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INTRODUCCIÓN

Sumario : 1. Sín.esis de la documentación en materia de gobierno civil.—2.

Anulación del tratado de límites y sus derivaciones.—3. Guerra contra Por-

tugal e Inglaterra en el Río de la Plata.—4. El fragor de las armas en

las misiones de Mojos.—5. Gobierno eclesiástico.—6. Compañía de Jesús.

—

7. El decreto de expulsión y su ejecución en el Rio de la Plata.

El presente vo'lumen con que damos fin a la colección de

documentos, formada por el P. Pastells acerca de la antigua

proAnncia jesuítica del Paraguay, es la continuación del to-

mo VIII que ha sido necesario desdoblarlo en dos, por la

extensión de la documentación reunida, y tiene por esa ra-

zón la numeración de las páginas seguida en ambos. Contie-

ne más de 450 documentos, generalmente extractados, que

abarcan el período XV y último de la Historia, desde la anu-

lación del tratado de límites de 1750 entre las posesiones es-

pañolas y portuguesas de América, efectuada el año 1760, y
la expulsión general de la Compañía de Jesús de España y
sus dominios de ultramar, decretada por Carlos III en la

pragmática sanción de 27 de febrero de 1767, fecha natura,!

para la terminación de esta obra, que sin embargo alarga-

mos un poco, para incluir lo relativo a la ejecución de dicha

pragmática, hasta la vuelta a España de la última expedición

de jesuítas del Río de la Plata, por el mes de abril de 1769

;

pero haciendo presente que desde la fecha del decreto he-

mos rechazado todo documento que no se refiera directa-

mente a !a Compañía de Jesús, aunque trate de materias afi-

ne?, eclesiásticas o de gobierno civil, como hemos venido

haciendo en los tomos anteriores, y fué norma del P. Pas-

tells en los cinco que él alcanzó a publicar.
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La materia de este tomo se refiere a asuntos muy varios,

políticos y eclesiásticos, de los territorios pertenecientes a la

audiencia de Charcas en los años que van de 1760 a 1767, y

todos ellos concurren a ilustrar la historia de la Compañía

de Jesús en su antigua provincia del Paraguay. Pero hay dos

predominantes y de 'los que ocurre mayor cantidad de docu-

mentación : las derivaciones del anulado tratado de límites,

y la expulsión de los jesuítas, hechos ambos que tienen en-

tre sí vinculación interna (1). Del tratado de límites se deri-

van las dos guerras que España tuvo que sostener con Por-

tugal, una en la Colonia del Sacramento y actual estado de

Rio Grande do Sui en el Brasil, y otra en las misiones de

Mojos, para expulsar a los portugueses de los territorios en

que contra todo derecho habían puesto el pie con ocasión de

la demarcación de 'los límites.

Sobre la expulsión de la Compañía de Jesús, nos abste-

nemos de hacer consideraciones generales, porque creemos

que la última palabra está dicha por Menéndez Pelayo (2).

Hemos de notar sin embargo que en España hay actualmen-

te un poderoso movimiento histórico, cuya finalidad es valo-

rizar a los Borbones de ia segunda mitad del siglo xviii, sin-

gularmente a Caríos III, y a los hombres de su época, el

Conde de Aranda, Floridablanca, Campomanes, Roda y otros

de menor nombradía (3). Para esta escuela Carlos III no es

(1) P. Pastells y F. Mateos, S. I.: Historia de la Compañía de Jesús

cu. la Provincia del Paraguay. VIII. vol. I. Madrid l!)4n, pág. VII y siguien-

tes. Introducción.

(2) Marcelino Menéndez Pelayo: Historia de los Heterodoxos Españoles.

Ed. de Miguel Artigas. VI, Madrid 1930, 169 y sg. Los principales textos

están reunidos por Miguel Cascan, S. J.. Los jesuítas en Menéndes Pelayo.

Valladolid, 1940, 339 y sg.

(3) Cayetano Alcázar Molina: El Conde de Florídablanca. Murcia 1934.

Miguel Gómez del Campillo, El Conde de Aranda en su Embajada a Francia.

Discurso de entrada en la Academia de la Historia. Madrid, 1945. Vicente Palacio

Atard, El Tercer Pacto de Familia. Madrid, 194.5, y otras obras suyas. Vicente

Rodríguez Casado y Florentino Pérez Kmbid, Memoria de Gobierno del Vi-

rrey Amat. Sevilla, 1947. Otras varias obras del señor Rodríguez Casado, e'c.
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el ((beato inocente», juguete de sus ministros, sino un exce-

lente rey, el mejor de los Borbones, sus ministros unos re-

novadores beneméritos en alto grado de la patria, y la época

un renacimiento que remeda en pequeño a nuestro sig'Io de

oro, tanto en el orden político y económico, como en el mi-

litar y en las diversas formas de la cultura ; otros aspectos

que puedan ser desfavorables, se pasan por alto cuidadosa-

mente.

Claro que cabe preguntarle si se puede hablar de verda-

dera cultura a espaldas de los valores supremos del espíritu,

los doctrinales y religiosos, por las tremendas fallas que sue-

le llevar consigo en otros órdenes no menos culturales, so-

bre todo de la convivencia humana ; y si en el espiendor de

construcciones monumentales, y el refinamiento de palacios

y casas de recreo, no puede criarse la carcoma que derrumbe

por tierra el tesoro de la tradición y el verdadero espíritu

hispánico. El Escorial puede tomarse como un símbolo : las

líneas austeras y ciclópeas del majestuoso edificio, y los apo-

sentos de Felipe II, representan la grandeza de la España

auténtica, la .del Imperio ; la ligereza y molicie de las salas

borbónicas y de la casita dd Príncipe, la relajación, el des-

pilfarro, -la decadencia.

En el siglo xviii con la dinastía borbónica fueron pene-

trando 'lentamente en España las ideas irreligiosas de la filo-

sofía y el enciclopedismo franceses, que prendieron princi-

palmente en las clases aristocráticas y en los elementos

militares. La masonería comenzó a echar raíces durante el

reinado de Fernando VI, y adquirió extraordinario floreci-

miento en tiempo de Carlos III. El Conde de Aranda (aqud

zoquete, lo llamó Ramiro de Maeztu), además de masón era

un impío convencido (4). El regalismo, el jansenismo, el odio

(4) Vicente de la Fuente, Historia de las .Sociedades Secretas. I, Madrid

1874, 81. Mariano Tirado y Rojas, La Masonería en España. I. Madrid

1892, 3fi6. El documento de filiación ma.^ónica del Conde de Aranda fué en-

contrado por el P. Luis Coloma, S. I., en el archivo de los Duques de Vi-

ll'he-mosa. Luis Fern.ández, S. I., Cartas del P. Coloma. Madrid lí)47, ñ^,.
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O el desprecio a los organismos visibles de la Iglesia católi-

ca, inficionaron por completo las altas esferas de la gober-

nación, dando paso al laicismo del estado. Fruto de este mo-

vimiento de carcoma contra el espíritu tradicional de España,

fué la expulsión de la Compañía de Jesús. Más aún, en el

siglo XVIII hay que buscar la raíz del liberalismo del si-

glo xix, que tantas ruinas y tanta vergüenza sembró por

España, y Jos mismos movimientos de descomposición so-

cial contemporáneos. Aranda y Floridablanca fueron los pri-

meros heraldos de la anti España. Ante estas postemas can-

cerosas de la segunda mitad del siglo xviii, ¿ qué representan

para la verdadera cultura española unas fuentes, unos pala-

cios o unos edificios de aduana ?

Pero lo que principalmente nos importa recalcar para la

inteligencia de los documentos aquí aducidos, es la influen-

cia de la expulsión de la Compañía de Jesús en América.

Ciñéndonos a los países del Río de ia Plata, la cultura esta-

ba toda en manos de los jesuítas : 'la floreciente universidad

que tenían en Córdoba de Tucumán, era la única que daba

grados académicos en las dos gobernaciones dé Tucumán y
Buenos Aires, que hoy forman la República Argentina. Más
al norte, en la actual Bolivia, existía otra universidad de más

solera y amplitud que la de Córdoba, la de San Francisco

Javier de Chuquisaca, también de jesuítas, centro único de

altos estudios para las gobernaciones del Alto Perú, Santa

Cruz de la Sierra y Paraguay. Tenían además colegios de

estudios medios en todas las ciudades de algima importan-

cia : en Buenos Aires, Corrientes, Santafé, la Asunción del

Paraguay, San Miguel de Tucumán, Santiago del Estero,

nueva Rioja, Salta
; y en Bolivia en Cochabamba, Potosí,

Oruro, Santa Cruz de la Sierra y La Paz. Es decir, que toda

la junventud de las clases directoras pasaba por manos de los

jesuítas, y ellos les infiltraban juntamente con la ciencia una

profunda educación cristiana, y les 'enseñaban a amar a Es-

paña. Desaparecidos los jesuítas irrumpieron en el Río de
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la Plata las ideas sediciosas y libertarias de la revolución

francesa, se extendió la masonería, y menos de cincuenta

años más tarde se había criado y estaba en pie con pujanza

juvenil la generación que llevó a cabo la emancipación ame-

ricana. La universidad de Chuquisaca, convertida en antro

de regalismo e impiedad, fué el foco principal donde bebie-

ron los proceres sus ideas de libertad e independencia. ¿ No
serán responsables Carlos III y el Conde de Aranda con to-

da su época, de esta lamentable escisión que rompió la uni-

dad de un imperio español y cristiano, que tan gran papel

podría haber desempeñado en los tiempos modernos ?

Las misiones de indios fueron el fruto más sazonado de

la obra de España en América, obra no de opresión y explo-

tación, sino de atracción y elevación de las razas indígenas.

Los jesuítas iban en ellas a la vanguardia, como heraldos

de la fe en las selvas interiores del continente. El ilustre y

fogoso misionero jesuíta del Paraguay, José Cardiel, podía

escribir el año 1760, que ((todos los religiosos juntos de Amé-

rica, unidos con los clérigos, no tenían tantas misiones como

solos los jesuítas» (5). En los territorios de la audiencia de

Charcas habían establecido las de Mojos y Chiqulitos en Bo-

livia, las del Paraguay, que eran las más importantes, en

esta república y en la Argentina y el Brasil, y las del Chaco,

aún muy a los principios, pero que ya contaban con 15 re-

ducciones. La expulsión de la Compañía de Jesús fué la rui-

na de todas ellas. En vano se esforzaron los ministros reales

por dar sustitutos a los jesuítas con clérigos seculares o re-

ligiosos de otras Ordenes
;
porque privadas de sus padres,

los que las habían engendrado para el evangelio y para Es-

paña, cayeron en la decadencia más espantosa, y después de

no muchos años en la soledad y silencio de la muerte. Es

otro de los créditos que la cultura y el cristianismo tienen

contra Carlos III y su época.

('}) F. Z\l ATEOS, Avances Portugueses y Misiones Españolas en América

del Sur, publicado en la revista «Missionalia Hispánica», V, Madrid lil48, 460.
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Una advertencia, para terminar, sobre la ejecución del

Decreto de expulsión en América. Para comprender por un

'^ado la catástrofe de las misiones, y por otra la realidad de

los padecimientos que sufrieron aquellos virtuosís'mos sacer-

dotes, víctimas inocentes de la impiedad dieciochesca, es ne-

cesario consiiitar mucha documentación que existe de carác-

ter privado. Pero la consigna que nos hemos impuesto de

no incluir en la presente Colección sino documentos oficiales

del Archivo de Indias, y la misma extensión alcanzada por

los tomos ya publicados, nos ha hecho desistir del deiseo de

añadirla, remitiendo al lector a otras fuentes sobre la mate-

ria (G). Y pasamos a dar la síntesis de toda la documentación

aquí reunida, agrupándola en apartados parecidos a los que

hemois us'ado en tomos anteriores.

1. SÍNTESIS DE LA DOCUMENTACIÓN EN MATERIA DE

GOBIERNO CIVIL

En la gobernación de Buenos Aires, es proclamado rey

Carlos TU y se hacen las honras fúnebres por su antecesor

Fernando VI y la reina Amalia de Sajonia (5001, 50fi4) (7) ;

se organiza el ejército que, sacándolo del ministerio de In-

dias y Marina, pasa a depender del ministerio de la Gue-

rra (5275); y comienza a apuntarse la idea de la creación de

un virreinato, de Buenos Aires, distinto del general del Perú,

para atender mejor a las nuevas necesidades que impone el

poderío naval de Inglaterra y la pujanza de los portugueses

en el P>rasil (5048, 5065) ; desde luego en los casos ocurren-

tes, se subordinan al gobernador de Buenos Aires los de

Tucumán y Paraguay, v aun las cajas reales de Potosí (5072,

fCi) Pablo Hkrnández, S. L, E¡ Extrafiaviiciito de los Jesuítas en el Río

de la Plata. Madrid 1008. Rubín Vargas Ucartk, S. L, Jesuítas Peruanos des-

terrados a Italia. Lima 19.34, y las fuentes ahí citadas.

(7) E.-tos números indican el orden de los documentos.



IN I KOlHcCHiN

5144, 5207). La recia ñgura del gran soldado Pedro de Ceba-

llos merece universales alabanzas en el Rio de la Plata y en

Madrid, sobre todo después de sus victorias contra portugue-

ses e ingleses, y llueven sobre él los honores y las recompensas

(5065, 5112, 5119, 5128, 5144, 5155, 5190, 5213, 5215, 5331, 5359) ;

pero sus enemigos, los juramentados para achacar a los jesuí-

tas la rebelión de los indios de las misiones en 1754, subsisten,

aunque agazapados y en la penumbra : entre éstos se cuentan

Jozé Joaquín de Viana, Eduardo Wall, Tomás Hilson, y el

obispo de Buenos Aires, Antonio de la Torre (4988, 5102,

5194, 5301, 5313, 5310, 533G, 5395). Ceballos pidió él relevo y

volver a España, alegando motivos de salud, y en Madrid por-

fiaron bastante con él los ministros Arriaga y Esquilache,

pues el Rey no podía prescindir por entonces en América

de la espada de Ceballos (5089, 5194, 5195) ; éste sugirió

para sucederle el nombre de Juan de Pestaña, presidente

de la audiencia de Charcas, también militar, y fué aceptado

el año 1764 (5160, 6189, 5202, 5203, 5213, 5223, 5224, 5229).

Sin embargo no fué Pestaña el nombrado definitivamente,

sino Francisco de Paula Bucareli y Ursúa, quien tomó po-

sesión del gobierno de Buenos Aires el 15 de agosto de 1766

(5276, 5277, 5302, 5358, 5393), quedando envuelto en e<l mis-

terio si el motivo del relevo de Ceballos fué su salud, de la

que entonces se hallaba bien, y sobre eso de tiempo atrás

nada se hablaba, o más bien quitarle de en medio y poner

en su lugar un enemigo de jesuítas, fiel instrumento de las

Sectas de Madrid para ejecutar su expulsión (5192, 5305, 5308.

5335, 5362, 5365. 5383). Bucareli ejerció el mando despótica-

mente 3' concitando contra sí aborrecimiento universa'!, que

no lograron disimular ciertos elogios de los que se alegra-

ron con la persecución' y ruina de la Compañía de Jesús (5336,

5413, 5437, 5439. 5445).

En Montevideo, sii gobernador José Joaquín de Viana

representa con insistenc'a machacona* sus méritos, y pide

volver a España (5042, 5050, 5093. 5307, 5322, 5350. 5366), lo
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que efectivamente consigue, pero al parecer no sin influjo de

Ceballos, que escribió contra él graves acusaciones, sobre

todo de malversación de gran cantidad de dinero en ¡la forti-

ficación de Montevideo, que resultó de muy ezcasa eficacia

y despreciable (5045, 5061, 5088, 5091, 5303, 5306, 5389). El

sucesor, Agustín de la Rosa, tomó posesión dell gobierno el

8 de abril de 1764, y tampoco mereció a Ceballos confianza,

por ciertos desarreglos de su conducta que le envolvieron en

un proceso militar (5230, 5240, 5250, 5278, 5288, 5296, 5325,

5342, 5343). Ceballos estuvo autorizado para destituir a La

Rosa, y el oficial propuesto por él para 'sucederle, José Nie-

to, fué víctima de las intemperancias de un exjesuíta, Ber-

nardo Ibáñez de Echavarri, quien en cierta ocasión le dijo

en público palabras muy mal sonantes e impropias de un

sacerdote. El tal Ibáñez, expulsado dos veces de la Compa-

ñía de Jesús, una en España y otra en el Río de la Plata, es-

cribió un infame libelo contra ella, titulado Reino Jesuítico

del Paraguay, impreso en Madrid, 1770, por los ministros vol-

terianos de Carlos III, para fomentar la campaña de pro-

paganda antijesuítica (4963, 4964, 4971, 4975, 4991).

En la ciudad de Corrientes ocurrió el 29 de octubre de

1764 una sedición popular, en que fué atropellado y afren-

tado el teniente de gobernador, Manuel de Rivera, con apo-

yo y complicidad de dos eclesiásticos, José de Casajús y An-

tonio Martínez de Ibarra (5044, 5216, 5253, 5254); del tu-

multo se siguieron graves cargos contra el obiipo de Bue-

nos Aires, Manuel Antonio de la Torre, por su lenidad en

reprimir a los curas revoltosos y otras varias circunstancias

que parecían comprometerlo (5256, 5259, 5261, 5263, 5295,

5297, 5298, 5314, 5315).

En la gobernación de Tucumán, todavía se recuerdan

(los buenos efectos producidos por la entrada general del

Chaco de 1758 contra los indios bárbaros, que fué organi-

zada por Ceballos con el concurso de los gobernadores de

Tucumán y Paraguay : varias naciones infieles se han re-
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(lucitlü a pueblos y van progresando Ijajo la dirección de

misioneros jesuítas (4981, 4990, 5099, 5156). El gobernador,

Joaquín de Eíp'nosa, criollo, procede bie-n en lo de guardar

las fronteras contra los indios salvajes, pero no en otroh

aspectos, de que se imputa responsabilidad a la mñsma au

diencia de Charcas, que por cohecho no pone coto a des-

(írdenes públicas- (1905, 5014, 5070, 51GG, 5177, 5186, 5205,

5274). A Espinosa sucede en el cargo Juan Manuel Campe-

ro, quien por agosto de 1765 hizo nueva entrada al Chaco

a reprimir las bandas de indios que acosaban las ciudades de

Santiago del Estero, Córdoba y Santafé, reunidos en núme-

ro de tres o cuatro mil, a los que infligió duro castigo en el

paraje llamado las Higuerihas, y allí mismo se entabló una

nueva reducción a cargo de los jesuítas (5285, 5286, 5387,

5421).

En la gobernación del Paraguay, José Martínez Fontes,

nombrado por influjo de Cebaflos, que tomó posesión del

mando el 2 de abril de 1761, se acreditó en otra entrada

que hizo al Chaco para castigar los insultos de los indios,

a los que deíharató quemando dos tolderías de Tobas, con

muerte de todos los adultos y cautiverio de más de 30 fami-

lias, nueva que llenó de alegría a la ciudad de la Asunción,

como lo manifiestan sus informes, entre los que descuella

el del obispo, Manuel Antonio de la Torre, que todavía se

encontraba en él Paraguay, y comienza llamando a Fontes

«Moisés libertador» (5034. 5039, 5040, 5041, 5058, 5085, 5094,

5096, 5116). Durante la guerra de 1762 puso Fontes el Pa-

raguay en estado de defensa contra los portugueses del Bra-

sil enviando un destacamento de 300 hombres al paso fron-

terizo del Guatimí, donde construyó una fortaleza que refor-

zó con barcas armadas
; y organizó además un cuerpo de

200 soldados que fuesen a Buenos Aires en socorro de Ce-

ballos, quien a su vez remitió armas que escaseaban en la

Asunción (5105, 5113, 5122, 5135, 5142, 5183, 5185, 5196, 5270).

El obispo Antonio de la Torre, olvidado poco después de lo
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del Moisés dibertador, trabó pública enemistad contra el go-

bernador, y escribió duros informes a Madrid donde tenia

poderosos' ^'aledores en los círculos antijesuiticos ; se pro-

movió, pues, un expediente contra Fontes, que dio lugar a

largos dictámenes del Fiscal, él cual se perdía entre el cú-

mulo de elogios que llegaban en favor del acusado, los dic-

terios del obispo, y los cargos que contra el mismo obispo

abundaban, notándole precisamente de la rapacidad y avari-

cia que él achacaba al gobernador (5108, 5147, 5197, 5234,

5236, 5248, 5399). El proceso no llegó a ninguna resulta por

muerte de Fontes acaecida el 30 de noviembre de 1764. Le

sucedió en el cargo, primero con carácter interino Fulgen-

cio de Yegros, criollo, y después en propiedad y a propues-

ta de Ceballos, el teniente coronel Carlos Morfi, irlandés

criado en España, quien tomó posesión el 29 de septiembre

de 1766, y tuvo bien que hacer en reprimir una revuelta en

la villa de Curuguatí, donde dieron muerte al teniente de

gobernador y a otros individuos, tumulto ocasionado al pa-

recer por los desaciertos e intemperancia de Yegros (5227.

5251, 5312, 5367).

2. Anulación del tratado de límites y sus derivaciones

El tratado de límites de 1750 fué anulado por Carlos III,

aíegando como motivo público la falta de cumplimáento por

parte de los portugueses de sus estipulaciones, al negarse a

recibir lois siete pueblos de misiones desocupados por Espa-

ña, y entregar la Colonia del Sacramento. Las órdenes co-

rrespondientes para deshacer los mojones levantados por las

partidas de demarcación, devolver los indios a sus pueblos

de donde habían sido sacados violentamente, y restituir las

cosas al estado que tenían antes del tratado, fueron enviadas

a Ceballos y Valdelirios en septiembre de 1760, y el contratra-

tado oficial entre las cortes de Madrid v Lisboa se firmó en
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d Pardo el 12 de febrero de 1761, y fué remitido a las auto-

ridades españolas de América el 8 de marzo siguiente (4962,

4967, 4968, 4986, 5023, 5026, 5027).

No perdió tiempo Ceballos en tomar sus medidas para des-

hacer los desastrosos efectos del odiado tratado. Se hallaba

en el pueblo de San Borja de las misiones, y duego al punto

hizo recoger los indios de 'los siete pueblos del Uruguay,

que estaban dispersos entre Jos demás pueblos del Paraná y

Paraguay y en algunos sitios al sur del rio Ibicuy, y los ins-

taló en sus reducciones primitivas entregándoles cuanto que-

daba de sus casas y haciendas, que era bien poco, porque la

permanencia de los dos ejércitos, español y portugués, y las

rapiñas de éste, sobre todo de ganados, habían sembrado la

ruina y desolación. El ejército le causaba especial preocupa-

ción, porque Valdelirios lo tenía sin pagar, adeudándole más

de medio millón de pesos, y no quería desprenderse de él,

porque preveía sería necesario para desalojar a los portu-

gu'ses de las tierras que habían ocupado so color del tratado,

y ahora después de su anulación, se hacían los desentendi-

dos y no querían devolverlas a España. Estos terrenos eran,

en los pueblos de misiones, el fuerte del Yacuy, el de Jesús

María y el de San Amaro, con muchas estancias de ganado

intermedias ; más al sur el fuerte de San Gonzalo, y en la

costa del Atlántico, el puerto y villa de San Pedro en el río

Grande, y a partir de él, 45 leguas al sur hacia Montevideo,

la guardia del Chuy con el fuerte de Santa Teresa, y una

estancia de ganado que llegaba hasta la angostura que for-

man en la tierra, el mar y 'la laguna Mirí, y otras varias has-

ta Castillos (4997, 5002, 5012, 5013, 5028, 5043, 5120, 5121,

5123). Todavía tuvo que sostener una última polémica con

Valdelirios, quien después de recibido el aviso de la anula-

ción del tratado y quedar en suspenso sus facultades, se había

permitido despachar a varios demarcadores que hiciesen un

plano de la costa norte del Río de la Plata, y Ceballos 'sospe-

chaba era para entregarlo a los portugueses, que ardiente-
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mente deseaban poseerlo y nunca lo habían logrado de nin-

gún español ; a'l fin Vaklelirios volvió a España, donde ya

se hallaba por ocUibre de 17(>1 (4969, 4972, 4982, 4987, 5059,

5252).

Las órdenes recibidas por Ceballos eran de proceder con

los portugueses^ por vía amistosa con intimaciones y recon-

venciones, pero sin apelar de momento a las armas. Entabló,

pues, correspondencia con Vicente da Silva Fonseca, coman-

dante de la Colonia del Sacramento, sobre la extensión del

campo español de bloqueo y el desalojo de las islas de Mar-

tín García y Dos Hermanas ; con Tomás Luis de Ossorio,

comandante portugués de Río Pardo, intimándole, además

del desalojo de los fuertes, la devolución de indios llevados

al Bra.íil y mantenidos con engaño ; con Ignacio Eloy de

Madureira, comandante del Río Grande de San Pedro, y con

el gobernador de Río Janeiro, Gomes Freiré de Andrade,

conde de Bobadella. Todos, como si se hubiesen puesto de

acuerdo, se hicieron los ignorantes de la anulación del trata-

do, y después de pasado tiempo, respondieron que sin órde-

nes de su corte no abandonarían lo's terrenos reclamados.

En vano les instó Ceballos que necesitarían dichas órdenes

para dejar tierras que fuesen de Portugal, no de las usurpadas

a España, porque no se avinieron a razones, antes bien au-

mentaron isus fortificacione^s, sobre todo en la Colonia del

Sacramento. Y así trascurrió todo el año 1761 en discusiones

inú-i'es, confirmando a Ceballos en su convicción de la ma-

la fe con que procedían los portugueses (5003, 5004, 5005,

5006, 5008. 5018, 5019, 5020, 5021, 5022, 5033, 5037, 5069, 5077,

5078).

3. Guerra con Portugal e Inglaterra ex el Río

DE la Plata

El 15 de agosto de 1761 se firmó en París entre E-paña y
Frarc'a el llamado tercer pacto de fainijia, por las dos ramas
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borbónicas que reinaban en ambos países, y de resultas de

él España se vio arrastrada a una guerra contra Inglaterra

y Portugal, declarada el 11 de junio de 17G2. El ejército es-

pañol invadió a Portugal, so pretexto de obligarle a un blo-

queen continental antibritánico
; y juntamente ise expidieron

órdenes a las autoridades españolas de América comu-nicán-

doles el rompimiento (5073, 5086, 5095, 5113, 5122). La entra-

da de España en guerra fué muy útil a Francia para obtener

en condiciones menos desventajosas la paz de París de 10 de

febrero de 1763, pero para el imperio español ultramarino te-

nía por precisión que ser desatro'sa. Inglaterra era dueña de

lo's mares, y su poderío y soberbia se acrecían con las recien-

tes victorias contra los franceses, a quienes habían depojado

del Canadá ; a 372 navios de combate ingleses, no podía opo- .

ner España para su propia defensa y la de sus colonias, sino

58 barcos de línea, 27 fragatas y 16 jabeques. El mismo mi-

nistro español de Indias y Marina, Julián de Arriaga, fiaba

la defensa ultramarina, más a los propios recursos de las mi-

licias criollas, que a los refuerzos peninsulares (5090, 5125).

El desastre marítimo era, pues, inevitable : el 12 de agosto

de 1762 cayó en poder de la escuadra inglesa la ciudad de la

Habana, y el 5 de octubre de 1763 se apoderaron de Manila

en las islas Filipinas.

El gobernador de Buenos Aires, Pedro de Ceballos, mos-

tró en esta ocasión todas sus excelsas cualidades de soldado

valeroso y genial. Estaba enfermo, de resultas de la perma-

nencia de varios años en el ejército de Misiones, y había pe-

dido volver a España a reponerse
;
pero desde que vio inmi-

nente la guerra, y luego cuando por marzo de 1762 recibió

las primeras noticias del rompimiento (5073), se dispuso a vin-

dicar el honor de España y resarcirse de las trampas y mala

fe de los portugueses ; los cuales estaban bien preparados y
en un lugar llamado la Vaquería, cercano al pueblo de San

Ángel de las Misiones de los jesuítas, tenían preparado un

ejército para invadir los siete pueblos (5016, 5024).
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Reunió Ceballos con soldados peninsudares y milicias del

país un ejército de 2.000 hombres, y mandó venir de las Mi-

siones 1.200 indios guaraníes auxiliares, esparciendo la voz

que era para poner en defensa contra lois ingleses a Montevi-

deo y Maldonado
;
pero el 7 de septiembre de 1762 desembar-

có a una legua de ila Colonia del Sacramento y de puso cerco.

Los portugueses recibieron socorros por mar, entre ellos una

fragata de guerra, pero el asedio por tierra se fué estrechan-

do y la artillería abrió dos brechas importantes, hasta que el

29 de octubre, cuando todo eistaba preparado para el asalto,

pidieron los cercados capitulación que les fué concedida, y el

2 de noviembre se embarcó la guarnición portuguesa para el

Brasil, y por la tarde entró en la Colonia del Sacramento el

ejército español victorio'so. Los indios de las misiones de los

jesuítas, a pesar de las tropelías tan recientes del .tratado de

límites, se portaron con una actividad, amor y celo, que me-

reció de todos alabanza. La conquista de la Colonia del Sa-

cramento salvaba el honor de las armas de España : era, de-

cía el ministro Arriaga, la única buena noticia que había po-

dido dar al Rey, sobre la campaña de ultramar, en contrapeso

de los desastres de la Habana y Manila (5090, 5103, 5124,

5125, 5144). Los enemigos no :se conformaron con pérdida tan

sensible, y el 6 de enero de 1763 se presentó de improviso a

vista de la Colonia del Sacramento una fuerte escuadra anglo-

portuguesa compuesta por 11 navios, y a eso de lais doce del

día rompieron el fuego comenzando un vigoroso ataque. Ce-

ballos se hallaba enfermo postrado en cama, pero al punto

montó a caballo y recorrió las líneas de fuego organizando

la defensa. Generalizado el cañoneo, a las cuatro de la tarde

una bala española tocó e incendió el navio almirante inglés,

que se hubo de alejar fuera de tiro y pereció juntamen-

te con el jefe de la escuadra Me. Ñamara y gran parte

de la tripulación. Los asaltantes optaron por retirarse de la

vista de la plaza y no se supo más de ellos (5144, 5157, 5195,

5160).
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Pero los planes de Ceballos eran más grandiosos : quería

llevar la guerra al corazón de Río Grande, isla de Santa Ca-

talina y aun al mismo Río Janeiro, y se sentía con fuerzas

para conquistarlo y acabar de una vez con el peligro portu-

gués . Había muerto el Conde de Bobadella, de pesar, según

6e dijo, por la derrota de la escuadra frente a la Colonia del

Sacramento, y era el tiempo más oportuno, por haber recaída

el mando en un triunvirato de personas inhábiles (5100). Hi-

zo, pues, los preparativos que pudo, y el 8 de abril de 176.5

salió de Máldonado con un ejército de solo mil homl^res,

dirigiéndose al fuerte de Santa Teresa, distante 25 le-

guas, que los portuguesas tenían en la ango;stura del Chuy,

donde llegó el 17 del mismo mes y le puso cerco, pero ocul-

tando tras una colina gran parte de su gente, de suerte que,

cuando los sitiados hicieron una salida para destruir o llevar-

se una batería española, al ver por suls ojos las fuerzas ocul-

tas, Les entró tal consternación, que huyeron atropelladamen-

te y, perdida la obediencia a sus jefes, se retiraron hacia el

norte en desorden, diciendo a voces que no querían ser des-

pedazados por los castellano's. La noche del 18 de abril entró

Ceballos en el fuerte de Santa Teresa y cogió prisioneros al

comandante, Tomás Luis de Ossorio, y a 300 soldados
; y

aprovechando el terror de los enemigos, luego al punto a

media noche despachó cuatro destacamentos, uno que fuese

a intimar la rendición al fuerte de San Miguel situado a siete

leguas de distancia, los otros tres a la villa y fuerte de Río

Grande. El fuerte d¿ San Miguel se entregó, y el 24 de abril

llegaron los tres destacamentos a Río Grande ; su comandan-

te, Ignacio Eloy de Madureira, huyó a Viamont, 80 leguas

más arriba, y en la precipitación de la fuga los portugueses

abandonaron no solamente armas y municiones sino a sus mu-
jeres ; muchos no pararon hasta la ciudad de Sao Paulo (5101,

5143, 5192>.

Ceballos determinó detenerse algún poco tiempo en Río

Grande, antes de continuar sus conquistas al norte, para ter-
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minar la ocupación hacía las tierras de Río Pardo y el Yacuy,

próximas a das Misiones. Pero en esto el 4 de mayo de 1763

fondeó en Montevideo la fragata española Venus con noticias

de los preliminares de 'la paz de París, y órdenes de suspen-

sión de armas. Tanto Ceballos como todo el ejército 'se llena-

ron de tristeza, pues se iles malograba la ocasión tan propicia

de vengar agravios viejos que venían de siglos, y restablecer

los 'límites del dominio español, por 'lo menos hasta 'la bahía

de la Cananea, donde el gobernador Alvar Núñez Cabeza de

Vaca, había establecido a mediados del siglo xvi una pobla-

ción, que se consideró como frontera castellana con el Brasil

(5143). En virtud del tratado de París, España debía devolver

a Portugal la Colonia del Sacramento ; la corte vaciló y fue-

ron consultados personajesi importante^s, como Arriaga, é-

Conde de Aranda y el Conde de Fuentes ; al fin se expidieron

órdenes para la devolución incondicional, y el glorioso Ceba-

llos se vio en la precisión de hacer por sí mismo la entrega

de la Colonia del Sacramento al comandante portugués, José

Soares de Figueredo el 27 de diciembre de 1763 (5116, 5117,

5118, 5125, 5126, 5172, 5178).

Las condiciones sobre devolución de conquistas mutuas,

consideró Ceballos que eran aplicables únicamente, a la Colo-

nia del Sacramento, no a las tierras recobradas en Río Gran-

de hasta los fuertes situados cerca de las Misiones de los je-

suíta'?, por tratarse de usurpaciones clandestinas e ilegales de

los portugueses, y de Madrid le dieron plenamente la razón,

y le enviaron refuerzos militares que respaldaran sus recla-

maciones (5172, 5192, 5193, 5201, 5208) ; las cuales él entabló

ante el nuevo virrey del Brasil, Conde de Acunha, insistien-

do en el desalojo de todos los terrenos: desde Viamont hasta

el Yacuy, y urgiendo el antiguo pleito de la devolución de

Jas familias indias sacadas con engaño de las misiones (5217,

5218, 5228). Pero en el Brasil y en Lisboa, donde había oca-

sionado profunda herida la pérdida de Río Grande, no pen-

saban sino en armarse y enviar refuerzos a Río J'iii-iro para
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recobrarlo
; y aun trataron, con ayuda de la diplomacia ingie-

^, d: ?acar a Ceballo? de Buenos A'res, porque mientras él

estuviese en el gobierno, decían, no saldrían la Coionia de'l

Sacrameito y el Janeiro, de la miseria en que se encontraban

(5189. 5210, 5214. 52G5, 5268, 02G9. G271, 5279, 5284. 5291).

Pedro de Cel^allos fué, efectivamente, relevado por Buca-

re»li el año 1766, y con el nuevo gobernador comenzaron a

levantar cabeza los portugueses. A Bucareli y Carlos III y

sus ministros les importaba más la expulsión de lo; jesuítas

que mantener a raya las usurpaciones portuguesas en Sud-

américa. El gobernador portugués de Viamont, José Custo-

dio de Sa y Faría, levantó el fuerte de San Cayetano, a sola

tma legua de la frontera española de Río Grande, en el estre-

cho llamado de la Tratada, y reforzó bien los puestos del Ya-

cuy y Río Pardo con tropas traídas de todo el Brasil, hasta

de Pernambuco, y sintiéndose fuerte quiso intentar una sor-

presa atacando el 28 de mayo de 1767 sin previo aviso ni de-

olaración de guerra, los puestos fronterizos españoles ; pero

su conducta fué desaprobada oficialmente por la corte de_ Lis-

boa, en buenas relaciones entonces con la de Madrid, por cau-

sa de la expulsión de los jesuítas (5328, 5338, 5340, 5392, 5407,

5414, 5417. 5425).

4. El estrépito de las armas en las misiones de Mojos

También en las solitarias y apartadas misiones de Mojos

sonó el estrépito de las armas, como derivación del tratado

de límites. Era gobernador de Santa Cruz de la Sierra, a cuyo

término pertenecían, Alonso Berdugo, y presidente de la

Audiencia de Charcas el brigadier Juan de Pestaña y Chuma-

cero, a quien sucedió e^ año 1767 Juan Victorino Martínez de

Tineo (5191, 5397). En el tomo anterior queda explicado cómo
en (las mis'ones de Mojos nunca llegó a efectuarse la demar-

cación de ]os límites ; pertenecían para este efecto a la sec-
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ción norte o del Amazonas, y el comisario principal por par-

te d¿ España era ]o~-é de Iturriaga, quien anduvo demarcaíi-

do por el rio Orinoco ; el jefe de 'la partida más iiieridional

que debía atar la línea con el mojón puesto por Manuel de

Flores en la desembocadura del río Jaurú, parece que era Jo-

/ sé de Solano. Los portugueses se habían establecido y fort;.-

ficado en el pueblo de Santa Rosa, abandonado por los jesuí-

tas, que estaba en la margen oriental del río Itenes, por don-

de se suponía había de pasar ia frontera, y las autoridades

españolas próximas consideraron esta ocupación, además de

ilegal, un constante peligro para las misiones de Mojos. Alon-

so Berdugo entró en persona a das misiones el 31 de ju'lio de

1760, y se llenó de admiración al ver la magnificencia de los

piteblos de indios que en aquellas soledades habían edificado

los jesuítas. El 5 de octubre siguiente intimó a Antonio Ro-

llin de 'Moura, gobernador de Matogrosso, que el 21 de febre-

ro del mismo año 1760 había ocupado el pueblo de Santa Ro-

sa, do desalojase hasta que los comisarios de la demarcación

trazasen la línea ; a lo que contestó él portugués con las acos-

tumbradas terg'versaciones : el fuerte no iba dirigido contra

España, sino para defenderse de dos jesuítas, enemigos de

Portugal (4970, 4974, 4978, 4994, 4995, 4996, 5321, 5326).

Ni el virrey del Perú, Conde de Superunda, ni la audiencia

de Charcas, conocían aún la anulación del tratado, por lo

que evitaron toda precipitación, mandando hacer preparativos

de armas, y tomando informes de las calidades del terreno,

pero didatando una intervención que pudiese entorpecer la

demarcación de los límites (4977, 4979, 4984, 4995, 5009, 5010.

5011, 5029, 5030, 5031). Conocida en América la anulación,

todavía Alonso Berdugo se enredó en controversias con Ro-
llin de Moura sobre el desalojo del fuerte de Santa Rosa, y
salieron las conocidas tretas de que en el Brasil se ignoraba di-

cha suspensión del tratado, y que era preciso que recibieran

órdenes de Lisboa. Ceballos pronto reconoció los procedi-

mientos típicos del Conde de Bobadella, y por otra parte de
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Madrid llegaron noticias de que el Rey desaprobaba los re-

cursos de urbanidad cuando la usurpación era manifiesta, y

que en tales casos los gobernadores debian. emplear' la fuerza

sin pérdida de tiempo (4995, 5047, 5049, 5051, 5055, 5056, 5057,

50G2, 5063, 5071, 5074, 5075, 5079, 5121, 5123). La guerra en

las misiones de Mojos era inevitable
;
pero faltó aquí la cla-

rividencia y rapidez del rayo de Pedro de Ceballos. El nuevo

virrey del Perú, Manuel de Amat, y Ja audiencia de Charcas

estaban demasiado lejos, y gastaron mucho tiempo en expe-

dientes y papeleos : se pensó en una expedición militar no

sólo para desalojar a 'los portugueses del fuerte de Santa Ro-

sa, sino de todos los terrenos que habían usurpado en Cuya-

bá y Matogrosso, y los jesuítas de las misiones recibieron ór-

denes de hacer plantaciones extraordinarias de cereales, y
preparar ganado que no era muy abundante en esos climas,

para mantener al ejército, si bien el superior P. Juan de Bein-

golea, como profundo conocedor del terreno, aconsejaba aco-

meter a los portugueses, no por los Mojos, sino más al sur

por las misiones de Chiquitos (5081, 5082, 5083, 5084, 5152,

5282).

La expedición de Mojos fué confiada a Alonso Berdugo,

que ya conocía bien el terreno, y había mandado construir

algui-'as fortificaciones, en el pueblo nuevo de Santa Rosa a la

margen izquierda del Itenes, frente al pueblo primitivo ocu-

pado por los portugueses, al que nuestros documentos sue-

len llamar la Estacada ; en la confluencia del Itenes con el

Mamoré
; y en los Baures, extremo oriental de la misión, cer-

ca del pueblo de San Miguel. Además en el pueblo de San

Pedro, centro de toda la misión y residencia del Superior, ha-

bía fundiciones y en ellas se preperaban cañones y otras ar-

mas. Berdugo pidió a la audiencia de Charcas 1.400 hombres

que s? reunieron de Cochabamba, Santa Cruz de la Sierra y
los pueblos de Valle Grande, Chillón, Samaipata y otros, v

debían estar prestos para emprender la marcha en mayo de

1763. Cumplido el p'lazo la gente estal)a toda en Santa Cruz
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de la Sierra, pero faltaban armas, y Berdiigo se vio precisado

a salir con solos 450 hombres, 180 de ellos desarmados ; te-

nía ademas 150 ya dentro de Mojos (5132, 5133, 5176, 5179.

5182).

Mientras tanto los portugueses, trayendo refuerzos de Ma-

togrosso y Cuyabá, asaltaron el pueblo de San Miguel, que

robaron e incendiaron, sin respetar ni aun los objetos sagra-

dos ; se llevaron a los indios cautivos y tomaron presos a los

dos misioneros españoles que allí residían, PP. Juan Rodrí-

guez y Francisco Javier Espí, remitiéndolos a Matogros'so ;

y continuando río abajo llegaron a la Estacada, y desde allí,

la madrugada del 26 de junio de 1763, asaltaron el fuerte es-

pañol de Santa Rosa el nuevo ; ambos puestos estaban a tiro

de fusil, río en medio. Los portugueses era 300, la guarnición

española del fuerte constaba de un centenar de hombres, to-

dos enfermos y postrados, por no estar acostumbrados a los

climas tropicales, pues eran de las poblaciones de la Sierra.

Según pudo comprobar el capitán Pedro Gibante, que llegó

con refuerzos una semana después, ((parecían esqueletos, sin

haber hombre sano» : estaban también allí algunos indios

Mojos auxiliares, y mandaba la fuerza el maestre de campo,

Matías Baulen. Atacaron los portugueses, la mayoría en nú-

mero de 200, por tierra a las tres de la mañana, los demás por

el río en barcas. Humanamente los españoles estaban perdi-

dos
;
pero se realizó entonces el milagro de heroísmo, que

no es raro en el ejército español en casos extremos. Matías

Baulen, sudando con fuerte calentura, empuñó las armas y

alentó a los soldados ; y aquellos esqueletos vivientes acudie-

ron a los cuarteles del fuerte e hicieron tal mortandad, así en

lo's que por tierra cortaban ya los palos de la estacada, como

en las barcas del río, que los portugueses volvieron vergon-

zosamente la espalda y huyeron despavoridos por el monte.

Baulen estuvo siempre en los sitios de mayor peligro duran-

te las dDS horas y media que duró el combate, y por su mano

mató a uno de los jefes portugueses. Mostraron especial va-
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lor los soldados crúcenos. Murieron en la lucha 70 portugue-

ses, y otros muchos fueron heridos ; lo > españoles rabiaban

de coraje porque su debilidad y la fiebre no les dejaban se-

g^uirlos por el monte, pues no hubieran dejado uno vivo. De
•lOfS nuestros murieron trece, entre ellos dos oficiales, y once

indios (5130, 5132, 5133, 5136, 5152, 5170, 5179, 5182).

Alon'so Berdugo salió con su diminuto ejército de Santa

Cruz de la Sierra el 5 de jimio de 1763, el 12 del mismo mes

llegó en canoas al primer pueblo de Mojos, que era Loreto,

y el 22 se encontraba en San Pedro. En cuanto supo el ataque

portugués al fuerte de Santa Rosa, envió un socorro de 100

hombres al mando de Pedro Gibante, y el 4 de julio fué él

mismo al fuerte y se «quedó horrorizado de ver el esta.do de

la guarnición : Baulen iseguía postrado en cama, y Gibante

ya había enfermado y murió poco después el 26 de julio. Vi-

sitó los diversos puestos fortificados españoles, y abrió un

camino por tierra desde San Pedro al pueblo de Santa Rosa

para preparar el ataque al fuerte frontero portugués. Pero en

esta situación llegaron a aquellos rincones de América las no-

ticias de la paz de París, y Rollin de Moura, fundándose en

las paces y harmonía entre las dos coronas, pidió cesación de

hostilidades (5133, 5139, 5140, 5145, 5146, 5148, 5149, 5150,

5151, 5153. 5176). Perp'lejo quedó Berdugo sobre admitir lo

que en su adversario parecía rendición, y sus vacilaciones' au-

mentaron al ver el estado de desmoralización de sus escasas

fuerzas, que cada día se diezmaban por Jas enfermedades ; ha-

bía ya p2^dido 200 hombres. La deserción también cundía por

tratarse de milicias bisoñas que no pensaban sino en salir del

clima mortífero de Mojos y volver a sus tierras : el 10 de sep-

tiembre de 1763 se 'le huyó un destacamento entero de 54 sol-

dado'S con su 'sargento a la cabeza. Además el 4 de octubre

recibió una carta razonada y muy sensata del Superior Padre

Juan de Beingo-lea, en que le decía que el tiempo de las aguas

se echaba encima, y durante él la mayor parte del territorio

quedaba inundado y era imposible emprender ninguna ope-
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ración miCitar, los víveres almacenados se estaban agotando,

la tropa se hallaba casi en su totalidad invadida por las en-

fermedades, y lo más cuerdo era sacarla a convalecer en Santa

Cruz de la Sierra durante el invierno, y preparar mejor otra

expedición para el año siguiente. Berdugo, considerada su

impotencia, vio que era preciso aprovecharse de la tregua ofre-

cida por Rollin de Moura, y reuniendo consejo de guerra,

muy a su pesar decidió salirse de 'las misiones de Mojos, y
el 9 de noviembre de 1763 emprendió la retirada llegando a

Santa Cruz de la Sierra el 17 del mismo mes (5159, 5164, 6165,

6170, 5171, 5173, 5179, 5182, 5187. 5188, 5261).

Durante el año 1764 se trabajó activamente en preparar una

segunda expedición a Mojos y Matogrosso : fué elegido co-

mandante general el presidente de Charcas, Juan de Pestaña,

y se 'le enviaron socorros abundantes de armas, 500 fusiles de

Linía y otros 500 de Buenos Aires, además de artilleros, un

fundidor de cañones que dirigiera las fraguas del pueblo de

Sa " Pedro, vestuario para la tropa, medicinas y médicos. Jai-

me San Just mandó un destacamento de tropa desde Potosí,

Juan Manuel Campero quiso ir en persona desde Tucumán al

frente de 200 hombres, y de Chuquisaca, Cochabamba, Oruro

y otras ciudades se reunieron voluntarios. Pestaña se propu-

so reunir un ejército de 2.500 hombres, y después de tantear

la entrada por e' sur desde las misiones de Chiquitos, resolvió

hacerla como Berdugo por los Mojos, y señaló como punto

de cita la ciudad de Cochabamba. Una real orden de 4 de -sep-

tiembre de 1764, dirigida al mismo Pestaña, que urgía el de-

salojo de los portugueses, avivó los preparativos (5171, 5187,

5188 5211, 5212, 5242, 5244, 5247, 5255, 5262, 5266, 5272, 5273,

5280, 5290, 5299, 5300). Pestaña emprendió la jornada los pri-

meros días de abril de 1766 : el ejército fué entrando en su-

cesivas expediciones y hasta el 21 de agosto no llegó el mis-

mo Pestaña al pueblo de San Pedro. Allí encontró la tropa en

estado desolador : las enfermedades habían postrado a la ma-

yoría, menos a los crúcenos que en número de 190 se mante-
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nían robustos ; una compañía que entró en San Pedro, al

mando del capitán Antonio Pascual, formada por 54 hombres,

estaba reducida a 14; y otra de 75 que pasó a guarnecer ed

pueblo de la Exaltación, estaba toda enferma menos el ca-

pitán. Pestaña fué también atacado por las fiebres. La arti-

llería y cureñaje 'los halló sin terminar, porque fuera de An-

tonio Aymerich, jefe de los armamentos, y el maestro fundi-

dor, españoles, los demás oficiales eran indios y trabajaban

cuando les parecía. Por fin en el mes de septiembre quedaron

terminados los cañones, y el día 15 salió Pestaña con Ayme-

rich de San Pedro, y el 18 llegaron al campo de Aguadulce,

donde estaba Joaquín de Espinosa con 200 hombres, y conti-

nuando la marcha el 8 de octubre se hallaron frente al fuerte

portugués de la Estacada, donde se habían hecho grandes

obras de defensa. Pestaña contaba con un total de 758 hom-

bres, y preparó una batería de dos cañones de a 4 y dos de 2,

que debía romper el fuego él 20 de octubre. Pero en esto re-

cibió cartas de Buenos Aires con noticias de hallarse en Río

Janeiro un navio mercante español interesado en más de un

millón de pesos, sin la carga de cueros que conducía, sobre

el cual tomarían represalias lO'S portugueses, si él atacaba a

la Estacada. Reunió consejo de guerra, y éste decidió, por el

motivo indicado, y tanto y más por el estado de la tropa casi

toda enferma e inservible, 'la escasez de víveres, y la proximi-

dad de las aguas, que a mediados de noviembre les obligarían

por fuerza a retirarse, no emprender un ataque cuyo éxito

estaba tan al azar, sin consultar antes al virrey del Perú. Pes-

taña, lleno de pesar y herido en su pundonor militar, hubo

de aceptar el dictamen de los oficiales, y ordenó la retirada,

muriendo meses después el 10 de mayo de 1767 en Santa Cruz

de la Sierra. La corte españo'la había cambiado para entonces

de política, y por real orden de 4 de julio de 1766, dirigida a

Pestaña, le mandaba categóricamente suspender al punto todo

acto de fuerza contra los portugueses, y proceder sólo por

vía amistosa, hasta que por acuerdo recíproco de las dos co-
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roñas, católica y ñdelísima, se resoilviesen los puntos en litigio

(5311, 5323, 5321, 5331), 5311, 5311, 5316, 5351, 53G9, 5379, 5380,

5398, 5105, 5122, 5123, 5121). La flamante expedición a Mo-

jos y Matogrosso había fracasado, por .las enfermedades tro-

picales, la deserción y la falta de armas y preparación adecua-

da ; en una palabra, por el imperativo ineludible de la geo-

grafía. Lo que quedó patente a los ojos del ejército español,

fué el heroísmo de los misioneros jesuítas que, en tierras tan

mortíferas e inhoispita'larias, llevaban ya cerca de un siglo, y

habían levantado la magnífica obra de las misiones de Mojos.

5. Gobierno eclesiástico

En el obispado de Buenos Aires, por fallecimiento de José

Antonio de Basurco y Herrera, fué nombrado obispo Manuel

Antonio de ila Torre, que ya lo era del Paraguay, por influjo

de las sectas de Madrid para preparar la expulsión de los je-

suítas, por lo que se hizo a espaldas del Consejo de Indias, y
sin preceder, como era costumbre, su consulta y presentación.

Le llegaron las bulas en octubre de 1762, y muy despacio se

dirigió a su nuevo obispado, según el propio Sr. La Torre,

para hacer nueva visita a las misiones jesuíticas del Paraná

y Uruguay, donde en varios pueblo's puso en los libros pa-

rroquiales notas ofensivas contra los misioneros ; según lo's

gobernadores, Pedro de Ceballos y José Martínez Fontes, pa-

ra cobrar 20.000 pesos que afirmaba le debían, de los que una

buena 'suma remitió a España de contrabando «sin pagar los

derechos fiscales. Por fin después de más de dos años de via-

je, llegó a Buenos Aires el 5 de enero de 1765 (5036, 5206.

5209, 5222, 5225, 5226, 5231, 5317). El Consejo de Indias in-

terviene sobre haber en los conventos de Franciscanos canti-

dad de frailes portugueses, peligrosos en caso de guerra, y
sobre recurso a Roma de los mismos a espaldas del real patro-

nato
; y habiendo representado el arzobispo de Charcas, Mi-
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guel de Argandoña, la conveniencia de establecer en Buenos

Aires el tribunal de la Inquisición, el Consejo rechazó la pro-

puesta (5137, 5241). El obispo La Torre era mal vrsto por sus

maneras toscas a lo cura de aldea, se decía de él que no sabía

quién era el Rey de España anterior a Felipe V, y que no ha-

bía estudiado más que mal la gramática
;
procuraba aparen-

tar amistad y a lo menos paz con los jesuítas, y con algunos

de ellos se carteaba, aunque sus preferencias e intimidad era

con el grupo de enemigos de ehos, varios militares, probable-

mente afiliados a la masonería, como fué José Joaquín de

Viana, a quien llegó a proponer en carta al ministro Arriaga,

para sustituir a Ceballos. Este por su parte le tenía en opi-

nión de inquieto y muy peligroso, y le imputó, al parecer con

razón, graves responsabilidades con ocasión del tumulto de

Corrientes, de que antes hemos hablado, por lo que escribió

al mismo Arriaga le sacase de Buenos Aires y aun de Amé-
rica, indicando para sucederle al franciscano Pedro José de Pa-

rras, antiguo amigo de La Torre, y visitador en nombre suyo

del Paraguay, con quien ahora había roto estrepitosamente

(52:^1 5245, 5246, 5249, 52S3, 5387, 5289, 5318). Después de la

conquista de la Colonia del Sacramento, se preocupó Ceballos

de reparar la iglesia principal de ella, y de llevar francisca-

nos y jesuítas españoles que sustituyesen a los que había por-

tugueses en lo'Si conventos de las respectivas órdenes (5087,

5109).

En el obispado de Tucumán, por promoción de Pedro Mi-

guel de Argandoña al arzobispado de Charcas, fué nombrado

obispo Manuel Abad de Illana, otro de los enviados a Amé-

rica por influjo de las sectas de Madrid para preparar la ex-

pulsión de la Compañía de Jesús. Al principio en la visita de

su obispado, entró en las misiones del Chaco, y escribió de

ellas y de los jesuítas notables elogios ; más adelante fué uno

de sus más enconados enemigos. Apenas ocurren asuntos dig-

nos' de mención, fuera de provisión de cargos eclesiásticos y
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pleitos entre el obispo y el cabildo de su catedral (5068, 5238,

5243, 5267).

En el obispado del Paraguay abunda la docinnentación so-

bre el batallador obispo, Manuel Antonio de la Torre, a quien

le fué mal de salud y temió perder la vista. Hizo poco después

de 'SU llegada visita de su diócesis, entrando en ias misiones

de los jesuítas, que le llenaron de extraordinaria admiración,

y pareció que sus prevenciones y hostilidad contra ellos se

calmaban. Como resultado de la visita envió un voluminoso

informe al Consejo de Indias, que produjo en su conjunto

magnífica impresión al Sr. Fiscal, tanto que tuvo idea de ha-

cerlo imprimir, para uso de los señores del Consejo, como
descripción acabada de cuanto podía desearse saber sobre el

Paraguay ; una cosa, sin embargo, se ¡le hacía insoportable

:

la forma vulgarísima y llena de refranes comunes, impropia

de la dignidad de un obispo, en que estaba escrito (4973, 5022,

5053, 5076). Bl Consejo de Indias envió orden al obispo, so-

bre la sustitución de religiosos de las doctrinas de indios por

clérigos seculares, disposición que miraba sobre todo a las

misiones de los jesuítas ; el obispo, después de la visita, in-

formó que la pretendida sustitución la juzgaba imposible, tan-

to por faita de clérigos que supiesen la lengua, como porque

sería arruinar las misiones ; asimismo dio cuenta de las pe-

nalidades y tristeza de los indios de los siete pueblos del Uru-

guay, que estaban diseminados en las otras 23 reducciones de

los jesuítas, tratados por éstos con exquisita caridad (4973).

Poco tiempo después de su llegada al Paraguay, trabó el obis^-

po terrible enemistad con el gobernador, José Martínez Fon-

tes, y escribió contra él a Madrid durísimas acusaciones ; el

gobernador por su parte informó también, aunque en tono

más sereno y mesurado, contra el proceder del obispo, no-

tándole sobre todo de sórdida avaricia. Los informes que el

Consejo de Indias, alarmado, pidió a las personas más sol-

ventes de América, favorecieron a Martínez Fontes (5106,

5107, 5162, 5169, 5199). Finallnente, por promoción del Ilus-
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trisimo señor La. Torre al obispado de Buenos Aires, fué

nombrado para sucederle, Manueil López de Espinosa, quien

tardó bastante en llegar al Paraguay (5080, 5248, 5327).

En el arzobispado de Charcas, vuelve a ocurrir el asunto

de la precedencia entre el seminario de San Cristóbal y el cole-

gio de los jesuítas unido a la universidad de San Francisco

Javier ; y asimismo el de la demencia del arzobispo Gregorio

de Molleda (50(57, 5097). En La Paz se trata de mejorar el se-

minario
; y en Santa Cruz de la Sierra, el obispo Francisco

de Herboso, trata de mudar la sede del obispado a Cochabam-

ba, fundado en lo malsano del clima, las comunicaciones y el

atraso del territorio, razón por la cual muchos obispos hablan

residido en Mizque (5032, 5060, 5131). Hay también una curio-

sa lista de las rentas anuales de todos los obispados del virrei-

nato del Perú, durante el quinquenio de 1760 a 1765 (5220).

6. Compañía de Jesús

La vida de la Compañía de Jesús en los países del Río de

la Plata se desarrollaba con entera normalidad en sus univer-

sidades, colegios y misiones. La expulsión decretada por Car-

los ni no encontró un organismo enfermo y decadente, sino

ail contrario, una corporación llena de fuerza y vitalidad : las

heridas gravísimas producidas en las reducciones del Para-

guay por el tratado de límites, se iban sanando rápidamente,

las misiones de Chiquitos continuaban en próspero estado, y
el avance apostólico seguía vigoroso en las nuevas misiones

del Chaco.

En cuanto a expediciones de misioneros, continúan los trá-

mites de la que gestionaban en Madrid desde 1758 los Padres

Procuradores del Paraguay, Simón Bailina y Juan de Escan-

dón, y ya tenían concedida. Una dificultad surgió con motivo

de la real cédula de 11 de enero de 1760 que prohibía pasar a

América religiosos extranjeros, pues varios entre los 60 de la

expedición proyectada lo eran
;
pero por estar éstos desde

tiempo antes de 3a prohibición en España. esperando pasaje,



INTRODUCCIÓN

&t les permitió el embarque con los demás. Treinta se hicie-

ron a la vela en Cádiz el 14 de noviembree de 1763 en el na-

vio el Príncipe ; los otros treinta el 7 de febrero de 1764 en

la fragata Santa Gertrudis ; con éstos volvía ai Paraguay el

Padre Juan de Escanden (1976, 4983, 4989, 4998, 5007, 5015,

5017, 5104, 5110, 5111, 5161, 5163).

Por estos mismos años gestionaban en Madrid los Padres

Procuradores de la provincia del Perú, José Pérez de Vargas

y Bartolomé Jiménez, el pase de otra expedición de religio-

sos para la misión de Mojos, y sin dificultad obtuvieron el

' permiso reai en cédula de 16 de marzo de 1762, para conducir

27, de los que juntaron 24 y el año 1763 los llevaron al Perú

(5066, 5098).

En febrero de 1765 se hallaban en Madrid dos nuevos pro-

curadores del Paraguay, los PP. José de Robles y Domingo
Muriel, este segundo escritor célebre, bien provistos de in-

formes muy honoríficos para los jesuítas, dados por el go-

bernador de Tucumán, Joaquín de Espinosa, Manuel Antonio

de la Torre, obispo del Paraguay, electo de Buenos Aires,

José Martínez Fontes, gobernador de la Asunción, Miguel

de Argandoña, obispo de Tucumán, electo arzobispo de Char-

cas, Cabildo eclesiástico de Córdoba de Tucumán, Juan Ma-

nuel Campero, nuevo gobernador de Tucumán, Diego Salgue-

ro y Cabrera, deán de Córdoba, electo obispo de Arequipa,

Alonso Berdugo, gobernador de Santa Cruz de la Sierra, y del

Provincial de la Compañía, Pedro Juan de Andreu: éste acom-

pañado de un luminoso informe sobre el estado y empresas

evangélicas de los jesuítas de su provincia (5114, 5115, 5129,

5134, 5138, 5154, 5158, 5233, 5239, 5258, 5260). Pidieron una mi-

sión de 80 religiosos costeada, como de costumbre, por la real

hacienda
;
pero el Fiscal del Consejo de Indias se opuso, fun-

dado en que si se sacaban de las doctrinas antiguas de indios

los jesuítas, pasándolas al clero secular, habría copia suficien-

te de misioneros para las conversiones nuevas, ahorrando gas-

tos a la real hacienda en el viaje de tan crecido número. Dicta-
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men fala/c e insidioso, porque la orden estaba dada, y olíispo

tan poco amigo de jesuítas como el limo. Sr. La Torre, la

había juzgado irrealizable. Así lo sintió también el Consejo

de Indias, y contra el parecer del Fiscal concedió los 80 mi-

sioneros, resolución que mereció la aprobación del Rey (5257,

5309, 5329). Los PP. Procuradores formaron una primera ex-

pedición de 20 y la despacharon en Cádiz el 11 de enero de

1767 : pero al tratar de embarcar a los demás y hacer la acos-

tumbrada reseña en la Casa de la Contratación, intervino de

nuevo el Sr. Fiscal del Consejo, oponiendo en un extenso in-

forme de fuerte sabor jansenista, que la mayoría de los' reli-

giosos eran muy jóvenes, y era por tanto especie de sacrile-

gio confiarles la predicación del evangelio y exponerles a los

peligros morales que llevaba consigo el vivir entre salvajes
;

como si no hubiese sido siempre principio admitido de misio-

nología, enviar a los misioneros en edad de poder aprender

fácilmente las lenguas indígenas y acostumbrarse a climas y

costumbres extrañas. El Consejo de Indias, probablemente

por estar ya envuelto en el ambiente de la pragmática sanción

de Carlos III, dio esta vez oídos a las peregrinas ideas del

Fiscal, y sólo permitió el embarque de cuatro religiosos que

eran ya sacerdotes, negando el permiso para los demás, en

su mayoría escolares con algunos hermanos coadjutores. Fué

sin duda disposición de la Providencia, que quería ahorrarles

las molestias de un viaje inútil, porque a los 20 primeros que

ya habían embarcado, al llegar a la rada de Montevideo, les

sorprendió el 24 de j^ulio de 1767 el decreto de expulsión, y

allí los arrestaron remitiéndoles de nuevo a España (5333,

5347, 5352, 5353, 5355, 5363, 5370).

Respecto de nuevas fundaciones, tres- se gestionaban con

empeño en la época de la expulsión, muestra del aprecio pú-

blico de que gozaba la Compañía y de su vitalidad interna

:

la primera en Buenos Aires, donde con los bienes aplicados

de su legítima por el jesuíta Jiian Bautista Alquizalete, se

trataba de establecer universidad para Humanidades, Filoso-
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sia y Teología, como la célebre de Córdoba de Tucumán
;

era muy deseada, y Ceballos la recomendó con empeño, fun-

dado en la previsión de que Buenos Aires llegaría a ser ciu-

dad muy importante (5092). El expediente de la fundación

de otra universidad jesuítica en la Asunción del Paraguay,

muy deseada también por los vecinos de esta ciudad, conti-

nuó sin ningún resultado. El obispo Sr. La Torre quería con

el capital fundacional existente establecer su seminario, pero

el Consejo de Indias se pronunció contra el obispo y en favor

de los jesuítas ; al fin por acuerdo de 5 de julio de 1763, el

Rey resolvió el asunto dando licencia para que 'se fundase se-

minario, ¡siendo en los términos que proponía el obispo, res-

puesta equivalente a una rotunda negativa (4980, 4992, 5000,

5127, 5199). También se trató de fundar colegio en Catamar-

ca, y sobre todo en Jujuy, donde ya vivían dos jesuítas junto

a la ermita de San Roque, con el beneplácito del goberna-

dor de Tucumán, Juan de Pestaña, del obispo, Miguel de

Argandoña, y de la audiencia de Charcas ; mas por orden de

Madrid, intimada al provincial, Pedro Juan de Andreu, me-

diante provisión de la Audiencia, fueron echados de la ciudad,

so pretexto de que estaban en forma de hospicio sin permiso

real. El Provincial obedeció pecho por tierra, y mandó salir

a los dos jesuítas, que eran los PP. Tomás de Ucedo, a quien

envió a Tarija, y Domingo Navarro que destinó a Salta
; y

fueron inútiles los ruegos de los vecinos de Jujuy para rete-

ner a los jesuítas, ni aun en forma de huéspedes particulares

(5038, 5221, 5304, 5319, 5337, 5361).

En cuanto a las misiones, he aquí el estado último en que

se hallaban al tiempo de la expulsión. Las antiguas reduccio-

nes del Paraguay, vueltos los indios a los siete pueblos de la

banda oriental del Uruguay, se rehacían rápidamente de los

quebrantos producidos por el tratado de límites y la guerra

guaranítica. Se hallaban divididas en dos secciones: Doctri-

nas dci río Paraná : eran 13 : San Ignacio Guazú, Santa Ma-

ría de Fe, Santa Rosa, Santiago, Encarnación de Itapuá,
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Candelaria, residencia del superior de la misión, San Cosme

y San Damián. Santa Ana, Loreto, San Ignacio Miní, Cor-

pus, Jesús, Trinidad
; y contaban en 1763 con 45.561 habitan-

tes, en 1767 habían bajado a 41.050 por cansa de una epide-

mia. Doctrinas del Uruguay: eran 17: San José, San Carlos^

Apóstoles, Concepción, Santa María la Mayor, San Francis-

co Javier, Mártires, San Nicolás, San Luis, wSan Lorenzo, San

Miguel, San Juan Bautista, Santo Ano-e\ Santo Tomé, San

Borja, La Cruz, y Reyes de Yapeyú, con 57.427 habitantes en

1763, y 47.814 en 1767 por razón de la mencionada epidemia

(5292, 5320). Doctrinas de Tobatincs en el Tarumá: eran dos

pueblos al norte de la Asunción, San Joaquín y San Estanis-

lao, con 2.597 habitantes en 1763 y 4.777 en 1767, respectiva-

mente (5158). Misiones de Chiquitos. Se hallaban en estado

de gran prosperidad según el gobernador de vSanta Cruz de

i^a Sierra, Alonso Berdugo, y constaban de 10 pueblos: San

Javier, Concepción, San Miguel, San Ignacio, San Rafael,

Santa Ana, San José, San Juan, Santiago y Sagrado Corazón,

con una población de 20.866 habitantes (5115). Misiones del

Chaco : aunque recientes, contaban en 1767 con no menos de

15 pueblos, según .los enumera el misionero y escritor espa-

ñol P. José Jolis : en la diócesis del Paraguay : el Rosario y

San Carlos, de indios Abipones, en el sitio llamado Timbó;

Nuestra Señora de Belén, de Mbayás y Guaicurúes ; San Juan

Nepomuceno, de Guanáes o Chaneses, este principiado el mis-

mo año 1767. En la diócesis de Buenos Aires, por Corrientes

y Santafé : San Francisco Javier de Mocobíes ; San Pedro,

también de Mocobíes ; San. Jerónimo de Abipones, y San Fer-

nando y San Juan Francisco de Regis, asimismo de Abipones.

En Ja diócesis de Tucumán : San Ignacio de Ledesma, de in-

dios Tobas y Mataguayos ; San Esteban de Miradores, de

indios Lulés ; San Juan Bautista o Balímena, de Isistinés y

Toquistinés ; Nuestra Señora del Buen Consejo, llamada vul-

garmente Ortega, de Omoampas ; Nuestra Señora del Pilar,

o Macapillo, de indios Pasaines;' San José en el sitio llamado
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Petacas, de indios Vi'lelas
; y la Concepción, de Abipones y

Tobas. En el arzobispado de Charcas, Nuestra Señora del

Rosario de las Salinas, cerca de Tarija, de indios Chirigua-

nos. Los indios reducidos en estos pueblos se acercaban al

número de 10.000, si bien más de la mitad eran todavía catecú-

menos, y el número no muy fijo, por entrar y salir del pueblo

a'l bosque, y no ser los padrones parroquiales muy precisos,

por estar muchos pueblos aún a los principios (5158, 5167, 5168,

5180, 5181, 5232, 5368, 6371, 5378). El P. Pedro Juan de An-

dreu reduce todos los pueblos de las tres misiones que esta-

ban a cargo de 'la provincia del Paraguay, al número de 57.

Las 7msioncs de Mojos, enclavadas en territorio de la au-

diencia de Charcas, y pertenecientes al obispado de Santa

Cruz de la Sierra, aunque las sostenía, como todas las casas

de jesuítas de la actual Bolivia, menos Tarija, la provincia je-

suítica peruana, no sufrió alteración notable en estos últimos

años, fuera de la destrucción del pueblo de Sari Miguel, y el

traslado de Santa Rosa a la margen izquierda del Itenes, con

ocasión del tratado de límites. Contaba con 19 pueblos y cer-

ca de 40.000 habitantes (5200).

Tocante a otros asuntos, del colegio y universidad de Cór-

doba de Tucumán, piden al procurador de Indias de Madrid,

Padre Ignacio José González, les remita por valor de mil pe-

sos el papel necesario para la imprenta que habían adquirido.

Se trata de la primera imprenta de la república Argentina,

que los jesuítas poco pudieron gozar, por haber sobrevenido

la expuls'ón, y fué trasladada de Córdoba a Buenos Aires

(5243). Continúa el enojoso pleito de los diezmos, que atiza-

ba el obispo Manuel Antonio de la Torre, y estaba no poco

enredado en Córdoba de Tucumán ; desembocó finalmente

en una real' cédula de Carlos ITI, 4 de diciembre de 1766, qUe

anulaba todos los convenios y transaciones entre obispos y
cab'ldo. con los jesuítas (4093, .5025, 5035, 5054, 5204, 5219,

5310, 5349, .5426). Y asimismo lo referente al oficio de talla-

dor de la Casa de Moneda de Potosí, que era propiedad del
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colegio á¿ Villafrauca del Bierzo (4!)(51, 5141, o2'So). Queda

un clocumento importante del P. Juan de Escándón, que refu-

ta las especies vertidas por el P. Luis Altamirano, el visita-

dor enviado al Río de la Plata por el P. General de la Com-

pañía, con ocasión del tratado de límiteí, contra la inocencia

de los misioneros jesuítas en la rebelión general de los indios

da 1754 (5237) ; y Pedro de Ceballos insiste en vindicar esa

misma inocencia ante el ministro Julián de Arriaga : Ricardo

Wall, contra el cual no disimula su animosidad, había guar-

dado bajo :siete sellos el Proceso de Diego de Salas, y era

justo desenterrarlo y proceder en su virtud a dar un testimo-

nio público que devolviese el buen nombre a inocentes calum-

niados y perseguidos (5198, 5282).

Pero la tormenta se avecinaba. En España el procurador

del Paraguay, P. José de Robles, contestaba a quienes se in-

teresaban por su recomendación para el negocio de conferir

obispado al franciscano Pedro José de Parras, que el mayor

favor que le podía hacer era no descubrirse jesuíta ninguno

interesado por él. Y en el Río de la Plata los jesuítas tembla-

ban por la malevolencia de Bucareli, y de los obispos de Bue-

nos Aires y Córdoba de' Tucumán, Sres. La Torre y Abad de

Illana (5281, 5293, 531G, 5336, 5318, 5351, 5381).

7. El decreto de expulsión y su ejecución en el Río

DE LA Plata

Poco antes de que Carlos III decretara la expulsión de la

Compañía de Jesús de España y sus dominios, ocurrió un su-

ceso, que puso de manifiesto el estado de ánimo que se había

formado en la corte de Madrid. El 10 de septiembre de 1766

expidió el papa Clemente XIII un Breve que concedía in-

dulgencias y facultades extraordinarias a los misioneros je-

suítas, que ejercitaban el ministerio apostóHco en resfiones

remotísimas. No era cosa nueva en la sustancia, sino isimple

renovación de gracias espirituales que de veinte en veinte años
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prorrogaba la Sede Apostólica, ni en la forma, pues siguió

los trámites ordinarios de la curia romana. Obtenido el Breve

e impresos como de costumbre 150 ejemplares, se remitieron

dos al Procurador de Indias de Madrid, para que obtuviese

el pase regio
;
pero los señores fiscales del Consejo vieron

en él una trama de misterios ocultos de jesuítas : lo habían

obtenido en Roma con s'gilo estudiado, lo querían remitir a

Indias a espaldas del poder real, y el Breve en sí era un aten-

tado contra las regalías de^ monarca, contra el poder nativo

de los obispos, contra la bula española de la cruzada,

contra la jurisdicción privativa del tribunal de la Inquisición,

y apto para meter cizaña y emulación entre las órdenes reli-

giosas. Dos siglos habían pasado sin que nadie descubriese

estos vicios y anomalías, pues el Breve de Clemente XIII no

era sino una prorrogación de otro de Pío IV en 1564. Los

numerosos papeles que con este motivo se cruzaron entre los

ministros y personajes de Madrid rebosan de un furioso re-

galismo. característ'co de la época del despotismo ilustrado:

^os herederos ideológ'cos de la enciclopedia y el ateísmo fran-

cés, al negar a Dios y el poder de su vicario en la tierra el

Papa, quemaban incienso en el altar del Estado y de los re-

yes (5332, 5356, 5357, 5360, 5364).

La pragmática isanción de Carlos III que expulsaba de Es-

paña y sus dominios a la Compañía de Jesús, y la despojaba

de sus temporalidades, lleva la fecha de 27 de febrero de 1767,

y el 1.° de abril siguiente la comunicaba el Conde de Aranda,

con diversos pliegos secretos e instrucciones a las autoridades

españolas de Amér'ca para su ejecución. Después se fueron

pasando órdenes diversas sobre sustitución de los misioneros

jesuítas por clérigos seculares, que se encargaba a los obis-

pos, sobre temporalidades y materias análogas. Al Consejo

de Indias, el organismo nato para el gobierno de América,

no se le comunicó la noticia hasta el 27 de marzo de 1767

(5372, 5373, 5374, 5375, 5376, 5377, 5384, 5385, 5386, 5388, 5390).

El gobernador de Buenos Aires recibió los pliegos co-
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rrcspondientes de la corte el 7 de junio de 17G7 : se le encar-

gaba la ejecución de la pragmática en las tres gobernaciones

de Buenos Aires, Tucumán y Paraguay, y juntamente se le

mandaba remitir las órdenes que venían señaladas para la

audiencia de Charcas, el virrey del Perú y para Chile. En un

principio señaló la fecha de 21 de julio de madrugada, para

efectuar en todas partes a la vez et arresto de los jesuítas, y

así lo comunicó en cartas suyas circulares de 12 de junio
;

pero la llegada a Montevideo de dos navios procedentes de

España, que trajeron la noticia de haberse verificado en Cá-

diz la expulsión el 2 de abril, hizo que Bucareli precipitase

la fecha. El 2 de julio de 1767 a las once de la noche recibió

la noticia de la llegada de los barcos, y a las tres de la ma-

drugada de esa misma noche, las tropas cercaron los- dos

colegios de la Compañía de Buenos Aires e intimaron a los

jesuítas el decreto de expulsión, poniéndolos a todos presos,

y conduciéndolos como en depósito a la Casa de Ejercicios

contigua al colegio de Belén, en el barrio llamado Alto de

San Pedro. La misma madrugada del 3 de julio se efectuó

el arresto en Montevideo ; el 12 de julio en Córdoba de Tu-

cumán
; y en diversos días del mes de agosto, en las otras

ciudades de Tucumán donde había colegios de jesuítas : Sal-

ta 3 de agosto, San Miguel de Tucumán 7 de agosto, Santia-

go del Estero, Catamarca y nueva Rioja por los mismos días.

En el colegio de Tarija (Bolivia) perteneciente a la provin-

cia del Paraguay, se efectuó el 23 de agosto (5396, 5402, 5403,

5404, 5406, 5411, 5413, 5432). En algunas ciudades del Tucu-

mán, principalmente Salta, hubo intentos de alboroto por

parte del pueblo que veía mal la expulsión de los jesuítas,

lo cual llenó de escándalo farisaico a los ministros reales

que persiguieron con saña a quienes suponían adictos a los

expulsos (5316, 5389, 5412, 5434, 5440, 5448). En el Paraguay

el decreto fué intimado el 30 de julio de 1767, y en los pue-

blos nueves de las misiones del Tarumá, mucho más tarde,

el año 1768 (5435).
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Efectuada pacíficamente y sin dificultad especial la expul-

sión en las ciudades españolas, trató Bucareli de ponerla

por obra en las misiones, asunto que preveía sería mucho

más arduo. En las del Chaco se ejecutó el mismo año 1767

por los meses de agosto y septiembre, y nada de especial

ocurrió en ellas, fuera de los lamentos de los indios, y los

ardides y piadosos engaños a que tuvieron que recurrir los

mismos misioneros para sosegarlos, diciéndoles que iban a

ver al gran capitán del otro lado de los mares, nombre con

que designaban los indios al rey de España, e insinuándoles

la esperanza de que volverían ; sin embargo los pueblos en

su mayoría estaban muy a los principios, así que en no po-

cos de ¡ellos los indios, al verse sin sus amados padres, aban-

donaron la reducción y huyeron a la selva, volviendo a su

gentilidad y barbarie.

En cambio, en los treinta pueblos o reducciones del Pa-

raguay tardó más de un año en intimarse el decreto de ex-

pulsión. Bucareli tenía miedo que ocurriese una sublevación

de los indios, mucho más peligrosa que la de 1754, cuando

el tratado de límites
; y por precaución mandó traer a Bue-

nos Aires los corregidores y caciques indios de cada uno de

los pueblos, para tenerlos como en rehenes. Sabía sin em-

bargo Bucareli en su interior, como antiguo discípulo de

los jesuítas, y lo mismo consignó por escrito el Conde Aran-

da, que éstos recibirían el golpe con cristiana resignación ;

pero le traía sin seso hallar curas que supiesen el guaraní

para sustituir a los misioneros. Necesitaba por lo menos 60,

y a pesar de'l empeño en buscarlos de los dos obispos de Bue-

nos Aires y Tucumán, no fué posible reunirlos, por lo que

recurrió a las tres órdenes religiosas de Santo Domingo,

San Francisco y la Merced, que también le pusieron reparos,

porque pocos religiosos querían dejar la paz y observancia

de sus conventos para irse a vivir solos en aquellas soleda-

des. Al fin reunidos con dificultad cierto número de religiosos,

se embarcó Bucareli el 24 de mayo de 1768 en Buenos Aires,
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y el 17 de julio siguiente llegó al Salto del Uruguay : lleva-

ba entre empleados y soldados una tropa de 1.500 hombres.

Despachó dos destacamentos, uno al mando del capitán Fran-

<:isco de la Riva Herrera, que fuese a sacar los jesuítas de

los pueblos del Tebicuarí, y otra a las órdenes del capitán de

dragones Francisco Bruno de Zabala, para los pueblos de

la banda oriental del Uruguay, y siguiendo él por el centro

llegó al pueblo de Yapeyú, donde encontró al provincial. Pa-

dre Manuel Vergara, a quien con otros cinco jesuítas despa-

chó presos al Salto, y haciendo lo mismo con los otros jesuí-

tas de los siguientes pueblos, llegó el 12 de agosto a Cande-

laria, desde donde, mediante el envío de diversos emisarios,

fué sacando a los jesuítas y remitiéndolos río abajo con guar-

dia de soldados. El 23 de agosto la expulsión estaba termi-

nada, y Bucareli distribuyó los treinta pueblos en dos distri-

tos o secciones para su gobierno administrativo, uno forma-

do con los 20 del río Paraná y Tebicuarí, de quien hizo jefe

al mencionado Riva Herrera que debía residir en Candela-

ria ; el otro formado por los diez pueblos del río Uruguay

lo encomendó a Bruno de Zabala con residencia en el pue-

blo de San Miguel. Para hacer la institución canónica de los

nuevos curas, iba en nombre y como vicario del obispo de

Buenos Aires, Sr. La Torre, Antonio Martínez de Ibarra, el

cura revoltoso mencionado más arriba, que anduvo muy mez-

clado en los alborotos de Corrientes. Bucareli salió finalmen-

te de Candelaria el 27 de agosto de 1768, y llegó triunfante

a Buenos Aires el 16 de septiembre, donde le recibió el Ilus-

trísimo ¡señor La Torre celebrando el feliz éxito de la agran-

de operación» de expulsar a los jesuítas, con un solemne Te
Deufn en la catedral. Los pobres misioneros, en número de

78, fueron arribando poco a poco desde el 16 de septiembre

al 14 de octubre, y les condujeron y depositaron, como an-

tes a sus hermanos, en la Casa de Ejercicios : uno sólo quedó

en las misiones, el P. Segismundo Aperger, anciano de cer-

ca de noventa años, tullido en cama, ulcerado y moribundo.
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incapaz ele removerlo, en el pueblo de Apóstoles (5437, 5439,

5443. 5444. 5445. 5440. 5447).

Las misiones de Mojos y Chiquitos dependían de la au-

diencia de Charcas, y a su presidente. Juan Victorino Mar-

tínez de Tineo, le llegaron los pliegos correspondientes el 19

de ju''o de 1767 por vía de Buenos Aires, y él dispuso para

ia ejecución la fecha de 4 de septiembre del mismo año. A
las misiones de Chiquitos envió como delegado suyo al te-

niente coronel Diego Antonio Martínez al frente de 80 sol-

dados, que debía tomar en Santa Cruz de la Sierra de los

que quedaban de la desgraciada expedición de Pestaña a Ma-

togroíso; el cual salió de dicha ciudad el 21 de agosto y

llegó al pueblo de San Javier el 1.° de septiembre, donde

ejecutó la expulsión el 4 de septiembre como estaba conve-

nido. Para los demás pueblos se valió de la industria de los

mismos Padres, y finalmente el 2 de noviembre de 1767 re-

mitió a Santa Cruz de la Sierra una partida de 13 misioneros,

el 28 de diciembre envió seis más, y el 2 de abril de 1768

sacó los cuatro que restaban. No los envió a Buenos Aires,

sino por Cochabamba y Oruro a Arica, donde mezclados

con otros jesuítas de la provincia del Perú, fueron remitidos

a Panamá y la Habana y de ahí a España. Para las mis'ones

de Mojos nombró Martínez de Tineo al gobernador de di-

chas misiones, Antonio A3-merich y Villajuana, quien inti-

mó el decreto a! Superior P. Juan de Beingolea, el 5 de oc-

tubre de 1767 ; las mismas tropas que guarnecían los pue-

blos, restos del ejército de Pestaña, fueron las encargadas

de custodiar a los Padres, y de las diversas secciones de la

misión fueron sacándolos y concentrándolos en Loreto. En
^a corte de Madrid se pensó hacerlo por el Brasil, y se die-

ron órdenes apretadas al embajador de Lisboa, marqués de

Almodóvar, para que gestionase la autorización, a que Pom-
bal accedió gustoso (5409, 5410. 5415. 5416, 5418. 5419. 5420,

5431) ; pero el permiso no fué usado, y los misioneros de

Mojos fueron transportado? a Santa Cruz de la Sierra, y de



INTRODUCCIÓN XLV

ahí a Cochabamba y Arica y embarcados para España, co-

mo antes queda dicho de los de Chiquitos. Los últimos Pa-

dres salieron de Loreto el 17 de abril de 1TC8. El obispo de

Santa Cruz de la Sierra, Francisco de Herboso, no disimuló

su aflicción por la salida de los jesuítas : no tenía curas que

enviar a sustituirlos en los 27 pueblos de ambas misiones, y

Santa Cruz de la Sierra, privada de ellos, quedaba sin maes-

tros de la juventud, como pueblo bárbaro (5436, 5438).

Desde la Casa de Ejercicios de Buenos Aires fué envian-

do Bucareli los jesuítas presos a España en diversas ocasio-

nes. Con los de Buenos Aires, Montevideo, Santafé, Co-

rrientes, Córdoba de Tucumán y los que acababan de llegar

de España en el navio San Fernando, se formó una primera

expedición de 224 jesuítas, que salió del Río de la Plata el

29 de septiembre de 1767 : iban en cinco navios, las fragatas

de guerra Venus y San Fernando, las saetías el Pájaro y
Nuestra Señora de los Remedios, y el paquebot el Príncipe,

que fueron arribando al Puerto de Santa María en diversos

días de principios de 1768. Aquí eran depositados en el anti-

guo hospicio de misioneros de ultramar de la Compañía de

Jesús, hasta que llegaba la ocasión de reembarcarlos para

Italia (5427, 5428, 5429). Con los de los otros colegios de

Tucumán y del Paraguay, y los misioneros del Chaco, se apres-

tó una segunda remesa de 151 jesuítas, que se hicieron a la

vela en Montevideo el 6 de mayo de 1768 y desembarcaron

en el puerto de Santa María el 22 de agosto siguiente (5433,

5441, 5442). Finalmente, vuelto Bucareli de ejecutar la expul-

sión en las misiones del Paraguay, organizó un tercer envío,

con los misioneros que había sacado de ellas, y algún otro

rezagado, pues a varios, como rectores, procuradoíes y her-

manos coadjutores estancieros, los retuvieron algún tiempo

hasta tomarles cuenta de lo temporal y hacer los inventarios.

Esta tercera expedición hizo el viaje en el navio de registro

San Fernando y la fragata el Diamante, que llegaron a Cádiz

el 6 y el 14 de abril de 1769 (5449, 5450, 5451).
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Misiones de la Compañía de Jesús en el Chaco, 1772.

(Dibujado al parecer en Italia por el P. José Cardiel).
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Desde la anulación del Tratado General de Límites entre España

Y Portugal, hasta el Extrañamiento de la Compañía de Jlsús

POR Carlos III

(1 760- 1 768)

4.961 1760—8—5 Charcas, 421

Mitmta de consulta para que se acuda al Colegio de la Compa-

ñía de Jesús de Villafranca del Vierzo, con los derechos íntegros

del oficio de Tallador de la Casa de la Moneda del Potosí que

le pertenece, y ejecute el Superintendente de ella un informe so-

bre este asunto.

Es copia del tomo núm. 104, encuadernado en pergamino 0,320 x 0,212

•Charcas, Inventario de Minutas de Despachos desde el año 1760 a 1781, fo-

lios 552 vto.

4.9S2 1760—8—11 Buenos Aires, 51

Carta de don Pedro de Ceballos al Marqués de J^ildetirios.—
Dice que entre los pliegos de la Corte que para (el que suscribe)

ha traído el aviso Nuestra Señora de las Tres Fuentes, con los

cuales llegó ayer a este pueblo el Capitán don Diego Casares, ha

recibido dos cartas, una de don Ricardo Wall y otra de don Ju-

lián de Arriaga, ambas de febrero de este año (1), en que de or-

(1) Esta carta y las dos de los números 4943 y 4944, en las que ya se dan

órdenes relacionadas con la suspensión del Tratado de Límites en febrero de

1760, las definitivas, aunque todavía reservadas, son de 24 de junio. Aféase el

número 4960.

45
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den del Rey le previenen las que debe observar en el presente ne-

gocio, y que convenido reservadamente con Su Señoría, a quien

]f^ dice se comunican las mismas, proceda en su cumplimiento, como

que es acción propia del que suscribe. Hallándose retirado de Su

Señoría de aquí a esa ciudad, imposibilitado el convenirse en voz.

(que sería lo más acertado para no aventurar el secreto que se les

encarga) sobre el cumplimiento de lo que Su Majestad manda,

se ve en la precisión de participarle por esta carta el medio de que

se ha valido como más oportuno, y que Su Señoría había tomado

y -es el de publicar que el citado aviso fué sólo despachado para

comunicar a estas provincias la muerte del Rey don Fernando VI

y el ingreso a la Corona de don Carlos III, con el deseo de que

concordando Su Señoría en lo mismo, quede Su Majestad entera

y puntualmente obedecido.—San Borja, 11 de agosto de 1760.

Es copia rubricada por el mismo Ceballos. Un folio más otro en blanco. Etn-

pieca: «Entre...» Term.: «servirle».

4.963 17G0—9—

9

Buenos Aires, 51

Carta del Marqués de Valdelirhs a don José Nieto.—«Muy se-

ñor mío . Por la caria de vuestra merced de 24 de agosto quedo'

con la sensible noticia del caso que pasó a vuestra merced con el

Padre Bernardo Ibáñez, del que antes me la había dado don Fran-

cisco Arguedas, expresándome la prudencia con que vuestra mer-

ced se manejó en él, y ya por las razones que vuestra merced me
expresa, ya por respetar su carácter de sacerdote, cuya conside-

ración me dice el expresado don Francisco había hecho presente

a vuestra merced en el calor del mismo lance, no sólo para sos-

tener a vuestra merced en su moderado y cristiano porte, sino

para que recibiese la ofensa que un tal arrebatamiento podía cau>

sar siendo persona de su estado. Yo le leí la carta de vuestra mer-

ced, significándole diese a vuestra merced debida satisfacción, y
me respondió que no sólo estaba pronto a darla, sino que antes

de venir la queja de vuestra merced tenía dispuesto el hacerlo,.

pues luego que salió de aquel su primer bochorno, conoció ha-

ber procedido mal y deseó se le franquease ocasión en que pudie--
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se ejecutarlo, y no habiéndose ésta ofrecido hasta ahora, la prac-

tica en la carta que a vuestra merced dirige. Esto es cuanto he

podido hacer como Ministro de la ejecución del Tratado de Lími-

tes, y como dependiente de esta comisión, en cuya calidad me

mandó el Rey lo mantuviese
;
pues sabe vuestra merced que las

personas eclesiásticas se hallan por la inmunidad que gozan tan

exentas de la jurisdicción laica, así en sus causas civiles como cri-

minales, que fuera un atentado contra todos los derechos que yo

entrase a conocer de ésta, y si no obstante esto le pareciese a

vuestra merced seguir esta instancia, podrá ocurrir a Tribunal cu-

yas facultades sean competentes y no se hallen como las mias

coartadas con tan expresas prohibiciones para administrar la jus-

ticia que pide, dispensándome en lo demás que dependiese de mi

arbitrio cuanto fuere su agrado. Nuestro Señor guarde a vuestra

merced muchois años.—Buenos Aires, y septiembre 9 de 1760.

B. 1. m. de vuestra merced su más seguro servidor. El Marqué .>

de Valdelirios. Sor. D. José Nieto.»

Es copia concorde con su original.—Un folio más otro en blanco.

4.964 1760—9—9 Buenos Aires, 51

Carta de Bernardo I bañe:;:; a don José Nieto.—«Muy señor mío.

Siguiendo el consejo del Espíritu Santo, que dice : Sol non occidat

s'uper iracundiam vestram (esto es: el día que os irritareis, no lle-

gue a ponerse el sol que hayáis depuesto vuestros enojos), todas

las iras concebidas y expresadas en aquel último medio cuarto de

hora de nuestra estancia en ese puerto se serenaron antes de ano-

checer, y aun de llegar al hervidero, y reflectiendo sobre lo que

acababa de suceder, me hallé muy culpado y que a vuestra merced

había altamente ofendido. Hubiera apreciado muchísimo que el

viaje hubiese dado lugar a reparar la injuria confesándola y pi-

diendo de ella perdón
;
pero la navegación fué tan arrebatada

como mi procedimiento, y así no pude ejecutar lo que deseaba

hasta llegar a Buenos Aires. Vuestra Merced puede y debe decir

a cuantos fueron testigos de mi arrebatamiento, que le reconoz-

co, y que me perdonen el escándalo que les dio mi exceso
;
que
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un hombre a quien la cólera exaltada le transporta, no toma me-

dida a lo que dice, y que no se debe contar por dicho si no lo rati-

fica después en el tiempo de la serenidad
;
que yo, lejos de rati-

ficarlo, me retracto y desdigo de todo ello
; y en fin, que pido a

vuestra merced humildemente perdón de cuanto le injurié. El cris-

tiano y prudente porte con que vuestra merced se hubo en el lance

mismo del ultraje me persuade que me concederá la bondad de

olvidarle y de reintegrarme en aquel grado de ;su amistad y gra-

cia en que me tenía antes de él, como la de comunicarme muchos

órdenes de su agrado ; mientras, yo ruego al Señor guarde a vues-

tra merced los muchos años que le deseo.—Buenos Aires, y septiem-

bre 9 de 17G0. B. 1. m. de vuestra merced su Am", favorecido, y

menor capellán. Jesús. Bernardo Ibáñez (1). Sor. Don José Nieto.»

Es copia concorde con su original.—Un folio más otro en blanco.

4.965 17«0—9—18 Buenos Aires, IS

Carta de don Jo'aqtiín de Espinosa, Gobernador del T-wcutnán,

a Su Majestad.—Dice que ha recibido la Real orden sobre la per--

secución de los indios bárbaros del Chaco, que obedeció anterio'--

mente mediante la gloriosa campaña que hizo con aprobación del

Teniente General don Pedro de Ceballos ; la paz que se goza en

las fronteras de esta gobernación y el celo con que sirve a Su Ma-
jestad.—Salta, y septiembre 18 de 1760.

Original.—Dos folios.

—

Emp.: «Con el Real Orden...» Term.: «importante».

4.96S 1760—9—19 Buenos Aires, 51

Carta de don Rimrdo Wall a don Pedro de Ceballos.—Dícele

que por la carta principal adjunta, de que va igual al Marqués

(1) Sobre este Ibáñez, autor del libelo del reino jesuítico del Paraguay,

véase Pablo Hernández, S. J. : Organización social, II, 358. El Ms. que usa-

mos pone en la firma: «Bernardo Ibáñez de la Compañía de Jesús», que cree-

mos error del copista, pues para estas fechas no era ya jesuíta. Ibáñez fué ex-

pulsado en España y vuelto a admitir para las Misiones de India.> de nuevo fué

expulsado en el Paraguay, y acompañó después como capellán a la partida de-

marcadora que mandaba su primo don Juan de Echevarría. Véase núm. 4988.
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de Valdelirios, verá Su Excelencia la resolución del Rey de rom-

per y anular de una vez el Tratado de Límites de América con

Portugal de 1750, ya que por tantos medios oblicuos han tirado

a inutilizarle e imposibilitarle los Ministros o Comisarios de aque-

lla* Corona. Como en su virtud debe cesar desde luego toda ope-

ración de los Comisarios y sus dependientes para el cumplimien

to de dicho Tratado, le manda Su Majestad prevenir a Su Exce-

lencia que, hecha saber como se previene en aquella carta su anu-

lación, el Marqués de Valdelirios deberá dar las órdenes corres-

pondientes para que los Comisarios y sus dependientes cesen y se

retiren a Buenos Aires para su regreso a España, a menos que al-

guno por su conveniencia o porque le cojan las órdenes en país

tan distante que le sea menos gravoso hacer su retorno por otro

puerto, se le permita lo ejecute ; lo que regulará Valdelirios y

dispondrá como lo juzgue conveniente, respecto de que ha de co-

rrer bajo su dirección el regreso de todos estos individuos. Por

lo mismo, si algunos de ellos quisieren quedarse en América, lo

podrán hacer con el permiso del Marqués, sin ponerle Su Exce-

lencia embarazo. Tampoco deberá Su Excelencia ponerlo en que

don Blas Gascón venga a España cuando le acomode, si aún per-

maneciere en el ánimo de hacer este viaje. Como para recoger las

gentes de la comisión, coordinar los papeles causados, que todos

deben venir originales a España ; y para facilitar el embarco de

todo,. se considera importante la asistencia del Marqués de Val-

delirios en Buenos Aires. Deja Su Majestad al cargo y cuidado

de Su Excelencia, hecha la primera declaración, sus resultas en

cuanto a reponer las cosas al ser y estado que tenían o debían te-

ner antes del año de 1750 : conforme a lo que se le previene y pre-

vendrá en adelante por el Ministerio de Indias, con quien ha de

seguir su correspondencia
; y así el Marqués podrá retirarse a

dicha ciudad desde luego a evacuar lo que es de su cargo. Por la

misma razón, debiendo quedarse por allá la tropa que fué de Es-

paña con Su Excelencia o aquella parte que necesite, se deja esto

al arbitrio de Su Excelencia, y el permitir o enviar a España a

alguno o algunos de los Oficiales que fueron con ella, según lo,s

justos motivos que aleguen, y lo que a Su Excelencia se le pre-

viene por el Ministerio de Indias. Su Excelencia deberá hacerse
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desde luego cargo de la subsistencia y pago de esa tropa, y de-

más que ocurra
; y el Marqués de Valdelirio.s cesará en el encar-

go de pedir, librar y suministrar caudales para ello
;
pero reser-

vando los precisos para la paga de los sueldos de los Comisa-

rios y de todos los dependientes de la comisión que deberán venir

enteramente pagados, e igualmente para todo aquello que sea

necesario para disponer su regreso y viaje. En todo esto y lo de-

más que ocurra deberán Su Excelencia y el Marques de Valdcli-

rios proceder acordes, olvidando las antiguas rencillas ; pues el

Rey las ha despreciado ; tiene a los dos por sus buenos servido-

res, y quiere se den, y hagan guardar uno a otro la correspon-

diente estimación y decoro de su carácter, caminando de confor-

midad en lo que resta, hasta que el Marqués se restituya a Euro-

pa. . Con esto, con decir a Su Excelencia que Su Majestad fía a

su cuidado, celo y prudencia, líajo las órdenes que recibirá por el

Ministerio de Indias, la reposición de las cosas al ser y estado que

tenían antes del Tratado, y con advertirle que en esto se incluye

también la restitución que los portugueses deben hacer de los in-

dios de los pueblos que sedujeron y retienen, en su ejército o

país ; no tengo más que advertir a Su Excelencia de lo que el Rey
quiere entienda Su Excelencia por mi medio ; debiendo en todas

sus resultas corresponderse y gobernarse por el medio y órdenes

del Secretario de Estado y Despacho de Indias.—Buen Retiro, 19

de septiembre de 1760.

Es copia rubricada por Ceballos.—Dos folios.—Otro ejemplar en el legajo

Buenos Aires, 536, el cual en papel aparte lleva esta advertencia: «El aviso Saa

Fernando, que condujo el principal de esta Orden, salió de Cádiz el día 13 de

octubre. 1760.»

4.967 3760—O—19 Buenos Aires, r>;i<i

Carta de don Julián de Arrhga^a don Pedro de Ceballos.—Alu-

de a la carta que con esta fecha les dirije a él y al Marqués de

Valdelírios don Ricardo Wall sobre la disolución del Tratado de

1750 con Portugal, a vista de la mala fe con que por el General

Gómez Freiré se ha ido eludiendo su cumplimiento, y la ninguna
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cooperación de su Corte a allanar las afectadas nuevas dificulta-

des que suscitaba el nuevo Comisario. Y habiendo Su Majestad

noticiado al Rey Fidelísimo esta su Real determinación, a fin de

que, debiendo en consecuencia de ella volver las cosas al estado

que tenían antes del Tratado, se den por Su Majestad Fidelísima

las órdenes correspondientes a sus Generales y Gobernadores para

que todo se verifique con la buena armonía consiguiente a la que

subsiste entre las dos Coronas. El Rey le manda prevenir a Su Ex-

celencia ponga inmediatamente en ejecución lo que a su parte

toca ; siendo el primer paso posesionar a los indios de sus respec-

tivos pueblos, casas, haciendas, ganados y cuanto existiese de su

pertenencia, con toda la extensión de terrenos que anteriormente

poseían ; que se recojan todos los que se hallan dispersos y acu-

dan a su antiguo domicilio, e igualmente los que se hayan agre-

gado a los portugueses. Y que debiendo considerarse como no

hecho en. el todo y cada una de sus partes el referido Tratado, y

sin efecto cualesquiera órdenes a este fin expedidas, se retiren los

portugueses a lo que por los anteriores está indisputablemente

convenido, sin exceder de sus acordados límites. Cuyo asunto debe

mirar Su Excelencia con la mayor circunspección, sin diferir su

cumplimiento aun cuando pretexte su General no haberle llegado

las órdenes de su Corte
;
porque deberá Su Excelencia reconve-

nirle que necesitaría éstas para ceder lo que es de su Corona, pero

no para evacuar lo que pertenece al Rey, y en que se ha extendi-

do al abrigo o necesidad del cometido tratado, a cuyo logro se

caminaba acordes ; sin pasar Su Excelencia de estos términos de

reconvención cuando no haya recibido las órdenes de su So-

berano.

En el modo y medios de perfeccionar después este esencial

punto, se gobernará Su Excelencia con las medidas prudente^

que le dicte el propio juicio, obrando sólo bajo de ciertos princi-

pios, como son en este caso caminar con la buena armonía que

reina entre los dos Soberanos, pero ;sin que se toque en el sacri-

ficio de perder el derecho de Su Majestad por insustanciales di-

ficultades que pretexte el General portugués...

Para precaver el trato ilícito con la Colonia y constituir a ésta

en sólo los estrechos límites que le pertenecen, pondrá Su Exce-
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léncia el mayor conato, y a este fin Su Majestad deja al arbitrio

de Su Excelencia retener el todo o parte de la tropa que llegó

hasta quedar establecidos estos objetos a su antiguo pie. Su Ex-

celencia facilitará al Marqués de Valdelirios su regreso y el de

los Oficiales e individuos que han estado a sus órdenes, y en la

tropa que vuelva a estos Reinos no incluya Su Señoría soldados

extranjeros ni de los regimientos hijos de 'Ceuta y Oran, a menos

de no ser algunos de éstos casados aquí.—Madrid, 19 de septiem-

bre de 1760

Minuta.—Tres folios más el de carátula.

—

Enip.: «Por lo que escrive...» Ter-

mina: «de S. M.»—ídem a los Obispos de Buenos Aires y Paraguay con fecha

10 de octubre de 1760, para que concurran por su parte a la ejecución de la

orden comunicada a Ceballos con la quietud y buena armonía que corresponde.

4.968 1760—<)—19 Buenos Aires, 586

Carta de don Julián de Arriaga al Marques de Valdelirios.—
Respecto de que por la vía de don Ricardo Wall entenderá Su

Señoría la determinación de quedar abolido para lo sucesivo el

tratado de límites de 1750 entre esta Corona y la de Portugal, y
de que el Rey le ha mandado prevenga a don Pedro Ceballos dis-

ponga que vuelvan todas las cosas al estado que tenían antes de!

Tratado, y que se restablezcan los indios en sus respectivos pue-

blos, casas, haciendas y demás posiciones ; y los portugueses, a

sus antiguos límites, abolidas en todo las novedades y ampliacio-

nes que con respecto al Tratado se hayan hecho, y que Su Seño-

ría y los comisionados que llevó consigo para la efectuación de

los límites vuelvan a estos Reinos
;
previene a Su Señoría de or-

den de Su Majestad que por lo que toca a su persona lo podía

ejecutar en la ocasión y bajel que eligiere o por la vía que le

agradare, pues para ello y de que tenga todos los auxilios que

necesitare se previene lo conducente a Cel^allos, a quien conven-

dría que antes de embarcarse Su Señoría manifestase las noticia

2

que considerare del mejor servicio de Su Majestad, estando >^u

Señoría en inteligencia de que le ha sido agradable su conducta
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en la comisión a que íué destinado y que merece su real acepta-

ción.—Madrid, 19 de septiembre de 1760.

Minuta.—Dos folios.

—

Emp.: «Respecto de que...» Term.: «aceptación».

4.969 1760—0—20 Buenos Aires, 51

CaHa de don Pedro de Ceballos al Marqués de l^aldelirios.—
Ha tenido noticia que Su Señoría ha determinado pasen Oficiales

de Marina a reconocer la costa desde el cabo de Santa María

por la ribera septentrional del Rio de la Plata para levantar el

plano correspondiente. «No siendo esta operación conducente a

la línea divisoria, que es la incumbencia de Vuestra Señoría, no

puedo persuadirme que haya tomado semejante determinación, sin

comunicármela y esperar mi consentimiento, pues sin el del Go-

bernador de la provincia sabe Vuestra Señoría que nadie la puede

practicar, y aun cuando tuviese conexión o fuese necesaria para

la línea, juzgo debía suspenderse por no contravenir a las órde-

nes que acabamos de recibir de Su Majestad. Fuera de que en las

presentes circunstancias sólo serviría esta diligencia de alarmar

notablemente a los portugueses, por cuyos motivos se me hace

preciso decir a Vuestra Señoría que en caso de ser cierta la refe-

rida noticia, se sirva revocar su disposición, en la inteligencia de

que no puedo permitir se ejecute.»—San Borja, 20 de septiembre

de 1760. *

Es copia concorde con su original, certificada por Pedro Medrano.—Un folio

más otro en blanco.

4.970 1760—10—5 Charcas. 438

Exhorto de don Alonso Verdugo, Gobernador y Capitán Ge-

neral de Santa Cruc d{e la Sierra, de todas hs provinciias en que

están las Misiones de h Compañía de Jesiís, Tinihus, Condorillo

y sus fronteras, a don Antonio RolUn de Maura, Brigadier de los

Reales ejércitos de Su Majestad Fidelísima, y su Gobernador y
Capitán General de la proT/icia dé Matogroso.—Hace saber cómo
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habiéndosele impartido por el P. Veingoelea, Superior de estas

Misiones, que Su Excelencia se hallaba ocupando el pueblo de

Santa Rosa el Viejo, y en él formado un fuerte con artillería y

tropa arreglada, en distrito que es de esta provincia que está a

su cargo y de los dominios del Rey católico ; en cuya virtud, como

Gobernador y Capitán General que es de este país y responsable

<le él a su Soberano, le pidió a Su Excelencia por carta de 18 de

septiembre de este año el orden con que se hallaba para haberse

alojado en él sin que le acompañasen los Comisarios de las dos

Monarquías y demás Diputados a la designación de los límites

según el último Tratado, de la que no ha tenido respuesta de vSu

Excelencia
; y no habiéndosele dado documento que justifique la

cesión de aquel terreno, ni menos para que Su Excelencia lo haya

fortificado, aun cuando tuviera orden de ¡su Soberano para estable-

cerse o de los Diputados Comisarios. Por cuya introducción y

fortaleza se ha despoblado el pueblo de Santa Rosa el Nuevo, por

haberse llevado la mayor parte de los indios al dicho fuerte, dete-

niéndolos contra la voluntad de los Padres misioneros que cuidan

de ellos, contraviniéndose en ello o excediéndose a lo dispuesto

por sus Majestades Católica y Fidelísima
;
pues en el caso de ce-

lebrarse el canje con las formalidades prevenidas, respecto a que

este pueblo y sus indios ;se hallaban ya en esta barra del río Ite-

nes, con los que no milita la Hl^ertad de elección : iDues s('do se

debe entender con los pueblos que se hallasen a la otra banda al

tiempo de dicho canje
; y aun cuando no se mandare por Sus Ma-

jestades que cualquier indio de las orillas del río Itenes que ha de

servir de línea al tiempo de efectuarse, pudiesen elegir cualquie-

ra de las dos partes (lo que no hay) ; aun en tal caso se ha fal-

tado, pues esta libertad debería seguirse al tiempo y cuando se

celebraba efectivamente dicho canje, y lo contrario es una clara e

injusta usurpación hecha al Rey su amo de sus vasallos. Por Ío

cual, en su Real nombre, a Su Excelencia don Juan Antonio Ro-

llín de Moura, exhorta para que dentro del término de tres me-

ses, que se deberán contar desde el día que se le haga saber, se

aparte de dicho lugar, deshaciendo la fortificación y retirando to-

dos los pertrechos de guerra
; y de no ejecutar lo contenido en

este Real exhorto, le hace cargo del rompimiento y perjuicios que
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puedan resultar del exceso en introducirse del modo dicho a un

país que pertenece a los dominios de su amo el Rey Católico.

—

Pueblo de Santa Rosa el Nuevo, 5 de octubre de 1760.

Folio 25 a 26 vto.

—

Einp.: «Don Alonso...» Term.: ccel Rey Católico». Anejo

a las Autos sobre la materia, incluidos en el número 50o0. Sigue la notificación

"hecha a cuatro de Noviembre de 1760 en la Villabella' capital de Matogroso por

el Maestre de Campo Don José 'Núñez Cornejo al Gobernador Don Antonio

RoUin de Moura, quien habiéndolo oído y entendido hallándose enfermo en la

cama dijo que no pudiera faltar a su obligación de responder si hubiera habido

tiempo, pues siendo necesario para la respuesta el término de "lO días no equi-

vale el tiempo que es de 18 de Septiembre hasta 5 de octubre. Y respondiendo

al cargo que se le hizo en el exhorto dijo Su Excelencia que el pueblo de Santa

Rosa el Nuevo, si se ha despoblado no ha sido por causa de la población veci-

na, sino porque los PP. jesuítas al ver que muchos de los indios a quienes con

disfrazada violencia habían arrancado de sus tierras, pasándolos a la margen

occidental del rio Guaporé, se iban a aquella banda por nativos en ella de su

-espontánea voluntad, y que los que no hallaron ocasión para irse los compelió

el P. Nicolás Sarmiento a que los siguiesen para tierra adentro en perjuicio de

su amo el Rey Fidelísimo, y que los indios que se hallan en la banda de Por-

tugal no solamente no se hallan en la estancia, sino muy distantes de ella libre-

mente de modo que puedan usar de su libertad
; y que el haber mandado hacer

la estacada es recelando que los PP. jesuítas intentasen alguna acción contra su

representación, respecto a que dichos padres están mirando mal a la Corona de

Portugal ; la que no es hecha contra los españoles con quienes tiene Su Majestad

Fidelísima buena paz y de quienes no tiene recibido agravios ni amenaza como

de dichos Padres, y que desde luego la deshiciera no obstante de haber dado

cuenta a su Soberano, si los españoles estubieran vecinos y no los Padres, de

quienes recela por lo mucho que se tiene experimentado ; por lo que contem-

plando como lo hace patente en su carta no haber faltado en nada a la obser-

vancia del Tratado de límites en perjuicio de la Corona de E.spaña, espera que

Su Excelencia Don Alfonso Verdugo no se empeñará en contrario a la firme

alianza que mantienen los Soberanos, mayormente en estas tierras donde expre-

samente se prohibe la guerra, y como también lo tiene expuesto a Su Excelen-

cia en carta de 25 de octubre de este año dándole las causales de todo ello. Pero

en caso que Su Excelencia pretenda despojarlo violentamente de su terreno, le

hará cargo del rompimiento y perjuicio haciendo la defensa natural
; y que aten-

diendo Su Excelencia a que los Padres no quieren que tenga la menor corres-

pondencia de atención hasta negarle su nombre, le es preciso manifestarle y

hacerle patente a Su Excelencia que es necesario mande a los PP. que en el

caso de ser necesario enviar algún oficial a darle noticia de lo que pertenezca

a ambas Coronas, le den el auxilio necesario como Su Excelencia hará con los

que fueren enviados por parte de España. Y lo firmó con el Maestre de Campo
Núñez Cornejo.—Folio 26 vto. a 28.

—

Emp.: «En la Villa Bella...» Termina:
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«Conmigo».—Al margen se lee: «aquí corresponde 1 carta resp.*^ en lengua

portuguesa que ba en testim.» Separado al principio de este informe». Anejo a

los mismos Autos.

4.971 1760—10—6 Buenos Aires, 51

Carta de José Nieto a don Pedro de Cehallos.—«Excelentísimo'

Señor. Habiendo dado noticia, por medio de una carta escrita en

24 de agosto al Marqués de Valdelirios, como a primer comisario

de las partidas de división de limites en estas Américas, de las

injurias, oprobios y falsos testimonios que el Capellán de la par-

tide de don Juan de Echevarría, don Bernardo Ibáñez, tuvo des-

vergüenza de vociferar contra mi honra y la de mi difunta ma
dre, al tiempo de su propartida, en presencia de la mayor pan;e

de este destacamento
; y no habiendo recibido respuesta a dicha

carta (que era regular), y deseando no se demore un punto hacer

público es falso cuanto ha dicho este Capellán ; suplico a Vuestra

Excelencia mande se forme causa y se tomen declaraciones en

este puesto del hecho, y justifique dicho Capellán en qué soy trai-

dor al Rey, indigno Oficial y hijo de puta, y otras semejantes pa-

labras denigrativas con que ha infamado mi honor y estimación,,

sin atender a mi nacimiento, grado y puesto en que me hallo de

Comandante de estas tropas, y a la tribulación acérrima que cau-

sa a un Oficial de honor, cuando se ve ajado tan indignamente, y
sin haberle dado el más leve motivo, y no obstante su impropio

proceder (capaz de precipitar al más prudente), no le falté ni un

ápice al respeto que se debe al estado sacerdotal, como cito de

testigos de esta mi verdad a todo este puesto, a su mismo primo

y demás Comisarios y Oficiales de las partidas de demarcación ;

como asimismo para que lo sean de los muchos agravios con que

probó mi paciencia ; espero merecer a la piedad de Vuestra Ex-

celencia atienda esta súplica y dé las providencias correspondien-

tes para aclamar honor, que tan vilmente ha querido oscurecer la

malicia de este sacerdote, y se contengan en adelante los de este

carácter de semejantes atentados.

La adjunta es copia de la original que escribió al Marqués de

Valdelirios; creo no contiene cosa que no merezca respuesta, y
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para que la malicia no produzca especie que suspenda a Vuestra

Excelencia haber faltado yo en algo al cumplimiento de mi obli

gación y de las órdenes de Vuestra Excelencia, remito la adjun-

ta certificación de mi Ayudante, por donde verá Vuestra Excelen-

cia el modo tan puntual con que se ha servido a los señores Co-

misarios y Oficiales. Quedo a la disposción y órdenes de Vuestra

Excelencia, cuya vida guarde Nuestro Señor muchos años, como

necesito. — Salto Chico, 6 de octubre de 1760. Exmo. Sr. Sr.

B. 1. m. de Vuestra Excelencia su más afecto subdito y seguro ser-

vidor. José Nieto.—Excelentísimo Señor don Pedro de Ceballos.»

Es copia concorde con su original.—Un folio más otro en blanco.

4.972 1760—10—13 Buenos Aires, 51

Carta del Marques de Valdetirios a don Pedro de Ceballos, en

respinesta a la- stiya de 20 de septiembre.—Dice que en la que man-

dó entregar al Capellán de Su Excelencia a 19 del mismo mes, dio

cuenta de la diligencia que estaba obligado a ejecutar don Juan de

Echevarría para dar cumplimiento a las órdenes del Rey, cuya sus-

pensión habiendo venido en esta inteligencia le sería extrañable,

no pudiéndole dar razón, que no dejase alguna sospecha de las ór-

denes que han recibido. En esta consideración y en que no podrá

•causar novedad a los portugueses, pues saben que necesitaba rec-

tificar las operaciones anteriormente hechas para asegurar el curso

de la línea que demarcó, y más que todo, porque es importante

para todo tiempo, no oponiéndose la ejecución de estas órdenes

a las que tienen ahora, como expuso a Su Excelencia, sin que le

ocurriese que pudiese poner embarazo para ella, y en el supuesto

de que se pasaba el tiempo oportuno de hacer las observaciones

de longitud, como le previnieron él y don Marcos Marrón, salie-

ron de esta ciudad a 26 del pasado, y contempla que a la hora de

ésta se hallen en el cabo de Santa María, teniendo ya muy adelan-

tados sus encargos y en estado que podrán volver muy en breve

si el tiempo les es favorable. Comunicando a Su Excelencia en

•carta de 13 de agosto, que dirigió por mano del Teniente de Rey,
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el contenido de las que recibió en el aviso Nuestra Señora de lias

Tres Fuevtes, propuso a Su Excelencia el despacho de él en la

Santa Teresa, para que respondiesen a las de aquél y evitasen los

gastos que ocasionaría la mayor demora de éste, teniendo asegu-

rado el primero para otra ocasión o para dar noticia de las cosas-

que ocurran, y no habiendo tenido hasta ahora- respuesta de Su

Excelencia en este particular, desea ;saber si conviene con esta

determinación.—Buenos Aires, y octubre 13 de 1760.

Es copia concorde con su original, certificado por Peedro Medrano.—Un
folio más otro en blanco.

4.973 17GU—10—15 Buenos Aires, 166

Carta del Obispo del Paraguay, Manuel Antonio de ¡a Torre,

a don Julián de Arriaga.—Dice que le notició su arribo a este otro

mundo, y que a pocos meses comenzó a experimentar lo irregular

del clima para sus humores, y en especial su cabeza, de que ha

resultado una continua enfermedad, sin que le hayan aliviado dos

fuentes que se ha abierto con repetidos baños y ventosas en sus

espaldas por excusar sangrías con que se le ha extenuado la vista

en tanto grado que con dificultad ve ya con cuatro ojos, conten-

tándose con rezar lo que sabe de memoria, y con temores de ce-

gar, como le sucedió a don Rafael de la Moneda. Desde que puso

el pie en esta provincia reparó en la gente paraguaya y conceptuó

sería la ciudad lo que es, a saber: un arrabal de los lugares de

España. En pocos días notó la relajación de costumbres e igno-

rancia de las leyes divinas. Reales y eclesiásticas, y que estaba el

Obispado como una grey que jamás ha oído los silbos de su pas-

tor y una viña sin cultivo. Que a los quince días comenzó a pre-

dicar un novenario de rogativas en estilo sencillo y claro contra

los defectos notados, y expidió un edicto general de tres pliegos

enteros con diversos puntos que sirviesen de puntales para soste-

ner esta obra que amenazaba ruina y componerla despacio en la

general visita. Todos los decretos fueron cumplidos a la letra con

pronta obediencia, y aunque al principio perturbó todos los valles

el precepto del anual examen de doctrina cristiana con los Párrocos
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respectivos, habiéndose olvidado muchos y muchas de la señal de

la Cruz, todos se sujetaron a ser niños de escuela, aun los más

viejos. A los dos meses se halló ya postrado en cama, pero reti-

rado a una cordillera, con otros aires se pudo alentar algo y co-

menzar desde allí su visita, continuándola por cuatro meses con

gravísimo tiento y con el único sustento de caldos, con cuya die-

ta pudo predicar casi todos los dias y confirmar en esta salida a

más de 15.000. En el regreso a esta capital, que es un horno vivo,

a pocos días volvió a las andadas, con el desconsuelo de no lo-

grar salud para asistir y hacer los misteriosos oficios de Semana

Santa, como toda la provincia deseaba y ha deseado
; y después

de tres meses de bárbaras medicinas, se animó a salir a la visita

de los pueblos que están al cuidado y cargo de los Padres jesuí-

tas, remotos de aquí más de 70 leguas ; los que visitó con grande

atención y gusto suyo, no obstante haber tenido que sujetarse a

las ventosas sajadas y a otros medicamentos de los Padres. «To-

dos, Excelentísimo Señor, son a competencia fértiles, de que re-

sulta tener los templos con sagrada emulación hermoseados, ador-

nados y equipados de superabundantes preciosos ornamentos, ropa

blanca, vasos sagrados ; asistidos de concertadas músicas con que

celebran los sacrificios y sus solemnidades con especialísimo cul-

to, cual yo no he oído ni visto en este otro mundo ; hallándose

los indiois tan bien asistidos, que pueden ser envidiados de los más

de los Paraguayos ; y en lo espiritual, tan morigerados, instrui-

dos y bien ordenados en distribuidas horas, que se me represen-

taba un monasterio cada pueblo
; y aunque las más de las iglesias

son de espaciosa mampostería, hay muchas de piedra muy hermo-

sas, que podían ser aquí catedrales por su desembarazo y arqui-

tectura. En muchos de estos pueblos vi centenares de agregados

de los transmigrados de las siete doctrinas del Real Tratado, y no

obstante tratarles los Padres con distinguido cariño, mezclándo-

les en los oficios honoríficos con los nativos de los pueblos, mos-

traban estos cuitados un indecible aburrimiento, llorando a las ve-

ces con la memoria del Sión de su nativa tierra : padeciendo por

lo mismo una innata gravísima violencia en cuya fuerza muchos
se desertan, retirándose como fieras a los montes, v otros, que es

más lastimoso, se asocian y pasan a los indios infieles, sirviendo-
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les de espías para hostilizar a toda esta provincia, como lo esta-

mos experimentando con continuados robos de caballos que han

apurado, y no siendo pocas las muertes que hacen y han hecho.

En cuya consideración, y otros incidentes, que por Su Majestad

se me ordenaba seriamente especular, para no dar en una aventu-

rada providencia, informé y di al señor Ceballos mi dictamen lata-

mente fundado, según Dios, y en mi conciencia ; de que no conve-

nía la remoción en todo ni en parte de los Padres, atendiendo al

piadoso ánimo de nuestro Católico Monarca, expresado en sus

órdenes ; discurro habrá llegado a manos de Vuestra Excelencia

este informe (1). Todo lo tocante a mi visita lo quedé arreglado

a las leyes del Real Patronato, como me correspondía, sin haber

hallado resistencia alguna en mis disposiciones arregladas a las de

nuestra Madre la Iglesia.» Y aunque en el delicioso territorio de

estos pueblos lo pasó menos mal, luego que se acercó a su pala-

cio comenzó a sentir los males pasados, y apechugando con todo

ha podido en tres años visitarlo todo sin dejar ni un palmo de tie-

rra de su jurisdicción, ni oratorio ni capilla, hasta de los Regula-

res, con peligrosos caminos, ya de indios bárbaros, ya por inter-

minables montes o precipitadas montañas y pantanosos valles, y
por tantos riachos sin más puente ni embarcación para su paso que

un cuero de toro de que se forma mía especie de barco que llaman

«pelota», a quien sirve de timón la cola de un caballo que la tira

siguiendo el rumbo de su nadar, y siendo común pernoctar por

los campos en varias veredas. Los demás pueblos de indios a car-

go de los de San Francisco (que son 4) y de clérigos (que son 7)

se hallan decentemente adornados en sus iglesias, no obstante la

servidumbre que tienen en las encomiendas que les impiden el

cultivo de sus chacras, a excepción de los que tienen administra-

dores seculares, que poco a poco por la codicia de éstos se van

perdiendo. Los españoles de la provincia se reducen a la villa de

San Isidro de Curuguatí y a la Villa Rica del Espíritu Santo, muy
pobre de espíritu y de lo santo. Los demás se comprenden en esta

ciudad de la Asunción, reducida a dos calles en lo vivo de una la-

dera : poco habitada de los propios vecinos, que pasando de 5.000

(1) Véase en el núm. 4917.
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viven en la extensión de 40 leguas por montes, valles y cordille-

ras, en habitaciones de cuatro palos y algunas cañas techadas de

paja o de cuero, sin que en la arquitectiu-a de estas obras .se gaste

clavo alguno, pagándolo todo los cueros de donde salen las co-

rreas para afianzar postes y asegurar las tijeras, haciendo del

mismo material las puertas y ventanas
; y los que crían las fami-

lias con alguna cristiana modestia, que son los menos, hacen sus

divisiones y tabiques con los mismos cueros, viviendo por lo co-

mún sin usar estas divisiones las más de las familias barajadas,

sin más reparo que si fueran de piedra, desnudos, y esta gala sue-

len gastar muchísimos hasta de doce y más años ; lo que ocasiona

vivan silvestremente, cogiendo y comiendo varias frutas y simien-

tes, como la mandioca, el maní, y los que tienen alguna conve-

niencia llegan hasta el maíz, siendo muy pocos los que prueban

pan de trigo. Y esto nace de ser todos los vecinos paraguayos

soldados vivos, ocupados lo más del tiempo en las guardias de

tantos presidios todos a sus expensas, y en repetidas correrías,

por lo que tienen poco lugar para el cultivo de sus chácaras, ma-

logrando a veces sus cosechas, además de varias epidemias que

ocurren de animales corrosivos, habiendo sido ya por tres años

continuas las langostas, viéndose precisados muchos pobres a*

sustentarse del corazón de un árbol silvestre que triturado se hace

harina como paja ; no alcanzando la común economía para que

vista la familia una camisa de algodón, que es toda su gala, pro-

fesando las mujeres regularmente descalzés estrecha. Las igle-

sias son pobres y las encontré deservidas, que es lo peor ; la ca-

tedral sin órgano ni sacristía, falta de ornamentos y ropa blanca,

y con una superficial residencia de sus prebendados y del clero,

celebrándose los divinos oficios sin el tulto debido ; las parro-

quias sin pilas bautismales, sin crismeras decentes, sin libros pa-

rroquiales ; haciendo tales cuales asientos en unos cartapacios suel-

tos sin orden ni formalidad ; celebrándose comúnmente los bautis-

mos y matrimonios en las casas, sin necesidad y sin proclamas, sin

causa alguna legitima, contra lo dispuesto por el Concilio de Tren-

te y Benedicto XIV, de que se ha seguido estar muchos casados

y bautizados sin las bendiciones y solemnidades de la Iglesia. Ha
puesto libros parroquiales en todas las parrroquias y viceparro-

46



722 PERÍODO DECIMOQUINTO 1760-1768

quias, y prolija instrucción en cada uno para su uso para que en

nada tengan que dudar los curas. Ha mandado hacer en Coquim-

bo pilas bautismales de cobre estañado. Se han dado algunos or-

namentos a las más necesitadas, y órdenes a los curas con graves-

penas para que no celebren ni permitan celebrar los sacramentos

fuera de las parroquias sin legítima necesidad, avisándoles que

la aplicación de la misa en domingos y días festivos debe ser por

el pueblo. En la catedral ha puesto un órgano pulido ; un orna-

mento entero, bordado en Italia, de oro finísimo sobre lama de

plata, que aquí no se pagara por menos de 5.000 pesos de plata ; se

han hecho duplicados juegos de albas finas con encajes de dos

tercios de Flandes, y otros de albas comunes para los ornamentos

de damasco hechos con la demás ropa blanca que faltaba, para

cuya custodia ha dispuesto cajonería ; sacristía decente con Archi-

vo ; Sala Capitular y otras necesarias oficinas. La residencia de

los prebendados se ha formalizado según la erección de los conci-

lios y las leyes, pareciéndole tan grande obra al arcediano que

renunció su dignidad y prebenda, y a imitación de los prebenda-

dos se han atado los clérigos sueltos al servicio de la iglesia con-

forme al Concilio Tridentino'y al Límense. Ha extirpado total-

mente la negociación, no obstante que la pobreza de la tierra per-

mite disimular algún tanto, porque aquí un hábito de clérigo cues-

ta más pesos que allá reales, siendo suma la escasez de misas por

ser la provincia tan mísera. De .aquí conoce fué providencia del

cielo haberle socorrido Su Majestad a influjo de Su Excelencia,

por ser corta. la renta de este Obispado, de la que hasta ahora no

ha visto ni un peso, porque la yerba y tabaco remitidos a Buenos

Aires están menospreciados en los almacenes por ser cosa del

Obispo, a quien se juzga se da lo peor. Por esta causa y su falta

de salud le han dejado los familiares que trajo de España ; dejá-

ronle en la cama solitario, sin amanuense para escribir una carta
;

se acuerda del consejo que le dio Su Excelencia de que trajera

cuantos menos paisanos pudiera. Ignoraba que era el primer Obis-

po clérigo que ocupaba esta silla, por haberse excusado los elec-

tos y consagrados con el desengaño del clima y de la miseria de

la renta, que sólo alcanza para el sayal de San Francisco, cuyos-

hijos regularmente han sido los Obispos de esta iglesia desde su:
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erección ; pero todo lo han merecido sns pecados, los que pagará

en este purgatorio hasta que algún buen devoto le aplique su su-

fragio, esperando en la piedad de Su Excelencia. Los infieles

Bayas, lobos carniceros de esta provincia, han aparecido aquí

como corderos balando por dos Padres jesuítas para su reducción

V conversión a nuestra fe católica ; señaló al punto el Padre Pro-

vincial dos apostólicos operarios, los que salieron muy contentos

el día del gran patriarca Santo Domingo, embarcados con algu-

nos infieles a. buscar las tolderías, que están (50 leguas de aqui

río arriba ; fueron bien recibidos y esperan copiosa cosecha con

que se ensanchen las trojes de la iglesia y se dilate la Católica

Monarquía. Paraguay y octubre 15 de 1760.

A continuación hay un autógrafo del Obispo que firma la carta, en que le

dice: «Exmo. mió. De la letra de esta comprehenderá V. E. lo infeliz de esta

tierra en q.^ no ai ni amaiiuenses ; estando yo imposibilta[do] de tomar la plu-

ma p.^ una dosena de lineas, p.^' lo delicado de la careza con lo contrario de

este clima ; encomiendome al patrosinio de V. E. como único refugio de D.^ q.®

me lo conserve m.^ a.^ como lo deseo.».—Original.—Cuatro folios.

—

Empieza:

«Noticie a V. E...» Tcrm.: «como lo deseo».—De orden del Rey remitió Don

Julián de Arriaga esta carta al marqués de San Juan de Piedras Albas desde

el Buen Retiro en 12 de julio de llfií! para que en la inteligencia de estar pro-

movido dicho obispo a la Mitra de Buenos Aires haga el Consejo de las demás

noticias el uso que convenga. El Consejo lo remitió con decreto del mismo dia

al Fiscal, quien dio su parecer en Madrid a 19 del mismo mes y año
;
que

hallándose ya promovido a dicha Mitra no había que hacer en lo tocante al

quebranto de su salud motivado por la contrariedad del clima. «Que por lo que

mira a las demás noticias que comunica de la poca instrucción de aquellos natu-

rales en los rudimentos de nuestra Santa Fe, del poco adorno de las iglesias

y de las providencias que dio en su visita, podrá el Consejo mandar que se ex-

pida cédula en que se ruegue y encargue a su sucesor en aquella Mitra, para

que cuando haga la suya tenga presentes estas circunstancias, a fin de tomar en

su vista las que considere más oportunas (rubricado).—Consejo de 1." de Agos-

to de 1763.—Con el S.°'' Fiscal (rubricado), fecho.»

4.974 1760—10—25 Charcas, 433

Carta escrita en portugués por Don Antonio RoUhi de Moura,

Gobern<idor de Matogro^o, al Gobernador de Santa O'uz Don

Alonso Verdugo.—Dícele que recibió su carta escrita en la nue-
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va población de Santa Rosa en 18 de septiembre y siente mucho

no hallarse ahora más cerca, y las repetidas molestias que ha pa-

decido no le dan lugar a ponerse luego en camino, así para tener

el gusto de ver a Su Excelencia como para poder de palabra sa-

tisfacer con toda claridad a lo que Su Excelencia le pregunta ;

mas ya que eso no le es permitido, hará por explicarse lo mejor

que pueda y el Señor Maestre de Campo Don José Núñez supli

rá vocalmente la falta de expresiones de esta carta. Su Excelen-

cia le ha de dar licencia para que preliminarmente y de paso le

diga, a fin de que este punto no quede por tocar, que la Corona

de España nunca poseyó la aldea o población de Santa Rosa y

las otras que estaban de la misma banda más que de jacto y no de

derecho, porque el río Guaporé o Itenes tiene sus cabeceras y su

barra dentro de los dominios de la Corona de Portugal, y es la

única comunicación de esta Capitanía para donde [está el] Para,

cuya comunicación comenzó a ser frecuentada por los portugue-

ses en el año de 1743, tiempo en que los Padres de la Compañía

no habían fundado aún aldea ninguna de esta banda, como cons-

ta del Anal de la Cámara de esta Villa ; a vista de lo cual parece

que después de esto ningún lugar había para que dichos Padres

pudieran lícitamente posesionarse de ambas márgenes del río,

cortándoles así por el medio la comunicación de que ya estaban

en poder y cuyo principio y fin era privativamente suyo.

Mas pasando a responder más terminantemente a Su Excelen-

cia, no puede dudar Su Excelencia que el Tratado de Límites es una

resolución de ambos nuestros Augustos amos, y así en cuanto a

obrar él conforme al dicho Tratado, no solamente observa las ór-

denes del Rey su amo, sino también ejecuta las de Su Majestad

Católica. Pues dicho Tratado determina en el artículo 1.° que él

será el único fundamento y regla que en adelante se deberá se-

guir para la división y hmites de los dos dominios en toda la Amé-
rica... y que para la decisión de cualquier dificultad que ocurra

sobre ellos se usará únicamente de la frontera que se presenta en

los mismos artículos. En el artículo 22 se declara que para que

se determinen con mayor precisión y sin que haya lugar a la más
leve duda en lo futuro de los lugares que donde debe pasar la

raya, en algunas partes que no están nombradas y especificadas
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distintamente con los artículos antecedentes, como también para

declarar a cuál de los dominios han de pertenecer las islas cjue se

hallen en los ríos que han de servir de frontera, nombraran am-

bas Majestades cuanto antes Comisarios inteligentes..., bien en-

tendido que lo que los dichos Comisarios dejaren de ajustar no

perjudicará de suerte alguna al vigor y ol')servancia del presente

Tratado, lo c[ue independientemente dijo quedará firme e invio-

lable en sus cláusulas y determinaciones, sirviendo en lo futuro

de regla fija perpetua e inalterable para los confines del dominio

de las dos Coronas. De modo que el presente Tratado es el único

título y regla por que .se debe averiguar la frontera de ambos do-

minios : su vigor y observancia es independiente de la venida de

los Comisarios en todas aquellas cosas q^ue están nombradas y es-

pecificadas distintamente en sus artículos ; así porque el artículo

antecedente declara lo para que los dichos Comisarios son nom-

brados, cuya cláusula será superfina si toda la ejecución del Tra-

tado dependiese de ellos : como porque asaz se da a conocer en el

fin del mismo artículo ser esta la intención de ambas Majestades ;

es sin duda que el Tratado concede a Portugal toda la margen

oriental del río Guaporc o Itenes, nombrada y especificadamente

con toda distinción
; y así luego que este se publicó quedó la Co-

rona portuguesa con dominio y posesión de la misma margen en

virtud del mismo Tratado, excepto de las aldeas o poblaciones de

Santa Rosa, San Miguel y San Simón ; pues por 'cl artículo 23 se

suspende la entrega de dichas poblaciones o aldeas hasta la lle-

gada de los Comisarios. Mas como la excepción firma la regla

en contrario mandando el Tratado entregar las aldeas o pobla-

ciones cuando llegasen los Comisarios y no haciendo en parte nin-

guna mención de entregar las tierras no pobladas de la dicha mar-

gen oriental del río Guaporé, es manifiesto no requerirse esta ce-

remonia para su posesión y darse la entrega por hecha por el

mismo Tratado.

Va ahora a mostrar que las mismas tierras en que estuvieron

fundadas las aldeas o poblaciones de Santa Rosa, San Aíiguel y
San Simón son actualmente del dominio de Portugal en virtud

de las cláusulas del Tratado de Límites. Dice éste en el artículo

14 que Su Majestad Católica cede (de presente) la aldea de Santa
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Rosa y otra cualquiera que se pueda haber establecido por parte

de España en la margen oriental del río Guaporé, por donde se

ve que luego por el mismo Tratado le fué conferido jus ad rem a

las dichas aldeas. Esto supuesto, viendo los Padres de la Compa-

ñía que por el artículo 16 se deja en libertad de los indios de di-

chas aldeas pasar a otra parte o quedar en las mismas aldeas ;

siendo cierto moralmente que habían antes de escoger el quedar

por el grande apego que tienen a sus tierras (1), si fuesen pregun-

tados por los Comisarios, como que no solamente perderían los

mdios, más también los bienes que les pertenecen ; luego con la

primera noticia del Tratado entraron a mudar las aldeas, lo que

concluyeron en el año de 1754, dejándolas no solamente desiertas,

sino quemadas. En cuanto a la aldea de San Miguel, los mismos

Padres confiesan que el Padre Trarbac le dio fuego de propósito

para dificultar a los indios el volver al mismo sitio. El Padre Ni-

colás de Medinilla, Cura en aquel tiempo de Santa Rosa, quiso

atribuir el fuego de su aldea a caso fortuito, mas la ocasión en

que le sucedió tener el mismo motivo o aun mayor que el P. Trar-

bac, por haberse mudado para estar más cerca y ser Padre de la

Compañía, que prefieren sus utilidades y cómodo propio a todo

cuanto hay, son indicios vehementísimos de que también muy de

propósito le dio fuego.

Antes que pase más adelante ruego a Su Excelencia haga un

poco de reflexión en el desembarazo de conciencia con que esto

se obró. No se contentaron los Padres de la Compañía con pa-

sar violentamente los indios a la otra banda contra las órdenes de

Su Majestad Católica, siendo cierto que en estas mudanzas pier-

den muchos las vidas y otros huyen a los montes por el disgusto

que toman de echarlos de sus tierras ; mas también sin escrúpulo

ninguno pegaron fuego a los edificios y a las plantas a que la

Corona de Portugal había ya adquirido jus
; y el P. Medinilla,

para aprovechar las puertas de la iglesia, dejó ésta expuesta a

servir de corral de yeguas, como con efecto estuvo sirviendo en

(1) Resulta interesante que el mismo argumento del apego de los indios a

sus tierras lo usan los portugueses en sentido diametralmente opubsto aquí en

las misiones de Mojos y en los siete pueblos del Uruguay.
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-cuanto se conservó en pie, lo que él vio con sus mismos ojos en

el año 1755, pues queriéndomela mostrar el P. Francisco Javier

Pozzohonelli, no pudimos pasar de la puerta por hallarse la dicha

iglesia llena y atestada de estiércol. Deja a la alta ponderación

de Su Excelencia si serán fáciles en quebrar las determinaciones

de los reyes de la tierra los que tan poca veneración tienen al Rey

del cielo, y cuan dificultoso es vivir en buena armonía con seme-

jantes vecinos, a quien ninguna cosa cohibe ni refrena en materia

de su utilidad (1) ; mas volviendo al fin de lo que iba diciendo,

por aquel focfo de mudarse los Padres de la Compañía, los indios

no sólo quemaron, sino que destruyeron los edificios. Es mani-

fiesto dejaron aquellas tierras de ser poblaciones o aldeas, pues

nunca se vio que una tierra sin casas ni moradores se llamase po-

blación, con lo que quedaron reducidas a condición de las demás

tierras de la margen oriental del río Guaporé ; de que el Tratado

concede el dominio sin dependencia de la venida de los Comisa-

rios, porque el Tratado de Límites solamente suspende hasta la

llegada de los Comisarios la entrega y posesión de las poblacio-

nes o aldeas ; aquellas tierras ya no se pueden reputar por po-

blaciones o aldeas, y así desde que se pusieron en el estado en que

se hallan quedaron luego perteneciendo al dominio de Portugal

sin dependencia de los Comisarios. Bien sabido es que en los tra-

tados es por sus propios términos como de algún modo se puede

fijar y determinar mejor su sentido. Si el Tratado quisiese que

no sólo las poblaciones más también las tierras en que estviviesen

asentadas, dependiesen para su entrega de los Comisarios, lo ha-

bía de declarar, debiéndose notar que declarando el artículo 23

•que las dos Majestades determinarían el día en que se habían de

hacer las mutuas entregas de la Colonia del Sacramento con su

territorio adyacente y de las tierras y poblaciones, como quema-

das y desiertas con la frivola declaración de dejar en ellas a pas-

to unas pocas yeguas. Parécele que no puede haber cosa más ini-

cua y por consecuencia ni más contraria a la sincera intención y

(1) Se ve que Rollín de Moura era discípulo aprovechado del primer Mi

nistro de Portugal. Pombal, y tenia bien aprendidas las enseñanzas de \a Rela^ao

Abrei'iada.
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buena fe con que los dos Augustos Monarcas celel;raron el Tra-

tado de Límites.

Finalmente, la inspección del fin con c|ue el Tratado manda que

las poblaciones se entregarán cuando llegaren los Comisarios qui-

ta todas las dudas. Por los artículos 15 y IG se ve que las dichas

poblaciones nos habían de ser entregadas sin cercenar de ellas

más que la artillería, armas, pólvora y municiones y embarcacio-

H'CS del servicio, y los indios tendrían la libertad para irse o que-

darse. Y yéndose podrían llevar sus efectos y muebles, pero ha-

bían de perder los bienes raíces. Lo que los Padres de la Com-

pañía obraron a este respecto contra la determinación del Trata-

do deja bien manifiesto cuan poco capaces eran de fiárseles esta

ejecución alem [sic] de la exclusiva que tenían por ser partes
;

por lo que no hay cosa más natural que cometerse a los Comi-

sarios esta diligencia, por ser ellos a quien pertenece regular las

cosas que no están especificadas distintamente en el Tratado. Y
lo que en esta parte les incumbía 'era hacer entregar a la Corona

de Portugal las poblaciones o aldeas de la forma que el Tratado

determina, lo que se reduce a examinar sinceramente la voluntad

de los indios para que libremente se retirasen o quedasen ; en el

caso de quedar, lo hiciesen con todos- sus bienes que tes pertene-

ciesen, y yéndose, se les entregasen los edificios y demás líienes

raíces sin lesión, lo que todo se encamina a evitar el perjuicio de

la Corona de Portugal, no habiendo cosa ninguna que menos se

debiese recelar del que ceder los Padres de la Compañía a su fa-

vor (de los portugueses) de cosa ninguna que no estuviesen obli-

gados a cederles por el Tratado. Este fué el fin de aquella cláusu-

la, y Su Excelencia estará ya bien desengañado del poco interés

que tiene la Corona de España en la conservación del sitio en que

estuvo Santa Rosa y las demás. O que .Su Majestad Católica co-

noció también que el Tratado de Límites no haría depender la

entrega de estas poblaciones de ninguna otra. A cualquier tiem-

po que los Comisarios llegasen a ellas las habían de entregar, sin

que obtasen a eso las dudas que pudiesen haber tenido sobre cual-

quier otro punto de la demarcación, en lo cual bien se ve la poca

estimación que en la Corte de Madrid se hace de dichas pobla-

ciones y sus situaciones, y que a no ser la causa arrriba dicha de
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ningún modo requeriría el Tratado la espera de los Comisarios

para hacer la entrega. Por lo que no puede haber cosa más extra-

ña ni más contra 'el derecho y contra el espíritu e intención del

Tratado de que retuerza contra ellos mismos aquella propia cláu-

sula que fué puesta meramente a su favor, y que ya no puede te-

ner efecto por la contravención de los Padres de la Compañía.

Partéele que clarísimamente tiene demostrado pertenecer a

Portugal las tierras en que estuvieron fundadas Santa Rosa, San

Miguel y San Simón, y serle permitido usar de ellas como tie-

rras de esta Capitanía : sin embargo de que habiendo sido ellas

despojadas y arruinadas del todo antes de fin del año de 1754, en

febrero del presente año en que estableció aguada en Santa Rosa,

por verse obligado a eso por los Padres de la Compañía, lo que

muestra bien la grande interpolación de tiempo que hubo entre

una cosa y otra. Cuando él llegó a estas minas puso un grande

cuidado para que ningún morador de ellas diese el menor motivo

de escándalo a los Padres, y han hecho siempre toda diligencia

por conservar con ellos esta buena armonía y amistad que sus

augustos amos quieren que haya entre sus respectivos vasallos r

como a Su Excelencia no dejará de ser constante. La correspon-

dencia de esto ha sido la que va a contar. Al P. Agustín Lorenzo,

misionero de las minas portuguesas de .San José, lo había a fin

del año 1755 mandado al certón de su banda (de los portugueses)

a catequizar algún gentío, que con efecto les visitó ; después de

lo cual cayendo en una enfermedad peligrosa, p.artic) para San

Mi^-uel a fin de no morir sin confesión. Aprovechándose el P. Ra-

món Laines (como es creíble) de esta ausencia, pasó a su han

da (de los portugueses) con 200 indios armados y algunos certo-

nifas, y entrando por las tierras del dominio de Portugal sacó de

ellas 700 almas con que se recogió para su aldea (1) ; ni paró

aquí su audacia, porque haciendo camino por la misma aldea dé

San José entró en ella a amenazar a los portugueses y a él con

los crúcenos, y dejó una carta para el P. Agustín Lorenzo que

él tiene en su mano, escrita en la misma aldea de San José a 12

(i) Bien distintos son los datos que proporciona el Diario de la expedición de

Alonso Verdugo, núm. 4971.
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de marzo, en la cual llama desafuero la diligencia que a dicho Pa-

dre Agustín le mandó hacer, arriba dicha, siendo el grande fun-

damento en que se estribaba el haber él, según decía, prendado

los dichos indios había ocho años. De este hecho se quejó el Pa-

dre Nicolás Altogradi, que entonces era Vicesuperior, en carta

de 17 de junio de 1756, y pasando el resto del año sin tener res-

puesta, constó al fin de él que los Padres se andaban disponien-

do para hacer otra entrada ; lo que le obligó a escribirle segunda

carta a 3 de diciembre de dicho año protestándole sobre esta ma-

teria, cuyo portador halló la respuesta de mi primera en San Mi-

guel, adonde estaba demorada había tres meses ; lo que el mismo

Padre Altogradi confiesa en la respuesta de su segunda carta (del

que suscribe), que le escribió en 9 de febrero de 1757. Dicho Pa-

dre pretende por este medio librarse de la vehemente sospecha de

doblez que de esta grande demora le resultó, diciendo no haber

sido por su culpa, pues luego respondió ; mas siendo la materia

de tanta importancia y demorándose la respuesta lo dilatado de

tres meses en mano de un subdito suyo, que era el P. Juan Ro-

dríguez, Cura del pueblo de San Miguel, que en aquel tiempo te-

nía aún bastante número de indios para no poder alegar otra ex-

cusa de no haberla remitido sino más que la de no querer ; son in-

dicios palpables de que aquella demora era afectada y cavilosa a

fin de ir continuando las entradas a su banda (de los portugueses)

al mismo paso que el tiempo se entretenía con idas y venidas de

las cartas
;
por ende, como él justamente recelaba esto mismo,

cuando le escribió la segunda carta de propósito puso justamente

vma guardia en el sitio de las Piedras para embarazarle efectiva-

mente la repetición de los insultos e irrupciones a los dominios

de Portugal. Por lo que el P. Altogradi habiendo en la primera

respuesta querido sustentar sobre frivolos fundamentos tener de-

rechos para aquellas 'entradas, en la segunda, que es de la data

de 9 de febrero de 1757, le promete expresamente no volverían a

pasar a su banda, ni aun mandarían indios contra el gentío Ta-

poaya sin embargo de las hostilidades que éstos harían a sus ca-

noas en el tránsito de Santa Rosa hasta el Mamoré. Fiado él en

esta palabra, mandó sacar la guardia del sitio de las Piedras y de-

seando librar a los Padres de la opresión del gentío Tapoaya
;
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como el P. Altogradi solamente tocaba este punto de paso y como

por remolque, escribió al P. Francisco Javier Pozzohonelli, di-

ciéndole que él ninguna duda tendría en mandar castigar a dicho

gentío toda vez que el P. Vicesuperior lo requiriese formalmen-

te. Respondióle el dicho P. Vicesuperior en carta de 15 de agosto

de 1757 que aceptaba su propuesta y que convenía o consentía que

•él le mandase a los Tapoayas. Cuya expresión es bien contraria a

la formalidad que había escrito serle precisa para poder proceder

a aquella diligencia
;
pero el dicho Padre se explicó así queriendo

arrogarse dominio sobre el dicho gentío, no sabe con qué funda-

mento, pues la ley del Tratado concede a Portugal toda la margen

oriental del Guaporé para cuya banda está él situado, y de los Pa-

dres no tener establecimiento ninguno de la misma parte de San-

ta Rosa para abajo, los indios por sí tanto no le son subordina-

dos, que antes le hacen guerra. No obstante esto siempre le vol-

vió a escribir a 3 de noviembre del mismo año exponiéndole cuan

circunspectas son respecto a la gente de guerra las órdenes del

Rey su amo, y que él no podía cohonestar aquel procedimiento

contra los Tapoayas sino con el requerimiento formal que él le

"hiciese rogándole. A lo que últimamente le respondió que vistas

las leyes de Su Majestad Fidelísima no se atrevía a instar más,

tii era de su instituto procurar se hiciese guerra
;
por lo que (son

palabras suyas formales) «más propio es de nuestro empleo y más

•decente el procurar de reprimirlos de moda que aunque se sujeten

con alguna fuerza no se pierdan los cuerpos y se puedan ganar

las almas
; y creo que este medio, puesto que no vienen los Comi-

sarios, finalmente se resolverán de tomar nuestros Superiores

como necesaria providencia para seguridad de nuestra gente de

misiones». Aunque por palabras cubiertas y solapadas no quiere

esto decir otra cosa en buen portugués sino que los Superiores se

habían de resolver de su autoridad propia a mandar un cuerpo de

gente contra los Tapoayas, o para sujetarlos a aldear en sus mis-

mas tierras o para traerlos violentamente para las poblaciones ya

establecidas. No en lo que primeramente es digno de reparo que

no pudiendo ser otra su intención más que sujetar aquel gentío y

sacarlo de sus tierras para parte en donde en lugar de los daños

que hacían fuesen catequizados en los dogmas de nuestra santa



732 PERÍODO DECIMOQUINTO 17f)0-17(i8

fe, habla el P. Altogradi el de rogarle esto mucho al de su ins-

tituto y a no hacerlo sus Superiores muclio coníorme a éste, y en

segundo lugar habiendo sido el principal punto que él defendía en

sus cartas pertenecer a la Corona de Portugal toda la margen

oriental del río Guaporé, introduce el P. Altogradi la práctica

arriba dicha como cosa en que no podía haber cuestión, por lo

que no solamente le volvió a protestar en su respuesta de 15 de

diciembre de 1758, mas viendo lo poco que debía fiarme en veci-

nos tan simulados, mandó otra vez una guarda para el sitio de

las Piedras a fin de avisarle de toda novedad que hubiese ; y con

efecto tuvo parte de ella dentro de poco tiempo, que por encima

del sitio en que estuvo Santa Rosa se hallaba tma cantidad de ro-

zas de mijo y mandioca.

Por lo que queda expendido Su Excelencia entenderá muy
bien que él de ningún modo podía consentir en semejante atenta-

do ; y considerando juntamente lo que ha sucedido en el Uruguay,

precisamente se le había de hacer sospechosa esta novedad ; y asi

no solamente era de su obligación, más también del interés de

ambas Coronas, atajársela con toda brevedad, a fin de no dar lu-

gar por esta parte a otros semejantes embarazos como los Pa-

dres de la Compañía tejieron para el sur (1), y este fué el motivo y

la causa que le obligó a establecer la guardia que Su Excelencia

vio en Santa Rosa
; y bien se puede suponer que quien pasó tan-

tos años, después de ésta despejada sin mandar ocuparla, aún ten

dría paciencia por algunos años más si los Padres de la Compañía

no comenzasen a dar tan claras demostraciones así de volverse a

mudar como de hacer entradas en las tierrras de los dominios de

Portugal. No puede negar que el Tratado de Límites en el ar-

tículo 19, en los ríos cuya navegación es común a ambas nacio-

(1) Los motivos que tuvieron los misioneros de Mojos para abandonar el

pueblo de Santa Rosa, y trasladar los indios a la banda occidental del Renes, son

los contrarios de los que aquí enuncia Rollín de Moura : a saber, facthtar la

ejecución del Tratado de Límites, y quitar cualquier estorbo que por parte de

los indios pudiese sobrevenir conforme se lo tenían ordenado los PP. Genera-

les Francisco Retz e Ignacio Visconti. De ello se jactan en varias cartas (|ue se

conservan en Arclih'o Nacional de Madrid. • leg. ]20 j. Véase núm. 499(5.
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lies prohibe expresamente levantar ningún género de fortifica-

ción ni plantar artillería o establecer fuerza que pueda impedir la

libre y común navegación, pero también es cierto y sin duda que

ninguna ley positiva, tratado o convención puede privarle ser

contra el derecho natural, por lo cual es lícito a toda persona de-

fender su vida y tomar todas las cautelas precisas para este fin.

Los Padres de la Compañía le obligaron, como queda diqho, a

establecer la guardia en Santa Rosa, y lo poco que se debe fiar

en ellos le obligó de la misma suerte a hacerle el levísimo resguar-

do de una simple estacada, que es en lo que consiste la llamada

fortificación, y a ponerle dos piecécillas de artillería de tan pe-

queño calibre que bien se deja ver que todo esto sólo puede ser-

vir de defensa a los insultos de los indios de los Padres de la Com-

pañía. Si Su Excelencia se viese obligado a establecer alguna po-

blación cualquier cuerpo de gente en la margen de este río y nin-

guna vigilancia hubiese en la nación enemiga de ¡a española de

quien se pudiese temer insulto ¿tendría Su Excelencia la menor

duda en fortificar el dicho puesto cuanto le fuere posible y ne-

cesario para ponerle a cubierto de dichos insultos? Pues en este

mismo caso estoy yo : si mis vecinos fuesen españoles (que los

dichos Padres es nación y repúbhca aparte) (1) de ningún modo

me vendría esto al pensamiento, a vista de la grande amistad y

armonía que reina tantos años ha entre las dos naciones y de la:-

duplicadas ahanzas en que se hallan enlazados sus augustos amos :

pero ¿ cómo quiere Su Excelencia que yo me deje de prevenir y

cautelar contra los Padres de la Compañía habiéndose ellos de-

clarado tan acérrimos enemigos de ambas Coronas? Su Excelen

cía, supone, ni ignora que ellos incitaron los indios de las pobla-

ciones del Uruguay a tomar las armas contra Su Majestad Cató-

lica, introduciéndoles que aquellas tierras eran suyas y no las lar-

gasen a ninguno, que es lo mismo que decirles que no tenían su-

jeción ni dependencia del dicho Señor, sin respeto ninguno a las

órdenes de Su Majestad Católica ni atención a la buena armonía

ni alianza de las dos Coronas, tuvieron la resolución en el día 2ft

(1) Es la tesií de la Fclocao Abreviada.
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de abril de 1754 de atacar la fortaleza de la Victoria, que por or-

den de Gómez Freiré de Andrade se estaba haciendo en el ría

Pardo, llevando a esta acción una innumerable multitud de indios

de a pie y de a caballo, con muchas armas de fuego en que entra-

ban cuatro piezas de artillería. Finalmente a tanto llegó su cegue-

ra y pasión que ellos fueron los principales motores de la conju-

ración que se hizo contra la preciosísima vida del Rey su amo (1).

Después de todos estos hechos 3^ de lo que ya tienen practicado

conmigo estos religiosos, ¿ qué otra seguridad puede tener la guar-

dia de Santa Rosa más de lo que aquí le he de procurar por me-

dio de la cautela y de la fuerza?

En cuanto a los indios que de Santa Rosa se pasaron para la

banda de Portugal, es mera calumnia de los Padres decir que los

•portugueses les fueron a buscar por fuerza. Cuando él llegó al

sitio de la guardia ya muchos mucho tiempo antes habían huido

de la dicha mina a sus tierras, que quedan de la parte de Portugal,

y en cuanto él estuvo allí presenció la grande voluntad que todos

ienían de pasar a su banda y abiertamente le decían que su Padre

andaba para mandarlos a otro sitio, mas que tanto como lo in-

tentase huirían ellos para acá. Los mismos Padres saben muy bien

el grande apego que estas gentes tienen a las tierras en que na-

cieron y se criaron, y por conocer esto es que se mudaron sin ^es-

perar los Comisarios y quemaron las poblaciones para quitarles

las ganas de tornar a ellas
; y como todo esto fué violentísimo a

los mismos indios, esta es la causa verdadera de sus fugas, que

los Padres ahora sin fundamento alguno, como es su loable cos-

tumbre, quieren atribuir a los portugueses. Y si éstos trujeran

para su banda (de los portugueses) los indios por fuerza, ¿quién

hay que les embarace a volverse para allá ? ¿ No están viviendo

fuera y lejos de la guardia? ¿No salen a pasear cada vez que les

parece? Pues ¿qué embarazo tienen para huirse de acá?, o ¿qué

portugueses obligaron a los muchos que habían huido para el

monte, como arriba digo, como también los que de San Pedro lo

(1) El atentado contra el Rey de Portugal, de que se valió Pombal para

oprimir a la nobleza portuguesa y expulsar a los jesuítas, después .de haber lle-

vado al patíbulo al célebre P. Malagrida.
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hicieron para la guardia? O que supuesto y ser la intención de Su

Majestad Católica que quede en la libertad de los indios pasar

para la banda de España o quedarse en los dominios de Portugal,

como se ve en el artículo 16, es contra la dicha intención del mis-

mo Señor y contra la determinación del Tratado entregarlos él

contra su voluntad ; a más de que cuando él llegó a este Mato-

groso remitió a los Padres todos los indios que aquí se hallaban

de que tuvo noticia por pertenecer a sus misiones, mandando ve-

nir para este fin hasta de Cuyabá una india. Pero sucediendo des-

pués de eso huir de acá algunos indios esclavos para allá, ni una

ni otra cosa quisieron nunca entregar, sin embargo de haberles

requerido por varias veces así por los dueños de los mismos es-

clavos como por mí por vía del P. Agustín Lorenzo
; y última-

mente él escribió al P. Altogradi, Vicesuperior, en esta materia

en 15 de diciembre de 1758, y ni dieron respuesta a su carta
; y

lo más es que tocando ahora el mismo punto al P. Superior, des-

pues de darle unas disculpas frivolas, le dijo que de la misma ma-

nera huyendo de la cuestión, con que acabó de confirmar para mi

la fe en que ha estado. A la alta ponderación de Su Excelencia

deja si puede haber cosa más injusta ni más inicua de que no en-

treguen los Padres no sólo los indios, mas ni los mismos esclavos,

por sola la razón de huir, y pretender que él les mande entregar

los indios que para acá se pasan, siendo los que se hallan de la

banda (de los portugueses) una gran parte del pueblo de Santa

Rosa
;
parécele les falta aún mucho para considerarse enterados

de lo que les toca con cuatro yeguas que se hallan represadas por

la guardia : cuanto más que en el principio del año de 1757, pa-

sando por aquel paraje el alférez de dragones Francisco Javier

Dorsa Tello, dijo al P. Medinilla en su nombre (de este Goberna-

dor) mandase retirar las dichas yeguas para la otra banda, y que

éste no lo hizo o si lo hizo las tornó luego a pasar para acá, y

así se halló hace tanto tiempo en las tierrras del dominio de Por-

tugal sin consentimiento de él, lo cual, junto con estar los Pa-

dres reteniendo los esclavos huidos de esta Capitanía ; no ignora

Su Excelencia cuan justos y superabundantes son para que se re-

tuviesen unas pocas yeguas, cuyo limitado valor ciertamente está.
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muy distante de poder igualar los graves perjuicios que los di-

chos Padres nos han causado.

Expuesto tiene a Su Excelencia las justificadas razones de su

proceder, y la alta capacidad de Su Excelencia no dejará de com-

prender cuan diferente es el caso del que probablemente lo ten-

drán pintado los Padres de la Compañía
; y cuan poco se debe

ninguno fiar de unos hombres que en el tiempo presente han mos-

trado no se gobiernan por otros principios más que los de su con-

veniencia y ambición, no haciéndoles horror alguno los mayores

crímenes, toda vez que se encaminen a este fin ; por lo cual ya

Arias Montano aconsejaba con toda eficacia a la Católica Majes-

tad del Rey Don Felipe II que era muy conveniente a su real ser

vicio mandar pasar apretadísimas órdenes para que los Goberna-

dores no tuviesen Padres de la Compañía por confesores ni pre-

dicadores, ni se sirviesen de ellos para cosa alguna. El Obispo Pa-

lafox, sujeto de las grandes letras y virtudes que todos saben, hallo

que era del servicio de Dios representar al Sumo Pontífice el per-

juicio que causaba a la Iglesia y al bien común la conservación

de una religión que se gobierna por los principios que se obser-

van en la de la Compañía (1). Villavieja de la Santísima Trini-

dad, 25 de octubre de 1760.

Es traslado concorde con el original de su contexto que confrontó el Doctor

Don Juan de Pestaña, Caballero de la Orden de Calatrava y Presidente de la

Real Audiencia de La Plata, como inteligente en la lengua portuguesa, y lo sacó

Don Manuel Pereira, portugués vecino de Córdoba del Tucumán y residente en

La Plata, y dijo Su Señoría que está arreglada fiel y legalmente al original de

que da fe Don Sebastián de Toro.—Catorce folios.

—

Emp.: «Meu Sñr...» Ter-

mina: «Comppanhia».—Anejo a los Autos de la Audiencia de Charcas sobre

embarazar a portugueses el establecimiento en las Misiones de Mojos.—La Pla-

ta, 30 de marzo de 1761, incluidos en el núm. 5030.

(1) Todas estas afirmaciones son usuales en los libelos antijesuítas, muy di-

fundidos en esa época. Se ve que habían penetrado hasta los apartados rincones

de Matogroso.
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4.975 xTüU—11—

1

Buenos Aires, 51

Carta de José Nieto a Don Pedro de Ceballos.—«Excelentísi-

mo señor. Señor : con motivo de pasar a ese Cuartel General el

cadete Vedia, a entregar un pliego y otras cartas que dice lleva

para Vuestra Excelencia, he puesto a su cuidado dos originales

que he recibido, la una del Marqués de Valdelirios, y la otra del

Capellán Don Bernardo Ibáñez, cuyo contenido hace ver mi pru-

dente conducta en aquel lance
;
pero como fué público y estoy

padeciendo el bochorno de la deshonra, sentimiento que me es tan

sensible como puede considerar Vuestra Excelencia, viendo vitu

perada la honradez de mi difunta madre y la estimación y dis-

tinción de mis hermanos y familia, espero merecer a Vuestra Ex-

celencia tome alguna providencia en este asunto, sin embargo de

que mi lealtad y amor a la persona de Vuestra Excelencia me liga

a no hacer sino aquello que sea del agrado y gusto de Vuestra

Excelencia, a cuya arbitra voluntad sacrificaré complaciente hon-

ra, hacienda y vida
;
pero no me persuado que Vuestra Excelencia

me abandone en este lance que ha sido, Señor, más contra Vues-

tra Excelencia y contra el Rey que no contra mí propio. En lo

demás he encargado a Don Joaquín de Vedia y la Cuadra infor-

me a Vuestra Excelencia de todo y practique en abono de mi hon-

ra cuanto halle conveniente, y a cuyo fin espero le dará Vuestra

Excelencia entero crédito y |je dignará atender sus instancias..

Quedo con la más rendida obediencia rogando a Dios guarde

la persona de Vuestra Excelencia muchos años como le pido

y he menester. Salto Chico del Uruguay y noviembre 1 de 1760.

Excmo. Sr. Señor ; B. 1. m. de Vuestra Excelencia su más afec-

to subdito y seguro servidor. José Nieto. Exmo. Sor. Don Pedro

de Ceballos.»

Es copia concorde con su original.—1 folio más otro en blanco.

4.976 1760—11—14 Buenos AireS, 12

Consulta del Consejo de Indias a Su Majestad.—Dice que en

18 de noviembre de 1758 le expuso lo que consideró conveniente

sobre el transporte de. una Misión de religiosos jesuítas para el
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Paraguay
; y Ao habiendo resuelto esta consulta, ha hecho instan-

cia el Procurador de la mencionada religión para que se haga re-

cuerdo de ella a Su Majestad. Y considerándolo justo el Consejo,,

pasa a sus reales manos la adjunta copia de la expresada consul-

ta, a fin de que determine lo que sea más de su real agrado. Ma-

drid, 14 de noviembre de 1760.

ürig-inal con O rúbricas y al margen los nombres de los siguientes conse-

jeros : D. José Cornejo, D. Francisco Fernández Molinillo, D. Jerónimo de

Sola, D. Juan Vázquez de Agüero, D. Felipe de Arco, D. José jMoreno,

D. José de Rojas, D. Pedro de León.—1 folio más el de cai'átula. Emp. : «En

18 de noviembre...» Tcrm.: «agrado».-—^Al dorso se lee: «Acor'''^. en 10 de!

mismo mes.—El Consejo de Indias.—Como propuso el Consejo en Consulta-

de 18 de nobiembre de 1758, de qixe incluye copias (rubricado).—Consejo de 3-

de diciembre de 17G0. Cúmplase lo que S. M. Jiianda (rubricado). Fho.—De

parte. D". Juan Manuel Crespo.» Otro ejemplar en el legajo Charcas, 421.

Tomo 105 encuadernado. Charcas. Inventario de Consultas. 1700-1820 folios.

lo vto. Al margen se lee : «falta».

4.977 1700—11—18 Charcas, 433

tarto de los Contadores' de Potosí al Presidente de la Real Au-

diencia de la Platff'.—Dice que en vista del despacho que Su Se-

ñoría les incluye en carta de 10 del corriente, quedan practican-

do diligencias para la compra de los 12 quintales de pólvora de la

mejor calidad que se necesitan para contener las irrupciones que

ejecutan los portugueses en la provincia de Santa Cruz de la Sie-

rra, que esperan se logre dentro de quince o veinte días, y bien-

acondicionada la remitirán a disposición de Su Señoría. Potosí,

18 de noviembre de 1760.

Firman el Marqués de Casa Palacio, Antonio de Asin y Juan Francisco

Navarro. .Sigue un decreto del Presidente de 25 del mismo mes y año Cjue se

ponga esta carta con los autos de la materia.—Folio 1 a 1 a^+o Anejo a los

Autos sobre embarazar la invasión de Portugueses, incluidos en el núme-

ro 5030.

4.978 1760-11—10 Charcas, 438

Diario del viaje liccho por el Gobenmdor de Santa Crua de la

Siierra a la fortaleza de los poffyignieses establecida en el puebla

de Santa Rosa el Viejo por el Gobernador de Maltogroso. Carta
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de Don Alonso J'erdugo, Gobernador de Santa Cruz de la Sie-

rra, a la Real Audiencia de la Plata.—Dice que en cumplimiento

de orden de Su Alteza dio providencias para emprender su mar-

cha a las misiones del Mamoré y de éstas pasar al rio Itenes, en

cuya rivera oriental está el presidio de Nuestra Señora de la Con-

cepción, que los potugueses asi le llaman al establecimiento que

han formado en el sitio que ocupaba la misión vieja de Santa Rosa.

Dio principio a su viaje por tierra en 31 de julio, llevando en

su compañía a Don José Núñez Cornejo, actual maestre de cam-

po de esta gobernación ; a Don Pedro Ramos, teniente coronel

;

al licenciado Don Manuel Torres, presbítero ; con 10 soldados y
demás gente de servicio. Sigue el itinerario hasta el día 19 que

tomaron la marcha con designio de arribar este día a la reducción

de Nuestra Señora de Loreto, la primera de las del Mamoré v

la más antigua de todas las misiones, adonde llegaron al ponerse

el sol. El pueblo de Loreto dice está situado a una legua corta de

la ribera occidental del Mamoré, en una hermosa y despejada lla-

nura que ocupa su población libre de que la inunde dicho río
;

razón por que se trasladó a este sitio pocos años ha, habiendo

ocupado antes otro siete leguas río arriba, donde padeció una

formidable irrupción del mismo, en la que casi se exterminó este

pueblo. Al presente logra tan bella situación en un establecimien-

to distinguido en plaza muy capaz y calles bien derechas e igua-

les, y en todo él se nota una gran limpieza ; tiene ahora una igle-

sia, sólo interina, y se entiende en fabricar otra ; la casa regular

de los Padres misioneros es de bastante capacidad, como también

las de los indios, guardando éstas entre sí en figura y proporción

una agradable uniformidad. Los que pueblan este establecimiento

son por la mayor parte INIojos, los cuales se reclutaron con Ito-

namas por haber disminuido notablemente el número de los pri-

meros, las repetidas pestes que han segado a centenares las vidas

Fundóse esta misión por el P. Pedro Marbán el año de 1684. Hov
la asisten los Padres José Reysner, alemán de nación, y Pedro

Ignacio de Vargas, de Lima. En este pueblo fué hospedado con

la caridad y atención que acostumbran los Padres jesuítas, y de-

moró en él el 20 y 21, dando tiempo a que se hiciesen las preven-
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ciones necesarias para continuar su marcha por tierra a la misión

de la Santísima Trinidad, a la cual se condujo en cabalgadura de

refresco que aprontaron los Padres para su persona, para su co-

mitiva y para todo el equipaje, siéndole forzoso dejar las que ha-

bía traído para que invernasen en este pueblo si tal vez le fuese

posible regresar a Santa Cruz siguiendo el mismo camino de tie-

rra. Su graduación es de 15 grados y medio.

El día 22 dirigió su marcha a la Trinidad por senda llana y despe-

jada, y después de haber viajado por nueve leguas, arribó a dicho

pueblo. Este se ve situado a una legua del río Mamoré y a la

misma ril^era que el de Loreto, vecino a un zanjón de cauce muy
ancho, de profundidad constante y de mucha pesca, el que en

años pasados fué la madre del Mamoré y al presente sólo tiene

comunicación con dicho río cuando éste acrecienta su caudal de

aguas ; el terreno que ocupa esta reducción ni con mucho es tan

bueno como el de Loreto ; es muy "amontado y en el todo no se

liberta de la inundación, habiendo llegado la última hasta su mis-

ma plaza ; ésta es bien capaz y sus calles bien anchas ; los indios

que la forman son todos de la nación Moja, reducidos el año de

1686 por el P. Cipriano Barace, su fundador, quien murió mártir

de la fe, predicándola a los gentiles Baures ; tiene esta misión una

muy hermosa iglesia de tres naves, sostenidas sobre columnas de

curiosa talla ; se la ve adornado su cuerpo con buenas pinturas,

colocadas en marcos de pulida obra, y de la misma son los reta-

blos que tiene dicha iglesia ; en el medio de ella se levanta un ai-

roso pulpito, situación que guarda esta pieza en todas las iglesias

de misiones para que así sea escuchado igualmente de ambos se-

xos el predicador, ocupando el de los hombres el espacio que hay

desde el pulpito al presbiterio, y el de las mujeres, empezando

desde la puerta hasta la vecindad del pulpito. La casa de los Pa-

dres es de vivienda baja y alta, corriendo ésta por un solo ángulo

de la casa y dilatándose aquélla por dos. El pueblo se está reedi-

ficando al presente ; lo asisten dos misioneros, el P. Jwan José

Zabala, nativo de Lima, y el P. Gabino Seguí, de Caller, en Cer-

deña ; su graduación es de 14 grados y medio.

El día 23, habiéndose resuelto que su marcha no continuase

por tierra por ser sumamente penosa para viajar por ella en este
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clima tan ardiente y por sendas poco trilladas, se detuvo en di-

cho pueblo este dia y el siguiente, siéndole necesaria esta demora

para disponer y aprontar las canoas y gente de remos que las con-

dujesen, y sólo dejó continuasen el camino de tierra los soldados

Y parte de su comitiva, para cuya marcha se les proveyó de cabal-

gaduras en este pueblo hasta el de San Pedro, adonde debian

marchar directamente, y al cual llegaron por tierra el mismo día

de su arribo por agua. El día 25 se encaminó al puerto del Mamo-

ré, que dista una legua de Trinidad, y habiéndose hecho el embar-

que en las canoas, que fueron tres grandes, dieron principio a la

navegación, tomando el rumbo por el medio del río ; ese mismo

día 25 arribó al pue1)lo de San Javier, que es de barranca alta y

montuosa. Se halla situado a media legua corta del Mamoré ; el

terreno que ocupa es fértil y así se ve circundado de varias huer-

tecillas que hacen divertida su estación ; el pueblo es grande y lo

más de él está cubierto de teja. La plaza es de competente mag-

nitud y las calles ordenadas ; las casas de los indios están cons-

truidas sobre un enterrado o barbacoa de palos, sostenidos en hor-

cones de media vara de alto para evitar lo húmedo del sitio, con

fodo que éste por su altura no padece inundación ; de esta misma

especie es la casa regular de los Padres, que se dilata por dos án-

gulos de competente vivienda ; le suple ahora por iglesia una

capilla interina por habérseles arruinado la que antes tenían y que

pasaba por una de las mejores ; entiéndese en fabricar otra en di-

verso sitio que la arruinada. A esta misión dio principio el Padre

Agustín Zapata con gentiles Mojos el año 1691 ; cuidan al pre-

sente de su instrucción cristiana y política dos misioneros, los Pa-

dres Manuel de la Sota, de Guamanga, y Buenaventura Galván,

del Callao ; el idioma es Mojo como en las dos reducciones ante-

cedentes y su graduación es de 14 grados.

El día 26, habiendo tomado canoas de San Javier con reme-

ros del mismo pueblo, navegó para San Pedro, y reconocido un

río llamado Fijamucho, de bastante caudal de aguas que le entra

por la occidental ribera, hizo noche enim bañado del Mamoré

después de haber navegado 14 leguas. El día 27, después de cua-

tro leguas de navegación, dio fondo en el puerto de San Pedro.

Este pueblo está situado a un cuarto de legua del río en una cam-
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paña abierta y despejada ; es el mejor de todas las misiones ; su

formación es muy política, a ella se viene por una estrada muy
ancha toda de terraplén y elevada del resto, de modo que desde

ella se dominan todas las campañas de uno y otro lado. Entrase

a la población por una calle muy ancha y dilatada, toda cubierta

a uno y otro lado de portales sostenidos de columnas labradas de

madera. Las casas son altas y de gran comodidad y todas las que

forman esta hermosa calle se ven cubiertas de tejas de palmas ;

la plaza es grande y las casas o cuadras que forman sus tres lien-

zos son de la misma especie que las de la calle ya dicha, y sólo

tienen de mejora estar cubiertas de tejas de barro. El otro lien

zo de la plaza ocupan la iglesia y casa regular de los Padres ; la

iglesia es la mayor y más hermosa de misiones ; es de tres naves

sostenidas de 48 columnas de primorosa talla ; las del medio de

la nave, que están doradas, mantienen airosos nichos para Nues-

tro Redentor, su Madre vSantísima, los Apóstoles y Evangelistas,

efigies de cuerpo entero y de insigne escultura. El pulpito muy
bien trabajado igualmente de cinco retablos de rara pulidez e

idea ; el ventanaje de la iglesia de vidrieras de varios colores, dis-

puestas con bello matiz. Finalmente, toda la iglesia parece un as-

cua de oro por sus naves, columnas, pedestales, cornisas y cu-

bierto de sus muros en hermosos lienzos y marcos de singular

talla. De esta obra admiró dos confesonarios, cuatro portadas in-

teriores de la iglesia y tres retablos de la sacristía, obras que pu-

dieran asombrar al más perito oficial de talla, y que sin duda no

se hallan en todo el Perú piezas de semejante obra e idea ; por

último, es tal esta iglesia que pudiera servir de catedral en la ciii-

dad más política. En su 'exterior le da mucha majestad una her-

mosa portada y a una esquina suya se levanta una torre de cal y

ladrillo, muy airosa y de muchas y grandes campanas. El resto

del lienzo de la plaza en que moran los misioneros es un bien for-

mado colegio con claustros así bajois como altos, y todas las de-

más oficinas que se ven en las casas de la Compañía. A las cuatro

esquinas de la plaza están otras tantas capillas, donde hace man-

sión el venerable Sacramento, y la una de ellas es un devoto san-

tuario de bello adorno dedicado a la milagrosa imagen de Co-

charcas, donde todas las tardes concurre numeroso gentío a re-
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zar el rosario con los Padres. El resto del pueblo está dividido

-en bien lineadas calles y casas que tienen corredores a uno y otro

lado, aunque no de columnas labradas ; de suerte que a excepción

de los intermedios de calles, se puede marchar por todo el pue-

blo a cubierto de sol y agua. Pero este pueblo tan hermoso tiene

• -contra sí la plaga casi anual de las inundaciones, de que para li-

bertarse tiene el trabajo de reparar todos los años un dique o

muro que lo circunda e impide que las aguas internen a la pobla-

ción : pero respecto de hallarse el plan de ésta muy inferior a la

superficie de las aguas y así no poder salir las que arrojan las llu-

vias, es un trabajo considerable el desaguar el pueblo. Este se

llalla terraplenado y muy limpio ; lo forma la nación Canisiana,

<ie particular idioma y de experimentado valor ; fundólo el P. Lo-

renzo Leg"ardo el año de 1697 ; asisten en esta misión el P. Supe-

rior, Juan de Veingoelea, y los Reverendos Padreis Francisco Ja-

vier Quirós y Francisco Javier Yraisós.

En este pueblo se le hizo forzoso parar algunos días mientras

que el P. Superior daba las providencias necesarias para su con-

'ducción al pueblo nuevo de Santa Rosa, cuya misión había poco

tiempo se venía de deshacer, obstando a su permanencia la vecin-

dad del presidio de los portugueses
;
quienes, seg'ún relación del

P. Nicolás Sarmiento (a qviien halló en San Pedro con solas 100

y tantas almas del pueblo destruido de Santa Rosa), se los ha

bían llevado en varias irrupciones noctiumas en que se hurtaban

las mujeres, oblig"ando con semejante traza a que las siguiesen

sus maridos. A este pueblo destruido determinó él pasar, para

•desde él, como más vecino al presidio de los portugueses, poner

en planta las órdenes de Su Alteza
; pero hallándose dicho pueblo

destruido con falta de un todo para su subsistencia, le fué pre

ciso dar tiempo para que se noticiase de su próximo arril^o de

Santa Rosa a las misiones de Baures, las que le debían proveer

de lo necesario. También hizo forzosa su demora el arribo de las

canoas que debían conducirles, viniendo éstas de varios pueblos.

Practicadas todas estas disposiciones se embarcaron en seis ca-

noas Ijien grandes, de las cuales ocupó una un Padre, a quien or-

denó el P. Superior fuese entendiendo en dar providencia pan
todo. Y este día, que fué el 9 de septiembre, continuaron su na-



744 PERÍODO DECIMOQUINTO 1760-1768

vegación siguiendo las corrientes del Mamoré. El 16, después de

una hora de rayar el sol, se hallaron a la l)Oca del río Yacuma,

de competente caudal de aguas, a cuyas orillas con bastante dis-

tancia se halla situado el pueblo de Santa Ana, de indios Mobi-

mas, con particular lengua
; y navegadas que fueron 10 leguas

arribó a las tres de la tarde al pueblo de la Exaltación, estable-

cido en la ribera occidental del Mamoré. Este pueblo, que forma

la nación Canibava, de particular idioma, ocupa la mejor situación

de todos los del Mamoré ; así por el terreno, que es de una gre-

da blanca y fuerte, como por la altura, que lo tiene a cubierto de

las inundaciones del Mamoré y le da libre entrada a los vientos

que bañan su sitio, por esta razón nada enfermizo. En él se ve

el pueblo de una planta hermosa y bien ordenada, así en calles

como en su plaza, siendo en unas y otras muy semejantes a la

misión de San Pedro, y excediendo a ésta en el todo de su situa-

ción ventajosa ; le son también semejantes casa e iglesia a las de

San Pedro, sólo con la diferencia de ser menores, pero de igual

adorno y hermosura. Este pueblo logra las ventajas de su bella

situación en el aumento anual de sus neófitos, lo que da motivo

a esperar sea en lo futuro el pueblo más numeroso del Mamoré
Cuidan de su instrucción cristiana y política los Padres Sebastián

García, del Callao, y Alberto de Quintana, de Guamanga. Cuando

él llegó a esta misión se hallaba con la mitad menos de los que

la forman, empleados en una expedición que habían hecho a las

vecindades del río Beni a visitar y amistar bárbaros, con el de-

signio de reducirlos a profesar nuestra Ley y formar nuevas re-

ducciones. La de la Exaltación se fundó por el P. Antonio Ga-

rriga el año de 1709 ; su graduación es de 13° y 12'.

El día 11 por la tarde continuó su navegación por el mismo-

Mamoré. El día 14, celebrado el santo sacrificio de la Misa, se

dio principio al remo, y a las cinco de la tarde llegaron a la jun-

ta del Mamoré con el Itenes o, según lo llaman los portugueses,

con el Guaporé, y formaron su campamento a esta banda por ha

liarse establecidos en la ribera contraria, que es la que pertene-

cerá a Portugal, los bárbaros Tapoayes, cuya vecindad hace pe-

ligrosa la mansión en dicha ribera. El río Itenes es de cauce más

dilatado que el Mamoré, aunque no de tanto caudal de aguas ni
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de profundidad constante. Tiene su origen este rio de un lago

que se forma de las vertientes de la grande serranía de los Pari-

siis, en vecindad del departamento de Matogroso. El día 16 con-

tinuaron la navegación por el Itenes, y a las tres de la tarde des-

cubrieron la serranía baja, donde está construido el presidio por-

tugués. El día 17, habiendo navegado ocho leguas, arribó al pue-

blo de Santa Rosa, qtie se halla en una ensenada que le forma una

isla que tiene enfrente y en un terreno alto, y aunque está circun-

dado de montaña bien alta, con todo domina lo más de la circun-

ferencia. La montuosidad de su situación hace ingrata la mansión.

Apenas hay insecto o reptil que no se halle en exceso en este te-

rreno, sin que para librarse de ellos haya tiempo en el día o en la

noche. Las casas que forman esta población, como también la

iglesia o casa, es todo interino. En ésta fué hospedado de dos Pa-

círes misioneros, que condujeron desde sus resptivas misiones todo

lo necesario para que pudiesen subsistir en un pueblo falto de

todo por estar deshecho. Las naciones que lo formaron eran tres:

Rocoronos, Pechuius y Guarayos, en número de 400 almas, la

mayor parte de los cuales se hallan alojados con los portugueses,

otra en San Pedro y los más de los Guarayos fugitivos en las mon-

tañas. Fundóse dicha reducción por el P. Atanasio Teodori el.año

de 1743. Su graduación es de 12 grados y medio.

El día 18 por la mañana pasó de orden suya el maestre de cam-

po Don José Núñez, acompañado de dos soldados, al presidio

portugués, que dista del pueblo nuevo de Santa Rosa dos horas

largas de navegación. Y luego que avistaron desde él la canoa en

que iba dicho maestre de campo, enarbolaron sobre la estacada

fuerte l^andera portuguesa. Tomó tierra el maestre de campo y
fué conducido a la morada de un clérigo capellán del presidio,

construida fuera de él, y habiendo preguntado por el Gobernador

para quien conducía de parte de él una carta concebida según las

mstrucciones que le dio Su Alteza, se le respondió estar ausente

en A^illabella, residencia del Gobernador de Matogroso, y signifi-

cándoles el maestre de campo la orden que tenía de pasar a dicha

Villa conduciendo la carta, mostraron no serles gustoso dicho pa-

saje ; e insistiendo el maestre de campo, le enviaron a él al cape-

llán con un cabo de escuadra, para que desistiese en la ida del
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maestre de campo. El insistió y les pidió un guia portugués que

convoyase al maestre de campo, y concedido se despidieron am-

bos y se restituyeron a su presidio. Hecha esta diligencia y envia-

do un expreso por tierra al pueblo que estaba previsto para dar

canoa y gente de refresco para una navegación tan dilatada y pe-

nosa ; después de haber tomado algún descanso los indios reme-

ros que los habían conducido, se embarcaron en el pueblo de San-

ta Rosa el día 21, después de celebrado el santo sacrificio de la

Misa, tomando la derrota río arriba del Itenes, al pueblo de la

Magdalena. A las dos horas de navegación divisaron el fuerte de

los portugueses, sito en una altifra que domina gran parte del Ite-

nes al pie de una serranía baja y poco dilatada. Dicha fortaleza

es una palizada fuerte de iorma cuadrang-ular con varias troneras

para manejar la artillería,, y en lo superior para valerse de la fu-

silería ; se ven las divisiones de los palos, cuyas oquedades sólo

cubre la estacada doble hasta el estado de poderse manejar el fu-

sil. Cuál sea la gente, qué armas y municiones encierra este fuer-

te, no se puede afirmar con certidumbre ; en el medio de ella y
otra casa de portugueses están arranchados los indios de Santa

Rosa. Luego que pasaron bajo dicha fortaleza les hicieron salvas

con ,12 tiros de artillería, habiendo antes enarbolado sobre el fuer-

te y en el puerto bandera portuguesa.

El día 25 entró a las tres dé la tarde en la reducción de la Mag-

dalena. El puerto de la Magdalena está situado a dos cuadras del

TÍO Guaporé, a la banda occidental, en una campaña muy espa-

ciosa y despejada de todos árboles por la extensión de muchas

leguas. Su situación por el ventajoso terreno que ocupa es de las

mejores que se hallan en este país ; el pueblo es asimismo el ma-

yor no sólo en la extensión material, sino también en el número

crecido de neófitos que lo forman ; éstos son todos de la nacié)n

Itonama, de peculiar idioma ; tiene una airosa y bella iglesia de

tres naves en todo semejante a las antecedentes, y sólo distinta en

la talla de su columnaje, que no es de madera, sino de una mezcla

parecida al yeso ; el retablo grande, los colaterales y el pulpito,

como también los medallones que adornan las naves y en cuyo

centro se ven de bello pincel los pasos de la vida de la Santa Pa-

írona, son de una idea muy particular y sobresaliente
; y que ni
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en el arte, proporción, ni hermosura se hallarán fácilmente en todo

este reino. La casa de residencia de los Padres es de vivienda alta

y baja y de competente capacidad y en ella asisten los Padres José

Reiter, húngaro de nación ; Nicolás Sussich, italiano, y Francis-

co Espí, de Valencia. Fundó esta misión el P. Gabriel Ruiz el año

de 1720 ; su graduación es de 13 grados de latitud.

En este pueblo pensaba hacer él su morada interina hasta que

el maestre campo regresase de Matogroso ; practicadas las dili-

gencias arreglándose a las órdenes de Su Alteza, para cuya ac-

tuación lleva todas sus facultades contenidas en un poder rul^ri-

cado con su firma
;
pero concebida su sustitución en los términos

condicionales, si tal vez no viniese el Gobernador de Matogroso,

porque en caso de ponerse en marcha dicho Gobernador para su

presidio se le ordenó al maestre de campo se abstuviese de las fa-

cultades que lleva, reservando para él la actuación de todo el ne-

gocio. Próximo ya a su marcha el maestre de campo tuvo él (el

que suscribe) un expreso con carta suya en que le comunicaba la

noticia dada de una canoa portuguesa que afirmó arribaría su Go,-

l^ernador al presidio pasados diez o doce días. Esta noticia le obli-

gó a formar diverso plan de operaciones, y resolvió regresar a

Santa Rosa para concluir cuanto antes el objeto de su comisión

y evitar las etiquetas que pudieran intervenir en su tránsito por

el presidio portugués una vez presente en él su Gobernador
; y

porque no fiaba de la verdad de dicha noticia resolvió por cartí

que sin atender a semejante noticia diese el maestre de campo

principio a su navegación, pero ya lo había ejecutado antes de

recibir su última orden. El día 9 (de octubre), habiéndoles pro-

^'eido la misión de caballos y guías, dieron principio al camino

de tierra de vuelta de Santa Rosa a las seis de la mañana, y a las

cuatro de la tarde llegaron al lugar donde les esperaban las ca-

noas e hicieron noche en la Cachuela. El día 12 entraron en el Ite-

nes y cerca de las diez del día pasaron bajo del presidio portu-

gués, que repitió su ceremonia de atención en la forma fiue an-

tes, y habiendo arribado a una baranca vecina de este lado par,;

tomar la refección del mediodía, oyeron salva general en el pre-

sidio, la que atribuyeron al arribo de su Gobernador ; pero no

mucho después se supo haber sido la invención del clérigo cape-
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llán que pareció después de cinco días de perdido por los montes,

A las dos de la tarde arribaron a Santa Rosa, donde les salij al

recibo el desengaño de ser falsa la noticia dada de los portugue-

ses sobre 'el arribo del Gobernador. Determinó hacer la morada

en Santa Rosa hasta que regresase el maestre de campo, > sólo

le debió bastante consideración el haberse de mantener con cerca

de 100 indios en un lugar desierto y falto de todo lo necesario para

su subsistencia, pero halló que a este mal había ocurrido de an^-e-

mano con su providencia el Padre que les acompañó toda la mar-

cha, mandando se encaminasen varios indios con caballos de San-

ta Rosa con el fin de que fueren proveídos de carne fresca, minis-

trándola las vacas que le constó por informes de sus soldados

haber quedado en bastante número en su propartida a la Magda-

lena ; mas esta providencia les salió frustrada respecto de haber

exterminado dichas vacas los portugueses en su breve estancia, y
en esta sazón se hubiera hecho sentir sin duda la necesidad si de

los otros pueblos, aun de los muy distantes del Mamoré. no se

les hubiesen remitido todas las providencias, entrando en el cuer-

po de ellas bastante número de vacas que se condujeron desde San

Pedro y les duraron todo el tiempo de su mansión en este desier-

to y melancólico lugar. En él sólo ha contribuido a su consuelo

el reflectir cumple con la obligación en que le constituyó la con-

fianza de Su Alteza, para tomar las más prudentes medidas en asun-

to tan conexo con el servicio del Monarca como son la conserva-

ción de la florida cristiandad que forma estas santas misiones^

cuya fervorosa conducta si hubiese de exponer en esta parte ex-

traería de su clase esta pieza pasándqla de un reducido diario a

una relación difusa. Bástale, por tanto, decir que en los respec-

tivos establecimientos de estas santas misiones se ven en conside-

rables aumentos lo cristiano y lo político, reconociéndose lo pri-

mero, que es lo principal, en un fervor tan edificativo que recuer-

da los siglos de la primitiva iglesia, y lo segundo constituido en

aquella perfección de que es capaz la esfera de los indios. Muchas

experiencias de ambas cosas conserva en su memoria, las que ie

servirán en lo futuro de rendir humildes gracias al Todopoderoso

que así ha transformado y reducido por medio de los Padres mi-

sioneros a irnos bárbaros, cuya razón embrutecida apenas si dis-
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criminaba del instinto natural de las fieras, no sólo a profesar las

suaves leyes de la sociedad humana, sino también observar con

experimentado y constante fervor los soberanos preceptos de nues-

tra adorable religión.

El dia 5 de octubre, en que se celebra la festividad de Nuestra

Señora del Rosario, salió el maestre de campo del pueblo de San

Miguel por su río nombrado Baures, que desagua con el río Ite-

nes, y subiendo por el citado río sin perder día en el camino ni

rato en la noche en que pudo gozar de luna, llegó a la Villa-

bella de Matogroso el día 1 de noviembre a las cuatro de la tarde,

cuya población está situada a la banda ulterior de Itenes, en una

-campaña rasa sin fortaleza alguna y a distancia de cinco leguas al

naciente se divisan unos cerritos donde tienen el mineral de oro,

y al poniente se hallan otros de esta banda del dicho río en cuya

derechura al poniente siempre se halla el de San Rafael de Chi-

quitos, y desde el dicho pueblo de Matogroso al de San Rafael

<le Chiquitos hizo tránsito el Vicario con otros portugueses, y en

cíiez días llegó a la estancia de dicho pueblo
; y sabido por los Pa-

dres misioneros, les salieron al encuentro y no les permitieron

-entrar en la misión y los revolvieron diciéndoles no podían per-

rnifirlo por orden que tenían de sus Superiores. En dicha serra-

nía, que se halla en esta banda, perteneciente a las misiones de

Chiquitos, hay mineral de oro, que los portugueses han descubier-

to y se les ha prohibido por su Gobernador la entrada por ser

perteneciente al territorio de España. Hay desde el pueblo de San

Miguel hasta el de Matogroso 240 leguas poco más o menos por

el Itenes entre naciente y sur, y abunda en pescado*. Entranle cua-

tro 'ríos, dos por la banda de Chiquitos y otros dos por la banda

ulterior
; poco antes de la mitad del camino se halla en medio

del río tma isla nombrada Cumplida, que tendrá de longitud 10

leguas. El día 6 salió el dicho Maestre de Campo de Matogroso,

y llegó al pueblo dejado de Santa Rosa el Nuevo el día 19 de

dicho mes a las ocho de la mañana.

Folio 2 a 2.J. Evip.: «En cumplimiento...» Tenn.-. «de la Mañana». Anejo

a los Autos sobre embarazar a portugueses la invasión de las Misiones de

Mojos, incluida en el número .5030.
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4.979 17(i0 — 12 — (i Charcas, 433

Carta de to Audiencia de Ja Plata al Virrey Conde d'c SupeTun-

da.—Dice que por el testimonio adjunto se enterará de los avi-

aos que ha ido dando el Gobernador de Santa Cruz de los efec-

tos de su comisi(3n, así del pueblo de San Pedro de Mojos con

fecha 27 de agosto como del de Santa Rosa de 18 de .septiembre

próximo pasado, y el dictamen fiscal y la providencia dada por

esta Audiencia en 25 del corriente, reducida a que dicho Gober-

nador se mantenga en aquellas Misiones y que de allí dé órde-

nes para que se vayan alistando las milicias y estén prontas a lo

que se ordenare, y lo mismo al Teniente que dejó en San Lo-

renzo para lo que se pueda ofrecer, y se resolvió hacer informe

a Su Excelencia poniendo en su noticia lo desprevenida que. se-

halla aquella provincia de todos los medios necesarios para cual-

quier expedición militar, a que será preciso ocurrir según orden

de Su Excelencia de 29 de agosto si el Comandante portugués

persiste en hacerse fuerte en el puel)lo de Santa Rosa con las

irrupciones y hostilidades c{ue su destacamento ha empezado a

practicar. Y aunque no se duda que las milicias de aquel país

concurrirán a cuanto se les ordenase en defensa de los dominios

del Rey, pero se hace indispensable proveer de lo más necesario

para una marcha que ha de llegar hasta las Misiones, en que po-

drán tener algunas provisiones, como lo manifiestan los informes

que a este fin se pidieron con anticipación al padre Provincial y
otros misioneros de la Compañía de Jesús que se contienen en el

testimonio anteriormente remitido
;
pero como además son indis-

pensal^les otras cosas, como médico o cirujano, medicinas' y las

previas para la marcha y subsistencia de las milicias, que no

pueden hacerse sin gastos, no teniendo arbitrios para ello, lo hace

presente esta Real Audiencia a Su Excelencia para que dé las ór-

denes respectivas, y no se halle estrechada sin poder providen-

ciar cosa alguna en caso que el Gobernador de Santa Cruz recu-

rra para que se le auxilie. En aquella provincia sólo se conside-

ran de provecho 100 fusiles remitidos del Tucumán y algunas

otras armas más, pero que necesitarán de compostura y armero-
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que las aderece, se remitirán al Gobernador 12 quintales de pól-

vora con la brevedad posible para que no se halle sin defensa aque-

lla frontera. Hace presente a Su Señoría que en los fondos de la

Compañía de Azogue de Potosí hay un crecido caudal detenido

y sin giro alguno, de que en cualquiera urgencia pudiera echar-

se mano por vía de préstamo, y porque no se duda que en caso

de resolverse a una abierta resistencia los portugueses de Mato-

groso engrosarán el destacamento con negros y certonistas, que

son los que habitan los montes
;
parece conveniente valerse de

los indios Chiquitos, que distan de los Mojos 80 ó 90 leguas de

travesía, y por ellos pudieran ser cortados los portugueses, pues

los Mojos, por no ser guerreros, únicamente podrán servir para

los transportes. La Plata y diciembre 6 de 1760.

Es copia conforme con el original certificada por Sebastián Toro. De ofi-

cio.—3 folios sin numerar. Anejo al n.» 5030. Emp. : «Excelentisimo Señor...»

Terin. : «Tanta gravedad».

4.980 17(;0 — 12 — (; Buenos Aires, 604

Respuesta Fiscal a ífi represen facían del Gobermpidor y Cabil-

do Secular de la Asunción del Paraguay pidiendo Ucencia para la

f¡'rdación de un Colegio Convictorio, a la dirección de los religio-

sos de la Compañía de Jesús.—Dice que en la del Gobernador se

expresa que habiendo intentado aquella ciudad en 1750 se erigie-

se el Convictorio y pretendido que para fundarle le concediese Su

^Majestad el producto del noveno y medio de diezmos, se despre-

cio esta instancia y se mandó que el caudal de este ramo se apli-

case a la fábrica de un Hospital : que al ver el Cabildo despre-

ciada su solicitud y considerando la necesidad del establecimien-

to del Colegí© o Convictorio, propuso a sus vecinos el arbitrio

de que cada uno ofreciese voluntariamente la suma que gusta-

se, a fin de que juntándose lo necesario para erigirle se solicitase

después el Real permiso : que conociendo aquellos naturales cuan

precisa era la fimdación para que de este modo pudiesen criarse

sujetos que les administrasen después el pasto espiritual, llega-

ron a ofrecer 53.561 pesos del país, obligándose cada uno a pa-
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^ar por escritura pública lo que le dictó su voluntad y el estado

de su patrimonio
;
que noticioso de esto el reverendo Obispo de

aquella diócesis intenta invertir estos caudales en fundar un Se-

minario que esté anejo a aquella Santa Iglesia, sin considerar que

Cv'íto es opuesto a toda razón y justicia, lo uno por no poderse
' alterar el destino que aquellos vecinos quieren dar a las cantida-

des que han ofrecido ; lo segundo por querer aquellos naturales

que la juventud no sólo se instruya en aquellas ciencias que se

enseñan en los Seminarios anejos a las Santas Iglesias, sino en

otras que conduzcan al Gobierno político de los pueblos
; y lo

tercero por haberse destinado desde la erección de aquella Cate-

dral un 3 por 100 de todas las rentas eclesiásticas de la Provin-

( ia para establecer y dotar el Seminario en que tiene tan pleno

dominio Su Majestad ; y que finalmente siendo como es tan

precisa la fundación del Colegio o Convictorio, se hará un espe-

cialísimo servicio a Dios y a la causa pública en conceder el per-

miso para que aquellos naturales lo erijan a su costa bajo la di-

rección de los padres de la Compañía, como lo está en Córdoba

del Tucumán. por ser éste el medio de que aquella provincia ten-

ga los Ministros que necesita para que la administren el pasto es-

piritual de que en mucha parte hubiera carecido absolutamente

si no fuese por el notorio celo de los Religiosos. También ha vis-

to el Fiscal una representación del Cabildo Secular en que refi-

riendo la urgente necesidad de que se funde allí el Colegio bajo

de la dirección de los Padres de la Compañía como lo está en Cór-

doba del Tucumán, el* esfuerzo que han hecho a este fin sus ve-

cinos ofreciendo cada imo por escritura pública lo que le ha per-

mitido su devoción y patrimonio, de suerte que el todo asciende

a la suma de 55.561 pesos como resulta de la certificación que se

acompaña, y las fundadas esperanzas de que ofrezcan mayores

cantidades luego que se conceda la licencia, suplica- que en aten-

ción a lo expuesto se les dispense esta gracia.

El Fiscal, en inteligencia de lo que queda expuesto, dice: que

cuando no fuera bastante la aserción del Gobernador para pro-

bar la necesidad de que se erija en aquella capital el Colegio o

Convictorio que se pretende, lo sería el esfuerzo y eficacia con

que sus naturales han ofrecido a este fin la suma de 55.561 pesos
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del país, obligándose cada uno voluntariamente a la respectiva

paga de aquella cantidad que le han permitido sus facultades por

medio de escritura pública, como resulta del testimonio del escri-

bano ante quien se otorgaron las de todos.

Es cierto que la suma ofrecida no es suficiente, supuesta la re-

baja que tienen los pesos del país, pero también lo es que unos

sujetos que con tanta generosidad la ofrecen, por necesaria con-

secuencia han de procurar establecer los fondos precisos para que

se verifique el fin de que los jóvenes se instruyan y eduquen en

él, sirviéndoles de incentivo para concluir la obra comenzada el

contemplar inútil y sin 'efecto lo gastado si no llega al estado de

perfección que haga exequible su idea ; cuando a la verdad no

es necesario fondo muy considerable, supuesto que cada uno de

los que entrasen en el Colegio ha de pagar 100 pesos anuales, se-

gún informó el cabildo eclesiástico de aquella ciudad en 1753, so-

bre que convendría fundar un Convictorio en lugar del Hospital

que se mandó erigir bajo la dirección de los padres Betlemitas

como resulta de los antecedentes.

•Esto supuesto siendo tanta la escasez de eclesiásticos que hay

en aquella provincia y tan urgente la necesidad de ocurrir a la

falta de pasto espiritual que se experimenta, como refieren ahora

el Gobernador y Cabildo y resulta de los anteriores informes,

por no haber en aquella ciudad un Colegio donde a poca costa

se instruya la juventud sin ir a la de Córdoba ; considera el Fiscal

por necesaria su erección, sin que pueda el Obispo invertir los

caudales que los vecinos han ofrecido para este fin en hacer el Se-

m.inario que previene el Santo Concilio, como lo persuade cual-

quiera de las tres razones que propone el Gobernador en su car-

ta. Le parece al Fiscal que el Consejo podrá consultar a .Su Ma-

jestad será muy propio de su Real clemencia conceder el permi-

so de que se funde el Colegio o Convictorio en aquella capital,

quedando a su soberano arbitrio el deliberar si atendido el esta-

do y circunstancias del Paraguay, convendrá o no se ponga

bajo la dirección de los Padres de la Compañía, como lo solicitan

sus mismos naturales. Madrid, 6 de diciembre de 1760.

Original.—3 folios más el de carátula.

—

Enip.: «El Fiscal...» Term.: «na-

turales». «
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4.S81 17(i() — lli — 8 Buenos Aires, 51

Caria de don Pedro de Ceballos a don Jidián d\Q' Arriaga.—Eit

ella le pide incline el ánimo de Su Majestad para que conceda mer-

ced de hábito a don Francisco de Vera y Mújica, Teniente de Go-

l:>ernador de la ciudad de Santa Fe, el que condujo la gente de

armas de aquella jurisdicción a la entrada general que el año de

1758 se hizo a las tierras del Chaco, o para su hijo don José de

Vera ; lo que ha creído deber hacer presente en consecuencia d-e

h.iber informado, cún motivo de la misma expedición a Su Exce-

lencia, del mérito del Coronel don Jaime San Just, Gobernador

del Paraguay y del Teniente Coronel don Joaquín de Espinosa,

Gobernador del Tucumán ; a fin de que se animen con esto los

demás cuando se hayan de continuar las entradas al Chaco. San

Borja, 8 de diciembre de 1760.

Original duplicado.—1 folio más otro en blanco.

—

Emf.: «Aviendo sido...»

Tcnu. : «al Chaco».

4.982 J7(i() — 12 — 8 Buenos Aires, 51

Carta de don Pedro de Ceballos al niurqucs de l'^aldclirios.—
Dice en vista de su carta de 13 de octubre a que por su indispo-

sición no ha respondido antes, cjue es contra todo el orden regu-

lar del servicio con que procedió en haber despachado a don Juan

de Echevarría para reconocer los puertos del río de la Plata, sin

exhibirle las órdenes originales de Su Majestad, ni esperar su

consentimiento, diciendo que lo ejecutó en cinnplimiento de las

que para ello tiene; iDiies cualquier comisionado para hacer al-

guna diligencia debe antes de practicarla presentar las Reales «or-

denes al Gobernador de la jurisdicción en que se ha de ejecutar

y esperar su consentimiento, porque de no guardarse esta forma-

lidad pudiera resultar, especialmente en Indias, que alguno con

órdenes fingidas causase gravísimos perjuicios al Estado, hiendo

tan impropio el método que Su Señoría practica de no manifestar

las reales órdenes, contentándose con decir que el Rey lo ha man-

dado, que sólo le usan los Secretarios del Despacho que las reci-
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ben de boca de Su Majestad. Ni las razones con que pretende Su

Señoría dar viso de verdad a este procedimiento tienen solidez

alguna ; pues con sólo decir a Don Juan de Echevarría que debía

esperar su respuesta para practicar en la jurisdicción de su Go-

bierno esta diligencia debía quedar satisfecho, sin que pudiese te-

ner la menor sospecha de las órdenes reservadas. Su Señoría al

pasar por este pueblo pudo haberle mostrado las órdenes o remi-

tírselas desde esa ciudad con anticipación para que le respondie-

se antes de despachar a] oficial a ejecutarla. No tiene más solidez

el decir que no podía causar más novedad a los portugueses, pues

cuando juzgasen necesaria la rectificación, querrían se hiciese en

concurrencia de lo;s de su nación, pero el hacerla después de re-

mitidos los planos de toda la línea no podía menos de hacérseles

sospechosa y darles pie para persuadirse que en 'Cl aviso de Espa-

ña que acababa de llegar habrían venido órdenes que indicasen

próxima quiebra entre las dos Cortes de Madrid y Lisboa, sien-

do que un oficial de grado poco después del arribo del aviso salió

a reconocer los puertos y el fondo del Río de la Plata, dándoles

con esto motivo a prevenciones de guerra, de donde se colegirá

cuan opuesta es esta diligencia a las órdenes reservadas de Su

Majestad que acaban los dos de recibir. El despacho que le in-

sinúa Su Señoría del aviso a tiempo que están para salir tres na-

vios de ese puerto, le parece intempestivo, ni de la detención de los

dos, ve que se le siga gasto alguno al Real Erario, puesto que los

costea el Consulado de Cádiz, antes pueden ser muy útiles al Real

servicio en el estado actual de las cosas, en que es muy conve-

niente tener ahí dos o más embarcaciones para notificar a Su Ma-

jestad cualesquiera novedades de importancia que vayan ocurrien-

do en lo sucesivo, por cuyos motivos no puede convenir en que

salga al presente ninguno de ellos. San Borja, 8 de diciembre

de 1760.

Es copia concorde con su original certificada por Pedro Medrano.—2 fo-

lios.

—

Emp. : «Xo puedo menos...» Tenn. : «de ellos».
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4.383 1700—11'—!) Indiferente General: 30b!3

Certificación del P. Marcos Escor::a, de la Conhpañía de Jesús,

sobre llegada de religiosos jesuit\as extranjeros, desitinados a [¡as

misiones de Ainérica, al Hospicio del Puerteo de Santa María.—
«Marcos Escorza de la Compañía de Jhs., procurador general de

las provincias de Indias y superior del Hospicio de esta ciudad

del Puerto de Santa María, certifico y en caso necesario juro ¡n

verbo sacerdotis, que los sugetos extrangeros, que avajo se nom-

brarán, vinieron a España destinados por mi R. P. General para

las misiones de las provincias de Indias de la misma Compañía

de Jhs., y lleg-aron a este Hospicio en los días y años siguientes

[Figuran 12 nombres, varios ya destronados a algun-a determinada

proviúda, otros para la que les señale el P. General. Los destina-

dos a la provincia del Parfl^guay son los siguieii^es] :

H. Antonio Bernardi, coadjutor temporal, natural de Bolonia,

salió del colegio de Venecia, y llegó a este Hospicio en 19 de

mayo de 1754, destinado por mi R. P. Gral. a la provincia del Pa-

raguay.—H. Pablo Karrer, coadjutor temporal, de la villa Fel-

dense en Alemania, vino del colegio de Praga, y llegó a este Hos-

picio en 24 de diciembre de 1754, destinado por mi R. P. Gral. a

la prov^. del Paraguay.

Todos los prenotados ;sugetos han salido de los colegios y han

llegado a este Hospicio en los días y años expresados antes
;
por

los cuales contribuye S. M. el estipendio acostumbrado al tiempo

de su embarque
; y en fee de ser así cierto, y para que conste, doy

la presente firmada en esta ciudad del Puerto de Santa María a

nueve días del mes de diciembre de mil setecientos y sesenta años.

"Marcos Escorza.»

Es copia de la certificación ongiiial remitida por el Presidente de la Au-

diencia de Cádiz con carta de 12 de diciembre próximo pasado, y se sacó para

remitir a la Secretaría del Perú, con papel del Sr. Secretario D. Joseph Igna-

cio de Goyeneche, de hoy día de la fecha. Madrid 31 de enero de 1761. Pedro

de la Vega (rubricado).
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4.984 1760—12—17 Charcas, 488

Carta del Virrey Conde de Superunda a la Re^l Audiencia de

la Plata.—Dice que con la de Su Señoría de 12 de octubre recibió

los nu'evos documentos de lo ocurrido sobre la novedad de la in-

troducción que pretenden hacer los portugueses por los parajes

contiguos a las misiones de Mojos, y no ministrando cosa par-

ticular que haga variar el concepto formado ni las providencias

expedidas, que Su Señoría expresa haber dirigido al Gobernador

de Santa Cruz para que se arregle a ellas, aguardará sus resultas

de que le darán muy individual noticia. Lima, 17 de diciembre

de 1760.

Sigue un decreto -de la Real Audiencia de La Plata de 28 de enero de 1760

para que se incluya esta carta con los autos de la materia. Folio 1 vt°. a 2. Anejo

a los Autos sobre embarazar la invasión de Portugueses, incluidos en el núme-

ro 5030.

4.985 1760—12—17 Charcas, 433

Capítulo de carta dirigida desde el pueblo de San Nicolás por

Don JíMn de Echevarría, Comisario Segundo de la Líne.a diviso-

ria, a Don Juan de* Pestaña, Presidente de la Real Aiidienciü di^

la Plata.—«Yo he acabado ya la comisión de la Demarcación que

me. encargó él Rey, de modo que sólo estoy pendiente como to-

dos los demás de la orden del Marqués de Valdelirios para resti-

tuirnos a España.» Certifica esta carta D. Sebastián de Toro, Es-

cribano de Cámara de la Real Audiencia de la Plata, en 27 de mar-

zo de 1761, con dos testigos acompañados.

Folio 32 a 32 y^°. Anejo a los Autos sobre invasión de Portugueses, in-

cluidos en el número 50.30.

4.98S 1760—12—20 Buenos Aires. 51

Carta de don Pedro de Ceballos al E.vcclentísinio Señor BaiLío

Frey D. Julián de Arria\ga : «Excelentísimo Señor. Muy Señor

mío. El día diez de agostó próximo pasado recibí una carta de

Vuestra Excelencia venida en el Aviso Xuestra Señora de las Tres
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Fuentes, que llegó a Buenos Aires a 25 de julio, cuyo tenor es el

siguiente : Enterado Su Majestad a su llegada a estos Reinos de

que cumplida la total evacuación de esos pueblos, y prontos Vues-

tra Excelencia y el Marqués de Valdelirios a su entrega a los por-

tugueses, en conformidad del tratado, se reusó a recibir su Gene-

ral Don Gómez Freiré, pretendiendo varias adiciones a lo estipu-

lado en él, y que aún no están aclaradas estas diferencias por par-

te de su Corte, no obstante la abertura que se hizo por esta a fin

de lograrlo. Ha resuelto, que Ínterin, que con más pleno conoci-

miento del todo de este asunto, y reconvenida con la justicia que

asiste a Su Majestad la Corte de Portugal, resulte otra determi-

nación ; Vuestra Excelencia sobresea en cuanto le estaba manda-

do para adelantar la colocación de esos indios en otros nuevos pue-

blos, y lo demás anejo a este objeto. Y que manteniendo Vuestra

Excelencia el todo en el mismo estado en que se halle al recibo

de esta orden, cuide Vuestra Excelencia de que subsistan los in-

dios donde actualmente están, procurando su comodidad, obvian-

do su dispersión y poniendo el mayor conato en que no padezcan

la menor ruina en los pueblos desocupados, ni sus casas, ni sus

iglesias, e igualmente las haciendas, que a cada uno pertenecían.

Y que como quiera que esta es vina regular providencia consi-

guiente a lo natural de no continuarse por parte del Rey aquellas

que debían ser subsecuentes a la total verificación del tratado ctmi-

plido ya por A^aldelirios, y Vuestra Excelencia, en la ofrecida en-

trega de los pueblos, y resistida por el Comisario portugués
;
pue-

de Vuestra Excelencia convenido reservadamente con el Marqués

de Valdelirios, a quien se dan iguales órdenes proceder en cuan-

to va expresado como que es acción propia, sin necesitar expre-

sar la orden con que lo 'ejecuta. Dios guarde a Vuestra Excelen-

cia muchos años. Madrid 25 de febrero de 1760. El Bailío frey

Don Julián de Arriaga. Señor Don Pedro de Ceballos.

Por las cartas que remití a Vuestra Excelencia en los navios

la Aurora y San Ignacio que habían salido del Río de la Plata

para Cádiz antes de la llegada del citado Aviso, habrá visto Vues-

tra Excelencia el modo con que en virtud de las facultades que

me daban las reales instrucciones que tenía, he procedido en la

parte que me tocaba de este negocio, y por consiguiente habrá
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Vuestra Excelencia reconocido que según el estado en que han

hallado estas últimas órdenes reservadas, a nadie puede causar

novedad mi puntual cumplimiento de ellas, en cuya exacta obser-

vancia permaneceré mientras Su Majestad no me mandare otra

cosa. Como antes de recibir estas se había retirado de aquí para

Buenos Aires el Marqués de Valdelirios, no he podido comunicar

con él en voz, para quedar convenidos reservadamente, como Su

Majestad lo manda, y por esta razón k escribí en los términos que

Vuestra Excelencia verá por la copia adjunta, sin expresar en

ella las reales órdenes, por no aventurar a las contingencias del

dilatado camino que hay de este pueblo a aquella ciudad, el secre-

to que se nos encarga, el cual se guardará inviolablemente por

mi parte ; pero por los antecedentes que tengo y he comunicado a

Vuestra Excelencia en mis citadas cartas no me atrevo a asegu-

rar que no faltará por la de Valdelirios. Nuestro Señor guarde a

Vuestra Excelencia muchos años como deseo. San Borja, 20 de

diciembre de 1760.»

Excelentísimo Señor. Blm». de V. E. su mas reconocido servidor don Pedro

de Ceballos. (rubricado"). Excelentísimo Feñor Baílío frey Don Julián de Arriaga.

Al margen: D. Original 2 folios. Otro ejemplar en el legajo Buenos Aires: 536;

lleva una nota que" dice: «Fué en el navio el Vigilante que se hizo a la vela del

puerto de Buenos Aires el dia 9 de julio de 1761 y el duplicado en el Aviso

Santa Teresa que .-^alio a... de Agosto».

4.987 ]T(iO—IL'— lM» Buenos Aires, 51

Carta de don Pedro de Ceballos a don Julián de ArriagiO^.—
Habiendo tenido noticia de que Valdelirios intentaba enviar ofi-

ciales de embajadores a reconocer los puertos y sondear el Río

de la Plata, ;sin conexión alguna con la ejecución del tratado, le

escribió lo que verá por la copia n." 1, a fin de que suspendiera la

diligencia ; pero él se adelantó a despachar al capitán de navio

don Juan de Echevarría y al alférez don Juan Marrón, escribien-

do lo había dispuesto así en conformidad de orden particular de

"Su Majestad para el expresado reconocimiento, como verá por

la copia n.° 2. A que satisfizo él con la respuesta de que incluye

-copia n.° 3 convenciéndole que aun en caso de ser cierta la orden
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debía manifestarla al Gobernador, a quien Su Majestad tiene en-

cargada esta provincia ; si bien ¡a causa principal porque repugnó

el reconocimiento fué el recelo de que el Marqués o alguno de

sus subalternos diese a los portugueses el plano que forman de

los puertos y fondo del Río de la Plata
;
pues le constaba que el

alférez de navio don Alonso Pacheco, uno de los expresados de-

marcadores, entregó al teniente coronel portugués don José Cus-

todio un mapa de lo interior de este país, que los portugueses ha-

bían solicitado con ansia y nunca lo habían podido conseguir de

español alguno. Pero Valdelirios, que hace poco caso de las au-

toridades de este Gobierno, logró con su anticipación y haber es-

crito al Gobernador de Montevideo que éste, sin esperar orden

suya, franquease a los oficiales destinados escoltas y los demás

auxilio:s necesarios para hacer reconocimiento antes que el que

suscribe lo pudiese embarazar, como lo hicieron de modo que el

día 11 de noviembre estaban ya de vuelta en Buenos Aires, don-

de todos ellos, y señaladamente el- citado Echevarría con su pri-

mo don Bernardo Ibáñez, causan con sus malas lenguas gravísi-

mas inquietudes, movidos de las especies con que Valdelirios,

afectando por su parte moderación y dulzura, los incita, cono-

ciendo el genio precipitado de ambos, de los cuales creo que co-

noce Su Excelencia a Echevarría, y para que forme algún con-

cepto del segundo que ha sido expulsado de la Compañía una vez

en España, y otra aquí, le incluyo las copias n.° 4, por donde verá

Su Excelencia los términos con que insultó al capitán de infante-

ría don José Nieto en el puesto del Salto, de que es comandante,

en presencia de muchos y de la tropa que está a sus órdenes, de

cuyo lance no puede haber duda
;
pues el mismo Ibáñez y Valde-

íínos lo confiesan en sus cartas, de que van copias en el mismo

número. Omite decir más en este asunto por serle fastidioso ha-

blar de él y por la molestia que ha de causar a Su Excelencia, a

quien por sus informes antecedentes considera bastantemente en-

terado de los perjuicios que están causando aquí estos hombres

al servicio de Su Majestad. San Borja, 20 de diciembre de 1760.

Original duplicado.—2 folios.

—

Enip.; «Aviendo...» Tivm.: «de S. M.»
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4.988 1760—12—1*0 Buenos Aires, 51

D:e claraciones y ccrtificac'wnes de don Diego de Sakas y Anto-

m'o Cata'ni.—Dicen que el día 28 [ ?] de noviembre de este año,

liallándose en el corredor de la casa de este pueblo en que mo-

ran el Gobernador y los oficiales de más grado, vieron salir de

su habitación al teniente coronel don Eduardo Wall y que en tér-

minos muy descompuestos y airados reconvino al expresado Go-

bernador sobre haber éste mandado se retirase a Buenos Aires un

religioso de San Francisco llamado Francisco Pereira, que sin li-

cencia de Su Excelencia se mantenía en este Cuartel desde 1 de

octubre pasado, después de haber estado también mucho tiempo

sin licencia en el destacamento que el teniente coronel mandab i

en el puesto de Bacacay
; y que habiéndole respondido el Goberna-

dor con expresiones muy atentas y medidas, que no extrañase hu-

biese dado tal orden, pues en el Cuartel no debía estar persona

alguna sin su permiso, y el religioso no lo tenía, ni hacía falta^

le replicó Wall más alterado y con voces muy altas que él que-

ría tenerlo y no se le podía embarazar ; a cuya falta de respeta

sólo le respondió el Gobernador que se moderase, y cuando se !e

ofreciese hablarle viniese más templado y sereno. El coronel pro-

rrumpió en términos muy altivos y en tono de amenaza que él

haría sus recursos ; le respondió Su Excelencia que no podía que-

jarse contra él sino de su paciencia y que se retirase a su cuar-

to ; con lo cual y los grandes gritos que dio el teniente coronel

quedaron escandalizados ellos y el subteniente don Joaquín di

Vedia y muchos soldados que lo oyeron. San Borja, 20 de diciem-

bre de 1760.

Concuerda con original según certificación de Pedro Medrano.—2 folios.

—

Emp.: «Diego de Salas...» Term.: «,A.ntonio Catani».

4.989 1760—12—20 , Buenos Aires, 604

Corta de Domingo de Marcolet-a a don Juan Manuel Crespa

O rite.—Le informa en orden al importe del aviamiento de los 30
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religiosos que a consulta del Consejo de 18 de noviembre de 1758

ha venido S. M. en conceder. Madrid, 20 de diciembre de 1760.

Original.—2 folios.

—

Einp.: «En papel...» Tenn.: «combeniente».

4.990 17ü0—12—22 Buenos Aires, 538

'Carta de D. Pedro de Ceballós al Bailío Frey D. Julián d-e

Arriaga.—Dice que con la carta de S. E. de 4 de octubre del año

de 59 logró la satisfacción de saber que la Reina Madre (Gober-

nadora entonces del Reino) hubiese aprobado la expedición a las

tierras del Chaco, que a solicitud de él se ejecutó concurriendo a

ella las tres provincias de Buenos Aires, Tucumán y Paraguay. Y
por lo que S. E. le comunica de orden de S. M. incluyéndole co-

pia de las que en la misma ocasión se han dado a los dos Gober-

nadores de las referidas provincias, quedó enterado de ser su real

ánimo que no se desista de esta empresa, antes se continúe con

vigor y buena armonía hasta lograr la reducción o extinción de

las naciones bárbaras que habitan aquel dilatado país, previnién-

dole también esperaba S. M. saber las resultas de la citada expe-

dición. Por las noticias que tiene comunicadas a S. E. en cartas

de 15 de octubre del año pasado, de 8 de abril y 30 de mayo del

presente, habrá S. E. reconocido los progresos que se han hecho

en ella y ias favorables consecuencias que se esperan, de que ya

tienen el feliz principio de estar bien admitidos entre los infieles

de la nmnerosa y guerrera nación Baya los misioneros jesuítas,

que, como avisó a S. E., habían ido a las tierras de su habitación,

de donde escril^en con fecha de 21 de agosto próximo pasado la

buena y constante disposición en que están aquellos indios de re-

ducirse a vida civil y cristiana, habiendo ya empezado a hacer sus

casas para formar el primer pueblo en la inmediación del rio Ipa-

né Guazú, que desemboca en el del Paraguay
; y avisan los mis-

mos misioneros que los infieles de la nación Guana, que confinan

con la antecedente, daban muestras de seguir el ejemplo de ésta,

de modo que hay fundadas esperanzas de lograr la conversión de

toda aquella gentilidad, que habita al Norte del Paraguay, con

igual aumento de vasallos al dominio de S.' M., sin que para esto
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sea necesario repetir por aliora nuevas expediciones al Chaco, las

cuales, como insinuó a S. E. en su citada de 15 de octubre, pare,

ce será lo iná'i acertado se difieran hasta que, libres del cuidado

en que se hallan por la mala ife con que han obrado los portugue-

ses en la ejecución del Tratado, puedan emplear en ellas las fuer-

zas competentes, sin recelo de que hagan falta en otra parte, lo-

grándose con esta dilación el tiempo necesario para que lleguen

de ahí las providencias que tiene pedidas en orden a los arbitrios

con que poder subvenir a la formación y establecimiento de los

nuevos pueblos, de modo que por falta de medios para su perma-

nencia no se deshagan ; oorque reducir los indios y no darles al

mismo tiempo el fomento de estancias de ganados, de que poder

subsistir, sería un trabajo mútil, porque luego abandonarían los

pueblos volviéndose a su antiguo y bárbaro modo de vivir. Fuera

de los arbitrios que propuso a S. E. en carta de 30 de mayo cuen-

ta también con el ramo de guerra que años antes de su llegada

se había establecido en Buenos Aires, del cual se pagan las com-

pañías de milicias que guarnecen sus campañas desde el Sur al

Poniente, infestadas frecuentemente de los infieles Pampas, Se-

rranos y otras naciones, porque sujetadas éstas, el mismo fondo

ayudará mucho para foi^marles pueblos, puesto que en tal caso no

serian necesarias las expresadas compañías,, si bien hoy lo son

tanto que sin ellas se hubieran despoblado ya todas las estancias

y labranzas de aquella banda, de donde depende la subsistencia de

la misma ciudad, y los caminos para la comunicación con las de-

más Provincias se hubieran hecho impracticables, no siendo po-

sible que la poca tropa del presidio de Buenos Aires pueda cul^rir

aquellas dilatadas fronteras
;
por cuyo motivo juzga ser muy ne-

cesario que permanezca el citado Ramo de (iuerra del mismo

modo que permanecen los que se establecieron, con gran utilidad

del público en las provincias del Tucumán y Paraguay y aun en la

ciudad de Santa Fe, sin dar lugar a que por defecto de él sea pre-

ciso gravar la Real Hacienda para conseguir los fines importantes

que insinúa. Añade que, según las noticias con que se halla, re-

cela que el Marqués de Valdelirios, entendiéndose con el Consejo

de Indias, tira a extinguirlo, con el gravísimo perjuicio que se

deja conocer del servicio del Rey, sin embargo de ser este asun-
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to peculiar del Gobernador y no tener conexión alguna con la co-

misión que aquél tiene del Tratado. San Borja, 22 de diciembre

de 1760.

Original.—2 folios.

—

Al margen se lee: «extracto de lo esencial: y véase

si ha ha>-ido modernas constiltas sobre el ramo de que habla establecido en

Buenos Aires».

4 9S1 1700 Buenos Aires. 51

Memorial del capitán de Infantería D. José Nieto, comandan-

te del Salto del Uruguay, a Su Excelencia.—«Exmo. Sr. : El Ca-

pitán de infantería Don José Xieto, Comandante del fuerte del

¿alto del Uruguay, con el debido rendimiento a A'uestra Excelen-

cia dice : que aimque en su anterior recurso hizo presente a Vues-

tra Excelencia no haber tenido respuesta del Marqués de ^'alde-

lirios sobre la queja que le dio : en orden al modo injurioso con

que el capellán de una de las partidas demarcadoras. Don Bernar-

do Ibáñez. le atropello, y maltrató con las mas negras calumnias,

por el mes de agosto de este año. en presencia de la tropa que

manda en dicho fuerte y de otras muchas personas que «e halla-

ban en aquel paraje, ha tenido dsepués dos cartas, que originales

pasa a manos de A uestra Excelencia, una del citado Marqués de

Valdelirios, y otra del expresado Don Bernardo Ibáñez, por las

cuales verá A'uestra Excelencia que ambos concordes confiesan

ser cierto el insulto que en mi antecedente referí a Vuestra Exce-

lencia haber padecido del segundo, como también que para ello

no di el más leve motivo, antes me porté con toda moderación y
prudencia. Y siendo la satisfacción que el ofensor da en su cica-

da carta al suplicante insuficiente, no sólo para reparar el desdo-

ro de la autorídad Real que ejerce en este mando (que es lo que

más le ha penetrado i. pero ni aun para indemnizar su honra y

crédito civil tan vil y públicamente ajado, se ve en la precisión

de recurrir nuevamente a "Wiestra Excelencia como lo hace, su-

plicándole que como Gobernador y Capitán General de esta Pro-

vincia tome las providencias que para la consecución de uno y
otro fin juzgare más conducente, quedando entre tanto en la tris-
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te y vergonzosa consternación que Vuestra Excelencia puede con-

siderar, sin más alivio que la esperanza que tiene de la notoria

justificación de Vuestra Excelencia. José Nieto.»

Sin fecha ni lugar.—Es copia concorde con su original.

4.992 Ur>\) Buenos Aires. (iOt

Memor'ml cicla ciudad de la AsiDicióii del Paraguay a S- M-—
Dice por medio de su apoderado que hecha cargo de la distancia

de más de 400 leguas de muy malos caminos que hay hasta la ciu-

dad de Córdoba del Tucumán, única de esta provincia que tiene

estudios mayores, y que por esta causa y de la falta de medios se

privaba a la mayor parte de la juventud de instruirse en las le-

tras, se ha esforzado la ciudad a depositar algunos caudales para

la fundación de un Convictorio en donde pueda instruirse la ju-

ventud en la facultad a que cada uno se inclinase, y estando cierta

la ciudad de las infatigables tareas de los religiosos de la sagra-

da Compañía de Jesús y de los grandes progresos que han expe-

rimentado en el Convictorio de la ciudad de Córdoba del Tucumán

y otros parajes de las Indias que están al cuidado y enseñanza

de dichos religiosos, y siendo corto el número de individuos de

las demás religiones y no habiendo más. clérigos seculares que los

precisos para la asistencia del culto divino, suplica a S. E. se pon-

ga al cuidado de los religiosos de la Compañía en la misma forma

qu€ lo está el de Córdoba del Tucumán.

Copia.—1 folio más el de carátula.

—

Emp.: «La ciudad...» Term.: «m r d».

Otro memorial igual al precedente se halla dirigido a S. I\í. en el mismo le-

gajo.

4.993 [1760] Indif^erentc General: 3085

Mevioñal instructivo dado a S. E. por la Compañía de Jesús

£n materia de diezmos.—Acompaña un ejemplar de la transacción

ejecutada contenida en el Decreto de 9 de enero de 1750, y pre-

supuesto el pleno e independiente dominio de S. M. en materia
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de diezmos, se exponen las razones o fundamentos en que estri-

ba el privilegio otorgado a la Compañía de Jesús de no diezmar

más que el treinta por uno, y suplica se sirva S. E. coadyuvar

para que se mantenga dicho decreto en su vigor, cuya gracia sólo

sirve para que haya en la América algtmos operarios más que se

ocupen en el bien espiritual de las almas, en la extensión de los

dominios de S. M. y en la propagación del evangelio, a la cual no

menos que a la dotación de las iglesias está S. M. obligado.

Sin fecha ni lugar.—Es copia.—3 folios más el de carátula.

—

Emp. \ «En

memorial...)) Tena.: «Justificación de \". E.» Otro ejemplar duplicado en el

mismo legajo. 9 folios más 1 en blanco.

4.994 17<;i—1—

S

Charcas, 483

Carta de D. Alonso Verdugo a la Audiencia de la Plüta.—Dice-

que habiendo recibido la orden ^ de Su Alteza con» las instruccio-

nes del Presidente, se internó a las misiones de los Mojos con la

mayor aceleración que le fué posible, y a su arrilío a la reducción

de San Pedro, al cura doctrinero de ella, P. Juan de Veingolea,

Superior de las misiones, le notificó la Real ProAnsión de ruego y
encargo que obedeció con todo rendimiento, y en su ejecución le'

dio todos los auxilios necesarios para él tiempo de su comisión,

con las cuales providencias pasó a la misión nueva de Santa Rosa,

de la cual envió al día siguiene a su arribo al maestre de campo

al presidio de la Concepción, que así denominan los portugueses

el fuerte construido en la misión vieja de Santa Rosa, con carta

dirigida al Gobernador de Matogroso en los términos qué se con-

tienen en las instrucciones arriba dichas ; y habiéndole respondi-

do el oficial que el Gobernador se hallaba en Villa Bella, capital

del Gobierno de Matogroso, prometiendo el oficial remitir la car-

ta, que manifestó el maestre de campo conducía para él, inadver-

tidamente la entregó a su reg'reso al sitio donde él esperaba la

resulta de todo lo actuado, y quedó sin satisfacción en orden a

la entrega de dicha carta, y habiendo reconocido que en el dila-

tado tiempo de dieciocho días no se le había dado respuesta, re-

solvió que el maestre de campo pasase a Matogroso y le intimase
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el exhorto qne remite a Su Alteza
;
previniéndole que en caso de

encontrar la respuesta sobre su marcha la abriese ; y si en ella

hallase documento con que justificaban la anticipada posesión del

terreno, sólo le exhortase a deshacer el fuerte, atendiendo a que

en su erección se había quebrantado el artículo 19 del Tratado de

los Límites el que tiene visto ; para todo lo cual le comunicó sus

facultades y un tanto de las instrucciones que lleva dicho
; y ha-

biendo reconocido el maestre de campo en el comedio de la na-

vegación a la posta que llevó su carta que regresaba sin respuesta

a ella, fué a Matogroso, y no hallando documentos suficientes en

la carta respuesta del Gobernador que justificase su conducta, le

hizo el exhorto. Matogroso está en la ribera occidental del río

Itenes o Guaporé, en una campaña despejada, y en esta misma
ribera se hallan sus chacras y establecimientos hasta el sitio nom-

brado las Piedras, 45 leguas del río de Baures. Tiene este río lle-

nes su curso de Oriente a Poniente, por el cual tienen su comer-

cio por el Para y en cuya navegación consumen cinco meses, por-

que .aunque por tierra no les falta camino, no lo practican por

la mucha dificultad de esta marcha. Al Itenes le entra el Baure

y próximo a su origen se halla una serranía, donde se dice hay

una mina de oro. La fortificación de Santa Rosa consiste en una

estacada de maderos gruesos y labrados en cuadro, un tanto des-

viados unos de otros de modo que pueda hacer fuego la fusilería,

y a trechos hay troneras para la artillería, reducida a cuatro pe-

dreros ; en el interior tienen otra estacada menos alta que sube

hasta la situación de defender a los fusileros sin impedirles que

hagan fuego con toda expedición ; en el medio está el almacén

de pólvora y fuera la vivienda de los Padres, que le sirve de cuar-

teles, y una población pequeña de indios de Santa Rosa y algu-

nas casas donde viven negros y otros oficiales portugueses. La

tropa de Matogroso se compone de una compañía de dragones,

con 84 hombres hijos del Reino, y cuatro compañías de infante-

ría pedestres, de gente nacida en estas partes. A su arribo se ha-

llaban en dicho presidio sólo 30 dragones, 12 infantes, seis aven-

tureros y 11 esclavos, y de este número desertaron a él dos dra-

gones y tres aventureros, y de ellos sabe que esperan dos piezas

de seis libras y que se hallan otras dos del mismo calibre, con dos-
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pedreros y muchos pertrechos de guerra, en Matogroso. Que

éste dista de Cuyabá tres días de camino por tierra, donde hay

cinco compañías de infanteía, cuatro dragones de ordenanza, una

pieza de 12 libras de calibre y otra de 18, que es de hierro. Las

fuerzas de Santa Cruz consisten en el número de vecinos de la

gobernación, un pedrero de poco calibre desmontado y unos mos-

quetones inservibles ; 100 fusiles con sus bayonetas, un poco de

plomo que redujo a balas y alguna pólvora que no se pudo refi-

nar. San Lorenzo y enero 8 de 1761.

Sigue el decreto de vista al fiscal, hecho en la Plata a 18 de febrero de

1761.—Folios* 28 a 32.

—

Emp.: «Mui Poderoso...» Temí.: «Don Sevastiau de

Toro». Anejo a los Autos sobre embarazar la invasión de portugueses, incíuí-

dos en el número 5030.

4.995 1761—1—11 Charcas, 133

La Audiencia de Ha Plata participa a Su Majestad cónuo el Pro-

curador de las Misiones de Mojos acudió a ella con inofvuo de la

invasión de los portugues^es en ellas. — Expresando había tenido

noticia de que en 21 de febrero de 1760 aportaron al pueblo de

Santa Rosa el viejo siete canoas portuguesas, de las cuales ha-

biendo bajado tres al Para quedaron allí cuatro con el Goberna-

dor de Matogroso don Antonio Rollin, que se apoderó violenta-

mente del pueblo, sus tierras y casas, reedificando la principal con

ánimo de establecerse allí y continuar el despojo empezado, en

grave perjuicio de los indios que poseían aquellas tierras y sem-

brados. Y sin embargo de haber pasado el religioso que reside en

el pueblo de Santa Rosa el Nuevo, inmediato 3.1 otro, a manifes-

tarle los fundamentos y razones que le embarazaban al tomar por

ahora la posesión, sólo le había respondido tenía superiores mo-
tivos para su permanencia, sin querer dejar la violenta posesión

en que se hallaba. En su vista y de lo que expuso sobre ello el

Fiscal con lo informado acerca de la situación de aquel pueblo,

los que comprendían las misiones de Mojos, distancias, víveres

y caminos, libró provisión al Gobernador de Santa Cruz de la

Sierra don Alonso Verdugo para que siendo cierto lo referido,
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pasase con gente sin estrepito militar al pueblo de Santa Rosa el

Viejo y requiriese por escrito al Gobernador de Matogroso para

que le mostrase los despachos o cartas órdenes que para esta no-

vedad tviviese, y de no le hiciese a nombre de Su Majestad las

protestas correspondientes, a fin de que se retirase, dando cuenta

de todo y arreglándose a la instrucción que se le remitió, y dando

aviso al Virrey de esta providencia. En 18 de septiembre del mis-

mo año de 1760 el Gobernador don Alonso Verdugo participó que

habiendo llegado a Santa Rosa el Nuevo despachó a Santa Rosa

el Viejo el maestre de campo don José Núñez con carta dirigida

3.1 Gobernador de Matogroso don Antonio Rollin, pidiéndole le

manifestase los motivos de hallarse allí preocupando aquel terre-

no, de hacer fuerte y mantener artillería, estacada y almacén de

pólvora, causando a sus sodados graves perjuicios y extorsiones,

pues por ellas fué preciso desamparar el pueblo en que se hallaba,

cuya entrega no tuvo efecto a causa de que don Antonio Rollin

se hallaba a la sazón en Matogroso, habiendo dejado encargado

aquel destacamento al alférez don Francisco Javier Dorsa Thello,

por lo que viendo frustrado el intento de su viaje, tenía determi-

nado enviar a Matogroso al Maestre de Campo y que en el caso

de no dar la orden que tuvo para ponerse allí le hiciese saber el

exhorto a nombre de Su Majestad según y como le estaba man-

dado. La audiencia con el Fiscal en razón de lo referido y de las

irrupciones y hostilidades de los portugueses a los indios de aque-

llas misiones, hasta llevar las indias de un pueblo para compeler-

los a que las siguiesen; y que para contener estos excesos no bas-*

tarían las providencias dadas, acordó remitir testimonio de lo ac-

tuado al Virrey, haciendo presente la necesidad de tomar las dis-

posiciones convenientes para en caso de no tener efecto los me-

•dios de urbanidad, y de providenciar lo que aquellas mihcias ha-

bían menester para las subsistencia, no hallándose más municio-

nes de guerra que 100 fusiles y 12 quítales de pólvora, consultán-

dole que siendo los Chiquitos guerreros podía echarse mano de

ellos para el caso de que los portugueses se valiesen de fuerza

abierta con los certonistas y negros, que son gente de armas y

manejan las de fuego con destreza, pudiendo ser cortados por los

Chiquitos, ya que los Mojos no pueden servir por su pusilanimi-

49
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dad más que para los transportes
;
previniendo al Gobernador de

Santa Cruz ,se mantuviese en las Misiones, dando desde allí las

órdenes a su lugarteniente para que se alistasen las milicias y es-

tuviesen prontas para la primera ocasión. Dando cuenta a Su Ma-

jestad de todo lo actuado para los efectos consiguientes.—Plata,

11 de enero de 1761.

o folios en 4.0 más 1 en blanco.

—

Emp.: «Hace pres'*"....» Tcnií.: «real

agrado». A continuación se lee: «Señor. No me parece que ocurre providen-

cia, pues por lo que toca a estos pueblos son incidentes del tratado ya anula-

do sobre la posesión de Matogroso, y a lo que manifiestan pacífica, y está

que examinar, pues he oido dudar si es intrusa desde el año de 33. El Rey no

aprueba semejantes recursos de urbanidad cuando la usurpación es manifiesta

y quiere que por fuerza obren sus Gobernadores sin pérdida de tiempo, y aun-

que la usurpación de que se trata haya sido efectuada ep el año de 33, quiere

Su Majestad que notificado ya a los portugueses el tratado ya anulado, se den

las disposiciones que convengan para echar los portugueses del citado paraje.»

4.996 ITGl—1—11 Buenos Aires, 53Í)

Cm'ta de la Real Aiidieneia de La Plata a Su Majestad. Da
engenta con autos de lo acaecido en h'S himedíaciones de las Mi-

shnes de Alojos de la provincia de S^\nta Cruz de la Sierra con

mot}i'uo del arribo y estableci-núento de los porthigueses de Mato-

groso en uno de aquellos pueblos.—Dice que con motivo de ha-

,berse puesto en noticia de esta Audiencia la novedad de haber

bajado al río Para siete canoas i^ortugueses con gente de armas,

comandada por el Gobernador de Matogroso de la dominación

del Brasil, y apoderándose del pueblo de Santa Rosa el Viejo, de

laj Misiones de Mojos de los Padres de la Compañía de Jesús,

de esta provincia del Perú, que lo dejaron despoblado, pasándo-

se de esta parte del río Itenes, que se cree ha de ser la línea divi-

soria, para que cuando llegasen los Comisarios no tuviesen los

embarazos que pudiesen ofrecerse, se han dado por esta Real

Audiencia las providencias que han parecido más convenientes y

precisas consultadas con el Virrey, cuya deliberación se espera

sobre la última consulta que se hizo, en consecuencia del auto

proveído en 5 de diciembre de 1760, habiéndose acordado dar
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cuenta a Su Majestad con testimonio de todo lo actuado hasta

aquí, que es el adjunto para noticia de Su Majestad, y se conti-

nuarán según que en adelante fueren ofreciéndose.—La Plata, y

enero 11 de 1761.

Siguen las firmas y rúbricas de Juan de Pestaña y Chumacero, D. Franc".

Javier de Palacios, José Giraldes y Pino, D. José López Lisperger y D. Tor-

cuato Manuel de Puerta.—Original.—1 folio más otro en blanco.

—

Emp. : «Con

el motivo...» Term.: «R'. agrado».—Al margen: Consejo de 17 de Sept''^. de

1761.—Remítanse este Testimonio y carta al Sor. Bailío Fr. Dn. Julián de

Arriaga (rubricado).

En pliego aparte hay un papel de oficio de D. Juan Manuel Crespo a

D. Julián de Arriaga, en que le dice que entre los pliegos que se abrieron

aver en el Consejo se recibió esta carta de la Aud^^. de la Plata de 11 de ene-

ro de este año con el Testimonio que la acompaña y de su acuerdo pasa a

manos de S. E. estos documentos, por recaer sobre asuntos de que en él no

hay antecedentes, a fin de que S. E. pueda hacer de ellos ^ trso que tuviese

por conveniente. Madrid y Sepbre. 18 de 17G1.

4.997 ' 1701—1—12 Buenos Aires, 537

Copia de cinco capítulos de carta escrita por el Marqués de

Valdelirios a don Pedro de Ceballos.

1. A las diez de la mañana del día de esta fecha recibió tres

cartas que condujo al aviso San Fernando, que a 9 del corriente

fondeó en Montevideo, sus fechas de 19 de septiembre de 1760,

y avisándole que el Teniente de Rey que sale por la mañana al

correo conduce los pliegos de Su Excelencia, formó breve-

mente ésta para decirle que en la carta en que les comunica D. Ri-

cardo Wall la resolución del Rey de anular el Tratado de Lími-

tes, y por otra de don Julián de Arriaga, queda en esta inteligen-

cia y dará puntual obedecimiento a las órdenes que reconocerá

Su Excelencia por las copias que le incluye.

2. No habiendo recibido carta del Conde de Bobadela, igno-

ra si ha recibido de ,su Corte las correspondientes órdenes para

cancelar de acuerdo todos los actos e instrumentos qtte en oca-

sión del referido Tratado se habían formado
;
pero como él se

halla retirado en su gobierno y sus partidas demarcadoras despe-

didas desde el tiempo en que concluyeron este trabajo, sólo se



772 PERÍODO DECIMOQUINTO ITdO-lKíS

podrá formar el acuerdo con él escribiéndole Su Excelencia y el

que suscribe, después que en esas partes y esta ciudad hayan de-

clarado la rotura del Tratado.

3. Para abatir los monumentos y señales que se han erigido

en todo el discurso que comprendió en esta parte del Sur de Amé-

rica la línea divisoria, debe decir a Su Excelencia que corriendo

la mayor parte de ella por ríos, sólo se señalaron aquellos cortos

terrenos que median entre ellos, cortando árboles y levantando

montones de tierra, como lo hizo don Juan de Echevarría en el

que coge desde el cerro de los Reyes hasta Santa Tecla, los que

se han arruinado con el tiempo que ha corrido, desde el en que se

levantaron hasta ahora, y sólo son permanentes los que se pusie-

ron de mármol en la playa de Castillos, en el cerro de la India

Muerta y en el de los Reyes, que abatirá en breves días el Gober-

nador de Montevideo con las órdenes de Su Excelencia, o don

Tomás Hilson, que se halla" más inmediato y desalojará a cual-

quier vecino portugués que se halle establecido en aquellos pa-

rajes.

4. El otro marco de mármol lo colocó la partida de don Ma-

nuel de Flores en la boca del río Jaurú, que entra en el Paraguay

en poco más de 16° de latitud austral. El encargo de abatirlo

puede Su Excelencia ponerlo al cuidado del Gobernador del Pa-

raguay, que enviará una embarcación armada en el tiempo que ne-

cesite hacer alguna corrida por el río, pues siendo dilatada su

navegación sería de costo esta diligencia.

5. Ya sabe Su Excelencia las razones de la formación del

fuerte del Yacuy. Para el del río Pardo y el de San Gonzalo pro-

cedió el General portugués por propio arbitrio, no habiéndole lle-

gado su noticia hasta el tiempo en que hizo su entrada por aque-

lla parte
;
pues en el asalto que le hicieron los indios ignoraba su

situación por falta de planos que la demotrasen, y de la existen-

cia del segundo lo reconoció (el que suscribe) en los que a Su Ex-

celencia y a él les remitió a San Juan. No sabe si querrá que val-

ga el mismo derecho con que se apoderaron del puerto del rio

.Grande los portugueses, por cuya parte se han extendido a Mon-
tevideo el espacio de 45 leguas desde la villa de San Pedro hasta

el fuerte de San Miguel, y como estos terrenos estuvieron aban-
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donados por nuestra parte, pudieron ejecutarlo sin embarazo en

la persuasión de que eran pertenecientes a Portugal, que así se

lo figura. Pero habiendo formado estos fuertes con el designio de

auxiliarlos y en el supuesto de que había de quedar a la Corona

de Portugal el terreno que ocupan, deben despoblarlo.—Sin lu-

gar, 12 de enero de 1761.

4.998 1701—1—12 Buenos Aires, 604

Carta de don Juan Manuel Crespo a dan Julián de Arriaga.—
En cumplimiento de la orden de Su Majestad de 27 de abril de

1748, pasa a manos de Su Excelencia el informe de la Contadu-

ría del Consejo en cuanto al importe del aviamiento de los 30 re-

ligiosos que a consultas del Consejo de 18 de noviembre de 1758

y 14 del propio mes de 1760 se ha dignado el Rey conceder para

las Misiones que tiene la Compañía de Jesús de la provincia del

Paraguay ; a fin de que Su Majestad se sirva de dar la providen-

cia conveniente para su satisfacción.—Madrid, 12 de enero de 1761.

Original.—1 folio en 4.° más otro en blanco.

—

Enip. : «En cumplimiento...»

Terfn.: «satisfacción».

4.999 1761—1—15 Buenos Aires, 51

Cartía de don Pedro de Cehallos a don Julián de Arriaga.—Ex-

presa los atrasos de prest y paga que padece la tropa que fué con

él de España, y recela que lo,s experimentará mayores si con bas-

tante anticipación no se la incluye en el situado de Potosí, de don-

de hasta ahora ha venido el socorro de la que anteriormente se

hallaba en el Presidio y de la nueva por los fondos de la expedi-

ción. Y como el manejo de éstos es privativo del Marqués de

Valdelirios, no le es posible reservar los necesarios para el pre-

sente, que es el que admite menos dilación
;
pero recelando que

esto no baste, lo representa sin embargo de que no tiene las no-

ticias suficientes para hacerlo con formalidad, siendo preciso para

esto tener conocimiento de los caudales que hay existentes en las
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Cajas, o se esperan para subvenir a estos gastos, y del destino

que les quiera dar el expresado Valdelirios, lo cual no puede sa-

ber, así porque dependen del arbitrio de éste como porque es tan

celoso de ,su autoridad en este asunto que, sin embargo de que

jamás ha dado (el que suscribe) orden ni libramiento alguno en

las Cajas sobre dichos fondos, con todo escribió a los Oficiales

Reales en los términos que verá Su Excelencia en la copia núme-

ro 3, que pudiera haberla excusado sabiendo que jamás ,se mez-

cló ni quiso tener parte en la disposición de caudales, por haber

visto que él corría con ellos en virtud de sus facultades, de modo

que en esta parte ha estado hecho un pupilo, de lo que no le pesa,

porque así no tiene que responder de su mala o buena administra-

ción. Le parece suficiente la providencia insinuada para que la

tropa esté mejor asistida.—San Borja, 15 de enero de 1761.

Original.—2 folios.

—

Einp. : «Aunque la Tropa...» Tenn. : «Hasta acra».

5.000 17G1—1—líl Buenos x'\ires, 12

Consulta del Cofisejo de' Indkis a Su Majestad.—Pone en su

Real consideración lo representado por el Gobernador y Cabildo

Secular de la ciudad de La Asunción del Paraguay acerca de la

licencia que solicitan para la fundación de un Colegio Convicto-

rio a la dirección de los religiosos de la Compañía de Jesús, sien-

do de dictamen de que era muy propio de la justificación y equidad

de Su Majestad concederla en los términos que se solicita.—Ma-

drid, 21 de enero de 1761.

Original con 4 rúbricas y al margen los nombres de (i Consejeros.—2 fo-

lios más 1 en blanco y el de carátula.

—

Emp.: «En el año de 1750...» Term.:

«en el de Córdova del Tucuman». Al dorso: «El Consejo de Indias, ert con-

sulta posterior de 18 de junio de este año de 17()o, reconocerá el Consejo la

resolución que he tomado sobre el contenido de esta (rubricado). Nota. La

respuesta del Sor. Fiscal que subió con esta consulta a las R^. manos de Su

Majestad no ha vaxado con ella. De parte. Don Juan Manuel Crespo.» Hay

otros ejemplares en los legajos Charcas : 421 y 422, y Buenos Aires : 604.
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5.001 ITGl—1—21 Buenos Aires, 43

Carta de don Pedro de Ce bailo s a Su Majestad.—Da cuenta

de haber recibido, el Real Despacho de 1759, en que le participó

la Reina Madre Gobernadora el fallecimiento de Fernando VI,

ocurrido en 10 de agosto del mismo año, y haber recaído en Su

Majestad todos los Reinos, Estados y Señoríos pertenecientes a

la Corona de España. Que hizo publicar su contenido en las ciu-

dades y pueblos de esta Gol^ernación, en todos los cuales queda

Su Majestad reconocido por su Rey y Señor natural, habiéndose

celebrado estas funciones con las mayores solemnidades que ja-

más se han visto, en las cuales se han esmerado a competencia

los indios de estas Doctrinas, que han hecho una,s fiestas muy lu-

cidas, con las más sencillas demostraciones de su tierno amor a

Su Majestad, en cuyo Real servicio desean sacrificarse.—San Bor-

ja, 21 de enero de 1761.

Original.—1 folio más el de carátula.

—

Emp.: «Por Real...» Term.: «sa-

crificarse».

5.002 1761—1—28 Buenos Aires, 51

Carta de don Pedro de Ceballos a don Julián de Arrhgo.—Acu-

sa recibo de la de Su Excelencia de 19 de septiembre de 1760,

llegada a 26 del corriente en el aviso San Fernando, con las car-

tas que le despachó de Buenos Aires por un Oficial el Teniente

de" Rey
; y en que le participa la resolución que ha tomado el Rey

de disolver enteramente el Tratado concluido con la Corona de

Portugal en 1750, y las órdenes que en su consecuencia debe eje-

cutar, a que responde sucintamente por la premura con que han

de salir dos navios de Registro del puerto de Buenos Aires. No
espera que, a pesar de las instancias y reconvenciones más efica-

ces, los portugueses se retiren a los límites que por los anterio-

res tratados está convenido, siendo para él evidente «que la mala

fe con que ha procedido el General Gómez Freiré ha sido muy
de la aprobación de su Corte y, según las señas, practicada en
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virtud de sus órdenes, pues procediendo asi este General ha sido

colmado de honras y mercedes del Rey su amo, quien le ha hecho

.Grande de Portugal y le ha dado al mismo tiempo una cuantiosa

encomienda, por donde se conoce cuan conforme es lo que acá se

nota, con la ninguna cooperación para allanar las afectadas difi-

cultades de su Comisario, que Vuestra Excelencia advierte de la

Corte de Lisboa, la cual, aunque por hallarse al presente en las

circunstancias que son notorias, y ocupado.s con la guerra sus

perpetuos aliados los ingleses, se muestre en disposición de alla-

nar a la menor reconvención del Rey cualquier tropiezo, recelo

qué no está en ánim'o de cumplirlo, y que esto no es más que to-

marse tiempo para que cuando llegue a descubrirse su intención, es-

tén sus negocios y los de sus amigos en estado de poder conservar

con la fuerza todo lo que nos han usurpado, pues sabe muy bien

•el Ministerio de Portugal que la entera restitución del terreno que

tienen ocupado en los domnios de Su Majestad, no puede menos

de ir a la larga, así por las artificiosas contestaciones con que nO'

dudo lo irá dilatando Gómez Freiré, como también porque éste

permanece todavía en el Janeiro, a donde se retiró por febrero

del 59, de que en cartas de 9 y 10 de marzo inmediato di cuenta al

señor don Ricardo Wall por el aviso San Julián, que me consta

llegó a Cádiz a 22 de agosto del mismo año de 59, y Dios sabe

cuánto tardará en venir su respuesta aún a la reconvención pri-

mera que se le haga, y cuando la dé vendrá con fecha muy anti-

cipada, fingiendo detenciones y contratiempos del mar, como sabe

haqerlo.

))A1 punto di la providencia para que vengan los indios de es-

tos siete pueblos, y se les entreguen con todo lo que existe,- que

es bien poco, de los efectos que les pertenecen, y al mismo tiem-

po voy disponiendo la marcha de estas tropas a sus destinos, te-

niendo muy presente el del bloqueo de la Colonia y reducir a ésta

en sólo los estrechos límites que le pertenecen, sobre cuyo asun-

to no puedo menos de decir a Vuestra Excelencia que, aunque

usare de todas las atenciones posibles, recelo que el Gobernador

de ella, por su genio precipitado, nos ha de causar embarazos, los

que sin embargo procuraré vencer arreglándome puntualmente a

lo que Vuestra Excelencia me previene de orden de Su Majestad,
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a cuyo fin y el de poner las cosas en el estado en que estaban an-

tes del Tratado, me valdré del arbitrio que me da Su Majestad de

poder retener el todo de la tropa, hasta que establecidos estos dos

objetos quede solamente en esta provincia la de su antigua dota-

ción, en orden de la cual debo hacer presente a Vuestra Excelen-

cia que habiéndose aumentado el puesto de Maldonado, que es de

tanta importancia, parece conveniente que se aumentase también

con 100 hombres a lo menos la expresada dotación, que por la de-

serción que ha habido y habrá en adelante, no será poco llegue a

completarse al tiempo que estos negocios se concluyan
;
pero si

•entonces hubiere sobrante la iré enviando en los navios de Regis-

tro en la forma que Vuestra Excelencia me previene. Quedo con

el cuidado de atender y auxiliar al Marqués de Valdelirios mien-

tras permanezca en esta Provincia, cuya consideración he teñido-

desde que vine a ella, y respecto de que tardaré algún tiempo en

pasar a Buenos Aires, encargo desde luego al Teniente de Rey

franquee todas las providencias y caudales que fueren menester

para que pueda hacer su viaje con la comodidad y distinción que

corresponde a su carácter y el de los Oficiales y demás individuos

que han estado a sus órdenes. En caso que alguno de éstos soli-

cite quedarse y sea útil al Real servicio-, suspenderé su regreso a

esos reinos y daré cuenta a Vuestra Excedencia del objeto a que

los destino, para que Su Majestad lo apruebe si fuere de su Real

agrado.»—San Borja, 28 de enero de 1761.

Orignial duplicado.—3 folios más 1 en blanco.-

—

Enip. : «El dia veinte y

seis...» Term.: «real agrado».

5.003 1761—1—30 Buenos Aires, 51

Carta de don Pedro d.e Ceballos al Coronel don Tomás Luis

Osorio.—Dícele que habiendo resuelto el Rey por las razones co-

municadas a la Corte de Portugal disolver enteramente el Trata-

do de 1750, y debiendo volver las cosas al estado que tenían

antes de él. Su Majestad le ha mandado le participe las órdenes

convenientes a su ejecución ; en cuya inteligencia le pide se sirva

evacuar los fuertes del Yacuy, río Pardo y cualesquiera otros te-
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rrenos que en los dominios del Rey hayan ocupado la tropa de su

mando y los vasallos de Su Majestad Fidelísima por esas partes,

retirándose a los límites que por los anteriores tratados está con-

venido, y entregue a los Oficiales que van con ésta todos los in-

dios de estos pueblos que se han extraído por los citados para-

jes.—San Borja, 30 de enero de 1761.

Es copia aneja a la carta de Ceballos a D. Julián de Arriaga, fecha en San

Borja, 4 de febrero de 1761.

5.004 17G1—1—30 Buenos Aires, 51 .

Carta de don Pedro de Ceballos a don Vicente de Silva Fon-

seca.—Dícele que habiendo resuelto el Rey, por las razones co-

municadas a la Corte de Lisboa, disolver enteramente el Tratado

concluido con ella el año de 1750, y debiendo por consiguiente

volver todas las cosas al estado que debían tener antes de él, ha

mandado Su Majestad participarle las órdenes convenientes, en-

cargándole su ejecución con la buena armonía que existe entre las

dos Coronas. En consecuencia de lo cual no duda que su seño-

ría mandará a los vasallos de Su Majestad Fidelísima que se ha-

llan en las islas de Martín García y las Dos Hermanas, las des-

ocupen luego. Anticipa a su señoría la noticia de que habiendo

de quedar el bloqueo de esa plaza en los límites que le pertene-

cen, está en ánimo de dejar en él, al tiempo de bajar a Buenos

Aires con esta tropa, la que al mismo fin considerase suficiente;

y que da orden al Comandante del expresado bloqueo para que

disponga que los moradores de ella que han formado rancho y
sementera en tierras de España se retiren, dejándolas enteramen-

te evacuadas y desembarazadas de todas especies de ganado
; y

encarga al expresado Oficial procure no darle el más leve moti-

vo de justa queja, antes se esmere en todas ocasiones en cultivar

con la nación portuguesa la amistad consiguiente a la que conser-

van los amos respectivos.—San Borja, 30 de enero de 1761.

Es copia concorde con su original y certificada por Pedro de Medrano.

—

1 folio más otro en blanco.

—

Emp.: «Aviando resuelto...» Temí.: «importan-

cia». Acompaña a esta carta otra del marqués de Torrenueva fecha en Madrid
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a 6 de mayo de 17o7, dirigida al Señor Don Miguel de Salcedo o el que en

su ausencia mandase en Buenos Aires, sobre los puntos convenidos entre Es-

paña y Portugal para que se logre apartar las disputas y diferencias que hasta

ahora se han ofrecido y se continúe la amistad entre ambas en lo estipulado

en Paris el dia 16 de marzo de 1736. Otra del mismo al mismo, fecha en Ma-

-drid a 17 de mayo de 1737, en que le anuncia que por mano del Gobernador

de la Colonia del Sacramento recibirá su señoría el duplicado de la orden ad-

junta para cesación de las hostilidades que ha originado la voluntaria exten-

sión de los portugueses en los territorios de la misma Colonia^ dándole ins-

trucciones para ello.

5.005 1T(>1—1—oU Buenos Aires, 51

Carüai de don Pedro de Oeballos a don Francuc-o Graell.—Dí-

cele que a consecuencia de haber resuelto el Rey disolver el Tra-

tado de Límites de 1750 con la Corona de Portugal, y de man-

darle que vuelvan las cosas al estado que debían tener antes de él,

escribe al Gobernador de la Colonia la adjunta, que va abierta

para que, enterado de su contenido y sacada copia, la cierre y

pase personalmente a entregarla, acompañado de dos personas de

su satisfacción, usando en todo de los términos más atentos, pero

:sin aflojar un ápice en los Reales derechos de Su Majestad. A este

efecto miran los tres puntos que verá en la citada carta toca al

Gobernador: el primero, desocupar las islas de Martín García y

las Dos Hermanas ; el segundo, restablecer el bloqueo al pie que

•estaba antes del referido Tratado, para lo cual determina dejar

ahí, al tiempo de pasar a Buenos Aires, la tropa que juzgare com-

petente para este fin, y al de mantener el decoro y gloria de las

armas del Rey en caso que intenten los portug'ueses cometer al-

gún insulto. Entre tanto dispondrá su merced con buen modo
qué se retiren los portugueses de las chacras que han formado en

tierras de España y que las desembaracen de los ganados que en

ellas tuvieren, sin pasar para conseguirlo de los términos de re-

convención. Y si el Gobernador dijere que no tiene órdenes de

su Corte o de su General para ello, le replicará su merced que de

éstas pudiera necesitar para evacuar el terreno que fuere de Por-

tugal, pero no para dejar el que pertenece a España. De lo que

ocurriere le pasará .su merced chasque, por ¡a vía del Salto.—San

Borja. 80 de enero de 1761.
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':••• Es copia aneja a la carta de Ceballos a D. Julián de Arriaga, fecha en San

Borja, 4 de febrero de 1761.

1T()1—1—80 Buenos Aires. 51

Carta de don Pedro de Ceballos al Gobernador del Paraguay,,

don Jaime San Jiist.—Dice que habiéndose disuelto en 'el todo el

Tratado de 1750, manda Su Majetsad se retiren los portugueses a

lo que por los anteriores tratados está indisputablemente conve-

nido, sin 'exceder de sus acordados límites, cuyo asunto se ha de

cumplir sin dilación, atm cuando pretexten ios portugueses no ha-

berles llegado las órdenes de su Corte, que no necesitan para eva-

cuar lo que pertenece al Rey, aunque sin pasar de los términos

de la reconvención, cuando no hayan recibido las órdenes de su

Soberano. Manda asimismo Su Majestad abatir todos los monu-

mentos señales que se hubiesen erigido en la demarcación de lí-

mites hecha en conformidad del mismo Tratado. Habiendo dado

en consecuencia de lo que Su Majestad manda todas las providen-

cias convenientes por lo que mira a esta provincia, lo participa

a su señoría a fin de que no se retarde su cumplimiento por lo

que toca a la jurisdicción de ese Gobierno, en el cvial nadie me-

jor que su señoría sabe las tierras de España que tienen usurpa-

das los portugueses y los marcos y señales que pusieron los de-

marcadores de ambas naciones, de los cuales el más difícil de aba-

tir por la distancia es el del Jaurú, que entra en el río Paraguay

a poco más de 16° de latitud austral, cuya diligencia podrá su se-

ñoría disponer con la oportunidad que se ofrezca de enviar a la

nueva reducción de los Bayas alguna embarcación armada, man-

dándola subir a este fin hasta el expresado paraje del Jaurú, o el

modo que le pareciese más proporcionado, a fin de evitar gastos.

Espera que su señoría dará con la brevedad posible las providen-

cias para que tengan efecto las órdenes del Rey ; y le avise el reci-

bo de ésta y comunique las noticias convenientes sobre el asunto

al servicio de Su Majestad.-—San Borja, 30 de enero de 1761.

Es copia aneja a la carta de Ceballos a D. Julián de Arriaga, fecha en San

Borja, 4 de febrero de 17G1.
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5.007 ITíJl— ^—•>! Indiferente General, 3.083

Marcos Escoraa, de la Compañía de Jesús, Procurador Gene-

ral de las provvricms de Indias y Superior del Hospicio de esta

ciudad, del Puerto de Santa María, certifico, y en caso necesario

juro in verbo sacerdotis, que los sujetos extranjeros que abajo

se nombrarán, vinieron a España destinados por mi R. P. Gene-

ral para las Misiones de las Prov^'. de Indias de la misma Compa-

ñía de Jhs. y llegaron a este Hospicio, en los dias y años si-

guientes :

P^ Everardo Estembech, natural de Colonia, vino del Colegio

de la misma Ciudad de Colonia, y llegó a este Hospicio en 26 de

Agosto de 1756: esta destinado por mi R. P. Gral. a la Prov*. de

Sta. Fe = P. Juan Bautista Sales, natural de Paula, vino del Co-

legio de San Andrés de Roma, y llegó a este Hospicio en 26 de

Agosto de 1756, está destinado por mi R. P. Gral. para la Prov*.

de Sta. Fe = P^ Eran''". Javier Drenig, natural de Lubiana en el

Ylírico, vino del Noviciado de S°. Andrés de Roma, y llegó l

este Hospicio en 26 de Agosto de 1756 destinado con indiferen-

cia a la Prov^. de Indias, que le señalase mi R. P. Gral. = H°. Juan

Andrés Leoncini, natural de Roma, vino del Noviciado de Geno-

va, y llegó a este Hospicio en 26 de Agosto de 1756 destinado con

indiferencia a la Prov*. de Indias, que le señalase mi R. P. Gral. =
H°. Antonio Bernaroli, coadjutor temporal, natural de Bolonia,

salió del Colegio de Venecia y llegó a este Hospicio en 19 de Mayo
de 1754 destinado por mi R. P. Gral. a la Provincial del Pa[ra]-

guay = H°. Pablo Karrer, coadjutor temporal, natural de la Villa

Feldense en Alemania, vino del Colegio de Praga, y llegó a este

Hospicio en 24 de Dcbre. de 1754 destinado por mi R. P. Gral. a

la Prov''. del Paraguay = H". Juan Bautista Franckheneiser, na-

tural de Kemnad en Alemania, coadjutor temporal, salió del Co-

legio de Lampsberg, y llegó a este Hospicio del Puerto de Sta

Maria en 26 de Agosto de 1754, está destinado por mi R. P. Gral. a

la Prov^. de México = (Al margen se lee) : Nota = A este suge-

to se le ha concedido licencia para pasar a las Misiones de Nueva

España = H°. Leonardo Wilhelm, coadjutor temporal, natural de
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Augusta, vino del Colegio de Lampsberga y llegó a este Hospi-

cio en 26 de Agosto de 1756 está destinado por mi R. P. Gral. a

la Provincia de Sta. Fe = H°. Ferdinando Mithermayer, coadju-

tor temporal, natural de Frisinga en Alemania vino del Colegio

de Lampsberga y llegó a este Hospicio en 26 de Agosto de 1756

está destinado por mi R. P. Gral. a la Prov^. de Sta. Fee =

H°. Juan Heffele, coadjutor temporal natural de Sinsbang, en

Alemania, vino del Colegio de Lampsberga y llegó a este Ho's-

picio en 26 de Agosto de 1756 destinado con indiferencia a la Pro-

vincia de Indias, que le señalase mi R. P. Gral. = H°. Gaspar

Reither coadjutor temporal natural de Schliersec, en Alemania,

vino del Colegio de Lampsberga, y llegó a este Hospicio en 26

de Agosto de 1756 destinado con indiferencia a la Prov^. de In-

dias, que mi R. P. Gral. le señalase = H°. Jaime Paur, coadjutor

temporal, natural de Angelstad en Alemania, vino del Colegio

de Lampsberga, y llegó a este Hospicio en 26 de agosto de 1756'

destinado con indiferencia a la Prov^. de Indias que le señalase

mi R. P. Gral. = Todos los prenotados sugetos han salido de los

Colegios, y han llegado a este Hospicio, en los días y años ex-

presados antes
;
por los cuales contribuye S. M. el estipendio

acostumbrado, al tiempo de su embarque. Y en fe de ser así cier-

to, y para que conste, doy la presente firmada en esta Ciudad

del Puerto de Sta. María a 9 días del mes de Diciembre de 1760

años = Marcos Escorza.

Es copia de la Certificación original remitida por el Presidente de la Au-

diencia de Cádiz con carta de 12 de Dicbre. p.o p." y se sacó para remitir 3t

la Secretaría del Perú con papel del Sr. Secretario D. Jph. Ignacio de Goye-

neche de hoy día de la fecha. Madrid, .31 de enero de 1761.—Pedro de la Vega

(rubricado).-—2 folios.

5.008 1761—2—4 Buenos Aires. 51

Carta de don Pedro de Ceballos a don Julián de Arriaga.—
Dice que después de haber dado las primeras providencia en or-

den a que vuelvan los indios a estos pueblos, ha despachado por

la vía del río Pardo tres cartas, cuya copia es la adjunta núm. 1,
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al General Conde de Bobadella en Río Janeiro ; otra por ausen-

cia de éste al Comandante de la tropa portuguesa del río Pardo,

Con ellas ha enviado al Capitán de Infantería don Antonio Cata-

ni, acompañado de do;s Oficiales, dándole la instrucción de que

incluye copia núm. 1. Al Gobernador de la Colonia ha despacha-

do carta de que es copia el núm. 2, por mano del Comandante del

bloqueo don Francisco Graell, escribiendo a éste lo que se reco-

noce de la copia que incluye el mismo número. Por vía de Monte-

video -ha despachado las cartas y providencias que comprende la

copia núm. 3. Para llevar las cartas a los Jefes portugueses se ha

valido de Oficiales de buena conducta, a fin de que pueda constar

así la entrega de sus cartas y las reconvenciones que en ellas y la

que los mismos Oficiales hicieren, como también lo que los por-

tugueses a vista de ellas ejecutaren en orden a evacuar las tierras

del Rey en que :se han introdiicido, y en los demás asuntos sobre

que se le requiere. Aunque después de su llegada de España a este

país no han adelantado un paso sus usurjjaciones, es cierto que

anteriormente con el pretexto de auxiliarles y otros que han in-

ventado a su arbitrio, se introdujeron en los países de Su Majestad,

sobre que los reconviene, y que por consecuencia los deben eva-

cuar todos, si bien esto es lo que menos se espera de ellos. Ha
escrito asimismo a los Gobernadors del Paraguay y de Santa Cruz

de la Sierra, las cartas cuyas copias incluye con el núm. 4, porque

no padezca atraso el servicio de Su Majestad, haciéndose cargo-

de que tardarán mucho en recibir por la vía del Virrey las órde-

nes sobre este asunto. Si las respuestas de estos oficios no' le lle-

garen a tiempo de poderlas comunicar a Su Excelencia por algu-

no de los. dos navios próximos a salir de Buenos Aires, despa-

chará con ellas un aviso de los tres que actualmente se hallan en

aquel puerto, sin apresurarse en el regreso de los otros dos, que

tampoco están en estado de hacerse prontamente a la vela, así por

tener embarcaciones con que poder dar inmediatamente a Vuestra

Excelencia las noticias que ocurran, como por no privarse de és-

tas que son tan propias para el fondo del Río de la Plata, en unas

circunstancias en que atendiendo a las prevenciones que no cesan

de hacer los portugueses y a la cautela con que obran, recela se-

rán necesarias. Termina diciendo que no ha llegado al Río de la
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Plata ni a los puertos del Brasil un aviso que aseguran varias car-

ias de Cádiz haber salido de aquel puerto para Buenos Aires por

julio de 1760.—San Borja, 4 de febrero de 1761.

Original. Duplicado.—2 folios.—£»«•/>. : «Después de aver dado...» Term.:

«pasado». Siguen las copias de las cartas referidas al Conde de Bobadella y a

los Comandantes de la tropa portuguesa del Río Pardo y Río Grande; Tomás

Luis Osorio y Pascual de Acevedo, con la instrucción dada al Capitán D. An-

tonio Catani ; todas contenidas en el n.» 1 y fechas en San Borja 30 de enero

de 1761, firmadas por Ceballos ; las escritas al Gobernador de la Colonia D. Vi-

cente de Silva Fonseca y al Comandante del campo del bloqueo D. Francisco

Graell, con igual fecha, por el mismo Ceballos. Las cartas escritas al Gober-

nador de Montevideo D. José Joaquín de Viana y al Capitán D. Francisco

Gorriti y al Sr. D. Pascual de Acevedo con igual fecha por el mismo en el

n.o 3. Y en el n.» 4 las dirigidas a los Gobernadores del Paraguay y Santa

Cruz de la Sierra D. Jaime San Just, sin expresar el nombre del segundo, am-

bas con igual fecha que las anteriores.

5.009 1761—2—11 Charcas, 433

Copia de caria del Virrey Conde' de Suiperunda a la Real Audien-

cia de la Plata.—Dice que con carta de 6 de diciembre de 1760 ie

remite Su Señoría testimonio de los avisos que le ha dado conse-

cutivamente el Gobernador de Santa Cruz a los efectos de su

comisión sobre embarazar a los portugueses que se introduzcan

en las tierras de Su Majestad y de como parecía llegado el caso

de lo que expuso en la de 29 de agosto del mismo año, dispusie&e

expedición militar para contenerlos, providenciando de los cau-

dales correspondientes a su precisos gastos. Enterado de lo cual

dice a Su Señoría que el orden dado para que se mantuviesen en

las Misiones ha sido muy conforme a lo prevenido en su citada

carta, pues desde allí observará los movimientos de los portu-

gueses y podrá continuar los requerimientos hechos al Goberna-

dor de Matogroso a fin de que manifi€ste documentos que justifi-

quen su residencia en el pueblo de Santa Rosa el Viejo, lo que

había formalizado con el recibo de la que le escribió por mano
de Su Señoría en 28 de agosto, remitiéndosela abierta para que

enterado de su contexto la despachase con toda seguridad. Como
Ignora sus resultas y la respuesta del Gobernador de Matogroso
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a la carta que asegura el de Santa Cruz en la suya de 18 de sep-

tieml)re del mismo año, le remitió con el Maestre de Campo don

José Núñez, no juzga ha llegado el caso de un rompimiento que

altere la paz de las dos Coronas, y que es preciso esperar la res-

puesta del Gobernador de Matogroso y reconocer si es satisfac-

toria del cargo que se le forma, para que en todos tiempos jurí-

dicamente se califique la madurez con que se ha gobernado el

suceso, y así procurará Su Señoría que este punto quede bien for-

malizado y que jamás se haga cargo por Su Majestad de hal)er

procedido a tomar las armas con precipitación. Concurre también

otra circunstancia de esperarse muy en breve la final resolución

de Su Majestad sobre el cumplimiento del Tratado, donde ven-

drán reglados todos los puntos tocantes a la línea divisoria en

su cumplimiento o disolución, y no llevaría a bien Su Majestad

se hubiesen tomado las armas para desalojar a los portugueses

de un sitio que declarase les pertenecía, culpando a los que con

precipitación hubiesen tocado en este extremo, por lo que con-

vendrá que si Su Señoría adquiriese noticia de 'haber llegado

las últimas órdenes de Su Majestad resolutivas de este negocio

a sus respectivos Comisarios, ;se certifique antes de su realidad

para obrar según ellas y evitar responsabilidades. Para este fin

escribe al Gobernador de Santa Cruz encargándole el cumplimien-

to de cuanto ordena en su carta de 29 de agosto y si fuese posi-

ble :se ponga de acuerdo con el de Matogroso y pasen la noticia

de cuanto ocurre con emisarios de confianza a los Comisarios de

la línea divisoria por parte del Rey. los que podrán dar la luz

conveniente para evitar el rompimiento o llegar a las armas con

toda justificación, de suerte que sólo en caso de hallarse plena-

mente probada la violencia de los portugueses, y que no ol:)edecen

a la razón ni la dan de los motivos de su alojamiento, y que fal-

tase- la última determinación del Rey, y que los Comisarios de la

línea confirmen el ningún derecho de los portugueses, será pre-

ciso usar de las armas para desalojarlos. Y para que Su Señoría

se entere de los artículos del Tratado que miran a la línea divi-

soria por lo que hace al río Marañón y arreglar a ellos sus pro-

videncias le acompaña una copia de los que puedan conducir a

este propósito y otra de la Real cédula de Su Majestad que se le
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dirigió con el referido Tratado, y tome el medio prudente de

practicar sólo los gastos indispensables para hacer preparativos,

de guerra, sobre que escribe lo conveniente al Presidente de esa

Real Audiencia y a lo;s Oficiales Reales de Potosí para que ten-

gan a su disposición el dinero que les librare, repitiendo a Su Se-

ñoría que en caso de que los Comisarios de la línea divisoria por

parte de Su Majestad se hallen cercanos al referido sitio disponga

se suspenda toda acción y se les dé noticia del suceso para que

ejecuten las órdenes del Rey. Encarga a Su Señoría haga las co-

rrespondientes prevenciones al Gobernador de Santa Cruz, y tan-

to de lo ocurrido como de lo que ocurriere le dé individual noticia

para su gobierno.—Lima, 11 de febrero de 17G1.

Es copia del traslado concorde con el original de su contexto que por man-

dato de la Real Audiencia firma D. Sebastián de Toro en la Plata a 29 de mar-

zo del mismo año; rubricado por el Marqués de Valdelirios.

2 folios.

—

Emp.: «Con carta...» Terin.: «gobierno».

5.010 ITGl—2—11 Charcas, 433

Carta del Conde de Sicperunda, Virrey del Perú, a don Jimn

Ffancisco Pestaña, Pnesidente de La PMta.—Le aprueba el euA-ío'

de 12 quintales de pólvora a don Alonso Verdugo, Gobernador

de Santa Cruz, y que escribe lo conveniente a don Alonso que

juzgó había llegado el caso de valerse de las armas para desalo-

jar los portugueses del pueblo de Santa Rosa el Viejo, a fin de que

no se llegue al último extremo del rompimiento sin que se justi-

fiquen las causas y^ se estreche al Gobernador de Matogroso a

que dé razón de los fundamentos y motivos con que se ha intro-

ducido en dicho sitio, usando de otras precauciones que recono-

cerá Su Señoría por su contexto, y que en el entretanto prevenga

Su Señoría lo necesario, como son las armas, municiones, caño-

nes de campaña y que dicho don Alonso apuntase para que salgan

airosas las armas españolas, y para que por sus libramientos en-

treguen los oficiales reales de Potosí los caudales que Su Seño-

ría juzgue necesarios, les da en esta ocasión las órdenes corres-

pondientes, y aunque acaba de librar 300.000 peso;s al Marqués

de Valdelirios, no se escaseará a Su Señoría lo que pidiese ni tam-
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poco se necesitará de tomar algunos de la Compañía de Azogue-

ros, como le propone la Audiencia en 6 de diciembre, porque mien-

tras la Real Hacienda tiene fondos no es justo se valga de los

ajenos, y Su Señoría le dará aviso de las cantidades que librare

y de cuanto ocurriere en el asunto para su inteligencia.—Lima, 11

de febrero de 1761.

Folios 34 a 35 v*°.-

—

Einp.: «Por la que recibo...» Term.: «inteligensia».

Anejo a los Autos sobre embarazar la invasión de portugueses, incluidos en

el número 5030.

5.011 ITíil—2—11 Charcas. 133

Carta del Virrey del Perú, Conde de Sup efunda, al teniente

coronel don Alonso Verdugo, Cohernudor de Santa Cruz.—Dice

que en la de 29 de agosto de 1760 ordenó a don Alonso lo que

debía ejecutar para que el Gobernador de Matogroso diese razón

de los motivos con que se había alojado en el pueblo de Santa

Rosa el Viejo y de los medios que debía usar para que la Corona

(de España) no fuese perjudicada en sus dominios. Y habiéndole

notificado la Audiencia de La Plata los avisos que le iba dando

don Alonso de los efectos de su comisión y de que le parecía lle-

gado el caso de disponer expedición para desalojar a dicho Go-

bernador de su nación, con fecha de este día le ha prevenido

de que no use de este último medio mientras dicho Gobernador

no da la razón que don Alonso le pidió por medio de su emisario,

don José Núñez, para que de este modo se justifiquen los proce-

dimientos (de los españoles), y que no se pase al rompimiento

sin que preceda la debida calificación de su motivo, procurando

que don Alonso, de acuerdo con el Gobernador de Matogroso,

pase noticia con emisario de confianza de lo ocurrido a los Comi-

sarios de la línea divisoria (por parte de España) para que den

luz de la justicia con que se procede, y esto se lo comunique con

mayor extensión la Audiencia, y que no se aparte de las Misiones

hasta que este asunto no se haya fenecido. Previene al Presiden-

te tome el medio prudente de practicar los preparativos de gue-

rra indispensables, cuales son la prevención de armas, municio-
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nes, algunos cañones de campaña y las que don Alonso apuntare^

alistando las gentes capaces de tomar las armas y adoptando to-

das las precauciones para que en caso de guerra se consiga el ñn

con el mayor aire y decoro, y que don Alonso remita individual

razón de lo que necesita en caso que juzguen precisa la expedi-

ción, y que sin hacer gastos inoficiosos no deje de consumir todo

lo que sea conducente para mayor lustre de la empresa, maneján-

dose con la viveza y actividad que corresponde a un oficial de su

honor. De cuyas resultas le dará aviso en las ocasiones que ocu-

rran y al Presidente y Real Audiencia de La Plata, que providen-

ciarán lo cjue se haya de ejecutar según la necesidad del caso y
sin perder de vista lo que en el asunto les ha comunicado.—Lima,

31 de febrero de 1761.

Folios 32 vt°. a 33 v'^.

—

Emp.: «En Carta...» Tcrm.: «comunicado». Ane-

jo a los Auto.s sobre invasión de portugueses, incluidos en el número r>030.

5.012 1T<>1—-—14 Buenos Aires, 51

Certificación de don Pedro Medrono, Coñkidor del ejákito

aduartelado en los pueblos de Mitsion'es Guaraníes a ha\ orden del

Gobernador del Río de la Plata, don Pedro de C\o'ballos.^Que

aunque no puede decir positivamente la cantidad que importarán

los sueldos que tienen devengados y se les debe hasta hoy a la

tropa y demás individuos de este ejército, porque para demos-

trarla sería necesario un ajuste formal de la cuenta de cada uno,

para cuya diligencia se requiere mucho tiempo, halla que pasa

actualmente de 500.000 pesos el descubierto en que están, según

el cálculo por mayor que acaba de hacer.—San Borja, 14 de fe-

brero de 1761.

Es copia concorde con su original, firmada y rubricada por el mismo M»

drano.—1 folio más otro en blanco.

5.013 1761—2—15 • Buenos Aires, 51

Carta de don Pedro de Ceballos a don Julián d^e Arriaga.—Es-

cribe que en carta de don Ricardo Wall, de orden del Rey fecha
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en 19 de septiembre de 1760 le previene que debe hacerse cargo

de la subsistencia y pago de esta tropa y demás que ocurra, re-

servando a Valdelirios los caudales precisos para la paga de los

sueldos de los Comisarios y de los dependientes de su comisión

y para cuanto :sea necesario disponer en orden al viaje de todos

a Espaila. Habiendo con este motivo procurado saber los cauda-

les que hay en el ramo de esta expedición y los que se deben a

la tropa y demás empleados en ella, ha hallado que el descubier-

to de éstos pasa de 500.000 pesos, según certificación del Conta-

dor, y que en dicho ramo sólo hay 104.775 pesos, porque aunque

Valdelirios le ha escrito que hay 220.486, deben descontarse 115.711

sacados con cargo de reintegro de los demás ramos de Reales

Cajas, y aunque se agregue la de 84.741 pesos y cinco reales del

importe del hierro que trajeron de cuenta de Real Hacienda los

navios de su convoy, que por haber estado a su disposición per-

manece intacta, siendo tan grande la deuda poco se puede su-

fragar con ella, habiendo de crecer con los sueldos que continua-

mente van devengando la tropa y otros muchos empleados, hasta

que llegue el punto de despedirlos, en que no se descuidará, como

hasta ahora no se ha descuidado, ahorrando al Rey por este me-

dio sumas muy considerables. Por los motivos que expresa le ha

sido preciso detener en Cajas Reales los derechos que del Re-

gistro de los do;s navios próximos a salir de Buenos Aires para

Cádiz pertenecen a Su Majestad, sin saber a cuánto ascenderá por

no haber habido tiempo para que le respondan los Oficiales Reales

a la carta de que envia copia. Con todo, si se pudiere excusar con

la más severa economía echar mano de este fondo, dispondrá su

remisión si no queda expuesto el servicio de Su Majestad con ello

a contingencia peligrosa. Pide que vSu Majestad expida órdenes a

Potosí para que con el situado anual para la dotación del presidio

de Buenos Aires se remita el prest y paga de la tropa, aumentada

en esta provincia hasta que se reduzca al píe antiguo o al que Su

Majestad resuelva después de haber sabido si los portugueses eva-

cúan o no las tierras de España que tienen ocupadas y el estado

en que quedan estas fronteras.—San Borja, 15 de febrero de 1761.

Original. Duplicado.—2 folios.

—

Euip.; «En carta...» Term.: «Fronteras».
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5.014 IKÍl—2—18 Charcas, 421

Minuta de Real ccduta^ al ¡'irrey del Pcrii.—Encargándole con-

tinúe en fomentar la reducción de los indios Tobas de la provin-

cia del Tucumán y otras semejantes conversiones.

Es copia del tomo n.» 104 encuadernado en pergamino 0,320 x 0,212 Char-

cas, Inventario de Minutas de despachos desde el año de 17G0 a 1781. folio 1.»

5.015 1761—2—19 Contratación, 5549,5

Real cédula.—En ella Su Majestad manda se pague el importe

de una misión de 30 individuos de la Compañía de Jesús, conce-

dida al Paraguay a instancia del P. Simón Bailina, Procurador de

aquella provincia, a más de otros 30 remanentes de la última con-

cesión. Entre otras cosas dice Su Maj;estad : «He venido en acor-

darle y condescender con ella en esta parte, dando permiso de que

se conduzcan con los anteriores 30 últimamente pedidos, para que

dicha provincia del Paraguay atienda con el esmero y celo que

basta aquí a las conversiones de que está encargada, aviados por

cuenta de mi Real Hacienda en la forma regular, según y como

se ha ejecutado hasta aquí...».—Dada en el Pardo a 19 de febrero

de 1761.—Yo el Rey.

Rubricado. D. Julián de Arriaga (rubricado). Original, con la firma t ru-

brica estampillada de Su Majestad.

5.016 1761-2—19 Buenos Aires, r,l

Noticias de la Colonia del Sacramento hasta el día de la fecha.

Mantiene las falúas nombradas el Águila y Santa Bárbara, con un

sargento, 10 soldados, un patrón y ocho marineros cada una, to-

dos equipados bien de armas y municiones, con siete cañones y
algunos pedreros. La fragatilla Nuestra Señora de la Atalaya, con

un capitán un subalterno y 30 soldados, y tripulada de un capitán

de mar y 20 marineros, con 14 cañones de a 4 y cuatro pedreros.
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Estas tres embarcaciones convoyan las de los particulares hasta

una legua más adelante de Martín García, en donde se fondea la

fragatilla y se destacan las dos falúas, siguiendo el convoy de las

embarcaciones del ilícito comercio y recogiendo de camino horco-

nes, leña y ramazón, que traen a la plaza. Con estos materiales

y con la tierra que sacan del foso de la orilla del agua hacen las

obras de fortificación, que son el baluarte de San Juan, el de los

Cueros, el de San Miguel y el de la Bandera. Las demás embar-

caciones que había de cuenta del Rey se han echado al través,

porque con motivo de haberles quitado las maderas que tenían

hechas en el Gualegay, no encuentran otras, y así se han reducido

a levantar un barco comprado en las Conchas ahora cuatro meses

de un clérigo de las Corrientes llamado don José Verón, el que

pagaron de orden del Gobernador y le trajeron a aquel puerto

Manuel Correa y Manuel Hurtado, casados en el Barriorrecio de

Buenos Aires 'con dos hermanas ; que el segundo se halla preso

en el fuerte por esta causa y el primero se huyó a la Colonia, don-

de está con su mujer, y dicho barco tiene 22 varas de quilla y

dispone el Gobernador armarle lo mismo que la fragatilla, para

lo cual ya se están concluyendo las obras muertas. En el baluarte

San Miguel, que arruinó el temporal del mes de noviembre de

1759, están concluidos todos sus terraplenes y parapetos ; el de

San Juan y el de los Cueros se están terraplenando y haciendo el

parapeto que no tenían, el que está ya en las troneras, y al de la

Bandera se le hace segunda muralla de piedra. No sólo los baluar-

tes, sino todo el recinto de la plaza y la parte que cae al mar está

guarnecida de artillería, de la cual se han construido nuevamente

diferentes baterías. En el tren se halla gran repuesto de fusiles,

bayonetas, pistolas, sables, esmeriles, cañones de varios calibres,

morteros, bombas, pólvora y balas, caballos de frisa y útiles de

levantar tierra, y últimamente ha remitido el General Conde de

Bobadella abrojos de hierro para mancar los caballos. Del navio

nombrado el Santiago, que ha diez años se halla en el puerto, ha

hecho el Gobernador sacar 14 cañones de a 12 para los baluar-

tes de la plaza. Tienen abundantes harinas, carnes saladas y pes-

cado seco. Hay un regimiento que consta de 12 compañías, entre

ellas una de granaderos y otra de artilleros, y asimismo dos com-
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pañías de dragones. Asimismo se han formado diez compañías de

todos los negros libres y esclavos, dándoles el nombre del puesto

que han de ocupar, y así se titulan dos del portón del Sur, dos

del baluarte de San Miguel, dos del de San Juan, dos del tren

y dos de caballería. Esta gente se ejercita los días de fiesta en

el trabajo de las fortificaciones. Se han formado dos compañías

de mercaderes, sastres y zapateros de 60 hombres cada una ; dos

de mulatos de igual número. El servicio de la tropa se distribuye

en la forma que se sigue :

Puesto primcipal: Un capitán, un subalterno, un 'sargento, un

cabo y 25 soldados.

—

Portón: Un subalterno, un sargento, un cabo

y 18 soldados.

—

Tren: Un subalterno, un sargento, un cabo y 18

?oldados.

—

Puesto de la Concepción, que está fuera a la vista de

la guardia de San Antonio : Un subalterno y 16 dragones, los

cuatro son drago'nes de a caballo.

—

Isla de Martín García, que tie-

ne 10 cañones en una batería de fagina : Un capitán, un subalter-

no, dos sargentos, un cabo y 30 soldados.

—

Isla de Dos Herma-

nas, que tiene un cañón : un cabo y cuatro soldados.

—

Isña de San

Gabriel, para cuidar los soldados y paisanos que por sus dehtos

echa el Gobernador a ella y tiene siete cañones, cuatro miran al

puerto y tres repartidos por la costa: Un sargento. Total, dos

capitanes, cinco subalternos, seis sargentos, cinco cabos y 111

soldados.

Las embarcaciones de la Colonia, aunque son pequeñas, sirven

para llevar leña y víveres de una y otra costa de los españoles, y

también las de éstos que, juntas con las de los portugueses, se

ejercitan en el contrabando. El que va a buscar mercaderías de

comercio ilícito ha de llevar leña u otros víveres. Actualmente hay

en el puerto el navio el Santiago y otro de tres palos y cinco de

a dos.—19 de febrero de 1761.

Es copia.—2 folios.

5.017 1761—2—19 Buenos Aires, 604

Real cédula- al Presidente y Oidores de la C^^a de Co nitratación.
Su Majestad les manda se pague el importe de una Misión de 30

individuos de la Compañía de Jesús concedida al Paraguay y lo
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que ascienda su transporte, pasaje, avio, matalotaje y entreteni-

miento.—El Pardo, 19 de febrero de 1761.

Minutn.

—

'.j folios más el de carátula.

—

Einp.: «Presidentes...» Tenu.: «Con-

tratación».

5.018 lT(il—2—21 Buenos Aires, 51

Infonnc del capitán Antonio Cat-ani y oficiales Miguel Antonio-

de Ayala y Fiiancisco Picra, cnvikido al excelentísimo señor don

Pedro de Ceballos, relativo a la comisión que Su Excelencia les

encargó practióaisen con el coronel don Tomás Luis Osorio, co-

mandarle de la tropa portuguesa del río Pardo y Yacuy.—Dicen

que siendo de su obligación informar al excelentísimo señor Go-

bernador y Capitán general de estas provincias de todo lo que ha

ocurrido en la comisión de pasar al río Pardo con tres cartas su-

yas, una para el General Conde de Bobadella, otra para el Gober-

nador del río Grande y la tercera para el Coronel don Tomás Luis

Osorio, comandante de la tropa portuguesa que ocupa las tierras

dé Su Majestad en el río Pardo y Yacuy, y reconvenir a éste so-

bre la evacuación de ellas y entrega de los indios que violentamen-

te retienen en s.u poder los portugueses, declaran por éste que

habiendo llegado el día 18 al Yacuy y partido el mismo día para

el río Pardo observaron que los portugueses los trataban con la

misma cautela que si fuesen enemigos y que hacían empeño de

que no llegasen al río Pardo, a cuyo fin el sargento mayor de

dragones don Francisco Barreto, que vino a encontrarlos al ca-

mino, les hizo fuertes instancias para que retrocediesen y después

•encontraron tm escuadrón de dragones que sobre la misma mar-

cha les hizo hacer alto para reconocerlos e informarse de quiénes

venían con el capitán don Antonio Cataní, lo cual ejecutado con-

tinuaron la marcha, siempre observados de ellos, y llegaron la

mañana del día siguiente al alojamiento del Coronel Osorio, con

quien entraron todos tres en uno de sus cuartos, sin que en él

hubiese concurrido otro alguno
; y habiéndole entregado don An-

tonio Cataní las citadas cartas y leído el Coronel Osorio la que

iba para él, dijo que no tenía orden alguna de su Corte ni de su



794 PERÍODO DECIMOQUINTO 1760-1768

General para evacuar aquellas tierras ni para entregar los indios

y que mientras no la tuviese no haría ni lo uno ni lo otro. A esto

replicó el capitán Catani que para evacuar lo que fuese del Rey

su Amo podía necesitar las órdenes que decía, mas no para eva-

cuar las tierras que indubitablemente son del Rey y entregar los

vasallos de Su Majestad que en ellas violentamente tenían, pero

se estuvo firme el Coronel Osorio en su dicho, añadiendo que las

tierras del río Pardo para el río Grande tenía sus dudas pertene-

ciesen al Rey de España, porque había más de veinte años que

estaban pobladas estancias por vasallos de su Rey en aquel terre-

no, y que su General le encargaba últimamente que a los indios

los atendiese y asistiese en un todo, para los cuales enviaba ves-

tuario, con lo que se concluyó el discurso, diciendo Osorio res-

pondería a la carta que se le había entregado y remitiría las otras

dos a su General y Gobernador del río Grande, de que daría re-

cibo, como efectivamente lo dio a la despedida, junto con su res-

puesta. Para recibir ésta se detuvieron cinco días, en los cuales

vieron varias consultas del Coronel Osorio, los oficiales y teso-

reros, y que a ellos, con el pretexto de hacerles cortejo, no los

perdían de vista. También supieron decían los indios que ninguno

de los españoles podía entrar en sus pueblecitos sin llevar una

licencia por escrito del Coronel Osorio o del capitán don Antonio

Pinto Carnero, de resulta de haber preso un soldado de la par-

tida de los españoles porque había entrado en los ranchos de ellos

acompañado de un indio de San Miguel que llevaron de baquea-

no, quien iba en busca de su mujer, que tenía en aquel paraje, a

la cual castigaron sólo porque habló con su marido. Añade que

son increíbles los enredos y astucias de que se valen los portu-

gueses para que los indios no se vuelvan a sus pueblos, como la

mayor parte de ellos lo desean. Han sabido que les han dicho que

es incierto vuelvan a ellos los demás que fueron a la banda occi-

dental del Uruguay y que decirles a ellos que se vengan no es

más que engaño de los castellanos para obligarles a componer los

pueblos y después entregarlos a los portugueses, pero como te-

men éstos que, sin embargo de sus embustes, han de querer los

mdios volverse, les han puesto muchas guardias, que no les per-

miten salir de aquel recinto, y al indio que huye para venirse le
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siguen 20 y 30 leguas por los dominios de Su Majestad hasta

alcanzarlo, y al que cogen lo castigan y envían tierra adentro,

como lo han hecho con algunos de ellos, hasta enviarlos al Ja-

neiro, como es notorio, pero tan lejos están de entregarlos que

supieron estarse haciendo las prevenciones para llevarlos y po-

blarlos en la angostura que hay entre Viamont y río Grande, y

les han ofrecido dar vestidos, asegurándoles que ya tienen hasta

3.000 en el río Grande, de donde se colige están con ¡a firme re-

solución de quedarse con ellos. Últimamente, por las muchas es-

tancias que han visto de los portugueses desde el Yacuy al río

Pardo y lo que han oído al Coronel Osorio y a otros muchos,

creen no evacuarán un palmo de tierra de las que tienen usur-

padas. Y habiendo notado también que hacen reclutas con que

aumentar la tropa que está allí, se reconoce que están en ánimo

de mantenerse en aquellos parajes a íoda costa, desde los cuales

continuarán sus correrías y robos en las estancias y dominios del

Rey, como lo han hecho hasta aquí ; también han oído decir había

salido un destacamento de Paulistas para la Vaquería, paraje por

donde entran desde las estancias de San Pablo al pueblo de Santo

Ángel.—Paso del Bacacay, a 15 leguas del río del Yacuy, y febre-

ro 27 de 1761.

Concuerda con su original certificada la copia por Pedro Medrano.^2 fo-

lios.

—

Emp.: «Aviendo evacuado...» Tenn.- «de S. M.».

5.019 ]7(il—2—22 Buenos Aires, 51

001;"^- de don Tomás Luis Osorio a don Pedro de Ceballos, es-

crito en portugués.—Dice recibió la carta de Su Excelencia de 30

de enero, estimando ver en ella la buena armonía en que se con-

servan las dos Coronas, recíprocamente deseada por sus vasallos,

y como el Tratado de Límites se halla abolido y la ejecución de

las órdenes de los Soberanos pertenecen inmediatamente a sus

respectivos Generales, espera que Su Excelencia se satisfaga de

que dé cuenta al suyo con la carta que Su Excelencia en esta oca-

sión le escribe, y llegadas que sean las órdenes serán prontamente
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ejecutadas.—Cuartel de Jesús, María y José, a 22 de febrero

de 17G1.

Adjunta a esta carta con igual fecha se halla la certificación del Coronel

Osorio de haber recibido del Capitán Antonio Catani 3 cartas de Ceballos, la

1.a para su General el Conde de Bobadella ; la 2.» para el Gobernador del Río

Grande, y la 3.^ que le pertenecía. Es copia concorde con su original certifi-

cada por Pedro Medrano.—1 folio más otro en blanco.

5.020 17(>1—2—22 Buenos Aires, 5^1

Caria del Gobernador de la Colonia, Vicente da Silva da Fonr-

seca, a don Pedro de Ceballos, en respuesta a to suya de SO d\e ene-

ro de este año.—Dice que sin orden del Rey su amo y de su Ge-

neral no puede desocupar las islas de Martín García y Dos Her-

manas. Que la primera les pertenecía antes del Tratado de Lími-

tes. También le dice Su Excelencia que para evitar cualquier sos-

pecha de la buena fe con que procede le anticipa la noticia de que

habiendo de quedar el bloqueo de esta plaza en los límites que le

pertenecen, estaba con ánimo de dejar en él al tiempo que vol-

viese a Buenos Aires la tropa que al mismo fin considerase

suficiente, como también que en esta ocasión daba orden al co-

mandante del expresado bloqueo para que disponga que los mo-

radores que tienen sementeras en las tierras de España se retiren,,

dejándolas enteramente evacuadas de todas las especies de gana-

do. El aumentar Su Excelencia el número de tropas en este blo-

queo no corresponde a la sinceridad y buena fe con que Su Exce-

lencia me dice procede, porque siempre es innovar y alterar cuan-

do excede el número de costumbre, pues basta para conservar el

debido respeto, como la experiencia lo ha demostrado, la más

pequeña guardia que allí se mantenga. Tocante a las sementeras

que hicieron los portugueses en tierras de Su Majestad con con-

sentimiento de sus antecesores tiene ordenado que se deshagan,

pero en cuanto a los ganados no sabe cómo se podrán desocupar

con la brevedad que Su Excelencia dice, pues es cierto que los

vasallos del Rey su amo no hubieran hecho esta compra con gran-

des expensas de sus haciendas después de 1754 si no hubiese sido
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objeto de evacuación corroborada con la facultad entre los dos

principales comisarios y concesión del General antecesor, y tole-

rada por Su Excelencia para el pastoreo tanto del ganado vacuno

como caballar, siéndole por esto preciso responder a Su Exce-

lencia que en aquel número no entra lo que se haya estipulado en

las Convenciones ajustadas por orden de las Cortes entre estos

gobiernos en virtud de las órdenes de Su Majestad Católica, expe-

didas. por el Ministro de Estado, el Marqués de la Ensenada, con

la data de 1.° de abril de 1748; es, a saber: 100 reses por mes,

€0 bueyes para los 12 carros, las vacas lecheras y el número de

caballos para la guarda del ganado y peones de los carros. Ha

respondido a Su Excelencia conforme al poder con que se halla

de Gobernador de esta plaza, que tiene límites, y para exceder

de ellos no lo puede hacer sin expresa determinación del Rey su

amo o de su General, a quien da cuenta, y luego que le llegue

su resolución se la participará.—Colonia del Sacramento, 22 de

febrero de 1761.

Sigue la respuesta de D. Pedro de Ceballos reconviniéndole en orden a las

excusas que emit^ para no evacuar las islas de Martín García y Dos Herma-

nas que indisputablemente son del Rey, y demuestra el derecho de España a

ocuparlas inmediatamente, etc. Campo de las Vacas, 22 de mayo de 1761. Es

copia concorde con el original certificada por Pedro Medrano.—7 folios más

1 en blanco.—La carta del Gobernador da Silva: Enip.: «Pello Commandan-

te do Campo...» Term.: «Minha oferta». La respuesta de Ceballos: Emp.:

«Aviendome sido...» Term.: «de lo contrario».

5.021 1761—2—27 Buenos Aires. 51

Corta de Antonio Catani al excelcntísinio señor don Pedro de

Ceballos.—Dice que habiendo evacuado la comisión que Su Ex-

celencia le encargó practicase en el Coronel don Tomás Luis Oso-

rio, comandante de la tropa portuguesa del río Pardo y Yacuy,

y hallándose de la banda de acá de este río, anticipa a Su Exce-

lencia la noticia de lo que ha ocurrido y reconocerá por el papel

adjunto, firmado de los tres oficiales que han venido a esta dili-

gencia (1). lo que no ha ejecutado antes de sahr de las guardias

(1) Véase el número 5018.
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portuguesas porque, a vista de las cautelas y dañada intención que

ha reconocido en ellos, receló que le interceptasen las cartas. ComO'

está en camino no se dilata más.—Paso del Bacacay, febrero 27

de 1761.

Es copia concorde con su original certificada por Pedro ]^Iedrano.

—

Emp. :

«Aviando...» Tenn.: «las cartas».

5.022 1761—3—3 Buenos Aires, 51

Carta de don Pedro de Ceballos a don Julián de Arrmga.—Dice

que despachó varios oficiales con cartas a los Gobernadores por-

tugueses de esta frontera, a fin de saber con la brevedad posible

si se verificaban sus recelos de que no evacuarán las tierras de

España hasta ponerse en disposición de poder sostener en Portu-

gal y acá la guerra con sus fuerzas y las de sus aliados los ingle-

ses, quienes interesan aún más que los portugueses en la conser-

vación de lo usurpado, y principalmente de la Colonia, para ío

cual no perderán tiempo en tomar allá sus medidas, puesto que

acá hacen grandes prevenciones en la Colonia, río Grande, río

Pardo y toda esta frontera y también en el Janeiro, especialmen-

te después de la llegada de su flota, que salió por septiembre

de 1760, en que sin duda les vino la noticia de haberse disuelto el

Tratado con las órdenes que en consecuencia debían ejecutar,

puesto que salió al mismo tiempo en que se expidieron las de Su

Majestad, que Su Excelencia y don Ricardo Wall le han comu-

nicado con fecha 19 del citado mes de septiembre. Y cuando no,

es indudable que ha corrido sobrado tiempo para que las hayan

tenido, aun cuando se las hubiesen despachado desde Lisboa por

octubre, respecto de que sus avisos en mes y medio llegan al

Janeiro, y sólo flota que viene en conserva suele gastar sesenta

días, de donde por la isla de Santa Catalina y los chasques que

desde allí tienen prevenidos reciben sus cartas en río Pardo y río

Grande en menos de quince días, y desde éste a la Colonia en

poco más de cuatro. Fuera de que tiene indicios muy probables

que recibieron de su Corte las órdenes de lo que debían hacer,

üisuelto el Tratado, antes que los españoles. Incluye la respuesta
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del Coronel Tomás Luis Osorio, comandante de la tropa portu-

guesa del Yacuy, río Pardo y sus inmediaciones, excusándose de

evacuar las tierras de Su Majestad por no tener órdenes de su

General. Y por la declaración del capitán Cataní y dos oficiales

que fueron con el A'erá Su Excelencia la réplica que se les dio,

que no surtió efecto, porque sólo tiran con sus acostumbrados ar-

tificios a oscurecer la verdad de ser estas tierras de España, con

agravio de Su Majestad, pues todo el mundo sabe que los fuertes

del río Pardo y Yacuy, como también el de San Amaro, a la mar-

gen oriental del Tacuari, sobre que reconviene al Coronel Oso-

rio, se hicieron con pretexto de la ejecución del Tratado el últi-

mo, y el primero en 1752, de orden del General portugués, con

color de ser necesarios para resguardo de los almacenes de víve-

res de la tropa de su nación que debía venir por aquella parte a

estos pueblos, y que envió para construirlos al ingeniero don Juan

Gómez Meló, escoltado de un destacamento mandado por el capi-

tán Francisco Pinto Bandeira. Y por lo que toca al Yacuy consta

que se hizo en la segunda campaña de don José de Andonaegui,

por marzo de 1756, concurriendo a su construcción la tropa es-

pañola con la portuguesa, y que de una y otra se mantuvo guar-

nición en él hasta que Andonaegui retiró la suya, acaso porque

la necesitaría en otra parte. En los mismos documentos recono-

cerá Su Excelencia que, lejos de querer entregar los indios, han

enviado a muchos de ellos a lo interior de su país y aun al Ja-

neiro, y a los que se mantienen en e] río Pardo }' su cercanía los

tienen cercados de guardas y centinelas y que no han permitido

siquiera que les hablen los españoles, con otras circunstancias

dignas de atención, todo a fin de retenerlo's, lo que, según el tiem-

po en que lo han ejecutado, cree haber sido de orden de su Ge-

neral, dada después de haber sabido por su Corte que nuevamen-

te los habían de reclamar. De los Gobernadores de la Colonia y
del río Grande añade que aún no ha tenido respuesta, y si llegan

a tiempo por estos mismos navios se las comunicará, con las

noticias que le dieren los oficiales por cuyo medio les ha recon-

venido, si bien supo no responderán iodos en un mismo tono,

prevenidos por su Corte. Si no pudieren ir en estos dos navios

las despachará con uno de los avisos que están en el puerto de
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Buenos Aires y tiene prevenido se apronte para regresar a Cádiz.

San Borja, 3 de marzo de 1761.

Original.—4 folios.

—

Enip.: «Deseando lograr...» Tenn.: «a Cádiz».

5.023 17(51—8—

1

Buenos Aires, 537

Real cédula de amula^ción del Tratado de Lhimtes firmado en 13

de enero de 1760, y por ¡a que se lie^ducen ías cos'as de Atnérica

a los términos de los otros Tratados que subsistían entre las dos

Coronas antes del referido año.—Dice que por cuanto habiéndose

ajustado y firmado .en el Pardo en 12 de febrero de este año por

don Ricardo Wall y don José de Silva Pensanha, en virtud de los

poderes que se les dieron por él y el Rey de Portugal, un Tratado

de anulación del de Límites de América y Asia entre España y

Portugal, firmado en Madrid en 13 de enero de 1750, del tenor

que a continuación se expresa, y es que viendo ambos Reyes por

•experiencia que en la ejecución de dicho Tratado de Límites de 13

de enero de 1750 y ratificado en el mes de febrero del mismo año

se han hallado dificultades insuperables, cuya contrariedad nunca

ha podido reducirse a concordia, y desde el año de 1752 ha dado

y daría en lo futuro muy frecuentes motivos de controversia ; los

dos Reyes, de mutuo acuerdo, tanto por la buena corresponden-

cia que exigen los vínculos de su amistad y estrechos parentescos

como por la conservación de la más amigable unión entre sus res-

pectivos vasallos, después de muchas, y muy serias conferencias

y examen autorizaron con los plenos poderes necesarios Su Ma-

jestad Católica a don Ricardo Wall, su primer Secretario de Es-

tado y del Despacho e interino del de la Guerra, y Su Majestad

Fidelísima a don José Silva Pesanha, su embajador y plenipoten-

ciario en Madrid ; los cuales, exhibidas sus plenipotencias, bien

instruidos de las Instrucciones de 'Sus amos y siguiendo sus órde-

nes, concordaron los artículos siguientes

:

1.° El Tratado de Límites de 1750, con todos los otros que

en consecuencia de él se fueron celebrando para arreglar las Ins-

trucciones de los respectivos Comisarios empleados hasta ahora

en la demarcación de los límites, y todo lo actuado en virtud de

ellas, se dan por concelados, casados y anulados como si nunca
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hubiesen existido ni sido tjecutados, y todas las cosas pertene-

cientes a los límites de América y Asia se restituyen a los tér-

minos de los Tratados celebrados antes de 1750, de forma que

sólo éstos quedan de aquí adelante en fuerza y vigor.

2." Luego que este Tratado fuere ratificado harán los Reyes

•expedir copias de él a sus respectivos Comisarios y Gol:)frnado-

res de América, declarándoles por anulado el Tratado de Límites

signado en 13 de enero de 1750, con todas las convenciones que

de él y a él siguieron, ordenándoles que hagan cesar su ejecu-

ción, dando por nulas las operaciones respectivas a Ja misma

,

abatan los monumentos erigidos en consecuencia de ella y eva-

cúen inmediatamente los terrenos ocupados a su abrigo, demo-

liendo las habitaciones, casas o fortalezas que se hubieren levan-

tado por una y otra parte, y que desde el día de la ratificación

del presente Tratado sólo servirán de reglas ¡os anteriores de 1750,

como si éste, con los demás que de él se siguieron, nunca hubie-

sen existido, y estas órdenes se entregarán por duplicado a una

y otra Corte para la dirección y más pronto cumplimiento.

3.° El presente Tratado será de perpetua fuerza y vigor entre

los dos Reyes, sus sucesores y las dos Coronas, y se aprobará,

confirmará y ratificará por Sus Majestades, canjeándose las res-

pectivas ratificaciones en el término de un mes contado desde la

data de éste o antes si posible fuese ; en fe de lo cual lo signan

y sellan dichos plenipotenciarios con el sello de sus armas en el

Pardo a 12 de febrero de 1761 (1).

Por tanto, visto y examinado el preinserto Tratado de anula-

ción del de límites. Su Majestad lo aprueba y ratifica en la mejor

y más amplia forma que puede, prometiendo cumplirle entera-

mente como en él se contiene, y para mayor fuerza y validación

mandó despachar la presente, firmada de su mano, sellada con su

sello secreto y refrendada de su primer Secretario de Estado y
del Despacho.—Buen Retiro, 4 de marzo de 1761.

El Rey, R. Ricardo Wall.-—Es copia integra del original que queda

en esta primera Secretaría del Despacho Universal de Estado, fechada en Buen

(1) El texto literal puede verse en Carlos Calvo. Colección completa tic Tra-

tados. II. Paris 1862, 348.
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Retiro a S del mismo mes y año.—Wall (rubricado). 6 folios.

—

Eriip. : «Dn.

Carlos...» Temí. : «y del Despacho».

5.024 17G1—3—

5

Buenos Aires, 51

Carta de don Pedro de Ceballos a don Julián de Arriaga.—Por

los navios La Aurora y So'oi Ignacio, qne salieron del Río de la

Plata para Cádiz en junio y julio de 1760, participó el proceder

de los portugueses y los extraordinarios preparativos de guerra

en la Colonia. Remite copias de las cartas que le ha escrito el

teniente de Rey de Buenos Aires y el testimonio que le remitió

y manifiestan los repetidos insultos con que intentan los portu-

gueses provocarles al rompimiento. Teniendo noticia dicho teniente

de estar haciendo corte de maderas un destacamento en la Colonia,

en el río Gualeguay, cerca de su confluencia con el Paraná, envió

dos embarcaciones armadas a la orden del capitán don Alonso

Cerrato, y el 28 de septiembre de 1760 cogieron a distancia de

diez o doce leguas al norte de la isla de Martín García dos em-

barcaciones de cubierta y armadas en guerra que por desfigurar

la A^erdad llaman falúas. Incluye las copias de sus respuestas, mi-

rando en todas las providencias que ha dado a dejar ileso el de-

coro de Su Majestad y a no darles motivo alguno de justa queja,

pero según la osadía con que se porta el nuevo Gobernador de

la Colonia recela que la moderación y prudencia sólo servirá de

darle más avilantez, pues aun después de las reconvenciones del

teniente de Rey continúa en enviar por el Paraná embarcaciones

armadas, pretextando que van ^jara conducir leña, para lo cual

no les da facultad la convención hecha con Andonaegui en 1748,

que cita el Gobernador, y por la copia verá Su Excelencia no se

les concede ir por leña a las islas del Paraná, y aunque se les

hubiese concedido no debe él pasar por ello, por no estar apro-

bada la- convención por la Corte. Espera órdenes de Su Majestad

para arreglarse a ellas.

Añade que por la afición que le tienen los portugueses no omi-

tirán diligencia para malquistarle en nuestra Corte, pues les es

muy fácil probar con muchos testigos falsos todo lo que quieren,

y así ha tenido por más acertado no tomar resolución en el caso
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para que la tome Su Majestad en vista de los documentos que

remite. La intención con que cometen tantos excesos se comprue-

ba con las precauciones extraordinarias que hacen en la Colonia,

aumentándola con tropa del Janeiro, armando a todos los veci-

nos, alistando los negros y empleándolos en los puestos y guar-

dias de la plaza, en cuya fortificación trabajan tropas, paisanos^

negros, oficiales y hasta el mismo Gobernador. El comandante

del campo del bloqueo, don Francisco Graell, le notifica que el

General portugués luego que lleg'ó al Janeiro la tropa que sahó

de Lisboa por septiembre último, mandó hacer a toda prisa tien-

das campaña, las cuales se trabajan en su propia casa, y gran can-

tidad de abrojos de hierro. Como el Tratado a que se han de arre-

glar en lo tocante a la Colonia es la Convención de París, en

fuerza de la cual quedó l)loqueada la plaza, no debe causar re-

paro a su Goljernador que ponga él ahora en aquel campo 500

hombres, que eran los que a la sazón estaban sobre ella a las

órdenes del teniente coronel don Alonso de la Vega, para ceñirla

a los estrechos límites que le pertenecen, porque no puede él

dejar menos tropa sin exponer las armas de Su Majestad a un

desaire, a vista del insulto que intentó cometer aquel Gobernador

luego que supo el caso de la captura de las falúas, habiendo dado

disposiciones para salir con su tropa a atacar al comandante del

bloqueo, sobre el seguro de no tener éste desde que se emprendió

la expedición de misiones más que 40 hombres a su orden, y que

lo hubiera ejecutado a no haberle contenido el teniente coronel

portugués D. José Ignacio Almeida, oficial de juicio que sirve en

aquella plaza. Las extraordinarias prevenciones de guerra de los

portugueses le obligan a retrincherar la tropa que quedare en el

campo del bloqueo, por ser más numerosa la de la Colonia y po-

der caer sobre la nuestra el considerable cuerpo de dragones que

tienen en el río Grande, adonde se persuade juntarán la mayor

parte de los que están en el río Pardo, luego que sepan el movi-

miento que él hace, dejando solamente en aquel fuerte y el de Ya-

cuy una moderada guarnición. Y por la misma razón y la de ha-

ber sabido que de orden del General Conde de Bobadela se ha-

cía pasar un cuerpo de Paulistas hacia la Vaquería que cae al

nordeste del pueblo de Santo Ángel, con el designio de hallarse
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en disposición de hacer una irrupción en estos pueblos, dejará

dispuesto que en cada uno de ellos se apronten a lo menos 100

hombres de armas para acudir sin dilación cuando la urgencia lo

pida a defenderlos, a cuyo fin quedará aquí, hasta ver en qué pa-

ran estas' máquinas de los portugueses, un oficial con una partida

para mandar en caso necesario a los indios. Espera que Su Exce-

lencia dé cuenta al Rey de lo referido y que se le hacen años los

días mientras no llega la artillería, tropa de la misma y demás au-

xilios, mimiciones y pertrechos anteriormente pedidos. San Bor-

ja, 5 de marzo de 1761.

Original. Duplicado. 4 folios.

—

Emp.: «Por los navios...» Tenn.: «real

agrado». Siguen las cartas de Alonso de la \'ega a D. Pedro de Ceballos, fe

cha en Buenos Aires, 24 de julio de 1760, y la respuesta de Ceballos a D. Alon-

so de la Vega, fecha en San Borja, ir> de agosto de 17(50 ; las de D. Alonso

de la Vega a D. Pedro de Ceballos, fechas Beuenos Aires, 28 de septiembre

de 1760 ; 12, 17, 26 de octubre del mismo año, y la respuesta de Ceballos a

D. Alonso de la Vega, dada en San Borja, a 18 de noviembre del mismo año
;

la de D. Alonso de la Vega a D. Pedro de Ceballos, de Buenos Aires y 18

del mismo mes y año ; las declaraciones de testigos hechas en la sumaria prac-

ticada por el capitán de infantería D. Alonso Cerrato, que fué, en virtud de

comisión que le dio el Teniente de Rey y Gobernador interino de Buenos Ai-

res, al río del Gualeguay para embarazar a un teniente de las tropas portu-

guesas, que con ini destacamento y porción de peones hacían maderas para

llevar a la plaza de la Colonia, en 21 de octubre del mismo año, y la carta

de D. Pedro de Ceballos a D. Alonso de la Vega para que no desista por

motivo alguno de la conducción a los almacenes del Rey de toda la madera

capturada a los i^ortugueses en el Gualeguay, y haga que continúen con todo

empeño las lanchas de Juan Conde y la corsaria en celar el comercio ilícito.

Que reconvenga al Gobernador de la Colonia por el atentado cometido en

el citado corte de madera del Gualeguay, propia para embarcaciones y cure-

ñaje, enviando tropa que sostenga a los expresados en esta faena en lo inte-

rior del terreno de Svi Majestad, donde ha permanecido el tiempo que consta

por los autos, como también por la osadía de despachar embarcaciones arma-

das, a cortar leña en las islas de Su Majestad al abrigo de un bergantín que

no puede navegar por aquellos parajes, tomando su señoría medidas para que

no padezca detrimento el decoro y la soberanía de Su Majestad.

17 folios más 5 en blanco. Sigue un testimonio de los autos sobre la apre-

hensión de dos falúas portuguesas y dos botes de comercio ilícito, compues-

to de lió folios más 1 en blanco, el primero de los cuales es de sello 4.° un

cuartillo, años 1752 y 53 habilitado hasta 1760. Sigue el convenio hecho entre

D. José de Andonaegui y el Gobenardor de la Colonia D. Antonio Pedro de

Vasconcelos sobre víveres y leña para abasto de la plaza ; comprendido en
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una carta dirigida por el primero su fecha en Buenos Aires, a 19 de diciem-

bre de 1748, y la respuesta del segundo, dada en la Colonia, a l'S de diciem-

bre de 3748. 4 folios.

5.025 lTr>l—."!— .") Buenos Aires, 174

Minuta de consulkif a\cordada en el Cons\ejo en Al de enero del

Tnismo año, para Su Majestad. — Dice que cumpliendo con una

real orden de Svt Majestad, motivada de lo que ha participado el

Gobernador interino del Tucumán acerca de la corta porción de

diezmos que pagan los religiosos jesuítas de las cuantiosas ha-

ciendas que poseen en aquella provincia, pone en su Real noticia

las providencias que anteriormente tiene tomadas para precaver

los daños que puedan causar los contratos que hayan hecho los

Prelados y Cabildos de las iglesias del Perú con los mismos re-

ligiosos sobre la cuota de diezmar ; siendo de dictamen de que

no hay motivo para alterarlas ni para tomar otra alguna hasta que

lleguen las resultas que se esperan. Madrid, 5 de marzo de 1761.

2 folios.

—

£)«/>.: «Con papel de 16...» Term.: «Real agrado». Al dorso:

«Acordada en 81 de en." anteced^^. De oficio. Visto. Resolución de Su Ma-

jestad. Como parece. Consejo de 30 de marzo de 1763. Publicada.»

Otro ejemplar en Charcas: 421.

5.026 17<>1—8—

8

Buenos Aires, 537

Real cédula al Marqués de ValdeUr'ws del Consejo de las In-

dias, pr'mier Comisario para la ejecución del Ti''at\a\do de Lhmtes

de América del Sur.—Por la copia adjunta verá que prefiriendo de

mutuo actterdo entre él y el Rey Fidelísimo a todos los intereses

que podían resultar a sus Coronas de la ejecución del Tratado de

Límites, la consideración de hacer cesar y apartar las más remo-

tas ocasiones que pudieran alterar no sólo la mutua armonía y

buena correspondencia tan naturales en los vínculos de su íntima

amistad y estrechos parentescos, sino también la conservación de

la mutua armonía entre los respectivos vasallos, han convenido en

dar por casado y anulado el referido Tratado de Límites, firmado
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en 13 de enero de 1750, como si nunca hubiese existido, reducién-

dose las cosas de América a los términos de los otros Tratados

que subsistían entre las dos Coronas antes del referido año ; como

todo está más expresamente declarado en el referido Tratado

anulatorio : el cual les ordena y manda ejecutar y lo hagan (i)

•ejecutar enteramente en la forma que en él se contiene, de forma

que su celo y actividad desempeñe con recíproca satisfacción de

las dos Cortes todo lo que por él está estipulado de una y otra

parte. Dada en Buen Retiro, a 8 de marzo de 1761.

Sigue la firma autógrafa del Rey y la de Ricardo Wall con sus rúbricas.

1 folio.

—

Emp.: «Marqués de Valdelirios...» Tenn.; «y otra parte».

5.027 1761—3—9 Buenos Aires, 537

Carta de D. Julián de Arr'mga y D. Ricardo Wall al Marques

de Valdelirios. — Le avisan haberse concluido de mutuo acuerdo

entre el Rey Ntro. Señor y el Rey Fidelísimo la anulación del

Tratado de Límites ^de Asia y América, firmado en 13 de enero

de 1750, y en cumplimiento de lo que se previene en el acto de

anulación se han entregado al Embajador de Portugal los origi-

nales de las cédulas de S. M. para Su S.^ y D. Pedro de Ceballos,

y con cada una un tanto íntegro de dicho acto de anulación para

que por parte de S. M. dispongan Su S.^ y D. Pedro de Ceballos

su puntual cumplimiento en lo que toca a esa parte de América,

y dicho Embajador ha entregado igual cédula de S. M. Fidelí-

sima y tanto del Tratado en portugués, mandando lo mismo al Con-

de de Bobadela, que se incluye en el pliego que va con ésta. En-

vían a Su S.^ y a D. Pedro de Ceballos este aviso, incluyéndoles

copias de las citadas cédulas y Tratado u acto de anulación, pre-

viniéndoles de orden de S. M. que enterados de sus contenidos

juntos los dos, o en falta del uno el otro, o bien que por medio

del Conde de Bobadella hubieren recibido las cédulas citadas ; o

bien que lleguen éstas antes a sus manos, dispongan luego entre-

(1) Del documento siguiente consta que se envió esta Real Cédula a Valdeli-

rios V Ceballos.
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g-ar formalmente dicho pliego al Conde de Bobadella y procuren

que sin retardación y con la posible armonía se dé entero cumpli-

miento a lo capitulado en dicho Tratado por una y otra parte.

Buen Retiro, 9 de marzo de 1761.

Original. 2 folio's.-

—

Emp. : cDe mutuo acuerdo...» Term. : «próximo pa-

sado».

5.028 1761—3—12 Buenos Aires, 587

Carta del Marqués de ValdcUríos a D. Pedro de CehaUos.—
Dice que por carta de S. E. de 11 del pasado se enteró de las di-

ligencias que ha practicado con los Comandantes de la tropa por-

tuguesa a fin de que evacúen los fuertes del Yacuy, de Jesús Ma-

ru: y de San Gonzalo, fabricados después de 1750, como todo el

terreno perteneciente a España que desde el río Grande en ade-

lante han ocupado, estableciendo el fuerte de San Miguel y la

guardia del Chuy en el paraje en que se hallan, y una estancia de-

ganado cuyo último puesto lo colocaron en la angostura que for-

man en la tierra el mar y la laguna Miní.

Fuera de la mala fe con que han obrado los portugueses para

evitar la pérdida de la Colonia y los derechos que consideran tie-

nen a una gran parte de los dominios del Rey, no habiendo que-

dado establecido ningún tratado de los que se hicieron antes de

que ocupase Felipe II la Corona de Portugal, que supo con po-

lítica y fuerza hacer prevalecer sus derechos y abolir por este me-

dio las cuestiones que todavía duraban en orden a los mismos tra-

tados, es justo el recelo de S. E.,de que buscarán pretextos para

conservar los establecimientos que han formado, de modo que

considera que en cuanto a evacuar el fuerte del Yacuy no pondrán

duda, porque fué fabricado por ambas naciones, y en cuanto al de

Jesús María en el río Pardo, alegarán la anterior posesión que

tenían de aquel paraje, pues oyó S. E. en el Yacuy al Conde de Bo-

badella que había muchos años que tenía una estancia en él un por-

tugués. Igual razón u otras alegarán para los demás que han for-

mado, y como, en virtud de lo mucho que se han tenido que guar-

dar los españoles en América, no hubo bastante atención ni gente
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para cubrir ni conservar las antiguas serviduml^res que hicieron

de las tierras al tiempo de haber otras adquisiciones, los portu-

gueses se aprovecharon a la sombra de nuestras contiendas y, con

la presunción de :sus derechos, del aljandono en que las hallaron

para apoderarse de ellas. Asi sucedió con la isla de Santa Catali-

na, y después que los portugueses la poblaron y pusieron el pie

en este rio han ido formando los establecimientos que tienen.

En este supuesto ha deseado saber cuál fué el estado en que

se hallaban cuando llegó la Convención hecha en París el año de

1737, pues si entonces no tenían poblado el río Grande deben

apartarse de aquel paraje y quitarse del fuerte de San Miguel, del

de San Gonzalo y de todo aquel territorio. Pero sobre este hecho

no ha encontrado noticia cierta ahora ni antes, porque son varias

y dudosas las que le han dado ; sólo :sabe de cierto que por el

tiempo de la guerra de la Colonia anduvo un destacamento de dra-

gones por aquellos parajes y no sabe si guardaron el sitio en que

está el fuerte de San Miguel, pero ignora si éste permaneció has-

ta la llegada de las é)rdenes para el armisticio y si por aquel tiem-

po se desalojó a los portugueses del río Grande o si ya estaban

apoderados de él.

Por lo que mira a la isla de Martín García, suponen los por-

tugueses que su servidumbre es común a las dos naciones porque

cuando llegó el orden del armisticio se hallaba igualmente ocupa-

da de ambas. Para el estado en que debía quedar después de aquel

caso hizo D. Miguel de Salcedo, Gobernador y Capitán general

de esta provincia, un Consejo de Guerra, a que asistió el coman-

dante de Marina D. Nicolás de Geraldino. La resolución que en

él se tomó y el motivo por que están en aquella persuasión cons-

tará en la Secretaría de Gobierno, y S. E. podrá fortificar el de-

recho de esta demanda con los mismos documentos. Finalmente,

en el caso de que todos estos sucesos fuesen contrarios a la in-

tención referida, tiene el Rey el más justo derecho en disponer

el arreglo de :sus fronteras, evitando las incomodidades que pue-

den causar a sus dominios los portugueses con robos y contra-

liandos, por el mismo caso de haber faltado a la conclusión del

solemne tratado que para este fin se celebró con la Corte de Por-

tugal, teniendo derecho para ponerle la ley que quisiere, ya que
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por observar las que prescribía el mismo tratado se sujetó reli-

giosamente a cumplir todos los empeños a que se obligó, pues

Su Excelencia habrá ya reconocido en el exordio del mismo tra-

tado los puntos que habían quedado indecisos ; si recurriesen a

los antiguos derechos entrarían en una contienda interminable,

que fué la que :se pretendicS cortar con el expresado tratado. Bue-

nos Aires, 12 de marzo de 1761.

Es copia.

—

Etfip. : «Poi- la carta...» Tcrm. : «Tratado».

5.029 ITr.l—3—17 Charcas, 438

Carta del Conde de Superunda a la Real Andlénch áe la Pla-

ta.—Dice que con carta de 6 de diciembre de 1760 le remite Su

Señoría testimonio de los avisos consecutivos del Gobernador de

Santa Cruz, de los efectos de su comisión sobre embarazar a los

portugueses se introduzcan en la:s tierras de Su Majestad y cómo

parecía llegaba el caso, en consecuencia de lo que expuso Su Ex-

celencia en la de 29 de agosto del mismo año, dispusiese una ex-

pedición militar para contenerlos, providenciando los precisos

gastos de los caudales correspondientes. Aprueba la orden que

dio al Gobernador para que se mantuviese en las misiones para

los efectos consiguientes y observación y requerimientos al Go-

bernador de Matogroso a fin de que manifieste documentos que

califiquen su justa residencia en el pueblo de .'^anta Rosa el Viejo,

lo que habrá formalizado con el recibo de la que escribió (Su Ex-

celencia) en 29 de agosto por mano de Su Señoría, remitiéndose-

la abierta para que enterado de su contexto se la despachase con

toda seguridad. Es preciso esperar la respuesta del Gobernador

de Matogroso para qvie en ningiui tiempo se haga cargo por Su

Majestad de haber tomado las armas con precipitación, que no

llevaría a bien se hubiesen tomado, para desalojar los portugueses

de un sitio que declarase les pertenecía, culpando a los que hu-

biesen tocado en este extremo antes dé recibir la final resolución

sobre el cumplimiento o disolución del Tratado ; por lo que se-

ría conveniente que si Su Señoría adquiriese noticia de haber lle-

gado las líltimas órdenes resolutivas de este negocio .a sus res-
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pectivos Comisarios, aguarde certificarse de su realidad para obrar

según ellas y evitar responsabilidades. Para esto escribe al Go-

bernador de Santa Cruz encargándole el cumplimiento de lo que

le ordenó en la de 29 de agosto, y si es posible se ponga de acuer-

do con el de Matogroso y pase noticia de cuanto ocurre con emi-

sario de confianza a los Comisarios de la línea divisoria por Su

Majestad, para recibir de ellos la luz necesaria para proceder con

toda justificación al rompimiento o a su evitación. Y sólo en caso

de probarse plenamente la violencia de los portugueses, y que no

obedecen a la razón ni la dan de los motivos de su alojamiento,

y que faltase la última determinación del Rey y que los Comisa-

rios de la línea confirmen el ningún derecho de los portugueses,

será preciso usar de las armas para desalojarlos ; y para que Su

Señoría se entere de los artículos contenidos en el Tratado cele-

brado entre las dos Coronas que miran determinadamente a la ii

nea divisoria por lo que hace al río Marañón y pueda arreglar a

tilo sus operaciones y diligencias, le ha parecido acompañarle co-

pia de los que puedan conducir a este propósito y al mismo tiem-

po acompaña otra de la real cédula que se le dirigió con el refe-

rido Tratado (1).

Escribe al Presidente de esa Audiencia autorizándole para los

gastos indispensables en orden a prevenciones de guerra, y a los

oficiales reales de Potosí para que tengan a su disposición el di-

iiero que les librare. Repito a Su Señoría que si los Comisarios

de la línea divisoria se hallan cercanos al referido sitio suspenda

toda acción y se les den noticias del suceso para que se ejecuten

la;s órdenes del Rey. Previene a Su Señoría que en el concepto in

dicado prevenga al Gobernador de Santa Cruz, le dé parte de lo

ocurrido y de lo que ocurriere en adelante, y Su Señoría se la

dará a él (Su Excelencia) con individual noticia para su gobierno.

Lima, 11 de febrero de 1761.

Sigue el decreto de vista al Fiscal con los documentos que in-

cluye y capítulo testimoniado de la carta de D. Juan de Echeva-

rría y carta al Presidente y la que incluye para el Gobernador de

Santa Cruz, que vino abierta. Sigue la respuesta Fiscal a la vista

(1) Véanse los números 4.588, 4.589, a que aquí se hace referencia.
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dada de la carta que en 8 de enero de este año dirigió a Su Al-

teza el Gobernador de Santa Cruz de la Sierra desde San Loren

zo de la Barranca, y dice que cuidadosamente suspendió su res-

puesta hasta que la viese el Virrey, al informe que la Audiencia

hizo en 6 de diciembre pasado en conformidad de lo resuelto en

el auto de 5 de diciembre, y habiéndolo practicado el Virrey en su

carta de 11 de febrero de que se le ha dado vista, como también

de las cartas que presentó el Presidente en el Real Acuerdo de

«sta fecha, etc.. responde que por el exhorto que hizo el Gober-

nador de Santa Cruz al de Matogro;so se reconoce haberse arre-

glado a las órdenes e instrucción que se le comunicaron, y por

los demás instrumentos, haber cumplido con la comisión que se

le confirió : pero de la respuesta al exhorto y carta de 25 de oc-

tubre de 17G0 del Gobernador de Matogroso se demuestra que

no condesciende en que la tropa de su nación desocupe el pueblo

de Santa Rosa el Viejo, en donde se ha fortificado con la estaca-

da o fuerte que describe el Gobernador, intentando justificar su

establecimiento en él con fundamentos jurídicos deducidos de va-

rios capítulos del Tratado de Límites. Las prevenciones que en

su carta hace el A^irrey son regla por donde se deben gobernar

las determinaciones de esta Audiencia, siendo cierto y constante

que se encaminan a la paz que media entre ambas Coronas y no

a un precipitado rompimiento, al cual no se ha de llegar sin que

preceda toda la justificación bastante a evitar se repute por cul-

pable esta acción, y que si esta Real Audiencia adquiriese noticias

de haber llegado las últimas órdenes de Su Majestad resolutivas

de este negocio a sus respectivos Comisarios, guarde certificarse

de su realidad para obrar según ellas ; siendo muy notoria la es-

parcida por varias cartas llegadas a esta ciudad de la de Buenos

Aires en que uniformemente se asegura haberse conducido en ei

Aviso que llegó a aquel puerto en 12 de enero pasado la resolu-

ción final de Su Majestad disolutiva del predicho Tratado ; agre-

gándose a la luz que se desea lo que en el capítulo testimoniado

de la carta que desde el pueblo de San Nicolás escribe al Presi-

dente D. Juan de Echevarría, segundo Comisario para la línea

divisoria por la parte del río de la Plata. En estas circunstancias

parece muy conforme a la mente del Virrey y a sus prevenciones
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se determine por la justificación de esta Real Audiencia se escri-

ban cartas por el Oidor semanero al Gobernador de las provincias,

del Río de la Plata y Ministro Marqués de Valdelirios, primer Co

misario, en que se prevenga instruya a Su Alteza de las órdenes

últimas que hubiesen venido de España concernientes al Tratado

de que están encargados, acompañando a estas cartas testimonios

del Virrey por lo reservado y privativo del asunto, dirigiéndose

los pliegos con la debida seguridad para la mayor brevedad de

sus respuestas. Mas por lo que mira a los preparativos de guerra,

el Presidente expedirá las órdenes que tenga por conveniente, re-

mitiendo la carta al Gobernador de Santa Cruz para que con la

mayor anticipación dé aviso al Presidente según se le ordena, y

que remita copia autorizada de la carta que escribió al de Mato-

grosü, y al Escribano de Cámara saque testimonio del libro de

cartas que en 6 de diciembre próximo pasado se escribió al Virrey

y se pongan con los autos, remitiéndosele testimonio de lo actua-

do desde el último que se le dirigió ; y al Real Consejo por Bue

nos Aires. La Plata y marzo 27 de 1761.

Sigue un auto del día siguiente del Acuerdo extraordinario en

que, visto el expediente sobre el establecimiento de los portugue-

ses en el pueblo de Santa Rosa el Viejo, con la carta que el Go-

bernador D. Alonso Verdugo escribiíí) a esta Real Audiencia dan-

do cuenta de los efectos de su comisión con el diario que acompa-

ño de su viaje, exhorto que hizo al Gobernador de Matogroso-

D. Antonio Rollin de Moura ; respuesta que éste dio ; carta que

escribió con fecha 25 de octubre último, las que en el presente

correo acaban de recibirse del Virrey escritas a esta Real Au-

diencia, a su Presidente y al Gobernador de Santa Cruz, con los

documentos que acompañan y lo que, sobre todo, expuso el Fis-

cal : dijeron que teniendo presente la noticia de la última resolu-

ci(')n de Su Majestad, que llegó a Buenos Aires por el mes de ene-

ro, sobre la disolución del Tratado de Límites, que en cierto modo
confirma la carta al Presidente del capitán de navio D. Juan Eche-

varría, segundo Comisario de la línea divisoria por la parte del

Río de la Plata
; para certificarse de ella como encarga Su Exce-

lencia se escriban cartas por el Semanero con testimonio de la de

Su Excelencia a D. Pedro de Ceballos y al Marqués de A^aldeli-
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rios, primer Comisario, para que en la forma posible instruyan a

€Sta Real Audiencia de la realidad de estas noticias, a fin de que

por este tribunal se tomen las providencias convenientes ; y "que

por ahora se suspendan cualesquiera otras hasta recibir nuevos

avisos, y se dé cuenta al Virrey y a Su Majestad con testimonio

de lo nuevamente ocurrido, agregándose en esta última copia de

la carta escrita a Su Excelencia en consecuencia del auto de 5 de

diciembre próximo pasado, y al Gobernador de Santa Cruz escri-

ba el Semanero con mayor extensión las prevenciones que contie-

ne la de Su Excelencia, remita copia de la que escribió al Gober-

nador de Matogroso y se mantenga en Santa Cruz a la mira de

las operaciones de los portugueses, dando cuenta a esta Real Au-

diencia de cualquiera novedad. Que por ahora no hay urgencia

para que se hag"an preparativos y gastos considerables hasía el

aviso que se espera del Gobernador de Santa Cruz, a quien se re-

mitirá la pólvora y con la mayor aceleración la carta que se es-

cribe a Su Excelencia.

Concuerda este traslado con los autos originales de su contexto y de man-

dato de la Real Audiencia da testimonio en la ciudad de la Plata. 30 de mar

zo de 1761, con dos testigos acompañados. Sebastián de Toro. De oficio.

Folios 39 a 47.

—

Emp.; «Con carta...» Temí.: «De oficio». Anejo a los

Autos sobre invasión de portugueses, incluidos en el número 5030.

5.030 17G1—:'.—L'í) Charcas, 483

Carta de la Real Audiencia de la Piafa a Su Majestad.—En ella

informa con autos sobre lo nuevamente ocurrido en el estableci-

miento de los portugueses de Matogroso en uno de los pueblos

-de las misiones de Mojos. Plata y marzo 29 de 1701.

Firman Juan de Pestaña y Chumacero, D. Francisco Javier de Palacios,

José Giráldez y Pino, D. José López Lisperger, D. Antonio Porlier y D. Tor-

cuato Manuel de Puerta.

Original, 2 folios.

—

Emp.: «En carta...» Tcnn.: «de V. ]\I.» Al dorso.

Nota. La carta que se cita y testimonio que la acompañó se remitieron a la

vía reservada con papel de 18 de septiembre de este año. Consejo de 21 de

octubre de 176L Remítase al Sr. Arriaga (rubricado).
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5.031 ITOl—:?—ao Charcas, 433

Carta de José Giráldes y Pimo al Marqués de Valdelirios.—
Dice que de orden de la Real Audiencia de la Plata pasa a manos,

de Su Señoría testimonio de la carta escrita a ella por el Virrey

en asunto de haberse posesionado del pueblo de Santa Rosa el

Viejo, en las misiones de los Mojos de la Gobernación de Santa

Cruz de la Sierra, los portugueses de orden del Gobernador de

Matogroso D. Antonio Rollin de Moura y haber construido un

fuerte o estacada en la margen oriental del río Itenes o Vaporé,

y habiéndose divulgado en estas partes el que en el aviso que llegó

a Buenos Aires en 12 de enero de este año ordena el Rey se man-

tengan las cosas en lel estado en que antes estaban con la diso-

lución del Tratado de Límites entre las dos Coronas
;
para po-

der providenciar en cosa de tanta importancia, cual es la que se

contiene en la referida carta, con la madurez que pide, desea esta

Real Audiencia el que Su Señoría le instruya en el modo posible

de la certidumbre de estas noticias, por convenir así al Real ser-

vicio. Plata y marzo 30 de 1761.

1 folio más otro en blanco.

5.032 17(n—4—

5

Charcas, 421

MñiMta de real cédula al Obispo de La Paa para que continúe

en promover los adelantamientos de aquel Colegio Seminario.

Es copia del tomo n.o 104, encuadernado en pergamino 0,320 x 0,212,

charcas. Inventario de minutas de despachos desde el año de 1760 a 1781, fo-

lio 2.

5'.033 17f¡l—4—

8

Buenos Aires, 51

Carla dídl Contanéamte del Río Grande de San Pedro, Ignacio

Eloy de Madureira, a D. Pedro de Cehallos.—Dícele que la dis-

tancia que va del río Pardo a esta plaza, adonde llegó domingo^
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de Resurrección, y la incertidiimbre de la marcha de Su Excelen-

cia de San Borja para' Buenos Aires, es la demora que ha tenida

en no ir luego como debía a presencia de Svi Excelencia y ofre-

cerle su inutilidad y participarle la noticia de que el Rey Fidelí-

simo su amo le hiciera la merced de mandarle para este gobierno.

Por las cartas de su General tendrá Su Excelencia noticia de la

recíproca amistad en que ambas Cortes se conservan y cuánto se

felicitan todos con esta perfecta unión, razón por la cual la car-

ta de Su Excelencia escrita a su antecesor le causa grande admi-

ración en decirle Su Excelencia estaba abolido el Tratado de di-

visiones, cuando en el Río Janeiro ninguna noticia había de esta

novedad. Como Su Excelencia escribió al General, espera que con

su respuesta me avise de lo que he de hacer
;
pues sabe Su Exce-

lencia muy bien que lois subalternos no se han de apartar de las

órdenes de sus superiores : en el mismo instante que llegaren, las

ejecutará sin demora, y en el entretanto espera merecer a Su Ex-

celencia la conservación de la más perfecta amistad. Río Grande-

de San Pedro, 8 de abril de 1761.

Sigue la respuesta de D. Pedro de Ceballos en que, acusándo-

le recibo de la carta que reproduce, le agradece su urbanidad y se

maravilla que recibiéndose en el Janeiro las noticias de Europa

un mes antes que en Buenos Aires se ignore <en aquel puerto, cuan-

do hace más de tres meses que se sabe en éste ; y crece su admi-

ración que no se le conteste a su carta, contentándose con decir

que cuando reciba órdenes de su General las ejecutará sin dila-

ción. Proceder no conforme a la buena armonía entre las dos Co-

ronas de Madrid y Lisboa, por lo cual repite la misma reconven-

ción que hizo a su antecesor en 3 de enero, añadiendo que las ór-

denes de su General serían necesarias para dejar lo que fuere de

Su Majestad Fidehsima, mas no para retirarse de las tierras que

indisputablemente son del Rey su Señor
; y que negarse a cosa

tan justa es no querer conservar la amistad entre las dos nacio-

nes, aparentando con voces equívocas lo contrario, sobre cuyas

perniciosas consecuencias hace a su señoría las debidas protestas.

Campo de las Vacas, 4 de mayo de 1761.

3 folios más 1 en blanco. La carta del Comandante Madureira Emp. : A
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distancia que vai...» Temí.: «perfeita amizade». La respuesta de Ceballos Emp.:

«Aprecio como devo...» Tenn.: «protextas».

5.034 1701—4—10 Buenos Aires, 159

Carta de José Martmes Fontes a Su Majestad.—Dice que tomó

posesión del cargo de Gobernador de provincia del Paraguay, su-

cediendo al Coronel D. Jaim^e San Just, el día" 2 del corriente, en

virtud de real orden que recibió D. Pedro de Ceballos, quien le

mandó fuese sin dilación a ocuparlo. Asunción del Paraguay, 10

de abril de 1761.

Original, 1 folio más el de carátula.

—

Emp. : «Doi quenta...» Terni. : «Vra

Magestad». Al dorso se lee: «Nota. Esta es la única .noticia que se ha reci-

Ijido en la Secretaría sobre este asunto. Consejo de 21 de octubre de 1701. Vis-

to (rubricado)». .

5.035 1701—1—13 Buenos Aires, 162

TeMinionlo del tretstado cottcorde con su orig^n\aJ que para

efecto del mísnio exhibió ante el Notario público y Secretario del

Cabildo de Córdoba del Tucumán, Doctor Antonio de Otasu, el

Deán D. Diego Salguero de Cabrera, tocanAc a la aplicación de

los diesnws de los Padres de la Cotnpama de Jesús a aquella Igle-

sia.—Empieza por ungí petición del deán, quien dice que habién-

dosele devuelto por el Secretario del Cabildo el pedimento que

ante ^el Obispo presentó con acuerdo del Cabildo sobre que se le

diese íntegro testimonio de los Cabildos y demás instrumentos

que expresaba para seguir su recurso en defensa de su derecho,

bien común de la Iglesia, novenos reales, hospitales y demás in-

teresados, en calificación del informe que hizo a Su Majestad en

razón de los perjuicios que padece la Iglesia con el pretexto de

la cuota nada arreglada al decreto del Real Despacho, en virtud

del cual se refiere se hizo el convenio con los Padres de la Com-
pañía de Jesús, y en fuerza del juramento que tiene hecho de de-

fender dichas rentas eclesiásticas, y enterado de lo proveído por

Su Señoría Ilustrísima con acuerdo del chantre y canónigo de
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merced a continuación de su pedimento, no dándose por entendi-

dos a los testimonios que tiene pedidos, reproduce su petición su-

plicando se le dé íntegro testimonio de la escritura de cuota de

la real cédula expedida en virtud de su informe, del Cabildo que

se practicó sobre el asunto de diezmos en 1758, y del Cjue se cele-

bró en virtud de la carta orden que Su Señoría Ilustrísima remi-

tió a este Cabildo en la visita general que acaba de correr, y del

que al presente se celebró excitando la duda ;si debía asistir o no

^n el Cabildo para tratar sobre los puntos que contiene dicho Real

Despacho, en el que se resolvió no debía asistir ni votar.

Y en cuanto a haberse anotado, en su pedimento algunas cláu-

sulas por nada arregladas a la realidad del hecho, según lo de-

cretado. En Córdoba y abril 21 de 17G1 se dio por presentada esta

petición y se le conceden a esta parte los testimonios que en se-

gunda instancia tiene pedidos. Sigue la real cédula de Su Majes-

tad, fechada en Buen Retiro, a 17 de enero de 1760, al Obispo y

Cabildo de Tucumán para que en adelante no haga convenio con

los religiosos de la Compañía de Jesús sobre pago de diezmos y

remitan con :su informe testimonio del que se dice tienen ejecuta-

do. Sigue la escritura de contrata o convenio otorgada en la ciu-

dad de Córdoba a 13 de marzo de 1752, en que firman Pedro Mi-

guel, Obispo del Tucumán; D. Luis de Peredo, Maestro Pedro

Rodríguez, Maestro Diego Salguero, Maestro Antonio Suárez,

Maestro José Garay Bazán, Manuel Ouerini ; certificada por Mar-

tín Gurmendi, Notario mayor, con sus testigos acompañados. Si-

gue el testimonio del acta de la junta celebrada en el palacio epis-

copal en la sala que sirve para los congresos y juntas capitulares,

para conferir sobre diezmos y demás puntos concernientes a esta

materia, en que propuso el Obispo Pedro Miguel de Argandoña

que debiéndose tener presente el Real Despacho impreso que tie-

ne obedecido el Cabildo sobre la trentena de diezmos que Su

Majestad tiene concedida a las casas y colegios de la Compañía

de Jesús fundadas en ambos reinos, es de parecer Su Ilustrísima

que debiéndose estar a tenor del Real Despacho, no se sujeten

los sobredichos religiosos de esta provincia a pagar diezmos por

trentenas, por no precisarlos a que preceda el juramento de lo que

fructifican sus haciendas. Y respecto de que Su Majestad en di-

5^
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cha cédula da facultad al Cabildo para que contrate composición

o cuota por tiempo limitado, se celebre la expresada cuota, y para

que ésta sea regular y sin perjuicio de los interesados preceda re-

lación informativa de los religiosos que cuidan las haciendas de

cada colegio
;
por que se dé un corte prudencial de la cuota, y

que ésta corra por un sexenio, en que se reconocerá el aumento

o disminución de los frutos. El señor arcediano dijo que tenien-

do presentado el instrumento que ;se firmó por todo el Cabildo so-

bre la cuota de 600 pesos más o menos, aunque por entonces no

consintió en semejante contrata, se precisó a firmarla porque no

faltase su firma entre los señores del Cabildo, en cuyo supuesto

es de parecer que subsiste el referido instrumento, prescindiendo

de lo que puedan votar los demás señores del Cabildo. El chantre

D. Diego Salguero dijo que se conforma con el dictamen del

maestrescuela y que se cumpla el contrato. hecho en 1753. El te-

sorero dijo que no se halló incorporado en Cabildo cuando se ce-

lebró dicho contrato ; que siendo del celo y cuidado del deán y
Cabildo atender al aumento de todos los diezmos, incluso del real

noveno, por ser cesión con que el Monarca atiende a la manuten-

ción de su Real Seminario, le parece en el presente acto que pue-

de el Cabildo convenirse en- atención a la real cédula de Su Majes-

tad que se ha hecho presente con los Padres de la Compañia de

Jesús en asunto a la percepción de diezmos, según como se pre-

viene en dicha real cédula, cogiendo la trentena, o regtilada

ésta por un juicio prudencial equivalente, pues asi parece ser la

mente de Su Majestad, teniendo presente la porción de efectos

diezmables que deben llenar el concepto de los fiscales y el Padre

Pedro Altamirano tuvieron presentes para la consecución de dicha.

Cédula, para que obviando litigios se guardase .perpetuamente lo

decidido en ella, y respecto que en 1752 se juntaron los Padres en

este Cabildo para tratar sobre la cuota fija que debían exhibir,

al que no asistió, interesado por Su Majestad, en la ocasión pre-

sente sólo debe decir que si el arreglo que se pactó puede perju-

dicar en lo sucesivo la mente de Su Majestad, utilidades de su

hacienda, manutención eclesiástica y sucesores del Cabildo, podrá

valerse de los prudenciales medios que le dictase el acuerdo de los

que le componen, ocurriendo para la final determinación a supe-
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riores Tribunales que le corresponde. Sigue la carta del Obispo

al Deán y Cabildo, fechada en San Miguel del Tucumán, 11 de

enero de 1761, en que dice que recibió en ésta una carta misiva

del P. Xicolás Contucci, Visitador de la Compañía de Jesús de

estas Pro^nncias con fecha 27 de diciembre, en que ocurre justa-

mente por vía de agravio sobre el informe que al Consejo de In-

dias hizo 'don Diego Salguero y Cabrera en orden a que Su Ma-

pestad mandase derogar la transacción o convenio que en 1752, en

junta de ese Venerable Cuerpo, a que asistió personalmente, se

celebró con el Padre Rector Manuel Ouerini en nombre de su Co-

legio ^Máximo y de los demás Colegios de esta Provincia, sobre

la cuota anual que por diez años se había de entregar por todos

ellos a la Mesa Capitular, con instrumento formalizado con las

firmas de lo:s que concurrieron nemine repugnante, el que que-

dó archivado en el Cabildo, y otro semejante original se entregó a

los Padres, en cuya conformidad se ha librado dicho Real Despa-

cho para cerciorarse Su Majestad de la realidad sobre dicho re-

curso, en lo que aparece, si no el Real desagrado, a lo menos al-

guna desconfianza de la legalidad y fidelidad con que procedió ese

Venerable Gremio que como Prelado presidió, de lo que se debe

inferir no sólo el deshonor de su conducta, más también la sindi-

cación injuriosa contra el legal proceder de tan venerable reli-

gión y santa provincia. Siendo este asunto de tanta gravedad, no

permite la demora dé su restitución a esa capital. Para providen-

ciar lo correspondiente y subsanar sus consecuencias receladas,

le ha parecido escribir esta carta orden a Su Señoría Venerable,

quien impuesto sobre su asunto, se citarán a Cabildo los preben-

dados que lo componen, y en la que sirve de sala capitular se jun-

tarán, cuya diligencia la actuará el segundo Notario Mayor y Se-

cretario de Cabildo, poniéndola al pie de esta carta orden para ios

efectos que en lo futuro conviniese. Y congregados se relaciona-

rá dicho instrumento de convenio o contrata y precediendo el ju-

ramento de fidelidad reconocerá cada individuo si es su firma la

que se halla en él, y las del Deán Peredo (que goce de Dios), se

cotejarán con las que consten en el Cabildo, y asimismo se hará

certificar a don José Garay Bazán si es su firma la que entonces

actuó, y se preguntará si para escribirla se les violentó por el Pre-
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lado u otra persona de respeto y graduación
; y si unánimes apro-

baron el expresado convenio o contrata ; cuyas diligencias se asen-

tarán, y el dicho de cada uno separadamente y por escrito, a con-

tinuación de esta carta para que en lo futuro no se articule de

nulidad. En todo lo cual precede como Prelado el parecer y cer-

tificación de su firma y asenso que prestó sobre la referida con-

trata por la distancia en que se halla, en esta misma carta orden,

asegurando ser su firma la que :se hallase, que consintió en la con-

trata libre y espontáneamente, impulsado por las causales que en

ella se contienen, en lo que se ratifica y ofrece extenderse más en

el informe que sobre dicho asunto remitiese a Su Majestad. Y sus-

tanciada la actuación predicha, se entregará el original al Padre

Visitador, o al Padre Superior que se hallase en dicho Colegio

Máximo, dejando un tanto autorizado para que se archive en su

Cabildo. Sigue el decreto del Deán y Cabildo de la Catedral de

Córdoba de 6 de febrero de 1761, que habiéndole entregado esta

carta orden el Rector del Colegio Máximo de la Compañía de

Jesús, le mandó el Deán al presente Notario don Antonio de Ota-

zu, Secretario de Cabildo, la leyese, y leída, enterados de su con-

cepto, mandaron que se citase a Cabildo el día siguiente inmedia-

to para darle su pronto obedecimiento, como así se hizo en 7 de

febrero de 1761, en dicha ciudad y en la sacristía de la Catedral,

que sirve de sala capitular, en donde se congregaron, precedien-

do el juramento de fidelidad, hecho in verbo saaerdoth tacto pec-

fore, y unánimes y acordes certificaron que la firma que se halla

en dicha transacción o convenio es la que usaba don Luis de Pe-

redo deán que fué de esta Iglesia, para cuya diligencia . se cote-

jó con otras que se hallaban en dicho Cabildo, etc. Terminada esta

diligencia se hizo otra semejante por el Notario en las casas y

morada de don José Caray y Bazán, Deán de Arequipa, con el

mismo favorable resultado, y vistas las diligencias que por orden

de Su Señoría Ilustrísima se han practicado, mandó el Cabildo al

Secretario las entregue originalmente al Padre Rector del Cole-

gio Máximo de la Compañía de Jesús, según ordena Su Señoría

Ilustrísima, asentando a continuación de este decreto por diligen-

cia su entrega, y de pedimento del Deán se le dio testimonio de

este Cabildo y de otros dos que antecedentemente se practicaron
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sobre este asunto, a los que asistió Su Señoría Ilustrisima, y del

referido convenio o contrata. Lo mismo dijo el Arcediano, que de

su parte se le concediese, siendo de contrario parecer Antonio

Suárez y José Arguello, quienes dijeron que se difiriese dar lo:>

testimonios al Deán hasta el regreso de Su Señoría Ilustrisima a

esta capital, por haberse hallado presente Su Señoría Ilustrisima

a dichos Cabildos o convenios y estar próximo su regreso. Así lo

proveyeron, de que da fe en 10 de febrero de 1761. Sigue la cer-

tificación de la copia y entrega del original al Reverendo Padre

Rector del Colegio Máximo de la Compañía de Jesús. Sigue la

lectura del Real Despacho fechado en Buen Retiro, a 17 de enero

de 1760, y su obedecimiento por el Cabildo Eclesiástico de la Ca-

tedral de Córdoba del Tucumán. Y la protesta del señor Deán,

Maestro Diego Salguero de Cabrera, quien dijo que habiendo in-

formado a Su Majestad, no solamente por la particular renta y
congrua que en prorrata pertenecía a su dignidad de Chantre,

mas asimismo que, como uno de los individuos del Cabildo que

al presente preside como Deán, y siendo el Cabildo administrador

de dicho ramo, informó por lo respectivo a su renta, la de stis

sucesores en el empleo y las de otros interesados en el Cabildo y
otros ministros subalternos, entre quienes se atrilniyen los Rea-

les novenos de fábrica, hospital real colegio y curas rectores,

con los sacristanes, en que entran los curas rectores de las ma-

trices de la diócesis y hospitales respectivos de las ciudades, a

quienes debe tener presente este Cabildo como administrador de di-

chas rentas ; en cuya conformidad fué su parecer y voto que de-

1?ía defender su acción y no privársele su asistencia y voto por 'a

causa del informe y recurso que hizo ; y de lo contrario protes-

taba la fuerza y nulidad de lo que se determinase sobre la referi-

da duda, si fuese privándosele de su voto, y que para ese caso

pedía testimonio de este Cabildo y del que se celebró últimamente

en virtud de la carta orden de Su Señoría Ilustrisima, para con

dichos instrtuTientos en caso necesario ocurrir por vía de apela-

ción donde y como le convenga. Expresado el referido dictamen,

vistos los demás pareceres a excepción del del Arcfdiano don

Pedro Rodríguez, que por hallarse enfermo padeciendo sofoca-

ción de la cabeza respondió que no podía contestar ni dar su voto.
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y hecha la regulación de los votos que quedan asentados arril)a

y constando de ellos ser la mayor parte que tenía expresado no

deber asistir el deán a tratar ni resolver sobre los puntos exprer

sados en el Real despacho, determinó Su Ilustrísima con los de-

más señores que no debía asistir el deán a tratar ni votar sobre

los puntos expresados en el Real despacho, y resuelto ya el dubio

expresado 'sbbre esta materia, se le hizo saber en su persona al

deán que saliese del presente Cabildo,, dejándole su derecho a

salvo para que use de los alegatos defensivos que le pareciese, y

actuada por el Secretario dicha diligencia antes de salir protestó

el deán usar de su derecho cuando y en la forma que le convi-

niese, y con esta diligencia :se cerró el Cabildo y mandó Su Seño-

ría fuesen citados los señores para el siguiente Cabildo, en que se

ha de tratar sobre lo que tiene mandado Su Majestad en su Real

despacho, y formó el Obispo con los demás señores del Cabildo

que asistieron a los antecedentes y han concurrido a resolver el

predicho dubio, menos los otros dos señores por enfermos, lo que

se ha actuado hoy día de la fecha, 13 de abril de 1761, de que da fe.

Siguen las firmas del Obispo, D. Diego Salguero de Cabrera, D. Antonio

Suárez de Cabrera, Pablo de Allende, ante el Secretario Antonio de Otazu.

El testimonio en Córdoba, a 28 de abril de 1761. 8 folios.

—

Emp.: «El Mro. Dn.

Diego...» Tena. : «de Cav'i°.)).

5.036 17(il

—

í~'2-2 Buenos Aires, 161

Carta del Cabildo eclesiástico de Buenos Aires a Su Majestad.—
Le notifica que en 5 de febrero de este año de 1761 falleció el Obis-

po de esta iglesia, don José Antonio de Basurco y Herrera.—Bue-

nos Aires, 22 de abril de 1761.

Original, 1 folio más el de carátula.

—

Emp.: «En cinco del pasado...»

Term.: «hacer». AI dorso se lee: «Cámara de 28 de septiembre de 1761. Trahi-

gase a consultar (rubricado)». En papel ajiarte hay la siguiente Nota: «Vaxó

provisto este Obispado en el Obispo del Paraguay antes de consultarse» (1).

(1) La promoción del obispo I,a 'forre a Buenos Aires, lograda por cami-

nos tortuosos a espaldas del Consejo de Indias, era uno de los pasos preparati-

vos de la expulsión de la Compañía de Jesús del Paraguay, por ser este señor
enemigo de los jemitas. Cf. Herxáxdkz, OrgaiNcaclóii. I, 23.
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En carta original de Manuel de Roda a D. Juan Manuel Crespo, le remite las

adjuntas Bulas Apostólicas del Obispado de Buenos Aires expedidas a favor de

D. Manuel [Antonio] de la Torre, Obispo que era de la Asunción del Paraguay, a

quien presentó Su Majestad pai-a la expresada Mitra por Real Despacho de 27 de

marzo próximo pasado que acompañaba la carta de su señoría de la misma fe-

cha. Pasada esta carta con dichas Bulas a la Cámara, las remitió al Fiscal en

2S de julio de 1762, quien dijo que estando expedidas en la forma regular y no

conteniendo, como no contienen, cosa alguna perjudicial a las regalías, se po-

drá servir la Cámara de mandar se las dé el pase acostumbrado : quedando en

la Secretaria la que corresponde al Real patronato. Fecho en Madrid, 3 de agos-

to de 1762. Con este dictamen se conformó la Cámara en 11 del mismo mes y

año. Las ejecutoriales a favor del mismo se despacharon por Su Majestad en

San Ildefonso, a 21 de septiembre de 1762, y visto, fué este documento regis-

trado al folio 227 vuelto y refrendado del señor D. Juan Manuel Crespo.

5.C37 ITtíl—5—28 Buenos Aires, ~>1

Cort\a\ de don Pedro de Ceballos a don Julián de Arrkii^a.—Dice

que en 3 de marzo le dio cuenta de la respuesta reciliida dej Coro-

ndel Osorio, comandante de la tropa portuguesa del río Pardo y

Yacuy, a sus reconvenciones sobre que evacuase aquellos terrenos

de Su Majestad. Ahora la da a Su Excelencia de lo que el Gober-

nador de la Colonia y el del río Grande le han respondido sobre

el mismo asunto, incluyendo copias de sus cartas y de las respues-

tas que les dio en las del número 1. Por ellas verá Su Excelencia

la uniformidad de sus excusas de no tener órdenes de ;su Corte

ni de su General para retirarse de las tierras de España que ocu-

pan. El de la Colonia ha reforzado considerablemente la tropa y

con siete embarcaciones bien armadas las islas de Martín García

y Dos Hermanas para mantenerlas a toda costa. Aunque el Go-

bernador de Montevideo le volvió el duplicado de la carta que

escribió al del río Grande, diciéndole que 'estaba enfermo el oficial

que debía llevarla, no se atrasó la diligencia por haber remitido

el que suscribe a prevención por la vía del río Pardo el principal,

que llegó a su poder, según la carta que el sucesor. Coronel don

Ignacio Eloy de Madureira, le ha escrito, en 8 de aliril, cuva co-

pia va con las del número 1, afectando ignorar la abolición del

Tratado. Que sea de Su Majestad toda la extensión del país que

comprenden los términos de Yacuy, río Pardo y San Amaro, ocu-
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pada por los portugueses con pretexto del Tratado, nadie lo pue-

de negar, pues todas aquellas tierras han sido siempre estancias

de ganado del pueblo de San Luis, uno de los siete de la banda

oriental del Uruguay, y lo mismo lo es que los fuertes de río

Pardo y San Amaro se hicieron, de orden de Gómez Freiré en 1752,

y el de Yacuy el de 1756, concurriendo a la construcción de éste

nuestra tropa con la portuguesa, como en 3 de marzo más indi-

vidualmente lo escribió a Su Excelencia. Y es cierto que el fuerte

de San Gonzalo del río Grande se construyó de orden de Freiré

en 1755, con título de formar en él los almacenes de víveres para

su tropa, que a fines del mismo año había de incorporarse cpn la

nuestra para entrar en las Misiones, como justificará en Buenos

Aires con varios de los mismos portugueses que allí concurrie-

ron, a cuyo abrigo y al de los de Yacuy, río Pardo y San Amaro
han formado los portugueses mucha:s estancias de ganado hurta-

do todo de las de los pueblos de Misiones. Que pertenezcan a Su

Majestad las tierras de la banda austral del río Grande, en que

se comprenden el fuerte de San Miguel y guardia del Chuy y to-

das las estancias que han establecido hacia Castillos, se convence

por las cartas y documentos que a fines de 1737 y principios de

1738 remitieron a Su Majestad el Gobernador Miguel de Salceda

y don Nicolás Geraldín, comandante de las fragatas que se halla-

ban en el puerto de Buenos Aires, de cuyo extracto, formado por

la Secretaría del Despacho de Indias y remitido por don José de

la Quintana con carta de 19 de julio de 1740 a don Domingo de

Rozas, sucesor de Salcedo, incluye copia número 2 a Su Excelen-

cia, por la cual se ve el derecho de Su Majestad a la isla de Mar-

tín García y de las Dos Hermanas. Remite también a Su Exce-

lencia con el número 3 otros documentos en orden a estas islas,

que hacen evidente haberse conservado siempre en nuestro poder

y con guardia nuestra en la primera mucho más de un año des-

pués de recibidas órdenes de la Convención de París. Al capitán

don Antonio Catani, a quien dejó con una partida en las tierras.

que confinan con las del Yacuy y río Pardo, le avisa que, sin em-

bargo del movimiento que ha hecho de retirarse de las Misiones,

se mantiene el Coronel portugués don Tomás Luis Osorio con

todas sus tropas en todos parajes, en los cuales ha puesto nueva-
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vamente más guardias para embarazar ¡el regreso a sus pueblos

a los indios vasallos del Rey que violentamente retiene, por lo mis-

mo que éstos, con la noticia de hallarse ya sus parientes en los

siete pueblos que se habían evacuado, desean con ansia volver a

ellos, adonde parece premeditan hacer una irrupción los portu-

S^ueses, según indicios que participó a Su Excelencia en 5 de mar-

zo, que le movieron a dejar en aquellas fronteras un oficial con

una partida y disponer que en cada pueblo se aprontasen a lo

menos 100 hombres de armas para defenderlos en caso urgente.

Por esta y las demás cartas q^ue ha escrito a Su Excelencia con

los documentos que con ellas le remitió desde que recibió la or-

den de Su Majestad de 19 de septiembre de 1760, reconocerá Su

Excelencia haber hecho a los Gobernadores y Comandantes por-

tugueses las reconvenciones debidas para que evacuasen los países

de Su Majestad que tienen ocupados, sin que quieran dejar ni un

palmo de tierra ni haber sacado más fruto que el convencimiento

de la mala fe con que siempre han procedido y continúan, la cual

se descubre también por el afectado silencio del Conde de Boba-

délla, quien todavía no le ha respondido.—Campo de las Vacas, 28

de mayo de 1761.

Original, 4 folios.

—

Enip.: «En carta...» Terin.: «a S. M.».

5.038 1761—5—29 Buenos Aires, 304

Carta de don Joaquín Espino s^a a don Julián de Arriaga.—Di-

cele que a un tiempo ha fecibido en duplicado la orden de Su Ma-
jestad comunicada por Su Excelencia de 19 de enero de 1760, in-

cluyendo la de 22 de julio de 1746, de que no se halla noticia en

la Secretaría de este Gobierno, y quiere Su Majestad no subsista,

sino que se cumplan las que se despacharon en el permiso de nue-

vas fundaciones de Religiones u hospicios en estos dominios, de-

biéndose arreglar en lo sucesivo a esta novísima providencia, que

guardará inviolablemente, y le da motivo a exponer a Su Exce-

lencia que no lo hubo al parecer en todo este tiempo "para usar de

la primera, habiendo hallado a su ingreso un hospicio de la Com-
pañía de Jesús en Catamarca, con el goce de unas haciendas con-
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siderables donadas por don Luis José Díaz, sin que a su noticia

haya llegado la facultad de Su Majestad ni el permiso de sus in-

mediatos predecesores en el Gobierno, en cuyo tiempo se situaron

pocos años ha, y aunque se le propuso por dichos Padres infor-

mase a Su Majestad la conveniencia de formar Colegio en Jujuy,

donde mantienen otro hospicio y tres religiosos, con licencia de

•su antecesor, don Juan de Pestaña, se negó por no separarse de

las leyes y por otros fuertes causales, como el de la oposición del

Cabildo y parte de sus vecinos a esta fundación, lo que le pro-

dujo no pequeños disgustos, que omite, y sólo hace presente a

Su Excelencia que Jujuy es de muy corta vecindad y en ella hay

dos conventos, de San Francisco y la Merced, de cuatro a seis

religiosos cada uno, que con dificultad se mantienen y están sin

iglesia matriz muchos años ha, sucediendo lo mismo con las de-

más de la provincia, a excepción de la de Córdoba, que es la

capital.—Salta y mayo 29 de 1701.

Autógrafa.—2 folios. Sigue un testimonio : la instancia presentada al Go-

"bernador D. Juan Francisco de Pestaña y Chumacero por el P. Provincial José

<ie Barreda, en que dice que por parte de la ciudad de San Salvador de Jujuy

y de su Regimiento se le ha suplicado señale algunos sujetos que establemente

ejerciten allí los ministerios espirituales por medio de alguna fimdación, para

la cual de nuevo se señala algún fundo por algunos individuos, y con el que

antiguamente se donó por otros bienhechores, hay suficiente congrua para

mantener los sujetos que en dicha ciudad estuvieren, previa licncia de Su Ma-

jestad. Añade que ha admitido la donación con las condiciones que se propo-

nen, una de las cuales es que se efectúe la dicha fundación. Que suplicó al Pre-

lado de esta diócesis diese la licencia en derecho necesario para que los suje-

tos que él señalare puedan sin óbice dedicarse establemente a sus ministerios

en dicha ciudad, y el Prelado lo ha concedido todo con grande amplitud, como
consta del auto y decreto que presenta ; Su Señoría, en nombre de S. M. y en

•calidad de Vicepatrono, se ha de servir dar el permiso necesario para que los

sujetos cjue el suplicante señalare puedan estar en casa particular ejercitando

sus ministerios conforme a su instituto, mientras el Rey conceda la licencia

de la fundación que se pretende.—Sigue el Decreto dando por presentado el

despacho del Obispo y permitiendo al Provincial, ínterin se consigue la Real

licencia, que los sujetos que nombrare puedan estar en alguna casa, y en el en-

tretanto ninguna persona los inquiete para que pacíficamente, gocen .de los bie-

nes y limosnas que les suministrase el vecindario, para lo cual se libre el des-

pacho necesario, devolviendo al Provincial el del Obispo.—Sigue la decisión

fecha en Córdoba, a 2 de julio de 17;j7, y la del testimonio, fecha en Salta de
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Tucumán, 26 de junio de 1761.—o folios más 1 en blanco, el primero y último

en papel de sello 4." un cuartillo, años 1737 y ííS habilitado hasta 1752.

5.039 17(jl—6—í> Buenos Aires, 48

Carta del Gobernador d\el Paraguay, José Martínez Fontes, a

Su Majestad.—Dice que en carta de 10 de abril de este año dio

•cuenta de la toma de su posesión en el Gobierno de esta provin-

cia lel 2 del mismo mes, por Real orden comunicada al Goberna-

dor de Buenos Aires, don Pedro de Ceballos, y de cómo halló la

provincia en la última extremidad por los insultos, robos y muer-

tes con que los bárbaros del Chaco la hostilizaban, y habiendo

dispuesto un cuerpo de 356 hombres del comando del Maestre de

Campo don Fulgencio de Yegros, castigaron a dos tolderías, con

muerte de todos ios adultos y cautiverio de 30 familias, lo que les

servirá de freno.—Asunción del Paraguay, O de junio de 1761.

Original, 2 folios.

—

Emp.: «En carta...» Tenn.: «ni sueldo». Otro ejemplar

en el legajo Bttenos Aires : 166, en el cual al dorso se lee : «Nota. Por si pue-

den conducir vienen aquí las minutas de cédulas expedidas últimamente con mo-

tivo de otra anterior entrada general hecha al Chaco ; y se hace presente que

está mandada pasar al señor Fiscal una carta de la ciudad del Paraguay en que

pide se prorrogue el tiempo de su gobierno a Fontes, y se le aumente el suel-

do. Consejo de 23 de agosto de 1764. Al señor Fiscal (rubricado)». El Fiscal,

en vista de esta carta, dice que siendo simple, muy atrasada y reducida sólo a

dar cuenta de la entrada que se hizo en el Chaco, le parece que no hay necesi-

dad de tomar providencia alguna cuando se hayan dado las que se juzgaron

oportunas para reducir los infieles del Chaco, como resulta de los antecedentes

que ha puesto la Secretaria. Fechado en Madrid, a 29 de agosto de 1764. Con

este parecer se conformó el Consejo en 4 de septiembre del mismo año.

5.040 1761—()—

9

Buenos Aires, 174

Carta del Cabildo eclesiástico de la Asunción del Paraguay a

Su Majestad.—En ella le informa de los progresos que ha hecho

allí el nuevo Gobernador, don José Martínez Fontes, en particu-

lar llevando a efecto el castigo de los infieles del Chaco enemigos,

y da gracias por habérsele elegido para aquel Gobierno.—Asun-

ción del Paraguay, 9 de junio de 1761.
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Original, 1 folio más 1 de carátula.

—

Enip.: «La Conservación...» Tcnn.: «a

V. M.».'

5.041 1761—6—10 Buenos Aires, 174

Carta de Manuel Antonto, Obispo del Paraguay, a Su Majestad.

Compara al Gobernador^ don José Martínez, a Moisés, libertador

del pueblo de Israel, pues estando la provincia del Paraguay per-

seguida de los infieles bárbaros, que tan cerca la rodean, robando,,

matando y cautivando cada día a banderas desplegadas, como di-

cen, luego que recibió el bastón de este Gobierno ideó contenerlos,

a cuyo fin dispuso una salida de 356 paraguayos para explorar el

Chaco, Abasta madriguera de la infidelidad, dándoles las más ajus-

tadas militares instrucciones e infundiendo valor a todos con su

persuasión, con que esforzada la expedición tuvo en quince días

el logro de aniquilar una numerosa toldería de los indios Tobas

y desbaratar otra de los Mocobíes, los que hubieran sido pasados

todos a cuchillo a no haber sido sentidos los nuestros a las tres

de la mañana, con cuya oscuridad ganaron los más un impene-

trable bosque, a cuya falda tenían su toldería, no obstante lo cual

mataron bastantes y otros quedaron heridos, con pérdida de un-

solo soldado y heridos leves. Y no pudiendo pasar más adelante-

por falta de víveres y municiones, de que carece esta provincia,,

retrocedieron los paraguayos con 30 cautivos y cautivas. No se

ha conocido otra semejante victoria, según cuentan los más an-

cianos. Lo que informa a Su Majestad para que se digne confir-

mar tan acertada elección, hecha por el General don Pedro de-

Ceballos en el nominado para este Gobierno, con el que se podrá

remediar en mucha parte esta provincia, tan menoscabada en todo

Asunción del Paraguay, 10 de junio de 1761.

Original. 3 folios más el de carátula.

—

Emp. : «Hallándose el Isrraelítico Pue-
blo...» Tcrm.: «menoscavada en todo».

5.042 1761—í>—12 Buenos Aires. 46

Carta del Gobernador de Montevideo, José Joaquín de Viana^

al excelentísimo sénior bailío don Julián de Arriaga.—Le hace pre-
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senté los servicios hechos en Europa, el aumento que en tiempo

de su Gobierno ha conseguido esta ciudad y la estancia que en

ella tiene Su Majestad ; decomisos que ha logrado aprehender,

estado en que se hallóla población de Maldonado, servicios que

ha hecho en la Real expedición a Misiones y expone los motivos

que le obligan a suplicar al Rey por medio de Su Excelencia me-

rezca relevarle de su Gobierno, concediéndole la honra de pasar

a servir en sus Reales ejércitos. Estos motivos son que desde la

llegada de Ceballos a las Misiones se hizo cargo luego que llegó

a Montevideo, de donde se hallaba el que suscribe ausente en el

ejército, de que algunos Padres de la Compañía, por cartas y a

viva voz lo procuraron persuadir y radicar en buen concepto de

•ellos y malo de los que con su desabrimiento y disentir procu-

raron anteriormente poner los medios para la toma y entrada a

los pueblos de sus Misiones, en conformidad con la orden del

Rey ; no extrañará que imbuido y sugerido de esta artificiosa per-

suasiva y delineada con la sutileza de los bellos colores de apa-

rentes voces, s-e posesionasen enteramente de su ánimo y volun-

tad engañada... y que adelantasen las injustas ideas de su des-

pique y venganza ciega en todos los casos mayores y menores que

ocurriesen, hábiles para introducir el mortífero veneno de sus

empeños y valimientos, en daño y exterminación del honor, so-

siego, crédito y fama de los fieles servidores del Rey, «singular-

mente yo, que, en concepto de estos Padres formados para esta

invasión, soy el que más les tiene en su errado concepto ofendi-

dos, porque dicen soy el que con más vigor y fuerza expuse en

esta toma los medios eficaces para que se verificase. Mayormente

que desde un mes a esta parte este ministro, asociado siempre a

un jesuíta de los de más séquito de ellos, que siempre ha tenido

caminando a su lado, con quien sólo consulta, se halla tan inme-

diato a esta ciudad, donde cada día le envía repetidos estos sin-

sabores y ocasiones de enlazarle en algún grave inconveniente.

Montevideo, 12 de junio de 1761.

Orig-jnal, 18 folios.

—

Emp.: «Permítame...» Tenn.: «Provincia».
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5.043 17(il—(J—12 Buenos Aires, 537

Carta de don Pedro de Ceballos a don Julián de Arriaga.—Acu-

sa recibo de la Real orden de 24 del mismo del año anterior, en

que se le prevenía que en el supuesto de quedar anulado el Tra-

tado de Portugal, obrase a que las cosas quedasen en el ser y
estado de antes, y expresa nada tuvo que hacer en el asunto, se-

gún tiene dicho por las cartas del navio San Pedro.—Campo de

jas Vacas, 12 de junio de 1761.

Original, 1 folio más el de carátula.

—

Emp.: «Llegó finalmente...» Tertn.:

«egercitarla».

5.044 1701—6—19 Buenos Aires, 51

Carta de don Pe'dro de Ceballos a don Julián de Arriaga.—Há-

llase con noticia de que doai Sebastián Casajús, vecino de Corrien-

tes, a quien se mandó prender por las turbaciones que causa con

su genio inquieto, hizo fuga de aquella jurisdicción y vino a Mon-

tevideo, de donde con el favor del Gobernador de aquella plaza

y del Marques de Valdelirios se dispuso pasase a la Colonia y
de allí, por vía del Janeiro, a esos reinos ; mas no habiendo po-

dido costear los gastos del viaje, se transfirió de allí a Buenos

Aires, donde le tienen oculto esperando, según los antecedentes

que tiene, para ir como uno de la familia de Valdelirios con él

a costa del Rey, y aunque hace diligencias para que lo arresten

duda tengan efecto estando tan protegido, por cuyo motivo se le

hace preciso remitir a Su Excelencia los autos obrados por la

justicia de Corrientes contra Casajús, .a fin de que Su Excelencia

les dé el curso que hallare s'er de justicia y se entere por ellos de

las perniciosas cualidades de este sujeto, a quien, con otros del

mismo carácter, han agavillado el Marqués de Valdelirios, don

Tomás Hilson, don José Joaquín de Viana y don Eduardo Walí

para formar papelones y acumular quejas y recursos contra el

que suscribe, que, apareciendo en esa Corte por diferentes vías,

hagan en ella la impresión que para sus fines particulares ks es
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muy importante. «Sería demasiado molestar a Vuestra Excelencia

referirle por menor los enredos y astucias de que se han valido

los de la referida pandilla para atraer a su devoción los que han

podido seducir, así de la provincia como de la tropa, a fin de que

concurran con sus firmas y recursos separados a desacreditar mi

conducta, por lo que sólo digo a Vuestra Excelencia que ha lle-

gado este desorden a tal extremo que no se ha reparado en ofre-

cer ascensos a los oficiales que se declarasen contra mí y conmi-

nar con su total ruina a los que no han querido entrar en esos

complots, como en caso necesario espero justificarlo, habiéndoles

servido de mucho para esto el -apoyo del expresado don Eduardo,

quien ha hecho gala de que le tengan por mi enemigo, y mirán-

dole todos como a cosa tan propia del señor don Ricardo Wall,

cuya protección liberalmente ofrece a los que cooperan con él a

sus ideas y las de Valdelirios, no dudo que resultarán allá los efec-

tos de esta maniobra (1). Con todo, no pretendo se me haga alguna

gracia en cuanto haya escrito contra mí ; sólo suplico a Vuestra

Excelencia informe a Su Majestad de lo que sobre este asunto

tengo escrito en otras ocasiones y de lo que ahora apunto en ésta,

a fin de que se digne mandar que sobre cualquier cargo que me
hagan no se tome resolución antes de oírme, pues sobre no re-

morderme la conciencia, estoy seguro de que no me faltarán prue-

bas convincentes con que desvanecer cualquier calumnia que me-

hubiesen imputado.».—Campo de las Vacas, 19 de junio de 1761.

Original, 2 folios.

—

Emp.: «Hallóme...» Term.: «imputado». Acompaña a

esta carta un testimonio de autos obrado en la ciudad de las Corrientes contra

D. Sebastián Casajús, compuesto de 99 folios más .5 en blanco y el de carátu-

la. Otro ejemplar en el legajo Buenos Aires: 304.

5.045 1761—6—20 Buenos Aires, 51

Carta de don Pedro de Ceballos a don Julián de Arr'mga.—Dice

que por el aviso Santiago recibió en marzo del presente año la

carta de Su Excelencia de 21 de octubre de 1758 ; que avisará

(1) Ténganse presentes estas noticias para valorar las piezas del contrapro-

ceso de A'aldelirios, en materia de la ejecución del tratado de limites de 1750^

incluidas en el núm. 4SS0.
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luego que llegue a Buenos Aires a don José Joaquín de Viana,

Gobernador de Montevideo, que puede pasar a aquella ciudad

cuando le pareciere a evacuar su comisión de residencia de don

José de Andonaegui
;
que demás del motivo que expuso a Su

Excelencia para no permitir a Viana se ausentase ée su plaza,

tuvo el de conocer que su ida a Buenos Aires cuando lo;s depen-

dientes de Valdelirios inquietaban en ella «aumentaría las inquie-

tudes de este oficial, por ser muy allegado a las máximas de aqué-

llos y de genio faccionario y atrevido, de que dio sobradas prue-

bas en la campaña que hizo con Andonaegui, aunque éste le su-

frió por hallarse muy abatido y por la comisión que obtuvo de

residenciarle, por cuyos motivos firmó a su entender la certifica-

ción de servicios que el propio Viana extendió a su gusto. El mis-

mo conocimiento de los inconvenientes que teme se sigan de pa-

sar éste a aquella ciudad mientras estén en ella Valdelirios y sus

secuaces, especialmente en su ausencia, le obligan a diferirle el

aviso, por los pocos días que éstos pueden detenerse en ella antes

de hacerse a la vela para esos reinos. Por lo que mira a don Blas

Gascón, que parece va con ellos, el no haber tomado posesión

del empleo de capitán de artillería después de cuatro años que

recibió la patente parece ser renuncia suficiente. Importará mu-

cho al servicio del Rey se destine un oficial de artillería capaz de

erigir en Buenos Aires una Academia para tener en adelante pro-

vistas de artilleros las plazas de esta provincia sin necesidad de

recurrir a España por ellos, y estas circunstancias no cree con-

curran en Gascón.—Campo de las Vacas, 20 de junio de 1761.

Original, 2 folios.

—

Emp.: «En cumplimiento...» Terrn.: «Gascón». Al dorso

se lee: «No necesario asta las resultas del Aviso, que llevó la ratific"».

5.046 17()1—6—20 Buenos Aires, 13

Carta de don Pedro de Ceballos al bailio frey don Julián de

Arriaga.—Le participa haber arribado al puerto de Montevideo

a 31 de marzo de este año el navio Concepción, que salió de Cádiz

por noviembre del pasado con registro para el mar del Sur, adon-
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de prosiguió su viaje después de su breve detencióu para reempla-

zar los víveres que, según noticias, se le habian corrompido, y

por estar muy adelantada la estación para montar el cabo de Hor-

nos desembarcaron en aquel puerto los ñiás de los pasajeros y

entre ellos la Misión de jesuítas que venía para Chile, a cuyo des-

tino se encaminaron por tierra.—Campo de las Vacas, IM) de junio

de 1761.

Original. 1 folio más el de carátula.

—

Eiiip.: «Participo a V. E....» Tcrni.:

«por tierra».

5.047 li<il—() Buenos Aires, 4H

Carta del Marques de J'aldelirios a don José Ciráldec y Pino

en respuesta a la que le escribió en 30 de nwr:yo de este año.—Dice

que para satisfacer la solicitud de la Real Audiencia de La Pla-

ta (1) remite a Su Señoría copia certificada de la carta que recibió

con el motivo de la ocupación de Santa Rosa por los portugue-

ses, a que se refiere su carta, del señor bailío frey don Julián de

Arriaga, Secretario del Despacho Universal de Indias, y de un

capítulo de la de don Ricardo Wall, Secretario de Estado, de que

podrá hacer uso esa Real Audiencia para cumplimiento de la or-

den que contiene del servicio del Rey, y para su más cabal eje-

cución ha tomado este medio, que le ha parecido más seguro, para

instruirla, no obstante que considera c^ue don Julián lo habrá

participado al Virrey y comunicado lo conveniente para que des-

alojen los portugueses los terrenos ocupados en virtud del Tra-

tado de Límites, ya anulado, y que estas mismas órdenes se diri-

gían al jefe de escuadra don José de Iturriaga, que pasó de Co-

misario principal del Rey para la demarcación de los ríos que des-

cienden al Marañón, y una de sus partidas debía subir por el río

de la Madera, que lo forman el Vaporé y otros, bajo las órdenes

de un Comisario de demarcación, haciendo el deslinde de las tie-

rras que por aquellas partes debían quedar en la Corona de Por-

tugal, y aunque por ésta reconvino desde enero el Gobernador y

(1) A'éase el número .")Ovl, al que esta carta e.s conte.-itación.

53
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Capitán General de esta provincia a los de Su Majestad Fidelí-

sima para que desalojen los parajes que ocupan y hecho la decla-

ración de nulidad del Tratado a su General, el Conde de Boba-

della, que ha sido su conferente, quien en carta de 28 de marzo

le dijo que no había recibido de su Corte esta noticia y sólo la

había tenido por el Gobernador de la Colonia, que le remitió co-

pia de la que le escribió el expresado Capitán General, suponien-

do que aún no había llegado a sus manos la que le escribió antes,

le previene que está en inteligencia de que en breve le vendría el

nuevo pleno poder para la conclusión del Tratado de Límites, efu-

gio con que le parece quiere evitar la puntual ejecución de lo

ordenado por el Rey, y será al mismo a que se acoja el Gober-

nador de Matogroso, esperando con este pretexto defender los

terrenos que ocupan o formar queja del insulto si diese lugar a

él la resistencia. Y en virtud de las particulares órdenes que ha

recibido y habiendo hecho las prevenciones necesarias al expre-

sado Capitán General, queda disponiendo su embarque en un na-

vio que sale en todo este mes, cuya noticia tiene también comu-

nicada al expresado Conde, en respuesta de su citada carta, des-

pués que, de acuerdo con el Capitán General de esta provincia,

le declaró la nulidad y ningún valor con que quedaban los actos,

instrumentos y planos que formaron para la ejecución y cumpli-

miento del Tratado de Límites.—Buenos Aires y junio de 1761.

Es copia rubricada por el Marqués de Valdelirios. 2 folios.

—

Emp. : «Muí

Señor mió...» Temí.: «Limites».

5.048 17G1—S—

3

' Buenos Aires, 537

Carla de [don Pedro de CebaUos (?)] a don Jnlrán de Arriaga\.

Dice que el temor de que se presuma que aspira al Virreinato de

Lima le ha contenido para no exponer a Su Excelencia en la ad-

junta de oficio algunas cosas que ha reservado para ésta, asegu-

rando antes a Su Excelencia que está sumamente ajeno a desear-

lo
;
por lo que toca a los países que han usurpado y cada día van

usurpando los portugueses, hasta internarse en el corazón de este

reino, ha comunicado y comunica en esta ocasión a Su Excelencia.
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cuanto ocurre en estas fronteras y lo que ha podido saber de otras

más remotas.

La multitpd de naciones bárbaras de indios que por todas par-

tes dominan las campañas tienen muy reducidas las ciudades y

pueblos, pero lo que debe dar más cuidado es el pretendido Inca

que años ha se sublevó y permanece indemne en las sierras no

muy distantes de Lima, donde en la última conjuración de 1750

sabía Su Excelencia mejor que él la parte que tuvo y el modo
astuto con que intervino en ella. Bien sabe (el que suscribe) que

cuando don José Manso fué promovido a este Virreinato el prin-

cipal encargo que se le hizo fué el de exterminar aquel rebelde y
sus secuaces ; con todo, no se ha logrado el fin y es digno de aten-

ción que así por las gentes que se le van agregando como por-

que siendo tan hábil acaso intentará apoderarse de algún puerto

de la mar del Sur, por donde pueda comunicarse y recibir soco-

rros de alguna potencia émula de España, en cuyo caso sería mu-

cho más arduo o insuperable el iempeño de sujetarlo, no duda

que por Su Majestad se tomarán las medidas más convenientes

para restablecer las cosas de este vasto imperio, con lo cqal y

arreglado el comercio se puede poner en tan floreciente estado

que llene de riquezas ese reino. Al dar estas noticias a Su Exce-

lencia espera le dispense la molestia que con ellas le ocasionare.

—

Campo de las Vacas, 3 de agosto de 1761.

Es copia sin firma. 2 folios en 4.°

—

Enip.: «El temor...» Temí.: «egerci-

tarla».

5.049 IKil—8—

3

Buenos Aires, 538

Carta de don Pedro de Cchallo s a don Julián de Arriaga.—En-

tre otras cosas dice sobre la expedición de los portugueses de Ma-

togroso, que conquistaron el pueblo de Santa Rosa el Viejo de

las Misiones de Mojos : «De todo colegirá Vuestra Excelencia lo

mismo que le anuncié en carta de 28 de enero de este año, en

orden al designio que, según todas las señas, han formado los

portugueses de quedarse con los vastos países de Su Majestad

que, con el pretexto del Tratado y otros, han ocupado, bien que
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entonces no me persuadí pasase su ambición al exceso de hacer

una expedición tan ruidosa como la que han ejecutado, enviando

un cuerpo considerable de tropa a las Misiones de Mojos, ocu-

pando el pueblo antiguo de Santa Rosa y fortificándose en la

margen oriental del río Itenes o Guaporé...» Supone que el Virrey

del Perú «daría inmediatamente cuenta a Su Majestad de una

irrupción que no se puede dudar tenga por objeto apoderarse de

Potosí en la primera ocasión que se les proporcione, especialmen-

te sabiéndose que ésta se ha ejecutado por disposición del Gober-

nador de Matogroso, don Antonio Rollin de Moura, dimanada sin

duda de la del Conde Bobadella, quien no es creíble la hubiese dado

sin orden expresa de su Corte, ni que ésta se empeñase tanto si

no fuese con inteligencia y fomento de los ingleses...»

Original, firmada de propia mano por Ceballos.

5.050 IKil—S—lí) Buenos Aires, 4(;

Carta de don Francisco de Viana al hail'w don Julián de Arrm-

ga.—Dice que el Gobernador de Montevideo le encaminó el adjun-

to papel para que lo pusiese en manos de Su Excelencia, y no pu-

diendo ejecutarlo suplica a Su Excelencia le incluya en ésta.—Bur-

gos, 19 de agosto de 1761.

Original. 1 folio más el de carátula.

—

Emp. : «El Governador...» Term. :

«obligación». Al margen: «El recivo fho. en 22». En minuta aparte está la con-

testación con la fecha del recibo en San Ildefonso, en que Arriaga dice que

queda en examinar la carta para darle el curso que convenga.

5.051 ITCl—O—IS
^

Buenos Aires, 5:57

Carta de don Alonso Berdngo, Goherrmdor de Santa Cruz

de la Sierra, a don Pedro de Cchallo s.—Avisa el recibo de la de

Su Excelencia de 80 de enero sobre la abolición del Tratado de

Límites con Portugal y le da cuenta de lo actuado por él para con

el Gobernador de Matogroso, don Antonio Rollin de Moura. Dice

que el año próximo pasado recibió órdenes de Su Excelencia (el
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Virrey) y de la Real Audiencia de La Plata, en virtud de informe

hecho por el P. Superior de Mojos, Juan de Bengolea. en que

representó haber dicho Gobernador ocupado lei pueblo viejo de

Santa Rosa, situado en la banda ulterior del río llenes, en el cual

se halla fortificado, el que luego que lo recibió despachó a Su

Alteza para quie, pasando él personalmente al pueblo más inme-

diato al destacamento que tenían formado, le enviase una carta

política y atenta a dicho Goliernador, pidiéndole en ella los mo-

tivos y causales de haberse introducido en país extranjero, pues

por ello se exponía a una perturbación, lo que dudaba en atención

a hallarse las dos Coronas, Católica y Fidelísima, unidas recípro-

camente con el vínculo de la sangre, a cuya carta le respondió se

hallaba dentro de los límites de la línea divisoria que pertenecían

a su Soberano.

Vista su respuesta remitió emisario con exhorto a dicho Go-

bernador en nombre de nuestro Soberano, diciéndole que eva-

cuase el dicho terreno, lo primero por no haber concurrido los

Comisarios a la entrega de dicho pueblo y lo segundo porque no

debía haberse fortificado en las márgenes de dicho río, contravi-

niendo en uno y otro a los artículos de los Tratados de Límites.

A lo primero respondió que por estar el pueblo dejado lo había

preocupado porque no había necesidad de Comisarios respecto de

hallarse en el terreno asignado a su Soberano. Y en cuanto al

haberse fortificado lo hizo de recelo de los Padres, que lo habían

amenazado con 18.000 arcos y 4.000 crúcenos. De todo ello dio

cuenta con los mismos documentos al Virrey y a la Real Audien-

cia de La Plata. LUtimamente recibió órdenes del Virrey, Conde

de Superunda, su fecha 3 de junio, en que le imparte Su Exce-

lencia haber recibido los documentos que dirigió y lleva expre-

sados, y le manda, junto con la Real Audiencia de La Plata, cu-

yas dos órdenes se le remitieron por propio a un tiempo, envíe

nuevo Comisario a dicho Gobernador de Matogroso impartién-

dole hallarse abolido por Su Majestad el Tratado de Límites y
que respecto de ello, con tanto de la carta que le inserte en el

exhorto, desalojase dicho fuerte y se retirase a tierras de su So-

berano, y que de no ejecutarlo así el rompimiento sería por su
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cuenta y riesgo. Salió el Comisario el día de San Lorenzo ; cree

llegará a Matogroso en estos ocho días, porque de esta capital

a aquella hay 600 leguas por ríos caudalosos. Con su regreso a

esta ciudad dará cuenta al Virrey para recibir las órdenes que le

diere, que será de aquí a dos meses. Suplica a Su Excelencia le

franquee órdenes de Su Majestad y las de Su Excelencia para

ejecutarlas.—Santa Cruz y septiembre 18 de 1761.

3 folios más el de carátula.

—

Enip.: «Rezeuí la muy apresiada...» Tcnií.:

«obligación». Al dorso: «rec'^'^. en Diz''^.».

5.052 1761—9—28 Buenos Aires, 166

Razón que de su z>\!s^ito general da el ddcltior don Manuel Anto-

nio de la Torre, Obispo del Paraguay, al Real y Supremo Consejo

de Indias.—Comienza tratando del estado en que halló el Obis-

pado y la ignorancia de sus habitantes del idioma castellano y de

las obligaciones de cristianos, por lo que ha publicado edicto so-

bre examen anual de doctrina cristiana. La ciudad de Asunción

tiene de término 40 leguas y ;su temperamiento es enfermo para

los extraños ; cuenta cinco parroquias y varios conventos de re-

ligiosos ; las otras poblaciones de españoles son la Villa Rica del

Espíritu Santo y Curuguatí ; hay además siete pueblos de indios

encargados a clérigos y cuatro encomendados a la religión de San

Francisco, con las 15 reducciones de Guaraníes de los "Padres de

la Compañía de Jesús. Ha confirmado en la visita 37.118 almas.

Los curas de españoles tienen las iglesias sin pilas bautismales

ni libros parroquiales, y ha hallado otros muchos alnisos y omi-

siones ; la iglesia catedral y sacristía estaban también muy necesi-

tadas de reparo en la fábrica y ornamentos, que va remediando.

Se detiene a hablar del Cabildo, que se compone de cuatro digni-

dades y dos canónigos, con dos curas rectores y cuatro semina-

ristas ; las parroquias urbanas son dos, de la Encarnación y de

San Blas. Las Comunidades religiosas que asisten en la ciudad

son de Santo Domingo, cuyo convento amenaza ruina ; San Fran-

cisco, que mantienen estudios generales y de primeras letras y

tienen además otro convento de recolección muy útil a la provin-
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cia ; Nuestra Señora de la Merced, que se halla atrasada en todo,

y la Compañía de Jesús, que es semejante a la de España; misio-

nan todos los años por los campos y valles, platican en las parro-

quias y ejercitan a hombres y mujeres con devotas novenas ; tiene

además en el Colegio estudios generales y de primeras letras. Pasa

a tratar de los demás pueblos y villas de la provincia : Piribebuy,

que tiene de jurisdicción 12 leguas ; Carapeguá, que tiene 20 ; Vi-

lleta, Villa Rica, a 40 leguas de distancia de la capital, con un con-

vento de San Francisco, y Curuguatí, fundada a principios de si-

o-lo. Los pueblos de indios administrados por clérigos son los Al-

tos, Ypané, Tobatí, Atirá, Yaguarón y Guarambané, que están

muy arruinados, por lo que pide a Su Majestad les libre de enco-

miendas y mandamientos. Los pueblos encargados a la rehgión de

San Francisco están caritativamente cuidados y doctrinados ; en

ellos se comenzó la fábrica y beneficio del tabaco torcido, si bien

los encomenderos no pagan el peso de tasa a los curas ni dan la

cera, vino ni ornamentos, como está mandado por las leyes rea-

les ; el visitador regular de estos pueblos se ha excedido, a juicio

del Obispo, en sus atribuciones, por lo que le ha prohibido la vi-

sita del sagrario y demás funciones que privativamente tocan al

Obispo.

Viniendo a tratar de los pueblos encomendados a los reveren-

dos Padres jesuítas, he aqui el índioe de los puntos que trata el

Obispo : «Están en todo muy aumentados y crecidos de indios,

^anados y abundantes frutos. Fábrica de estos pueblos, siendo es-

pecial la del de la Santísima Trinidad. Singular asistencia a los

indios en comer y vestir. En lo espiritual es igualmente. Su pre-

dicación catequística es indeficiente. Tienen Casa de Recogidas.

Especial cuidado con los enfermos. Escuela de labor para mucha-

chas y de música para muchachos. Iglesias de estos pueblos y sus

adornos. Hízose inventario de sus alhajas. Indios transmigrados

y agreg'ados a estos pueblos: su melancólico aburrimiento, sin

poderlos consolar los Padres. Desertan muchos de los transmi-

grados. Pueblos nuevos del Tucumán : se hallan ya formalizados

y se aumentan cada día. Confirmáronse en estos dos pueblos 1.671

almas. Providenciase la institución canónica de sus curas, por ha-

ber pasado ya el decenio de reducciones. Estado de las iglesias de
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estos nuevos pueblos. Indios infieles Mbayas : piden su reducción

y día de Santo Domingo salieron dos Padres de leste Colegio. Ce-

lebra esta vocación y da gracias a Dios toda la provincia, hacien-

do rogativas por su eficacia y contribuyendo con lo posible para

su estal)lecimiento. Fueron recibidos bien los apostólicos Padres

y han llevado algunas familias de indios Tapes para lejemplar de

aquellos infieles. Los campos de estos infieles se dicen fértiles y

sus pastos especiales para ganados. Faltan subsidios para adelan-

tar estas reducciones» (págs. 83-102).

Después :se ocupa el Obispo del estado de la provincia, de las

rentas eclesiásticas del Obispado, en donde trata extensamente de

los llamados apesos huecos» de yerba en el Paraguay, de las ren-

tas del Cabildo y de la iglesia catedral, de los curas párrocos de

españoles y de la clerecía del Obispado.—Paraguay y septiembre

28 de 1761.

Original. 70 folios más los 2 de cubierta.

—

Enip.: «Quando en mi llegada...»

Term. : «y repetidos accidentes».-—Acompañan a este documento 12 índices se-

parados : índice de los Informes separados que z'an con la Razón de Visita : 1,

Sobre la Yerba del Paraguay.—2. Sobre Administradores de pueblos de indios.—

3. Sobre Seminario.—4. Sobre diezmos de pueblos de indios.—5. Sobre nulidad

de matrimonios.—G. Sobre entierros en los conventos y cláusulas de testamen-

tos.—7. Sobre Abintestatos.—8. Sobre el Hospital.—9. Sobre conventos de la

villa de Curuguatí.—10. Sobre erección de iglesias parroquiales.—11. Sobre exa-

men de curatos.—12. Sobre observancia del Concilio Límense.—El índice com-

prende 4 folios más 2 cubiertas, y el texto 70 más 2 en blanco. Emp. : «Guan-

do en mi llegada...» Term.: «practicando».—De acuerdo del Consejo pasó esta

Visita al Fiscal, y en su respuesta de 23 de diciembre del mismo año dice que

ésta se compone de 13 piezas, las que ha examinado con prolijidad. La pieza

principal afirma que es un compendio de Jtoda la visita, y que tocante a los 12

Informes que hace el prelado sobre otras tantas materias, contesta a cada una

por separado. Pero antes de empezar a referir el contenido de la pieza en que

se da por mayor razón del estado material y formal de aquel obispado, aíaba

el Fiscal el trabajo que ha tenido dicho prelado en visitar aquella vastísima dió-

cesis. Esta obra es una historia puntualísima del estado actual de aquella pro-

vincia
; pero no puede menor de lastimarse que un trabajo que podía ser útilí-

simo, imprimiéqdose todos estos papeles, para que cada ministro tuviese reser-

vado un tanto de ellos, deje de serlo por el modo y accidentes con que están

escritos, porque todos ellos están llenos de pueriles paranomasias, metáforas in-

sulsas y comunes refranes, c^ue tanto desdicen de aquel grave estilo de que

deben usar los obispos, acordándose de lo que son por su santísima dignidad

no sólo cuando hablan con un Supremo Consejo, que tan viva e inmediatamen-
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te representa la Majestad, sino aun cuando conversan con sus feligreses y sub-

ditos
; y para que el Consejo pueda hacer concepto del ridículo estilo tan fa-

miliar a este prelado, y hasta dónde llega su ansia de aprovecharse del uso-

pueril de algunas paranomasias que le parecen ingeniosas, sean o no ofensivas,

lea el m'imero 122, pues de esto sólo podrá colegir lo que habrá en los 1?, do-

cumentos ; bien que por esto no deja de tener su mérito un trabajo verdadera-

mente apreciable, siendo su autor digno de que por él se manifieste la satis-

facción con que lo ha visto el Consejo.—Descendiendo ya el Fiscal al informe

general que hace el obispo, lo reasume : y reduciéndose a la narración del es-

tado material y formal de aquella provincia, le parece al Fiscal que se deberá

tener presente este documento siempre que ocurra negocio que toque a algu-

nas de las materias que en él se tratan, y por ahora bastará participar a los Ge-

nerales de Santo Domingo y la Merced los abusos y desórdenes que se atri-

buyen a los provinciales de una y otra religión, no sólo en demorarse en acjue-

llos pobres conventos con titulo de visita más tiempo que el preciso, sino tam-

bién en dedicarse al trato y negociación que por todos derechos les está pro-

hibido, rogándoles y encargándoles que den las providencias para remediar es-

tos daños y remitan al Consejo las patentes que libraren, a fin de que se les

dé el pase correspondiente (rubricado). El Consejo de 13 de enero de 1704 dijo:

«Con el S"''. Fiscal, expresando en los papeles que se escriban a los prelados,

que se expresan, que el Consejo se halla con autorizada y fundamental noticia

de lo que se les avisa (rubricado), fho.». S. M. expedió cédula real fha. en ei

Pardo a 37 de enero de 370.") en consecuencia de dicho acuerdo, manifestándo-

le la satisfacción con que se ha visto la \'isita que hizo del obispado del Para-

guay siendo prelado de aquella diócesis. Se halla registrada en el folio ")0 vto. y
refrendada de D. Juan Manuel Crespo.

5.053 1701—10—2 Biiencs Aires, 166

Carta del Obispo del Paraí^uay, Manuel Antonio de la Torre,

a Sil Majestad.—Dice que aunque por la debilidad de su cabeza

había desconfiado poder dar cuenta de su general visita, la remite^

por fin, a' su Real y Supremo Consejo, protestando que cuanto

dice lé informa es como lo ha visto, palpado y oído, sin haber deja-

do rincón que no haya visitado en todo este Obispado.—Asunción

del Paraguay y octul;)re 2 de 17G1.

Original. 2 folios.

—

Emp.: «Aunque, por la devilidad»... Tena.: «Monar-

chía». Al dorso se lee: «Consejo de 18 de agosto de 1763. Al So''. Fiscal, y se

le pasará la respuesta que tiene dada sobre la pretensión del Convictorio (ru-

bricado)».
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5.054 1761—10—2 Buenos Aires, IGO

Carta del Obispo del Paraguay, Manuel Antonio de la Torre,

a Su Majestad.—Representa que los pueblos de indios encomen-

dados a los Padres de la Compañía no pagan diezmo, como debían,

por no ser ya nuevas reducciones y hallarse ricos y opulentos;

que habiéndose controvertido antes este punto e informádose erró-

neamente por el Cabildo eclesiástico y por el Obispo de Buenos

Aires, don fray José de Peralta, sobre la suma pobreza a que es-

taban reducidos aquellos pueblos, se mandó que por entonces no

se hiciese novedad, previniéndose por Cédula separada al Provin-

cial de la Compañía que tratase con sus doctrineros el modo y
forma con que los indios podrían concurrir con alguna porción

;

que conviniéndose los Padres en dar 100 pesos por cada pueblo,

se halla destinado su importe a la conducción de misioneros, sin

que perciba el diocesano ni su Cabildo cosa alguna de estos pue-

blos ni de los demás que están encargados a clérigos y religio-

sos de San Francisco, como si no fuesen sus feligreses
;
que los

únicos que pagan diezmo ;son los pocos pueblos de españoles, que

están muy pobres y se componen de 5.827 familias, alimentadas

por yerbas silvestres y tales cuales sementeras de maíz
;
que los 15

pueblos de indios del cargo de los Padres de la Compañía se com-

ponen de 12.496 familias, que hacen 46.553 almas, y los 11 res-

tantes, encomendados a clérigos y religiosos de San Francisco,

de 2.134 familias, con 8.798 almas, siendo muy diferente la ven-

taja entre unos y otros, pues aquéllos se hallan ricos y éstos po-

bres
;
que siendo todas las familias de que se compone el Obis-

pado de 20.502, sólo pagan diezmo poco más de la cuarta parte,

que son los pobres españoles, quedando libres los pueblos de in-

dios, que están muy opulentos
; y que, finalmente, lo representa

con la verdad propia de su carácter para que Su Majestad, como
dueño y señor de los diezmos, tome aquella providencia que sea

de su Real agrado.—Asunción del Paraguay, 2 de octubre de 1761.

Este informe es el 4.° de los 12 de la visita del Paraguay que acompaña el

Obispo (1), y por acuerdo del Consejo de 18 de agosto de 1763 fué pasado al

(1) Véase el número .1052.
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Fiscal, quien responde con fecha de Madrid de 23 de diciembre del mismo

año, que hallándose dichos indios en la posesión de no pagar diezmos algunos,

no permite la justicia que en virtud de un simple informe lo satisfagan desde

luego, cuando toda novedad en esta materia es muy odiosa, como previene la

Ley de Castilla, especialmente cuando los que dan a los indios el pasto espiri-

tual (que son los religiosos, a quienes están encomendados sus pueblos) reci-

birán el carnal nacido de su trabajo y sudor ; siendo el sustento de derecho di-

vino evangélico y no la décima y su cuota
;
pero considerando la suma pobre-

za a que están reducidos los párrocos seglares de aquella diócesis por no pagar

los diezmos los 15 pueblos del cargo de los jesuítas, y que no es razón que

estando tan opulentos como se supone, se eximan de esta obligación con la

corta suma de 100 pesos por cada pueblo, de que nada perciben el obispo y su

iglesia, le parece que para saberse formalmente si están o no opulentos los

pueblos de indios encargados a los jesuítas, y si deberán o no pagar diezmo,

podrá el Consejo mandar que informen con toda reserva sobre este asunto la

Audiencia de Charcas, el Gobernador y nuevo Obispo del Paraguay. «Consejo

de 28 de septiembre de 1764. Con el señor Fiscal (rubricado). ího.» Expidié-

ronse dichas reales cédulas en Madrid, a 24 de diciembre de 1764, a la Au-

diencia, Gobrnador y Obispo para que informe cada cual si es cierto que los

pueblos de indios de aquella provincia encargados a la Compañía están ricos

y opulentos, y si podrán o no pagar diezmo. La l.^' se halla registrada en el

folio 28 ; la 2.», en el 36, y ambas refrendadas de D. Juan Manuel Crespo.

5.055 ITGl—10—10 Buenos Aires. 438

Real orden al Presidente y Oidores de h Audiencia de Chaveas.

Dice que con la carta de Su Señoría de 11 de enero de 1760 se ha

enterado el Rey de la novedad de haber bajado por el río Para

siete canoas portuguesas con gente de armas, mandada por el Go-

bernador de Matogroso (sitio supuesto de la dominación del Bra

sil), y apoderádose del pueblo de Santa Rosa el Viejo de las

Misiones de Mojos de los Padres de la Compañía de Jesús, des-

poblado para pasarse de esta parte del río Itenes, que pretenden

figurar límite de la línea divisoria del Tratado ya derogado, y

que aunque se providenció lo conveniente de requerirles se reti-

rasen a sus debidos territorios, dejando este y los demás usur-

pados en que se hallaban intrusos, negados a ejecutarlo, perma-

necían en esta nueva usurpación, de suerte que había parecido con-

veniente consultar con el Virrey y dar parte de este exceso, con

testimonio de lo actuado hasta allí, a fin de que enterado de todo
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Su Majestad pueda deliberar cuanto sea de su agrado. Y con vista

de todo ha resuelto Su Majestad que ni son ni serán de su apro-

bación siemejantes recursos de urbanidad cuando la usurpación es

manifiesta, y cj[uiere que por fuerza obren sus Gobernadores sin

pérdida de tiempo, aunque la intrusión de que se trata haya sido

efectuada en el año de 178^), pues notificados de que se retiren a

sus debidos límites y anulado el Tratado se deben dar las dispo-

siciones que convengan para echarlos del citado paraje, según se

ordena al Virrey, a efecto de que acerca de la ejecución de ello

aplique los medios más eficaces a que se cumpla inviolablemente

el Real ánimo de Su Majestad, de cuya orden lo previene a Su

Señoría para que ponga len práctica cuanto acerca de ello ordene.

Madrid, 2Í) de octubre de 1761.
,

2 folios en 4."

—

Emp.: «Con la carta...» Tcnn.: «ordene». Al margen: «Fho.

pi". dup^°.»

5.056 1701—10—20 Buenos Aires, 4:«

Carta del Secretario de Su Majestad a don Pedro Cehallos.—
Con motivo de haber tenido noticia de la ocupación del pueblo

de Santa Rosa el Viejo por el Gobernador portugués de Matogro-

so, dice que el Rey no aprueba los recursos de urbanidad cuando

la usurpación es clara, y quiere que sus Gobernadores, sin pér-

dida de tiempo, obren por fuerza, aimque la usurpación de que

se trata haya sido efectuada en el año de 1788, y es su Real áni-

mo que. notificado ya a los portugueses el Tratado anulado, se

den las disposiciones que convengan para echarlos del citado pa-

rraje. Y que se dijo a la Audiencia procediese en este concepto

y al Virrey que cooperase por sí al mismo intento, así como debe-

rá también Su Excelencia contribiu'r con los auxilios que miren

a la consecución de la mente de Su Majestad, según le manda ma-

nifestárselo para que se proceda con uniformidad a que tenga

efecto su Real resolución.—Madrid, 20 de octubre de 1761.

2 folios en 4.°

—

Emp.: «Enterado...» Term.: «resolución». Es copia. Al mar-

gen: «fho. pi". Duptio.» ídem con igual fecha al Virrey del Perú y que para
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el fin que se propone Su ¡Majestad, dé las más estrechas efectivas órdenes al Go-

bernador de Santa Cruz de la Sierra y a la Audiencia de Chuquisaca para que

se faciliten todos los medios conducentes y oportunos a que sea efectiva la ex-

pulsión de los portugueses del pueblo de Santa Rosa el Viejo de las Misiones

de Mojos del cargo de los Padres de la Compañía de jesús.

5.057 17<il—10—i'O Buenos Aires, 43H .

Col'ia de oarfa escrita del Gobernador de Matogroso al de San-

ta Crua de la Sierra, don Alonso J'erdugo, en 'respuesta de carta

y exhorto que éste le reuútló a fin de que entregue lo usurpado a

las Misiones de Alojos.—Dice que en 21 de octubre recibió la car-

ta fechada en Santa Cruz de la Sierra de G de agosto de IKJl, en

que el Goliernador le persuade a retirar la guardia que tiene en

el sitio de Santa Rosa el Viejo. Que después de haber ejecutado

él la resolución que tomó de ocupar aquel paraje por las razones

y fundamentos que largamente expuso a Su Excelencia en carta

de 25 de octubre de ITCO, dio cuenta a su Corte, porque sin orden

suya no puede alterar cosa alguna en esta materia. Como sus amos

están en gran armonía, amistad y parentesco, es fuera de duda

que, de anularse el Tratado de Límites, había de ser de común

acuerdo, y siendo así también de común acuerdo se han de pa-

sar las órdenes de lo que cada uno de ellos debe hacer en su re-

partición, y por las copias que a Su Excelencia remite de las car-

tas que últimamente recibió del Secretario de Estado, Francisco

Javier de Mendoza Furtado, y de las que éste también escribió

al Gobernador y Capitán General del Gran Para, Manuel Bermu-

<io de Mello de Castro, y juntamente de las que éste y el Gober-

nador de la Capitanía del río Negro recibieron de su conferente

el excelentísimo señor don José Iturriaga, plenipotenciario de Su

Majestad Católica, verá Su Excelencia los diferentes términos o

estado diferente en que se halla el negocio de las demarcaciones,

al menos por lo que toca a esta parte del Norte.

En vista de lo que consta de las copias dichas se puede presu-

mir o sospechar sin ofensa de nadie que en las órdenes del señor

Virrey de Lima se omitiese casualmente alguna palabra, o en la

Real Cédula que dicho señor recibió se contenga alguna expre-
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sión que le fuese menos perceptible
;
pues por dicho Tratado se

ve que la ejecución de muchas de sus partes no depende de la

ejecución de otras, y así bien podrá ser que ;sus Augustos amos se

ajustasen en que el Tratado no tenga vigor por lo que hace a las

demarcaciones del Sur, y al mismo tiempo quieran que concluyan

las del Norte, en que ellos están. Mas aunque conceda que ei

Tratado esté ya anulado enteramente, no se sigue de ahí ni es

probable, según derecho o estilo común, que cada cual de las par-

tes haya de dimitir o entregar las tierras de que ya se hallaba en

posesión en el tiempo en que el Tratado estaba en su vigor, o que

aún se haga atendible en el caso presente, pues, como ya dijo a

Su Excelencia en su carta de 25 de octubre de 1760, de ningún

modo se puede mostrar ni verdaderamente decir que el :sitio de

Santa Rosa el Viejo o los otros de la parte de acá del Guaporé.

en que los Padres de la Compañía de Jesús se habían establecido,

perteneciesen nunca de derecho a la Corona de España, sino me-

ramente de hecho por la cavilación e injusticia con que los dichos

Padres se introdujeron en ellos después de haber tomado posesión

los portugueses de la navegación de todo el río Guaporé.

Finalmente, volviendo a repetir y resumiendo lo que queda ex-

puesto, dice que el Tratado de Límites fué ajustado y asignado'

de común acuerdo entre. sus Augustos amos, y no puede ser anu-

lado sin el común consentimiento de ambos
; y así, si él con efec-

to está anulado, sus Augustos amos, de común acuerdo, han de

determinar la inteligencia y comisiones de esa anulación
; y sin

que en virtud de tal determinación le vengan las órdenes de su

Corte, no puede hacer lo que Su Excelencia le pide sin caer en un

grande error. Confía y espera que Su Excelencia persuadido de tan

claros y sólidos fundamentos, se haga cargo de su razón, a vista

de la cual no puede Su Excelencia pretender violentarle sin quedar

responsable de los gravísimos daños y perjuicios que de su justa

y natural defensa pudieran resultar. Queda deseando ocasiones de

servir y dar gusto a Su Excelencia.—Villavieja, 22 de octubre

de 1761.

Firma D. Antonio Rollin de Moura. Concuerda con el origial entregado

para este efecto por el Virrey, D. Manuel de Amat y Junient, certificada por el

Secretario de Cámara Martín de Martiarena, en la ciudad de los Reyes, 12 de-
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marzo de 1762. 2 folios.

—

Enip.: «Iltmo. e Exmo...» Temí.: «dar gosto a V. E.»

La carta está en portugués.

5.058 1761—10—24: Buenos Aires, 48

Carta del Gobernador de Buenos Aires, don Pedro de Ceba-

Uos, al Bailío Frey don Julián de Arriagvi^.—Dícele que habiendo

mostrado la experiencia lo acertado de la elección que se hizo del

Capitán de Dragones don José Martínez Fontes para el gobierno

interino del Paraguay, lo participa a Su Excelencia, incluyendo

copias del Cabildo secular y eclesiástico de aquella provincia, fue-

ra de otros particulares, manifestando la satisfacción que tienen

de la buena conducta del lexpresado Oficial, el cual dispuso, con

ocasión de muertes y robos que cometían los infieles, una salida

con tanta prontitud y buen orden, que a los dieciséis días logró

dar un golpe tan fuerte a los enemigos, que no hay memoria en

el Paraguay de otro semejante. Con este escarmiento y el de la

entrada general al Chaco han, perdido los infieles notablemente sus

bríos. Suplica por esto dicha Provincia a Su Majestad se digne

conferirle en propiedad el gobierno de ella a don José Martínez,

y agrega también su instancia (el que suscribe) al propio fin.—Bue-

nos Aires, 24 de octubre de 1761.

Original, 1 folio má.=; otro en blanco.

—

Emp.; «Aviendo mostrado...» Tcrni.:

«esta gracia». Al margen: «Extracto con lo que hai del propio asumpto en las.

cartas del Paraguai». Acompañan a esta carta otras cinco del Gobernador del

Paraguay, el Obispo Manuel Antonio, el Cabildo Eclesiástico, la Ciudad, los Je-

fes militares, una del Cabildo y dos copias de cartas que los mismos escribie-

ron a Ceballos. En papel aparte se lee: «Señor. Aunque no me merecen gran

concepto ni los aplausos de la entrada de los Goviernos, ni las recomendacione-;

e instancias de los Cavildos, y Comunidades, que hacen por qualquiera : me
parece que en esta ocas"», viene todo conforme para que V. M. se sirva conce-

derle la propiedad, contada desde su posesión interina. Como se propone». Por

decreto de Su Majestad al Marqués de San Juan de Piedras Albas despachado

en Aranjuez a 1.° de mayo de 1763, se confiere la propiedad del Gobierno def

Paraguay, vacante por ascenso de D. Jaime San Just, al Capitán D. José Mar-

tínez Fontes por el tiempo regular contado desde que entró a servirle. «Tendrá-

se entendido en la Cam». de Ind^ y se expedirán los Desp°^. correspondi^^^ >,
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5.059 1761—10—27 Buenos Aires, 538

Carta del Marqués de Valdeliríos a don Julián de Arríaga.—Le

da gracias por la libertad de derecho del dinero y alhajas que con-

duce.—Cádiz, 27 de octubre 1761.

Origfinal.—1 folio más otro en blanco.

5.060 1761—10—29* Charcas, 4ltí

Carta de los Prelados de los conventos de las religiones que

hay e'n Cochabamba a Su Majestad.—Informándole lo convenien-

te que será trasladar allí la iglesia catedral de Santa Cruz de la

Sierra.—Cochabamba, 29 de octubre de 1761.

Siguen las firmas de fray Francisco San Paúl, Prior de Predicadores : fray

Matías Segarra, Comendador de la Merced ; fray José Cornejo, Prior de San

Juan de Dios : fray Andrés de la Escalera, Presidente de San Agustín ; fray

Domingo de Porras y \'icuña. Guardián de' San Francisco ; Gabriel Díaz, Rec-

tor del Colegio de la Compañía de Jesús ; fray Juan José Cortes, Guardián de

la Santa Recolección.—Original certificado por el escribano público de Provin-

cia Julián Heras y Gandaríllas con igual fecha.—.'! folios más el de carátula

en papel de sello 4.° un cuartillo, año 17óG y 57 habíliado hasa 1764.

—

Emp. :

«Los Prelados de las Religiones...» Temí, en el folio ?> v'°. : «Es°o. Pub<=o. (ru-

bricado)».

5.0«1 1761—11—2 Buenos Aires, 175

Carta de Joaquín de Vedia y la Cuadra a don José Joaquín de

Viana.—Dice que no ignora Su Señoría el traje de que se visten

los hombres en la estación lastimosa que gime hoy la inocencia

bajo el yugo de pánicos terrores, siendo reos de crimen superior

los que directa o indirectamente se opongan a las ideas del Gene-

ral y jesuítas ; que por sus pecados ha sido envuelto en el mismo

lastimoso traje, y se persuade no le hará novedad saber de él tal

cual el origen de su determinación en algunos pasajes acaecidos

entre la moderación de Su Señoría y su intrepidez. Todo dimanó
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de que el General le hizo particular encargo de comunicarle cuan-

to aquí oyere, viere y considerare digno de alguna atención, sien-

do el principal objeto de su comisión indagar las corresponden-

cias de Su Señoría valiéndose del Padre Ignacio Pereira, y pro-

curase hacer todo lo posible para precipitar a su Señoría, y aun-

que en esto puso el reparo de la acción tan poco decorosa, como

había ido con cartas de Su Señoría para Su Excelencia, descon-

fía en parte. Y así le hizo decir por el Padre Diego de Orbegozo

que lera preciso mirar por sus ascensos, siguiendo el sentir de Su

Excelencia, o perderse. No le pareció materia disputable por la

larga experiencia que tenía de sus tropelías. Condescendió y ex-

perimentó que recibiendo las cartas no le contestaba a ellas, como

710 queriendo dar él ningún resguardo. Esto le precisó a insinuar

su dolor al Padre Ignacio, y de resultas le escribió el Goberna-

dor una carta con fecha de G de julio de 1761, pero sin contestar

directamente asunto alguno le pone lo siguiente de su puño

:

«Amigo, no tengo lugar de responder a sus cartas de Vm. que

"he recibido en su tiempo, pero esté cierto de que agradezco sus

noticias y deseo continúe con felicidades, que las promoveré con

mucho gusto en todas ocasiones.» Esta expresión ambigua de Su

Excelencia, que por un lado quiere decir que atenderá a sus au-

mentos, y por otro, que no tema ninguna determinación de Su

Señoría, le hizo considerar que pretendía empeñarle hasta conse-

guir algún escrito suyo verdadero o falso contra Su Señoría, y

acaso valerse de él aunque resultase su ruina, motivos que le hi-

cieron caminar con más tiento, y salió en fin con su retirada de

ese pueblo de las confusiones en que se consideraba anegado.

Y fuera de ahí con más desahogo, reflexionado el todo, viene en

conocimiento por la violencia con que experimentó la oficialidad

humillada servilmente por el temor del señor Ceballos y absolu-

to poder de los jesuítas a hacer escribir y firmar cualquiera papel

que la idea de aquél y éstos le propone, aunque sea en ruina del

honor más acrisolado o inocencia más notoria. Y no consideran-

do bajeza, sino heroicidad, conocido el yerro, evitarlo, tiene por

acertada deliberación suya seguir aquel consejo del sabio sapientis

cst muMre consilhini. Conoce que este paso va por eslabón arman-

do la ruina de su quietud y ascenso ; mas si con ellos, siguiendo

54
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la perversa doctrina que reconoce siguen para total ruina de esta

provincia los jesuítas, y el General, ciegamente entregado a la des-

pótica voluntad de ellos, ha de labrar la eterna perdición del alma,,

es justo sufra antes la confusión voluntaria que el camino de la

perversidad, sirviendo lodo a Su Señoria para ;su inteligencia y

gobierno.—Campo del Bloqueo, noviembre 2 de 1761.

Autógrafo, 2 folios.

—

E¡)ip.: «No excuso...» Term.: «lo consigo».

5.062 1761—11—9 Charcas, 433

Carta de don Juan Manuel Crespo al señor Bailío Frey don

Julián de Arriaga.—Dice que ha tenido presente que con papel de

18 de septiembre de este año se remitió a Su Excelencia la carta

de 11 de enero que cita la Audiencia de La Plata, en la que acom-

pañando un testimonio de autos, avisa las providencias aplicadas

para embarazar el establecimiento de los portugueses en uno de

los pueblos de las Misiones de Mojos, y en su consecuencia ha

acordado la pase a Su Excelencia, como lo hace, a fin de que Su

Excelencia haga de estos nuevos documentóse el uso que tuviere

por más conveniente.—Madrid, 9 de noviembre de 1761.

Einp.: «Ha tenido...» Tcrm.: «conveniente».—1 folio en 4.° nicas otro en

blanco. Original.

5.063 1761—11—9 Charcas. 433

Testimonio de Autos.—Don Juan Manuel Crespo, de acuerdo

del Consejo, remite la carta adjunta de 29 de marzo de este año,

en que la Audiencia de La Plata incluye un nuevo testimonio de

autos concernientes a las providencias aplicadas después de la

participada en 11 de enero sobre embarazar el establecimiento de

los portugueses en uno de los pueblos de las Misiones de Mojos.

El testimonio de estos autos consta de 17 folios sin foliar más 47 foliados,

certificados por D. Sebastián dé Toro en la ciudad de la Plata, 30 de marzo

de 1754 a 55, vale p^. el reyndo. del S. D°. Carlos o.»
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5.064 1T(J1—11—-tí Buenos Aires, lo

Cart<a\ de don Pedro de Ceballos a Su Majestad.—En ella dice

que por la Real Cédula de 18 de octubre de 1760, venida en el

bajel del aviso San Cenón, que entró en este puerto el día 4 del

corriente, recibió la dolorosa noticia del fallecimiento de la Reina

doña María Amelia de Sajonia, y ha dado las órdenes para que

en las ciudades, villas y lugares de este Gobierno se hagan las

honras, exequias, funerales y sufragios acostumbrados.—Buenos

Aires, 26 de noviembre de 1761.

Original. 1 folio más el de carátula.

—

Emp.-. «Por la Real Cédula...» Term.:

«acostumbran».

5.065 17()1—12—

7

• Buenos Aires, 537

Carta del Marqués de Esquilache a don Pedro Ceballos.—T)!-

cele que ha oído al Rey con la mayor complacencia la satisfac-

ción en que se halla de la conducta con que Su Excelencia se diri-

ge en esas provincias, y aunque no dudaba que su gobierno sería

el mejor, porque conoce su gran talento, prudencia y juicio, sin

embargo ha tenido mucho gusto de saber que el Soberano tiene

formado el cabal concepto que corresponde a su persona. Las dis-

tancias en que se hallan no disminuyen en su efecto las inclina-

ciones a que le condujeron las apreciables prendas de Su Excelen-

cia para desearle siempre las mayores satisfacciones, y en este su-

puesto si Su Excelencia contemplase que pueda facilitarle algunas

en esas provincias, puede insinuarlo, pues nada le quedará que

hacer para que Su Excelencia las consiga.

El tabaco del Paraguay beneficiado a la moda del Brasil, que

comunmente llaman negro, quisiera que Su Excelencia se encar-

gara de que se beneficiase con el mayor cuidado para que viniese

a España con aquella fuerza y jugo con que llega el del Brasil, lo

cual no se ha conseguido hasta ahora porque el que se ha envia-

do viene desvirtuado en la mayor parte. Para perfeccionarle con-

viene que la tierra donde se siembre esté bien cultivada, a fin
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de que la hoja tenga más consistencia y jugo
;
que de la mata no

se quite toda la hoja de una vez, sino es la que está madura y en

perfecta sazón, la cual, después de cogida, es preciso orearla a

la sombra y en cañizos hasta que esté en estado de torcerla, pues

haciéndolo al sol y en tierra, pierde el vigor y percibe humedad

que le es dañosa ; que cuando se tuerza, se tenga gran cuidado de

que la cuerda quede con mucha humedad y muy apretada, a fin

de que mantenga el jugo y no se ventee
; y el mismo cuidado es

menester para apretar los rollos al tiempo de hacerlos, y que los

cueros de la cubierta estén muy ligados y apretados, para que el

aire no los pase
;
pues es en la forma que vienen los del Brasil,

y siempre es preciso reservarlos cuanto sea posible del sol y del

aire.—Molina va enterado de los defectos notados en los tabacos

remitidos del Paraguay, y dirá a Su Excelencia lois que son para

que pueda ver el modo de corregirlos.—Madrid, 7 de diciembre

de 1761.

Original. 2 folios.

—

Emp.: «He oido al Rey...» Tcnn.: «corregirlos».

5.0GS 1762—1—10 Contratación, 5.518. núm. 7

Real Cédula de Carlos III concediendo una expedición de 27

r^eíigiosos y dos coadjutores de la Compañía de Jesús para las

Misiones de Mojos.—«El Rey. Presidente y oidores de mi Real

Audiencia de la Casa de Contratación a Indias de Cádiz. Por cuan-

to el procurador general de ellas de la Compañía de Jesús, con la

correspondiente justificación de que embarcados en el navio la

Venecici 25 religiosos y 3 coadjutores de la misión que a consulta

del Consejo de 28 de marzo de 1757 se había concedido para las

de los Mojos, perecieron en el naufragio, que el 2 de enero si-

guiente padeció en Arenas Gordas este Registro, los 20, y que

de los 8 restantes se inutilizaron los 4, y los otros 1, por dispo-

sición de su General, ge habían aplicado a las de México ; mani-

festándome que con el transcurso del tiempo mediado desde enton-

ces, será mayor la necesidad de operarios que propaguen en aque-

llas partes el santo evangelio, pasa la súplica que ha hecho de que

le conceda nueva licencia de conducir otra de igaial número que
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la referida á<e 30 sacerdotes o escolares y 3 coadjutores, al cargo

de los procuradores de la provincia de Lima Joseph Pérez [de

Vargas] y Bartolomé Ximénez
; y con vista de lo que en consul-

ta de 8 de abril del año próximo pasado ha expuesto el mismo Con-

sejo de Indias : He condescendido a su instancia, acordándole el

permiso de que en lugar de la naufragada se embarque otra nueva

Misión de 30 individuos y 3 coadjutores que subroguen aquélla,

para que con el esmero y celo que hasta aquí lo ha hecho la ex-

presada provincia de Lima, atienda y adelante las combersiones de

que está encargada, aviada por cuenta de mi real hacienda, según

y como se ha executado hasta aquí con el abono de los 29854 ma-

ravedís a cada uno de los misioneros y 7500 a cada coadjutor ; a

cuyo respecto, según informe de la Contaduría General de 23 de

diciembre próximo pasado, importa el todo del aviamiento, ves-

tuario, viático y entretenimiento, 918120, uniendo con arreglo a

lo dispuesto por la ley 6, libro 1.°,* título 14 de la Recopilación, los

7 reales al día de los que ocupen desde el colegio o colegios de

donde salgan a las ciudades de Sevilla o Cádiz, regulando a 8 le-

guas, que harán constar por las certificaciones que deben llevar

de sus respectivos superiores, para el giro de la cuenta de su im-

porte, el de los 2 reales cada día de los que se detuvieren aguar-

dando lenmbarcación, y el de lo que hayan de haber de su flete,

passage y gastos que deba suplir mi Herario en los términos ex-

presados, que se deberá ajustar por el ministro que vos el Presi-

dente comisionéis para ello, y pagar el todo o parte por esa Depo^

sitaría, o librar en su defecto contra las Cajas Reales de Lima, a

continuación de un tanto testimoniado de ésta, con expresión de

lo entreg'ado, para que allí se satisfaga con lo demás acostumbra-

do y determinado por Cédulas y Ordenes reales que estén en ob-

servancia. Por tanto mando que con los 918120 maravedís que por

informe de la Contaduría General del Consejo de Indias, compone

el todo del aviamiento, vestuario, viático y entretenimiento, lo que

asciende el matalotaje y demás, según la disposición legal de con

siderarles 7 y 2 reales respectivamente en cada un día de los de

viaje y estancia, hasta que llegue el casso de embarcarse, justifi-

cado en los términos expresados por las certificaciones de los su-

periores de los colegios de donde salieron, se lia de satisfacer y



854 PERÍODO DECIMOQUINTO 1760-1768

pagar por esa Depositaría a la persona que sea parte lexítima en

nombre de la referida Provincia de la Compañía de Jesús de Lima,

el todo de lo que compongia su haber, por la liquidación que debe

preceder, o se libre en la forma dicha contra las Caxas de Lima

lo que no percibieren a continuación de tanto testimoniado feha-

ciente de esta Cédula, que así es mi voluntad, y que de ésta se

tomó razón en las Contadurías Generales de la Distribución de mi

real hacienda, Consejo de las Indias y de la de la Casa de Contra-

tación. Dada en Buen Retiro, a 16 de enero de 1762. Yo el Rey.»

Rubricado (en estampilla). D. Julián de Arriaga (rubricado). Su Majestad

manda se pague el importe de una Misión de 30 individuos de la Compañía de

Jesús concedida a la provincia de Lima, y a qué asciende su transporte, pasa-

je, avío, matalotaje y entretenimiento.—Tomóse razón en la Contaduría Gene-

ral de la Distribución de la Real Hacienda. Madrid, 10 de enero de 1762. Es-

teban Taboadas y Ulloa (rubricado). Tomóse razón en la Contaduría del Real

y Supremo Consejo de las Indias. Madrid, 21 de enero de 1762. En vacante de

Contor. general. Domingo de Marcoleta (rubricado). Cádiz, 81 de diciembre de

1762. Pónganse originales esta Cédula de S. M. y carta acordada del Real y

Supremo Consejo de las Indias que acompaña en la Contaduría Principal. Y
atento a que la cercana salida del navio nombrado San Francisco Xavier (o el

Torero), Registro para los puertos del Mar del Sur, en que está convenido el

pasaje de los 24 jesuítas, incluso 2 coadjutores, que se hallan juntos para con-

ducirse a las Misiones de los Mojos, por quenta de la que se concede por di-

cha real cédula, no permite la actuación de las diligencias' y formalidades pre-

venidas y observadas en iguales casos, para que con su pronta habilitación (en

que se interesa el servicio de ambas Magestades) se logre tan favorable coyun-

tura : luego que los referidos sujetos lleguen a esta ciudad de la del Puerto de

Santa María donde existen, se procederá a su reseña, y conclusa se foi'mará el

correspondiente despacho para su embarque en el enunciado navio a cargo de

los Padres Joséph Pérez y Bartolomé Giménez, procuradores de la provincia

de Lima. Y si antes de la partencia de él. A'iniesen y se presentasen otros 5 que

me informan esperarse por instantes, se practicará con ellos igual diligencia

e incluirán en el citado despacho, ebacuado lo cual se liquidará el haber que

pertenece a los especificados 24 jesuítas y a los demás que se presentaren, por

cuenta de la explicada concesión, por razón de su aviamiento, viático y entre-

tenimiento, flete y pasage, y de su importe se expedirá libranza sobre la De-

positaría de Indios en la forma ordinaria. Abaría (rubricado). Hay 2 rúbricas.

5.067 1762—1—22 Charcas. 421

Minuta de Real Cédula para que la Audiencia de Charcas infor-

me en los términos que expresa sol)re precedencia entre los Colé-
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g"ios de San Juan Bautista y San Cristóbal de la ciudad de La
Plata.

Es copia del tomo n.o 104 encuadernado en pergamino 0,320 x 0,212, Char-

cas, Inventario de minutas de Despachos desde el año de 1760 a 1781, folio 10.

5.068 17(52—1—20 Buenos Aires, IS

La Cámara de htdias a Su Majestad.—Propone sujetos para

€l Obispado de la iglesia Catedral de la ciudad de Córdoba del

Tucumán, vacante por promoción del Doctor don Pedro Miguel

de Argandoña al Arzobispado de Charcas.—Madrid, 26 de enero

de 1762.

Original con 3 rúbricas y al margen los nombres de otros tantos Conseje-

ros. 1 f°. más el de carátula.

—

Emp.: «Por promoción...» Tertn.: «Real Agra-

do». Al dorso se lee: «Nombro al Mro. Dn. Manuel Abad Illana (rubricado).

Cámara, de 11 de agosto de 1762. Publicada
; y cúmplase lo que Su Majestad

manda (rubricado). Fecho. De oficio. Don Juan Manuel Crespo».

5.069 1762—3—0 Buenos Aires, 536

Cm-ta de don Pedro de Ceballos a don Julián de Arrtaga.—Dice

que envía a estos Reinos a la Santa Bárbara con los duplicados,

añadiendo que sin embargo de haber pasado ya un año del día en

que se celebró por las dos Cortes el acto de anulación del Tratado

de Límites y de haber llegado a la Colonia sucesivamente en estie

intermedio muchas embarcaciones del Jeneiro, no se ha dado aún

por entendido de él, el Conde de Bobadela, ni le ha remitido el

pliego que de nuestra Corte se despachó por la de Lisboa en cam-

bio del de ésta que vino por su mano ; cuyo silencio no le causa

novedad, porque tiene bien conocido que su intento es dilatar por

éste medio y cuantos se le ofrezcan la restitución de las tierras de

Su Majestad que con el pretexto del Tratado y otros han ocu-

pado los portugueses, para quedarse últimamente con ellas, cau-

sando por este medio a la Monarquía los gravísimos perjuicios

que repetidas veces ha manifestado a Su Excelencia, a quien su-
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plica dé cuenta de todo a Su Majestad.—Buenos Aires, 6 de mar-

'/o de 1762.

Original. 1 folio más el de carátula.

—

Emp.: «AA-iendo acaecido...» Tcnn.:

«a S. M.».

5.070 17ü2—3—

S

Buenos Aires, 166

DiciamCn fiscal en vista de una carta del Gobernador del Tu-

cumán, en que expresa la campaña que hizo en el Chaco y los fa-

vorables efectos que produjo con la presentación de un cacique

Toba de gran respeto entre lellos
; y responde que por cédula de

23 de agosto de 1757 se previno al Virrey del Perú fomentase la

reducción de aquellos bárbaros y diese los caudales necesarios a

tan útil empresa. Y en carta de 1.° de octubre de 1759 avisó el re-

cibo y que libró 4:000 pesos para promover la reducción que puso

al cuidado de los Padres de la Compañía, y en su vista expidió el

Consejo otra Cédula en 18 de febrero de 1761 encargándole con-

tinuase en fomentar la reducción de los Tobas y otros que afli-

gían aquella provincia ; bajo de cuyo supuesto le parece al Fiscal

que el Consejo podrá expedir una Cédula de gracias al Goberna-

dor del Tucumán por su celo en perfeccionar dicha empresa, y que

avise de las resultas de su recurso al Gobierno de Lima y de los

medios que estaba en ánimo de proponerle para ocurrir a los gas-

tos que se ofrecieren en el asunto, y otra al Virrey participándc-

le lo que expone el Gobernador, y que informe de lo que hubie-

se resuelto en promover una empresa de tan ventajosas conse-

cuencias para la quietud de aquella provincia y salvación de lo>

infieles que tanto la molestan.—Madrid, 8 de marzo de 1762.

Rubricado. «Consejo de 15 de marzo de 1762. Con el Señor Fiscal (rubrica-

do) fecho». Dichas cédulas fueron despachadas por Su Majestad en Buen Reti-

ro, a 11 de julio del mismo año ; registradas al folio 90 y 90 vuelto y refren-

dadas de D. Juan Manuel Crespo.

5.071 1762—3—12 Charcas, 433

Carta del Virrey d\el Perú don Manuel de Amat a Su Majestüd.

Da cuenta del estado que tiene la fortificación portuguesa en el
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paraje nombrado Matogroso, incluyendo copia de carta de aquel

Gobernador, escrita al de Santa Cruz de la Sierra.—Lima, y mar-

zo 12 de 1762.

Original. 2 folios.

—

Eiiip.: «En Carta...» Tenn.: «a V. M.».

5.072 1T<)2—:?—12 Buenos Aires, 48

Real Cédula a don Pedro de CebaJlos.—Consecuente a lo que

Su Excelencia expuso en carta de 15 de septiembre de 1759, Su

Majestad manda a los Gobernadores de Tucumán y Paraguay que

estén a sus órdenes para lias operaciones e importancia del R^a!

servicio, las cuales le incluye para su dirección en ocasión que le

parezca oportuna. Igualmente remitirá Su Excelencia el adjunto

pliego al Gobernador de Santa Cruz de la Sierra, en que se le

previene el desalojo de los portugueses de aquella jurisdicción in-

trusos en ella.—Madrid, 12 de mayo de 1762.

Es copia. 1 folio más el de carátula.

—

Ernp.: «Consequente...» Ten)i.: «en

ella». ídem a D. José Martínez Fontes, Gobernador del Paraguay. ídem al Go-

bernador del Tucumán.

5.073 1702—8—27 Buenos Aires, 48

Carta de don Pedro de Cehallos al Bailío frcy don Julián de

Arriaga.—Acusa recibo de una carta de Su Excelencia, fecha en

Madrid, a 10 de diciembre de 1761, en que le anuncia haberse ve-

rificado el rompimiento con los ingleses, y llegado el caso de salir

de esta Corte su embajador y mandar Su Majestad retirar al suyo

de Londres ; que aún no se ha publicado la guerra ni han comen-

zado las hostilidades, pero colige Su Majestad que se anticiparán

los ingleses en estos mares, mandándole obre y haga obrar como
en guerra declarada siempre que haya ocasión de ho:stilizarlos a

golpe seguro, y expida sus órdenes en su jurisdicción y en lo.'^-

términos de una manifiesta guerra. Y habiendo Su Majestad he-

cho un tratado de mutua defensa con Su Majestad Cristianísima,

le manda dé libre acogida a todos sus navios, y les socorra en

caso necesario a ellos y a sus posesiones, sin perjuicio de la pro-
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pía defensa de los dominios de Sn Majestad. En su cumplimienco

responde que ejecutará la intención de Su Majestad en las circuns-

tancias que ocurriesen
; y así se lo ha comunicado al Gobernador

de Montevideo, a cuyas órdenes está el destacamento de Maldona-

do, y a los demás oficiales encargados de los puestos principales

del Río de la Plata.—Buenos Aires. 27 de marzo de 1762.

Original. 2 folios.

—

Emp.: «Por la fragata...» Terni.: «Río de la Plata».

5.074 1762—4—12 Charcas, 443

Carta de la Real Audiencia de La Planta a Su Majestad.—Refi-

riéndose a las de 11 de enero y 29 de marzo de 1761, en que le dio

cuenta con testimonio de autos de lo acaecido en asunto de haber

ocupado los portugueses de Matogroso y su Gobernador don An-

tonio Rollín de Moura el pueblo de Santa Rosa el Viejo, de las

Misiones de Mojos, a orillas del llenes o Guaporé, dice que ha-

biendo resuelto Su Majestad la disolución del Tratado de Límites,

y en conformidad con el Virrey, pasádose nuevos oficios al Go-

bernador de Matogroso para que desalojase aquel sitio, respondió

no hallarse con órdenes de su Soberano para ello. Esta Real Au-

diencia notifica a Su Majestad con el testimonio adjunto núme-

ro 1, lo que posteriormente se ha adelantado en esta materia, y se

continuarán los avisos de lo que en adelante ocurriere para la re-

solución de Su Majestad, advirtiendo que sería de sumo perjuicio

si los portugueses extendiesen sus establecimientos a los dominios

de Su Majestad, acercándose a las poblaciones. Y que ofrece gra-

vísimas dificultades el retirarlos por fuerza de las usurpaciones

que intentan hacer, según manifiestan los informes y documentos

remitidos por el Gobernador de Santa Cruz y aparece del citado

testimonio.—-La Plata, y abril 12 de 1762.

Original. 2 folios.

—

Emp.: «En cartas...» Tenn.: «testimonio».

5.075 1762—4—12 Charcas, 443

Informe acerca .del estable cimúento de los portugueses de Ma-

togroso en el pueblo de Santa Rosa el Viejo, remitido por la Real
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Audiencia de La Platúi con testiniomo de las diligencies obradas

sobre que le desalojen.—De este testimonio resulta que de acuer-

do con el Virrey y dictamen del Fiscal se previno al Gobernador

de Santa Cruz de la Sierra usase de los medios de urbanidad sin em-

bargo de la anulación del Tratado, para que desocupase el terre-

no, quitase la artillería y fuerte que había construido, respecto

de ser en todo contra lo prevenido en el Tratado del año 1750. En

su inteligencia, el Gobernador de Santa Cruz exhortó y requirió

al de Matogroso para que dejase el pueblo, que sus soldados no

impidiesen volver los indios de aquellas Misiones y sus bienes

muebles a sus casas y haciendas, respecto de la anulación del Tra-

tado : pero el de Matogroso le respondió con carta de 22 de octu-

bre que además de carecer de las respectivas órdenes de su Corte

acerca del anulamiento del Tratado, no pertenece el terreno de

Santa Rosa a la Corona de España, por lo que sin aquélla no

podía dejarle, como también por serle extraña la anulación, cuan-

do de las copias de cartas de los Comisarios que incluía resulta-

ba lo contrario.

Enterado el Gobernador Verdugo de esta pretextuosa respues-

ta y de que sería preciso llegar al caso de usar de la fuerza, pre-

guntó a los Padres misioneros jesuítas le informasen de la situa-

ción de aquella tierra, para instruido no malograr la expedición ni

precipitar la gente, asegurando el suceso de la felicidad de las

armas. En su consecuencia, los misioneros le expusieron que Cu-

yabá es numerosa, fundada entre dos collados, es colonia de la

ciudad de San Pablo, y Matogroso, de- Cuyabá ; ésta la divide un

brazo del río Paraguay, tiene buenas casas, calles bien dispuestas

y todo cubierto de teja ; en Cuyabá hay un Oidor que la gobierna
;

tiene Oficiales Reales y demás Jueces de Justicia, y Vicario para

lo eclesiástico. Matogroso es población moderna, cubierta de paja,

las casas sin orden ni concierto, está fundado en tierra estéril, pero

abundante de oro hasta ahora en sus contornos, y en esto excede

mucho a Cuyabá ; tiene Gobernador, subordinado al Oidor, que-

reside en aquélla, cae al Oriente con alguna declinación al Sur, y

Este al Norte, no distando mucho de los Mojos ; hay de una po-

blación a otra de 60 a 70 leguas ; de Cuyabá a las Misiones, de 70

a 80 ; de Matogroso, de 00 a 100 hasta llegar al río Yauri, que dis-
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ta 50 ; hasta este río es todo un rumbo para Cuyabá y Matogroiso,

y desde él se aparta enteramente. Distan las Misiones del río 50

leguas, de ellas, las 10 primeras son de pampa, sin embarazo de

monte ; las otras 10 ocupan el monte grande, que corre de Norte a

Sur y divide las Misiones de las tierras orientales, y es preciso

pasarle para llevar al Yauri ; dicho monte se cerró el año 1741,

para impedir que los portugueses se internasen a los Mojos y a

Santa Cruz, como lo intentaron, y no se ha vuelto a abrir. Pasa-

do el citado monte hay una pampa de Xorte a Sur, tiene de ancho

30 leguas y llega hasta el Yauri ; en los seis meses del año es im-

practicable, porque con las avenidas del referido río y las sobras

del Gauvi se inunda con vara y media de agua, y los otros seis

meses es tan estéril, que precisa costear este río para transitar y
tener agua dulce. Los indios Chiquitos suelen llegar al Yauri,

pero por su mucha rapidez nunca le han pasado, y no pueden dar

noticia de la obra banda
;
pero que habiendo llegado a las Misio-

nes tres indios Parisicas, que han vivido algunos años en Cuyabá

y Matogroso, expresaron lo siguiente: Que se embarcan los por-

tugueses en el Yauri en canoas y botes, y ^entre Oriente y Sur

van agua abajo, se desembarcan el mismo día, caminan a pie 10

leguas hasta el primer brazo del río Paraguay, que pasan en otras

embarcaciones que tienen allí ; dejadas éstas, caminan otras 10 le-

guas de tierra y llegan a la madre de dicho río, que pasan con

otras naves ; las dejan y andan a pie media jornada, llegan al otro

brazo, y en sus orillas está Cuyabá. Los portugueses que van a

Matogroso se embarcan en el Yauri al Norte hasta la población

rio arriba, cinco jornadas ; llegan al puerto por una ensenada que

hace allí, toman agua para otras cinco jornadas de travesía, y en

irascos y botijas la llevan a cuestas, vuelven a tomarla en un arro-

yo que pasa por medio del monte grande para otras cinco, y con-

cluido este monte se halla Matogroso en tierra tan estéril como

la demá5, bien que abundante en oro. El vecindario de éste y

Cuyabá será de 3.000 hombres, 600 portugueses en ésta y 200 en

aquél
; que unos y otros son de tropas regladas ; los restantes, m-

dios, mulatos y negros, siendo éstos en número considerable ; no

tienen fortaleza ni artillería gruesa, pero sí de cantidad de pedre-

ros y trabucos de bronce, con que defienden las comunicaciones
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de los dos pueblos ; tienen muchas armas y municiones que les

llevan los ingleses, y finalmente que todos llevan escopeta, pisto-

las, espada y puñal, y son muy diestros en disparar.

También expresa que Santa Cruz sólo tiene 15 Compañías ;

j2, Jesús del Vallegrande ; seis. Valle de Chillón, y seis, el valle

de Samaipata ; no tiene más que 100 fusiles, 12 quintales de pól-

vora, seis de balas de fusil, y faltan los demás pertrechos para la

expedición. Y últimamente concluye dando cuenta de que habien-

do el Gobernador de Santa Cruz prendido un desertor portugués,

que pretendió poblarse de taquellois parajes, llamado Alejandro

Ferreira, le remitió a aquella ciudad y se extravió, pero que sin

embargo de las diligencias que en su busca se hicieron, nada se

pudo descubrir de su paradero, por lo que las cubren con los ofi-

cios y declaraciones que en virtud del dictamen del Fiscal de aque-

lla Audiencia se ejecutaron.—La Plata, 12 de abril de 1762.

A continuación dice: <íK ota : Se incluien los antecedentes».—i folios en 4.'

Evip.: «Consecuente...» Tcnn.: «executaron».

5.073 1TG2—5—20 Buenos Aires, OOG

Carta del Gobernador del Paraguay don José Martines Fontes

a Su Majcsfa'<d.—Informa de la delicada salud del Prelado lecle-

«iástico de esta Diócesis (1), cuya conducta, ingenuidad y talentos

habrá manifestado en la razón de su g^eneral visita remitida por él

al Real y Supremo Consejo, y se extiende en varias de sus cir-

cunstancias pastorales.—Asunción del Paraguay, 20 de mayo de

1762.

Original. 3 folios más el de carátula.

—

Emp.: «Hauiendo...» Tenn.: «cir-

cunstanzias».

5.077 1762—7—15 Buenos Aires, 537

Carta de don Pedro de Ccballos al señor Conde de Bobadela.—
Dícele que en cartas de 30 de enero de 1761 reconvino al Gober-

(1) Ilustrísimo señor La Torre.
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nador de la Colonia y a los Comandante de la tropa portuguesa

que se hallaban en el río Grande y río Pardo, por hallarse Su Ex-

celencia en esa remota distancia del Jeneiro, sobre que evacuasen

las tierras de España en que, con el pretexto del Tratado de 1750,

y anteriormente con otros, se habían introducido los portugueses

en las fronteras de este Gobierno. Y con otra de la misma fecha

por mano del Coronel don Tomás Luis Osorio escribió a Su Ex-

celencia sobre el mismo asunto. En el discurso de más de tres

meses sólo recibió la respuesta de los expresados Gobernador y
Oficiales, que pretextando no tener órdenes de su Corte ni de

Su Excelencia, se negaron a condescender con su instancia. Y vien-

do lo mucho que Su Excelencia se dilataba en responderle, le ins-

tó en 6 de mayo del propio año. A los siete meses y medio recibió

la de 2 de agosto de Su Excelencia, y pocos días después las de

15 de mayo y 12 de julio, en las cuales, aunque sin poner en duda

que sean del Rey su amo las tierras sobre cuya evacuación le ha-

bía reconvenido, le respondió que mientras no llegasen las órde-

nes de su Corte no podía convenir en ella. En 18 de septiembre y

26 de octubre, remitiendo ambas cartas, por el Gobernador de la

Colonia reconvino a Su Excelencia de nuevo, repitiéndole que de-

las órdenes de su Corte podría necesitar para retirarse de los te-

rrenos de Portugal, mas no para desocupar los del Rey, protes-

tándole a Su Excelencia sería responsable de las consecuencias que

se siguiesen contra la buena armonía de las dos naciones.

En 6 de noviembre, habiendo recibido el acto de anulación del

Tratado de Límites de 1750, renovó las instancias a Su Excelen-

cia, quien llevando siempre adelante la idea de dilatar, con el fin'

de no restituir jamás los países de Su Majestad que tiene ocupa-

dos, defirió hasta 29 de enero de este año remitirle el duplicado

de la Corte de Madrid que vino por su mano, diciendo que lo aca-

baba de recibir por la flota del Jeneiro, sin reparar que con esta

aserción daba a entender haber faltado su Corte al artículo se-

gundo del mismo acto, en el cual se estipuló que lois Reyes de Es-

paña y Portugal, luego de ratificado, expidiesen de él copias au-

ténticas a sus respectivos Comisarios y Gobernadores en los lí-

mites de los dominios de Amerita, pues hecha esta ratificación por
marzo de 1761, y sabiéndose que la flota no partió de Lisboa has-
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ta noviembre, si en ella, como S. E. dice, recibió la copia del pro-

pio acto, se deduce con levidencia haberse dilatado ocho meses su

remisión, cuando a Su Excelencia consta la puntualidad con que

se le despachó de Madrid (al que suscribe) la correspondiente co-

pia, pues len julio del año próximo pasado arribó a ese puerto el

bajel de aviso San Ceuón, que la conducía. Y ahora ha tomado

vSu Excelencia el medio de poner en cuestión los derechos que

Su Majetsad tiene a los países que tantas veces le ha reclamado,

proponiendo que si no le satisfacen sus razones recurran por la

decisión a las Cortes. Si Su Excelencia, cuando se le reconvino

ha más de año y medio hubiese manifestado las dudas que ahora

suscita, estuvieran mucho tiempo desvanecidas ; pero como inten-

taba que nunca se verificase la restitución de lo usurpado, ha re-

servado para ahora este arbitrio, que aunque se practicase, como

el efecto no fuese favorable a las ideas de Su Excelencia, sería

infructuoso según la experiencia lo ha mostrado en los recursos

que durante la ejecución del Tratado de Límites se hicieron por

Su Excelencia y el Comisario de España ; pues sin embargo de las

decisiones que vinieron, suscitó Su Excelencia siempre nuevas du-

das y dificultades para no llegar jamás a la conclusión de entregar

la Colonia, aunque anduvo muy solícito (demás de enriquecer a

ios portugueses con las cantidades exorbitantes de ganados, que

como quien entra al saco en país enemigo, ejctrajeron con insacia-

ble codicia de los dominios del Rey) en ocupar con el pretexto del

Tratado los terrenos de España que no debía poseer hasta que se

elfectuasen las mutuas entreg'as de ellos y aquella plaza, que era lo

estipulado. Habiendo primero hecho patente la injusticia con que

Su Excelencia retiene las numerosas familias de indios vasallos de

Su Majestad, sobre que también le ha reconvenido muchas veces
;

aunque Su Excelencia se esfuerza en persuadir que se fueron vo-

luntariamente y permanecen sin violencia, no hay cosa más pú-

blica y constante que la de haber sido llevados y seducidos con mil

engaños y falsedades por los emisarios de Su Excelencia, como ju-

rídicamente lo tiene probado, siendo igualmente cierto que con

las mismas trazas son retenidos, como en parte se reconoce por

la declaración formal que en febrero de 1761 hicieron dos Ca-

pitanes y un Teniente de Dragones que envió al mismo paraje, y
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a continuación se expresa el capítulo a la letra. El añadir Su Ex-

celencia que esto lo hicieron los indios por escaparse de la rígida

esclavitud en que los tenían los Padres de la Compañía de las Mi-

siones, es una invención, que hubiera sido más decoroso a Su

Excelencia omitirla, porque desvanecidas como lo están con la

luz de la verdad las falsas calumnias que la oscurecían, es eviden-

temente cierto todo lo contrario, en cuya confirmación basta sa-

ber el paternal amor que el Rey tiene a sus vasallos y que se ha-

lla Su Majestad muy satisfecho del modo con que son tratados es-

tos indios, de donde se colige cuan importunamente produce Su

Excelencia en orden a la libertad humana una doctrina que nadie

ignora, cuya práctica no obstante recela echen de menos los que

están sujetos al gobierno de Su Excelencia, a quien tampoco pue-

de disimular la aserción de que él ha faltado al convenio que dice

hicieron de restituirse recíprocamente los desertores de ambas na-

ciones, porque aunque él no hizo con Su Excelencia tal convenio,

tuvo la atención de volverle los suyos hasta que viendo que de

muchos de la tropa española que habían pasado a su campo sólo

le restituyó uno ocultando los demás, se vio en la precisión de no

volvérselos en adelante.

Demuestra que las islas de Martín García y Dos Hermanas

pertenecen a España, contra la aserción de Gómez Freiré, y lo

mismo prueba respecto del río Grande y las demás tierras que se

extienden hasta el fuerte de San Miguel y guardia del Chuy
; y por

lo que toca a los territorios de los fuertes de San Gonzalo, San

Amaro, Río Pardo y Yacuy, refiere ser innegable que desde tiem-

po inmemorial han sido estancias de ganados de los pueblos de

Misiones, y que los fuertes que hay en ellos se hicieron todos de

orden de Su Excelencia, con el pretexto de la ejecución del Trata-

do de 1750 ; el de San Amaro, situado a la margen del río Tacua-

rí; el del río Pardo, a las orillas de éste, ambos en la estancia del

pueblo de San Luis el año de 1752, suponiendo Su Excelencia ser

necesarios para resguardo de los almacenes de víveres de que ha-

bía de subsistir la tropa de su nación que debía venir por aquella

parte a los referidos pueblos, enviando para construirlos al inge-

niero don Juan Gómez Meló, escoltado de un destacamento man-

dado por el Capitán Francisco Pinto Bandeira. El de San Gonza-
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lo, el año de 1755, con el pretexto de depositar en él los víveres

para la segunda campaña, y el de Yacuy, en el siguiente de 1756,

concurriendo a su construcción la tropa española con la portu-

guesa ; de donde se colige cuan ajeno sea de la verdad que los

portugueses hayan sido lo;s pobladores de aquellos terrenos, ni

aunque Cosme de Silveira, que es el único que S. E. nombra, se

hubiese hallado algunos años antes en el que media entre Viamont

y río Pardo ; bien claro es que la intrusión de un particular en tie-

rras de España no puede dar derecho alguno a la Corona de Por-

tugal. Y siendo el proceder de Su Excelencia en todo lo expues-

to una declarada agresión, no puede sin faltar a las obligaciones

de su empleo dejar de valerse de las armas que el Rey se ha dig-

nado fiarle para sostener sus Reales derechos en esta provincia,

protestando a Su Excelencia que, pues le pone en esa precisión,

s^rá responsable de todos los perjuicios que de ella se siguieren.

—

Buenos Aires, 15 de julio de 1762.

Es copia concorde con su original certificada por Pedro Medrano con su

rúbrica.—7 folios más 1 en blanco.

—

Einp. : «En cartas de 30 de enero...» Temí. :

«se siguieren».

5.078 1702—7—24 Buenos Aires, 537

Carta de don Pedro de Ceballos a don Julián de Arriaga.—Le
incluye copias de la última que recibió del Conde Bobadela, y de

ia respuesta que tiene escrita para remitírsela a su tiempo. Por

ésta verá Su Excelencia las reconvenciones que le ha hecho desde

enero del año pasado, y que no habiendo m.anifestado en todo este

tiempo indicio de que sea dudo:so el derecho del Rey a los terre-

nos sobre que le ha reconvenido, ha reservado para ahora esta

cuestión, sin embargo de ser sus razones tan destituidas de funda-

mentos, propone que si no le satisfacen se recurra por la decisión

a las Cortes, con la mira de dilatar y de que nunca llegue el caso

de restituir lo usurpado, aprovechándose de la proporción en que

está, de hacer en los dominios de Su Majestad mayores adquisi-

ciones a favor de Portugal ; de donde se colige cuan ajenos están

los portugueses de ceder amigablemente de sus extrañas solicitu-

55
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des, en virtud del contra-tratadq, y que por consiguiente se halla

en la precisión de usar de la fuerza para sostener los derechos de

Su Majestad ; lo cual no ve cómo se pueda ejecutar sin apoderar-

se primero de la Colonia. Por el aviso Nuestra Señora de las Tres

Fuentes, que salió a 4 de abril de este año, comunicó a Su Exce-

lencia que sólo creía poder atacar la citada plaza cuando las cir-

circunstancias lo dictasen. Le manifiesta varias consideraciones que

le retraían de ello.

Pero deseando cumplir la orden del Rey, que en carta de 8

de diciembre de 1761 k comunicó Su Excelencia, de que sostu-

viese los derechos de Su Majestad por los medios que le dictasen

sus experiencias, se ha dedicado a vencer las dificultades que se

oponían al ataque de la plaza de la Colonia. Explica a continua-

ción el modo y los medios de que se valió para vencerlas. Teme
que no faltarán ocultas sugestiones que retraigan las milicias que

ha reglamentado para este fin, logrando componer un cuerpo con-

siderable, entrando en él hasta los hombres de más distinción ; en

cuyo caso le será del todo imposil)le la empresa mientras de allá no

se le envíen las fuerzas competentes, en el supuesto de que en este

intermedio se disminuirá un poco por la deserción de la tropa que

tienen ; pero si Dios fuere servido de allanar esta dificultad, está

resuelto de atacar dicha plaza, por ser su rendición de tanta con-

secuencia como se infiere de la noticia que comunicó desde las

Misiones a Su Excelencia en. 16 de diciembre de 1759, de haberse

registrado en las cajas del Jeneiro 5.000.000 de pesos fuertes y

145.000 cueros, que en sólo el intermedio de una flota a otra ha-

bían pasado a él desde la Colonia, y de no poderse sin quitar este

embarazo, establecer aquí un comercio que fuera muy útil al Es-

tado y de la mayor importancia para la conservación de estos vas-

tos dominios de Su Majestad.—Buenos Aires, 24 de jubo de 1762.

Original. 4 folios má.s 2 en blanco.

—

E»ip.: «Incluyo a \'. E....» Tenii.: «de

S. M.».

5.079 1762—9—2 Charcas, 443

Carta de! Maestre de Campo don José Fmnco al Presidente de

Charcas, don Juan de í\\<;taña.—Dice que después que volvió de
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cumplir la comisión que le fué dada de pasar a la villa de Mato-

grosü para hacer saber a su Gobernador del canje anulado, y ha-

biendo resuelto el Gobernador de Santa Cruz enviar bajo su cui-

dado a los portugueses que arrestaron, tuvo singular gusto en

ello, para informar a Su Señoría de cuanto había notado, así en el

fuerte de Santa Rosa y navegación a Matogroso, como también

en dicha villa. Pero habiéndose frustrado su ida a esa ciudad, su-

cedió lo mismo con el deseo que tenía de informarle de palabra.

Dice luego que habiéndole comunicado sigilosamente el Padre

Superior en cuya Misión se mantiene, la entrada que dispone Su

Señoría para desalojar los portugueses, luego que llegó a la for-

taleza, su primer cuidado ifué contar el número de hombres, armas

y piezas de ellas, y lo especifica al pormenor. Que desde la for-

taleza a Matogroso se tardan treinta días, y es necesario guía prác-

tico para no perderse en la navegación del río Itenes arriba, por

los muchos brazos' que tiene. Que la villa de Matogroso se com-

pone de 46 casas con su capilla y dos clérigos, 22 soldados blan-

cos con su Capitán, sesenta y tantas almas de mulatos y mestizos

y 80 escopetas.—-San Pedro, y septiembre 2 de 1762.

Folios 1 a 2, el 1 es de sello 4.° un cuartillo, años de 1754 a Or» habilitado

hasta 1764.

—

Emp. : «Después que volví...» Term. : «Divina Magestad».

5.080 1762—0—7 Buenos Aires, 12

La Cámara de Indias a Su Majestad.—Propone sujetos para el

Obispado de La Asunción del Paraguay, vaco, por promoción al

de Buenos Aires de don Manuel de la Torre.—Madrid, 7 de sep

tiembre de 1762.

Original con O rúbricas y al margen los nombres de '¿ Consejeros. Un fo-

lio más el de carátula.

—

Emp.: «Por promoción...» Term.: «Real agrado». Al

dorso: «La Cámara de Indias. Nombro a el D"'. D°. Manuel López de Espino-

sa (rubricado). Cámara de 22 de Sept'*'. de 17C2. Publicada y cúmplase lo que

S. M. manda (rubricado). Fecho. De oficio. D°. Juan Manuel Crespo».

5.081 1762—9—10 Charcas. 443

Caria del F. Juan de Beingolea] Si^períor de la Misión de Mo-

jos, al Presidente de La Pfata, don Jwan de Pe^Mña.—Dioe que al
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recibir su carta de 11 de jvüio del presente año, en que se le noti-

cia el proyecto de la expedición contra los portugueses que man-

tienen usiu-pado el sitio del pueblo viejo de Santa Rosa de la llan-

da oriental del Itenes, pasó a cumplir las órdenes que tocante a

ella Le insinuó Su Señoría, y para que conste de la pronta lealtad

de los misioneros e indios al Soberano, expondrá distintamente lo

que tiene puesto por obra de lo ordenado, y lo que se le ofrece,

no sólo para hacer consistente el buen suceso de dicha expedi-

ción, sino también para que formándose sobre tni buen pie, sirva

no de arruinar, sino de promover estas Misiones.

Que ordenó a los padres misioneros la mayor precaución para

que no se trasluzca el objeto de semejantes preparativos, y manda-

sen a sus neófitos hacer labores cuantiosas de maíz, arroz, maní y

frijoles. Fuera de esto prorrateó a las Misiones de Mamoré y Pam-

pas, más de 1.500 vacas, que se conducirían por octubre de este año

al pueblo de San Pedro, donde son buenos los pastos, v descansará

y :s'e repondrá dicho ganado del trabajo de la conducción, para

que se halle fuerte y aprontado al tiempo de la expedición, y du-

rante ella no se menoscabe por la pérdida ; que luego que crezca

la inundación las hará encaminar a un alto vecino al Itenes, en

que formarán muchos neófitos uii corral suficiente para recoger-

las con frecuencia en el tiempo de la expedición, y conducirse fácil-

mente desde allí el necesario ganado para que subsista la tropa.

Que ha dispuesto se fabriquen canoas para el transporte de víve-

res y municiones, y expedido órdenes al misionero de Buenavista,

por habérselo prevenido el Gobernador de Santa Cruz, para que

mande abrir y componer con sus Chiquitos el camino de tierra

hasta la Misión de Loreto, y formar calzadas o puentes en los

cenagales. Añade que se forman los moldes para fundir balas de

artillería, luego que llegue el metal, y la carta orden de Su Seño-

ría ; y representa dos puntos muy necesarios : el primero y prin-

cipal es, que no sólo se proyecte contra la fortaleza de Santa

Rosa, sino también contra la villa de Matogroso, porque sin esto

no sería de ventaja aquello, pues echados los portugueses de San-

ta Rosa, y salida de aquí la tropa, fácil les sería a los portugue-

ses volver a ella y vengar en las Misiones el mal recibido ; y si no
se acometen en ambas partes, no se arranca de raíz el mal ; y me-
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ior sería acometerlos a la \ez en las dos partes, y aunque la aco-

metida en ]\Iatogroso la considera imposible por dichas Misiones

subiendo el Itenes, acometiéndolos por las de Chiquitos, y más

con el acreditado valor de aqviella gente, cesa la imposibilidad. El

segundo, que no sea muy num^erosa la tropa, ni se conduzcan más

hombres que los de armas y a quienes sepan manejar la artillería,

pues para lo demás tiene .Su Señoría aquí todos los neófitos, y la

otra gente no sirve sino de un peso intolerable para expilar los

pueblos y dar a conocer a estos nuevos cristianos los desórdenes

que felizmente ignoran. Juzga que con 100. hombres de resolución

y valor que sostuvíe&en a los neófitos, se daría fin a esta empresa.

Ruega al Señor la tome bajo su particular protección y se digne

quitarles de la vista a estos cristianos el escandaloso porte de los

portugueses, para que continúen viviendo arreglados a la Ley san-

ta, como antes lo hacían.—San Pedro, y septiembre 10 de 1702.

Folios 2 a 4.

—

Enip.: «Luego que...» Temí.: «lo hazíari)). Anejo a la carta

de Franco a Pestaña de 2 de septiembre de 1762.

5.082 1702—10—10 Charcas, 4i:5

Carta del P. Juan de Beingoíea, Superior de los Mojos, al Pre-

sidente d\e La Plata, Juan de Pestaña.—Dice que contribuyendo

al felix éxito de la expedición proyectada por Su Señoría y que se

oculte a los portugueses, poniendo en noticia de Su Señoría cual-

quier movimiento que viniese a la suva, participa: que noticia-

do de la bajada del Cobernador portugués con gente y armas a la

fortaleza, dispuso que el Padre misionero de San Miguel, vecino

a ella, aceptando pasar a la Misión deshecha de Santa Rosa la

Nuiéva, se informase de todo lo que pudiese ; y éste le comunica

por .carta que era cierto el arribo del Gobernador a la fortaleza

desde el día 19 de septiembre ; que aunque no mucha, era bastan-

te en número la gente de armas, que supo de los mismos portu-

gueses haber regresado a Matogroso dos canoas grandes a traer

150 soldados ; que el Gobernador le dijo estaba ya admitida por

su Soberano la aceptación del canje, pero que no por eso desocu-

parían ni la fortaleza ni la banda oriental del Itenes. de cuyo usu-
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fructo cualquiera que fuese le intimó al misionero se abstuviese,

por pertenecer toda a la Corona de Portugal ; pero deseando in-

forme más individual, se vailió el qvie suscribe del Maestre de Cam-

po don José Franco, para que pasando a San Miguel por tierra,

se informe de palabra del misionero de lo que éste observó, así

por lo que mira al estado de la fortaleza, como del número pru-

dencial de los soldados que vio, y para que aseg'ure las alhajas d<e

aquellas iglesias conduciéndolas al Mamoré. De este caballero se

valdrá, caso de que intenten los portugueses algvín movimiento

hacía el Mamoré, cerrándoles con estacada o fortín el paso de di-

cho río en un alto donde es muy reducido su cauce, y es lugar muy
ventajoso para leludir sus intentos. Ruega a Su Señoría fomente

con sti aprobación por escrito las buenas disposiciones de Franco,

y que remueva de esta frontera, sin que se trasluzca el objeto, a

don José Núñez, que juzga aficionado y no sabe si diga parcial a

los portugueses, no sea que malogre Su Señoría con él todas sus

precauciones.—San Pedro, y octitbre 10 de 1702.

Folios 4 a ó vto.

—

Einp.: «Contriliuiendo...» Temí.: «la empresa». Anejo a

la carta de l'^ranco a Pestaña de 2 de septiembre de 17(12.

5.083 1702—11—

7

Charcas, 44ri

Autos de la Rc^a^I Audiencia de La Plata cv Acuerdo extraor-

dinario.—Con motivo de haberse recibido pliegos de Sti Majestad,

que contienen la positiva declaración de guerra con la Corte de

Portugal ; y con esta ocasión se vieron los que el señor Presidente

acaba de recibir de don Alonso Verdugo, Gobernador de Santa

Cruz de la Sierra, y del P. Juan de Beingolea, Superior de las Mi-

siones de Mojos ; quienes dan cuenta de haber ptiesto en ejecu-

ción los encargos que tenían hechos, y proponer otros medios que

deben proporcionarse para adelantar la expedición proyectada de

desalojar a los portugueses del sitio del fuerte de Santa Rosa el

viejo. Y conferida la materia con lo que expuso el Fiscal, acor-

daron que será conveniente prevenir al Gobernador de Santa Cruz

despache en las canoas que espera de las Misiones toda la gente

de sti mayor ;satisfacción que considere precisa al acertado des-
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empeño de este negocio, al mando y bajo las órdenes del Oficial u

Oficiales que tenga por necesarios, distribuyéndoles los fusiles y

demás armas que allí tiene, y municionándoles lo mejor que se

pueda, a los cuales arreglará el sueldo de 8 pesos mensuales por

soldado, y a los Oficiales, lo que graduase proporcionado, a cuyo

fin se remitirá de pronto el dinero que pueda caminar sin demora

para los primeros suplementos o anticipos, y luego ([ue se hallen

bagajes se despacharán lo:s caudales necesarios y los 200 fusiles

que están al llegar de Potosí, con la granalla y plomo que se es-

pera, dando aviso dicho (iobernador de cuanto ocurriese, y pi-

diendo lo necesario de dinero, armas, municiones de guerra o gen-

te
; y para que sin demora siga a Santa Cruz se tendrán preveni-

das muías de transporte que conduzcan lo expresado. Y Su Se-

ñoría escribirá al Gobernador otra carta en la forma acordada.

Proveído en La Plata, a 7 de noviembre de 1762.

Folios 9 vto. a 10 vto. 'testimonio de oficio por Sebastián de Toro.

—

Einp. :

«En la ciudad...» Terni. : «Seuastián de Toro». Anejo a la carta de Franco a

Pestaña de 2 de septiembre de 1762.

5.084 17(;2—11—13 Charcas, 443

Carta del Presidente de La Píala don Juan de Pestaña al ex-

celentísimo señor Bailío don Juan de Arrha\ga.—En ella le da cuen-

ta del socorro que hizo al Gobernador de Santa Cruz de la Sie-

rra, por si acaso los portugueses intentasen alguna irrupción en

los pueblos de Baures o Mojos. Dice que por el testimonio adjun-

to se enterará Su Excelencia de que el Gobernador de Afatogro-

so ha reforzado con 150 hombres el puesto que fortific(') solare el

río Ytenes, y se recela que haya hecho alguna irrupción en los

pueblos de Baures o en los de Mojos. Para defenderlos de cual-

quier invasión, mientras se verifica la expedición proyectada se

advierte al Gobernador de Santa Cruz que avance hasta 150 hom-

bres, que parecen por ahora suficientes. Taml)ién se le remiten

8.000 pesos, armamento, municiones y pertrechos que se han po-

dido conseguir, pues en aquella ciudad, no obstante ser capital, no

hay más que 20 carabinas inservibles ; en esta Presidencia, ni aun
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en la Audiencia, un alguacil, ni en la Capitanía General, un solda-

do.—La Plata, 13 de noviembre de 1762.

Original. 1 folio más otro en Illanco.

—

Emp.; «Por el testimonio...» Term.:

«Soldado». Al margen se lee; «con el exped"". de B**. aires en que se trató

de este incid^".».

5.085 lT(;i'~ll— 14 Buenos Aires, :?0r»

Copia simple de la earta exhortatoria que el Obispo del Pa-

raguay, Manuel Antonio, electo de Buenos Aires, esfiando en ca-

ma, di'Ctó para el señor Gobernador de esfn proiñncia en la Juntü

dcteruii)iada para la reducción de los Abipones.—Dice que en esta

ocasión quería hablar a sus nobles llamados Paraguayos por djes-

pedida de sus sermones, preguntando si eran verdaderos cristia-

nos, acabando su razonamiento con oír de todos el: «Sí, por la

gracia de Dios» ; pues siéndolo, nada hav ciue persuadir para co-

operar a esta obra. Por esta profesión de cristianos tenemos obli-

gación de concurrir con los bienes temporales al remedio de las

espirituales extremas necesidades que padecen los infieles... Por

tanto, recibirá de su parte Su Seiioría la corta oferta de 100 reses

vacunas por ahora ; y queriendo Dios que recobre lo que le está

consignado en las Cajas reales de Buenos Aires, no dejará de

concurrir con el posilíle riego, porque nunca dejará de ser Obis-

po del Paraguay, a las atenciones de toda la provincia y de cada

uno.—Palacio, y noviembre 14 de 17(52.

2 folios.— /:;;;/>.: «No ha (|uerido...« Tcnií.: «de V. S.».

5.086 1762—11—15 Buenos Aires, 43

Carta de don Pedro de Ccballos al Bailio Prey dou Julián de

Arriiíga.—Acusa recibo de una carta de Su Excelencia, fecha en

Madrid, a 15 de junio de 1762, llegada a Montevideo el 27 de sep-

tiembre de este año en la taratana nombrada el Señor del Gran

Poder, en que le comunica llegó el caso de verificar:se formal-

mente la declaración de guerra con la Corona de Portugal, según

reconocerá Su Excelencia por la adjunta Gaceta, en que se inser-
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ta el Real decreto comunicado a los Tribunales de esta Corte, don-

de se expresan las razones que la han motivado y el ánimo de Su

Maiestacl para el modo de procederse en este caso, y que es vo-

luntad se den patentes de corso a los particulares para prender

los navios, embarcaciones y efectos pertenecientes al Rey y sub-

ditos de Portugal, observando en esto y por lo que toca a Inglate-

rra, las reglas y métodos que prescribe la ordenanza, de que in-

cluye ejemplar, singularmente al capítulo 46, con la sola diferen-

cia de que lo que en ella se previene en cuanto a Ministros de Ma-

rina, lo han de practicar los Gobernadores y Oficiales Reales de

los puertos a que fueren conducidas las presas de ambas naciones,

excepto aquellas que hayan sido hechas por navio o embarcacio-

nes de la Real Armada, en las cuales se seguirá lo prevenido en los

capítulos 4:6, 63 y 64 del Tratado 6.", título. 5.° de las Ordenanzas

generales de la Armada. Responde que ha comunicado a toda la

provincia de su cargo esta Real orden, y queda en cumplirla y ha-

cerla cumplir.—Colonia del Sacrametno, 15 de noviembre de 1762.

Orig"inal duplicado. 2 folios.

—

Emp.: «Por la Taratana...» Tcnn.: «exacti-

tud».

5.087 1762—11— iri Buenos Aires, 538

Carta de don Pedro de Ceballos a don Julián de Arriaga.—Dí-

cele qiie reconoci(') en esta Plaza haber descaecido el culto
;
que la

iglesia principal y dos oratorios que hay, uno en la residencia de

los Franciscanos y otro que fué de los Jesuítas, son extremada-

mente pobres, y los dos últimos reducidos ; y para que en adelan-

te tenga alguna decencia la iglesia principal, pudiera aplicarse

alguna parte de los derechos que deben pagar los géneros de co-

mercio que aquí se han -hallado, si fuere de la aprobación de Su

Majestad. Que dispondrá vengan de Buenos Aires dos sacerdotes

y un lego de San Francisco, para que ocupen provisionalmente el

Hospicio de San Francisco, donde solía haber otros tantos, y por

lo que mira a la residencia de la Compañía, en que solía haber dos

o tres sacerdotes y un coadjutor, antes de ;su expulsión de los

dominios portugueses, como tienen aquí de qué poder subsistir,
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porque a los que había se les tenía asignado un tanto para su ma-

nutención de la Tesorería del Rey de Portugal, no se atreve a to-

mar providencia alguna, hasta ;sa1)er la voluntad de Su Majestad,

y sólo piensa entre tanto hacer que vengan algunos misioneros

de la misma Religión a cultivar el bien espiritual de este puel:)lo,

que considera harto necesitado de este beneficio.—Colonia del Sa-

cramento, 15 de noviembre de 1762.

Es copia. 2 folios.

—

Emp.: «Luego que entré...» Tcrm.: «real agrado».

5.088 1762—11—19 Buenos Aires, 538

Carta de don Pedro de Ceballos a don Julián de Arriaga.—Le

da cuenta de que no le ha sido de pequeño embarazo para em-

prender el sitio de esta plaza el Gobernador de Montevideo (1), cuyo

modo de proceder ha dado lugar a que los portugueses se pro-

vean de crecido número de caballos, extrayéndolos de su jurisdic-

ción, los más de ellos hurtados a los pobres vecinos, sin que aun

para cumplir la justicia haya procurado ejecutarla en varios de

los ladrones de caballos que se prendieron, sin embargo de ser

éste uno de los socorro^s más poderosos que se pueden dar a los

enemigos para la guerra ^en este país. Que las representaciones

y diligencias por dicho Gobernador practicadas han dado bien a

conocer que su intento era imposibilitarle esta empresa ; que los

caudales que se han gastado en Montevideo pudieran ser suficien-

tes para construir una plaza como la de Cádiz, y sin embargo han

producido poca utilidad, que sobre ser despreciable toda su forti-

ficación tiene el defecto de carecer de agua, y no cesa de impor-

tunarle para que se le remitan nuevas cantidades, y por lo que ha

visto es preciso, atendido el poco provecho que se sigue, irse con

tiento y diferirlo en lo que no sea muy urgente, para el que le

sucediere. Que él irá allá, examinará las cosas y verá si hay modo
de remediarlo. Añade que si todo se ha de hacer allá a fuerza de

plata, atendida la poca economía del Cjobernador, no producen bas-

tantes fondos las Cajas Reales del Perú para los gastos de esta

(1) José Joaquín de \'iana.



NOVIEMBRE 1762 875

provincia en tiempo de guerra. Oue el comercio ilícito mientras

estuvo la Colonia en poder de los portuguses se hacía desde Mon-

tevideo con la mayor publicidad. Y finalmente la conducta de este

Oficial es tal que juzga ser muy conveniente al servicio de Su Ma-

iestad no detenerlo más en aquel (jol)ierno ni destinarlo para otro

alguno de Indias.—Colonia del Sacramento, 19 de noviembre de

1762.

Minuta. 2 folies.

—

Eiiip.: «No me ha .sido...» Tenn.; «de Indias».

5.08» 17(52—11—20 Buenos Aires, 43

Carta de don Pedro de Ceballos al Ba'dío Frey don Julián de

Arr'mga.—Dícele que la enfermedad que le aqueja de dos años y

medio a esta parte le obliga a hacerlo presente a Su Majestad, a fin

de que en su Real servicio no padezca lovs atrasos que prevee no

podrá evitar, mientras prosiga tan falto de salud en este empleo.

Que incluye a Su Excelencia un memorial en que solícita licencia

para volver a esos reinos para que con su recomendación lo haga

presente a Su Majestad.—Colonia del Sacramento, 20 de noviem-

bre de 1762.

Original. 1 folio más otro en blanco.

—

Emp.: «T„i enfermedad...» Tcrm.:

«reconocido a V. E.». Al margen se lee: «Que lo he hecho presente a el Rey:

Que Su Majestad atenderá a su instancia relevándole de aquel destino coino so-

licita, quando su presencia en él no sea tan urgente, como lo es en el dia, atento

a la gravedad de las ocurrencias, cuio éxito se apoya principalmente en su acer-

tada conducta y providencias». Adjimto se acompaña el memorial de referencia

en que hace constar el suplicante que, aunque tan debilitado, hizo el esfuerzo

posible para sobrellevar las fatigas del sitio de la Colonia del Sacramento, cuya

rendición concedió Dios a Su Majestad ; que espera recobrar la salud en Espa-

ña para sacrificarla como es de su obligación en servicio de Su Majestad.

5.090 17(52—11—20 Buenos Aires, 44

Carta de don Pedro de Ceballos a^l Bailío Frey don Julián de

Arriaga, notificándole la rendición de la plaza de la Colonia del

Sacramento después del sitio que le puso.—Expresa los Oficiales

que se portaron con valor, y pide pertrechos v tropa para conti-
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nuar en los progresos de las armas de Sii Majestad. En carta de

24 de julio, que despacha en esta ocasión, le comunica las medi-

das tomadas en cumplimiento de las órdenes de Su Majestad para

el isitio de esta plaza, que era el único medio practica! )le
;
que lo-

gró embarcar más de 2.000 hombres de la gente del país, y des-

embarcó el 7 de septiembre con la gente y los pertrechos de gue-

rra que conducía a una legua de esta plaza, después de haberse

detenido trece días en el río, sin que las embarcaciones portugue-

sas les hubiesen hecho opO'sición. Que hizo correr lá voz de que

su designio era ponerse en estado de defender a Montevideo y

Maldonado de cualquier invasión de los ingleses, con quienes se

sabía ya estar rota la guerra. Que al mismo tiemi^o llegaron de

las Misiones del Paraná y Uruguay 1.200 indios, que anticipada-

mente había dispuesto viniesen para el propio efecto. Que el. día

20 de septiembre llegó a los portugueses el socorro de nueve em-

barcaciones, y entre ellas una fragata de guerra ; que varios Ofi-

ciales cobardes ponderaban las fuerzas de los portugueses, y sos-

pechando que su intento se dirigía a sitiar la Colonia, se atrevían

a decir era temeridad y capricho suya esta empresa. Sobresalió

entre ellos el Capitán de Dragones don Juan de Ris, y don Domin-

g'o Bourgois, a quienes ausentó, serenándose con esto las inquie-

tudes. Fuese apretando el cerco de la manera que expresa. El 28

septiembre llegó el Capitán de Infantería- don Domingo Ortiz de

Rozas con la noticia de ha1:)er entrado en aquel puerto el día ante-

cedente la taratana nomljrada el Señor del Gran Poder, con plie-

gos de la Corte, que llevó el día siguiente el Capitán don Manuel

Antonio Escayola. Luego que recibió por éstos la noticia, ciue en

carta de 15 de junio le comunica Su Excelencia, de la declaración

form,al de la guerra con Portugal, con las órdenes consiguientes,

a pesar de ser el número casi igual y del poco valor de algunos

Oficiales, señaladamente el Comandante de la fragata la Victoria,

don Carlos José de Sarria, dio las disposiciones para que la noche

del 5 de octubre se abriese, como se abrió, la trinchera a 300 toe-

sas de la plaza, acercándose lo posible con la primera paralela

para gastar menos tiempo y municiones. Prosiguieron los traba-

jos hasta el 11 en perfeccionar la trinchera v construir una l^ate-

ría de 19 cañones, 13 de a 24 para batir en brecha, y seis .de me-
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nos calibre para ijuitar los fuegos del flanco opuesto, la cual em-

pezó a jugar a las doce del mismo día, después de haber intentado,

auncjue en vano, intimidar a los sitiados con la amenaza de que si

no se rendían serían pasados a cuchillo. Procuró que avanzándo-

se la trinchera 100 toesas más de la plaza, se construyese otra de

10 cañones, que se concluyó y empezó a batir el día 15. Desde este

día se trabajó en la segunda paralela y en construir a ll'O toesas

de la plaza, tercera batería de ocho cañones, cuyo fuego comenz(')

el día IM. Con el de ésta y el de la segunda se hicieron dos bre-

chas : una en la caja del baluarte, y otra en la cortina inmedia-

ta, y hallándose ambas accesibles, el día 27 dio todas las disposi-

ciones para el asalto, que se debía dar por las brechas y otras dos

partes donde la muralla y el foso lo permitían, con escalas que a

este efecto tenía prevenidas, pero antes de ejecutarlo intimó se-

gunda vez al Gobernador de la plaza su rendición, ofreciéndole en

general partidos razonables, procurando en la misma ocasión ha-

cer saber a los vecinos de la ciudad que si cooperasen a ella de-

jando luego las armas, serían tratados con benignidad. Lo que

produjo tan buen efecto, que por el mismo Oficial que envió a

ella pidió el Gobernador tiempo para formar Consejo de Guerra,

y todos en general, así militares como paisanos, manifestaron vi-

vos deseos de que se entregase luego la plaza. Mas como el Go-

bernador lo repugnaba y quiso convocar, no sólo a los Oficiales

de gobernación, sino hasta los subalternos, a los de mar y a los

mercaderes, pidió prórroga de tiempo y se le concedió por dos

veces, y para evitar más dilaciones se le negó el último plazo, que

pidió el día 29 por la mañana, y habiendo dispuesto que las bate-

rías hiciesen fuego muy continuado, se logró que pocas horas des-

pués tocase llamada la plaza y saliese un Coronel con la capitula-

ción, en la cual, después de allanadas verbalmente las dificultades

que se ofrecieron, se convino en los artículos que Su Excelencia

reconocerá de la copia adjunta núipero 2, y entre ellos, en el de

que se embarcase la guarnición, con la condición de que no pu-

diese tomar las armas en esta América contra el Rey ni sus alia-

dos durante la presente guerra. Se observó después de una y otra

parte de buena fe lo estipuado, y en su consecuencia se embarcó

la guarnición portuguesa la mañana del 2 de noviembre, y por
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]a tarde entraron ^ellos en la plaza, en la cual se han encontrado la

artillería, armas, municiones y pertrechos que constan de la rela-

ción núm. 3 que incluye a Su Excelencia. De nuestra parte hubo

]1 muertos y 15 heridos, ninguno de ellos oficial, y de la del ene-

migo, 20 muertos y 18 heridos. Entre los primeros hubo un Sar-

gento Mayor, un Capitán y un Alférez de Artillería. El día 11,

por la noche, a consecuencia de un sudeste, que en treinta años

no se había experimentado tan recio, perecieron dos bergantines

portugueses con más de 200 personas de la tropa y familias que se

habían embarcado en ellos, y hubiera sido mayor el estrago a no

habérseles socorrido del modo que fué posible. Sin embargo del

quebranto que padecieron, las demás embarcaciones se hicieron

a la vela el día 16, en número de 17, las más de ellas pequeñas y

desarmadas, y entre las armadas, sólo una fragatilla de mediana

fuerza y poca resistencia, por ser muy vieja. Inmediatamente se

i^mpezó a reparar las brechas y edificios del Rey con la cal y otros

materiales hallados en la plaza, y con el trabajo de los indios de

Misiones, que han servido a Su Majestad durante el sitio con una

actividad, amor y celo que no se puede ponderar. Dispone conser-

var a Su Majestad esta plaza y demás puertos de este río, aunque

falto de tropa y municiones, especialmente pólvora, que si les aco-

meten los ingleses con algún desembarco en Maldonado, no sabe

cómo podrá impedir allí su establecimiento, pudiendo comunicar-

se con los 500 hombres de tropa portuguesa que a 30 leguas al

Norte de él se han juntado entre el fuerte de San Miguel y el pues-

to de Chuy, donde se están fortificando, sin que él pueda ir pron-

tamente a echarlos de allí por falta de fuerzas. Piensa ir insensi-

blemente dejando guarnición en la isla de San Gabriel, Maldonado

y Montevideo, a donde ya ha despachado un buen refuerzo, y ha

guarnecido el fuerte de Buenos Aires con 100 hombres de milicias

que se han disciplinado muy bien, los más de España que prestan

el servicio de buena voluntad y logran la conveniencia de estar

en la ciudad. Añade que no puede contar con la gente de milicias

del país traídas de Buenos Aires, que impacientes por volverse a

sus casas, han huido en dos ocasiones, y en número de más de

200 hombres cada una, sin que se les haya podido contener por

falta de tropa veterana entre ellos. Pide un refuerzo de 1.500 hom-
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bres, y en caso de que se haya de estar a la defensiva, 800, a lo

menos con las municiones y pertrechos de la adjunta relación nú-

mero 4. En carta separada informa a Su Excelencia de los Oficiales

en quienes ha reconocido más distinguido amor y celo al Real ser-

vicio (1).—Colonia del Sacramento, 20 de noviembre de 1762.

Orig;inal. 7 folios más 1 en blanco.

—

Enip. : «En carta...» Tenii. : «referido».

Otro ejemplar en el legajo Buenos Aires: 537.

5.091 17(52—11—20 Buenos Aires, 52

Carta de don Pedro de Cehallos a Frey don Julián de Arríaga.

Dice que estando todavía en Montevideo el navio Santa Bárbara,

en que tenía ajustado ;su viaje para esos reinos el Brigadier don

Tomás Hilson y el Coronel don Francisco Maguna, y hallándose

ambos en Buenos Aires al tiempo que se hizo el embarco para

esta expedición, y después en Montevideo cuando llegó la tarata

na que traía la noticia de la guerra con Portugal, a que poco des-

pués se siguió 'el sitio de esta plaza, ninguno de ellos le ha hecho

la menor indicación para servir al Rey en él, aun a vista del ejem-

plar del Teniente Coronel don Eduardo Wall, que se hallaba en el

mismo caso de haberse despedido y estar para embarcarse como

ellos. Así como informa a Su Excelencia de los Oficiales que se

han portado Ijíen en servicio de Su Majestad, le ha parecido darla

tamljién del modo con que han procedido los dos, que se alegra se

hubiesen ido ya. porque acá, agavillados con el Gobernador de

Montevideo, no hacen provecho alguno.—Colonia del Sacramen-

to, 20 de noviembre de 1762.

Es copia concorde con su original certificada por Pedro Medrano. 1 folio

más otro en blanco.

—

Emp.: «Estando todavía...» Term.: «alguno».

(1) Este triunfo y otros de Ceballos en el Rio de la Plata, fueron muy ce-

lebrados en España, donde sirvieron de alivio por la conquista que los ingleses,

dueños de los mares, hicieron de La Habana y Manila. A los 372 navios . de
combate ingleses no pudo oponer España para defensa de su imperio ultramari-

no sino "(8 barcos de linea. 27 fragatas y 16 jabeques. Arriaga le dice a Ceba-
llos en carta de 6 de junio de 176t] que «es la única buena noticia» que como mi-

nistro de Ultramar ha podido dar al Rey. Núm. 5124, 5125.
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5.092 1702—11—25 Buenos Aires, 53S

Carta de don Pendro de Ceballos, Gobernador de Buenos Aires,
,

a don Julián de Arriaga.—Dícele que con motivo de haber de-

jado su herencia el P. Juan Bautista Alquizalete, natural de Bue-

nos Aires, dedicada a la fundación de un Colegio Convictorio en

aquélla ciudad, donde la juventud pueda cultivarse en los estudios

de Letras humanas. Filosofía y Teología, ha notado que general-

mente todos los vecinos de ella lo desean con ansia, con el fin de

lograr que a su vista se eduquen sus hijos, y excusarse la molestia

y el gasto de enviarlos a Córdoba del Tucumán. Que consideran-

do muy despacio esta fundación, no le parece que hay inconve-

niente, antes mucha utilidad al bien público, en que el Rey conce-

da licencia para su creación al cuidado de los Padres de la Com-

pañía, con las mismas Constituciones que el de Córdoba, atendien-

do a que con la toma de esta plaza, con el comercio floreciente

de Buenos Aires no podrá menos de ser con el tiempo aquella ciu-

dad la más populosa de este Reino.—Colonia del Sacramento, 25

de noviembre de 1762.

1 folio más otro en blanco.

—

Emp.: «Con motivo...» Tenn.: «Real agi-ado».

Otros dos ejemplares en Buenos Aires : 304.

5.093 17(>2—12—

ü

Buenos Aires. 4(i

Carta del Gobernador de MonUi/ideo, don José Joaquín de Via-

na, a don Julián de Arriaga.—Dice que recibió la de Su Excelen-

cia de 15 de julio de 1761, en que le comunica que Su Majestad le

ha concedido el relevo de este Gobierno y retirarse a esos Reinos,

para lo que le proveerá sucesor. Que estará pronto' para pasar al

sitio que se destine, y espera conseguirlo en breve por lo mucho
que desea salir de este cargo, a donde con más honor se mire el

empleo que Su Majestad se dignó darle, mediante a que aquí se

ve con bastante desprecio de su jefe, siguiéndole en alguna par-

te los Oficiales validos en su protección, llegando al estado del re-

tiro de la civilidad [í/c] de su casa por sólo conocer el gusto que

dan en esto al superior, cuyos reparos le tienen en una conster-
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nación corrida. Le suplica el retiro que apetece, y mucho más con

la presente declaración de la guerra, en vista de lo desprevenida

que se halla esta plaza para hacer una honrosa defensa, sobre lo

que ha hecho continuas representaciones al Jefe, precaviéndose

d'é todo contingente, sin merecer atención (1), lo que pone en co-

nocimiento de Su Excelencia para que vea cuan justos son sus de-

seos de pasar a donde se presten mejores ocasiones de mostrar la

ciega obediencia al Real servicio. — Montevideo, 6 de diciemlire

de 1762.

Original. 2 íoVios.—Emp. : «He rreciuido...» Tenn.: «Ri. servicio». Al mar-

gen: «No ofrece contestas'', mediante estar p"". venir».

5.094 1702—12—24 Buenos Aires, 174

Carta del Cabildo Secular de La Asunción a Su Majestad.—
Dice que en 18 de mayo de 1761 dio cuenta del recibimiento én este

Gobierno de don José Martínez Fontes, y en 8 de junio del mismo

año la dio de la más gloriosa empresa y victoria que consiguió

contra las naciones del Chaco, destrozando dos tolderías de las

más corsarias. Desde el citado tiempo a esta parte se ha ejercita-

do en la guerra defensiva, cordonando el río del Paraguay con

falúas equipadas en los pasos precisos, y por tierra, con destaca-

mentos de soldados vecinos que sirven a su propia costa, fortifi-

•cando los presidios y poniendo cañones de artillería en cada uno

de ellos para que donde se reconociese el primer indicio se diese

fuego al cañón, y a su estruendo, respondiesen lo,s demás presi-

dios hasta llegar en breve rato la noticia a esta ciudad, saliendo

en persona a cualquiera hora al reparo de la provincia, mantenién-

dose muchos días en campaña hasta asegurar los pasos y el regre-

so de estos bárbaros a sus territorios. Y por estos acontecimien-

tos se han visto precisados los Abipones a solicitar la paz, y en

virtud de las capitulaciones queda determinado el Gobernador a

(1) Véase el núm. ."088 donde Ceballos acusa a Viana de haber gastado ingen-
tes caudales en Montevideo suficientes para construir una plaza tuerte como la

de Cádiz, y ser, sin embargo, su fortificación despreciable.

^6
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formarles reducción én el Timbo, 50 leguas de esta capital a la

parte del Chaco, solicitando para ella con los vecinos donativo

voluntario y contribuyendo a expensáis suyas el más cuantioso que

le permite su corta posibilidad por no tener otro ramo de qué echar

mano, en tanto que Svi Majestad asigne algún socorro para esta

reducción.—Asunción del Paraguay, '2-í de diciembre de 1762.

Original. 2 folios.

—

Ei)ip.: «En carta de Dies y ocho...)) Tenn.: «Vros. es-

tados». Al margen: «Cm>'«. de ol de Ag'^. de 1761!. Visto (rubricadoj)).

5.085 ITGL'—11'—29 Buenos Aires, 4:5

Corta del Cabildo d\c la cuidad de Mendoza a Su Majestad-—
Dice que recibió y publicó la orden para la declaración de guerra

a Inglaterra.—Mendoza, 29 de diciemlíre de 1762.

Original. 2 folios.

—

Emp. : «El Cavildo...» Tcnu. : «distancias».

5.098 17(i2—12—30 Buenos Aires, 171

Carta del Cabildo eclesiástko de La Asunción del Paraguay a

Su Majestad.—Informándole de las acertadas operaciones del Go-

bernador don José Martínez Fontes en el castigo de dos tolde-

rías de infieles del Chaco, y en haber adelantado la nueva reduc-

ción de la nación Mbaya, que habitan aguas arriba del rio Para-

guay, a cargo de los doctrineros de la Compañía de Jesús, aten-

diendo con su propia persona y stieldo a las demás costas del río

abajo, por donde se internan los del Chaco a sus hostilidades, pre-

cisando a la nación Abipona a pedir reducción, y actualmente se

halla entendiendo en esta empresa a costa del vecindario y del mis-

mo Gobernador, ofreciendo el primer donativo de su propio pe-

culio, lo que servirá mucho para contener las demás naciones y

que se sujeten a reducción.—Asunción del Paraguay, 30 de diciem-

bre de 1762.

Original. 1 folio más el de carátula.

—

Emp.: «Vro. Cavildo...)) Terru.: «Aten-

sion)). Al dorso: «Cámara de 27 de agosto de 1764. A la Relación de méritos

(rubricado))).
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5.097 170:5—1—7 Charcas, 403

índice de los docuuientos de que se compone el expediente so-

bre la supuesta d\cmen,cia del Arzobispo de Charcas don Gregorio

de Molleda y sus incidencias. — Tres cartas de la Audiencia de

Charcas de 21 de octubre de 1755 con cuatro testimonios, y otra

de 12 del mismo mes de la propia Audiencia con otro testimonio
;

tres del Corregidor de Potosí, don Ventura Santelices, de 25 de

octubre, 29 y 30 de diciembre del mismo año : tres del Cabildo

eclesiástico de Charcas de 29 de octubre, 7 de noviembre y 31 de

diciembre con tres testimonios ; cinco del Virrey de 30 de enero

de 1756, 28 de febrero, 20 de mayo y 15 de junio con un difuso tes-

timonio y tres copias certificadas ; cinco de la Audiencia de Char-

cas de 24 y 30 de julio y 18 de diciembre del mismo año con sie-

te testimonios ; tres del Cabildo eclesiástico de Charcas de 23 de

lunio y 12 de septiembre con 12 testimonios y un papel del Doc-

tor don Juan José Corro y Vaca de 25 de marzo del propio año
;

otra del protector de indios de Charcas de 3 de marzo ; dos me-

moriales de don Jo;sé Laso Mogrobe, apoderado del Arzobispo

dé Charcas, en que hay acuerdo del Consejo de 25 de octubre, 9

de noviembre y 23 de diciembre con 11 documentos del propio

año ; una nota de Secretaría en medio pliego suelto ; dos respues-

tas fiscales de 31 de marzo y 21 de diciembre, y una minuta de

consulta de 3 de abril con dos memoriales de don Juan Manuel de

Arangoiti, en que hay Acuerdo del Consejo de 24 de octubre y

22 de diciembre de 1757, y dos respuestas fiscales de 15 y 20 del

mismo mes, acompañando con el uno el papel en derecho escrito

por el doctoral de Charcas, y con el otro, dos cartas del Cabildo

de aquella Metropolitana de 13 de julio y 21 de septiembre de 1756,

con dos testimonios que incluyen tres minutas de papeles del Se-

cretario don Casimiro Osorio, don José de Ro^as y don Pedro de

León de 17 de junio, con im papel de don José Cornejo de 7 del

mismo mes y dos borradores, el uno de dictamen de los señores

don Francisco Fernández Mollinedo }' don Jerónimo de Sola, y
el otro de la respuesta del Consejo a él, y cuatro respviestas de

Fiscales de 6. 8 y 9 de febrero de 1757 : un extracto de Secreta-
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ría, en que hay acuerdo del Consejo de 14 de agosto de 1758, con

el memorial que cita de don Domingo Jáuregui, en el cual hay res-

puesta fiscal y acuerdo del Consejo de 25 de agosto y 4 de sep-

tiembre : una minuta de papel al Juez de Multas de 10 de junio ;

otro memorial de Jáuregui con extracto de la Secretaría en medi'o

pliego separado, y en otro la respuesta »fiscal de 25 de noviembre,

en la que hay acuerdo de 27 del mismo mes, y dos minutas de pa-

peles al Juez de Multas y Escribano de Cámara del Consejo de

1 ." de diciembre de 1758 ; otro memorial de Jáuregui con un tes-

timonio y dos respuestas del Fiscal, y un informe del Juez de Mul-

tas de 5, 11 y 15 de diciembre de 175Í) ; otra respuesta del Fiscal

de 31 de enero, en que hay acuerdo del Consejo de 19 de febre-

ro ; un papel del Escribano de Cámara de 12 de marzo, con un

documento, y en el papel hay dos acuerdos del Consejo y una res-

puestas del Fiscal de 16 y 31 de marzo y 24 de abril, y tres minu-

tas de papeles, los dos al Escribano de Cámara, y el otro, al Juez

de Multas de 5 de marzo, 4 de mayo y 20 de diciembre del mismo

año ; tres extractos sueltos de Secretaría ; un papel del Escri[)ano

de Cámara de 7 de enero de 1700, en que hay dos Acuerdos del

Consejo y respuesta del Fiscal de 8, 25 y 31 de enero, con ún do-

cumento qvie incluye y unas minutas del papel al Juez de Multas

de 7 de febrero ; otro memorial de Jáuregui, en que hay acuerdo

del Consejo de 20 de diciembre de 17G2, con la respuesta Fisca!

que principia y concluye en medio pliego separado de 7 de ene-

ro de 1763 ; una minuta de papel al Escribano de Cámara de 31 de

enero, y su respuesta de 4- de febrero ; y una minuta de certifica-

ción dada a don Domingo de Jáuregui en 12 de febrero.

Madrid y febrero 1.") de 1777 (rubricado). 2 folios.

5.098 1763—1—20 Contratación, 5548

ReS'C'ña de 2Jf religiosos de la Compañía de Jesús que pasan a

las Misiones de Mojos.—En consecuencia del decreto del ilustrí-

simo señor Presidente, Esteban José de Abaría, expedido el 31

de diciembre de 1762, se ejecuta la reseña de 24 religiosos de la

Compañía de Jesús, los 22 sacerdotes y escolares y los restantes

coadjutores, que aviados por la Reíl Hacienda pasan a las Mi-
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siones de los Mojos, al cargo de los Padres Procuradores de la

provincia de Lima, José Pérez y Bartolomé Jiménez (exclusos del

citado número), por cuenta de una de 80 de los primeros y tres de

los segundos concedidos a la enunciada provincia por Real cédula

de 16 de enero del referido año, refrendada del bailío frey don

Julián de Arriaga, Secretario de Estado y del Despacho Universal

de Indias y Marina. Y sus estados, nombres, patrias, edades y se-

ñas se declaran de la manera siguiente

:

Padres Procuradores : José Pérez y Bartolomé Jiménez.

Sacerdotes.—1, P. Juan Royo, sacerdote, de Casasimarro, Obis-

pado de Cuenca, treinta y dos años años, rehecho, carirredondo,

blanco, cerrado de barba negra, pelo algo rubio ;
'1, P. Nicolás

Velasíco, sacerdote, de la villa de Simancas, Obispado de Valla-

dolid, veinticinco años, carilargo, blanco, nariz gruesa, ojos gran-

des y pelo negro.

Escolares.—3, Bernabé Seco, de Villanueva del Duero, Obis-

pado de Valladolid, veintiún años, cariaguileño, nariz larga, color

pálido, ojos y pelo negros ; 4, José de la Fuente, de la villa de la

Minglanilla, Obispado de Cuenca, veintidós años, carilargo, blan-

co, nariz afilada, pelo castaño, ojos negros ; 5, Andrés Leoncini,

de Roma, veintiocho años, carirredondo, nariz gruesa, ojos y pelo

negros ; G, Miguel Clemente de la villa de Tarazona, Obispado

de Cuenca, veinte años, blanco, sonrosado, nariz aguda, boca pe-

queña, cejas y pelo negros ; 7, José Mosquera, de San Juan de

Furelos, Obispado de Lugo, veinticinco años, carirredondo, nariz

gruesa, boca pequeña, cejas negras arqueadas, pfelo del propio

color ; 8, Pedro Martín Rojo, de la villa de Suellacabras, Obispa-

do de Osma, veintitrés años, cara y nariz largas, color algo pá-

lido, ojos y pelo negros ; 9, «Pablo Nogués, de la villa de Rui de

Cañas, Arzobispado de Tarragona, veinticinco años, carirredon-

do, barbilampiño, moreno sonrosado, ojos y pelo negros ; 10, An-

tonio de Alcoriza, de la villa de Minglanilla, Obispado de Cuen-

ca, veinte años, cariaguileño, nariz larga, color moreno, barbilam-

piño, cejas y pelo negros; 11, Pablo Besora, de Tarragona, vein-

tiún años, blanco sonrosado, nariz gruesa, ceja arqueada negra

y pelo de igual color ; 12, Bernardo Suastí, de Estella, Obispado

de Pamplona, veintiún años, blanco rejall)ido, nariz larga gruesa,
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barbilampiño, ojos y pelo negros ; 13, Antonio Fuster, de Urge!;,

diecisiete años, moreno, boca grande, ojos y pelo negros ; 14, Mi.

g-uel Fluxá, del valle de Ebo, Arzobispado de Valencia, diecinueve

años, cariaguileño, poca barba, blanco, algo pálido, cejas y pelo

negros ; 15, Manuel Torres del lugar de Castelnovo, Obispado d^

Segorbe, veinte años, moreno sonrosado, carilargo, boca peque-

ña, cejas y pelo negros ; 16, Juan Abad, de Huesca, diecisiete

años, carilargo, nariz afilada, moreno, ojos y pelo negros : 17, Juan

María Maestre, de Sevilla, dieciocho años, blanco rejalbido, nariz

gruesa, cejas negras y pelo del mismo color ; 18, Francisco Pérez,

del lugar de Vedemarbán, Obispado de Zamora, diecinueve años,

carirredondo, blanco sonrosado, nariz gruesa, ojos y pelo negros :

19, José Escoda, de la villa de Falce, Arzobispado de Tarragona,

diecinueve años, carilargo, color pálido, nariz afilada, boca peque-

ña, cejas y pelo negros ; 20, Pascual Moreno, de la villa de la

Fuente de Encarroz, Arzobispado de Valencia, diecinueve años,

blanco, poca barba, nariz gruesa, cejas y pelo negros ; 21, Isidro

Miguel, de la villa de Tordesillas, Obispado de Valladolid, dieci-

siete años, carirredondo, nariz larga gruesa, cejas y pelo negros ;

22. Tomás Ortiz, de la Universidad de San Juan, Obispado de

Orihuela, diecisiete años, carilargo, blanco rejalbido, nariz grue-

sa, bo'ca pequeña, pelo negro, en lugar del escolar Joaquín Cata-

lán, que falleció, y se contiene en la carta acordada del Consejo

Coadjutores .—2'^, Juan Hefele, de Suevia, Obispado de Cons-

tansia, treinta y cinco años, carirredondo, color pálido, nariz del-

gada, cejas y pelo negros ; 24, Fernando Mitermayer, de Frisinga,

Obispado del mismo nombre, treinta y tres años, rehecho, cari-

ancho, blanco sonrosado, nariz gruesa, pelo rubio y ojos azules,

Son 24 jesuítas, los únicos que en el acto de ella manifestaron

los citados Padres Procuradores hallarse prontos para conducirse

a las Misiones de los Mojos en el navio Siui Francisco Jai'ier o

el Torero, su maestre don Pedro José Vélez, que se despacha a

los puertos del mar del Sur, y dijeron que en caso de que llegaran

<en tiempo oportuno los demás que se esperaban los presentarían

para que con ellos se hiciese igual dilengia.—^Cádiz, 2 de enero

de 1763.
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Carlos \'alcnciano con su rúbrica.—A éstos se añadió :
2."». Pedro Salvoch,

escolar, de la villa de l'starroz, obispado de Pamplona, de 2S años, alto, del-

g'ado, blanco, ojos negros y pelo castaño. Cádiz, 4 de enero de 17(i.'¡.— 2(5. T'ran-

cisco de Marta, escolar, de Sevilla, 24 años, blanco sonrosado, pelo castaño y

ojos oscuros. Cádiz, ó de enero de 17*."!.—27. Santiago Comesaña, escolar, del

lugar de Comesaña, obispado de Túy, 21 años, blanco, carilargo, boyoso de

viruelas, nariz ¡proporcionada, pelo algo rubio y ojos pequeños.—28. Francisco

Tose r>erenguer, escolar, de Noris, obispado de Urgel.-2n años, alto, moreno,

nariz gruesa, ojos grandes y pelo negro, que por haber caído enfermo el esco-

lar Andrés Gabaldán. comprendido en la carta acordada del Consejo, se subroga

en su lugar. Cádiz. 10 de enero de 17<)-'!.—20. íi. Pedro Alvarez. escolar, de

Pontevedra, arzobispado de Santiago, en el reino de Galicia. Ifi años, alto,

blanco, ojos y pelo negros. Cádiz, 20 de enero de 1763. Valenciano con su rú-

brica.—En el mismo legajo se encuentra: Patentes de salida de los PF. de sus

colegios V provincias para la misión de los Mojos en el Perú. Son las siguien-

tes: Del P. Pérez de Vargas, procurador general del Perú, certificando que los

sujetos contenidos en las dos cartas de los PP. Superiores Francico Javier

de Idiáciuez y Eugenio Mejias, salieron de stis colegios en 10 y 12 de diciembre

de 1762. fecha a bordo del navio San Francisco Jazñer a 1?. de enero de 1763.

—

Sigue la patente del P. Andrés Oberhueber, rector del colegio y casa de pro-

bación de la Compañía de Jesús de Landsperg, a favor de los HH. Juan Bau-

tista Franckenheiser. Juan Heferle. Gaspar Reitter, Fernando Mittermayo, Leo-

nardo Wilhelm y Jacobo Paut, dada por orden del P. General, destinándolos a

dicha misión, con fecha 30 de marzo de 17.j6. Landsperg. 27 de junio de 1756.-

—

Otra del rector de la casa de probación de Tarragona. Pedro Guillen, certifi-

cando haber salido en esta fecha el H. escolar Andrés Torres, y los HH. no-

vicios Juan Abad. Pablo Besora, Pascual Moreno. Antonio Fuster, José Es-

codar. Miguel Fluxá. Pablo Nogués. Joacjuín Catalán, para el Puerto de Santa

Maria. para ir en compañía del P. Procurador del Perú, José Pérez, en 30 de

diciembre de 1761.—Otra del P. Rector Pedro de Mendoza a favor del H. Fran-

cisco de Marta, fecha en el colegio de Granada, a 29 de diciembre de 1762.

—

Otra del P. Juan Maestre, Rector del noviciado de San Luis de Sevilla, cer-

tificando haber salido para el Puerto de Santa Maria los HH. referidos: Abad,

Besora, Moreno, Fuster, Escodar. Fluxá y Nogués. y el H. Juan Maestre, no-

vicios, todos destinados a la misión del Perú por el P. General, su fecha en

Sevilla, a 26 de diciembre de 1762.—Otra del Rector del colegio de Medina del

Campo. Manuel Pereira. enviando al P. Nicolás ^"elasco. a 11 de diciembre de

1762.—Otra del P. Julián de Fonseca, Rector y Maestro de novicios del cole-

gio de Villagarcía de Campos, de la provincia de Castilla, enviando a nombre

del P. General Lorenzo Richi, al H. Lsidro Miguel García, que salió en O de

diciembre de 1762 para su destino.—(Jtra del mismo, con igual fecha, para el

H. Pedro Martin Rojo.—Otra de id. para' el H. Pedro Salboch, fecha el día

siguiente.—Otra de igual fecha del mismo P. para el H. José Mosquera, con

igual destino.—Otra del P. Rector del Colegio de Murcia, fecha en 13 de di-



888 PERÍODO DECIMOQUINTO 1760-1768

ciembre de 1762, con igual fin para el H. Francisco Pérez.—Otra del P. Rector

de Falencia. Francisco Sierra, a favor del H. Bernardo Suazo, dada en Falen-

cia, a 7 de diciembre de 1762.—Otra del Superior del Hospicio del Puerto de

Santa María, en qvie certifica que el H. estudiante Santiago Coniesaña salió

del colegio de Marchena para este fin el día 21 de diciembre, y llegó a este

Hospicio del Puerto de Santa Maria el 24 del mismo. Esta certificación ia

firmó el P. Escorza en el Puerto, a 27 de enero de 176H.—(^tra de haber salido

en el día de la fecha de ésta el H. Tomás Horst con igual con destino, firmada

por el P. Eustasio de Medina en el novici;ido de Madrid y 16 de diciembre de

1762.—Otra del P. Julián de Fonseca para el 11. Pedro Alvarez, que salió con

esta fecha del colegio de Villagarcía de Campos, 21 de octubre de 1762.—Otra

del P. Rector de Tarragona, Pedro Guillen, a favor del H. novicio Francisco

José Berenguer.—Otra del P. b'rancisco Javier Idíáquez para el H. escolar Ber-

nabé Seco, que envía a disposición del P. Procurador general del Perú, fecha

en Salamanca y diciembre 10 de 1762.—Otra del P. Juan José Pacheco a favor

del P. Juan Estanislao Royo, fecha en el colegio de Toledo, a ^^ de diciem-

bre de 1762.—Otra del P. Carlos Martínez, Rector del colegio de Alcalá, para

el H. José de la Fuente, dirigida al P. Marcos Escorza.—Otra, finalmente, del

P. José Solari, Rector de la casa de probación de la Compañía de Jesús de (ié-

nova, para el P. Juan Bautista de Sales y Francisco Javier Drenigk y Juan An-

drés Leoncini, fecha en Genova en 4 de agosto de 17r)6. En el mismo legajo

está todo el expediente y gastos de esta Misión, costeados por la Real Ha-

cienda.

5.099 1763—2—20 Buenos Aires, 18

Carta de don Pedro de Cchallos a don Julián de Arriaga.—Re-

fiere T[ue al paso que Dios bendice los sucesos de las armas, se re-

conoce la mejor proporción de reducirse a la fe y vivir en poblado

los infieles indios del Chaco, respecto de que de varias partes han

pedido misioneros, y de los pocos que hay ise han enviado dos a

los Abipones, cuya reducción está ya formada a la llanda del rio

Paraguay, y otros a las naciones Chunipis, Faisanes, Vuelas y
Tobas, que habitan en las fronteras del Tucumán, de los que se

están haciendo dos pueblos y se podrán aumentar otros muchos.

Como carecen de fondos para su subsistencia, servirá de poco la

reducción ; pero considera que si Su Majestad fuere servido, se les

podría mantener con el ramo que en el año de 30 establecieron los

Caliildos con nombre de Guerra, para tener 300 homl)res de guar-

nición en dos fuertes que construyeron para defenderse los del
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Tucumán de la guerra que les hacían los infieles, imponiendo so-

bre carga de aguardiente 12 pesos, cinco por tercio de yerba ca-

mini, 30 reales por la de palos, 12 por petaca de jabón, seis por

cada muía que pasa al Perú y dos por vaca, siguiendo lo propio

por otros efectos. Y concluye diciendo que cesando estos dispen-

dios con las reducciones que se establecieron en sus fronteras, sólo

mantendrá al presente dicha provincia de 150 a 160 hombres en ios

dos fuertes, pagando a cada uno ocho pesos al mes y ración, con

calidad de mantener caballos para el servicio ; sin eml)argo de esta

paga, les queda mucho caudal, de que se puede aplicar en cada

año 12.000 pesos para las nuevas reducciones, siendo el fin de su

destino, y que por este medio se consigue la seguridad de ella, la

del Paraguay y Buenos Aires, que Contribuyen con los derechos

de los géneros que pasan al Perú.—Colonia del Sacramento, 20 de

febrero de 1763.
'

A continuación se lee : «Señor : es obgeto mui importante,' y merece que

por todos medios auxilie \'. 'SI. esta conversión de Naciones de Indios, cjue asta

acra se han manifestado obstinados : teng;o anterior noticia del dro. de que

habla Cevallos, impuesto en Tucumán por reciproco cómbenlo para defensa de

los Indios, y que sin esta necesidad aora padece su malversación. Procuro su-

geto, cjue proponer a V. M. p.a que tome estas cuentas, y creo justo se apli-

que la parte que expone Cevallos para estas combersiones. Quiere S. M. que se

trate este asumpto en el Consejo y que consulte sobre él.».— Es copia.—Dos

folios en 4."—Otro ejemplar en el legajo Buenos Aires, ."i."^>7.

5.100 1763—2—26 Buenos Aires, 537

Carta de don Pedro Ceballos a don Julián de Arriaga.—Ha-

líiéndole remiiido en carta de 20 de novieml)re el plano del puerto

y fortificaciones del Jeneiro. con las noticias de las fuerzas portu-

guesas de aquella plaza y de la isla de Santa Catalina que con toda

exactitud le franqueó el ingeniero don Juan Bartolomé Hobell,

cree ser el tiempo más oporttuio para conquistar dicha plaza a

causa de haber recaído el gobierno de ella, por muerte del Conde

de Boliadela, en el Obispo, el Canciller y el Brigadier don José

Fernández Pinto y Alpoim, cuya división en el mando no puede

menos de causar muchas dificultades eml)arazosas que hacen in-
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eficaces las providencias necesarias para una vigorosa defensa.

Por las mismas noticias reconocerá Su Excelencia las grandes ven-

tajas que lograría la Corona con la adquisición de un puerto- tan

rico y opulento como aquél, donde por enero de este año todavía

estaban detenidas dos flotas muy interesadas.

El puerto de Santa Catalina bien sabe Su Excelencia que para

los españoles es (sumamente útil, especialmente en tiempo de gue-

rra, así para que los navios que navegan a Buenos Aires tengan

este recurso en caso de que los vientos pamperos no les permitan

entrar en el río, lo cual es muy frecuente en el invierno, como

para que sirva de escala a los que hacen viajes a la mar del Sur,

fuera de que con la posesión de aquella isla se asegura más 'este

país. Con esta ocasión no puede omitir a Su Excelencia que ha-

biendo experimentado en la dirección de las obras que se están

haciendo en aquella plaza para poner en buen estado de defensa

el puerto de ella, al expresado ingeniero, ha reconocido ser muy

superior a los que hay por acá, en capacidad, inteligencia, prácti-

ca y actividad, y habiendo allí dos ingenieros en segundo, que

son don Antonio Aymerich y don Juan Francisco Sobrecasas, pue-

de Su Excelencia destinarlos a cualquiera otra parte, donde aca-

so harán falta, en el seguro de que allí están de sobra quedando

el primero, a quien, si fuese del agrado de Su Majestad, se le

pudiera conferir el mismo empleo de ingeniero en segundo, pues-

to que ha preferido a instancias suyas, en tiempo que lo pudo

hacer con decoro, el servicio de Su Majestad al de Portugal, don-

de por las últimas noticias que se han tenido se sabe habérsele

promovido a empleo de igual grado.—Colonia del Sacramento. 2(5

de febrero de 1763.
.

•

Minuta. —^ Duplicado. — Dos folios.

—

Enip.: «Aviendo remitido...» Termina:

«errado».

5.1 ai 1703—2—20 Buenos Aires, 537

Carta de don Pedro de Ceballos a don Julián d\e Arrmga.—For-

tificados los portugueses en la angostura del Chuy, a 25 leguas

de Maldonado, con más de 1.000 hombres, artillería, crecido nú-
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mero de caldillos y carruajes, determinó ahuyentarlos por las fa-

tales consecuencias que podrían resultar al servicio de Su Majes-

tad, mayormente ,si entrase en Maldonado alguna pequeña escua-

dra que, dándose la mano con aquéllos, se apoderasen de él, y por

las pocas fuerzas con que se halla no le sería posible desalojarlos;

bien que previo que para tomar el fuerte de San Miguel que tie-

nen a su derecha era preciso batirle con artillería gruesa, y que

aun cuando quisiese alejar las guarniciones nunca juntaría cuer-

po competente, porque la gente del país se deserta a centenares, lie-,

vándose los caballos del ejército
;
pero que con todo les haría opo-

sición. Concluye con expresar que sin embargo de que en tiempo

de paz se disminuye la tropa, ha podido conservar la que llevó de

estos Reinos, aunque ise ha recrecido la guarnicón de aquella pla-

za y Maldonado, donde se han construido baterías ; todo lo que

se refiere en carta de 20, que informa la urgencia de que cuanto

antes se remitan las fuerzas de mar y tierra que se necesitan para

resguardo de las provincias del Río de la Plata.—Colonia del Sa-

cramento, 26 de febrero de 1763.

Original. — Dos folios.

—

Emp.: «Aviéndose fortificado...» Tenn.: «de este

Río».—En papel aparte, que sirve de carátula, se lee: «Ha mudado esto de

semblante con la Paz : se dan las provindencias según ésta, y no ofrece con-

testac.'^ pues se esperan sus nuevos avisos.»

5.102 1768—4—5 Buenos Aires, 538

Carta de don Julián de Arriaga a don Pedro de Ceballos.—Con

carta de Su Excelencia de 20 de noviembre de 1762, se ha ente-

rado el Rey de que estando para restituirse a estos dominios el

Teniente Coronel don Eduardo Wall, solicitó hallarse en el ata-

que de la Colonia del Sacramento y se distinguió en él con muchas

pruebas de su bizarría y pericia militar. Su Majestad se ha digna-

do honrarle con el grado de Coronel.—Madrid, 5 de abril de 1763.

Original.—Un folio más el de carátula.

—

Emp.: «Con la carta...» Termina:

«noticia».
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5.103 17G3—4—13 Buenos Aires. 538

Carta de don Julián de Arriaga o don Pedro de Cchallos.—Que

atendiendo Su Majestad a la recomendación de Su i'lxcelencia en

su carta de 24 de noviembre de 1702, se ha dignado dispensar las

gracias que constan de lo.s Despachos adjuntos : a don bxluardo

Wall, el grado de Coronel de Dragones, para servir en estos Rei-

nos ; el mismo grado de Infantería, a don Diego Salas ; a don Pe-

dro de Guzmán y Ceballos, el de Teniente Coronel con sueldo de

tal, y sólo el mismo grado a los Capitanes don Manuel Molina,

don José Nieto, don Carlos Morjjhi, don Antonio Catani, don Lu-

cas Infante, don Antonio Aymerich, don Francisco Cardo so, don

Vicente de Reina Vázquez, y a don Francisco (lorriti con retiro

a Inválidos. Y el de Capitanes, a los Teniente don Sebastián Piza-

rro, don Pascual Ibáñez, don Miguel Antonio Ayala, don Fran-

cisco Pérez Sarabia, don Juan Miguel Echegoyen y don Roque

San Martín ; y a don Manuel de la Quintana, la Compañía de Go-

rriti ; a don Francisco Piera, .la de don Juan Manuel de Retola-

sa, y a don Cornelio Convay, la de don Francisco Graell, dando

asimismo al Alférez don Juan Antonio Orcajo, el de Teniente.

Y las plazas de Oficiales Reales de esas Cajas, a don Juan de Bus-

tinaga y don Pedro Medrano, y los honores de Oidor de la Au-

diencia de La Plata, al' Auditor don Juan Manuel de Labarden, y
para don Francisco de la Torriente ha negado Su Majestad la fu-

tura de Veedor, porque no concede ninguna, y que en caso de va-

cante lo proponga Su Excelencia.—Madrid, 13 de abril de 1703.

C)rigfinal.—Dos folios.

—

Evip.: «Con presencia...» Tcnií.: «noticia».

5.104 1703—4—10 Buenos Aires, 102

Menwrkil del Padre Igimich José Con.cale::;, de la C(>¡)iJ>añía de

Jesús, I^rocurador General de las provincias del Perú, a Su Ma-
jestad.—Dice que a consulta de Su. Majestad de 14 de noviembre

de 1700' se sirvió por Cédula de lí) de febrero d- 1701 conceder 00

religiosos, los 52 misioneros y los ocho coadjutores para la pro-

vincia del Paraguay y sus misiones
; y habiendo señalado el Re-
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verendo Padre General de su religión los sujetos, cuyos nombres,

edad y naturaleza se expresa en la nómina que acompaña, supli-

rá se sirva Su Majestad aprobarla y mandar se expida la carta

acordada correspondiente, a fin de que no se les ponga embarazo

en el embarque, sin excluir los dos coadjutores extranjeros que en

la nómina se contienen respecto de que, según constará del infor-

me dado de orden de Su Majestad por el Presidente de la Audien-

cia de Cádiz que existe en la Secretaría de la Nueva España, fue-

ron convocados para las Misiones de Indias y llegaron al Puerto

•de Santa María mucho antes que Su Majestad, por Decreto de 11

de enero de 1760, prohibiese el pase de religiosos extranjeros a las

Indias ; merced que espera de la notoria piedad de Su Majestad.

Un folio más el de carátula.^Original. Emp.: «El P. Ig-nacio...» Termina:

«de V. M.».—Al dorso se lee: «Consejo de 16 de Abril de 1763.—Al Señor Fis-

cal (rubricado).^

—

Nota. Viene la orden que hay para que no pasen religiosos

extranjeros en las misiones.» El Fiscal en vista de este memorial dice que ha-

biéndose dignado Su Majestad conceder una misión de 30 religiosos de la Com-

pañía para que con otros tantos que ya estaban concedidos y no embarcados,

se condujesen a la Provincia del Paraguay, no encuentra reparo en que se les

permita el embarque sin excluir los dos coadjutores extranjeros que comprende

la nómina de los 60 señalados por el Padre General de la Compañía, por haber

llegado ambos al Puerto de Cádiz antes que se prohibiese a los religiosos ex-

tranjeros pasar a Indias, y estar exceptuados los que tubiesen esa cualidad ;

y le parece que si fuere servido el Consejo, podrá mandar se expida en la forma

ordinaria la carta acordada que se solicita para que el Presidente de la Casa per-

mita el" embarco de los 60 nominados en la lista.—Madrid, 16 de mayo de 1763

(rubricado).—Consejo de 18 de mayo de 1763.—Con el Sor. Fiscal (rubricado),

fecho.» Unida a este memorial está la «Nómina que expresa los nombres, edad

y naturaleza de los 60 jesuítas señalados por el Rvdo. P. General de la Com-

pañía de Jesús para la Provincia del Paraguay».

5.105 "•'^^^—4—30 Charcas, 487

Carta de don Lope Ramos Vidal, Lugartcnknte del Goberna-

dor del Paraguay, a Su Excelencia.—Da cuenta de las providen-

cias oue ha tomado para poner en estado de defensa aquella pro-

vincia, todo a su costa ; qre se halla falto de tropa, armas y muni-

ciones, recelándose que los portugueses ejecuten alguna salida
; y
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que ha cumplido ya la comisión que le dio su Gobernador de pa-

sar con tropa a Gastimi, a ver si estaban ya quemadas las habi-

taciones de los portugueses.—Curuguatí, y abril 30 de 1763.

Autógrafo.—Seis folios.

—

Einp.: «Tengo dado...» Term.: «de su gol^ierno».

5.106 17(i3— .">—

5

Buenos Aires, 305

Carta de Manuel Antonio de la Torre, Obispo del Paraguay,

a Su Majestiaid.—Da gracias por su promoción a la Mitra de Bue-

nos Aires, y que no podrá emprender su partida en algunos me-

ses, no obstante haber recobrado la salud
;
porque, además de te-

ner que atar algunos cabos de su gobierno, los infieles Abipones

han pedido paz y conversión a nuestra Santa Fe, y habiendo de-

terminado el Gobernador celebrar una junta para tratar los me-

dios más oportunos a tan deseada reducción, no pudiendo con-

currir el que suscribe por hallarse en cama, envió una sucinta ex-

hortación que, leída al numeroso conctu-so; ofrecieron cerca de

3.000 reses vacunas, yeguas, caballos, pollinos, pollinas, carretas,

bueyes mansos para el cultivo con arados, y otras herramientas

necesarias. También ofrecieron dones para la obra del tabernácu-

lo. 3^ se queda trabajando para formarles los ranchos, capilla y

casa para oficinas para el cura y compañero ; hallándose al pre-

sente pocos para este ministerio por igno'rancia de la lengua, la

que entienden algunos Padres Jesuítas que tienen otras Doctrinas

del mismo idioma
; y se espera su venida en estando dispuestas

las moradas y abastecida la reducción de lo necesario, como lo han

prevenido los Padres Superiores. Que han mostrado estos indios

grande inclinación a los españoles, y iDrocuran imitarlos ami en

lo exterior del traje, y no han resistido al trabajo, tomando desde

luego el arado y la azada con esfuerzo en las faenas y tareas la-

boriosas,' que es cuasi un milagro teniendo en cuenta su ociosi-

dad, lo que hasta ahora no se ha visto en los Mbayas, después

de tres años de reducción, pues estuvieron aquí días pasados mu-

cha parte de ellos con desnudez más indecente que se vieron al

principio, sin haber perdido ni decaído en cosa alguna su ridículo

traje gentílico
; y aunque para su ejemplar llevaron lois Padres
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20 familias Tapes, ejercitados en la agricultura y otras artes, a

nada se aficionan dichos Mbayas, aun viendo a los ingeniosos, hu-

mildes Padres coger la azada y e! arado, pero todos son inclinados

a los hurtos : esperando cogerles el Cura de su conversión con el

hempo y la paciencia tan recomendada a los labradores por el

apóstol Santiago y su Canónica. Más adelante de estos Mbayas

hay otra nación de mucho gentío, llamada de los Guanas ; son de

a pie y chacareros, y por lo mismo, más fáciles de reducción, de

la que manifestaron vivos deseóos al Padre misionero qufe pasó a .

su toldería acompañado de Mbayas : en cuya atención fijó una Cruz

alta en medio de su toldería, con la cual .señal quedaron consola-

dos. La falta de medios y de operarios ha desvanecido esta em-

presa tan oportuna hasta que la divina misericordia lo proporcio-

ne todo a medida de su alta y suave providencia.—Paraguay, y

mayo ."» de 1763.

Original.—Cuatro folios.

—

Enip.: «Aunque...» Term.: «suabe Providencia».

5.107 17ü3—n—(í Buenos Aires, 305

Canta del Obispo del Paraguay, Manuel Antonio,' a don Julián

de Arriagla.—Acompaña copia de la carta exhortatoria que escri-

bió ai Gobernador de aquella provincia para la reducción de los

indios Abipones : y da cuenta del -eficaz remedio que es el tabaco

negro de hoja, que estando seco se ha de humedecer, volviéndo-

lo en algún lienzo bien empapado con vino bueno, y a falta con

nguardiente, para que así suavizado se hagan las torcidas o calas

con más facilidad, debiendo iser su tamaño a medida de los con-

ductos narigales de cada uno en su grosura y latitud
;
para los

principiantes bastará la longitud del dedo meñique o auricular, que

yo, como maestro, las uso de tamaño del índice, sin que para cosa

alguna me impidan tomado por la nariz en lugar del polvillo, para

los que por la mucha variedad de- negocios padecen de la cabe-

za.—Paraguay, y mayo fi de 1763.

Original.—Tres folios más uno en blanco.

—

Emp.: «En vista...» Term.: «en

todo».
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5.1C8 ITí)'^—5—12 Buenos Aires, 174

Copia d\C canta del Ohhpo electo de Buemos Aires, Manuel An-

tonio, a Su Majestad.—Se retracta de lo que dijo en la otra car-'

ta abonando al Golíernador interino del Paraguay, don José Mar-

tínez Fontes, quien con estudiada hipocresía beatificada de graves

Padres Ministros, ha descubierto la hilaza de un hombre dado in

reprobmn sensu-m, según San Pablo ; pues roba a cara descubier-

ta, teniendo la opinión probable (1) de que son arbitrios que le

concede Su Majestad ; que es lo mismo que hurtar con licencia

del Rey. Todos los puel)los de los indios son sus esclavos y él

dueño de su sudor y personas. Con su infernal codicia vende como

en almoneda las administraciones, sirviendo al Gobernador como

mayordomois suyos para cuanto se le antoja de los puel)los. En

vmo le hilan algodón fino para telas ; en otros se las .tejen ; en

otros le trabajan obras de madera ; en otros le curten cueros, y

en todos hace cuanto quiere, y no es menor la pública vienta que

ha hecho de las encomiendas, dándolas a quien más da, sin aten-

ción a los méritos. En 1760 buscó el Obispo en Buenos Aires pla-

ta para hacer dos cajonería's para custodia de los ornamentos

sagrados de la sacristía de la Catedral. Ajustó los cajones, puer-

tas, ventanas, cielos rasos y otras piezas en el puel)lo de indios del

Itá, dando los pesos de su ajuste para que luego pusiesen mano a

las obras ; y sin respetar este Gobernador interino la Real Cé-

dula, de 31 de enero de 1711, ni lo sagrado de estas obras, hacien-

do en su casa taller, se trajo los indios arquitectos de este pueblo

y del de Yaguarón, para hacer especiales papeleras a la inglesa,

arcas con embutidos, mesas extraordinarias, cujas y otras obras

diabólicas de su genio codicioso. Más de catorce meses continuos

han trabajado los indios a remo y sin sueldo, muertoá de ham1)re.

como lo ha notado con indisimulable compasión, cogiendo para

comer lois despojos de las reses, que aquí se arrojan a los perros.

por ser su necesidad más que canina. Y hasta ahora están por

(1) El señor Latarre es quien en esta carta comienza ya a mostrar la liilaza

de su enemistad contra los jesuítas, a pesar de las antiguas alabanzas v elogios

de sus reducciones.
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hacerse otras obras pagadas y tan de la atención de los verdade-

ros Vicepatrones, temiendo se. malogren más de 5.500 pesos que

tiene entregados para ellas, sintiendo el desconsuelo de ausentar-

se de esta provincia sin quedar ejecutadas según su idea, siendo

tan necesarias para el culto y ornato de la Catedral, encargado

por Su Majestad en Cédula de 17 de octubre de 175G... Anda co-

giendo, dicho Gobernador, certificaciones de los Padres Curas de

los indios, de no haber dado mandamientos de indios sin consi-

derar que excusaiio non petiDa, accusaUo manifesta... Propone

para Gobernador a don Julián Gascón, o a don José Fortunato

Ruiz de Arellano.—Paraguay, y mayo 12 de 17G3.

Cuatro folios.

—

Enip.: «Entre la infinidad...» Tenn.: «sus méritos».

5.109 1703—5—22 Buenos Aires, 538

Carta de don Julián de Arriaga a don Pedro de CebaUos.—Dice

que el Rey se hizo cargo de la carta de Su Excelencia de 15 de

noviembre, en que expresa la decadencia del culto divino en la

plaza de la Colonia, y aprueba lo expuesto en orden a reparar la

iglesia matriz de la misma.—Aranjuez, 22 de mayo de 1763.

Original.—Un folio más el de carátula.—Ew/". .• «Hecho cargo...» Termina:

«noticias».

5.110 17G3—5—28. Charcas, 421

Minuta de Real cédula a la Audiencia de Cádiz.—Sobre el em-

barque y reseña de 60 rehgiosos jesuítas que pasan a la provincia

del Paraguay por la Misión concedida el año de 1760 y residuo de

la del año de 1754.

Es copia del tomo núniero 104, encuadernado en pergamino, 0,320 x 0,212.

Charcas. Inventario de Despachos de Minutas desde el año de 17C0 a 1781.—Fo-

lios 21 vto. a 22.

5.111 1763—5—28 Buenos Aires, 162

Carta del Secretario del Consejo de Indias al Presidente y
Oidores de la Real Audiencia de Contratacióíi de Cádiz.—Refiere

57
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qtie el Procurador de la Compañía de Jesús del Perú ha pedido

licencia de embarque de 30 religiosos que. a consulta del Consejo

de 14 de noviembre de 1760, concedió Su Majeistad para las Misio-

nes de la provincia del Paraguay y de otros 30 que quedaron sin

pasar de los 60 concedidos en 1754, cuyos nombres y circunstan-

cias se contienen en la nómina que ha presentado, en que se expre-

san los nombres, edad y naturaleza de cada uno de los 60 señala-

dos por el Padre General de la misma Compañía, que a conti-

nuación se expresan. Y vista en el Consejo, con lo expuesto por

el Fiscal, ha venido Su Majestad en aprobarla y conceder la licen-

cia para el embarque de dichos religiosos.—Madrid, 28 de mayo

de 1763.

Minuta.
—

'J'res folios más el de carátula.

—

Eiiip.: «El Procurador...» Termi-

na: «acostumbrada)). Consejo de 18 de mayo del mismo año.—Al dorso se lee:

«V Visto.—Reg.'í» al folio oóG b.*^ Firmada del Sor. Dn. Ju.° Man.i Crespo.»

5.112 1763—5—20 Buenos Aires, 43

Minuta de Real ccdula a los ofickiles reales de Hacienda de

Buenos Airéis.—Que satisfagan en cada año al Teniente General

don Pedro de Ceballos, Gobernador de aquella ciudad, lo:s J 5.000

pesos que le están señalados todo el tiempo que continúe en él,

y que dejó de percibirlos desde que se retiró de Misiones.—Aran-

juez, 29 de ma3^o de 1763.

Dos folios.

—

Enip.: «Oficiales...)) Tenn.: «de las Indias»..

5.113 1763—5—:50 Buenos Aires, 48

Los Regidores de la Asunción a Su Majestad.—Informan que

el Gobernador de dicha ciudad, temiendo con fundamentos mu}^

grandes y moralmente evidentes de que en la presente guerra m-

tentaban los portugueses la invasión del Paraguay, y concurrien-

do las condiciones de la Ley 331, tít. 15 y 57, tít. 3, daba libranza

al tesorero oficial real para que de la real hacienda se paguen los

precisos gastos en los preparativos de la guerra defensiva. Dicen
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que en diciembre de 1762 ise intimó en esta ciudad } su distrito

la Real cédula en que constaba haberse declarado justa guerra

contra la nación lusitana
;
que luego que el Gobernador de Bue-

nos Aires pidió auxilio de gente militar a este gobierno para ata-

jar los insultos de los portugueses en los pueblos de indios de

aquella jurisdicción y segnir la conquista de las plazas enemiga-?

en aquellas cercanías, despachó su Gobernador 200 soldados con

armas, caballos y pertrechos, quienes se mantienen en la tropa,

cuyo número estaría notablemente aumentado de muchos Para-

gviayos voluntarios que quisieron alistarse a aquella empresa a no

embargarle este designio el peligro de esta provincia, empeñada

en resguardarse de los lusitanos enemigos de la Corona y defen-

derse de los infieles, que tienen reducida la provincia a una gene-

ral penuria. Refieren el modo de hostilizar estos infieles, que les

obliga a estar continuamente con las armas en la mano, a lo cual

se allega que dos numerosas reducciones que trae esta provincia

entre manos, la una de los Bayas, que en el gobierno de don Jaime

San Just pidieron obreros evangélicos para instruirse en la Reli-

gión Católica, y la otra de los Abipones, que en el presente go-

bierno de don José Martínez Fontes, ya movidos de Dios y ya

acobardados del celo y desvelo del Gobernador, se ofrecieron a

ser cristianos y vasallos de Su Majestad. En este estado en 'que

se hallaba y se halla hoy el Paraguay causó grandes conflictos la

declaración de guerra, no sólo por estar esta ciudad en las cer-

canías de Cuyabá y San Pablo, de donde en las guerras pasadas

sufrió grandes daños, con pérdida de las dos villas de su jurisdic-

ción Guaira y Jerez, pero por las noti¿ias que tuvieron de estarse

preparando los portugueses para dar el avance contra el Para-

guay, les pareció que era este el caso preciso en que Su Majestad

permite en sus reales leyes a los Gobernadores para que sin pre-

vio aviso echen mano del erario Real con sola la obligación de

dar después cuenta individual de los gastos, y asintieron con el

Gobernador. En cuya consecuencia éste pasó a poner en Guati-

mini, por donde los PauHstas tienen paso franco por tierra, una

guarnición o destacamento de 300 hombres y a levantar en el pa-

raje más conveniente de la costa del río una fortaleza cual con-

viene para eí fin que se pretende, y a formar de tablazones un
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armamento con que en caso muy apretado pueda atajarse -en el

río el paso a los enemigos, y a poner en vela muchas embarca-

ciones y disponer las demás cosas conducentes con que los pocos,

soldados que mantiene la provincia, menos disciplinados en la

milicia, puedan fácilmente burlar lois conatos de los enemigos.

Que en el mucho celo y desvelo que han experimentado en el Go-

bernador desde el principio de su gobierno gira todo el servicio

de Su Majestad.—Asunción del Paraguay y mayo 30 de 1763.

Original.—Seis folios.

—

Emp.: «Los Alcaldes...» Temí.: «Ministro».—Otro

ejemplar en el legajo Buenos Aires, 174.

5.114 lTü3—5—30 Buenos Aires, 174

Oarta del Gobernador del Tucnmán, Joaquín Espinosa, a Su

Majestad.-—Representa la necesidad de misioneros de la Compa-

ñía de Jesús para la instrucción de muchas naciones de infieles que

piden reducciones. Dice que con ocasión de pasar a esa Corte los

Procuradores de la Compañía de Jesús en solicitud de ministros

evangélicos para las cuatro gobernaciones que comprende su pro-

vincia del Paraguay, expone la necesidad que experimenta de ellos

en circunstancias en que, pacificado por su buena suerte el Gran

Chaco, cuyo centro, con 500 leguas de Sur a Norte y en parte 200

'de Este a Oeste, está poblado de infieles y de cristianos su circun-

ferencia, con una carta circular que el Provincial actual de la

Compañía ha escrito a los misioneros de las reducciones que lo

circuyen, en que manda que cada uno entre por su frontera a so-

licitar la conversión de los indios, se han conmovido tantos a su-

jetarse al dominio de Su Majestad y a la fe que en una sola fron-

tera de Salta han salido las naciones Chunipi, Pasaine, parte de la

Vilela y de la Toba, y habiendo los Padres que las han sacado

ocurrido a su juzgado para que en nombre de Su Majestad les

hiciese merced de tierras competentes en que esos indios se po-

blasen y formasen tres nuevas reducciones : la concedió gustoso

y se adelantó a fomentar a esos neófitos con socorro de reses,

a que por meses está contribuyendo; quedando con el isentimien-

<ü que por la escasez de sacerdotes en que se halla la Compañía
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de Jesús, por no tener aún los muy precisos los colegios, no sólo no

se puede proseguir en la conversión de las demás naciones, que

son innumerables, pero ni aun dar compañeros a los tres sacer-.

dotes que están doctrinando los infieles de estas nuevas reduc'

ciones, con el desconsuelo que puede considerarse de- estar solo

un misionero entre fieras racionales
; y lo que agrava su dolor es

saber que en la frontera de Santa Fe ha salido una gran parcia-

lidad de Mocobíes pidiendo doctrineros jesuítas, otra de Abipo-

nes en Paraguay, y otras dos en sus fronteras de Mbayas y Chan-

nas, sin otras en los Chiquitos que piden reducción, y no poderse

dar a todas operarios por no dejar sin enseñanza y doctrina a

las ciudades, despoblando Iols colegios. Pide se destine competen-

te número de idóneos ministros para lograr el beneficio de la fe

a favor de tantos miserables. Salta y mayo 30 de 1763.

Original.—Dos folios.

—

Emp.: «Con la ocasión...» Tenu.: «de V. Magestad».

5.115 1763—6—1 Buenos Aires, 174

Carta del Gobernador de Santa Crus, D. Alonso Be'fdugo, a

Su Majestad.—Le informa del estado de las Misiones de los Chi-

quitois contenidas en su provincia, que están al cargo de los Pa-

dres de la Compañía de Jesús del Tucumán, y la utilidad de su

adelantamiento, a cuyo fin se necesita de sujetos que con su pre-

dicación propaguen en aquellos vastos países el Santo Evange-

lio. Dice que, en conformidad del Real Despacho expedido en Buen

Retiro a 6 de diciembre de 1761, pone en su real noticia cómo di-

chas misiones de Chiquitos se fundaron en 1606 con sola la pre-

dicación evangélica, sin armas ni soldados. Que los primeros que

entonces se redujeron fueron los Chiquitos, muy temidos de las

otras naciones por su ferocidad y valor ; que depusieron su bar-

barie con el bautismo
;
que vistiéndose de la mansedumbre cris-

tiana y arraigando en su corazón la fe, acompañaron a los Padres

misioneros para la reducción de las confinantes naciones. Que
con esta anual tarea, han conseguido los Padres la conversión de

gran número de infieles, aunque por estar sujetas aquellas tie-

rras a varias epidemias, muchos de los conversos pasan a m^ejor
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vida con el Ijautismo. Que los primeros año.¿ consiguieron traer

infieles del norte, del oriente y del sur ; mas desde que los Pau-

listas se introdujeron a los dominios de Su Majestad por el orien-

te y norte, recogiendo con violencia y consumiendo con impiedad

el gentío que había quedado, cerraron estas dos puertas para la

propagación del evangelio
;
quedando libre la del sur, a cuya ban-

da se han fundado en estos últimos años dos pueblos de Chiqui-

tos, para con ellos lograr la conversión de los infieles que han

quedado hacia aquel rumbo. Dichos dos pueblois se hallan entre

oriente y sur y distan del centro de las demás misiones como 100

leguas, y por este medio se ha conseguido la conversión de los

indios Tunachos infieles : y el año pasado la reducción de l&s Cat-

potorades, en número de 332 almas que quedaban en los bosques.

El presente año se habían señalado dos Padres misioneros que

entrasen a los Guaicurús, ofreciéndose muchos Chiquitos a acom-

pañarles a empresa tan arriesgada ; mas se ha dejado para tiem-

po más oportuno por los embarazos actuales con la expulsión d'e

los portugueses. Si consiguen la conversión de estos Guaicurús,

emprenderán la reducción de los Aicoticas, que caen al oriente, y

la de los Terenas, que caen al sur, ambas numerosas y menos

bárbaras que la de los Guaicurús y máis dispuestas a recibir el

santo evangelio. Al presente hay en dichas misiones 20.210 al-

mas que componen 4.840 familias. De éstas, 2.000 son de Chiqui-

tos y las restantes de otras nacioncts agregadas a los pueblos re-

ducidos por medio de las misiones que se han hecho, sacándolos

de la selva, donde los han hallado sin casa ni abrigo alguno, ex-

puestos a las inclemencias del cielo, siempre errantes y prófugos,

sustentándose de lo que hallaban en las selvas y lagunas. Asemé-

janse los Chiquitos más que otros de aquel continente a los eu-

ropeos en la disposición del cuerpo, capacidad y aplicación al tra-

bajo, en el valor y constancia, y con iguales armas no temen a

sus contrarios. Los indios de las otras naciones no pudieran man-

tenerse en los pueblos de aquellas misiones sin el arrimo de los

Chiquitos, que con su sudor y limosnas los mantienen de vestido

y comida. En dichas misiones hay 20 Padres misioneros, dos en

cada pueblo, que se ocupan en la reducción de los infieles y en

doctrinar y administrar los sacramentos a los ya convertidos, pro-
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curando observen vida cristiana, disponiéndoles con especial asis-

tencia para una buena muerte, cuidando de los ^enfermos, huérfa-

nos, viudas y polares para que se les acuda con lo que necesitan.

Pacifican a los discordes, mantienen la autoridad de sus capitanes

y ministros de justicia, cuidan de la hacienda de los indios como

meros administradores de ella para que se conserve y distribuya

a todos los del pueblo con igualdad y justicia ; siendo tan celosa

la aplicación con que invigilan los Padres a todo como a cual-

ciuier minimo punto, que parece no tienen más intendencia ni ocu-

pación, sin que les falte tiempo para nada. Están repartidos to-

dos los indios en 10 pueblos, y en ellos, menos en uno recién

fundado, hay muy buenas iglesias, decentemente adornadas y pro-

veídas de ricos ornamentos y buenas alhajas necesarias para el

culto divino. En todos hay escuelas de leer y de música, celebrán-

dose los sagrados misterios y divinos oficios con admiración y

ternura de quien los ve, por isu gravedad, solemnidad y decencia :

edificando la devoción y fervor de los indios. En todos los pue-

blos hay habitación decente para los Padres misioneros, con las

oficinas necesarias y huerta doméstica, cayendo todo bajo de re-

ligiosa clausura. Y, en fin, hay en todos los puel:)los una plaza

cuadrada y capaz, la cual sirve para que los indios usen el ejer-

cicio de la flecha, que es la única arma de que todos se valen, re-

gistrándose desde el medio de la dicha plaza todas las calles del

pueblo, que están a cordel y en proporción y simetría, habiendo

tantas casas cuantas son las familias. Todos estos indios recono-

cen a Su Majestad por su legítimo Señor y viven sujetos v obe-

dientes a sus reales ministros ; habiendo hecho por su orden tres

campañas contra los Chiriguanos ayudando a los españoles, su-

jetando con ellos aquella nación, que tanto ha hostilizado esta pro-

vincia y sus fronteras, como las de Tomina. Pagan gustosos los

Chiquitos el tributo y los diezmos a los obispos de esta diócesis,

y del tributo sale «I sínodo de los Padres misioneros. El Superior

de ellos, en los seis meses del año en que los caminos están traji-

nables, visita los pueblos, que se extienden por 1.10 leguas, .para

promover la observancia religiosa, fomentar la conversión de los

infieles y socorrer las necesidades comunes y particulares según

su posiliilidad, y los otros seis meses en que los caminos están
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inundados sirve de compañero en el pueblo en que reside. Los

nombres, calidades y edades de los misioneros verá Su Majestad,

y por ellas conocerá la gran necesidad que hay de operarios que

trabajen en la mies del Señor, pues los que al presente se hallan

son los más de avanzada edad, la que impide el debido curso de

sus anhelos no pudiendo soportar la tarea de su apostólica pro-

fesión, la que sola es propia de esta dichosa familia, en quien arde

el espíritu de: su gran Padre San Ignacio, quienes sin otro inte-

rés que el bien espiritual de las almas sufren gustosos tan inhabi-

tables climas, fijada su confianza en la Providencia Divina y en la

católica munificencia de Su Majestad
;
pues con estas misiones y

la reducción de tantos bárbaros se verán libres sus dominios de

sus irrupciones y lograrán la deseada tranquilidad. Y si las de-

más doctrinas y beneficios lograran reducirse al método de la asis-

tencia de los Padres de la Compañía de Jesús, en quienes se ve

un total menosprecio y abandono a intereses mundanos, propen-

sos sólo a los espirituales y eternos, a diferencia de lois demás pá-

rrocos de este reino, en quienes se mira un total anhelo y am-

bición a las conveniencias, tiranizando sus feligresías por atesorar,

con general llanto y fatiga de ,sus ¡cobres ovejas, que sólo sir-

ven al despojo tirano de sus pastores, sin hallar en ellos ningún

alivio, siendo públicas y no para calladas sus lástimas y calami-

dades, con la exhorbitante carga de derechos obvencionales, los

que tienen casi extinguida la cristiandad, en la devoción y pie-

dad, obligándolos a vivir prófugos de su misma patria por la in-

saciable avaricia de sus curas ; siendo al contrario en las misiones,

pues abastecen a los indios de cuanto necesitan, por lo que viven

gustosos, reconociendo alegres la suavidad de nuestra Ley, sin

léxtorsión ni tiranía, la que reinara si en dichas misiones entraran

otros eclesiásticos, sirviendo la pusilanimidad de los indios de

mayor incentivo a su ambición con que en breves días se vieran

destruidas. Espera de la piedad de Su Majestad provea de los mi-

sioneros que se necesitan para su predicación, mediante la cual

'tendrá la gloria de ver aumentados sus dominios con nueva cris-

tiandad y pacificadas sus provincias. San Lorenzo y junio 1 de

1763.

Original.—Seis folios.

—

Emp.: «En conformidad...» Tenn.: «Provincias».

—
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Acompaña a esta carta la siguiente Relación, en la que el primer nombre es

del Padre cura y el segundo el del Padre compañero

:

itSan Xavier. P. Cristóbal Rodríguez, 61 años, castellano ; P, Ignacio Cho

mé, 67 años, flamenco.

—

Concepción. P. Francisco Vila, 47 años, catalán. P.

Francisco Lardín, 71 años, toledano.

—

San Miguel. P. Gaspar Campos, 43 años,

gallego ; P. Juan Mesner, 60 años, bohemo.

—

San Ignacio. P. Gaspar Tronco-

so, 40 años, tucumán. P. Xauier Gueuara, 32 años, chileno.

—

San Rafael. P. Mar-

tín Esmid, 69 años, suyzo. P. Esteban Palozzi, 65 años, italiano.

—

Sarita Ana.

P. Julián Nogler, 46 años, bávaro. P. Buenaventura Castel, 61 años, catalán.

—

San Joseph. P. Juan Valdés, 33 años, andaluz. P. Joseph Rodríguez, 68 años,

madritense.

—

San Juan. P. Tomás Reuoredo, 41 años, gallego. P. Juan Espo-

nella, 60 años, catalán.—^'a«íio^o. P. Narciso Patzi, 36 años, catalán. P. Joseph

Peleya, 33 años, catalán.

—

Santísimo Corazón. P. Antonio Guasp. 49 años, ma-

llorquín. P. Joseph Chueca, 31 años, aragonés.

Estos son los sujetos que se hallan existentes en las Misiones de Chiquitos.

—

San Lorenzo y Junio 1.° de 1763 (rubricado).»

5. lis Í7G8—6—

1

Buenos Aires, 537

Dictúmen del Sr. Arriugia sobre evaciÁúáón de la Colonia del

Sacramento.—Tomada la Colonia en consecuencia de la guerra,

pide forzo'Faniente su restitución la Capitulación de la paz, y sólo

podrá y deberá diferirse cuando por los ingleses o portugueses no

se cumpla con las estipulaciones del mismo tratado. El que por

éste subsistan y aun se den por renovados los antecedentes, no

le parece abrace en rigor el sujetar el cumplimiento de lo que en

aquéllos no se halla verificado como parte esencial del último ; en

Cuyo caso se abría una puerta a dificultades capaces de suscitar

interminables alteraciones que suspendiesen el esencial fruto de

la presente paz. Añádese a su entender el inconveniente de dar

a los portugueses la ventaja de que hagan causa común con ios

ingleses la que es sólo suya, pues aunque se cuente que en cual-

quiera guerra de las dos naciones tenga el Portugal, no sólo los

auxilios e.'^tipulados con la Inglaterra, sino es también algunos

ocultos : no es lo mismo que una declarada renovada guerra que

unido? autoricen con el sobrescrito, de faltarse al cumplimiento

de lo acordado en el reciente último tratado. Por estas razones es

de dictamen que la orden para la entrega de la Colonia sea lisa

y llana, con sólo las expresiones genéricas de : h\ Colonia del Sa-
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cra-m^ento y cual e\squiera otras posesiones pertenecientes a Su Ma-

jestad Fidelískna que se hayan tomado ; a fin de que se abroque-

le de estas jialabras D. Pedro de Ceballos para no restituir las Is-

las de Martín García y dos Hermanas, que son parte de lo que

reclamaba con justísimo innegable derecho y las habrá recobra-

do, porque dice no son ni han sido pertenencia de S. M. Fide-

lísima y cumplido así de tan buena fe por S. M. el último tratado,

quedemos mano a mano con los portugueses en nuestras dispu-

tas, que acaloradas aquí con vivos oficios, y sostenidas en Bue-

nos Aires con la actividad de Ceballos, no es tan remoto el lo-

gro de que cedan lo;s portugueses de sus pretensiones. Aranjuez,

1 de junio de 1763.

Autógrafo, con la rúbrica de Arriaga.—Un folio en 4.° más otro en blanco.

5.117 1763—6—2 Buenos Aires, 537

Dicfíawien del Sr. Conde de Ara/nda sobre ez^a^ciiación de La Co-

lonia del Sacramento.—Empieza con la exposición de la duda pro-

puesta y antecedentes sobre éste asunto ; reflexiones sobre la mis-

ma ; preliminares del tratado : Art." 20, 21, 23 y 24. Tratado de-

finitivo : Art." 2."', 3.°, 21, 23 y 24, y termina con el dictamen,

que dice así: «Sobre las antecedentes reflexiones, opino que en

el día combiene aclarar el ánimo de las Corteas de Lisboa y Lon-

dres, salvando al mismo tiempo la legalidad del Rey N. S"". y para

este fin explicarse francamente que S. M. Católica está pronto, y

nombra desde luego Comisarios por su parte para la visura de las

Plazas arruinadas en Portugal y examen de la artillería y muni-

ciones que legítimamente se debiesen restituir. Que igualmente se

halla dispuesto a la entrega de órdenes para evacuar la Colonia

quando los Ingleses por su parte proporcionen las de Philipinas ;

por medio y mano de los Portugueses, a fin de canjearlos como se

ha hecho con las de la Havana, y Florida. Que en el sentido más

amigable se manifieste a la Corte de Lisboa, que ínterin vienen

de la de Londres las órdenes para Philipinas, disponga y arre-

gle el cumplimiento del tratado del 61, bien sea como efecto re-

ligioso de él, o como restitución de este último de 63, convinien-
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dose ambas Mag'''". Católica y Fidelísima en que después se con-

ferencie y resuelva sobre los demás tratados violados, o inobser-

vancia en alguna parte, y revalidados en el de la presente pacifi-

cación.

Sobre la duda de si la falta antecedente de los Portugueses a

cumplir el tratkido de 61, autoriza a pretender hacer prenda de la

Colonia, ínterin quie ellos no cumplen el referido tratado. No me

atrevería a opinar positivamente, hasta aclarar el efecto de su bue-

na o mala disposición, que es la que ha de iluminar para resolver

esta duda, y se necesita preceda para combinar otros puntos.»

Aranjuez, 2 junio 1763.

El Conde de Aranda (rubricado).—Autófírafo.—Cuatro folios.

—

Emp.: «.Anu-

lado el tratado...» Tervi.: «otros puntos».

5.118 1T<;8—()—.''> Buenos Aires, 587

Dictamen del Conde de Fuentes sobre la restitución de la Co-

lonia- del Sacraincnto.—Anulado el tratado de 1750 por el de 1761

y dándose las órdenes por ambas Coronas para que quedase todo

como antes del primero, reconvino D. Pedro de Ceballos al Con-

de de Bobadela para que se retirasen sus tropas de los terrenos

del Rey en que se habían extendido, cuando acordes procedían con

las de S. M. para la verificación del mencionado tratado: que de-

moliesen cuatro pequeños fuertes que habían construido a los mis-

mos fines en 1752, 1755 y 1756
;
que dejasen en libertad un nú-

mero crecido de indios que retenían y debían volver a sus res-

pectivos pueblos, y que evacuasen las islas de Martín García, per-

tenecientes a S. M.

No es dudable el derecho con que reclamó Ceballos lo refe-

rido y que sobre el primer paso de mala fe de Bobadela en haber

aceptado por muchos meses hallarse sin noticia del último trata-

do, se siguió (cuando ya la confesó) el negarse a la ejecución de

lo que Ceballos pedía con alegatos destituidos de toda razón, en

cuyo estado sobrevino la guerra y toma de la Colonia.

Este sitio le emprendió Ceballos no por represalia de la con-
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travención al último tratado, sino en virtud del aviso que recibió

de la declarada guerra.

Correspondiendo, según el art.° 20 de la paz, la restitución de

la Colonia como conquista hecha en fuerza de la guerra, entra la

duda de si la falta antecedente de los portugueses a cumplir el

tratado de 17G1 autoriza a pretender hacer prenda de la Colonia

ínterin que ellos no lo cumplan. Para lo cual no hay más antece-

dente que convenirse en el art." 1'8 que todos los tratados, de cua-

lesquiera naturaleza que sean, qvie existían antes de la última gue-

rra quedan renovados y confirmados.

La retención de los portugueses de los terrenos del Rey es in-

justa y manifiesta usurpación contra la buena fe desde que se anu-

ló por el tratado de 1761 el de 1750, con cuyo pretexto y de con-

isentimiento lo ocuparon los portugueses. Asimismo lo es el no

haber demolido los fuertes construidos ; pero no se expresa si

están en el territorio del Rey o propio de ellos. Siendo en el de

S. M. que ocuparon los portugueses con el pretexto de facilitar

la ejecución del tratado de 1750, no necesitaba D. Pedro Ceba-

llos reconvenir con pretensión separada al Conde de Bobadela

para su demolición, pue;S reintegrado en la posesión de los te-

rrenos del Rey, puede demolerlos cuando se juzgare por conve-

niente. No es dudable el derecho del Rey, que reclamó bien y en

tiempo Ceballos ; pero se ve confirmada la mala fe de Bobadela en

afectar primero por muchos meses la falta del tratado de 1761, y
después con los frivolos pretextos que se ha negado a su cum-

plimiento, sin embargo de las reconvenciones de Ceballos. y todo

manifiesta el proyecto de retener estos nuevos dominios usurpa-

dos al Rey hasta que por otros respectos se les precise a su res-

titución.

Sobrevino la guerra y toma de la Colonia del Sacramento no

ya con motivo de represalia, sino del rompimiento que sobrevino

en Europa. No habiendo cumplido los portugueses con lo estipu-

lado en el tratado de 176], entra la duda si podemos hacer prenda

de la Colonia, no o1)stante que por el art.° 20 de la paz estemos

obligados a su restitución como conquista hecha en fuerza de la

guerra. No puede ofrecerse dificultad que. confirmado por el ar-

tículo 23 del mismo tratado y más expresamente en otro, el tra-
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tado de 17(il . por el (jue se anuló el de 1750, tiene el Key justo tí-

tulo para hacer prenda de la Colonia hasta la íntegra restitución

de todo lo retenido y practicado por los portuj^ueses con el pre-

texto del mencionado tratado de 17r)0 y cumplimiento del de 17r)l

últimamente renovado y confirmado.

Es principio inalterable que un mismo título no puede produ-

cir dos acciones contrarias : los portugueses lo tienen por el ar-

tículo 20 del Tratado de Paz para reclamar la Colonia y el Rey

por el art." 23 del mismo para pretender el cumplimiento del tra-

tado de 17G1 . Son repetidos los hechos y continuadas la-s pruebas

del engaño y mala fe de los portugueses sobre este punto ; injus-

ta y manifiesta su contravención al tratado de 1701 ; expresa y li-

teral la revalidación de éste : en otro artículo, a más del 23, del

mismo tratado de paz en que genéricamente está comprendido
; y

todo constituye violenta la pretensión que se observe por parte

del Rey el art." 20 porque les es favorable, antes de dar ellos cum-

plimiento a los otros del mismo tratado que revalida el de 17G1,

por el que se anuló el de 1750. Por 'estas razones fuera su dícta-

me manifestar a la Corte de Portugal la religiosidad con que el

Rey observa los tratados y que S.-.M. está dispuesto a la restitu-

ción de la Colonia, conforme 'Cl Tratado de Paz ; porque habién-

dose hecho todas las restituciones dando y recibiendo a un mis-

mo tiempo las órdenes recíprocamente, era razón que los ingle-

ses enviasen las de Filipinas
; que en este tiempo esperaba el Rey

que la Corte de Portugal se dispondría a dar las correspondien-

tes para la evacuación de los terrenos del Rey, demolición de los

fuertes, restitución de los indios y el entero cumplimiento del tra-

tado de 61, reservando para después aclarar y terminar los demás

puntos de discusión, y sobre la extensión de límites, conforme a

los tratados, cuya inobservancia pudiera alterar la buena armonía

que desean cimentar ambas Cortes para la permanente felicidad

de sus vasallos. Ni obsta para esta respuesta la objeción de que

no debe diferir el cumplimiento de un tratado que se estipula, la

pretensión de que se satisfaga a un mismo tiempo las atenciones

y agravios anteriores con el título de comprenderse en tratados

que se renuevan y confirman. Funda esta opinión en que la pri-

mera acción es la de pedir el cumplimiento de lo que en aquel acto
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se conviene ; la segunda, de examinar la inobservancia o altera-

ción de los tratados que se renuevan y confirman, porque de otra

suerte no tuviera efecto ningún tratado por no haber alguno que

en una u otra parte no padezca alguna novedad no sabida de las

partes, ni tampoco bastante justificada para diferir con una acción

vaga, por no ser contextada, un derecho positivo y reconocido en

el tratado que se estipuló. Sin embargo de estos principios cier-

tos en su literal sentido, no son adaptables en nuestro caso, por

ser estas posesiones retenidas y fuertes construidos de los portu-

gueses de otra naturaleza más estrecha, no ya usurpaciones simu-

ladas y clandestinas, sino ocupados lois terrenos y construidos los

fuertes de consentimiento para facilitar la ejecución de un tratado

que no tuvo efecto.

Con este dictamen se consigue ganar tiempo, observar la si-

tuación del Gobierno y Ministerio de la Corte de Londres, bas-

tante dividido, para prevenir otras consecuencias, y finalmente

ver más al descubierto la intención de los portugueses. Si diese

las órdenes, se logra el intento
; y sin otra prevención a Ceballos

que comunicárselas, jamás restituirá la Colonia sin reintegrarse de

todo al mismo tiempo ; pero cuando la Corte de Portugal se nie-

gue a dar estas órdenes, no podrá ya dudarse de su mala fe y del

formado proyecto de retener nuestras posesiones. Entonces habrá

lugar para tomar la última deliberación, pesando con el decoro de

S. M. e intereses de la Monarquía si puede haber un motivo tan

poderoso que precise al Rey a restituir la Colonia del .Sacramento

antes que los portugueses lo que se les dejó ocupar para facilitar

el cumplimiento del anulado tratado de 1750. Aranjuez, 3 de junio

de 1763.

Autógrafo.—Seis folios.

—

Enip.: «Anulado el Tratado...» Tertn.: «Tratado

del 50».

5.119 1763 — 6 — 3 Buenos Aires : 538

Carta de don. Julián d\c' Arriaga a don Pedro de Cehallos.—Dí-

cele que atendiendo el Rey lo agradable que le ha sido la toma de

la Colonia, manda Su Majestad se le continúe a Su Excelencia el
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sueldo dé 15.000 pesos que gozó durante la campaña de Misiones.

Madrid, 3 de junio de 1763.

Original.—Un folio más el de carátula.

—

Emp.: «Con atención...» Termina:

«Misiones».

5.120 ]T(i3 — ü — 4 Buenos Aires: 537

Carta [de don Julián de Arrkiga (?)] al marqués de Valdelirjíos.

«Dígame V. S. p^ not^ del Rey con toda reserva, y posible breve-

dad de q. entidad sean los fuertes de Sn. Amaro, Río Pardo. Sn.

Gonzalo, y Yacuy, construidos p'. Portugueses, los dos 1°^ el

a. de 52, el 3.° en el de 55, y el último en el de 56, suponiéndoles

conducentes a la -efectuación del Tratado de Límites de 50 ; como

también si han apoderádose de algunos otros parages pertenecien-

tes a esta Corona ; a qué extensión de territorio de los Dominios

de S. M. se hallan internadas todas las usurpacion^ hechas con

aq'. pretexto, y de q^. consecuencias las conceptúa V. S. p^ lo ve-

nidero. Dios guarde, etc.» Aranjuez, 4 de junio de 1763.

Sr. Marqués de ^'aldelirios.—Minuta.— Un folio en 4.° más otro en blanco.

5.121 [1763 — 6 — 4] Buenos Aires : 537

Relación de las poblaciones y fortifica clonas que desde la linca

de Alejandro ÍV al poniente han formado los portugueses, com-

prendiendo solamente lo que se han imternado desde la altura de

la Asunción del Baragiduy Imciu el Norte.

Tienen establecimientos de muchos años antes del Tratado del

año de 1750 en toda la provincia del Guaira, y después de él se

han internado al Occidente del río Paraná, frecuentando con sus

canoas el río Guatimí a fin, según ellos dicen, de hacer población

o colonia en la margen septentrional del Guatimí o Igurey, para

desde allí comerciar con el Paraguay, y hay bastantes indicios que

están allí pobladas algunas familias a 30 leguas o poco más de

Curuguatí.

Corren con gente armada los Paulistas, y están apoderados de
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toda la tierra que hay desde el rio Botetey hacia el Norte, y na-

vegan con sus canoas armadas el Paraguay
; y en 1749 ó 1750

bajaron con cinco o seis canoais hasta la tierra de Mbaya.s, que

distan menos de 100 leguas de la Asunción. Para facilitar el paso

de las canoas desde el río Pardo al río Camapoán, por ^el cual ba-

jan al Taquary, se pobló en las cabeceras del Camapoán un por-

tugués con mucha famiha y esclavos, y tiene ganados y provisión

de víveres para los Paulistas que andan en las canoas. Este esta-

blecimiento es desde el año de 1750.

Cuyabá está a 130 leguas dentro de los territorios de la Coro-

na de España, hay lavaderos de oro y diamantes, tiene presidio de

•soldados, no tiene más fortificación que los pantanos y anegadizos

que la defienden por la parte del Sur, tiene pocos vecinos blancos,

muchos mcistizos y mulatos, tardan los Paulistas en el viaje o na-

vegación desde San Pablo a Cuyabá siete meses, cada uno lleva-

cinco o seis armas de fuego.

Matogroso está 340 leguas dentro de los límites de España,

hay allí presidio de algunos soldados ; está es^a villa en la hor-

queta que hacen los ríos Baporé y Sereré ; tiene a la banda sep-

tentrional del Sereré otras dos poblaciones modernas cercanas a las

minas o lavaderos de oro ; desde Matogroso a los pueblos de los

Chiquitos fueron unos portugueses en nueve días caminando a pie

en cortas jornadas. Algunos vecinos de Matogroso pusieron estan-

cias de ganado en las márgenes del río Jaurú después de 1750.

Desde Matogroso a los Mojos navegan por el río Baporé, al cua]

llaman los portugueses el Grande Río Itenes.

En los Mojos entraron los portugueses con 600 hombres arre-

glados que vinieron de Portugal y del Para ; desde el Para subie-

ron por el Marañón, y entrando por el río de la Madera ocuparon

loiS tres pueblos que estaban en el ángulo que hace en la parte sep-

tentrional el río Baporé, en donde se junta con el Mamoré, que

juntos hacen el río de la Madera. Los dichos pueblos (de los cuales

el principal era Santa Rosa) se estaban evacuando para entregar-

se a los portugueses en virtud de las órdenes que se les dieron

consiguientes al tratado ; llegaron los portugueses, y sin liabér-

seles entregado formalmente se apoderaron de ellos y luego co-

menzaron a fortificarse ; la mitad de los indios, como es natural en
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SU genio, volvieron a ver los portugueses y lo que hacían en sus

pueblos, y no les permitieron que se volviesen con los suyos a la

parte austral del Baporé, amenazándoles con pena de la vida a los

que cogiesen que pasaban a los pueblos pertenecientes a los es-

pañoles ; y a este modo prosiguen haciendo extorsiones. Quieren

poner en los Mojos colonia abastecida de géneros para llevarse

por allí la plata del Perú ; éste fué su mayor empeño, y para fa-

cilitar su intento o internar con más facilidad los géneros de Eu-

ropa, tienen registrados cuantos tíOlS hay navegables. En 1741

subieron por el Mamoré hasta Santa Cruz de la Sierra. En 1749

ó 50 se entraron por el río Beni hasta el río Apurimá y por otros

que bajan al río de la Madera de aquella parte del Perú. El esta-

blecimiento y fortificación que tienen de los Mojos está dentro

de los términos de España 350 leguas, con poca diferencia. Desde

dicha fortificación de los portugueses al Potosí hay por el aire

175 leguas ; a Santa Cruz de la Sierra, 108 ; al Cuzco, 123 ; a

Santa Cruz de la Sierra pueden ir por el Mamoré, y al Cuzco se

pueden acercar por el Beni y por el Apurimá, y los pueblos de

indios dé la jurisdicción del Cuzco están mucho más cercanos.

Se apoderaron de todos los montes de cacao pertenecientes a

los pueblos de Mojos, que todos están a la parte septentrional del

Baporé y ambas márg"enes oriental y occidental del Madera. En
este río, casi a la media distancia de Mojos al Marañón. tienen

un establecimiento, y otras poblaciones más abajo hacia el Mara-

ñón, y aunque dicho río tiene algunos malos pasos, Iqs portugue-

ses los vencen fádilm'ente echando en tierra la .carga y pasando a

fuerza de negros la embarcación sobre cilindros de nalo.

En el río Javarí, que entra en el Marañón por el margen aus-

tral, tienen los portugueses pueblos de indios a cargo de los Car-

melitaiS ; el principal se llama San Pablo. Estos pueblos están 500

leguas por el aire dentro de los términos de la Corona de Espa-

ña, y en todo el Marañón, desde el Javarí al Para, tienen espar-

cidas por una y otra banda varias poblaciones y fuertes, Coari,

Pourús, Pauxis, que dista 200 leguas del Para. La fortaleza de To-

payóiS que los portugueses tienen en la embocadura del río del

mismo nombre, es una de las principales. Baja el río Topayós de

las serranías cercanas a Cuyabá, y en su origen se llama río de

5S
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los Arillos ; lo descubrieron y navegaron los portugueses de Cu-

yabá en esto,s años pasados. Tienen la foi'taleza de Corupa, cons-

truida por los holandeses cuando en tiempos pasados entraron en

el Marañón. En la banda septentrional del Marañón tienen for-

talezas en el rio Negro y otras dos o tres en diferentes parajes.

Todas estas fortificaciones y poblaciones que se omiten estañ-

en los términos de España. La ciudad de Para, que está en 1 grado

y 28 minutos de latitud austral, y en 329 grados y 80 minutos d<:

longitud contada de la isla de Hierro, está diez leguas dentro de

los términos de la corona de España uno y medio grado al occiden-

tal del meridiano 330 que termina las 370 leguas contadas al oc-

cidente de las islas de Cabo Verde.

Dos folios.—Véase la Real orden al Marqués de Valdelirios de 4 de junio

de 1763 en el número anterior.

5.122 1763—6—6 Buenos Aires, 48 .

Carta del Goberrkidor del Parkigiiay don José Moríínca Fontes

a su Majestad.—En cumplimiento de la Real Orden comunicada

por el Ministro de Estado don Julián de Arriaga en 15 de junio de

1762 sobre el rompimiento de guerra con las Majestades Eidelísi-

ma y Británica, la mandó publicar ofensiva y defensiva en el Pa^

raguay en 15 de noviembre del mismo año. Que luego por deser-

tores del Brasil se informó cómo los de San Pablo, por la parte

de Gatimy, y los de Cuyabá asociados con los de Matogroso, in-

tentaban venir por el río a .sorprender esta i^rovincia, con cuya

noticia ha sostenido en la parte de Gatimy un destacamento de

300 hombres ; y por la parte del rio arriba, a 14 leguas de esta

capital, en un paraje cómodo y paso preciso por donde hayan dé

venir, ha formado dos castillos o fortalezas en ambas orillas de

tapia pisada, capaces para resistir cualquier intento que preten-

dan por el río, y para más cerrarles el paso ha fabricado con ma^
deros a manera de un puente que atraviesa todo el río. Que el

(Gobernador Ceballos a su petición ha remitido 24 quintales de pól-

vora, ocho cañones de distintos calibres con 600 balas correspon-
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dientes y 100 fusiles. Si bien amilana el ánimo la falta de fondos,

y para formar cureñas, etc., es menester fabricarlas echando mano

de las Reales Cajas, cuya cuenta luego que se fenezca la obra,

remitirá a Su Majestad y espera llevará a bien esta su delibera-

ción ; porque la erección de los castillos, cuando no sirvieran con-

tra los portugueses, ¡servirán de mucho freno a muchas naciones

del Chaco, y en especial de los Payaguás, para contenerlos en sus

hostilidades. Asunción del Paraguay, 6 de junio de 1763.

Original.—Tres folios más uno en blanco.

—

Emp.: «En cumplimiento...» Ter-

mina: «benefizio».

5.123 17t>8 — 6 — 6 Buenos Aires : 537

Carta del Marqués de Valdelirios a don Julián de Arriaga.—
Para satisfacer el papel de Su Excelencia de 4 del corriente (1), €n

que le ordena le diga de qué entidad son los fuertes que fabrica-

ron los portugue&es, suponiéndolos conducentes a la efectuación

del tratado de límites de 1750, que son los que Su Excelencia nu-

mera, como también si se han apoderado de otros parajes perte-

necientes a esta Corona ; a qué extensión de territorio de los do-

minio.s de Su Majestad se hallan internadas todas las usurpacio-

nes hechas con aquel pretexto, y de qué consecuencias las consi-

dera para lo venidero ; incluye a Su Excelencia la copia adjunta

de la noticia y respuesta instructiva que dio en este asunto a don

Pedro de Ceballos luego que (el que suscribe) recibió la,s órdenes

que por medio de Su Excelencia y del Ministro de Estado tuvo

del Rey para que las cosas quedasen en el estado que tenían an-

tes de 1750, por haber resuelto anular el tratado de límites cele-

brado en el mismo año (2). Por ella reconocerá Su Excelencia los

que fabricaron los portugueses con motivo del Tratado y lo,s que

ya tenían establecidos antes de que se hubiese celebrado, y las ra-

zones que, para que por parte nuestra se solicitase su desalojo

y demolición, ocurrían
;
pero convencidos por ellas u obligados

a que lo ejecutasen por las armas no costaría mucho ambas cosas ;

(1) Número 5120.

(2) Cf. niimeros 5121 y 5028.
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porque toda su fuerza consiste en algunos cañones, siendo los

fuertes unas empalizadas de que están formados sus baluartes y

cortinas. Así son los del Yacuy, río Pardo, San Amaro y San Gon-

zalo, y sólo son de piedra los de San Miguel
; y hallándose distan-

tes unos y otros de la población del río de San Pedro, para cuya

población mantiene el rey de Portugal 400 dragones, queda esta tro-

pa muy desunida. Desde que lo,s portugueses se establecieron en

Río Grande abrieron caminos para comunicar con las isla de Santa

Catalina y la villa de Santos, y Cristóbal Pereira, octogenerio, fa-

moso capitán de Milicias por sus robos y hechos bárbaros, fa-

cilitó otro con la ciudad de San Pablo para conducir por él las

muías y ganados que por ropas y aguardientes compraban en el

fuerte de San Miguel a los ladrones que los hurtaban de las es-

tancias de Montevideo, Santafé y Corrientes
;
por este medio

ernpezaron a establecer sus estancias los portugueses de la villa

de San Pedro, y para su resguardo fabricaron los fuertes de San

Gonzalo y San Amaro, y después 'el de Jesús María o del Río

Pardo, con el pretexto de que aquel paraje estaba ya poseído por

un portugués que años antes tenía allí formada su estancia, de

cuya estancia le aseguró un Jesuíta Misionero diciéndole que los

indios no habían revelado aquel establecimiento, aunque estaba

contiguo a la estancia del pueblo de San Lorenzo, uno de los siet'e

que cortaba la línea y quedaba a favor de los portugueses. El

fuerte de San Amaro, el de Jesús y María y del Yacuy están for-

mados a las orillas del río de este nombre, que después toma el

de Guaibá, y antes de desembocar 'en el mar, en cuyo sitio está

la villa de San Pedro, y su difícil barra, forma una laguna de 60

leguas de largo con proporcionada anchura. El fuerte de San Mi-

gual y guardia del Chuy distan de Maldonado 45 leguas, y de

Montevideo 75, y la villa de San Pedro, 90 y 120, respectivamen-

te : el de Yacuy se halla a 50 leguas del pueblo de San Migual.

No prevé otras consecuencias más funestas en lo futuro por

estos establecimientos que los mencionados. El contrabando que

podrían hacer no lo contempla de consideración (1). Añade que

(1) Poca perspicacia muestra Valdelirios acerca de la importancia de las usur-

paciones portuguesas en el Brasil. Mucha mavor les concedió Ceballo.s.
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los portugueses se han internado en el río de las Amazonas, por

más de 500 leguas hasta confinar con las Misiones de los Mainas,

pertenecientes al, Gobierno de Quito. Por el Brasil penetraron des-

de San Pablo hasta Cuyabá en 1724, y a Matogroso en 1732, con

el deseo de hallar minerales de plata, y ver si este metal que sólo

posee el rey podía aumentar las riquezas de Portugal, y por esto

estiman tanto la colonia del Sacramento, único canal por donde

se les deriva éste bien.

Termina diciendo, que pasando la línea determinada en Tor-

desillas por el grado 330 de longitud, se reconoce todo el terreno

a que han extendido sus establecimientos y conquistas, en el nú-

mero de los cuales entra el de la villa de San Pedro, situada en

la boca del río Grande, que es, por consiguiente, una usurpación,

como lo son los ya expresados fuertes que construyeron ante,s y

después de la celebración del tratado de límites. Todo lo expre-

sado a Su Excelencia puede rectificarlo con la inspección de los

mapas de la demarción que pasó a .Su Excelencia el señor don Ri-

cardo Wall, y principalmente -encontrará en el g-eneral que hizo

formar a don Francisco Millán todos los confines a que se han

extendido los portugueses, y en cuanto al estado que tienen sus

establecimientos en Cuyabá y Matogroso remitió desde Buenos

Aires a la Secretaría de Estado el informe que según sus instruc-

ciones secretas hizo don Manuel de Flores, pero tiene en su po-

der otro de don Atanasio de Baranda muy exacto, que por no es-

tar en limpio y cumplir con la brevedad que .Su Excelencia le en-

carga, no va ahora. Madrid, y junio 6 de 1763.

Autógrafo.—Tres folios más uno en blanco.

—

Einp.: «Para satisfacer...» Ter-

mina: «no va ahora».

5.124 17(53 — (; — (5 Buenos Aires: 538

Carta de don Julián de Arriaga a don Pedro de Cehallos.—Dice

que la única buena noticia que por su ministerio ha tenido el Rey
después de la guerra, ha ,5Ído la del feliz logro de la toma de la

Colonia, tanto más inesperada cuanto habían estado azarosas sus

disposiciones para el despacho de los socorros que en las fragatas
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Venus y Chaiivequen, se mantuvieron embarcados desde febrero,

sin conseguirse su salida del puerto por tenerle bloqueado los ene-

migos, resultando de esta falta contemplar a Su Excelencia aún

en mal estado para la sola defensiva
; y enterado asi el Rey pudo

deducir Su Excelencia el aplauso que ha merecido su conducta y

resolución en el citado hecho, que en medio de llegar cuando la

paz estaba ajustada y capituladas las recíprocas restituciones, ha

servido para otros fines y, desde luego, para el honor de las armas.

Queda Su Excelencia complacido en todos los grados y em-

pleos que ha propuesto, y por lo que mira a los de Salas, y Mohna

y sobrino de Su Excelencia los tenía él comprendidos en la pro-

moción hecha pocos días antes, aunque no pubHcada... Aranjuez,

6 de junio de 1763.

Orig-inal.—Dos folios en 4.°

—

Emp.: «La vnica...» Tenn.: «necesita».

5.125 IK;:} — (i — () Buenos Aires: 538

Caria de don Julián de Arriaga a don Pedro Ccballos.—Con el

arribo a esta Corte del Coronel don Eduardo Wall y pliego
.
de

Su Excelencia que condujo, recibió el Rey la noticia de la toma

de la Colonia del Sacramento. Su Majestad le manda manifestar

a Su Excelencia su satisfacción por el acierto y prudencia con que

ha preparado esta empresa y por el valor y conducta con que la

ha ejecutado, y que este especial .servicio le tendrá presente y ex-

perimentará Su Excelencia siempre los afectos de su Real grati-

tud y aprobación.

Obligando lo capitulado en el tratado definitivo de la paz a la

restitución de la Colonia, deberá Su Excelencia cumplir con su en-

trega cua'ndo por parte de Su Majestad Fidehsima se acuda a este

fin con la Cédula en que el Rey lo manda. Y en cuanto a la eva-

cuación de los terrenos usurpados con pretexto del tratado de

1750 y demolición de los fuertes qu ha procurado Su Excelencia

en los oficios pasados al conde de Bobadela, debe continuarlo y

resistirse a toda ampliación que se pretenda dar al término de la

Colonia que debe subsistir ceñido a lo establecido por los trata

dos, y a fin de que pueda Su Excelencia sostener mejor los dere-
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chos del R-ey ha resuelto se le envíe un entero batallón para re-

fuerzo de esas guarniciones, y que remitiéndose en este aviso

los fusiles, líalas de a 24 y lo poco más que admita su buque de

tos renglones que contiene el último estado que Su Excelencia

ha dirigido, se complete éste en ocasiones sucesivas. De estos au-

xilios espera el Rey haga Su Excelencia el uso prudente que co-

rresponde al medio discreto de no provocar una guerra ni dejar

consentida y continuada la clara usurpación de los terrenos de Su

Majestad. Arguya Su Excelencia con las ,sólidas razones que le

asistan y si ellos se valen de la fuerza proteste que usará de la

misma
;
pese la entidad de la disputa con la del empeño, procure

poner en defensa a Montevideo y Maldonado, y aprovechando la

experiencia de tanta deserción de tropa que nuevamente tocará

con la que le envíe, piense en establecer Milicias del país como

único partido que hay que tomar para la defensa de las Américas,

a donde en tiempo de guerra no es posible enviar socorros de esta

especie. Aranjuez, 6 de junio de 1763.

Original.—Tres folios más uno en blanco.

—

Emp.; «Con el arrivo...» Termi-

na: «en el de Paz».

5.12S l'i'dM — (5 — í» Buenos Aires : 537

Real Cédula al Gobernador de Buenos Aires.—Le manda Su

Majestad que según el artículo 21 del Tratado definitivo de Paz

con el Rey Fidelísimo estipulado en París el día 10 de febrero

próximo pasado (1), que sin reserva se restituyan todas las plazas

conquistadas a Su Majestad Fidelísima en Europa, América y Áfri-

ca o en las Indias Orientales, cuyo literal contexto <es como se

sigue : Las tropas españolas y francesas evacuarán todos los te-

rritorios, campos, ciudades, plazas y castillos de Su Majestad Fi-

delísima en Europa sin reserva alguna, que puedan haberse con-

quistado por las armas de España y Francia : y los volverán en'

el mismo estado que estaban cuando se hizo su conquista con la'

misma artillería y municiones de guerra que en ellas se hallaron :

(1) El te.xto íntegro en Calvo : Colección de Traíndos, II, París, lS(r2 : '.l^V-l.
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y en cnanto a las colonias portuguesas en América, África o en

las Indias Orientales, si hubiese sucedido en ellas alguna mudan-

za se volverá todo a poner en el mismo pie en que estaba y con-

forme a los Tratados anteriores que subsistían entre las Cortes

de España, Francia y Portugal, antes de la presente guerra. Para

su cumpñlimiento le ordena que luego que sea requerido con esta

Cédula por el general u oficial que Su Majestad Fidelísima desti-

nase a este fin, le entregue la Colonia que ocuparon las armas de

Su Majestad, en la misma forma en que se hallaba cuando se tomó

arreglado todo a lo estipulado en el referido capítulo. Aranjuez,

9 de junio de 1763.

Original duplicado con la firma y rúbrica del Rey en estampilla.—Dos folios

más dos en blanco.

—

Emp.: «Mi Governador. ..» Tcrni.: «que así es mi voluntad».

5.127 1T6H — 6 — 18 Buenos Aires : 12

Consulta del Consejo de Indias a Su Majestad.-—En ella pasa

a las Reales mano.s de Su Majestad el informe que ha hecho el re-

verendo Obispo del Paraguay sobre la fundación de un Convicto-

rio que se solicita hacer en aquella capital, y con este motivo hace

a Su Majestad reverente recuerdo de la consulta de 21 de enero

de 17G1, que se halla en sus Reales manos sobre el mismo asun-

to. Madrid, 18 de junio de 1763.

Original con doce rúbricas y al margen los nombres de otros tantos Conse-

jeros.— Un folio más el de carátula.

—

Emp.: «En consulta...» Term.: «Real

agrado».—Al dorso: «El Consejo de Indias.^Doi licencia para que se funde el

Seminario ; siendo en los términos, que propone el Obi.spo (1) (rubricado).

—

Consejo de 5 de Julio de 1763.—Al S.°r Fiscal (rubricado).—De oficio.—Dn. Jtian

Manuel Crespo.»

(1) Como lo que se pedía era la erección de un Convictorio a cargo de la

Compañía de Jesús y el dictamen del Fiscal del Consejo de Indias era contra-

rio a la pretensión del Obispo de apropiarse para su Seminario lo que los veci-

nos de la Asunción daban para el Convictorio, la respuesta del Rey es una ro-

tunda negativa. ¿ Estaría ya para estas fechas comenzando a dejarse envolver en

las intrigas que prepararon la expulsión de los jesuítas? A''éanse números 4nS0

v 4ÍÍ92.
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5.128 1TG:í — () — -4 Buenos Aires : 538

C"(7;i/'a del duque de Losada a don Pedro de Ceballos.—Particí-

pale que Su Majestad se ha dignado hacer a Su Excelencia la mer-

ced de la llave de su Gentil Hombre de Cámara con entrada. Ma-

drid, -4 de junio de 17(58. .

Original.—Dos folios.

—

Emp.: «Con R.i decreto...)) Tcnn.: «de V. E.».

5.129 lT()-> — 7 — -I Buenos Aires : 174

Carta de Manuel Aufouio, Obispo del Parai^uay y electo de

Buctios Aires a Su Majestad.—Dice que siendo muchas las doctri-

nas de esta provincia encomendadas a los padres Jesuítas para su

cultivo, necesitan de sujetos supernumerarios de que al presente

hay no poca falta, por lo que ha sido dificultoso hallarse para el

establecimiento de la nueva reducción que han pedido los Abipo-

nes ; impulsándole a este ingenuo informe, su oficio pastoral, para

que en la solicitud de Misiones merezcan los padres Procuradores

las atenciones de Su Majestad, que tanto se interesa en la conser-

vación y dilatación de nuestra santa fe. Paraguay, y julio 4 de 1763.

Original.—Un folio más otro en blanco.

—

Emp.: «Siendo muchas...)) Termi-

na : «Religión)).

5.130 17(¡:{ — 7 —

S

Charcas: 437

Copia de carta de don Pedro José Cibaufe al Gobernador de

Samta Cru:: de la Sierra, don Alonso Verdugo.—En ella le da cuen-

ta de su llegada a este fuerte y de lo acaeido en 20 del pasado en

cumplimiento del orden que le dio cuando le despachó a soco-

rrerlo con la gente que encomendó a su cuidado. Dice que llegó

el 4 del presente y que toda la guarnición que halló en él pare-

cen esqueletos, sin haber un hombre sano y muchos de ellos, ade-

más de sus achaques, están heridos. Que el día 26, a cosa de

las tres de la mañana avisaron los centinelas del río de la Mag-
dalena o Machupo, que por el monte venía mucho golpe de gen-
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te, y al mismo tiempo se vio que de la fortaleza enemiga venían

varios barcos a la suya, y aunque todos se hallaban postrados de

sus accidentes, y el maestre de campo, don Matías Baulen, sudan-

do con fuerte calentura salió prontamente con sus armas, alen-

tando a los suyos, que a su ejemplo se pusieron luego en arma,

y como pudieron ocuparon los cuarteles del fuerte, haciendo lo

mismo los indios de la Misión de San Pedro, que animados de

los soldados y las persuasiones del maestre de campo se mezcla-

ron con ellos y los más ayudaron bellamente. La acometida de

los portugueses fué tan intempestiva y bárbara que cuando acor-

daron los del fuerte, habiendo hecho seña un barco con un tiro

de pedrero, se hallaron asaltados por el lado de tierra de más de

200 hombres con tal violencia que ya habían arrancado tres pa-

los de la estacada, corriendo la- muchedumbre de ellos hasta la

la barranca del río por la parte de arriba a donde se acercaron

sus barcos tocando cajas, trompetas y clarines. Un barco se arri-

mó hasta meterse entre las canoas de los españoles a echar gente

que con hachas y garfios rompiesen la estacada ; pero no quedó

uno que no cayese al agua muerto, y el barco se aseguró por los

españoles. Tan ciegos y barbarizados vinieron los portugueses,

que en un rancho que estaba fuera del fuerte donde se curaban

los enfermos hallaron dos : el uno agonizando y el otro que no

pudo seguir a los demás que se acogieron al fuerte y se escondió

bajo de la cama, los pasaron a cuchillo. Últimamente siendo ellos

más de 200 ó 300 hombres armados y los españoles e indios 100

poco más o menos, y los más casi imposibilitados que apenas se

tenían en pie, volvieron vergonzosamente las espaldas y se pusie-

ron en huida esparciéndose por el monte con tanto desorden que

si los del fvierte hubieran podido ,seguir el alcance no queda uno

de todos ellos vivo
;
pero tuvieron a bien y dieron gracias a Dios

de ver abatida toda aquella presunción lusitana ; dejando a la vista

37 difuntos, con tres oficiales, sin los que cayeron al río, que se

discurren fueron muchos ; porque a ese canto cargó más su fu-

ria y fué mucha la matanza ; murieron 12 castellanos, y entre ellos

el sargento mayor don Francisco Anguera y Fiorilo con cinco he-

ridas en el pecho y vientre ; de los indios murieron 11 ;
quedaron

heridos de unos y otros muchos, y han ido muriendo varios por
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falta de cirujanos y de medicinas. En la ocasión presente se Ha

reconocido bien que los crúcenos son de un coraje y valor singu-

lar, pues que hubo algunos que sentados cargaban el fusil y ha-

ciendo bordón del mismo se arrojaban al enemigo, hacían su tiro,

y allí mismo solían arrimarse a descansar y vuelta a su batalla ; de

éstos fueron los más que murieron, por no poder con ligereza mo-

ver el cuerpo. El maestre de campo, aunque muy enfermo, no

dejó un punto de asistir su gente, acudiendo a todas partes y me-

tiéndose al mayor peligro por animar a castellanos e indios, que

con su ejemplo fué instrumento de la felicidad que lograron. El

capitán don Francisco Suárez, aunque muy aniquilado por la en-

fermedad tan larga y prolija, no perdió momento, haciendo fue-

go con su fusil y animando a los que lo necesitaban. Don Matías

Baulen mató por su mano a un cabo, y no ha escrito porque re-

cayó y prosigue siempre malo, por más que ha procurado hacerle

algunos remedios ; todos los soldados le son muy afectos, por-

que len la función les ayudó y alentó a todos, acudiendo siempre,

al mayor peligro sin reparo por más que lo pretendían apartar;

Añade que ha repartido a todos los soldados la yerba que su se-

ñoría le remitió. Fortaleza, y julio 6 de 1763.

Concorde con el original.—Folios 1 vto. a 4.—Anejo al Testimonio enviado

por don Juan Pestaña al Virrey del Perú a 30 de noviembre de 1763, incluido

en el número 5171. •
'

'

5.131 17(>3 — 7 — 18 Charcas: 410

Informe primero del reueYendo Obispo de Santa Cruz, doctor

don Francisco Ramón Herboso, a Su Majestad.—En cumplimien-

to de una Real Cédula de 20 de junio de 1759 dirigida a su ante-,

cesor, para que lo dé con individualidad de las causas y motivos,

de no haber residido en su Catedral, que se halla en la ciudad

de San Lorenzo de la Barranca, los Obispos de Santa Cruz de la.

Sierra. - v

Dice que el desorden que ha hallado en esta diócesis tiénie'orí-'

gen en la falta de residencia de los Obispos^ en el lugar de sil ca-'

t^dral desde el primer prelado, y que las causas que han interve-'
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nido para que así lo hayan ejecutado todos los Obispos no pueden

ser otras que las circvmstancias, calidad y temperamento de aque-

lla población, y la situación en que se halla extraviada y distante

de la mayor y principal parte úe la diócesis. Aduce siete testigos

en el informe que hizo para ello, y para mayor seguridad escribió

al Deán de San Lorenzo, don Ignacio de Guisaburuaga, a los pa-

dres Pascual Ponce, Gabriel Diaz y Miguel de Irigoyen, religio-

sos de la Compañía de Jesús ; el primero su Provincial, y el se-

gundo Rector del Colegio de Cochabamba, pidiéndole le informa-

sen los motivos que podrían haber retraído a los Obispos de vi-

vir en su capital, por haber residido en las Misiones de Mojos

y en la referida ciudad de San Lorenzo ; y lo ejecutaron con toda

lá brevedad y sinceridad que pedía la gravedad del asunto. La in-

formación se contiene en el documento núm. 3, y las cartas en

los núms. 4 y 5.

Consta de los referidos documentos que la ciudad de San Lo-

renzo es de un clima muy ardiente, que no produce trigo, vino,

aceite, especierías, y que aun la sal es necesario llevarla desde La

Plata o villa de Cochabamba, careciendo de los mantenimientos

acostumbrados en el Perú
;
que la carne de vaca es insípida, a

falta de salitrales ; el carnero es poco y desabrido ; el pan de yu-

cas y el maíz es áspero y duro
;
que la carne fresca en pocas ho-

ras se corrompe, y la harina fácilmente, y como no es usual el

pan de trigo, rara vez se acierta a amasarlo ; lo mismo sucede con

el vino, poniéndoise mucho cuidado y precaución porque no falte

para el santo sacrificio de la misa ; el vestido es poco y basto, y
la cecina, pan de yuca y de maíz abunda, y sin gasto y sin tra-

bajo se hallan mantenidos
;
pero como los Obispos, por lo regu-

lar son hombres de edad y acostumbrados a lo,s buenos alimentos

del Perú, sienten luego novedad en su naturaleza, caen en des-

gana y recelan perder en breve tiempo la vida. La ciudad de San

Lorenzo es un mal pueblo, sin orden de calles, con casas que no

pasan de dos piezas bajas, sin vivienda alta ni patios, con tal

desaseo que ni aun la blanquean, y de suma incomodidad; no se

halla en ella hospital, botica, médico, cirujano, barbero ni oficio

mecánico ; los caminos desde Mizque y valle de Cliza son aspe-

rísimos y peligrosos. San Lorenzo es la última población del obis-
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pado. porque aunque restan las Misiones de Mojos y Chiquitos

que administran los Padres de la Compañía, no es necesaria en

ellas la presencia del Obispo, porque esta religión ejercita los mi-

nisterios con mucho cuidado y utilidad de aquellas almas. El Obis-

po don fray Jaime de Mimbela las visitó íntegramente, y los Obis-

pos don Miguel de la Fuente y don Juan Pablo de Olmedo, visi-

taron parte ; llevólos el celo de administrar el .santo sacramento

de la Confirmación, pero aun este motivo ha cesado, porque ha-

biendo la Santidad de Benedicto XIV expedido una Bula conce-

diendo a los religiosos de la Compañía de Jesús privilegio para

administrar este sacramento en las Misiones situadas len regiones

que no estuviesen comprendidas en alguna diócesis, o estuviesen

tan retiradas que mro vel nunqiimn las visitase el prelado, han

usado de dicho privilegio, de modo que todos los fieles que las ha-

bitan han logrado de este beneficio.

La verdad de estas causas las persuade igualmente el unifor-

me procedimiento de los Obispos, porque es constante que esta

diócesis los ha tenido virtuosos y ejemplares, y no hubieran des-

amparado su iglesia catedral si no hubieran creído que lo podían

ejecutar sin escrúpulo, así por no exponer su vida como por go-

bernar más útilmente el Obispado... La fundación de un colegia

seminario fuera muy útil, porque no hay en todo el Obispado don-

de se instruya la juventud y sólo muy pocos que logran padres

que en la ciudad de La Plata los puedan mantener, consiguen al-

guna instrucción : en la de San Lorenzo se ha intentado algunas

veces su fundación, pero no ha podido tener efecto, y en unos

autos antiguos que se empezaron el año de 1678 consta que se

dio providencia para que en San Lorenzo se reedificase el Cole-

gio Seminario, lo que supone haberlo habido en algún tiempo
; y

que se encargó la obra a Jacinto Méndez de Gondar, por don

Bartolomé González de Poveda, presidente de la Real Audiencia

de La Plata, quien siguió estos autos para que se le pagasen 2.000

pesos que había gastado "en ella ; pero no ha quedado memoria
ni tradición de que en algún tiempo hubiese colegiales que lo ha-

bitasen, y aun cuando se intentase nuevamente su reedificación,

sólo serviría para los nacidos en el mismo San Lorenzo ; porque

de otro lugar del Obispado no se enviarían los jóvenes allí, y la
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falta de maestros aun la haría inútil, pues aunque hay colegio de

la Compañía de Jesús, éste es sólo Hospicio de -las Misiones de

Mojos, y al presente residen tres sujetos que están ocupados en

la procuración de Misiones y en otros ministerios de confesar y

predicar, aunque es regular que lleguen a cinco y que destinen

uno a enseñar gramática
; y al cuidado de estos Padres se debe

el que algunos se pongan •en aptitud de ser admitidos a Ordenes

con mediana latinidad y suficiente noticia del Moral, porque no

falte en aquella región la copia de sacerdotes necesaria... Mizque,

y julio 18 de 17Q3.

Es_ copia que concuerda con su original, certificada por Francisco, Obispo

de Santa Cruz, en San Lorenzo, 10 de marzo de 1770.—F.°^ 1 a 11 v.t°

—

Em-
pieza: «Luego que entré...» Term. en el folio 11 v.*": «por más conveniente».

5,132 1T(j:5 — 7 — 1>S Charcas: 437

Carta del Gobernador don Alonso Verdugo al presidente de

La Pía tú ^ don Juan de Pestaña.—Le dice que es imponderable a

todo discurso la fatiga, tra1)ajos y sumo cuidado que le cuesta la

prevención necesaria para ponerse en campaña. Que saldrá de

aquí, desembarazándose de todo, el lunes 1 de agosto
;
que dis-

curriendo tomase algún alivio la gente de las fatigas que ha pa-

decido en su transporte de Santa Cruz a estas Misiones, ha sido

un continuado tormento que casi ha aterrado su ánimo con las

indisposiciones y continuados quebrantos que él _v toda la tropa

experimentan. Y habiendo pasado a la fortaleza por haber ésta

padecido la invasión del enemigo el domingo 26 de junio, habien-

do destacado allá luego que tuvo noticia con 100 hombres al maes-

tre de campo don Pedro Cibante para que la socorriese, y así mis-

mo inquiriese las sendas o caminos que podían dirigirse a la es-

tacada enemiga, pues hasta ahora son todas confusiones las que

aquí se padecen. Que el mismo domingo del suceso había despa-

chado al cuidado de don Pedro Telmo, con orden de que de la

Magdalena corriese al puelílo de San Miguel, que padeció la hos-

tilidad del portugués, quien no dejó más vestigios en él que las se-

ñas mudas de un voraz incendio, no perdonando su sacrilego arro-
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jo ni aun lo sagrado, pues todo lo igualó al ultraje en su furia;

llevándose campanas, fondos y cuanto utilizar podían en los des-

pojos de aquella misión, cuyos cadáveres, me refiere dicho coman-

dante, &e manifestaban recientes, habiéndosele escapado un barco

y dos canoas que llegaban a aquella barranca por no haber él te-

nido canoas en que seguirlos, hallándose los indios de aquel pue-

blo, avecindados en aquella banda, donde mantienen estancia y

tienen sus sementeras, con estrecha alianza con los enemigos, sien-

do motivo de e&te fatal suceso el no haberse observado su orden,

transgrediendo indebidamente a él don José Franco y levantando

el fuerte que al presente se halla en el Itenes, el que ha servido

de ninguna utilidad, pues con él no ha podido embarazar los so-

corros que a la fortaleza enemiga le han introducido de Matogro-

so, siendo la isuya un hospital que arranca lágrimas del corazón

a vista de tanto enfermo, por lo muy húmedo de aquel paraje.

El P. Superior le da por disculpa haberse encontrado la barranca

de San Miguel toda anegada, lo que precisó a poner la fortaleza

en el sitio que a Su Señoría refiere. Don Pedro Gibantes constru-

yó la otra en las juntas del Itenes, donde cogió seis prisioneros

que despachó a esa Corte, pero se vio obligado a abando-

narla por hallarse su guarnición toda enferma y amenazar eviden-

te peligro de otro suceso como el de San Miguel al pueblo de la

Exaltación, donde pasó a acuartelarse, tomando antes parecer de

los Padres y de ser cierto el riesgo asegurándose por escrito.

Añade que atiende sin cesar a lo:s preparativos de guerra y com-

posición de armas ; que al artillero había dispuesto la fundición

de dos cañones por desconfianza que tenía de los que aquí había.

por haberse reventado algimos de ellos, siendo preciso construir

cureñas y guarnecerlas de hierro y fundir balas. Que será conv-e-

niente que Su Señoría ordene que de la gente que viene de Co-

chabamba le remitan 200 hombres con las armas que pueden ya ha-

ber llegado de Buenos Aires. Su Señoría verá lo bien que se ha

portado el maestre de campo don Matías Baulen en la estacada.

Determina ponerse en marcha el 1.° de agosto con 350 hombres,

fiado en el favor de Dios. El capitán comandante don Francisco

Antonio de Anguera murió en la defensa del reducto, y don José

Franco, de un accidente, y don Pedro José Gibante, de una ter-
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ciana en la fortaleza, donde lo halló debilitado y sacó consigo a

este pueblo, falleciendo a los cuatro días de llegado, el día 26,

dejándole a él en la cama con otra casi igual indisponsición. Pro-

pone que se premien los servicios de Gibante en los niños huérfa-

nos que ha dejado.—San Pedro y Julio 28 de 17G3.

Folios 4 a G v.*°

—

Emp.: «Es imponderable...» l'erm.: «nuestros cuidados».

—

Es copia testimonial.—Anejo al testimonio de don Juan Pestaña al Virrey del

Perú, incluido en el número 5171.

5.133 1T(í:5—7—l'S ^ Charcas, 437

Carta de don Alonsio Verdugo al Presidente de La Plata, don
Juan de Pestaña.—Dice que habiendo sido tan acelerada su parti-

da de Santa Cruz con la gente que pudo embarcar en las canoas,

lo que ya participó de Loreto, dejó el resto de la tropa al comando

del sargento mayor para que la condujese por tierra, quien lo eje-

cutó así, pero no se pudo precaver la deserción que hicieron siete

que van en la adjunta lista, que todos son del Valle Grande, sobre

que espera providencia de Su Señoría. Dice que el justicia mayor

don Ensebio Cortés le faltó gravemente a la confianza en la remi-'

sión áe la gente, que hizo no conforme a las listas que él le dio,

dejando la mejor y más florida que se redimió, lo que, si se le

justifica, avisará a Su Señoría. Que se volcó una canoa de las que

dejó atrás y a no haberse acudido hubiera sido considerable la

pérdida.—San Pedro y julio 28 de 1763.

Es copia testimoniada.-—Folio 7 a 7 v.*"-

—

Emp.: «Hauiendo sido...» Termi-

na: «todo lo demás».—Anejo al testimonio de don Juan Pestaña al Virrey del

Perú, incluido en el número 5171.

5.134 17(;3—7— 2!l Buenos Aires, 174

El Gobernador del Paraguay, don José Martíne:: Fontes, pide

a Su Majes\i\ad se digne proveer estas provincias de obreros evan-

gélicos de la Comp\a\ma de Jesús para la conversión de infieles.—
Dice que en cumplimiento de su empleo debe hacer saber a Su
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Majestad la utilidad que de esto resultaría. Porque es más que

visible el ardiente celo de esta religión en reducirlos, como se

experimenta en la conversión de los Mbayas. Hasta los mismos

gentiles los prefieren cuando determinan abrazar la Ley del Evan-

gelio, como lo acaba de ver esta capital con los Abipones y Vue-

las, que meses pasados le convidaron con la paz y pidieron con

instancia jesuítas y no otros para instruirles en la religión y hacer

vida civil y cristiana en el terreno que ya les tiene señalado. Y
aunque las dificultades las tiene vencidas y prontos los fondos de

•esta fundación y quietas estas dos naciones, se. ha diferido por la

escasez de operarios, pues aunque en virtud de isus repetidas ins-

tancias vienen ya caminando para encargarse de la conversión de

estas dos naciones, ha sido necesario dejar para ello poco asisti-

dos otros ministerios. La más numerosa parcialidad de los Mbayas

permanecen gentiles únicamente por falta de jesuítas, que se los pi-

dieron por febrero de este año, y los despidió con promesas fun-

dadas en el celo con que Su Majestad promueve estas sagradas

conquistas. Sería también de la mayor importancia para la Mo-
narquía que la Compañía de Jesús tuviese en esta provincia ma-

yor número de obreros para la conversión de tantas gentes, que

se extienden desde los Mbayas, hacia el Norte, hasta muy cerca

de las doctrinas de Chiquitos. La más inmediata es de los Goanas,

dispuestos a abrazar nuestra ley, y 'conseguida esta conquista se

facilitaría y aun lograría abrir camino y juntar las reducciones de

este Gobierno con las de Santa Cruz de la Sierra. A estos fines

y de que se conserve floreciente nuestra santa Ley en todas las

poblaciones lespañolas de esta g-obernación, que debe todo su

ser en el cultivo, instrucción y pasto espiritual a la doctrina, pre-

dicación y celo de la Compañía de Jesús. Suplica, por tanto, se

digne Su Majestad despachar un numefoso escuadrón de jesuítas,

con que puede prometerse mayor extensión de sus dominios y núme-

ro de leales vasallos.—Asunción del Paraguay y julio 29 de 1763.

Original.—Tres folios más uno en blanco.

—

Emp.: «En cumplimiento...» Ter-

mina: «Corona».

59
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5.135 M(y¿—."<—

1

Buenos Aires, 537

Carta del Liobernadur del Pia^aguay, José Martínez Fontes, a

Su Majestad.—Da cuenta de cómo en cumplimiento de la Real

orden comunicada por el Ministro de Estado, don Julián de Arria-

ga, en 12 de marzo de 1762, el día 24 de marzo, a requerimiento

del Gobernador de Buenos Aires, don Pedro de Ceballos, desti-

nó 200 vecinos de esta provincia escogidos, bien montados y arma-

dos, al comando del capitán de infantería don Antonio Catani.

que se hallal)a con su destacamento en el Yacuy, haciendo frente

a los portugueses del rio Pardo, que intentaban internarse a usur-

par los dominios de Su Majestad, y el mismo día caminaron a su

destino, de donde, cumplido su deber, han regresado ya por dis-

posición del mismo don Pedro de Ceballos, habiendo practicado

toda la expedición a su propia costa, sin prest alguno.—Asunción

del Paraguay y agosto 1.° de 1768.

Original.—Dos folios.

—

Enip.: «Por ^^.™ R.> Orden...» Temí.: «V.''»- Mag.'^i».

5.136 1763—8—2 Charcas, 437

Cara de don Juan Bernardo de la Roca a la R\e'al Audlenc'm de

La Plata.—Dice que el sargento mayor de esta plaza don José Suá-

rez va conduciendo once pisioneros portugueses entre blancos y
negros, que aunque eran doce el uno se queda en esta ciudad, por

estar muy enfermo incapaz de poder marchar ; lleva bastante gen-

te de escolta para la seguridad de ellos y lo pone en noticia de Su

Alteza.—.San Lorenzo de la Barranca y agosto 2 de 1763.

Esta carta constituye la cabeza del testimonio enviado por don Juan de Pes-

taña. Presidente de la Real Audiencia de La Plata, al Virrey del Perú, don

Manuel de Amat, de üO de noviembre del mismo año.—Folio 1.

5.137 17():{—S—

3

Buenos Aires, 12

Consulta del Conseje) de Indias.—Cumpliendo con una Real or-

den de Su Majestad sol ¡re lo participado por el Gobernador de
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Buenos Aires en punto de los religiosos franciscanos portugueses

que hay en aquellos conventos y del viaje que hizo a España por

la vía de Portugal fray Javier Barzola, expone a Su Majestad su

dictamen, reducido a que manifestándose al nuevo Comisario ge-

neral de Indias la extrañeza que ha causado la irregular conducta

que en ello siguió el Provincial de Buenos Aires y el empeño con

que la intenta disculpar el Comisario general, su antecesor, a quien

hará saber su descuido en el cumplimiento de las Leyes Reales,

se le encarga dé las más estrechas órdenes así para el retiro de

dichos religiosos como para que en Indias no se dé el hábito a

lo¡s extranjeros, remitiendo copia de ellas al Consejo y que se pre-

venga de esta resolución al citado Gobernador a fin de que pase

sus oficios con los Superiores para que no haya allí religiosos ex-

tranjeros de ninguna Orden.—Madrid, 3 de agosto de 1763.

Original con siete rúbricas y al margen los nombres de doce Consejeros.

—

Cinco folios más el de carátula.

—

Emp.: «Con papel...» Tenn.: «esta materia».

—

Al dorso se lee: «Acor.<5* en 29 de Julio anteced.*^—El Consejo de Indias, comch

parece (rubricado).—Consejo de 31 de Agosto de 1763.—Publicada y cúmplase

lo que Su Majestad manda (rubricado), fecho.—De oficio.—D". Tuan Man^.

Crespo.»

5.138 1763—8—8 Buenos Aires, 174

Carta de Pedro Migue!, Obisfpo de Córdoba y electo Arzobispo

de La Plata, a Su Majesiud.—Le informa sobre la necesidad de

que se remitan misioneros de la Compañía de Jesús al Paraguay

y Tucumán. Dice que en los quince años que sirvió la diócesis de

Tucumán continuó sus informes sobre la necesidad urgente de

que se destinen operarios de la Compañía en los muchos colegios

que mantiene en las tres diócesis de Tucumán, Paraguay y Buenos

Aires, y aun en esta metrópoli el colegio de Tarija, en cuyos co-

legios predican y confiesan al vecindario y en algunos el magis-

terio de cátedras en Facultades mayores y menores y escuelas de

párvulos. Y agregándose a esto las misiones del Guaraní y otras

nuevas reducciones que tienen conquistadas y establecidas en el

intermedio de Córdoba a Tucumán, situando en tal proporción los

indios reducidos que sirven de barrera para embarazar las conti-
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nuas correrías de los infieles, sin suspenderlo en otras que procu-

ran aumentar en las inmensas distancias del Obispado de Santa

Cruz con los Chiquitos y en esta provincia con los Chiriguanos.

Con lo cual se hace ejecutiva la providencia de Su Majestad so-

bre que se continúe la remisión de misiones a este nuevo reino,

en que son muy pocos los que logran recibir la sotana. Y siendo

innegable la labor infatigable de estos operarios conquistando in-

fieles, doctrinando a los cristianizados y martillando con su voz

y pluma la herejía, y como el enemigo común procura siempre

sofocar con su cizaña el limpio grano que siembran los mencio-

nados operarios, a esta causa se atribuye la miserable persecu-

ción que en no pocas monarquías católicas se mantiene tan san-

grienta contra dicha religión, y lo que por inescrutable permisión

del Pastor Divino lamenta nuestra fe, clamando en nuestros sa-

grados y divinos oficios que se suspenda tan cruel guerra, que

para extinguirla se aplica el celo de Su Majestad con las faculta-

des que ejercita en ambos mundos.—Plata y agosto 8 de 1763.

Original,—Dos folios.

—

Emp.: «En los quince años...» Term.: «ambas Ma
srestades».

5.139 1763—8—17 Buenos Aires, 538 .'

Carta' de don Alonso Verdugo al Gobernador de Matogros'o.—
Acusa recibo del pliego de Su Excelencia y se alegra se halle res-

tablecida la paz, según consta del Tratado definitivo que Su Exce-

lencia remitió por expreso, y no duda se convendrán en la misma

conformidad que sus Soberanos, arreglándose a los artículos in-

sertos en dicho Tratado, y espera se ejecutará en breve, pues pasa

a Santa Rosa la Nueva, quedando entre tanto libre de una y otra

parte el tránsito, como Su Excelencia lo pide, con igual suspen-

sión de armas, y para su cumplimiento ha dado órdenes al maestre

de campo a cuyo comando se halla la fortaleza para que con esta

seguridad y con la que Su Excelencia da se retire con todas sus

embarcaciones a Santa Rosa, para lo que le impartirá el necesa-

rio pasaporte, sirviéndole de su parte a Su Excelencia éste, con

cuyo seguro podrán navegar las suyas sin recelo. Espera se le
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remitan en esta ocasión los dos Padres que tanto tiempo ha se

hallan arrestados contra todo derecho divino y humano, cuando

su profesión y carácter se halla exento de las temeridades y desas-

tres de la guerra. No duda conseguible este acto de la cristiandad

de Su Excelencia, pues será el más gustoso esmero de su cariño

y aceptación.—Barranca de San Pedro y agosto 17 de 1763.

Concuerda este traslado con el contexto de su copia que manifestó el señor

don Alonso Berdugo, a lo que en lo necesario se refiere el Escribano públi-

co Fran.°° Javier Vélez, que certifica va cierto y verdadero : y de pedimento

del dicho Señor dio éste en la ciudad de San Lorenzo a 22 de Dicbre. de 1763.

—

Dos folios más un en blanco.

—

Emp.: «Llegó a mis manos...» Term.: «y Grra».

5.140 1763—8—18 Buenos Aires, 538

Carta de don Antonio RoUin de Monra a don Alonso Verdugo.

Dice que recibió la carta de Su Excelencia, escrita en la Barran-

ca de San Pedro a 17 del corriente, y a saber que está 'tan cerca

'e hubiera luego escrito cuando lo hizo al comandante de Itona

mas. Agradece mucho a Su Excelencia la prontitud con que pasó

sus órdenes para la suspensión de hostilidades y desembarazar el

paso para las embarcaciones portugueses. Que él también, cuanto

a lo primero, mandó las suyas luego a todas partes así que reci-

bió^ el Tratado. Y en cuanto al segundo esperaba la respuesta diel

maestre de campo comandante de Itonamas, a quien ahora escri-

be, asegurándole puede pasar para Santa Rosa la Nueva todas las

veces que le pareciere. «Con grande alborozo quedo esperando

la dicha de ver a S. E., y en quanto a lo que V. E. me dize res^

pecto de los Padres Juan Rodríguez y Francisco Espí, no puedo

obedecer a V. E. por hallarse en Matogroso, adonde yo les man-

dé dar la nueva de las pazes, mas mandando V. E. venir los pri-

sioneros portugueses que allá se hallan, mandaré buscar también

los dichos Padres para ser trocados por ellos, porque su carácter

no nos exempta no hauiéndo.sie ellos contenido dentro de él ; más

al contrario, haviendo pass.ado a hazer la figura de ofiziales. por-

que el P. Juan Rodríguez vino aquí poco¡s días antes del rompi-

miento a especular lo que por acá hauía. El P. Xauier estaba en

la palizada de Itonamas, cargando las armas a los indios, y en
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el día 26 de junio fué visto un Padre de la Compañía estar man-

dando el fuego, y V. E. no ignora que los maiores enemigos que

Portugal tiene son los Padres de la Compañía, como es bien pa-

tente a todo el mundo (1). Y tal vez si ellos no lo fuesen, no tubié

ramos nosotros por aquí inquietud alguna, sin embargo de la

guerra de Europa, pues assí sucedió en el Para.».—Concepción, 18

de agosto de 1763.

Es copia.—Folios 1 a 1 v.^"

—

Emp.: «Recibí la Carta...» Term.: «en el Para».

5.141 1768—8—21 Charcas. 421

Minuta de Real cédula al Swpermted.ente de la Casa de Mon,ed<a

de Potosí.—Aprobándole haber puesto en posesión del oficio <ie

tallador de ella al Colegio de la Compañía de Jesús de Villafranca

del Vierzo.

Es copia del tomo número 104, encuadernado en pergamino, 0,^20 x 0,212.

Charcas. Inventario de Minutas de Despachos desde el año de 1760 a 1781.

—

Folios 22 v.i« a 23.

5.142 1768-8-22 Buenos Aire?. 174

Carta del Cabildo secular de la Asunción del Paraguay a Su

Majestad.—Da gracias por la acertada elección hecha en don José

Martínez Fontes para Gobernador de aquella provincia e informa

de sus acertados y felices progresos, pidiendo se le continúe en

aquel empleo, por ser muy del real servicio y de la causa públi-

ca.—Asunción del Paraguay y agosto 22 de 1768.

Original.—Seis folios.

—

Emp.: «Hallándose...» Term.: «soberanos pies».

(1) Con estas frases, tomadas de la Rela(;ao Abreviada, se quiere este oficial

sacar la espina de los tremendos crímenes cometidos por' Pombal contra los je-

suítas portugueses.
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5.143 17G:?—S—iM Buenos Aires, r)87

Carta de don Piedra de Ce bailas a don Julián de Arriaga.—Re-

cuérdale que en 2(5 de febrero le participó los motivos que le esti-

mulaban a ir a buscar los portugueses que se hallaban en la angos-

tura del Chuy con un cuerpo considerable ^en paraje ventajoso y

bien fortificado ; que haljiendo hecho quedar en Maldonado la gen-

te despachada a reforzar aquel puesto, amenazado de la escuadra

de ingleses y portugueses, y después de haber enviado con disi-

mulo el tren de artillería y dispuesto que el resto de las milicias

fuese al mismo destino por agua, salió él de la Colonia el 19 de

marzo con motivo de la proximidad del invierno, así porque aca-

baba de salir derrotada la referida escuadra y no era creíble lle-

gase tan prontamente otra como porque siendo el verano el tiem-

po más propio para entrar en el Río de la Plata no podía durante

él apartarse a tan gran distancia como en la que ^ actualmente se

halla de sus puertos y plazas sin exponerlos al riesgo de perderse.

Le estimuló, por otra parte, a no diferir esta expedición el cono-

cimiento de que permaneciendo los portugueses en estos paraje"?

con 1.700 hombres y recibiendo nuevos refuerzos de sus Colo-

nias inmediatas, era muy regular que en la primavera próxima ata-

casen por tierra al mismo tiempo que los ingleses invadiesen por

mar, con pérdida de los puerto.s y plazas de esta banda del río de

La Plata. Resuelto por estas consideraciones a poner en' ejecución

la empresa de atacar a los enemigos que se hallaban fortificados

en la citada angostura y sucesivamente en las demás fortalezas

hasta la de este puerto, salió de Maldonado a 8 de abril con poco

más de 1.000 hombres entre dragones y milicianos y llegaron el 16

a acampar a corta distancia de ¡os enemigos ; el 17 reconoció su

situación, que era muy ventajosa, habiendo construido un fuerte

llamado de Santa Teresa de cuatro baluartes en el cerro más alto,

que media entre el mar y la laguna. Advirtió, sin embargo, que

a tiro de fusil de la fortaleza había una altura de donde se les

podía batir bien, y dispuso que aquella misma noche se trabajase

en hacer ima batería, y el día siguiente, luego de concluida, se

llevaron los cañones y todo lo necesario, favoreciéndoles para

ello algunas quebradas del terreno, a cuyo abrigo se colocó la
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guardia competiente^ sin que el fuego que hicieron aquella noche

y el día inmediato causase más daño que la muerte de un peón'.'

Antes de haber colocado el cañón hicieron los enemigos el

día 18, al medio día, una salida de 400 hombres, todos de tropa

reglada, con el intento de deshacer la batería y llevarse o clavar

los cañones, alentados a ello por no haber podido descubrir Ipa

escuadrones que testaban de guardia en la batería encubiertos de

una colina, pareciéndoles que sólo había la poca gente que se des-

cubría desde el fuerte. Pero cuando a pocos pasos que dieron vie-

ron, por una parte, la fuerza allí oculta, y por otra, que toda la

gente se hallaba a corta distancia y bien prevenida iba a echarse;

sobre ellos a rienda suelta, no es ponderable la consternaci;'>n que

les causó, pues, no sólo se retiraron atropelladamente al fuerte

antes que fuesen alcanzados, sino que.^ desde luego, empozaron a

desmandarse, perdiendo la obediencia y el respeto a sus oficiales^

voceando que no querían esperar a ser despedazados por los cas-,

tellanos, y, con efecto, entrada la noche se fueron descarriando

sin orden ni concierto, quedando solamente 800 dragones Con to-r

dos los oficiales, que eran 29, y el coronel comandante, don To-

más Luis Osorio, quien, procurando evitar el asalto al puesto,

dispuesto ya por él para que se hiciese inmediatamente, envió un

oficial a pedirle lo suspendiese, pues estaba con todos los que le

acompañaban a su disposición, y entrando en el fuerte después de

rendidos a discreción mandó desarmar y poner en paraje seguro

a los soldados, tratar con atención y cautela a los oficiales y que

se mantuviese la tropa sobre las- armas "hasta que siendo de día

íe diesen las disposiciones que pareciesen convenientes. A la mis-

ma hora, que fué a media noche, hizo que marchasen cuatro des-

tacamentos, uno que, logrando la oportunidad del terror de los

enemigos, fuese a intimar su rendición al Gobernador del ¿asti-

llo de San Miguel, siete leguas distante del fuerte de Santa Te-

resa ; otros dos que^ habiendo recogido primero los caballos de

los enemigos, fuesen en su seguimiendo, y otro, más numeroso,

para sostener los primeros, debiendo venir todos tres con la ma-

yor diligencia a este pueblo a fin de cortar enteramente el paso

á los fugitivos y no darles lugar a que se llevaran la artillería y
pertrechos de guerra que le constaba haber en ól. Todo esto se
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c-jecutó con la mayor exactitud, qued^indo Jos españoles a media

noche apoderados del fuerte de Santa Teresa, en el cual había 13

cañones, y entre ellos cinco de bronce ; de todas las armas, pól-

vora y demás pertrechos que constan en la relación adjunta, como

también de los dos estandartes del regimiento de dragones y de

dos banderas. El Gobernador o comandante de San Miguel, lue-

go que el oficial encargado de esta comisión le hizo saber la or-

den que llevaba de pasar a cuchillo, toda la guarnición si hiciesen

la menor resistencia, se rindió a discreción, entregando a los es-

pañoles lel castillo con toda su artillería, que se reducía a 15 caño-

nes, las municiones, pertrechos y cuanto había en el. El cuerpo

de los tres destacamentos destinados para este Kío Grande llegó

el día 24 a él, donde noticiosos los enemigos de la diligencia con

que venían los nuestros se arrojaron a pasar a la otra banda del

río en barcos y canoas, con tanta precipitación que muchos se

ahogaron, volcándose las embarcaciones, dejando 30 cañones, más

de 200 quintales de pólvora, que pudieron haber echado al agua

en media hora, y todos los demás pertrechos y efectos que se

expresan en la relación adjunta, como también más de 1.000 ca-

ballos y muchos millares de ganado vacuno. Se tomaron más de

cien prisioneros en la marcha y en este pueblo, trayendo a varios

de ellos desde la mitad del río algunos de los nuestros, que por

no haber hallado embarcaciones se echaron a nado con los sables

en la boca, y llegando a su borde les oblig'aron a rendirse.

Luego que tuvo esta noticia dio orden de que se recogiesen

cuantas embarcaciones- había en lo dilatado del río y que sin dila-

ción pasase parte de la gente a la l:>anda septentrional de él, con

cuya diligencia no pararon los portugueses que pudieron salvarse

con la fuga hasta Viamont, distante SO leguas de aquí, y aún que-

daron allí tan pocos que no llegaron a 20 con el Gobernador de

este pueblo, el coronel don Ignacio Eloy de Madureira, que tam-

bién huyó, habiendo llegado al extremo de abandonar los mari-

dos a sus mujeres, que en número de más de 200 fueron cami-

nando a pie hasta Viamont con mil trabajos, fuera de las que

se dejaron en este pueblo.

, ,Añade que se puso en marcha para acá anticipando las órde-

nes de que fuesen pasando las caballadas y la gente a la banda
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del norte de este rio, con ánimo de continuar la marcha hasta apo-

derarse de todas las tierras que hay hasta Viamont, río Pardo y

la Laguna, sobre el seguro de que no hallarían resistencia algu-

una, porque los enemigos que no quedaron prisioneros continua-

ban sin cesar su fuga hacia San Pablo y otros parajes muy re-

motos. Pero estando .ya los nuestros en disposición de empren-

der esta marcha y dueños del puerto de este río y de sus riberas

a una y otra banda, recibió las cartais que la fragata Venus con-

dujo a Montevideo, donde entró a 4 de mayo, y entre ellas una

de 8 de diciembre de 1762, en que Su Excelencia le previene de.

orden del Rey haga publicar y cumplir los artículos preliminares

. de la paz con la suspensión de armas. Esta novedad causó a to-

dos suma tristeza y a él mayor pena, por haber visto en uno de

los artículos que se habían de volver las Colonias portuguesas

que se hubiesen conquistado en América, bien que aunque se res-

tituya la plaza de la Colonia no comprende estén incluidas estas

tierras, que siendo del dominio de España las habían usurpado en

. tiempo de paz los portugueses y ahora en justa guerra acaban de

recobrar. Cumpliendo la orden de Su Majestad, hizo publicar y

cumplir la suspensión de armas, y quedan las cosas en el estado

en que las halló.—Río Grande de San Pedro, 24 de agosto de 1763.

Original.—^Duplicado.—Siete folios más uno en blanco.

—

Enip.: «En carta

de 26...» Term.: «halló».

5.144 170:^—S—24 Buenos Aires, ^.'W

Carta del Marqués de Esqiáiache a don Pedro de CebaUos.—
Dícele que ha leído al Rey las dos cartas de Su Excelencia de 20

de noviembre del año próximo pasado y 8 de marzo del presen-

te /I), que contienen, la primera, la conquista que hizo Su Exce-

lencia de la Colonia del Sacramento, y la segunda, la derrota que

logró Su Excelencia de los bajeles ingleses y portugueses que

intentaron restaurar la misma Colonia. Asegura a Su Excelencia

(1) La carta de Ceballos de 20 de noviembre está en el número .5090 ; la de 8

de marzo no la hemos encontrado.
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que ambas noticias causaron gran satisfacción al Rey, porque

son las únicas felices quie han logrado sus armas en esta guerra,

y aunque por esta desgracia no pueden experimentarse a benefi-

cio del Estado las utilidades del comercio y real erario que anun-

cia Su Excelencia con tanto fundamento, no por esto se dismi-

nuye la gloria de Su Excelencia ni el concepto que deja impreso

en el corazón de Su Majestad, que importa más para las satis-

facciones .sucesivas de Su Excelencia que no la llave de gentil-

hombre ni todo lo demás que podría habérsele dado si su modes-

tia no lo hubiera resistido. Bien quisiera que el celo de Su Exce-

lencia, sus luces y actividad se colocasen en esos países de ma-

nera que produjesen al servicio de Su Majestad y a la causa pú-

blica los beneficios que prometen y se podían esperar (1) pero aun-

que no está en su arbitrio esta disposición confía que no le- fal-

tarán ocasiones de manifestar a Su Excelencia que ha sido, es

y será su amigo y que tiene concebido del mérito de Su Excelen-

cia la alta idea que sus procederes acreditan.—San Ildefonso, 24

de agosto de 1763.

Original.—Dos folios.

—

Enif.: «'i'engo la satisfacción...» Tenn.: «R.i ser-

vicio».

5.145 1T«>3—S—81 Buenos Aires. 538

Carta de don Alonso Verdugo a don Antonio Rollin de Moura,

Gobernado-}' de Matogroso.—Le anuncia su llegada con esta fecha

a Santa Rosa y que recibió la suya de 18 de este mes ; se queja

de que los presidiarios de Su Excelencia destruyan los ganados de

las Misiones que se hallan en San Miguel y que por la suspensión de

armas debe dejar libres los territorios de Su Majestad que ocupan

con estrépito de armas, pues en el artículo 23 del Tratado defini-

tivo de la paz se lee que todos los países y territorios que hayan

sido conquistados en cualquier parte del mundo que sea por las

armas de Sus Majestades Fidelísima v Británica, como asimismo

(1) Tal vez se alude a la creación del virreinato de Buenos Aires, que años

desnrcs se llevó a cabo, siendo Ceballos el primer virrey.
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por las de Sus Majestades Cristianísima y Católica, y que no sean

comprendidos en el presente Tratado ni a título de cesiones ni a

título de restituciones, se entregarán sin dificultad y sin exigir

compensación. En su consecuencia, espera ver evacuados estos

vastos dominios de su Soberano y que Su Excelencia, en confor-

midad de dicho artículo y los demás tratados con los plenos po-

deres de los cuatro dominantes ratificados, dejará libres estos te-

rritorios, arreglándose al expresado Tratado, cumpliendo con la

mente de los contratantes, aunque hasta aquí no ha tenido él or-

den en contrario a la que se le comunica por su Corte para esta

expedición ni más noticia que la que Su Excelencia ha impartido.

Santa Rosa, 31 de agosto de 1763.

Es copia.—Folios 1 a 1 v.*°

—

Emp.: «Oy dia de la fecha...» Tenn.: «vo-

luntad»

5.14S 1763—9—1 Buenos Aires, 538

Carta de don Alonso Rollin de Moura a don Alonso Berdugo.

Le acusa recibo de la última, fecha en S^nta Rosa el día anterior,

y en cuanto a lo que Su Excelencia le dice de .San Miguel no igno-

ra Su Excelencia que ellos están en posesión de aquellas tierras

desde 8 de mayo y la gente que allí tiene se hallaba ya en la mis-

ma diligencia antes de llegar el Tratado, y aunque lo leyó de prisa

bien se acordaba del artículo que Su Excelencia le apunta, mas

también Su Excelencia ha de estar cierto de las palabras de su

carta para el maestre de campo don José Franco. En cuanto a

la -ejecución de las demás cláusulas del dicho Tratado, le faltan

aún todavía las órdenes de su Corte, por cuanto le fué remitido

no por la misma, sino por un General de América amigo suyo :

tiene por sin duda que ellas lo han de alegar en la conformidad'

de dicho Tratado, mas en cuanto no llegan no puede ceder ni'

entregar tierras ningunas de las que posee en nombre de su Amo
sini faltar gravemente a su obligación. Ni a Su Excelencia le haga

dudái llegarle el Tratado sin carta de la Corte, porque ésta se acos-

tumbra a escribir unas veces por el Para, otras por el Río Janeiro,

y la variedad del mar y la grande distancia de la tierra son capsas

frecuentemente que por donde la Corte entiende adelantarle más
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las noticias, por allí le llegan en algunas ocasiones más tarde.—

Concepción. 1." de septiembre de 17G3.

Es copia.— -Folios 1 v.'" a 2.

—

Emp.: «Recibí la Carta... l'cnn.: «más lardei

5.147 1703—9—2 Buenos Aires, 174

Copia de carM de Manuel Antonio, Obhpo de Buenos Aires, al

excelentísimo señor don Julián de Arriaga.—Dice que tenía dis-

puesta su pálida de esta provincia para Buenos Aires para último.s

de mayo y cuando estaba pensando encajonar su librería, que no

es corta, se le encajan en el palacio los balidos de una turba K-

desvalidos de la villa de San Isidro de Curuguatí, atropellada por

este Gobernador interino. Unos engrillados y otros con sus mu-

jeres y criaturas refugiados a la iglesia matriz de aquella villa.

De aquí comenzaron los divorcios ; la solicitud de nulidad de ma-

trimonios por la condición servil ignorada, que es notorio impe-

dimento dirimente, y esto en Semana Santa y cuando era nece-

sario el mayor sosiego del pueblo para emplearse en la defensa

de aquella entrada que en otro tiempo ha sido como puerta franca

para los portugueses. Todo ha sido codicia de este Gobernador (1),

por querer un decenario de esclavos que le habían ofrecido si de-

claraba por esclavas a 19 familias compuestas de 70 a 80 personas,

hallándose actualmente muchas de capitanes actuales, otras de al-

caldes de la hermandad, otras casadas con gentes distinguidas, sin

más fundamento que un delirjo de unos viejos casados e inspira-

dos de un codicioso, de que en el siglo pasado habían sido escla-

vas de su suegro una Valeria y su hija Josefa, de quienes descen-

dían todas estas familias, ignorándose aquí la prescripción de la

libertad que enseñan las Leyes de Partida cuando no fuera tan

soñada la esclavitud de las expresadas madre e hija como ha re-

sultado de autos... Habiéndosele presentado estos miserables con

(1) Martínez Fontes, en cambio, acusa al Obispo de codicia, de la que eu

tono más moderado que el Obispo acumula, varios datos, el retraso de hacer su

viaje a Buenos Aires fué «sólo por cobrar y juntar sus intereses». Véase nú-

mero 5169.
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la pretensión de que anulase sus matrimonios, escribió a este Go-

bernador haciéndole cargo de la sinrazón y que sentiría que en

tribunal superior se corrigiesen sus excesos cuando él tenía acre-

ditado su comedimiento y singular conducta, pero esto reprodujo

disparatar en lo que no entendían ni entienden los maestros ase-

sores del Paraguay. Le fué, pues, preciso poner su atención en

el asunto matrimonial, aprehendiendo el juicio como privativo de

su jurisdicción, y dio sentencia definitiva declarando el valor de

los matrimonios y condenando a perpetuo silencio y en las costas

a los viejos, que no contextaron la causa habiendo sido citados,

por lo que fué preciso instruir el proceso con los estrados y de-

fensor general del valor de matrimonios. Y ahora está tirando un

exhorto para el Gobernador a fin de que sobresea y* se inhiba de

la causa pendiente en su tribunal mediante la incidencia eclesiás-

tica y la esclavitud, y discurre cesará dicho Gobernador si tiene

vergüenza, pues se halla que con testigos cohechados hizo su co-

misionario una semiprobanza falsa, con la que por complacer al

comisionante disparó en semejante disparate. Esto que parece

acaso, lo venera hoy por especial providencia de Dios, que ha que-

rido vea en este tiempo los enjuagues que maquina este hombre,

pues le aseguran que a influjos de un regidor llamado don José

Cañete se han hecho varios informes para la Corte, violentando

a los demás capitulares para firmarlos, y en especial al alguacil

mayor, don Luis Cortázar, sujeto muy ajustado y timorato ; este

modo es muy familiar por aquí, según lo ha visto, pues le consta

que dicho Gobernador, de orden de los Padres de la Compañía de

jesús, fué al convento de San Francisco a que los discretos firma-

sen un informe a favor de un reverendo Padre Parras de la misma

Orden, y resistiendo los discretos con graves fundamentos, por

fuerza les hizo firmar este Gobernador, diciendo que en las demás

extrañas Comunidades habían firmado lo mismo sin pararse. Aña-

de que ha llegado aquí la muier del Gobernador con cinco hijas,

tres hijos y su padre perlático, y iodos saben bien el arte de ma-

rear ; la provincia por esos valles está gimiendo, y Dios no quiera

suceda algún tole, como se lo temió en una tropa de 200 hombres

que remitió al Ibicuy de las Misiones de los Padres por compla-
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cerles, según dicen, fingiendo superiores órdenes (1) y con otras cir

cunstancias que omite para ocasión que tenga más fuerte la ca-

beza, que ya no le quiere aguantar. Justificaciones en esta pro-

vincia que todo es público las dificulta, como se lo enseña la expe-

riencia de su tribunal y las historias antiguas del Paraguay, y

máxime estando este Gobernalor tan patrocinado de dichos Pa-

dres de la Compañía, por cuya conducta se encaminan muchos de

sus fraudes, despachando partidas de yerba con título del Colegio

para defraudar los derechos reales y cubrir con su manto las no-

torias injusticias, habiendo hallado en la botiva del probabilismo

opinión para hacer a este Gobernador interino un Marqués de la

Regalía, pues dice con grande satisfacción que todo es sfi rega-

lía : quitar a los pobres peones por la licencia para ir a remar

cuatro pesos del país, y lo mismo para ir a trabajar a los yerbales,

dice que es regalía suya ; desollar a los pobres comerciantes llenos

dé empeños por la licencia de salir del puerto, es regalía ; vender

las encomiendas, dándolas aún a muchachos escolares, dejando de

premiar a^ los militares con treinta y cuarenta años de servicio, es

regalía ; vender las administraciones de los pueblos a quien más

ti'Cne, aun cuando salga del cuero de los indios, es regalía ; tener

a todos los pobres .indios por sus esclavos, dándoles por manda-

mientos más liberalmente que si fueran suyos, aun cuando siem-

pre hay besamanos, es es regalía ; tener arrendada la encomienda.

que dicen se ha tomado de poco tiempo a esta parte el Gobierno,

y servirse de otros como de esclavos, es regalía
; y fuera un nunca

acabar ir relatando las regalías que le concede el Moral ; él no en

dónde le halla para la injusticia. Don Jaime de San Just, con 4.000

pesos de sueldo, salió de aquí empeñado, y éste, con menos de

la mitad, puede fundar censos, pues en notorias partidas de yerba

le ajustan muchos (mediante la crecida estimación que ha tenido

y tiene) más de 20.000 pesos de plata, y aunque no sean más que

15.000, pero ¿ cuánto vale su homenaje, sudor de los pobres in-

dios, que hasta ahora están remando, y la obra de la santa iglesia

olvidada? En esta inteligencia, si conviniere que él diga la ver-

il) Las órdenes no eran fingidas, como supone el obispo. Véase núm. 5113,

tlonde consta la orden de Ceballos.
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dad, mandándoselo' Su Majestad lo hará gustoso y dará los más

verídicois desengaños dé cuánto ha visto, palpado y oído en este

mundo, adonde jamás pensó ir, como a Su Excelencia consta, pues

se hallaba muy ajeno de todas mitras haciendo misión en los ma-

yores pueblos de su Obispado cuando recibió la Real cédula del

Paraguay, que le quitó las ganas de comer y de dormir por mu--

chas semanas, y deseando cumplir con la gratitud que debe a ia

Católica Majestad, la Divina guarde la importante vida de Su

Excelencia.—Paraguay y septiembre 2 de 1763.

Sigue una postdata que dice : «Señor Excelentísimo estoy cerciorado que

los Capitulares son unos pobres hombres chacareros hoy los alcaldes, y que

toda esta máquina de informes, únicamente les forja Don José Cañete ; lo que

prevengo a Vuestra Excelencia por que no paguen los inocentes por pecadores,

por ser únicamente mi ánimo desengañar para la corrección y correpción de los

Culpados.».—Cinco folios más uno en blanco.

—

Emp.: «Ne scriuam vanum....»

Termina: «Culpados».

5.148 ITO:^—í)—

4

Buenos Aires. 538

Carta de don Alonso Berdugo a don Antonio Rollin de Moura.

Signifícale la extrañeza que le ha causado la de Su Excelencia

de 1." de septiembre, por la no esperada resistencia que advierte

en la entrega de las posesiones de su Soberano contra el artícu-

lo 23 de los Tratados, y no sabe cómo podrá Su Excelencia valerse

de ellos sólo para lo favorable, oponiendo dificultades para lo ad-

verso, no pudiendo dejar de precaverse haya sido sólo el intento

de Su Excelencia divertir el ánimo del que suscribe con dicho Tra-

tado para lograr en la presente tregua y suspensión de armas el

libre refuerzo de las suyas, como se ve en las fortificaciones que

se van adelantando en esa estacada, sin que por Su Excelencia se

dé a esos Tratados el auténtico debido crédito, dudando antes de

su realidad, como se lo expone en la suya, refiriendo no tener

orden alguna de su Corte, añadiendo a esto hallarse en el tercer

artículo de los reparados no haber firmado el Rey de Portugal el

presente Tratado definitivo de gue pueda resultar nueva contro-

versia, -y sin duda Su Excelencia se había valido de él para las

excepciones que expone cuanto al desembarazo de San Miguel,
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cuya incursión fué ejecutada contra todo derecho divino y huma-

no. No duda que dará Su Excelencia el pueblo de San Miguel,

conformándose con el artículo 1'3, el que tiene referido en su

antecedente.

El haber ocurrido los Padres y sus pueblos al servicio del Mo-

narca con los necesarios víveres es obligación precisa de que no

les 'exime su carácter, pues de algún modo habían de manifestar

el vasallaje a su Señor natural.—Santa Rosa y septiembre 4 de 1768.

Es copia.—Folio 1 v.t° a 2.

—

Emp.: «Notable Estrañez...» Term.: «Señor

natural».

5.149 17GH—O—

5

Buenos Aires, 538

Carta de don Antonio Rollín de Moura a don Alonso Berdugo.

Dice que recibió la carta de Su Excelencia de 4 del corriente ; se

defiende sobre lo que se le arguye de disimulación y falta de sin-

ceridad ; observa que las hoistilidades cesaron de una y otra parte

y se franquearon mutuamente él paso a sus embarcaciones y todo

cuanto Su Excelencia ha querido para Santa Rosa la Nueva y el

río Baure, en que pudiera haber duda si quisiera él cuestionar, se

halla también franco
;
que el Tratado es un documento auténtico

a vista de lo que les falta la jurisdicción para continuar la guerra,

pero para las demás cláusulas de él es preciso que los Monarcas

les autoricen con sus órdenes y plenos poderes. El artículo que

Su Excelencia le apunta obliga a sus augustos Amos a pasar las

órdenes respectivas para que tenga el Tratado efecto, mas sin que

éstas lleguen a sus manos no pueden ellos disponer de hacienda

ajena sin facultad de su dueño. Su Excelencia sospecha malicia

en haberle llegado el Tratado sin órdenes de su Corte para su eje-

cución, y se libraría de este embarazo si mirase bien sus cartas,

en las cuales nunca acostumbra a decir una cosa por otra. El Tra-

tado de las paces fué enviado a un General de América amigo

suyo, que se lo remitió a toda prisa ; con él no le vinieroii cartas

de la Corte ni otra alguna para sí ni para los del destacamento.

En cuanto a las fortificaciones responde que en San Miguel no se

hacen ningunas y aquí ise trabaja en lo mismo que antes del rom-
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pimiento, mas cuando él se fortificase ignora cómo Su Excelencia

puede extrañarlo, al mismo tiempo que está viendo pasar Su Ex-

celencia por este fuerte tantas tropas y artilleria. El escrúpulo de

conciencia en que su conciencia le quiere meter es fácil decidirle

asentando Su Excelencia que los indios de San Miguel eran vasa-

llos de Su Majestad Católica y estaban concurriendo para esta

guerra, sin embargo de que ellos se hallan aquí con más libertad

ie la que nunca tuvieron, ni pasaron para acá violentados, sino

muy por su voluntad, y de la misma suerte se conservan ; de suer-

te que si ellos quisiesen haberse retirado para allá, sin dificultad

alguna lo tenían hecho, porque desde que fué rendida la pobla-

ción de San Miguel están continuamente yendo a ella solos, sin

guarda ni escolta, y ninguna cosa les era más fácil en este viaje

que pasarse a la banda de España. Nunca ha consentido él que

persona alguna de su jurisdicción defraude o moleste a cosa al-

guna que por cualquier modo diga respeto a Su Excelencia.

—

Concepción, 5 de septiembre de 1763.

Es copia.—Folios 2 a ?> v.^°

—

Emp.: «Recibí la Carta...» Temí.: «prontíssimo».

5.150 1763—9—16 Buenos Aires, 137

Carta de don Alonso Verdugo al Presidente de La Plata, don

Jucúíi de Pestaña.—Dice que por la de 5 de agosto que le remitió

vSu Señoría y condujo el ingeniero don Francisco Jiménez, con el

auto acordado por voto consultivo de ese Real Acuerdo, ve las

noticias de las paces celebradas entre Su Majestad y el Rey Cris-

tianísimo con el de Inglaterra y el Fidelísimo, las que ya se le

habían participado por el Gobernador de Matogroso con el Tra-

tado impreso en la Corte de Portugal, el que contenía los prelimi-

nares en 27 artículos principales y tres separados, con el que

dicho Gobernador pidió paso libre a- sus embarcaciones, y como
ya lo tenían por tierra y para el seguro curso de su navegación

para el Matogroso y Gran Para, atendida la disminución de- la

gente, tuvo por conveniente condescender con su dictamen, facili-

tándole el de conducirse a este puerto de Santa Rosa la Nueva,

donde se halla frente a la estacada enemiga, esperando de esta
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stierle que convaleciese la gente. Con esta ocasión le escribió el 1."

de este mes pidiéndole le dejase libre a San Miguel, a sus gana-

dos y a lo demás que poseía, conforme al artícvilo 23, y que de

lo contrario tomaría él las resoluciones convenientes al desagra-

vio de su Soberano, y habiendo advertido su cuidado en una ba-

rranca que cae frente de la misma fortaleza, en la que impendió

bastante trabajo para romper el monte, allanar el camino y abrir-

terreno en dicha barranca capaz de una batería, concurriendo per-

sonalrnente a la maniobra con los 200 indios, él y el P. Superior,

para esforzarlos al trabajo, por no entender ellos otro idioma que

el de su país, ocupando la gente en la formación de gaviones y

estacas para desembarcar a la parte del enemigo a un playón que

allí hace y abrir trinchera para encaminarse con ella a su fortale-

za, etc, aconteció la deserción de 50 soldados el sábado en la no-

che 10 del presente, acaudillados del sargento de Chillón Francisco^

Quintero, y lograron su designio por no tener fuerzas bastantes

para irles al alcance. Pone sus nombres en lista, habiéndose antes

arrestado -dos de ellos, de los que uno ejemplarizó con su castigo

por haberle caído la suerte. Otra deserción hubo en San Pablo

de 17 hombres, capitaneados de Martín A^ega, a quien tiene pre-

so, por lo que se ha visto precisado a sufrir los inforttmios del

tiempo por la suma debilidad de sus fuerzas. Que por ahora no

piensa en otra cosa que tener a cubierto estas misiones, retirán-'

dose a San Pedro después de revistar los pueblos de Baures, don-

de pondrá en cuarteles la tropa para evitar alguna irrupción del

enemigo, quien tiene todas sus fuerzas en su reducto, hallándose

Matogroso desamparado : pues la acometida que hicieron el 26

de junio fué con la gente de aquella villa y el Cuyabá, estando

con menos guarnición y libre su tránsito para sorprenderlo por

no tener ellos en aquellos países asonada alguna de guerra, pues

nunca se les traslució esta idea ; siendo fácil el tránsito por ha-

ber hallado práctico de todo aquel terreno, al que pudo haber in-

ternado de estas misiones, por el pueblo de San Nicolás, a salir

a las de Chiquitos a la de San Rafael, sintiendo que no se lé fa-

ciliten los auxilios con la pronta eficacia que la presente estación

requiere en tan penosa como dilatada distancia ;
pero hará de su

parte todo cuanto le sea posible, previniéndolo todo con anticipa-
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ción sin atender a otro fin ni interés que el honor y ventaja de

Su Majestad. Pídele oficiales que desempeñen con vigilancia los

empleos a que se destinaren, pues de la oficialidad depende el

buen logro de estas facciones ; y que a excepción del sargento

mayor, el comandante de artillería y el capitán D. Pedro Telmo

Co;stas, todos los demás se han portado con poco honor, siendo

uno de ellos, que harto lo siente, D. Matías Baulen, quien con

su extrañez y falta de caridad en el socorro de las necesidades de

la gente que tuvo en la estacada, y lo que es más increíble, de los

pobres enfermos, se ha hecho objeto del temor y aborrecimien-

to de todos, muriendo tantos por su descuido y privación de la

natural manutención y aplicación de medicamentos, sin poder él

acallar las generales quejas y lamentos con que todos enternecen

su atención, con la que deseoso de sus adelantamientos, le había

encarecidamente encargado, el amor, cuidado y asistencia de tan-

to desvalido, no pudiendo dejar de participarlo a Su Señoría por

conciencia. El se halla enfermo, y aunque se restablezca no pien-

sa hacer más confianza si ésta le ha de salir tan gravosa. Los Pa-

dres han abastado la tropa de víveres, concurriendo todos con

una misma paridad, sin cesar los indio,s en la laboriosa tarea de

conducir comestibles y hacer cuanto se les manda con rendida

.obediencia y pronta voluntad, manifestando su lealtad, de lo que

informará en otra ocasión con más extensión e individuahdad.

Los dos reos, José Ayala y Domingo Rodríguez, a quienes man-

dó desde Santa Cruz se los tuviesen presos, el primero murió y

el segundo aseguran unos haberlo muerto los portugueses pri-

sioneros que se escaparon por haber tomado su vestido los in-

dios
; y otros son de parecer que se fué con ellos. El P. Superior

de Chiquitos le da noticia en carta fecha en San Rafael de 13 de

junio, que a fines de mayo llegaron al pueblo de San José, distan-

te 40 leguas al sur del suyo, un negro de Angola de veinte años,

del Cuyabá, y un indiecito Guarecis de diecisiete años, de Mato-

groso, ambos fugitivos. El negro salió por diciembre del Cuyabá

y a las dos jornadas pasó el río Paraguay en una canoíta, y lle-

gando al río Yauri halló al indiecito, y en su compañía vadeó di-

cho río. Se mantienen allá para que sirvan como prácticos para

conducir la tropa, asegurándole que la estación a propósito es
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por junio por los atrasos que se pueden padecer no efectuando

se con prontitud la rendición de aquella villa, pues en aquel tiem-

po hay pasto y agua, y por septiembre se carece de uno y otro

para el tránsito, y entrando las aguas imposibilitan todo sufra-

gio por lo inundoso del camino. El lunes 10 despachó a D. Fran-

cisco Jiménez a que construya un fuerte en las juntas de los ríos,

para embarazar el paso de las canoas y barcos que vienen del Para,

el que presidiará con la guarnición correspondiente, poniendo en

la Exaltación otra tanta de retén, así para seguridad de aquel

puerto como para que se remuden cada quince días, y en tenien-

do repuestas las fuerzas no tardará en romper la guerra ; cuya

ocasión tiene a mano, pues en su última previene al C7o1)ern:idor

de Matogroso tiene noticia por Su Señoría de las paces, pero no

habiéndole llegado el orden del Soberano, el que espera en bre-

ve, y como eso no se ha de efectuar como Su Señoría le insinúa,

por no hacer mención de esta expedición para la suspensión, le

reconviene con el Artículo y se pone en campaña, pues las aguas

le facilitarán más bien todos los tránsitos, para lo que ha pedi-

do a la misión de Buenavista al P. Diego Jurado 100 Chiquitos,

que éstos, con la gente ([ue Su Señoría le enviare, no duda harán

el deseado efecto. Santa Rosa, 16 de septiembre de 170.'*.

Es copia testimoniada.—Folios 55 v.*° a 60 v.*°

—

Emp.: «Mui Señor mío...»

Termina: «efecto».—Anejo al testimonio de don Juan Pe.staña al Virrev del Perú,

incluido en el número 5171.

5.151 ITCa—o—Ki Buenos Aires. 538

Carta de D. Alonso Bcrdugo a D. Antonio Rollín de Mora.—

-

Responde a la de S. E. de 5 del corriente excusándose de la tar-

danza en contestarla por motivo de enfermedad. Nunca se per-

suadió manifestase S. E. tanto sentimiento al recibo de la suya,

pues el derecho de .S. M. a sus dominios no admite tergiversación

y es constante, y son manifiestos los aprovechamientos e intere-

ses que se le han fructuado a S. E. de San Miguel, sin que obs-

te hal)érsele franqueado al que suscribe el paso por el pie de su

estacada para conducir por ella tropa y artillería y cuanto ha que-
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xido como .se lo significa S. E., no reparando que todo ha sido

infructífero.

Añade que de la Real Audiencia y Chancillería de Charcas ha

tenido noticia de las paces efectuadas, aunque no ha llegado a

aquella metrópoli el cajón de pliegos detenido en Buenos Aires

por estar ausente el Gobernador D. Pedro Ceballos en el progre-

so feliz de sus conquistas en el Río Grande después del de la Co-

lonia : con que espera le vengan con más brevedad las providen-

cias y órdenes de su Corte. El perdón con que la munificencia de

S. E. le ha favorecido para con los indios que le remitió, le apre-

cia muy en su corazón. Sta. Rosa, 16 de septiembre de 1763.

Concuerda este traslado con el contexto de su copia que manifestó el Señor

D. Alonso Berdugo, a lo que en lo necesario se refiere el escribano públi-

co Fran."" Javier Vélez, que certifica va cierto y verdadero corregido : y de

pedimento del dicho Señor dio este en la ciudad de San Lorenzo a 22 de Dicbre.

de 1763.».—Folios 2 a 3.

—

Emp.: «A la de V. Ex.» de 5 del corr.'*"...» Termina:

«y buen deseo».

5.152 1763—9—16 Buenos Aires, 539

Test>im<omo del auto original proveído en el Real Acuerdo, de,

justicia) de Lima eti 3 de septiembre de 1163 por el Virrey D. Ma-

nuel de Ama-t y Junien y los Silc's. D. Pedro Bravo Rivero, Dr.

D. Juan Urquiso Ibáñez, Dr. D. Manuel Zurbarán y Allende,

Dr. D. Cristóbal Mesía y Munvue, Dr. D. Manuel de Gorena y

Beitia y Dr. D. Manuel Isidoro de Mirones y Benavente, Presi-

d¡e'nte y Oidores de la Real Audüencin de la ckidad de los Reyes,

a que asistió el Dr. D. Francisco Orfis y Fo'ro^idú\ Fiscal de Lo

Ciml en ella.—Se vieron por voto consultivo los autos forniados

sobre la expulsión de los portugueses de Matogroso, Cuyabá y

pueblo viejo de Sta. Rosa en las últimas cartas de D. Juan Fran-

cisco Pestaña, Presidente de Charcas, de 3 de julio de este año ;

la de la Real Audiencia de Charcas, de igual fecha ; las de Don

Alonso Berdugo, Gobernador de Sta. Cruz de la Sierra, Coman-

dante para esta expedición, de 22 y 25 de mayo ; todas de este

año, con los respectivos documentos que las acompañan ; y redu-
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cido todo a manifestarse las diligencias actuales sobre que Don

León de Velasco pasase a la expedición de las Misiones, según

la instancia del referido Gobernador Berdugo en orden al caudal

existente que los oficiales reales de Chucuito dicen se hallan en

las Reales Cajas. Las barras que recibieron los oficiales reales de

Potosí de los de Chucuito con la relación de gastos impendidos

que remitieron ; el informe que hace el P. Esteban Palozzi, de la

Compañía, misionero en el pueblo de San Rafael, en que satis-

face a las preguntas que le hizo el dicho Sr. Presidente, partici-

pando D. Alonso Berdugo, entre otros asuntos, la obligación en

que se halla de ejecutar en la presente campaña la expedición de

Matogroso y Cuyabá, luego que consiga el desalojo de los por-

tugueses del pueblo viejo de Sta. Rosa, solicitando que el Sr. Pre-

sidente le mande aprontar de la gente de Cochabamba y Mizque

iiasta 1.300 hombres con sus armas, por hallarse en todo julio en

la ciudad de San Lorenzo para marchar en agosto, pretendiendo

se le auxilie con 50.000 pesos por hallarse gastados mucha parte

de los 28.000 que se le remitieron. Asimismo se reconoce por di-

cho testimonio el buen .suceso con que se ha principiado la expe-

dición contra los portugueses aprehendiéndoles una canoa de ti-

món con las gentes, armas y municiones que en ella se hallaron

;

el buen estado de los fuertes y canoas para impedir a dichos por-

tugueses ir por los ríos Itenes y Mamoré al socorro y comunica-

ción con el fuerte del pueblo viejo de Sta. Rosa, donde se hallará

el Gobernador de Matogroso. Finalmente, el Gobernador de San-

^a Cruz de la Sierra se queja de que los auxilios para la expedi-

ción no se le suministran con la prontitud que se requiere, y que

se dé orden al Gobernador del Paraguay para que con toda an-

ticipación se levante una fortaleza en la. barra del río (irande, a

fin de imposibilitar a los portugueses de Cuyabá y Matogroso de

los auxilios y alimientos que reciben de los de su nación que pue-

blan las islas de San Pablo. Cuyos puntos reconocidos con los

demás que ministran los autos y el Fiscal, haciéndose cargo de

todo dice y pide en su respuesta a la vista que se le di<'), tratada

y conferida la materia fueron de parecer que S. K. podrá man-

dar según y como se previno en el auto acordado de 18 de julio

del presente año que está en la hoja 117 del tercer cuaderno de
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los de la materia, pues con el arribo de la fragata Venus, que se

tiene noticia segura ancló en Montevideo el 3 de mayo, se habrán

recibido por aquella via, como se consideró en el referido auto,

los Reales órdenes respectivos a que se continúe el desalojo de

los portugueses o para que se suspenda esta operación, a los cua-

les deberán arreglarse el Presidente de la Plata y D. Alonso Ber-

dugo, y advirtiéndole al último que cuando sobre las providen-

cias de dinero, armas y demás que se le han ministrado necesita-

re de otras para la proyectada expedición, las pida con tiempo,

haciéndose cargo de la distancia de más de 600 leguas que media

desde San Lorenzo, y que su última carta de 22 de mayo necesitó

tres meses y medio para recibirse en esta ciudad a 2 de septiem-

bre, y gastaría otro tanto tiempo para que regresasen sus res-

puestas, siendo la prevención el alma de los aciertos de la gue-

rra, y porque insinúa el último capítulo de ella se le escriba otra

al Gobernador del Paraguay con inserción de su contexto para

que arreglándose a las órdenes que se le hubiesen comunicado en

la dicha fragata, que han de ser conformes a las que se habrán

expedido a D. Pedro de Ceballos, y como quien tiene presentes

las cosas, haga que se levante una fortaleza en la barra del río

Grande, si no fuere de especial inconveniente y crecido costo ;

con cuyo reparo queden Matogroso y Cuyabá imposibilitados de

la comunicación y auxilios de los de San Pablo, comunicándose

uno y otro Gobernador sobre este asunto y resolviendo lo que

más convenga al Real servicio e intereses de la Monarquía. La

fecha del Testimonio va firmada por el Marqués de Salinas, en

la ciudad de los Reyes, 16 de septiembre de 1768.

Tres folios más uno en blanco, el primero y último en papel de sello 4.° mi

cuartillo años de 1756 y 57 habilitada para los años de IKñ y 1764.

—

Emp.: «En

la ciudad...» Tertn.: «Salinas (rubricado)».

5.153 1703—9—22 Buenos Aires, 538

Carta 4^ D. Antonio Rollin de Moura a D. Alonso Berdugo.

Recibió la carta de S. E. de 18 del corriene ; dice que su salud

padece principalmene del 18 para acá ; agradece el concepto que
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hace de su verdad y sinceridad y jamás le faltará en esto
;
que

tiene justificada razón para no evacuar por ahora la aldea de San

Miguel sin órdenes de su Corte, porque el estado en que se ha-

llan no es más que una tregua y suspensión de armas recíproca,

y aun cuando disfruta la aldea de San Miguel por la posesión en

que se conserva, eso no fué resultas del tratado, sino de la con-

quista, después de la cual, hasta que el tratado llegó, estuvo con-

tinuamente sacando mantenimientos de ella, y lo 'que había de

suceder si el tratado no viniese dependía de la fortuna, que en

cosa ninguna ejecuta tanto su imperio como en los sucesos de la

guerra. Aún está en que los indios de San Miguel no tuvieron

nunca tanta libertad como ahora, lo que se verifica en primer lu-

gar en icl sentido de lo que S. E. le decía en la suya que se la die-

se, pues ellos no fueron nunca violentados a pasar para acá, ni

tratados jamás como prisioneros, y ciertamente el P. Juan Rodrí-

guez ponía muchas mayores diligencias y cautela para que ellos

no huyesen a su batida, adonde tienen sus naturalidades, de lo

que él aplica para que ellos no huyan para allá, para lo que tie-

nen toda la facilidad posible si lo quisiesen hacer. En segundo lu-

gar, tomando la libertad en su sentido general, también aquí la

tienen mayor, no siendo obligados a trabajar más de lo que para

sí
; y si algún servicio hacen a la Real Hacienda se les .satisface

como a cualquier otro ; sin embargo de lo que ni por eso se de-

jan de educar y de administrarles los sacramentos, aunque no será

con tanto como el de los Padres de la Compañía ; mas si S. E. le

diere licencia para que le remita la sentencia del Parlamento de

París contra los dichos Padres, por ella podría S. E. capacitarse

cuál es el espíritu y fin de las acciones de aquel Cuerpo. Estima-

rá mucho que S. E. haga una feliz jornada, y en llegándole las

órdenes de su Corte dará luego parte a S. E. para entrar en la

•ejecución del tratado ; y en cuanto no llegan, puede S. E. estar

cierto que la suspensión de armas §e ha de practicar sin riesgo,

y que ha de poner todo desvelo para que en nada tenga S. E. mo-

tivo para escandalizarse. 22 de septiembre de 17(iM.

Concuerda este traslado con el contexto de su copia, que manifestó el señor

don Alonso Berdugo, a la que en lo necesario se refiere el escribano públi-
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co Fran.'=° Javier Vélez, que certifica va cierto y verdadero : y de pedimento dei

dicho Señor dio éste en esta ciudad de San Lorenzo en 22 de Diciembre de 1763.

5.154 1763—9—24 Buenos Aires, 174

Carta del Deán y CabUdo de Córdoba del Tucwnián a Su Ma-

jestad. Informándole el celo con que promueven el bien de las al-

iñas y propagan el eiÁOngelio los de la Co^mpañía de Jesús, y la

necesidad que actualmente s[e experimenta de ellos en estas pro-

lénciús

.

—Dice que teniendo presente el despacho de 6 de diciem-

bre de 1761 y hallándose esta provincia sin prelado por ascenso

de D. Pedro Miguel de Argandoña al arzobispado de los Char-

cas, representa este Cabildo esta necesidad y celo de los religio-

sos de la Compañía de Jesús, de que son evidentes pruebas las

muchas y raras conversiones que se experimentan diariamente en

los confesonarios, Santos Ejercicios y pulpito ; en la enseñanza

de la juventud en las letras y virtud, de que se logran idóneos

eclesiásticos que ejercen el ministerio parroquial. Ni son nuevos

los bienes que se admiran en las muchas reducciones del genti-

lismo con eminente riesgo de sus vidas, que muchos de ellos han

derramado dichosamente su sangre por la fe de Jesucristo y pro-

pagación evangélica. Todo lo que -ponen en consideración de Su

Majestad, pues los que actualmente residen no dan abasto a ios

muchos ministerios que ejercen en cátedras, pulpitos y reduccio-

nes. Piden se digne despachar a estas Indias operarios idóneos de

esta religión, para que se aumente la cristiandad y continúen tan-

tos bienes espirituales que resultan de su enseñanza. Córdoba del

Tucumán y septiembre 24 de 1763.

Firman el Doctor Don Diego Salguero de Cabrera, Obispo electo de Are-

quipa, y el Doctor Don Pablo Hallende, canónigo de merced.—Original.—Dos
folios.

—

Emp.: «Teniendo...» Term.: «referido».

5.155 1763—9—30 Buenos Aires, 43

Carta de Su Majestad a D. Pedro de Ceballos.—Se le remite

de orden de Su Majestad el pliego adjunto para el Obispo de Bue-

nos Aires, que incluye la llave de Gentilhombre de Cámara que
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Su Majestad se dignó conceder a Su Excelencia por la satisfac-

ción que le merecieron las acertadas providencias, celo, valpr y

conducta de Su Excelencia en el sitio y toma de la Colonia del

Sacramento ; a efecto de que entregándole a ese prelado la re-

ciba Su Excelencia de su mano en los términos que se le previe-

ne ejecute este acto. Madrid, 30 de septiembre de 1763.

Minuta sin fií-ma.—Un folio más el de carátula.

—

Emp.: «De orden del Rey...»:.

Termina: «este acto». Otro ejemplar original en el legajo Buenos Aires, 513.

5.15S 1763—0—30 Buenos Aires, 537

Carta de D. Julián de Arriaga a D. Pedro de CebaUos.—Díce-

le dará cuenta al Rey de la carta de S. E. de 20 de febrero de este

año, que trata de las reducciones y misiones pedidas por las va-

rias naciones de indios que habitan el Chaco y medios que se pue-

den aplicar para la subsistencia y adelantamientos de esta impor-

tancia
; y de lo que S. M. resuelva acerca de esto avisará a Su Ex-

celencia en otra ocasión. Madrid, 30 de septiembre de 1703.

Original.—Duplicado.—Un folio más el de carátula.

—

Emp.: «Daré cuenta...».

Termina: «ocasión».

5.157 1763—0—30 Buenos Aires, 538

Carta de D. Julián de Arriaga a D. Pedro de CebaUos.—Asi

como ha debido al Rey una particular satisfacción cuanto expre-

sa S. E. en carta de 20 de febrero próximo pasado acerca de la

vigorosa defensa ejecutada para resistir y rechazar de la plaza de

la Colonia del Sacramento el armamento combinado de ingleses

V portugueses, que después de varias tentativas en los principales

puestos y fortificaciones de ese río intentó reconquistarla y vol-

verla a ocupar con las superiores fuerzas que conducía: ha me-

recido a S. M. la conducta de S. E. una completa aprobación,

tanto por las acertadas anticipadas providencias dadas para forti-

ficar la parte de la Marina, cuanto por el esmero y valor con que

ha sostenido y promovido el honor de sus reales armas, mandán.-

dole (al que su'scril)e) lo manifieste así aS.- E., y que por lo qué
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mira a las demás proposiciones (variado el sistema con la ajus-

tada paz), espera que con reflexión a ella tome S. E. las medi-

das que corresponden y especifique el plan que forme y auxilios

que necesite para que oportunamente se acuda a su importancia.

Madrid, 30 de septiembre de 1763.

Original.—Un folio más el de carátula.

—

Emp.: «Así como...» Tena.: «im-

portancia».

5.158 1763—10—3 Buenos Aires, 174

Carta del Padre Provínñal d^^ ^ai Compañía- de Jesús del Pa-

raguay, Pedro Juan Andreu, a Su Majestad.—En cumplimiento

de su oficio, le informa así del número y empleo de sus subditos

como de la necesidad de que se multipliquen y reemplace la falta

que de ellos hubiere para el cultivo de españoles e indios ya re-

ducidos y la reducción de los infireles. Esta provincia cuenta 11

colegios y una residencia, que con más propiedad se pueden lla-

mar campamentos de apostólicas y volantes tropas que casas don-

de de asiento vivan los religiosos que las habitan. Cada colegio

abraza 50, 60 y 80 leguas de territorio. En ellos se cría la juven

tud en virtud y primeras letras ; se instruyen todos los estados

en varias congregaciones ; se dan Ejercicios infatigablemente ; se

asiste noche y día, dentro y fuera de la población, a enfermos mo-

ribundos, y no satisfechos los operarios de la continua asistencia

al pulpito, confesonario, cárceles, hospitales, presidios de solda-

dos y rancherías de indios y negros, andan varios en continuo mo-

vimiento padeciendo inclemencias de tiempos, asperezas de ca-

minos, penosísimas y largas travesías de despoblados, sin más

agua que la que el cielo reparte sobre el árido terreno, sin más

comida que raíces, frutas silvestres y tal cual cecina que se llevó

para el avío, haciendo misión y doctrina, confesando y enseñando

a la multitud dispersa en estos parajes repartidos a distancias de

una o más leguas entre sí, en pobrísimas chozas ; muy pocas ve-

ces se hallan algunas de estas juntas
;
por lo común no tienen otra

enseñanza ni espiritual alivio que el que reciben de la caridad de

los Padres misioneros. El bien que hace la Compañía en la con-
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versión de infieles y conservación de los neófitos en estas partes

es mucho, y con razón se puede dudar si es igual el que reciben

tan dilatadas y desiertas jurisdicciones de la asistencia de los je-

suítas. Aunque el tesón de los jesuítas en los colegios y el fruto

correspondiente a sus trabajos es estímulo para que Su Majestad

envíe muchos obreros aptos que procuren conservar en la debida

fidelidad a sus vasallos, hacen con todo a esta provincia muy be-

nemérita las muchas reducciones que conservan en tiempos tan

calamitosos el fervor de los antiguos cristianos, la multitud de na-

ciones que aun no han rendido vasallaje, las muchas que última-

mente, a fuerza de sudores y peligro de los misioneros, han re-

conocido señorío en ambas majestades y están próximas a for-

marse en reducciones. Cincuenta y siete de éstas cuenta esta pro-

vincia que a esfuerzo del heroico celo de los jesuítas besan las rea-

les plantas de Su Majestad, profesándose gozosas sujetas al sua-

ve yugo de la Iglesia. De éstas, ocho se han poblado desde 1750

y tres en 1762. Muchas son las naciones al presente que se entre-

gan humildes y mansas a los ministros del Altísimo ; en los Chi-

quitos, los Imonós, Caypotorades. Guayanas y Tunachos ; en el

Gran Chaco, los Chunipíes, Pasaynes, Atalalas, Yapitolagas y va-

rias parcialidades que habían quedado infieles en los montes de

las naciones Toba, Mocobí y Abipona ; en las partes del Paraguay,

la numerosa nación de Bayas y Chañas. En todas éstas entienden-

los misioneros actualmente, y los trabajos, peligros y fatigas que

devora su insaciable celo lo ve el Señor, por cuya gloria trabajan.

Doscientos cincuenta y nueve sacerdotes componen esta provincia,

como consta del catálogo que remite ; 20 de éstos, por sus acha-

ques y ancianidad, se hallan ya sin más aliento que para disponer-

se para la eternidad, y aunque fuesen más de 300, no sobraran

para conservar lo adquirido y proseguir en las conquistas que en

estos últimos años han emprendido. Con que vengan obreros y no

falte a los nuevamente reducidos con que mantenerse y dones con

que atraer a los que quedan, promete, después de veinte años de

experiencia en la conversión de infieles, que en breve tiempo ad-

mirará el Orbe enarboladas las banderas del Evangelio v de Su

Majestad en los espaciosos campos del Gran Chaco y dilatadas már-
genes del río Paraguay y Pilcomayo. Estos indios, hasta que



958 TERÍODO DECIMOQUINTO 1760-1768

aprendan a trabajar, deben ser mantenidos en- un todo. Las re-

ducciones antiguas son muy numerosas, y después de la asisten-

cia de vestuario y sustento a tanta gente apenas les queda con

que acudir a la necesidad de los reducidos. Lo,s colegios, como su

moderación a los sujetos que mantienen. De aquí es que por más

que si un -año rinden completamente en estas tierras donde las pla-

gas son más que las de Egipto y las intemperies continuas, mu
cho,s se malogran, apenas bastan para acudir con muy religiosa

moderación a los sujetos que mantienen. De aquí es que por más

que así éstos como aquéllos se esmeren en ensanchar los senos de

la misericordia para con aquellos pobres, quitándose el bocado de

la boca para que aquellas esperanzas no se desvanezcan, quedan

siempre en gravísima necesidad las naciones nuevamente sacadas

de sus madrigueras y ;se hallan en eminente riesgo de la fuga. Pi-

den estos pobres limosna a Su Majestad para que, seguros del cor--

poral sustento, conserven constantes el alimento espiritual de la

gracia, inmortalizando con su firme conversión el católico celo de

Su Majestad. Espera se dignará conceder a los Padres, que en

nombre de esta provincia van a postrarse a sus Reales pies, nume-

rosa misión y los necesarios subsidios para mayor gloria de Dios,

aumento de la fe y 'extensión de los dominios de Su Majestad. Cór-

doba del Tucumán y. octubre 3 de 1763.

Original.—Dos folios.

—

Einp.: «En cumplimiento...» Term.: «de V. M.».

5.159 1763—10—4 Charcas, 437

Carta del Rvdo. Padre Superior de las Misiones de Mojos, Juan

de Beingolea, al Gobernador de Santa Cruz de la Sierra, D. Alonso

Berdugo.—Dice ruega a Dios por su salud y 'siente en el alma la

fatiga que después de tanta tarea ha tomado de conducir perso-

nalmente la gente para acuartelarla a los pueblos de Baures, sin

que la estación de tan ardientes soles, ni lo dilatado y desapacible

de aquellos caminos le acobarde, cuando de su salud depende el lo

gro del sosiego de dichos pueblos y desalojo de los «nemigos. Ya
vería Su Señoría en el contenido de la que escribió desde las Jun-

tas, donde por obedecer a Su Señoría fué con toda la gente a prin-
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cipiar el fuerte, y estando en su ejecución juzgó de su obligación

escribir lo ya referido. Ahora repite el mismo asunto desde el pue-

blo, donde le atraviesa el corazón ver tanto difunto y malogra-

dos lo's designios de Su Señoría como infructuoso su trabajo en

• la curación y asistencia personal de lo,s enfermos, imposibilitán-

dose asi los proyectos tan bellamente ideados de Su Señoría. Y
fi ésto se experimenta ahora, ¿qué será en entrando las aguas, en

que los accidentes crecen con más furia ayudados de la terciana,

de la que no se libran ni los naturales, y padecen todos igualmen-

te? Y si llegan los indios Chiquitos de Buena Vista, que Su Seño-

ría pidió, lo que dificulta por el alboroto de los de tierra adentro,

acaecerá lo mismo con ellos que ha acontecido con los Chirigua-

nos que trajo para ver si así se contenían los de aquella cordillera ;

debiendo tener presente Su Señoría los cuatro quebrantos que ha

padecido con terribles principios de malignidad, de que Dios le ha

librado.

En la derrota que ahora ha tomado, añade que ha estado con

bastante cuidado esperando por horas alguna infausta noticia, y

teme se siga alguna peste de las que les afligen de continuo. Los

Padres misioneros están afligidos juzgando perdidas la,s misiones,

sintiendo como él por ver empeñado a Su Señoría en el proyecto

de guarnecer los pueblos de Baures, repugnándolo él, por lo que

irá diciendo, lo cual él hubiese ejecutado allá si la prudencia no le

hubiera obligado a lo contrario, por ver a Su Señoría con tal em-

peño, que cualquiera cosa que juzgaba Su Señoría se oponía a su

dictamen, irritaba su ánimo, como lo experimentó en varios casos

que omite por excusarle a Su Señoría la molestia y porque cono-

cía lo hacía con ardiente celo del Real servicio, en el que nunca

se le podrá notar la menor tibieza. Por obedecer a Su Señoría fuú

a empezar el fuerte, sin más utilidad que la total destrucción de

la gente, pues toda ha caído enferma, principiando por el Ingenie

ro, y cuando esto no sucediera ya Su Señoría ha experimentado

el poco honor de la gente de los valles, a los que no ha podido re-

ducir a razón con el buen trato, amor y cariño, siendo los que

imposibilitaron el proyecto tan acertado de Su Señoría de atacar

al enemigo con tan ventajosas ideas y traicionándolas todas con

su deserción, y el dicho fuerte sólo sería una colonia en la cual
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hallasen los portugueses todos los efectos de que carecen y que

con trabajo y a mucho costo consiguen, que e,s la sal y otros gé-

neros semejantes. Se extiende en otras consideraciones para hacer

ver la inutilidad del fuerte para impedir el paso a los portugueses,

de lo cual infiere que no conduce al bien de las misiones, y sólo

serviría para su destrucción, porque si los portugueses, sin ser

vistos, por los atajos ya dichos, fueran a atacar los pueblos del

Río, las cinco piezas destinadas para el fuerte no parece que po-

drán en tanta distancia defenderlos, antes sí era temible que los

mismos cañones puestos para su defensa, cogidos por los portu-

gueses, sirvieran para la destrucción de los pueblos, y no sirvien-

do la construcción de cañones para la defensa, que fué su único

destino, lo natural es que sirvan para su destrucción. Este es uno

de lo,s fundamentos de su repugnancia, agravándola el trato de los

portugueses con los indios, por el cual se han hecho dueños de su

afecto. Es constante que de su reino les envían cajones de meda-

llas y abalorios para granjearles la voluntad ; de aquí se sigue que

?i pasan por su puerta los llaman y regalan, y si por alguna con-

tingencia van a los pueblos, ven los principales y aun los negros

remeros a los indios, principalmente a los que se han pasado a

ellos de las misiones, vestidos de batas, rasos y granulas, etc. ; lle-

van medallas y otras bujerías muy apetecibles de los indios para

comprarles las comidas al mismo precio que los indios quieren.

Esto isupuesto, considere Su Señoría el efecto que causará en

sus ánimos el trato y porte tan contradictorio que experimenta-

rán en los nuestros ; en los soldados que fueron de Baures condu-

cidos de Su Señoría verán un desdichado porte, pues bien le cons-

ta a Su Señoría la más que pobreza de sus vestidos de cuero los

más zambos, y aun de los españoles, los más descalzos y todos ro-

tos. A lo cual se seguirá el trato y las comidas, que no las com-

prarán y será preciso que se saquen de las casas de los indios, y

se seguirá el reglamento que se juzgó necesario en este pueblo,

y fué que a cada compañía grande se le diesen cuatro costales de

maíz, cuatro sacos de harina, tres zurrones de arroz, las vacas que

se mataban, que no eran aptas las que se traían de la,s estancias

porque decían eran tiernas y no carne madura, y así era preciso

fuesen grandes o novillos de edad y gordos. Ya habrá visto Su Se-
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noria en Baures no hay vacas en los pueblos, porque los más de

ellos tienen las estancias alzadas con los grandes socorros que han

dado a la fortaleza por cerca de seis meses ; habrá oído Su Seño-

ría cuáles están los pueblos de maíz y arroz, que cree no lo hay,

y a lo menos le consta esto del pueblo de la Magdalena. Supues-

to esto, se obliga a los indios a dar el bastimento según el regla-

mento que .se ha seguido en San Pedro ; . asombro le causará el

gasto de sólo una semana, el de un mes y cuanto más de dos me-

f-es
; y si reconocidos los indios al ver que les faltan ya los comes-

tibles, escatiman los víveres y por eso se hallan obligados a darlos

por fuerza y por medio de alguna extorsión, a la que se añadirá

la que por sí los soldados causen y muchas veces llevados de la

necesidad de faltarles la carne, queriendo suplirla con sus aves,

patos y demás crías ; ¿este modo tan contrario, causará en sus áni-

mos aquel amor y estima que se concillan nuestros contrarios?

Ciertamente que no, y ,se seguirá que los portugueses consigan

con ventaja el fin que pretenden y logren la conquista de esos in-

dios, que sin duda se irán con ellos, y por eso asegura la total des-

trucción de los Baures y aun de este pueblo, en gran deservicio

del Rey, y es natural suceda lo que recela si hay extorsiones en los

indios, causados de los soldados, es consiguiente el castigo de pa-

los, baqueteos y otros que trae la milicia. De lo cual se sigue que

deserten, y más si se supone el fuerte en el río Baures y sitio que

está cerca de San Miguel, día y medio por el río, y no sabe si más

de medio día por tierra, donde sin duda irán como acostumbran

los portugueses, no de guerra, sino con mucha afabilidad, lleván-

doles géneros y ésos muy baratos, para de este modo conseguir el

fin que pretenden. Con 'esta comunicación no será extraño deserte

alguno ; a éste lo vestirán de tal modo y pondrán en estado de que

se lleve detrás, si no a todos, a los más, y esto con facilidad, pues

no tiene Su Señoría oficial de confianza, porque los principales se

hallan odiados : el uno, por su suma miseria, y el otro, por sus te-

meridades ; teniendo a los demás imposibilitados sin esperanza de

su sanidad ; porque el alférez D. Juan José Cuéllar, que ha traba-

jado con vigilancia y honor, ya cayó enfermo baldado de un bra-

zo y una pierna; el capitán D. Pedro Telmo, que con tanta robus-

tez se mantenía, ha sabido 'Cstá con terciana ; todos lo,s demás

6i
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cada día se sienten peor. Los portugueses son tan astutos, que lo-

grando algún desertor lo tratarán con estimación y les pagarán

bien, por la utilidad que experimentarán en ellos
;
porque forma-

rán compañías de ladrones de vacas que los surtan de carne, y co-

rriendo estos llanos lleguen a las estancias de este pueblo a robar

las caballerías y atajos de yeguas, de que tienen escasez
; y actua-

dos en las armas más que al presente lo están, éstos así industria-

dos y que pueden venir por los campos sin ser vistos, ¿no pueden

dar un asalto repentino a este pueblo?
; y siendo nocturno, si lo-

gran el destruirlo, sin que con la turbación que causarán en el pue-

blo e indios pueda ser defendido, en tal caso, ¿las cuatro piezas

que se llevaron servirán para su defensa? Ciertamente que no, por-

que los mismos indios y desertores las entregarán.

Todo esto se evita retirando la gente a Santa Cruz para su con-

valecencia, pues sólo mudando el temperamento podrá restaurar

la salud y volver reforzada a la empresa, a tiempo cómodo y más

sano, siguiendo rectamente su camino, descuidando con esta reti-

rada al enemigo, el que no es creíble se mueva a nada con el tra-

tado de paces y la tregua que se le ha concedido ; con que no debe

Su Señoría temer invasión alguna, antes sí asegura su partido para

que ellos no cuiden el juntar armas y traer socorros. Esto ha juz-

gado en Dios representar a Su Señoría para que ponga el reme-

dio en tanto mal que se puede seguir, antes que empeorándose sea

difícil y cause la total perdición de esto, hallándose con tal deca-

dencia de sujetos que aim los pocos que hay se ven enfermo.s, como
Su Señoría no ignora lo están los dos Padres de la Magdalena,

los de Loreto y Cuyabá, con los otros que se han muerto, cuya

falta es grande, y es de sentir por la ruina de esta florida cristian-

dad, viendo perdidos iodos los gastos y trabajos que para poner-

los en tal estado se han tolerado, no por utilidad de los Padres,

porque es ninguna, que si no fuera por dejar tantas almas redimi-

das con la sangre de Nuestro Señor ya muchos de los que están

aquí se hallaran en la provincia gozando del sosiego de sus cole-

gios, y sólo la escasez de sujetos tiene a muchos sacrificados a la

obediencia tolerando las incomodidades y trabajos que padecen por

1a falta de su salud, las cuales bastaban para que hubiesen conse-

guido su pretensión, y muchos de éstos así sacrificados y ya muer-
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TOS tampoco por utilidad de sn Provincia, piiet; a ella sólo se le

seguirá el bien de ahorrar lo;s miles que gasta en los socorros del

personal de misioneros como de lo necesario para dar a los indios

y conservarlos, ejecutando lo que es digno de la mayor gloria de

Dios. Lo que más le mueve a este informe es la lealtad que deben

profesar al Monarca y los terribles consiguientes contra sus esta-

dos caso que se perdieran éstos, que siempre le ha expresado. De-

seando el remedio de tanto mal, es preciso, por la obligación de

<!U cargo, avisárselo al Provincial. San Pedro y octubre 4 de 1763.

Es copia testimoniada.—Folios 88 v.*° a 96.

—

Emp.: «Quedo continuando...»

Termina: «que le deseamos».—Anejo al testimonio de don Juan Pestaña al Virrey

del Perú, incluido en el número 5171. Esta carta la recibió don Alonso Verdugo

en la Laguna de la Magdalena el 18 de octubre.

5.160 17fi8—10—10 Buenos Aires, 538

Carta de D. Julián de Arriaga a D. Pedro de Cehallos.—Le fe-

licita por su segundo triunfo contra la escuadra angloportuguesa

del Río de la Plata, que ha merecido, dice, a V. E. el debido aplau-

so así del Rey como de toda la Corte. Trata del envío de 4.000

quintales de pólvora en la fragata Concepción y de aumentar la

tropa, sobre lo que espera el Rey avisos de Ceballos posteriores a

la paz, y añade : «En cuanto a la licencia para el regreso de V. E.

que veo anhela tanto, no perderé momento, y V. E. me alumbra

para sucesor con la especie de Pestaña, que efectivamente dudo

hallar entre los oficiales de su clase del ejército, otro más del caso».

Madrid, 10 de octubre de 1763.

Original.—Escrita en folio doblado como correspondencia particular. La pro-

puesta de Pestaña la había hecho Ceballos en carta a Arriaga. Colonia, 28 de

septiembre de 17(>P<. Pide volver a la península }• añade : «Y por si acaso la guerra

no permitiese enviar de allá quien me suceda en este empleo, insinúo a V. E. que

creo sería muy a propósito el coronel don Juan de Pestaña, Presidente de la

Audiencia de La Plata, por ser un oficial que ha visto la guerra, por la expe-

riencia que tiene de las cosas de esta América, y por lo bien que ha desem-

peñado su obligación en los gobiernos que han estado a su cargo.» Otra vez

Arriaga a Ceballos, Madrid, 7 de julio de 1764, y San Ildefonso, 17 de septiem-

bre del mismo año, en postdata escrita de propia mano : Le dice que el Rey
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«resuelve que D. Juan- Pestaña, como V. E. propuso, está nombrado para relé

varíe, sea interinamente o en propiedad, a fin de que no retarde a V. E. su re-

greso.» En el mismo leg. 538.

5.161 1T<>>—10—11 Contratación. 55i9,5.

Reseña de SO religiosos de la Compañía d\e Jesús, inclusos cua-

iro coadjutores, para la Prozñncia del Paraguay.—A consecuencia

de la cédula de Su Majestad, con que principia este expediente,

dada en el Pardo a 19 de febrero de 17G1, y de la regia concesión

que en ella se acuerda, pasan a la Provincia del Paraguay, aviados

por la Real Hacienda en la forma regular, a fin de que atiendan a

la conversión de que está encargada, y se ha-n d^e embarcar en el

navio nombrado Xuestra Señora de los Angeles y San Lorenzo,

alias el Príncipe, su maestre D. Fernando Cortés, registro a Bue-

nos Aires ; cuyos nombres, etc., ,se declaran en la forma siguiente :

Padres: 1. Ignacio Españaque, sacerdote, de la villa de Buja-

ralos, arzolnspado de Zaragoza, 32 años, rehecho, carirredondo,

blanco rubio, ojos azules, nariz gruesa ; salió del colegio de Cer-

vera en 19 de mayo de 1763.—2. Antonio Cortada, sacerdote, del

lugar de Estáis, obispado de Urgel, 27 año:s, blanco sonrosado,

pelo rubio, ojos azules, boca pequeña ; salió de Barcelona en igual

fecha.—3. Antonino de Pedro Gómez, sacerdote, del lugar del

Arroyo, obispado de Segovia, 31 años, alto, carilargo, moreno cla-

ro, cerrado de barba negra, pelo del propio color ; salió del cole-

gio de Valladolid en 28 de julio de este año.—4. Manuel Bertoda-

no, sacerdote, de Cartagena de Levante, en su obispado, 24 años,

cariaguileño, blanco sonrosado, nariz y boca pequeñas, pelo rubio

v ojos azules ; salió de Alcalá de Henares en 24 de julio de este

año.—5. Ramón de Termeyer, sacerdote, de Cádiz, 25 años, alto,

blanco rejalbido, carilargo, nariz en punta, pelo y ojos azules.

—

6. Jaime Carreras, de Barcelona, 25 años, cariaguileño, moreno

claro,- boca pequeña, poca barba, ojos sumidos ; salió de Barcelo-

na en 19 de mayo de este año.

Hermanos escolares: 7. Juan Valdivieso, de Sanlijcar de Ba-

rrameda, arzobispado de Sevilla, 24 años, carilargo, blanco, poca

barba, nariz gruesa, pelo castaño claro ; salió de .Sevilla en 16 del
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presente mes. y entró en la Compañía con destino para esta Pro-

vincia en i de agosto de 1755.^—8. Nicolás Villa, de la villa de Bai-

len, obispado de Jaén. 22 años, cahagnileño, blanco, algo pálido,

poca barba negra, pelo y ojos de dicho color ; salió del colegio de

San Hermenegildo de Sevilla en Ití de septiembre de 1763, y entró

en la Compañía para esta Provincia en 7 de septiembre de 1760.

—

9. Silvestre Ramí, de Obis. obispado de Lérida. 25 años^ carirre-

dondo, blanco ;sonrosado, sumido de carrillos, ojos y pelo negros
;

salió del colegio de Tarragona en 21 de diciembre de 1762, y entró

en la Compañía en 31 de agosto de 1761.—10. Fernando Molina,

de la villa de Cártama, obispado de Málaga, 22 años, blanco, lam-

piño, carirredondo, nariz ancha, ojos y pelo negros ; salió del co-

legio de San Hermenegildo en 16 de septiembre de 1763, y entró

en la Compañía en O de junio de 1758.—11. José Witemberg, de

Málaga. 22 años, cariaguileño. blanco sonrosado, lampiño, pelo

rubio, ojos azules ; salió del colegio de San Hermenegildo de Se-

villa a 16 de septiembre de 1763. y entró en la Compañía en 9 de

juiíio de 1758.—12. Antonio Muñoz, de la villa de Acebo, obispa-

do de Coria, 22 años, carilargo, blanco sonrosado, lampiño, pelo

y ojos negros ; salió del colegio de Alcalá de Henares en 24 de

julio de 1763.—13. Antonio Rubio, de la Puebla, obispado de Cuen-

ca, 19 años, cariancho, blanco, lampiño, nariz gruesa, rubio, ojos

azules : salió de Alcalá de Henares en id. de id.-—14. Domingo El-

gizabal. de la villa de Vilbas. obispado de Calahorra, 20 años, ca-

rirredondo, lampiño, nariz larga, pelo algo rubio ; salió de Villa-

garcía de Campos el 29. y entró en la Compañía en 19 de agos-

to de 1761.—15. Juan Bautista Barranca, de la villa de Castellón

del Duque, arzobispado de Valencia, 18 años, blanco sonrosado,

nariz larga, ojos azules, pelo negro ; salió del noviciado de Ta-

rragona en 9 de junio de 1763, y entró en la Compañía en 27 de

septiembre dfc 1761.—16. Juan de la Guardia, de Madrid, 24 años,

blanco sonrosado, carilargo, hoyo en la barba, ojos y pelo ne-

gros ; salió del colegio de Alcalá de Henares en 24 de junio de

1763'.—17. Juan Mateo de Lucas, de la villa de la Puebla de Don
Fadrique. priorato de Uclés, 19 años, blanco, cariancho, labio,s bel-

fos, nariz gruesa, pelo negro ; salió del colegio de Villarejo de

Fuentes a 23 de agosto de id.—18. Francisco Javier Mariátegui,
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de Sangüesa, obispado de Pamplona, 21 años, blanco, nariz larga

gruesa, ojos pequeños negros, cejas y pelo del propio color ; sa-

lió del colegio de Villagarcía de Campos en 11 de junio de 1703, y
entró en la Compañía para esta Provincia en 18 de octubre de 1761,

19. Joaquín Millas, de Zaragoza, 18 años, blanco, nariz gruesa, l)Oca

pequeña, ojos y pelo negros ; salió del colegio de Tarragona en

9 de junio de 1763, e ingresó en la Compañía a 27 de junio de 1761.

20. Alonso Sánchez, de Loja, arzobispado de Granada, 19 años,

cariaguileño, blanco, lampiño, nariz gruesa, ojos y pelo negros
;

salió del colegio de Marchena en septiembre de 1763, y entró en

la Compañía en 1761.—21. Dionisio Diosdado, de* Jerez de la Fron-

tera, 18 a:ños, blanco, cariabreviado, ojos y pelo negros ; salió del

colegio noviciado de Sevilla en 16 de septiembre de 1763, y entró

en la Compañía en 18 de noviembre de 1761.—22. Pedro de Cam-

pos, de Ciudad Rodrigo, 20 años, carilargo, blanco, nariz gruesa,

cejas y pelo negros ; salió del colegio de Villagarcía de Campos en

al de junio de 1763, y entró en la Compañía en octubre de 1761.

—

23. Ambrosio Fernández, de Paredes de Nava, obispado de León,

17 años, moreno claro, nariz larga, boca pequeña, ojos y pelo ne-

gros ; salió de Villagarcía de Campos a 29 de mayo de 1763, y en-

tró en 13 de septiembre de 1761.—24. Nicolás de Lagua, de Lo-

groño, arzobispado de Burgos, 23 años, alto, carirredondo, blan-

co, babinegro, pelo castaño, ojos negros ; salió del colegio de Mar-

chena por septiembre de 1763, y entró en la Compañía en agosto

de 1761.—25. Francisco Vera, de Badajoz, 20 años, cariabultado,

moreno sonrosado, nariz gruesa, ojos y pelo negros ; .salió de Vi-

llarejo de Fuentes en 23 de agosto de 1763.—Juan .Suárez, del lu

gar de la Isla, obispado de Oviedo, 19 años, blanco sonrosado,

lampiño, nariz afilada, pelo rubio ; salió del noviciado de Sevilla

en 16 de septiembre de 1763, y entró en la Compañía en 7 de octu-

bre de 1761. •

Hennaaos coadjutores : 27. Tomás Sariñana, de la Selva, ar-

zobispado de Tarragona, 36 años, rehecho, carirredondo, moreno

sonrosado, cerrado de barba negra, ojos y pelo del propio color;

salió del colegio de Tarragona en 20 de noviembre de 1754, y en-

tró en la Compañía en 14 de marzo de 1753.—28. Liocencio Mar-

gañón, de la villa de Roa, obispado de Osma, 41 años, cariagui-



OCTUBRE 1763 967

leño, blanco sonrosado, nariz afilada larga, ojos y pelo negros
;

salió en agosto de 1763.—29. Pedro Carrer, de la villa de Feldem,

obispado de Frisinga, en Alemania, 46 años, carilargo, blanco re-

jalbido, barbilampiño, pelo negro ; salió del colegio de Praga, en

Bohemia, y entró en 17 de diciembre de 1751 para esta Provincia,

y llegó al Puerto de Santa María en 21 de 1754.—30. Cristóbal

Sanz, de Villarejo de Fuentes, en el obispado de Cuenca, 34 años,

carirredondo, moreno sonrosado, poca barba negra, nariz gruesa,

boca grande, ojos y pelo negros ; ialió del colegio de Madrid en

23 de agosto de 1762. Cádiz, 11 de octubre de 1763.

Firma Pedro Muñoz con su rúbrica en lo tocante a la reseña, y en lo to-

cante a los datos añadidos a ella firma el P. Juan de Escanden, en el Puerto

de Santa María y septiembre 22 de 170.3, añadiendo por vía de nota que los

Hermanos novicios y escolares que salieron de Villagarcía, Tarragona, etc., han

estado hasta ahora en los colegios de Andalucía, como Sevilla, Córdoba, Mar-

chena, etc., para estar prontos al embarco, el cual se hizo en 14 de noviembre

de 1763 y 7 de febrero de 1764, dividida la misión en dos partes, embarcándose

la una mitad en el navio Nra. Señora de los Angeles y San Lorenzo, alias el

Príncipe, su maestre D. Fernando Cortés, y la otra mitad a cargo del P. Juan

de Escanden, su superior, en la fragata Santa Gertrudis, capitán D. Antonio de

Cassal, que hicieron viaje al puerto de Buenos Aires.

5.1S2 1703—10—11 Buenos Aires, 174

Copia de una carta de Manuel Antonio, electo Obispo de Bue-

nos Aires, al Excrno. Sr. D. Julián de Arriaga.—Dice que se le pre-

sentó la mujer del Gobernador como una pava con la manada de

nueve hijo.s, suplicándole reiterase el informe que a pedim-ento del

Cabildo secular dio al principio, sin conocimiento de los frutos que

manifiestan las cualidades de los árboles. Por no desairarla la ofre-

ció el que hoy ha dado con la g'eneralidad que Su Excelencia notará ;

haciendo al mismo tiempo ánimo de este reservado aviso
;
por no

hacerse reo y cómplice de las ajenas maldades ; reproduciendo jun-

tamente lo que con igual reserva tiene comunicado a Su Excelen-

cia en dos antecedentes, que acaso llegarán con ésta mediante la

demora que padecen en esta provincia las cartas oara llegar a Bue-

nos Aires, en donde no se halla aún residente por lo que apuntó

a Su Excelencia en su antecedente. Está ya de marcha por haber
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sentenciado la libertad y valor de matrimonios de tantos misera-

bles atropellado;s por la tiranía de este Gobernador. Paraguay y
octubre 11 de 1763.

Un folio más el de carátula.

—

Emp.: «Los atreuimientos...)) Tcnn.: «Go-

vern.°'"».

5.163 lTti3—10—20 Contratación, 5549

Res>e'ña de^ SO religiosos jesuítas para la Provimcia del Paraguay.

.Se hace, a consecuencia de lo preceptuado por el auto, de dichos

30 religiosos, resto de los 60 concedidos a la Provincia del Para-

guay por la real cédula dada en el Pardo a 19 de febrero de 1761,

acumulada a este expediente
; y se han de embarcar bajo las mis-

mas circunstancias de los otros 30 con quienes se halla en él ac-

tuada igual diligencia, en el navio Sam Ignacio, su maestre D. Juan

Ángel Lezcano, próximo a navegar, de registro al puerto de Bue-

nos Aires, a cargo del P. Procurador Juan de Escandón. y sus

nombres, etc., son, a saber:

Padres: Procurador, Juan de Escanden, sacerdote, superior de

esta misión.—1. Manuel Posada, sacerdote, de Esteveciño, obispa-

do de Orense, 30 años, carilargo, cerrado de barba, nariz afilada,

ojos y pelo negros ; salió del colegio de Medina del Campo en 31

de mayo de 1763.—2. Francisco Tomás Machain, sacerdote, de Az-

peitia, obispado de Calahorra, 25 anos, moreno claro, poblado de

barba negra, ojos negros ; salió del colegio de San Aml^rosio, de

Valladolid, en 28 de junio de id.

Hermanos escolares: 3. Berna1:)é Fernández, de la villa de Ca-

parrosa, obispado de Pamplona. 19 años, blanco rojo, carirredon-

do, nariz pequeña, pelo negro.—4. Antonio Celis, de Alhama, ar-

zobispado de Granada, 21 años, alto, blanco, casi aguileno, nariz y
boca pequeña, poca barba, pelo negro.—5. Pedro Ramón de Ga-

nuza, de Morantín, obispado de Pamplona, ]9 años, blanco rojo,

cariaguileño, nariz gruesa, boca pequeña, pelo castaño ; salió de

Villagarcía de Campos en 29 de mayo de 1763, y entró en la Com-
pañía en 23 de julio de 1761.—6. Rafael Sanz Galván, de Segovia,

27 años, carilargo, color quebrado, cerrado de barba, ojos y pelo
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negros ; salió de Villagarcía en 11 de junio dé 1763, y entró en la

Compañía en 13 de febrero de 1762.—7. Lorenzo Bennazer, de Fla-

vich de Mallorca, 20 años, alto, moreno, carilargo, lampiño, na-

riz larga gruesa, ojos y pelo negros.—8. Pedro Olavarriaga, de

Bilbao, obispado de Calahorra, 16 años, carilargo, moreno, na-

riz gruesa, ojos y pelo negros ; salió de Villagarcía a 11 de junio

de 1763, y entró en la Compañía en 19 de agosto de 1761.—9. Juan

Orell. de Palma de Mallorca, 19 años, blanco, carirredondo, la-

bios gruesos, nariz aguda, ojos y pelo negros ; isalió de Tarrago-

na en 9 de junio de 1763.—10. Joaquín Usón, de Collados, arzobis-

pado de Zaragoza, 19 años, cariaguileño, blanco, nariz larga, boca

pequeña, pelo negro ; salió de Tarragona en la misma fecha.—11.

Juan Francisco Aznar, de la villa de Palomar, en el arzobispado de

Zaragoza, 20 años, carilargo, moreno claro, nariz pequeña, cejas

y pelo negros ; sahó del colegio a 17 de septiembre de ídem, y

entró en la Compañía en 12 de noviembre de 1761.—12. Pablo Bor-

da, de Vilanova de la Muga, obispado de Gerona, 21 años, more-

no algo rojo, lampiño, boca pequeña, pelo negro ; salió del cole-

gio de Tarragona en 9 de junio de 1763, y entró en la Compañía

en 10 de marzo de 1762.—13. Rafael Mut, de Palma de Mallorca,

21 años, rostro placentero, blanco sonrosado, pelo castaño oscuro,

ojos pardos ; salió del colegio de Tarragona en 9 de junio de 1763,

y entró en la Compañía en. 25 de marzo de 1762.—^14. José Blanco,

de la villa de Villalba del Alar, obispado de Falencia, 20 años, mo-

reno claro, lampiño, nariz gruesa, ojos y pelo negros ; salió de Vi-

llagarcía en 29 de julio de 1763, y entró para el Paraguay en 1762.

35. Gabriel Valles, de Santa María de Bellber, obispado de Bar-

celona, 21 años, cariaguileño, blanco rojo, nariz proporcionada,

ojos y pelo negros ; salió del colegio de Tarragona en 9 de junio

de este año, y entró en la Compañía en 20 de mayo de 1762.—16.

Manuel Orive, de la villa de Ornillos del Camino, arzobispado de

Burgos, 24 años, corpulento, carilargo, boca grande, blanco, fren-

te calzada, pelo negro ; salió de Villagarcía de Campos en 29 de

julio de este año, y entró en la Compañía con destino al Paraguay

en 29 de marzo de 1762.—17. Antolín Fernández, de Burgos, 20

años, color quebrado, carirredondo, lampiño, boca grande, ojos y
pelo negros : .salió de \''illagarcía de Campos en 29 de julio de
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1763, y entró para el Paraguay en 27 de marzo de 1762.—18. Juan

Alós, de Filanich de Mallorca, 24 años, rubicundo, lampiño, cari-

aguileño, nariz larga, ojos azules ; salió de Villarejo de Fuentes,

contiguo a Madrid, en 12 de septiembre de 1763, y entró para el

Paraguay a 6 de febrero de 1761.—19. Agustín Rodríguez, de la

villa de la Puebla de Sanabria, obispado de Astorga, 24 años, ca-

rilargo; blanco, nariz afilada, pelo negro ; salió del colegio de Ma-

drid en 4 de agosto de 1763, y entró para la Provincia del Paraguay

en 9 de junio de 1762.—20. Juan Fernández, de Hiniesta, obispado

de Cuenca, nariz gruesa, ojos pardo,s, 15 años, cariabultado, blan-

co rubicundo, boca pequeña ; salió del colegio de Madrid en 17 de

agosto de 1763, y entró con destino al Paraguay en 9 de enero de

1762.—21. Francisco Regis Ruiz, de la villa de Alhambra, arzobis-

paob de Toledo, 18 años, blanco rojo, lampiño, nariz pequeña, ojos

v pelo negros ; salió de Madrid como el anterior, y entró con des-

tino al Paraguay en 11 de enero de 1762.—22. Melchor González,

de la villa de Torrelaguna, arzobispado de Toledo, 19 años, blan-

co, menudo de facciones, ojos y pelo negros ; salió de Madrid con

igual fecha que el anterior, y entró con igual destino en 11 de ene-

ro de 1762.^—23. Miguel Campamar, de Pollensa, en Mallorca, 18

años, cariaguileño, lampiño, blanco, ojos y pelo negros ; salió del

noviciado de Tarragona en 9 de junio de 1763, y entró para el Pa-

raguay en 10 de febrero de 1762.—24.. José Villaplana, de Beni-

marfull, arzobispado de Valencia, 19 años, blanco, lampiño, nariz

gruesa, boca grande, pelo negro ; salió del colegio de Tarragona

a' 9 de junio de 1763, y entró en la Compañía en 6 de marzo de

1762, con igual destino.

Hermiainos coadjutonc's : 25. José Ramo.s, de Segovia, 33 años,

rehecho, carirredondo, moreno, nariz larga gruesa, cerrado de bar-

ba negra, ojos y pelo de dicho color ; salió del colegio de Mon-

forte, en Galicia, en 29 de agosto de 1763.—26. Jacobo Paur, de

Baviera y lugar de Nandestat, ó])ispado de Frisinga, en. Alemania,

31 años, cariancho, moreno rojo, barbilampiño, nariz pequeña,

pelo negro ; salic) del colegio de Lamsperg en 29 de marzo de 1756,

y entró en la Compañía con destino al Paraguay en 18 de octubre

de 1754.—27. Félix Anaya, de la villa de Cuatretonda, arzobispa-

do de Valencia, 34 años, alto, carirredondo, quebrado de color, na-
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riz pequeña, pelo negro ; salió del colegio de Gandía en 20 de mayo

de 1763.—28. Manuel Osquiguilea, de Madrid, 25 años, carilargo,

moreno algo rojo, lampiño, ojos y pelo negros ; salió del colegio

de Utrera en 20 de septiembre de 1763.—Cádiz, 20 de octubre de

1763. Pedro Muñoz (rubricado).

Esta reseña se halla completada con la certificación del P. Juan

de Escandón. que se halla conforme con las patentes y certifica-

ciones que le han dado los Padres Rectores, según consta de las

patentes adjuntas : 29. Hermano escolar Manuel Pelayo, de Ca-

latrava, arzobispado de Zaragoza, 22 años, alto, pálido, boca pe-

queña, frente espaciosa, pelo algo rubio.—30. Id. José de Oliva, de

Utrera, arzobispado de Sevilla, 18 años, carilargo, color blanco

quebrado, nariz gruesa, pelo castaño oscuro, ojos negros. Rese-

ñados en Cádiz por Muñoz, en 27 de octubre de 1763.

Las patentes a que alude el P. Escandón fueron dadas a sus subditos res-

pectivos' por los Rectores siguientes : Manuel Pereira, del colegio de Medina

del Campo. Julián de Fonseca, del noviciado de Villagarcía de Campos.—Igna

ció José González, procurador general del Perú. Juan de Escandón, id. del Pa-

raguay. Rectores : Juan Tomás de San Cristóbal, del colegio de San Ambrosio

de Valladolid. Juan de Reyes del de la villa de Utrera. Juan Antonio Vázquez,

del de la villa de Monforte de Lemos. Francisco Calderón, de la casa de pro-

bación y seminario de Viílarejo de Fuentes. Fernando Camero, del colegio de

San Hermenegildo de Sevilla. Manuel Duarte, del colegio y seminario de la villa

de Marchena. Salvador Salan, del colegio de Barcelona. Pedro Guillen, de la

casa de probación de Tarragona. Marcos Escorza, superior del Hospicio del

Puerto de Santa Maria. Ignacio de Uriarte, rector del colegio de Segovia. Car-

los Martínez, del de Alcalá. Blas Larraz, del de Cervera. Francisco Montes, de

la casa de probación de San Luis de Sevilla.

5.164 1763—10—27 • Charcas, 137

Carta de D. Alon^so Berdugo a D. Juan de Pestaña, Presiéenf^

de La Plata.—Dícele que por la antecedente que le escribió habrá

visto Su Señoría los contratiempos que irremediables le han cer-

cado y le obligan a cejar en sus ideas, pues cada día se agravan

más lo,s achaques, sin que para su declive se halle remedio alguno,

aumentándose -el número de muertos y reconociéndose la falencia'

de todos, y cuando esperaba mejoría en sus quebrantos para el

efecto del desalojo de los portugueses tomándoles con las aguas
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Jos pasos, se ve imposibilitado para ello porque el que una vez cae,

tarde o nunca se restablece, y habiendo acuartelado personalmen-

te las compañías del Valle Grande y Samaipata en las misiones de

Baures (sin tener oficial sano de quien echar mano), por tener a

cubierto aquellos pueblos y la gente más pronta en sus puestos
;

a su retirada de la Magdalena para San Pedro se halló con la ad-

junta (por un propio) del reverendo Padre Superior (1), que tes-

timonial remite a Su Señoria, la que expuso en consejo de gue-

rra, y con su parecer determinó retirar la gente por los motivos

que en dicha carta se expresan ; por si con la mudenza de tempe-

ramento sacada a Santa Cruz se mejora, por mirarse como inevi-

table la total pérdida de ella, pretendiendo mantenerlos aqui. Lo

que hace patente a Su Señoría, no dando más lugar la inmedia-

ción de las aguas para esperar nuevo orden, hallándose destituido

de humano alivio y con falta de amanuense para, los despachos,

siendo providencia divina no haber venido la gente de Cochabam-

ba
;
pues se cebaría con más violencia en ella la maligna fiebre que

interminable se muestra, costando tantas vidas su insuperable fu-

ria. Tiene en este pueblo 23 desertores que, cogidos por los indios,

se acogieron a sagrado, y con caución juratoria fueron arrestados

con su llegada, por no haber soldado que estuviese capaz de ha-

cer centinela ; Su Señoría providenciará de ellos, y de todo dará

parte a Su Excelencia y le avisará lo que tiene que hacer con la

gente. Se lamenta de ver frustrados sus designios y de hal^er que-

dado en mentales sus proyectos, inutilizándose todos por los acon-

tecimientos adversos ; que sólo tres oficiales se hallan sanos, que

son lo,s dos artilleros y un teniente de infantería, sin que los de-

más puedan mejorarse. Las muertes suceden en los mejores para

el Real servicio ; las enfermedades contagiosas las contraen los

más robustos, sintiéndose el mismo estrago en los sujetos de es-

tas misiones ; fatalidades que espolean su lealtad a poner en eje-

cución el dictamen del P. Superior, añadiéndose a éstos los demás

que eficaces no necesitase de encarecimiento. Espera de Su Se-

ñoría el deseado consuelo en tanto conflicto de pena. San Pedro y

octubre 27 de 1703.

(1) Juan de Beingolea. Vid. número ."»1.">9.
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Es copia testimoniada.—Folios 96 a 97 v.'^"—Anejo al testimonio de don Juan

Pestaña, enviado al Virrey del Perú, incluido en el número 5171.

5.165 17(í:^—n—

4

Buenos Aires, 539

Carta de D: Manuel de Amat, Virrey del Perú, a Su Majestad-

Da cuenta instruida con documentos del estado que tiene la expe-

dición de Matogroso y Cuyabá sobre la expulsión de portugueses

que habían internado por aquella parte al pueblo de Santa Rosa.

Lima. 4 de noviembre de 1763.

Original.—Cuatro folios.

—

Emp.: «En carta de 8...» Tcnn.: «expedición».

5.1C6 1763—11—7 Buenos Aires, 18

ConstíUa del Consejo de Indias a Su Majestad.—En cumpli-

miento de una real orden motivada de la entrada general de las mi-

licias del Tucumán, Paraguay y Buenos Aires en el Chaco : Ex-

pone su dictamen, reducido a que no conociendo la apertura del

camino que se intenta hacer por el río Bermejo al de la Plata, per-

maneciendo la colonia del Sacramento en poder de los portugue-

ses, será muy acertado ordenar a los Gobernadores de las mismas

tres provincias que repitan las entradas al Chaco ; aplicándose a

la que haga la 'de Buenos Aires y a la formación y su asistencia a

pueblos los ramos que se expresan, y que corriendo la cédula man-

dada expedir para que la sisa que se cobra en Córdoba del Tucu-

mán se convierta en su propia defensa, se manifieste a los referi-

dos Gobernadores la gratitud que ha merecido su celo en la an-

terior entrada. Madrid, 7 de noviembre de 1763.

Es copia.—Dos folios.—^A continuación se lee : «Que se apliquen los diezmos

de indios del Paraguai como el Cons.° propone, pero sin repetirse las entradas

al Chaco, si se reconoce beneficio en el fruto de las nuevas misiones para atraer

a los indios. Que se apliquen desde luego a las poblaciones lo.s doce mil pesos

del ramo de sisa del Tucumán. como expresa el Cons.°, y se manifieste la r.* gra-

titud a los Gov.»*»)»
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5.167 17(í::— 11— 11! Buenos Aires, 171

Testimonio concorde con el exhorto original del Gobernador

del Paraguay, D. José Martines Fontes, dirigido ai reverendo Pa-

dre Nicolás Contucci, Visitador general de la Compañía de Jesús

del Paraguay y Tucumán, y de la rcspiücsta de éste y lo que en su

7ñrlfud dispuso dicho Gobernador.—En el exhorto hace saber el

Gobernador al Padre Visitador que el antecesor en dicho Gobier-

no, D. Jaime San Just, recibió a los indios infieles Mbayas, que

habitan en las costas del río arriba, y aceptando su deliberación

les señaló terreno en la otra banda del río Jejui, recomendándolos

al celo del Padre José Sánchez y su compañero
; y hará dos años

poco más o menos se conservan dichos religiosos entre estos in-

fieles sin obvención, emolumento ni sínodo para su congrua sus-

tentación. Por tanto, en nombre de Su Majestad, le exhorta a

que se haga cargo su religión para siempre de la educación, doc-

trina y enseñanza de aquellas almas y de los infieles que habitan

más adelante de dicha reducción de una y otra banda. Que acep-

tando su reverencia, él rogará al Obispo del Paraguay, D. Manuel

Antonio de la Torre, ,se digne darles la colación y canónica institu-

ción, comunicándole a dicho Padre las demás facultades necesarias

para su gobierno, fechado en la Asunción, en 22 de enero de 1762.

El Padre Nicolás Contucci responde : que estancjo en estas doc-

trinas guaranís entendiendo en su vista, se le entregó dicho exhor-

to en 27 de marzo de este año ; que lo acepta y que ya en parte

está puesto en ejecución, en cuanto desde que se les insinuó la

nuva fundación se señalaron dos sujetos, que desde entonces em-

pezaron a cuidar de ella. Que no por eso aseguran el fondo nece-

sario para su temporal manutención, que deberá solicitar dicho

Gobernador y los demás que en su cargo le sucedieren ; ni tampo-

co se hacen cargo de la asistencia temporal de los misioneros que

allí asisten y hayan de asistir, porque Su Señoría, según reales

cédulas y leyes sobre fundaciones de nuevas reducciones, la debe-

rá solicitar. Que Su Señoría se sirva, en nombre de Su Majestad,

admitir dichos indios debajo de la Real protección, incorporados

en su Real Corona y declarar que no han de ser encomendados ja-
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más ni estar sujetos a mitas sean las que fueren, según se previe-

ne en Leyes de Indias sobre reducciones de indios que espontá-

neamente se sujetan al evangelio, y en este sentido ha de correr

esta reducción a cargo de la Compañía. Yapeyú, 29 de marzo de

1762. Con el Padre Contucci firma su secretario, Lorenzo Váida.

En 17 de agosto del mismo año, vista esta respuesta por di-

cho Gobernador en orden a la nueva reducción de Nuestra Señora

de Belén, dijo que se les dará cumplimiento en todo a las condi-

ciones propuestas y a la de informar a Su Majestad para que se

le contribuya de las Reales Cajas con lo dispuesto por Leyes de

Indias para las nuevas reducciones y sus doctrineros, declarando

por incorporada dicha reducción en la Real Corona con todas las

demás de dicha nación que a una y otra banda del río Paraguay

se formaren
; y que en manera alguna deberán ser encomendadas

ni apremiadas a servicio personal alguno, ni gravadas con mitas,

según las Leyes de Indias, especialmente la o."* del Tít. 5.°, Lib. 6."

de las Recopiladas.

El testimonio de este traslado lo firma y. autoriza de mandato de dicho Go-

bernadoi el escribano público Blas- de Noceda en la Asunción del Paraguay a 12

de noviembre de 176.3.—De oficio.—Cuatro folios.

—

Emp.: «Dn. Josseph...» Ter

mina: «y haz. tía- R.'».

5.168 1763—11—12 Buenos Aires, 171

Testimonio del traslado, concorde con su original, del exhorto

dirigido por el Gobernador del Piaraguay, D. José Martínez Fon-

tes, al Padre Visitador, Nicolás Contucci, haciéndole saber cómo

su Maestre de Campo, D. Fulgencio de Yegros, había participa-

do que los Abipones habían venido a tratar paces con esta provin-

cia y pedir reducción para su conversión y sujeción al yugo del

evangelio, con lo cual bajó el Gobernador al paraje del Timbo, lu-

gar destinado por el cacique de Guachi para las capitulaciones,

valiéndose de su sagrada religión en llevar consigo al Padre Fran-

cisco Burgés, inteligente en el idioma de esta nación, la cual rin-

diendo las armas y entregándose a los españoles, se acordó, que a

principios de febrero venidero bajaría (el Gobernador) por el río
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con gente, ganado, herramientas y otros víveres a formarles su

población en el Timbo hacia la parte del Chaco, para cuyo tiempo

?uplicó se sirva destinar uno o dos sujetos que sostengan la doc-

trina de dicha reducción. Asunción del Paraguay, 25 de octubre

de 1762.

El Padre Contucci respondió haber recibido el exhorto en 9 de

noviembre del mismo año visitando a los Guaraní s. Que lo acepta

y que para cuando llegue el caso de establecerse dicha reducción,

procurará se señalen sujetos que cuiden de ella, bajo las condicio-

nes que expresa a continuación ; y lo firma con su secretario, Lo-

renzo Váida, en el pueblo de la Candelaria, en 12 de noviembre

dé 1762. Y habiendo visto el Gobernador esta respuesta en la Asun-

ción del Paraguay en 20 de marzo de 1763, dijo que dará cumpli-

miento en el todo Su Señoría tocante a los fondos para la forma-

ción y alimentos de los reducidos, y que informará a Su Majestad

para que se contribuya a los misioneros de sus Reales Cajas, según

lo dispuesto por Leyes de Indias ; declarando a dicha nueva re-

ducción de indios Abipones y otros de otras naciones vecinas que

a ella se agregaren por incorporadas en la Real Corona, juntamen-

te con todas las demás que de esa y otras naciones vecinas del

Chaco se formaren dentro de esta gobernación a una y otra banda

del río Paraguay al cargo de lo,s Padres jesuítas
; y que en esta

razón, ésta ni aquéllas no deberán ser encomendadas en persona

alguna ni apremiadas a servicio alguno personal ni gravadas con

pensión alguna de mitas, según la Ley 3.^ del Tít. 5.", Lib. 6.° de

las Recopiladas, mientras otra cosa no dispone Su Majestad, a

quien ,se reserva dar cuenta en la primera ocasión que se ofrezca.

La firma del traslado autorizado por Blas de Noceda, escribano público, go-

bernación y hacienda real, está hecha en la Asunción del Paraguay a 12 de no-

viembre de 1763.—De oficio.—Cinco folios más uno en blanco.

—

Emp.: «D.° Jos-

seph...» 'J'cnn.: «y haz.'J" R.'n.

5.169 1763—11—17 Buenos Aires, 305

Copia sencilla de carta del Gobernador de la proiñncia del Pa-

raguay en que informú a Su Majestad que el Obispo Manuel An-
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tomo de la Torre se ha dejado arrastrar, de la' codicia.—Que vendió

a trueque de hierba y tabaco los rosarios y medallas que en las

doctrinas de los Guaranís le dieron los Padres curas para acariciar

a lo,s indios ; que no ha dedicado la menor parte de sus rentas para

el socorro de la miseria y necesidad común en la provincia
;
que

se detuvo once meses y veintidós días después de recibir la real

cédula de Su Majestad de su traslación a Buenos Aires sólo por

cobrar y juntar sus intereses
;
que son patentes las cuantiosas car-

gazones de hierba y tabaco que ha despachado a Buenos Aires para

\enderlas; que en este último año hizo tres remesas de dos, de

cinco y de nueve mil arrobas de hierba, tabaco y azúcar, y como

todos saben que esta suma de 16.000 arrobas exceden ,sus tres par-

tes a la que solamente corresponde a sus rentas, se ha seguido

mucha nota en la ciudad, y en efecto saben que los fardos de ropa

que el Obispo hizo traer de Buenos Aires no se emplearon en cu-

brir la desnudez de tantos pobres como se ven en esta provincia,

sino que se vendieron para logro de las muchas ganancias que en

esta distancia ofrece la negociación a los comerciantes, quienes

ofendidos de que les privase de las utilidades que ellos j^odrían ad-

quirir, han brotado muchas quejas contra el Obispo y desautori-

zado su dignidad, defraudando al Real Erario
;
porque como todas

estas haciendas se han transportado coino eclesiásticas a Buenos

Aires, no han pagado los derecho.s reales de sisas y alcabalas a

que están sujetos tales efectos deducidos de la negociación
;
que

se abstuvo de requerirle, por el genio poco pacífico de este Obis-

po, temiendo se escandalizaría esta g'obernación, muy dispuesta a

inquietudes y sublevaciones ¡creyendo sería del agrado de Su Ma-

jestad que disimulase con el silencio estas defraudaciones de rea-

les haberes, tan ajenas del carácter de un Olíispo ; pero creyó fal-

taría si dejara de supHcar a Su Majestad se dignara proveer que

todos los Obispos y eclesiásticos, antes de pasar al embarque de

su hacienda y efectos, justifiquen ser precisamente de sus rentas

eclesiásticas. Asunción del Paraguay y noviembre 17 de 1768.

Tres folios más uno en blanco.

—

Emp.: «La solicitud...» Tenn.: «de V. Map-.i^».

62
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5. 170 ÍT(;:í — 11 — 25 Charcas, 437

Auto íie la Real A^udkmcm de La Plata en acuierdo extirk>rdi-

nar'w a que asistieron don Juan de Pestaña, pfesideiite, y los oido-

res do atores don Fran.ciisco Javier de Palacios, don José Giráldes

y Pino, don Antonio Sanz Merimn, don Torcu^ato Maoiweí de Puer-

t\a, fiscal, y no conairrió don J osé López Lei^spcrger, por hallar-

se ,e\nfermo.—Viéronse por voto consultivo dos cartas de don Alon-

so Berdugo, fechas en San Pedro a 27 de octubre, con la copia

simple de la carta informe o representación del Padre superior de

las Misiones de Mojos Juan de Bengolea, escrita en San Pedro a

A de octubre y recibida por el gobernador de aquella Misión y las

del ingeniero don Antonio Aymerich, teniente coronel, y don Juan

Solano, médico y cirujano mayor destinado a la expedición del

desalojo de los portugueses del pueblo de Santa Rosa el Viejo,

con fechas ambas de 13 del corriente en la ciudad de San Lo-renzo

de la Barranca y con la misma la que escribe el justicia mayor

don Juan Bernardo de la Roca acompañando un tanto simple de

la del comandante que conducía la tropa de Cochabamba para que

no continuase en su marcha, por la noticia que contienen todas las

referidas cartas de la resolución del Gobernador de retirarse de

los pueblos de aquella misión con la gente que le quedó de la que

condujo a ellas, por los motivos de enfermedades y contagios que

relaciona en la suya e inconveniente que representa el Superior de

dichas Misiones, con lo expuesto por el fiscal en su respuesta a

la vista que se le dio : fueron de parecer que siendo la resolución

tomada por aquel Gobernador la única que pudo tomar en las cir-

cunstancias que se explica, y en que no debe mezclarse Su Seño-

ría por el particular encargo que de esta expedición se hizo por la

Real Persona a dicho Gobernador, y siendo la materia de tanta

gravedad que no debe dilatarse su noticia al Virrey de estos rei-

nos, debe ésta con la mayor prontitud comunicársele con extra-

ordinario a costa de la Real Hacienda a fin de evitar mayores gas-

tos en ella y de que Su Excelencia delibere lo que se deberá eje-

cutar el año próximo venidero, pasadas las aguas, por ser el tiem-

po menos insano y más aparente para la expedición ordenada, en
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caso de que se continúe por no haber orden en contrario de la

Corte o de Su Excelencia, a quien para este fin remitiéndosele

testimonio de todo lo actuado después del correo y de las cartas

ya mencionadas*, se deberán hacer por Su Señoría el informe o

informes corespondientes a las noticias que su celo y notoria apli-

cación al Real servicio tiene adquiridas, así sobre el número de

tropas que será necesario para el desalojo de los portugueses del

pueblo de Santa Rosa el Viejo, poblaciones de Matogroso, Cu-

yabá y demás puestos pertenecientes a la Corona de Castilla, dón-

de se han de hacer las reclutas, la facilidad o dificultad que habrá

en ellas por el terror pánico que se tiene, a lo ardiente de aque-

llos temperamentos y a la impericia de los oficiales, no encon-

trándose en estas partes otros sino con la dificultad que se mani-

fiesta en los que se destinaron para las do.s compañías que salie-

ron de la villa de Cochabamba, el número de tropas que será me-

nester para la conservación de aquellos puestos y fortalezas que

habrán de fabricarse, con iodos los demás gastos precisos para su

conservación, la utilidad que ésta podrá traer a la Real Corona,

con todo lo demás que Su Señoría tuviere por conveniente a un

asunto de tanta importancia y consecuencias, y que no se experi-

menten las fatalidades y contratiempos que al presente, dirigién-

dosele igualmente a Su Excelencia un cálculo por mayor de las

cantidades que hasta ahora se hallan expedidas del Real Erario en

esta expedición, sin embargo de haberse dado cuenta todos los

correos a aquel Superior Gobierno, de las que ha sido preciso li-

brar y gastar, para lo que podrá Su Señoría mandar al teniente

de oficiales Reales haga el referido tanteo, según la razón remi-

tida por los de la villa de Potosí, lo expendido de la Caja de su

cargo, desde que se cerró la carta cuenta de este año hasta el pre-

sente y la que se ha remitido por el de la villa de Cochabamba so-

bre lo gastado en el vestuario y socorros de aquella tropa. Y con-

sultándose por el Gobernador de Santa Cruz qué deberá hacer

de la gente y tropa que regresa ; teniéndose presente el que la

tropa del Valle Grande, Samaipata y Chilón no tienen en que

ocuparse en aquella ciudad el tiempo de cuatro meses hasta que

llegue el de la expedición en caso de continuarse, el ahorro de

sueldos de la Real Hacienda y evitar el delito de deserción que
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puede cometerse con la inmediación a sus casas, adonde es na-

tural deseen restituirse para reparo de las enfermedades y traba-

jos padecidos, podrá Su Señoría ordenar a dicho Gobernador li-

cencie la tropa de aquellos lugares con sus oficiales, pagándoles

sus sueldos hasta el día en que se les dé la licencia y regulándoles

una prudente ayuda de costa correspondiente a los días que im-

penderán de viaje en el regreso a sus casas, a excepción de los

oficiales que hayan ido de esta ciudad, villas de Potosí o Cocha-

bamba, los que deberán permanecer en aquélla con los sueldos

que les están señalados hasta nvieva orden ; y que por lo que mira

a la tropa de Santa Cruz se les deberá satisfacer sus sueldos así

a sus oficiales como a soldados, hasta ocho días después que hu-

biesen llegado a sus casas, entendiéndose esto con los que estu-

vieren sanos, pues a los enfermos, habiendo perdido la salud en

servicio de Su Majestad, se les deberá continviar.por ahora hasta

su recuperación, habiéndose de observar lo propio con los sol-

dados y oficiales de los lugares de vSamaipata, Chilón y Valle Gran-

de que por enfermos quedasen en aquella ciudad, para cuya asis-

tencia y hasta nueva orden deberá permanecer en ella el médico

y cirujano don Juan Solano, a quien podrá Su Señoría escribir

carta para que pueda buscar una o dos personas de las que ha-

llare más hábiles e inteligentes en la ciudad o sus inmediaciones,

para que le asistan en la curación de todos los enfermos y prác-

tica de la medicina que recetase, con asignación de diez pesos men-

suales que podrá prevenirse a aquel Gobernador se satisfagan con

noticia que se le dé de los nominados por dicho Solano, orde-

nándosele igualmente al dicho Gobernador haga se retire del pue-

blo de San Pedro el sargento mayor y comandante de la Artille

-

!"ía don León Velasco, por lo expuesta que queda su sahid a la

intemperie y contagio de aquel cHmay la importancia de la pe-

ricia en su arte para lo que en adelante pueda ofrecerse, con la

carencia que hay de sujetos de su inteligencia en estas partes,

suspendiendo la fábrica de bombas incendiarias y cualquiera otro

preparativo que sirva de gasto al Real Erario hasta la resolución

de Su Excelencia
; y que al ingeniero don Antonio Aymerich po-

drá Su Señoría responder previniéndole .se mantenga en aquella

'^iudad hasta nueva orden, y acusándole el recibo de la suya al jus-
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ticia mayor don Bernardo de la l\oca, aprobándole su conducta y

celo que manifiesta al Keal servicio y teniéndose entendido esta

por llegar entre hoy o mañana el Gobernador de la villa de Co

chabamba que conducía los 200 hombres que se hallaban ya en

Chilón, podrá Su Señoría suspender cualquier mandato tocante

al regreso de esta tropa, y en caso de dilatarse la venida, dar los

correspondientes a que se verifique
; y que sacándose testimonio

de este auto se le remita al Gobernador de Santa Cruz con carta

para que lo observe en la parte que le corresponde y remita co-

pia autorizada de la representación primera que expresa le hizo

el Superior de las Misiones en la de -í de octubre, y así mismo el

Consejo de Guerra que formó para su retirada, acompañando igual-

mente una relación de los muertos y enfermos posterior a la que

remitió con carta de 16 de septiembre de este año. y que se dé

prontamente cuenta a Su Majestad. La Plata, 25 de noviembre

de 1763.

Es copia testimoniada.—Folios ífl."> v.'" a 107 v.'"

—

Enip. : «listando de Acuer-

do...» Tcnn. : «a S. ^I.».—Anejo al testimonio de don Juan Pestaña al A'irrey del

Perú, incluido en el número ."i17."!.

5.171 1768 — 11 — 30 Charcas, 437

Informe que hizo don Juan de Pestaña, presidente de Char-

cais, al Virrey del Perti, don Manuel de A'md't.—Dice que por el

testimonio adjunto vendrá .Su Excelencia en conocimiento de lo

acaecido en la expedición de Mojos, mandada por el Gobernador

de Santa Cruz, don Alonso Verdugo ; quien representa en carta

de 27 de octubre haberse visto precisado a retirarse a Santa Cruz

de la Sierra con la tropa de su mando por hallarse con toda la

gente enferma e incapaz de poder obrar, así i)or esta causa como
por las que expuso el Padre superior de dichas Misiones en carta

Informe de 1 del expresado mes de octubre, que en copia simple

acompaña ; lo que dio motivo a lomar las providencias que se

contienen en el auto de 2.") de noviembre que proveyó con voto

consultivo del Real Acuerdo, y entre otras cosas se tuvo por con-

veniente el despachar a Su Excelencia esta noticia por las razo-
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lies que en el auto se exponen y para que se conduzca a Su Ma-

iestad testimonio de lo acaecido y el informe con que se le da

cuenta. Y como uno de los más poderosos motivos del despacho

es la resolución que se espera de Su Excelencia en orden a lo que

se habrá de ejecutar el año próximo venidero, pasadas las aguas,

para la expedición en caso de que se continúe, informa a Su Ex-

celencia sobre los puntos que considera necesarios para dar luz

de lo que aquí ha ministrado la experiencia de lo pasado : todo lo

cual hará, exponiendo a Su Excelencia por el mismo orden con

que tuvo presentes las cosas el Real Acuerdo y se hallan expre-

sadas en, el último auto proveído, las cuales se reducen a los puur

tos siguientes

:

1." Que se consideran precisos para la próxima expedición,

que debe dirigirse principalmente contra el Gobierno de Mato^

groso y sus dependencias por las Misiones de los Chiquitos, des-

de donde hay camino por donde conducir la gente necesaria para

esta empresa con un jefe de experiencia y conducta que pueda

de un golpe de mano hacerse dueño de Matogroso. cuando me-

nos 2.400 hombres de armas españoles y mestizos de buena cali-

dad, formados en cuatro batallones con sus respectivos oficiales,

seis de los cuales a lo menos deberán sacarse de la guarnición de

Buenos Aires : a los que se deberán agregar, entresacando de la

misma guarnición, hasta 40 hombres propios para oficiales sub-

alternos y sargentos, auxiliándose esta tropa española con 4.000

indios Chiquitos de armas y con 200 ó 300 peones y arrieros para

trasportes de municiones, víveres, equipajes y tren de campaña.

Para lo cual pide 1.800 fusiles por la parte más corta, pues sólo

pueden considerarse útiles 600 entre los remitidos antes para la

expedición al Gobernador de Santa Cruz. -Pide además, entre

oíros pertrechos de guerra, hasta 200 quintales de pólvora, 12 ca-

ñones de campaña, los seis de a seis y los restantes de a cuatro,

incluyendo en este número los que habrá en el pueblo de San Pe-

dro, etc.

El 2.°, que dichos batallones tendrán que reclutarse con tres

meses de anticipación para poder disciplinarlos antes de sahr a

campaña, distribuidos en cuatro batallones de a 600 hombres cada

imo, los que deberán reclutarse, 000 de la ciudad de Santa Cruz
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de la Sierra y valles de su jurisdicción ; GOO de la villa de Cocha,-

bamba y sus inmediaciones ; 600 de la ciudad de La Plata y de las

provincias de Yamparaes, Tomina y Mizque, y 600 de la villa de

Potosí, provincias de Porco, Chichas y Chayanta, la cual tropa

convendrá vestirla de uniforme y equiparla y pagarla por las razo-

nes que aduce.
.

'^

En orden al 3.° y 4.° punto, tocante al número de tropas ne-

cesario para la conservación de los puestos que se tomen ; for-

talezas que hayan de fabricarse para el resguardo y subsistencia

en ellos y los gastos precisos para ello, no es fácil dar regla fija,

así porque no se tienen de aquellos países las noticias circuns-

tanciales que fuera menester para ello, como porque la presencia

de las cosas y pericia del jefe, son los que han de dar las luces con-

venientes tanto para el número y calidad de puestos que hayan

de fortificarse, como para el de las guarniciones armadas y per-

trechos con que hayan de ser defendidas. Y sólo puede decir que

aunque en Matogroso y sus inmediaciones hay algunas minas de

oro, no alcanzan sus réditos a pagar el sueldo del Gobernador,

Ministros Reales y de una compañía de 50 dragones que tienen

los portugueses de guarnición en aquella villa con sus respectivos

oficiales, y otra que llaman de pedestres, que son gentes del país

muy diestras en el manejo de armas de fuego, compuesta de 30

personas, y que para esto necesitan acudir por auxilios a las po-

blaciones de Cuyabá y Cioyaces ; conservando la de Matogroso,

no porque el país les sea de alguna utilidad, sino porque es fron-

tera con que tienen a cubierto los territorios de su dominación.

El último pvmto sobre que informa a Su Excelencia es el de la

utilidad que la conquista y dominación de la provincia de Mato-

groso y las demás que allí se hagan podrá traer a la Real Corona ;

dice que sobre ser gloriosa a las armas españolas y justificada por

las poderosas razones que militan a favor de la Corona de Es-

paña, podrá traerle la ventaja de proporcionar la conquista de

Cuyabá y demás países usurpados y de cubrir de pronto con esta

barrera los dilatados países que median desde la ciudad de Santa

Cruz hasta dicha frontera, poniéndolos a cubierto de un enemi-

go que en cualquiera ocasión favorable que se le presente no per-
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derá los instantes de hostilizar los vasallos del Rey que allí resi-

den y de usurpar nuevos territorios, como en todos tiempos lo

han ejecutado y últimamente en la fortificación del pueblo de San-

ta Rosa el Viejo. De manera que fortalecida dicha frontera que-

darán imposibilitados de pasar esta raya sin exponerse a ser cor-

tados y batidos por los nuestros, que podrán dedicarse con ente-

ra satisfacción al cultivo de sus labores, y a la población y exten-

sión de sus pueblos con seguridad, siendo de advertir que para el

mejor régimen, asistencia y socorro, así de los indios Chiquitos

y Mojos, como de las poblaciones que haya y se formen en la

provincia de Matogroso y en el vasto terreno de estos países, se-

ría forzoso se erigiese allí un presidio proporcionado con un co-

mandante general, a cuya gobernación se agregasen las Misiones

de los referidos indios, desmembrándolas del gobierno de Santa

Cruz de la Sierra, del que no podrían ser tan bien asistidas como

de la nueva Comandancia de Matogroso. Es también digna de

consideración la conveniencia de abrir caminos por las provincias

de Mizque y Cochabamba a dichas Misiones, y que se franquease

el que está abierto a las de Apolobamba por la provincia de La-

recaja
;
pues de esta forma se lograba el fácil transporte de lo

que .se necesitase en dichos países desde lo más interior de éstos

y se franqueaba el comercio de unos con otros, se civilizaban más

aquellos habitantes por el tráfico e industria y por el mayor cul-

tivo de sus posesiones, beneficio y cultura de sus apreciables fru-

tos, y los que frecuentasen su comercio se connaturalizarían con

sus irregulares temperamentos y lograrían aquellos naturales la

buena correspondencia de los que viven bajo unas mismas leyes y
dominación ; sin que la falta de comunicación exaspere su trato

.

No se trata en este informe del recobro de Cuyabá y demás paí-

ses_ adyacentes, siendo la expedición a sólo dos puntos de Santa

Rosa y villa de Matogroso, porque la conquista de Cuyabá pide

más tiempo y mayores preparativos e intervención del Gobierno

del Paraguay, proporcionada a desalojar de aquellos minerales

las 40.000 personas que los pueblan, motivos que conspiran a di

latar su conquista después de la de Matogroso y la Estacada, don-

de con el tiempo y mayor conocimiento del terreno se pueden dar

las acertadas disposiciones para su logro. Espera las órdenes de
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Su Excelencia con la posible anticipación
;
para que por falta de

tiempo no se -malogre lo que convenga ejecutar en caso de que

se resuelva la continuación de la campaña, que se lleven adelan-

te las órdenes de Su Majestad que todavía subsisten hoy ; pues

lo más importante es aprovechar el tiempo de seca en aquellas re-

giones, y que para entonces se halle todo dispuesto y la tropa en

estado de obrar. La Plata y noviembre 30 de 1763.

Ocho folios. Eiup.: «Por el testimonio...!) Icnií.: «de poder olirar».

5.172 1T()3 — 11 — 30 Buenos Aires, ~üM

Carta de don Pedro de Ceballos a don Julián die' Arriaga.—
Agradece a Su Majestad la honra de haberle concedido llave de

Gentilhombre de Cámara con entrada y el haber mandado se le

continúe el sueldo de 15.000 pesos asignados durante la expedi-

ción de Misiones, extendiéndbse la Real beneficencia a las gracias

concedidas a muchos de los oficiales, y entre ellos a su sobrino

Queda en restituir esta plaza cuando se acuda por parte del Rey

Fidelísimo, lo que no habían practicado no obstante haber me-

diado seis meses, y no alcanza en qué consiste como ni tampoco

el haber llegado a Montevideo un paquebot portugués preguntan-

do por su destino. Que les ha sido muy sensible la pérdida de los

fuertes de vSan Miguel y Santa Teresa con las tierras que tenían

usurpadas hasta el Río Grande y querrán que todo se les devuel-

va, lo que no es asequible por ser tierras del dominio de España

y su conservación es de suma importancia para el real servicio, como

lo tiene expuesto en carta de 24 de agosto dando cuenta de su

conquista. Que corren la misma paridad las islas de Martín Gar-

cía y Dos Hermanas, que también ocuparon furtivamente des-

pués de la Convención de París de 1737, por lo que las tienen tam-

bién reclamadas al propio tiempo que éstas, y está en el ánimo de

no entregar ninguna mientras no tenga orden para ello, por pa-

recerle no son comprendidas en los artículos de paz, sobre que

espera se le advierta con l^revedad la Real intención, porque los

portugueses no querrán la Colonia si no se les entrega todo, y

en la evacuación de esta plaza resistirá cualquier ampliación que
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soliciten. Espera el batallón y pertrechos que se le ofrece ; dando

cuenta en otra ocasión acerca de Montevideo y Maldonado, por-

que en ésta no se le permite la enfermedad que de resultas de la camr

paña le insultó, de que aún permanece en cama. Colonia del Sar

cramento, 20 de noviembre de 1763.

Original.—Seis folios.

—

Emp.: «Las honoríficas...)) Tervi.: «de calentura».

5.173 1703 — 12 — 1." Charcas, 437

Testmtomo de las dUig,encias practicadas de todo lo ocuriido

en la expedición de las Misiones de Mojos mandada por el Go-

bernador de Santa Cruz de la Sierra, don Alfonso Berdugo, y

concorde con los autos originales de su contexto que por orden

de don Juan Pestaña, presidente de la Real Audiencia de La Pla-

ta, siendo testigos Diego Gutiérrez, Vicente Mallabia y Ven-

tura Núñez, dio de oficio Sebastián de Toro, escribano de Cáma-

ra y Gobierno de la Real Audiencia ; en La Plata, 1." de diciem-

bre de 1763 .

Ciento diez folios, el primero de sello 4.° un cuartillo, años 1756 a 57, habili-

tado hasta 1764.—Acompaña la carta del Presidente de La Plata, don Juan Pes-

taña, al Bailío don Julián de Arriaga de 2 del mismo mes y año.

5.174 1763 — 12 — 2 Charcas, 437

Corúa de don Juan de Pestaña al señor bailío don Julián de

Arrhga.—Dícele que en carta de 26 de noviembre dio noticia a

Su Excelencia de haberse retirado el Gobernador de Santa Cruz

de la Sierra de los pueblos de la Misión de Mojos con la gente

de su mando que le quedó, hostigado de las enfermedades y con'-

tagio que se apoderaron de la tropa, y fueron causa de la mucha

pérdida que en ella tuvo, debilitándose así sus fuerzas, de mane-

ra que se vio precisado, según expone en su carta de 27 de octur

bre, a tomar este partido. Y no habiendo en aquel tiempo tenido

el suficiente para dirigir a Su Excelencia testimonio de los docur
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mentos que instruyen, y comprueban todo lo últimamente acaecí

do
; y contemplando lo importante que es esta remisión para ins-

truir al Real ánimo de Su Majestad, pasa a practicarlo al presen-

te acompañando el adjunto testimonio, sacado desde donde quedó

el último que dirigió a Su Excelencia y que considera llegó a sus

manos con mucha anticipación a éste. Así mismo incluye copia

del informe que con esta misma fecha hace al Excelentísimo Se-

ñor Virrey de estos Reinos, en el que extensamente le expone todo

lo que le ha parecido conveniente, según el estado y naturaleza

de este grave asunto para su perfecta inteligencia y acierto en la

deliberación que haya de tomar. Por el cual se enterará Su Ex-

celencia de cuanto él pudiera informarle separadamente, y, por

tanto, excusa repetirlo. La Plata. 2 de diciembre de 1763.

Original.—Dos folios.

—

Emp.: «En carta de 20...» Tenn'.: «repetirlo».—En

papel aparte, pegado al dorso, se lee: «Otra carta y documentos igual, se incluió

en el extracto Gral. sre. que recayó resolución, y se expidieron órdenes el año

passado en el sitio del Escorial.»

5.175 1T63 — 12 — 20 Bueno.s Aires, lOf)

Certifidación origmal dada de orden verbal del Virrey por el

marqués de S'alinas, don Francisco Fernándes de Paredes y Cler-

qwe, escribano nmyor de Gobernación y Guerra del Perú.—Dice

que en varios autos relativos a Misiones, a cargo de los Padres

de la Compañía, de los indios Vilelas, los del Chaco, Aucáes,

Spión y Pampas, hay ciertas providencias libradas en junta de

Real Hacienda por autos acordados y otros instrumentos, en que

constan dos socorros que se les han librado en la forma siguien-

te : Por certificación de los oficiales reales de Potosí dada en 22

de marzo de 1763, que se halla a fojas 68 de dichos autos, cons-

ta de dos partidas, una de 4.000 pesos para la reducción y sub-

sistencia de los Vilelas del Tucumán ; 400 pesos para los Tobas

de la misma Provincia ; y a fojas 102 en un auto acordado en

Junta de Real Hacienda se manda librar despacho para que los

oficiales reales de Buenos Aires satisfagan por una v^z 2.000 pe-

sos de los que en aquellas Reales Cajas deben enterarse cada año
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por los 30 pueblo.s, a fin de que subsista y se adelante la reducción

del Chaco, y se conviertan en tan importante fin, con interven-

ción del Gobernador del Tucumán, informando éste y el Provin-

cial o Superior de aquellas Misiones el progreso que ha tenido

la reducción de los Vilelas, a cuyo beneficio se libraron 4.000 pe-

sos como parece del auto acordado proveído en 24 de abril de

1758 que está a fojas 81 de los de la materia, y así mismo lo que

se ha promovido de la Reducción de indios Pampas, a quienes se

aplicaron 800 Asacas como parece del auto de fojas 101, a más de

]os 200 pesos asignados al Padre Doctrinero del Salado. Los Re-

yes, 20 de diciembre de 1763.

Un folio más otro en blanco, los dos de sello 4.» un cuartillo, años de 1760

V 62. iiabilitado hasta 1764.

—

Einp.: «D." Franc."...» Term.: «Reynos».

—

Nota.

*Vienen los antecedentes.—^Consejo de 37 de julio de 1764.—Al Sor. Fiscal (ru-

bricado).» El fiscal dice que la certificación con que se acompaña la carta del

Virrey manifiesta el cuidado que le ha merecido el fomento de la reducción de

los Tobas y Vilelas, que tanto infestalian la provincia del Tucumán y las del

Chaco, Aucaes, Spion y Pampas, y le parece que nada hay que hacer sobre el

asunto sino encargarle que continúe en el mismo celo en las conversiones de los

infieles por interesarse tanto en ellas la Religión y el Estado (rubi-icado).—Conse-

jo de 9 de julio de 3764.—Con el Señor Fiscal (rubricado), fecho.».—Ea Cédula

se despachó en San Ildefonso a 18 de septiembre de 1764, en el sentido que ex-

pone el Fiscal, y vista fué registrada en el folio 37(5 vuelto y refrendada de don

Juan Manuel Crespo.

5.17e 17()3 — 12 — 22 Buenos Aires 538

Garfia de don Alonso Bcrdugo, Gobernador de Santa Gruz de

la Sierra a Su Majestad.—Da cuenta con varios documentos de lo

que por sí ha ejecutado para desalojar a los portugueses de los

parajes en que se habían introducido inmediatos a las Misiones

de los Mojos, es, a saber : En la Estacada de Santa Rosa la Vie-

ja, en Matogroso y en Cuyabá. Que ocurrió al presidente de la

Audiencia de los Charcas con relación de lo que necesitaba pi-

diéndole 1.000 hombres de las provincias de aquel distrito por

carta de 23 de diciembre del pasado año, con prevención de que es-

tuviesen aquí en todo mayo por no poder sacar más que (ÍOO por
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el riesgo de esta capital y sus adyacentes que habían de quedar a

cubierto de cualquier invasión de Chiriguanos. En 29 de mayo,

víspera de su marcha, pidió al presidente 1.400 hombres de Miz-

que y Cochabamba, lo que no se pudo lograr por falta de armas
;

oues, de 450 hombres que llevó, fuera de 150 que tenía destacados

en Mojos, le fué preciso conducir 180 sin ellas, siendo tal su in-

fortunio que no ha experimentado igual desastre en los años de

su vida militar, que por la intemperie de aquellos países ardientes

e insanos quedó reducida toda la tropa a un hospital, costando su

curación irreparable cuidado, de todo lo que impondrán a Su Ma-

jestad los extractos que remite ; por lo cual se vio precisado a eva-

cuar las Misiones y retirarse a esta ciudad. San Lorenzo, y di-

ciembre 22 de 1763.

Original.— Duplicado.—Dos folios.

—

Emp.: «Pronta mi obediencia...» Termi-

na: «leal voluntad».

5.177 1763 — 12 — 25 Buenos Aires. 166

Carta del Virrey del Perú Manuel Amai a Su Majestad.—Acu-

sando el recibo a la Real cédula dada en Buen Retiro a 11 de julio

dé 1762 en asunto tocante al fomento de la reducción de indios To-

bas ; da cuenta con certificación (1) de las providencias que ha-

bía librado de antemano en auxilio de ésta y otras conversiones.

Lima, 25 de diciembre de 1763.

Orijíinal.—Dos folios.

—

Iliiip.: «En carta...» Tcnií.: «de Y. M.».

5.178 1763 — 12 — 28 Buenos Aires, 537

Carta- de don Pedro de Ccballos a don Julián de Arriaga.—Dice

que han llegado a este puerto siete embarcaciones portuguesas, y
en ellas el brigadiar don José Fernández Pinto Alpoin con el Go-

bernador electo de esta plaza y la tropa que debe quedar en ella

(1) \'éase el numero -"ilT."».
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fie guarnición. El primero con la Real cédula de Su Majestad de

9 de junio de este año, y la carta del conde de Acuña, Virrey del

Brasil, de que incluye a Su Excelencia copia; y el segundo, con

los poderes del Rey de Portugal para recibirse de esta plaza. En

cumplimiento de lo que Su Excelencia le previene en carta de B

de junio, que recibió a fines de septiembre, por don Juan Manuel

Crespo, cumplió con la entrega de dicha plaza, en la forma que

Su Excelencia reconocerá por el auto celebrado a este fin de que

acompaña copia, como de los citados poderes, quedando bien ser-

vido Su Majestad y satisfechos, según parece, los portugueses.

Colonia del Sacramento, 28 de diciemlire de ITOn.

Original.—Un folio más el de carátula.

—

Emp.: «Aviéndose retardado...» Ter-

mina: «Los Portugueses».—El auto de la en'rega de la Colonia del Sacranien.o

lleva la fecha de 27 Dicbre. de 1763 y va firmadlo por D. Pedro de Ceballos, Pe-

dro José Soares de Figueredo Sarmentó, José Fernández Pinto Alpoim, José

Nieto, Carlos Morphi, Vicente de Reina Vázquez.—Los poderes dados a Pedro

José Soares de Figueredo Sarmentó fueron despachados en el Palacio de Ntra.

Sra. de la Ayuda a los 15 de Agosto de 1763 por S. M.—Y la carta del Conde

de Acuña, Virrey del Brasil, a D. Pedro de Ceballos es fechada en Río de Ja-

neiro a 23 de noviembre de 1763.

5.179 17(5:^ — 12 — 2Í) Buenos Aires, 58S

Carta de don- Alonso Bcrdiigo a [don Julián de Arrmga (?)].

—

Dice que luego que recibió la Real orden para el desalojo de los

portugueses de la Estacada de Santa Rosa la Vieja, Matogroso y
Cuyabá, salió a revistar los valles, escogiendo la gente más a pro-

pósito de blancos y pardos, y hecha esta diligencia en el Valle

Grande, Chilón y Samaipata, regresó a esta capital a prevenir lo

necesario y adquirir noticias de Chiquitos y Mojos para saber siis

tránsitos y situaciones, y de las que le suministraron dio parte a!

presidente de Charcas y pidió 1.000 hombres del distrito de di-

cha Audiencia en 28 de diciembre para que estuviesen aauí en

mayo venidero, y habiendo dado órdenes a los tenientes de los

valles para que estuviesen con la gente de su jurisdicción del 15

al 20 de mayo, el teniente de Chilón, don Manuel TJnzueta, con

relación del cura dio alguna excusa para aprontar la gente, por
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lo que se libró exhorto al Prelado de esta diócesis para que man-

dase retirar los dos curas del Valle Grande y Chilón, como se

ejecutó, y que el teniente compareciese en la Audiencia nombran-

do otro que le sustituyese, con el que nada se remedió por no

haberle entregado el primero las listas de los asignados, con que

íó\o se tiró a cumplimentar el número de los 80 señalados, suce-

diendo el mismo efecto en el Valle Grande, donde quedó de jus-

ticia mayor don Ensebio Cortés por haberse ofrecido a servir en

campaña su teniente don Pedro José Sibante, quien pasó por di-

ciembre a Mojos a dirigir los barcos que habían de servir en el

curso de los ríos, sirviendo a satisfacción hasta que murió de

retirada de nuestra estacada, a donde fué al comando de 100 hom-

bres de socorro que llevó el 29 de junio, y falleció el 27 de julio

de una maligna fiebre acompañada de terciana. Este Cortés, invir-

íiendo sus órdenes, cuando para el mejor acierto le había él so-

licitado que la Real Audiencia le concediese la jurisdicción ordi-

naria a los mejores y de más honor, así por ser blancos como por

Tener algunas posesiones, llevóles por esto lo que su interés

le sugirió, contribuyéndole todos cuantos dejó.

Teniendo prontos lo,s 150 hombres que de esta capital iban,

habiendo en diciembre destacado 160 con sus oficiales y subalter-

nos, para que tuviesen a cubierto aquellas Misiones, en vez de le-

vantar el fuerte en la barra de San Miguel, fueron a fabricarle

en paraje distinto más abajo de dicha barra, aunque en el mismo

continente márgenes del Itenes, lo que ocasionó la irrupción que

ejecutaron los portugueses incendiando el pueblo de San Miguel,

llevándose prisioneros a los dos Padres que en él estaban, Juan

Rodríguez y Francisco Espí y los indios con . ersos de nación Ro-

coronos, aunque los más de aquellas reducciones son apasionados

por dichos portugueses, como lo expresa el Padre Superior en la

suya que original remite. En aquel fuerte cenagoso y malsano por

la corrupción de sus aires se encastillaron los nuestros sin hacer

diligencia alguna en descubrir los puestos ni cursar los ríos con

40 canoas que tenían, y las tres de ellas armadas de pedreros y es-

meriles, habiendo cogido antes un barco con cuatro prisioneros,

ios que remitieron a esta capital, y después otros 14. a los que man-
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Uivieron allí, y después con dos soldados y algunos indios los des-

pachaban al pueblo de la Magdalena de cuatro a cinco días de

navegación en la que se escaparon, y retirándose a su estacada

asaltaron al expresado pueblo de San Miguel, sin que los nuestros

los viesen ni supiesen hasta que los Padres prisioneros escribieron

pidiendo se hiciese canje de ellos por los que ya estaban aquí, a

cuyo fin hizo expreso el subalterno don José Blanco, a quien a

pedimento de los Padres se despachó de maestre de campo por

lo práctico de aquellos lugares. Llególe esta noticia a 5 de junio

y le hizo poner en marcha cuando la recibió que fué a medio día,

y llegó a Loreto a 16 de junio, y a los once días de navegación.

El 18 salió de aquel pueblo, y el 19 llegó al de la Trinidad, de

donde prosiguió al de San Francisco Javier, en cuyo puesto se

construían los barcos, que costaron siete meses de trabajo, gas-

tándose sólo tres en la consecución de madero.s, por ser necesa-

rio fuesen éstos de mucha corpulencia e igual longitud, para cuyo

logro fueron a los montes cabeceras del río Mamoré. hallando los

cuatro barcos no del todo acabados en los oue din la priesa posi-

ble y pasó a San Pedro donde estaban almacenados los pertre-

chos y donde llegó el 22 al anochecer, y el 23 revistó cuanto se

había hecho. No teniendo hasta entonces los cañones l)a]as de su

calibre y no bastando toda su actividad para abreviar la fundición

de balas y cañones y la perfección de los barcos con otra galeota

que se había emprendido en San Pedro y la composición de armas

descompuestas, fué preciso que los herreros de los Padres v otros

dos que llevó tomasen aquella tarea no dejándolos de la vista y es

perando la tropa que regresaba por tierra, y fué llegando con bas-

tante trabajo.

En este estado le cogió la noticia de haber los portugueses

avanzado la estacada el día 26 al amanecer, aue fué providencia

divina no haberla rendido cuando el comandante que la mandaba
estaba con ninguna prevención, sin poder valerse de la artillería,

pues el único tiro que se hizo en la última destrozó el riñon por

tenerlo cargado mucho tiempo. Duró el ataque cosa de dos horas

y media, costándoks a los contrarios 70 hombres y a los nuestros-

13, fuera de algunos indios de San Pedro,, hasta' que rechazaron
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del todo a los enemigos y a estar los presidiarios con robustez

hubiera ,sido la derrota de éste horrorosa, con cuyo aviso recibido

a 29 del mismo destacó 100 hombres de los mejores y marcharon

con don Pedro José Sibante al refuerzo de cualquiera aconteci-

miento, habiendo el lunes antes despachado 50 hombres a la Mag-

dalena para reconocer el estado del pueblo de San Miguel, lo que

ejecutó el capitán comandante don Pedro Telmo Costas. El 4 de

julio pasó (el que suscribe) a la estacada, a donde llegó a los seis

días, y al ver tanto cadáver viviente salió con el ánimo de reti-

rarlos, pensando hallar en San Pedro todo a punto cuanto había

ordenado, pero no encontró más de lo que habia dejado, y como

a don Pedro José Sibante halló con calentura se lo llevó consi-

go, entendiendo mejorase en San Pedro, y el 26 murió, ocasio-

nándose de esto la deserción de 29 hombres al día siguiente de

su entierro, 28, y cogidos en la Trinidad y arrestados, por las sú-

plicas del Padre Superior los perdonó, alegando por disculpa los

palos que habían sufrido en su ausencia del sargento mayor don

Manuel García. Prosiguiendo su marcha le previno al principio el

Padre Superior fuese por agua, para lo cual daría providencia de

que trajesen de todas las Misiones del río, que son seis, las canoas

correspondientes, pues no era posible conducir por tierra la arti-

llería, pertrechos y víveres, lo que no tuvo ejecución, y a 1.° de

agosto debía &er la salida, hasta que impaciente de tanto atraso

y espera determinó ir por tierra y sacar aquella guarnición, dis-

poniendo carros para la artillería y caballerías para la gente, per-

trechos y víveres. A 10 de agosto y a seis leguas de camino le asal-

tó una fuerte revolución de cólera que apenas le dejó llegar a

una estancia, donde estuvo medicinándose aquella tarde y el día

siguiente ; el 12 y el 15 se puso en la Barranca, cuando se ofre-

cieron nuevas dificultades por la imposibilidad de sacar 40 canoas

que estaban en aquella ensenada y la artillería. Ofreciéndose el

Padre Superior a romper el monte poco trecho de la estacada y

con sus indios conducir canoas, artillería y gente, poniéndola toda

a salvo, camino de Santa Rosa, lo que no se pudo conseguir, y
mientras se ideaban modos para superar los embarazos le recon-

vino el Gobernador de Matogroso con el tratado de las paces efec-

63
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tuadas entre las cuatro potencias beligerantes, y que mediante éí

se le concediese paso libre a sus embarcaciones. Convino a su pe-

dimento aplazando la determinación y el tratado para Santa Rosa

frente de la estacada, a la que se condujo con no poco trabajo,

siéndole preciso abrir con los soldados camino por aquellos mon-

íes, y a no ser por esta tregua hubiera sido imposible pasar ade-

lante. Caminaron hasta Santa Rosa conduciéndose artillería y per-

trechos por el río, pasando por el pie de la estacada enemiga. A
30 de agosto escribió aquel Gobernador avisándole su regreso y
que, por el tratado que se le había remitido por él, dejase libre

el terreno de San Miguel y su ganado con lo demás que ocupaba

perteneciente a la Corona de Castilla, a lo que le respondió no

poderlo hacer. Le exigió luego a que se le entregase todo en

conformidad del artículo 23 ; de lo contrario, tomaría sus medi-

das con la última resolución de las armas. Determinó poner una

batería de seis cañones en la Barranca, a la misma frente de la es-

tacada, que no mediaba de una a otra parte más que el río a tiro

de fusil, a cuyo trabajo ocurrieron los indios y consigo el Padre

Superior, y estando todo a punto para la operación que debía co-

menzar el lunes día 12, le avisaron el domingo que el sábado 10

Sie fueron 54 hombres con un sargento, asegurándole ser cómpli-

ce en esta deserción mucha gente de los valles de las que se ha-

bían vuelto al campamento, unos de arrepentidos y otros por falta

de caballerías y aumentándose cada día los accidentes, reducido a

la imposibilidad llevó adelante la tregua, retirándose a las Misio-

nes de Baures por cubrir aquellos pueblos, acuartelando en la Mag-
dalena una compañía con sus oficiales y pedreros, ^en San Martín

otra con dos cañones medianos, salió de Santa Rosa a 23 de sep-

tiembre y llegó a la Magdalena el 1." de octubre y el 18 recibió

una carta del Padre Superior en que le expuso la falta de comes-

tibles y la poca esperanza de mejoría en la gente, pues a sus pue-

blos fueron acuartelados todos los Crúcenos, y de los pocos que
había sanos se iban infestando, y que con las aguas sería más
excesiva la fuerza de los accidentes, y no hallalja más remedio
que sacarla toda a Santa Cruz. Habiendo resuelto en junta ser

precisa necesidad evacuar las Misiones, dando para transporte de
la gente las órdenes conducentes y noticia de lo acaecido al A'^irrey
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y al Presidente de La Plata, tomó su regreso el O de novieml)re y

llegó a San Lorenzo el 17. Acusa de tiranía al maestre de cam-

po don Matías Baulen, de quien se quejan los pocos que han es-

capado de la muerte, del tiempo de su comando en la estacada por

haberles negado los alimentos y sujetádolos a comer carne po-

drida, faltando a la proximidad con el cirujano Francisco Marcos

con el capitán don José Saucedo, lo que testificará jurídicamente.

Quedan detenidos los oficiales por orden del Presidente de la Au-

diencia hasta la determinación del Virrey, y con ellos el teniente

coronel don Antonio Aymerich, ingeniero que se condujo poco

antes de su retirada, aunque no llegó allá
; y don León Velasco,

sargento mayor y comandante de la artillería, quien a principios

de octubre regresó a aquellas Misiones, quedándose en ellas con

el fin de poner en perfección los cañones mal fundidos, y dos mor-

teros, el uno de granadas reales y el otro de bombas incendia-

rias, entendiendo él en el despedir la gente de los valles por or-

den del Real Acuerdo, pagándoles sus correspondientes sueldos

San Lorenzo y diciembre 29 de 1763.

Original.—Duplicado.—Cuatro folios.

—

Emp.: «Luego que recibí...» Tcnnincr.-

«Sueldos».

5.180 1763 — 12 — 30 Buenos Aires: 171

Carta del Gobernador del Paraguay José Martínea Fontes a

Su Majestad.—Dice que al recibir el gobierno interino de esta pro-

vincia se hallaba recién fundada la nueva reducción de indios in-

fieles Mbayás con título de Nuestra Señora de Belén, y que

habiendo de ser bajo de la doctrina y enseñanza de los Padres de

la Compañía de Jesús, solicitó su antecesor con el Superior, un

sujeto que les comunicase el santo evangelio con la caridad que

acostumbran. Y habién<ioles ministrado en este gobierno los me-

dios necesarios para su conservación a costa de la provincia, coad-

yuvando en gran parte este Colegio en la manutención del Doc-

trinero, hostias, vino y cera para entablarla del todo, rogó y en-

cargó, en nombre de Su Majestad al Padre Visitador Nicolás Con-

tucci, destinase sujetos idóneos para dicha doctrina, a que dió
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providencia con las circunstancias que expone en sus respuestas,

muy arregladas a las Reales Leyes que en testimonio acompaña,

para que Su Majestad se digne providenciar en la representación

de este Prelado. Asunción del Paraguay y diciembre 80 de 1763

Original.—Dos folios.

—

Einp.: «Ouando...» Tcnn.: «y Vra.».—En pliego apar-

te, que sirve de carátula, se lee : uNota.—Por si puede conducir, se hace presen-

te que con otra carta de este Gobernador que trata de una nueva reducción de

Indios Avipones (que se trahe en esta misma ocasión al Consejo), vienen las

últimas órdenes expedidas con motivo de la entrada general hecha en el Chaco,

por las cuales se consigna el fondo de donde se ha de sacar este caudal para la

formación y subsistencia de los pueblos que se formaren.»—«Consejo de 11 de

septiembre de 1764.—Al Señor Fiscal (rubricado).—El Fiscal dice que compren-

diendo esta carta las mismas pretensiones cjue otra de 11 de enero de este año.

a que responde con la propia fecha, sin más diferencia que la accidental de los

nombres de los indios, pues unos se conocen por el nombre de Avipones y otros

por el de Mbayas, se remite en todo a lo que tiene expuesto.—Madrid, 27 de

septiembre <iée 1764.—Consejo de 24 de octubre de 1764.—Lo resuelto en este

día, sobre expediente que cita el Señor Fiscal (rubricado), fecho.»

5.181 IKíl — 1— 11 Buenos Aires, 171

Carta del Gobernador del Paraguay José Mariinez Fontes a

Su Majestad.—Refiere que en 14 de julio de 1763 le dio cuenta

de haber asentado paces con el cacique de Guachi de la nación

Abipona que habitaba en el Gran Chaco de los más corsarios, que

infestaban esta provincia y las Misiones de los Guaranís, bajo de

la estipulación de que les formaría una reducción en el Timbo,

aguas abajo del Paraguay, distante como 50 leguas de esta capi-

tal, donde se han conservado a costa de donativos del vecindario ;

y para entablarles en su reducción, exhortó al Padre Visitador

Nicolás Contucci a que concurriera con sujetos para dicha reduc-

ción, a que convino con las condiciones que constan de su res-

puesta que en testimonio acompaña
; y a fines del mismo año con

el P. Martín Dobrishofer bajó al Timbo (el que suscribe), donde

se hallaban situados, y en la misma banda del Chaco a elección

de este cacique y sus vasallos le hizo fabricar iglesia con título de

San Carlos y Nuestra Señora del Rosario, aunque pajiza, pero de-

cente, con su cruz, campana y ornamento necesario, aunque muy
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limitado, fortaleza y ranchos pajizos para las viviendas de los in-

dios en el ínterin que Su Majestad atienda para su conservación-

V perfecta reducción a vida cristiana. Añade el Gobernador que

contribuyó de su medio sueldo para ;su manutención y congratula-

ción de sus hijos y familias. No hizo matrículas de ellos porque

andaban algunos principales trayendo a sus parientes con sus fa-

mihas de varias parcialidades y tolderías. El número actual será

de 100 famihas. Reserva practicar esta diligencia cuando estén to-

dos juntos. Espera que Su Majestad los atenderá conforme a las

necesidades representadas por el Superior de dicha religión. Asun-

ción del Paraguay, 11 de enero de 1764.

Original.—Cuatro folios.

—

Emp.: «En catorze...» Tcrin.: «religión».—Al dor-

so se lee: «.Nota.—No ha llegado al Consejo la carta de 14 de Julio de ITi;:!

que se cita al principio de este asumpto a las paces q.<= zelebró el Gov.°»" con eT

Cacique Guachi, y por lo que puede conducir, Ajenen aquí las minutas de la>

órdenes expedidas con motivo de la entrada general del Chaco, en que se con-

signa el fondo de donde se ha de sacar caudal para la formación y subsistencia

de los pueblos de indios que se formen de los reducidos.—Consejo de 11 de

Sept.re de 1764.—Al S.°i" Fiscal (rubricado).»—El Fiscal, en vista de esta carta,

dice que estando mandado por Real cédula de 12 de febrero de este año que del

derecho de la sisa impuesto en la provincia del Tucumán se deduzcan 12.000 pe-

sos anuales para formar los pueblos de indios que se reduzcan del Chaco y man-

tener los operarios que los catequizen : no se puede diferir a la instancia que

hizo el Provincial de la Compañía con este Gobernador, para que se pagase en

Cajas Reales el estipendio de los dos jesuítas que destinó para instruir y cate-

quizar a los indios Avipones, porque está conforme a derecho su paga, deberá

hacerse en el ramo de sisa, que está señalado. Por lo que mira a la otra ins-

tancia del Provincial con el Gobernador para que se declarasen perpetuamente

exentos de mita y encomiendas los Avipones, por haberse reducido voluntaria-

mente, halla que la ley 3.a del Tít. ó, Lib. 6, de las de aquellos Reinos sólo

exime de uno y otro y también de los tributos por espacio de diez años a los

indios gentiles, aunque sea expontánea su reducción : por cuyo motivo le parece

que negándose la primera instancia sobre la paga del estipendio de los dos mi-

sioneros jesuítas en Cajas Reales podrá mandaj- en Consejo en cuanto a la se-

gunda que se observe con los indios Abipones lo <lisi:)uesto en la citada Lev -

Madrid, 27 de septiembre de 1764.—Consejo de 24 de octubre de 1764.—Con
el S.o'' Fiscal en ambos puntos (rubricado), fecho.»
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5.182 1T<>4 — 2 — 1
.' Charcas, 433

T estimo nio del marqués de SaÜJias en relación del último es-

tado que tiene la expedición de Matogroso sobre desalojo de por-

tugueses de los Mojos en la provincia de Santa Cruz de la Sierra.

Dice que habiendo reconocido cuatro cuadernos de autos sobre la

expedición y desalojo de los portugueses de Matogroso, Cuyabá

V fuerte de Santa Rosa existentes en la Secretaría de su cargo del

Perú, se hallan a fojas 57 del segundo cuaderno una copia de

carta orden de don Manuel Amat, Virrey, con fecha de 28 de

noviembre de 1762 dirigida al Presidente de la Plata don Juan de

Pestaña, haciéndole saber haberse promulgado bando en Los Re-

yes declarando la guerra al Rey de Portugal y sus vasallos, cuyo

motivo impelía a que se actuase la expulsión de los portugueses

que habían ocupado el puesto de Santa Rosa de Mojos, por lo cual

resolvía se encargase dicho Presidente de la expedición de Mato-

groso, juntando a este fin toda la gente que pudiese, y entre ella

lo:s indios Chiquitos, por ser mortales enemigos de portugueses

Y porque de sus tierras no distaba el mencionado sitio más que

9 a 10 jornadas sin ríos ni pantanos, y que la importancia de este

negocio la contemplaba mejor en que se ejecutase a manera de

sorpresa ; y que se incluía orden a los oficiales reales de Chucui-

to para que tuviesen a isu disposición algunos caudales a más de los

que anteriormente estaban librados en Potosí.

Certifica que a fojas 36 del primer cuaderno hay asimismo una

carta del Presidente al' Virrey de 3 de diciembre de 1762, con tes-

timonio de autos y una razón a fojas 38 de los empleos que con-

sideró precisos de un tercio de 600 hombres con sus respectivos

oficiales y del sueldo que le pareció conveniente aumentarles y a

continuación se expresa, lo que le fué todo aprobado por el Vi-

rrey, mandando éste se escribiese al Gobernador de Santa Cruz

de la Sierra que continuase en el cumplimiento de las órdenes de

Su Majestad de forma que tuviesen el éxito favorable que se de-

seaba, y que se remitiesen patentes en blanco para los jefes por

mano del Presidente, y que asimismo se escribiesen otras do« car-

tas al Padre Superior de los Mojos dándole las gracias, así sobre
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sus atinadas noticias como por la providencia de que se hagan se-

menteras de maíz, que se tenga pronto el ganado para la manu-

tención de la gente y las canoas correspondientes para el trans-

porte de ella ; y otra al Superior de las Misiones de Chiquitos de

la Provincia del Tucumán, para que enterado de las órdenes de

Su Majestad que se le habían de comunicar por aquel Gobierno,

facilitase la entrada de los mencionados indios, asi para el des-

alojo de los portugueses de Santa Rosa el Viejo como para la

empresa que ;se hubiere de intentar contra Matogroso y Cuyabá,

cómo se esperaba del esmerado celo que su sagrada Religión ha-

bía manifestado en servicio de Su Majestad, y que por lo que hace

a los caminos que se proponían por el Presidente, del río Mamo-

ré, Misiones de Apolabanda y río Beni en que llegan las canoas

de las Misiones.de Mojos a distancia de 1-i leguas de La Paz; se

daría la providencia respectiva en vista de -los informes que se ha-

bían mandado pedir a los corregidores de aquellas fronteras ; ha-

biéndose escrito las cartas que se citan : la del Presidente en 31

de enero de ITtío y la de los Padres Superiores de Mojos y Chi-

quitos en 1." de fe])rero de dicho año y la del Presidente al Virrey

se halla a fojas 1 del primer cuaderno de los de la materia, y su

fecha es de 30 de noviembre de 1762, y Su Excelencia, por De-

creto de 23 de enero, proveído a la misma carta, mandó dar vista

al fiscal, quien respondió lo que se halla a fojas 3 vuelta del men^

cionado cuaderno, es a sa1)er : que constando por el citado tes-

timonio las novedades que expresaba el Presidente haber ocurri-

do después del último correo, consistiendo éstas en el aviso del

Gobernador por el que le había comunicado el Reverendo Padre

Superior de las Misiones de Mojos de haber llegado el Gober-

nador portugués que residió en la villa de Matogroso con algu-

nas armas al puel)lo de Santa Rosa el Viejo que antes de ahora

tenían ocupado los portugueses, y quien según noticias esperaba

mayor niimero de gente, sin duda con ánimo de atacar a los pue-

blos de aquellas Misiones, con cuva noticia el señor Presidente,

con parecer de aquel Real Acuerdo, había dado las providencias

que constaban de auto de 7 de noviembre del mismo año, a fin de

que se adelantase a su princioal expedición algún destacamento de

gente con las armas y municiones necesarias para oponerse a ios
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designios del portugués, mientras siguiese la demás tropa desti-

nada para su desalojo, dando a este fin las órdenes convenientes

al Gobernador de Santa Cruz de la Sierra y remitiendo 8.000 pe-

sos en dinero con otras municiones de guerra, y que en medio de

estas providencias nunca era de . dictamen que por la parte de

Mojos se hiciese la guerra ofensiva por las dificultades de la em-

presa y crecidos gastos que se ocasionarían, con otros puntos

conducentes sobre que debía exponer, que aunque para su con-

cepto era muy [rejromendable el parecer de dicho señor Presi-

dente, pero que debía hacer presente a Su Excelencia no sólo el

Real Orden de la declaración de guerra contra Portugal, sino tam-

bién el que recibió el Gobernador de Santa Cruz con fecha 13 de

marzo de 1762, que con la gente de su jurisdicción y los indios

Chiquitos desalojase los portugueses de Matogroso, Cuyabá y otras

poblaciones, sin omisión ni demora, y que conseguido este fin lo

fortificase y presidiase con la gente que tuviese por conveniente,

dando cuenta de todo al Presidente de la Plata y a este Superior

Gobierno.

Y en cuaderno segundo de estos mismos autos se halla una car-

ta escrita por don Alonso Verdugo, Gobernador de Santa Cruz

de la Sierra ; su fecha 7 de febrero de 1763, en que expone al

Virrey habérsele remitido copia de la orden de este Superior Go-

bierno, con la cual le comunicaba mandase la expedición proyec-

tada contra los portugueses, lo que le había sido muy sensible y
contra su honor, pues en fuerza de Real Orden había dado por

su parte todas las disposiciones convenientes al Real servicio con

el maestre de campo que había despachado con 171 hombres, dan-

do todas las demás providencias conducentes de armar canoas y
para el curso del río represar todos los auxilios que le pudiesen

venir del Gran Para, habiendo tenido ya reconocidos todos aque-

llos parajes en espacio de más de cinco meses que había estado

por aquellos lugares, ordenando para el expresado fin que en Co-

chabamba se le fabricasen granadas y se halla componiendo las

armas que se le habían remitido por dicho Presidente, siendo su

ánimo desempeñar con la mayor exactitud el cargo que obtenía

en servicio del Rey, manifestando algún sentimiento de que no se

le hubiese dirigido directamente a su persona el orden del Virrey
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cuando sus méritos eran de más antigüedad y conocidos servicios

que los del Presidente Pestaña, etc. Y a fojas 54 del segundo cua-

derno, se halla la carta del Presidente Pestaña en 20 de marzo de

]7(j8, en que satisfizo haciendo constar con testimonio de autos

lo acaecido desde el último correo y la respuesta del Gobernador

de Tucumán sobre los encargos que le había hecho de que no

pudiesen llegar a tiempo oportuno las armas que había pedido al

Gobernador de Buenos Aires por impedirse el poder atacar en ei

presente año a Matogroso, quedándole igual sentimiento de que

no se hubiese destinado a su propia persona para la proyectada ex-

pedición, en cuyo asunto suplicaba al Virrey licencia de hacer en

calidad de voluntario la próxima campaña, porque así conducía de

un oficial de su honor que en todas ocasiones estaba dispuesto a

acreditarlo en servicio de Su Majestad, y el Real acuerdo en vista

de lo que dijo el fiscal mandó se cumpliesen los proveídos en 28

de enero y 30 de marzo de 1763, así por el Gobernador de Santa

Cruz como por el Presidente de la Plata en la parte que a cada

uno le tocase, mandando al primero que con arreglo a la Real

Orden de 1762 procediese a la más efectiva y puntual ejecución

del desalojo de los portugueses de Matogroso y demás poblacio-

nes en que ;se habían introducido, luego que se les hubiese expe-

lido de la estacada y pueblo de Santa Rosa con los 600 hombres,

reconociendo en los 161 hombres que fueron destacados en 1762

el gusto y alegría que manifestaban en la marcha a la empresa,

sin embargo de lo que en cartas de 9 y 10 de enero escritas por

•el maestre de campo don José Franco y el Padre Superior de las

Misiones de Mojos al Presidente de la Plata, testimoniadas a fo-

jas 9 de este segundo cuaderno se enunciaba la conmoción que se

había observado en aquella tropa, pues con la aprehensión del re-

formado José de Ayala y del sargento Dom'ingo Rodríguez, ca-

bezas en la inquietud ; no obstante, entraban en su deber las com-

pañías con el buen ejemplo, superioridad y fuerza de las que es-

taba próximo a conducir el Gobernador para llevar a debido éxito

esta expedición
;
que de todos los progresos que hiciese repitie-

se frecuentes noticias para la puntual instrucción de ella y para

que se le aprontasen las providencias y auxilios de dinero y gen-

te, pues se hallaba reclutado cbpioso número de ella en la pro-
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vincia de Cochabamba, y obrando en todo como que tenía la cosa

presente y debía responder a la confianza de Su Majestad que le

había encomendado esta expedición, y que al Presidente se le

aprobaban las acordadas prevenciones y órdenes expedidas sin ad-

mitir su oblación de hacer la campaña en calidad de voluntario,

va que no de jefe, según lo había concebido en virtud de carta de

este Superior Gobierno de 28 de noviembre antes de haberse re-

cibido la Real Orden de 12 de marzo, en que se confirió esta co-

misión al Gobernador de Santa Cruz, pues la presencia del Pre-

sidente sería más importante en la ciudad de La Plata para pro-

videnciar sobre las necesidades y urgencia de la guerra, manejando

los fondos de la Real Hacienda de Chucuito, teniendo en cuenta

los gastos que recargaban a este Superior Gobierno, especialmen-

te cuando por la falta de los 1.000 fusiles y carabinas que se ha-

bían pedido al Excmo. Sr. don Pedro de Ceballos, que no habían

llegado ni se habían podido reemplazar siquiera en la mitad, y
que el Go1)ernador del Tucumán, en 20 de marzo, decía que en el

presente año no había tiempo oportuno de atacar a Matogroso.

En el cuarto cuaderno de la materia y en la foja 11 de él se

halla una carta dirigida al Virrey en 3 de julio de 1763 por el Pre-

sidente don Juan de Pestaña, comunicándole quedar enterado de

lo resuelto con parecer del Real Acuerdo para observar su con-

tenido en orden al mejor acierto de la expedición dispuesta con-

tra el fuerte de Santa Rosa y las poblaciones de Matogroso y Cu-

yabá, 'encargadas de Real Orden al Gobernador d.e Santa Cruz.

Que por las últimas noticias de Europa conducidas en la fragata

Venus, que había arribado a Montevideo, ,se sabía se mandarían

suspender las hostilidades respecto de la paz que asentaba estar

establecida entre Su Majestad, el Rey de Francia, Inglaterra y

Portugal, y a fojas 3 hasta la 20 se halla un testimonio con va-

rias cartas de Oficiales Reales de Chucuito, Gobernador- de Co-

chabamba, autos de Junta de Real Hacienda resuelto por la Real

Audiencia de La Plata, cartas del P. Ministro de San Rafael, y

otras varias que tratan de la proyectada expedición. Y a fojas 31

y 33 de dicho cuaderno cuarto se hallan dos cartas de don Alonso

Verdugo a Su Excelencia de 22 y 27 de mayo de este año, comu-

nicándole haberse remitido a la capital de San Lorenzo, donde se
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hallaban cuatro prisioneros, y que aguardaba los restantes, que

eran '22, habiéndose conseguido esta facción impensada, pues em-

barazaban otra cualquiera las lluvias, y que habiendo salido el

miércoles de Pascua 6 de abril al corso del río Itenes con 38 ca

roas, las 3 de ellas bien armadas, llevando su capitán la Real

bandera, un pedrero a proa y esmeriles a su bordo, siguiéndole

otras dos de la misma conformidad con pedreros a popa y proa, y

los prisionerois, con lo demás que constaba en la copia que inclu-

yó a Su Excelencia, y que había construido varias fortalezas, una

en las juntas del Itenes y Mamoré con 4 piezas y sus correspon-

dientes balas, y el otro en la barra de San Miguel con otras tantas

piezas y 5 pedreros, con designio de seguir el cerco hasta Mato-

groso, disminuyéndoles todo lo comestible de sus sementeras so-

bre que se esperaba un feliz éxito, con lo demás que contiene

dicha carta. Habiéndose reconocido asimismo el buen suceso con

aue se había principiado la expedición contra los portugueses, ha-

biéndoles aprehendido una canoa de timón con la gente, armas y

municiones que en ella hallaron, el buen estado en que están los

fuertes y canoas para impedir a dichos portugueses por los ríos

de Itenes y Mamoré el socorro y comunicación con el pueblo viejo

de Santa Rosa, donde se hallaba el Gobernador de Matogroso,

resolvió Su Excelencia, con parecer del Real Acuerdo, según se

había prevenido en el Auto de 18 de julio de este año, que está a

fojas 17 del cuaderno tercero, pues con el arribo de la fragata

T^enus, anclada en Montevideo el día 3 de mayo, se habían recibi-

do noticias por aquella vía como se habían considerado en el re-

ferido los órdenes respectivos a que se continuase el desalojo de

los portugueses o se suspendiese esta operación, a los cuales ór-

denes debían arreglarse el Presidente de La plata y Alonso Ver-

dugo. Y que se escribiese carta al Gobernador del Paraguay para

que, arreglándose a los órdenes que se hubiesen comunicado en

dicha fragata, que precisamente habían de ser conformes a los

expedidos a don Pedro de Ceballos y demás oficiales de aquella

provincia : y que como tenía presente las cosas, hiciese se levan-

íase una fortaleza en la barra del río Grande, si no fuese de espe-

cial inconveniente y crecido costo, con cuyo reparo quedasen Ma-
togroso y Cuyabá imposibilitados de la comunicación y auxilios
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que le administraban los portugueses de San Pablo, comunicán-

dose uno a otro Gobernador sobre este asunto.

Y habiendo acaecido nuevos motivos sobre el asunto expresa-

do, de forma que según las noticias que se fueron dando a este

Superior Gobierno del Perú por el Presidente de La Plata, el Go-

bernador de Santa Cruz de la Sierra y el P. Superior de las Mi-

siones de Chiquitos, se formaron oiros tres cuadernos de Autos

demás de los 4 de que va hecha relación
; y en el 5." cuaderno, a

fojas 29, en carta que dirigió el Presidente don Juan de Pestaña

al Virrey en 4 de septiembre de 1763, con testimonio de autos
,

da cuenta de haber llegado a la ciudad de La Plata 11 prisione-

ros, 5 europeos y los 6 mulatos y zambos conducidos por don José

Suárez, Sargento Mayor de San Lorenzo, y 18 milicianos, a quie-

nes socorrió con dos reales diarios a los primeros, y bajo jura-

men y pleito homenaje les dio la ciudad por cárcel, mas no a los

pardos, a quien socorrió con real y medio diario. Consta asimis-

mo a fojas 31 del cuaderno 5.° la carta que escribió al Virrey don

Antonio Aimerich con fecha 26 de septiembre de 1763, dando par-

te de haberse presentado ante el Presidente el día 17 de dicho mes,

en virtud de orden del Excmo. Sr. don Pedro Ceballos, quien le

había informado habérsele expedido orden de pasar a la expe-

dición de Santa Cruz de la Sierra, y que don Alonso Verdugo,

como Gobernador de aquella provincia, la dirigía en Jefe, por lo

que le había intimado orden para que pasase a ella bajo las órde-

nes de dicho Gobernador. Pedía se le concediese alguna gratifi-

cación como con efecto se le había concedido de 1.000 pesos,

dando cuenta de que los 400 fusiles remitidos por Ceballos, los

más se habían reconocido ser miserables, con lo demás que con-

cluye. A fojas 24 de dicho 5.° cuaderno hay otra carta de Verdugo

al Virrey, de 28 de julio de 1763, en que hace referencia a otra

escrita desde Loreto con fecha 17 de junio de aquel año, y se ha-

lla al principio de dicho cuaderno ; refiere haber llegado al pue-

blo de San Javier, donde se habían construido 4 barcos por un

oficial portugués desertor, para el servicio de Su Majestad y cor-

so del río
; y en que da dilatada cuenta de los progresos de su

marcha, prevenciones y preparativos de guerra que iba estable-

ciendo en los pueblos y fortalezas, de las enfermedades de la tro-
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pa y muerte de algunos oficiales, y que por lo menoscabada que

se hallaba su tropa por los enfermos, muertos y desertores, se

veía precisado a pedir más gente al Presidente, que con sólo 350

hombres :seguiría su destino, auxiliándose de aquellas Misiones y

sus pueblos con la gente necesaria para el trabajo y las canoas

para el transporte de la tropa, víveres y pertrechos. A fojas 27

del quinto cuaderno hay otra de don Pedro José Sibante a don

Alonso Verdugo, fecha en la fortaleza a 6 de jubo de 1763, dán-

dole cuenta del intempestivo avance que se había dado a dicha

fortaleza el día 26 de junio, a las tres de la mañana por más d€

300 portugueses ; pero que sin embargo de estar toda la gente

de la guarnición como moribunda de sus dolencias, habían hecho

los mayores esfuerzos a ejemplo del Maestre de Campo don Ma-

lías Baulen. actualmente sudando con fuerte calentura, y que así

había salido con sus armas alentando a los suyos, que con su ejem-

plo V como habían podido ocuparon los cuarteles del fuerte, ha-

ciendo lo mismo los indios de la Misión de San Pedro, de forma

que mezclados con los demás soldados hicieron su deber en tal

manera, que los habían derrotado, obhgándolos a precipitarse por

los montes, quedando en el campo contrario 37 difuntos con 3

oficiales, sin los muchos que habían caído ; siendo de los nues-

tros 12, y entre ellos, el Sargento Mayor don Francisco Anguera

V Fiorilo, con cinco heridas en el pecho y vientre, habiendo muer-

to de los indios, quedando muchos heridos que iban muriendo,

varios por falta de cirujano y medicinas, con lo demás acaecido en

dicho fuerte.

A fojas 3 del cuaderno 6.° se halla otra carta dirigida al Virrey

por el Gobernador de Santa Cruz en 16 de septiembre de 1763,

diciendo cómo habiendo resuelto su marcha a la Misión de San

Pedro el día de San Lorenzo, en medio de los contratiempos que

le habían cercado, en los quebrantos que habían padecido y los

que habían frustrado con toda la tropa, habían llegado en cinco

días al lugar que llaman La Barranca, 25 leguas de distancia por

tierra, de donde seguía por agua la navegación al fuerte, del que

se habían conducido 18 enfermos, que por lo grave de su dolen-

cia había sido preciso asistirlos con el cuidado posible, pasando

•de 50 los que en la misma ocasión se habían despachado al pue-
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l)lo de la Magdalena, cuyas tareas habían atrasado su destino por

más que en su secuela había vigilado cuidadoso ; deteniéndose allí

con -este motÍAO y el de abrir camino al puerto de San Rosa, para

cuya consecución, por haber sido la senda ignorada de los indios

como de los Padres, le había sido necesario explorar por algunos

días con prácticos que rumbeasen los montes y sus campañas, a

fin de que llegasen a tomar certeza de él, lo que se había ejecuta-

do con algún trabajo
; y que en este intermedio le había requerido

el Gobernador de Matogroso con el Tratado definitivo de paz

que original remitió de dicho señor Virrey, y se hallaba impreso

a fojas 64 del mencionado 6.° cuaderno, pidiendo al Maestre de

Campo don Matías Baulen que se hallaba en una fortaleza, en vir-

tud del citado Tratado de paces efectuadas entre las cuatro po-

tencias beligerantes, celebrada en Fontaineblau de Francia, paso

libre a stis embarcaciones a manos del enunciado Verdugo en una

canoa que para el efecto le habían despachado, y en estos térmi

nos, habiendo reflexionado con el ma3^or cuidado y madurez este

asunto, en consideración al estado en que se hallaba con casi toda

la tropa accidentada y la mortandad de la mejor, más florida y

ejercitada de los primeros que había destacado, que con tanto es-

fuerzo, obediencia y lealtad se había manifestado, aun en medio

de la g-ran consternación de enfermedades que habían padecido,

como se había reconocido en la función del día 26 de junio, que

en medio de su debilidad habían superado la violenta fuerza del

enemigo, rindiéndola con muerte de 70 de ellos, según se había

indagado al presente con más verosimilitud, por cuyas causas con-

descendió con el intento del Gobernador para lograr el de poner-

se en el puesto en que se hallaba, que era el pueblo de Santa Rosa
la Nueva, cuyo tránsito había conseguido con la abertura de los

montes y construcción de puentes, seguridad que le había facili-

tado el paso, sin que se lo disputase el contrario, hallándose lejos

del río, el que por aquel tiempo, estando minorada su corriente,

pasaba retirado de nuestra vega, bañando la margen contraria

bajo la fortaleza enemiga, por lo que había conducido todo eí

tren de artillería y pertrechos de guerra en las caonas que en el

fuerte se hallaban, habiéndose transportado asimismo el resto de

la gente sin pérdida del honor de las armas españolas, por lo que
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k habia parecido concederle al contrario la tregua y suspensión

de armas, sin perjuicio de los derechos de Su Majestad, sobre que

le había advertido en la misma ocasión, que él se hallaba sin tener

de la Corte orden contraria a la que se le habia dado para su

desalojo, de la misma suerte que el Gobernador de Matogroso

decía en la suya no habérsele ordenado por el Rey Fidelísimo cosa

alguna
; y que el presente Tratado de paces se lo había dirigido

un General de América amigo suyo. Pinta el mal estado de salud

de su ejército y su gran lealtad y valor en varias ocasiones, agre-

gándose a estos infortunios el crecido número de soldados que.

habían muerto por el descuido con que había procedido en su

asistencia don Matías Baulen, no sólo limitándoles el preciso sus-

tento, sin embargo de haberlo ministrado muy abastamente los

Padres de las Misiones, impidiéndole asimismo se les suministra-

sen medicamentos que les aliviasen, como había acaecido con el

Reverendo P. Ramón Laines, que habiendo llegado a la fortaleza

pocos días antes que la desamparasen, compadecido del estrago de

tantos miserables, había procurado su religioso celo aplicarles el

remedio que le pareció conveniente, se le había privado de eje-

cutar este acto caritativo por el referido Baulen, diciendo los de-

jase ; de forma que pudo a deshora de la noche ministrarles el re-

medio que le parecía necesario para el socorro de la orfandad en

que estaban constituidos, no librándose de esta funesta clase el

cirujano Fray Martín del Barco, de la religión Hospitalaria, y el

Capitán don Francisco Saucedo, quienes también habían muerto

con la misma necesidad y desamparo, lo que había casi imposibi-

litado sus intentos, hallándose con más enfermos y convalecientes

y sin médico ; de modo que el expresado Gobernador Verdugo, el

Reverendo P. Superior y el P. Ramón Laines, a quien habían de-

tenido, y el capellán eran los que asistían a aquellos pobres sol-

dados enfermos en el modo posible, haciendo por su parte cuan-

TO ha cabido en un celoso ministro de Su Majestad que cuidadoso

atiende al honor y conveniencias de la Real Persona, teniendo en

un estado magnífico la construcción de una batería frontera a la

fortaleza enemiga sol)re una 1>arranca alta para empezar el ataque

por ella, habiendo facilitado la abertura del camino con 200 indios,

en que había concurrido personalmente asociado del P. Superior
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por lo que mira a la inteligencia de la lengua, ocupando las de-

más gentes en el aparejo de gabiones con el proyecto de endere-

zarse a la estacada portuguesa, desembarcando en aquella banda

gente y artillería, a fin de abrir trinchera, acercándose a ella con

el intento de apoderarse de un morro que la dominaba ; de forma

que con la expresada batería que distaba un tiro de fusil, se les im-

posibilitada a los contrarios hacer alguna salida para impedir el

trabajo. En este sistema, teniendo en igual disposición barcos en

el río para sostener con ellos cualquier avance que intentasen, blo-

queando de este modo al enemigo e imposibilitándolo de todo para

la defensa
;
pero que todo se había frustrado por la deserción de

49 soldados que, armados, se habían ido la noche del sábado 10 del

corriente, habiéndose de principiar la operación el lunes 12, averi-

guándose estar comprendidos en este crimen la mayor parte de

la gente de los valles, no habiendo valido las especiales diligencias

practicadas para su reducción, no desmayando por estos motivos

su lealtad en llevar adelante su Real voluntad, para cuyo efecto

había ocurrido a la Misión de los Desposorios de Santa Cruz, cuya

nación era de indios Criquitos pertenecientes a aquella provincia,

para que su misionero, el P. Diego Jurado, le despachase 100 de

ellos, único socorro por lo belicoso y marcial de aquella gente,

por si con ella ;se le facilitaba alguna operación por el río en tiem-

po de agua. Añade que cuando esperaba la gente de Cochabam
ba, por la que había enviado de Santa Cruz, escribiendo sobre ella

al Presidente y Audiencia de La Plata en 27 de mayo, y a la Mi-

sión de Loreto en 17 de junio, apenas se le había respondido en

3 de agosto, llegando a sus manos en 12 de septiembre la res-

puesta, retardándosele providencia a sus representaciones, cuando

estas no admitían dilación ; estribando para la consecución de su

idea este socorro, cuyo proyecto era atacar esta estacada de San-

ta Rosa y Cuyabá o Matogroso por Chiquitos, siendo la estación

a propósito por agosto, sin que los contrarios tuviesen posibilidad

para oponerse. Pero que hallándose destituido del preciso auxilio

para esta empresa, por haber expuesto el Fiscal no ser posible el

transporte de la tropa, víveres y pertrechos a Matogroso por

Chiquitos, fundado en la carta que refiere del Rdo. Padre Supe-

rior de aquellas Misiones, quien expresaba saber sólo aquellos in-
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<iios la distancia que había de aquellos pueblos hasta el río Jaurú,

que serían 50 leguas, y que de este río a Matogroso no había ha

liado quien le diese noticia, pero que teniéndola adquirida su es-

necial aplicación y ser conseguible el intentó, por estar así el lu-

o-ar de Cuyabá como el de Matogroso desmantelados, pues toda

la gente y armas la había retirado el Gobernador a la citada for-

taleza, que se hallaba bien proveída
;
pero que bloqueada, era

fácil imposibilitarles el socorro que podían dar a sus continentes,'

y también para recibirlos, y que de donde pensaba tener más pron-

to los auxilios era donde los experimentaba más difíciles, si bien

que los Padres de aquellos pueblos habían concurrido con igual

celo al Real servicio, émulos unos de otros en lealtad a su Sobe-

rano, aplicación al sustento y cuidado de la g-ente, como los in-

dios de sus respectivas misiones al trabajo y conducción de los

víveres y demás que se ha ofrecido, distinguiéndose ventajosamen-

te los canisianos de San Pedro, como en el manejo de las armas

con especial destreza y conocido valor, debiéndose a los del refe-

rido pueblo las fundiciones de cañones, balas, granadas, construc-

ción de cureñas y composición de fusiles y carabinas, con incesan-

te trabajo e incansable varonil ánimo ; y que en el expresado sis-

tema esperaba del Virrey la providencia más efectiva, que su acer-

tada conducta tuviese por conveniente, estando cierto de que su

ánimo no excusaría en aquel u otro acontecimiento sacrificar la

vida con inviolable lealtad en servicio de su natural señor, en cuyo

asunto exponía que el terreno que ocupaban indebidamente los

portugueses era mucho y para ellos muy ventajoso, como arries-

gado para los nuestros, siendo indefectible la ruina total que ame-

nazaba a aquellas Misiones si permanecía su vecindad, respecto a

la cavilación de ellos y a la instancia y simplicidad de los indios,

debiéndose recelar mayores inconveniente de la asociada estrechez

que tienen con los ingleses, para cuya conveniencia pretendían in-

troducir comercio internando el Reino, que lo Dodrían hacer por

el río Mamoré a la provincia de Mizque y Cochabamba, lo que

debía exponer al Virrey, como que, si cuando la Audiencia de La
Plata le confirió el orden para intimarles el despacho, le hubiera

permitido entrar con armas y gente sin usar de los recursos de

urbanidad (y 'se habían desaprobado por Su Majestad, declaran-

64
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do no haber sido de su Real agrado), no se hallaran al presente

con los ventajosos preparativos que hoy tenían los negros de su

servitio ; expresando asimismo que mantendría a cubierto aque-

llas Misiones, para cuya seguridad había destacado a La Concep-

ción 25 hombres, otros tantos a San Martín, 50 a la Magdalena,

25 a San Nicolás, y a San Joaquín otros 25, entre sanos y conva-

lecientes
; y que después de levantar en las juntas de los ríos Ite-

nes y Mamoré una fortaleza, a cuya construcción había despa-

chado al ingeniero don Francisco Jiménez, intentaba retirarse a

San Pedro, disponiendo que presidiasen la fortaleza 25 hombres,

fuera de los barcos, que se mantendrían a pie, teniendo otros 25

de retén en el pueblo de la Exaltación para su resguardo, y que

cada quince días se remudasen, concluyendo con la expresión de

que daba parte en aquella ocasión al Excmo. Sr. Bailío don Julián

de Arriaga, en cumplimiento de lo que se le tenía prevenido, y
acompañó a su carta una lista de la compañía y el estado en que

^e hallaban, y constan a foja 9 del 6.° cuaderno, en la que apare-

cen haber menos 50' desertores, 103 enfermos y Gl muertos. Y a

foja 10 se hallaba carta escrita por el Rvdo. P. Palozi, Superior

de las Misiones de Chiquitos, al Gobernador don Alonso Ver-

dugo, de 13 de junio de 1763, en que, entre otras noticias, le da

de haber llegado al pueblo de San Juan dos fugitivos de los por

tugueses, el uno indiecito de diecisiete años, y el otro un negri-

llo angola como de veinte, el primero procedente de Matogroso,

y el segundo, de Cuyabá, los que no había resuelto remitir a San-

la Cruz, por contemplarlos a propósito para guiar el ejército a las

sobredichas poblaciones
; y a fojas 12 consta otra carta dirigida

por el mismo Padre Superior a don Alonso Verdugo en 8 de julio

de 1763, en que le da el pláceme de haberle encomendado el Vi-

rrey toda la empresa contra los portugueses, por lo que espera-

ba 'se conseguiría más fácilmente lo ciue el Rey pretendía, ase-

gurándole estar los indios muy prontos a obedecerle, quienes ex-

presaban mediar s()lo un monte de 8 ó 10 leguas ; y que lo demás

era todo pampa transitable sin embarazo hasta las estancia^ de los

portugueses ; y que en este punto sólo se le ofrecían dos dificulta-

des : que si llegaba el ejército por septiembre, estaría muy escaso

ue pasto y aguada para las cabalgaduras ; la segunda, que si la em-
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presa no se concluía en todo octubre, se exponía la tropa a mu-

cho peligro por falta de bastimento, por inundarse aquellas cam-

pañas desde noviembre hasta mayo, sin que pudiesen ser soco-

rridas en seis meses por los atolladeros y pantanos que ocurrían,

y que el tiempo más a propósito era por junio, ofreciendo por

su parte todo cuanto pudiese y valiese.

Y a fojas 13 se halla otra carta al Virrey de don Alonso Ver-

dugo, de 16 de septiembre, con la que incluye las cartas origina-

les dirigidas al Gobernador por el de Matogroso, y juntamente las

copias de las que por su parte se habían escrito a aquel Goberna-

dor, y habiéndolas reconocido, consta a fojas 14 la copia de la

escrita por don Alonso Verdugo al Gobernador portugués, fecha-

da en Santa Rosa, a 4 de agosto de 1763, cuyo contexto se redu-

ce a expresarle la extrañeza que le había causado la suya que

recibió en 10 de septiembre, por haber visto en ella la no esperada

resistencia en la entrega de las posesiones de Su Majestad, pi-

diendo éstas pronta ejecución mediante el artículo 23 de los Tra-

tados. Y a la foja 15 consta otra copia escrita por dicho Gober-

nador, su fecha en La Barranca, a 17 de agosto de 1763, al Go-

bernador de Matogroso, en que le participa haber llegado a sus

manos el pliego dirigido al Maestre de Campo don José Franco,

celebrando el contenido del Tratado definitivo de paz que se le

había despachado, en cuya inteligencia no dudaba se convendrían

en la misma conformidad que se había estipulado por sus Sobe-

ranos, arreglándose a los artículos insertos en él y que pasaba a

Santa Rosa la Nueva, quedando entretanto libre el tránsito de

ima y otra parte, como Su Excelencia, lo pedía con igual suspen-

sión de armas, en cuya consecuencia esperaba se le remitiesen en

la ocasión los tres Padres que tanto tiempo había se hallaban

arrestados contra todo derecho divino y humano, pues por su pro-

fesión y carácter se hallaban exentos de las temeridades y desas-

tres de la guerra, no dudando ser conseguible este acto de Su Ex
celencia, y que sería el más gustoso esmero de su cariño y acep-

tación. Y a fojas. 16 del 6." cuaderno se halla otra copia de carta

dirigida de Santa Rosa, a 31 de agosto de 1763, al Gobernador de

Matogroso. acusándole recibo de la suya de 1S del mismo mes,

y que sólo extrañaba que la tregua se prosiguiese por aquellos pre-
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sidiai ios, ^abusando de ella para el menoscabo y destrucción de los

.ganados de las Misiones que se hallaban en San Miguel, cuando

corría todo lo anejo y concerniente a ellas bajo de su protección

y amparo, en cuyo supuesto y de la suspensión de armas con que

se hallaban, no dudaba daría Su Excelencia orden para que se

retirase la gente que en San Miguel se hallaba y cesase la hosti-

lidad hasta entonces padecida, dejando libres los territorios perte-

necientes al Soberano por hallarse noticiado que ocupaban aqué-

llos con estrépito de armas y pedreros, y que reconociento el Tra-

tado definitivo de paz entre los cuatro dominantes que Su Exce-

lencia había remitido, se hallaba en el artículo 23, que todos los

países y territorios que hubiesen sido conquistados en cualquier

parte del mundo por las armas de Sus Majestades Fidelísima y

Británica, como asimismo por las de Sus Majestades Cristianísi-

ma y Católica, y que no fuesen comprendidos en el presente Tra-

tado, ni a título de cesiones, ni al de restituciones, se entregarán

sin dificultad y sin exhibir compensación, en cuya consecuencia

esperaba que Su Excelencia dejaría libres estos territorios, aun-

que hasta la presente no había tenido orden contraria a la que

se le había comunicado por su Católico Rey para esta expedición,

ni más noticia que la que Su Excelencia le había impartido. A la

íoja 22 se halla carta del Gobernador de Matogroso, don Anto-

riio Rollin de Moura, fechada en Concepción, a 10 de agosto de

1763, y es la que escribió a don José Franco remitiéndole el Tra-

tado de paces, soHcitando que en virtud de ellas cesasen las hosti

lidades, y que se dejasen los tránsitos del río libres para que na-

vegasen las embarcaciones, y que por su parte prometía el mismo

permiso, y a fojas 27 hay otra, fecha en Concepción, y agosto 2S

del mismo año y del mismo Gobernador al de Santa Cruz de la

Sierra, en respuesta de la que éste le remitió de La Barranca de

San Pedro, a 17 del mismo mes, agradeciéndole sus órdenes para

suspensión de las hostilidades y que pudiesen pasar embarcacio-

nes portuguesas, y que por su parte las había también dado al

mismo fin.

A foja 1 del cuaderno 1°, aparece una carta de don Juan de

Pestaña, Presidente de La Plata, al Virrey, de 2 de noviembre del

inismo año, dando cuenta de lo nuevamente acaecido en la expe-
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dición de Mojos desde el correo antecedente, y de los gastos he-

chos para su continuación. Y con respecto al cómputo que de nue-

vo hacia el Presidente de La Plata, asi de los cuatro batallones

que proponia componiéndose de 2.400 hombres españoles con sus

respectivos oficiales, para el desalojo de los portugueses de Ma-

togroso, como de las armas, pólvora, útiles y demás cosas que

consideraba necesarias para la empresa, formase una cuenta de lo

que importaba y se necesitase de caudal, ejecutándolo con la po-

.sible brevedad en atención a la urgencia, y que hecho se diese vis-

ta al Fiscal, a fin de que respondiese con la misma prontitud, se-

gún que dicha providencia parece al margen de la sobredicha foja'

107 del 7." cuaderno. Que reconocido todo por el Tribunal de

cuentas, en ejecución del superior decreto del Virrey, hizo el in-

forme correspondiente en 11 de enero de 1764, según consta a fo-

jas 156 hasta 161 del mismo 7.° cuaderno, exponiendo al final de

él importar todos los gastos 618.469 pesos y 7 reales, en cuya in-

teligencia y con lo que exjDuso el Fiscal en 15 de enero del mismo

año, y llevados los Autos al Real Acuerdo, resolvieron en 18 de

enero el Excmo. Sr. don Manuel de Amat, Virrey del Perú y
Chile, y los señores Doctores don Pedro Bravo del Rivero, don

José de Tagle y Bracho, don Gaspar de Urquizu Ibáñez, don An-

tonio Hermenegildo de Querejazu y Mollinedo, don Manuel de

Zurbarán y Allende, don Cristóbal Mesía y Munibe, don Manuel

ae Gorma y Beytia, don Domingo de Orrantia y don Pedro dt

Echevero y Zubiza, don Alfonso Carrión y Morcillo, don José An-

tonio de Villalta, Presidente, Oidores y Alcaldes de Corte de

esta Real Audiencia ; los señores don José de Borda, don Juan

José Rovina y Marqués de San Felipe Real, Contadores del Tri-

bunal de Cuentas ; don Domingo de la Peña Zamorano, don Die-

go Sanz de Ayala, Oficiales Reales de estas Cajas ; se vio el ex-

I>ediente sobre desalojar a los portugueses del pueblo de Santa

Rosa el Viejo, instruido con las cartas a este Superior Gobierno

por don Alonso Verdugo, Gobernador de Santa Cruz de la Sie

rra, sus fechas de 15, 16 de septiembre ; 20. 30 de noviembre y
1° de diciembre; la del Padre Juan de Beingolea, de la Compañía
de Jesús. Superior de las Misiones de Mojos, de 4 de octubre

ole ]768, que corren a fojas 1 hasta 12, cuaderno 6.", con los do-
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aumentos a que se refieren, y visto el informe del Tribunal de

Cuentas, y lo que pide el Fiscal ; resolvieron se g^uarden y ciun-'

plan IOS autos de este Real Acuerdo de 18 de julio y 13 de septieni

bre de 1763, cuyo tenor y concepto se habrán verificado con el

arribo del aviso a Buenos Aires a fines de septiembre del año an-

tecedente, que, seg-ún las noticias y alg-unas cartas venidas en la

ocasión que pasaron la cordillera y se condujeron en el último,

navio que vino de Valparaíso, salió de Cádiz, a flS de junio de

dicho año, y en esta oportunidad se habrán recibido las órdenes

respectivas a esta expedición ya los términos y métodos con que

se hubiese de proceder en ella, a los cuales se arreglarán el Pre-

sidente de La Plata y el Gobernador don Alonso Verdugo, ob-

servando en el ínterin lo prevenido en el Real Despacho de 2 de^

marzo de 1762, para que la operación sea con gente de Santa

Cruz V con los indios Chic[uitos, pues la experiencia ha manifesta

do que aun los vecinos de aquel Gobierno y los que se rechitaron

de Cochabamba no pudieron tolerar la intemperie y desistieron del

empeño, sin que bastasen las providencias que se toinaron para

contenerlos v que no desertasen, cuya reflexión recomiendan mu-

cho las Leyes que no se saquen del nativo clima los indios al que

le fuese contrario, de suerte que, sobre los invencibles inconve-

nientes que ha puesto la Naturaleza, se incidiría en otros iguales

contra la 1)uena política y contra la atención que pide el Real Era-

rio, si se intentase poner en planta el proyecto que propone el Pre-

sidente, de que se levantasen cuatro batallones de 600 hombres

cada uno, reclutándolos en las provincias de Cochabamba y de

Chayanta, en la ciudad de La Plata y en la villa de Potosí y sus

adyacentes, en que además de las consideraciones expresadas, se

consumiría infructuosamente la suma de ()18.469 pesos y 7 reales

en sólo seis meses, según la regula el Tribunal de Cuentas
; y no

Teniendo noticia de los ajustes y convenios que haya celebrado

nuestra Corte con la de Portugal, ni los términos en que se han

de verificar las restituciones de las mutuas conquistas hechas en

este Reino ; el Gobernador don Alonso proceda con arreglo al

predicho orden de 2 de marzo y a los que hubiere recibido o re-

cibiere por vía de Buenos Aires, poniendo a cubierto los pueblos

de las Misiones de aquella gobernación de cualquier insulto o acó-
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metimiento de los portugueses, manejándose en todo como quien

tiene la cosa presente y está encomendado de aquella expedición,

cuya confianza debe desempeñar con el honor correspondiente,

manteniendo con el señor Presidente de La Plata la buena armo-

nía y atención que se le guardarán por su parte y tanto conduce

al acierto y al servicio del Rey, a quien se dé cuenta con los autos

de la materia por duplicado en la fragata de guerra La Liebre y

en el registro El Diamante, que están próximos a regresar a Cá-

diz, para que en su vista se digne resolver y expedir los órdenes

que fueren de su Real agrado
; y que por lo que resulta de las car-

tas originales de don Antonio Rollin de Moura, Gobernador de

Matogroso, escritas a don Alonso Verdugo, y las respuestas que

corren de foja 14 a foja 16 en el cuaderno 6.°, se saque copia au-

torizada de unas y otras y se remitan con carta por la Secretaría

de Cámara de Su Excelencia al Excmo. Sr. don Pedro de Ceba-

ilos, Gobernador de Buenos Aires, para que, instruido de su con-

texto, pueda deliberar lo que su acreditado celo tuviere por más

-conveniente al Real servicio y cumplimiento de las órdenes que

se comunicaren de la Corte con el motivo de las paces celebradas

entre ambas Coronas
; y que en conformidad de lo resuelto se les

•dirija testimonio de él al Presidente de La Plata y al Goberna-

dor don Alonso Verdugo, y así lo rubricó Su Excelencia con

dichos señores. El Marqués de Salinas, y de orden del Excmo. S'6-

fior don Manuel de Amaí y Junien, da la presente por testimon'o

en Los Reyes, 1.° de febrero de 1764.

El Marqués de Salinas (rubricado).—Treinta y un folios iricás uno en blanco

de sello 4." un cuartillo, años de 1756 y 57. valga para el reinado de Su Majestad

el Señor Don Carlos III en los años de 1763 y 1764.

—

Emp.: «Yo Don Francis-

-co...» 'J'cnií.: «El Marq.** de Salinas d-ubricado)».

5.183 1764—2—1 Buenos Aires, 174

El Cabildo Secular de La Asunción del Paraguay a Su Ma-
jestad.—Da gracias por haberse concedido aquel Gobierno a don

José Martínez Fontes, y suplica se le prorrogue por más tiempo
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y que se le aumente el sueldo.—Asunci(3n del Paraguay, 1." de

lebrero de 1764.

Original.—Tres folios más el de carátula.

—

Emp.: «En auerdo...» Temí.: «Mi-

nistro».—Al dorso: «Cámara de 1° de agosto de 1764.—Véalo el Señor Fiscal

con antecedentes y exemplares si los hubiere (rubricado).

—

Nota. Vienen otros

tres informes a favor de Fontes : un ejemplar de averse prorrogado el (!ovier-

no del Tucumán por los días de su vida a Don Estevan de Vrizar ; y no se ha

encontrado alguno sobre aumento de sueldo.—Cámara, 22 de octubre de 1764.--

Remítase a la vía reservada (rubricado).»

5.184 IKU—2—:{ Charcas, 483

Carta del Virrey del Perú, don Manueí Aiiiat, a Su Majestad.—

-

En ella da cuenta con un testimonio en relación del último estado

que tiene la expedición de Matogroso. Dice que posteriormente a

su carta de 4 de noviembre de 1763, recibió varias del Goberna-

dor de Santa Cruz de la Sierra, don Alonso Verdugo, de 15 y 1&

de septiembre y de 20 y 23 de noviembre, y otra del Presidente

de La Plata de 1.° de diciembre, y otra del Superior de Mojos

de 4 de octubre del mismo año, en que al propio tiempo que el

Jefe de aquella expedición le significa los funestos efectos de la

malignidad del clima, le participa la inacción en que quería perma-

necer el Gobernador portugués respecto de hallarse destituido de

órdenes positivas de su Corte. El Presidente le incluye un proyec-

to para la formación de cuatro batallones de 600 hombres que

debían reclutarse en las provincias que refiere, bajo del mando de

oficiales peritos, y pide para equiparlos caudales, armas, pólvora y
pertrechos, de que ha informado a Su Majestad con autos aque-

lla Audiencia, y se acordó que el Gobernador y Presidente estu-

viesen a la mira de las Reales Ordenes que se le comunicasen por

Buenos Aires, observando en el ínterin lo prevenido en el Rea!

Despacho de 2 de marzo de 1762, encargándoles que en las reclu-

tas no extrajesen a los de temperamento contrario en que se ex-

perimentan las indisposiciones que precaven las Eeyes ; y que con

el crecido número de los que se regulan necesarios en aquel pro-

yecto, se consumiría el Erario en gastos inútiles, con lo demás del
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auto proveído en 18 de enero de este año, con que se cierra el

testimonio en relación que acompaña, por el cual se previene al

Gobernador de Santa Cruz que proceda con arregló a dicha Orden

de 2 de marzo y a las que hubiere recibido o recibiere por Buenos

Aires, poniendo a cubierto los pueblos de las Misiones de aque-

lla gobernación, de "los portugueses, manejándose en todo como

quien tiene la cosa presente y está encomendado de la expedición,

hasta que su Majestad dé las órdenes de su Real agrado.—Lima,

3 de febrero de 1764.

Original.—Cuatro folios.— E'mp. : «Posteriormente...» Term. : «R.^ agrado».

5.185 17(54—2—12 Charcas,- 421

Minuta de Real Cédula al Gobernador del Paraguay.—Partici-

pándole las providencias tomadas con motivo de la entrada gene-

ral que se hizo a las tierras de los indios del Chaco.

Es copia del tomo 104, encuadernado en pergamino 0,320 x 0,212.—Charcas,

«Inventario de minutas de despachos desde el año de 1760 a 1781».-—Folio 28

vuelto.

5.186 1704—2—12 Charcas, 421

Minuta de Real Cédula al Virrey del Perú.—Para que del de

recho de sisa impuesto en la provincia del Tucumán, se saquen

12.000 pesos anuales para la subsistencia de los pueblos de indios

del Chaco que se formasen, y ejecute lo demás que expresa para

su reducción.

Es copia del tomo 104, encuadernado en pergamino, 0,320 x 0,212.—Charcas,

«Inventario de minutas de despachos desde el año de 1760 a 1781.—Folio 28

vuelto.

5.187 17<)4—8—fi
^

Charcas, 433

Caria de Juaíi de Pestaña al Excmo. Sr. Bailío don Julián de

Arriaga.—Kn ella k comunica la adjunta relación del camino de
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ia ciudad de San Pablo a la villa de Cuyabá, una y otra en el Bra-

sil, y que se le olvidó acompañar con el testimonio de autos de

la expedición de Mojos.—La Plata, 6 de marzo de 1764.

Autógrafo.—Un folio más otro en blancO".

—

Einp.; «C)lvidóseme...)) Tennina:

«en estos».—^Al margen: «r."° aprouando el cuidado de adquirir estas noticias y

coniunicarlas. í.»

5.188 ITfM—3—<; Charcas, 433

Camino a la villa de Cuyabá desde la ciudad de San Pablo, que

dista 13 leguas de asperísimo camino del puerto de Santos, en la

costa del Brasil.—De aquella ciudad se viene por tierra a la villa

de Itaguaba, distante 23 leguas ; aquí se embarca sobre el rio

Fiaté, que se une con el Grande ; en el primero dura la navega-

ción más de diez o doce días, y en el segundo, tres, aguas abajo
,

se entra después en el río Pardo, por el que, aguas arriba, se ca-

mina cuarenta días con mucha fatiga, por su rapidez, algunos sal-

tos y muchos peñascos ; motivos de descargar repetidas veces las

canoas, y transportarlas con su carga por tierra. De este río se

pasa al Verde, que es muy pequeño, y después al Sabachuga, con-

tra la corriente. En las cabeceras de éste se varan las embarca-

ciones y se conducen por tierra como 3 ó 4 leguas que hay de

travesía al Camapoen. Aquí hay una población que provee de víve-

res del país a los pasajeros, como de bueyes y carretas para el

transporte de las canoas y su cargazón. Por el río Camapoen, que

es pequeño, se navega como cuatro o cinco días, aguas abajo, con

bastante incomodidad, por la mucha madera que arrastran las ave-

nidas, embarazando el paso, y se entra después en el Cuchín, que

es mucho mayor y tiene bastantes malos pasos y saltos. De éste

se pasa al Tocoarú, que es de buena navegación, y de él, al Para-

guay pequeño, por el que se camina ,sin incomodidad, aguas arri-

ba, y de éste se entra en el Paraguay grande, del que se pasa al

Achiané, que es pequeño ; de éste se sube al de los Porrudos, y
últimamente al de Cuyabá, que baña la villa de este nombre, don-

de concluye el viaje, que es regularmente de seis meses, y a la

vuelta de dos y medio. Estas noticias me comunicaron los prisio-
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ñeros portugueses que se trajeron a esta ciudad de la de Santa

Cruz, habiéndolos yo examinado separadamente y con toda cau-

tela, por lo que no pongo duda que sean ciertas.—La Plata, 6 de

marzo de ITtí-i.

Juan de Pestaña (rubricado).—Autógrafo.—Un folio más otro en blanco.

5.189 17(i4—:l—1<) Buenos Aires, 538

Carta de Fray Pedro José de Parras a don Pedro de Cebailos-—
«Excmo. Señor. Señor: Con todo el disimulo y sagacidad que pide

la materia, he venido a sacar en limpio de tres portugueses, que

se han despachado órdenes por el Ministerio de Lisboa al Para, a

ía Bahía, al Geneiro y cuantas partes son proporcionadas, para

construir navios, a fin de que sin perder tiempo se trabaje sobre

todas las quillas que permita la naturaleza de los arsenales.

En el Geneyro era uno solo el astillero que había, y hoy son

dos, siendo destinado el segundo a la construcción de los bergan-

tines y rumacas que deben servir en aquella costa y rumbo de la

Colonia, sin embarazar al primero, en que se fabrican los navios

de carga y guerra de mayor calibre.

Toda la maestranza del Brasil está gobernada por constructores

ingleses, y hay uno cuyo nombre han quedado en darme por escri-

to, a quien está encargada la dirección general de todos los ar-

senales.

De los tres a quienes he comunicado separadamente, los dos

citan al capitán Guillermo, quien dice tener estas noticias por car-

ia que sobre este asunto le ha escrito el brigadier Alpuin, animán-

dolo a que solicite su libertad para tener parte en un trabajo tan

encargado por su Soberano. Si puedo adquirir alguna noticia más.

la comunicaré personalmente a V. Exc.^, a quien Nuestro Señor

guarde muchos años.»—Buenos Aires. 16 de mayo de 1764.

«Besa las manos de Y. Exc^ su inútil servidor y más obligado capellán.

—

Fr. Pedro Toseph de Parras.—Excmo. Sr. D. Pedro de Cevallos».—Original

toda y de propia mano.—Un folio más otro en blanco.
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5.190 ITfU—8—2(i Buenos Aires, 43

Carta del Gobernador don Pedro de Ceballos a don Frey fu-

lian de Arrlaga.—Acompaña certificación de Oficiales Reales, por

la que consta estársele debiendo por la Real Hacienda 46.992 pe-

sos 1 real y 3 maravedís de las presas hechas a los portugueses en

la última guerra.—Buenos Aires, 26 de marzo de 1764.

Un folio más el de carátula.

—

Einf.: «Por la certificación...» Tcdu.: «se me
entregue».

5.191 1764—3—2S Buenos Aires, 305

Carta del Gobernador de Sa<nía CruB de la Sierra, don Alonso

Verdugo, a Su Majestad.—Representa sus servicios para que por

ellos se sirva gratificarle Su Majestad, a pesar del éxito desgra-

ciado de la campaña que tuvo, que sostener en infortunada esta-

ción para restaurar a sus dominios la estacada de Santa Rosa la

Vieja, el Matogroso y Cuyabá, que indebidamente ocupan los por-

tugueses contra los derechos de Su Majestad, cuya expulsión se

le había cometido.—San Lorenzo, y marzo 28 de 1764.

Original.—Tres folios más el de carátula.

—

Emp.: «A vuestras Reales Plan-

tas...» Temí.: «quiebras en ella».—^Al dorso se lee: aNota.—Los papeles que han

llegado concernientes a la expedición que cita el Gov."'' se han ido remitiendo

a la vía reservada.-—^Cámara de 2 de octubre de 1765.—Remítase a la vía reser-

vada (rubricado), tho.»

5.192 1764—4—6 Buenos Aires. 538

Carta de don Pedro de Ceballos a don Julián de Arriaga.—Le
agradece su carta de 1." de octubre de 1763 y espera que si la

noticia del descalabro de los ingleses que intentaron recobrar la

Colonia, dio tanto gusto a Su Majestad y a toda la Corte, no ha-

brá sido inferior el que haya causado la derrota de los portugue-

ses en la angostura del Chuy y la toma del río Grande, porque en
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realidad ha sido muy ventajoso y de gran consecuencia en adelan-

te este suceso, si se quedan con él, como lo espera de las razones

que expuso a Su Excelencia, cuyo cuidado en la remesa de las

municiones y pertrechos de guerra que han traído cuatro navios

que pocos días ha llegaron, y las que le ofrece Su Excelencia re-

mitir, dejará esta provincia más bien surtida de ellos que lo ha

estado nunca
;
pero es necesario también enviar tropa suficient'^

para cubrir los muchos puestos de importancia que tenemos en

este río, conservar el bloqueo de la Colonia y guarnecer el río

Grande con los puestos que dependen de él, y entre ellos los do?

fuertes de San Miguel y Santa Teresa.

La experiencia que tiene de estas gentes de milicias le hace

desconfiar de ellas en cualquier lance que se ofrezca, y por lo mis-

mo no halla modo alguno de excusar los refuerzos de allá, a medi-

da de las urgencias. Queda muy esperanzado en el favor con que

Su Excelencia le ofrece concurrir a la solicitud que tan repetidas

veces tiene hecha para que su Majestad se digne concederle licen-

cia de volver a esos Reinos, cuya instancia no puede menos de

renovar a Su Excelencia, porque aunque se ha librado de la grave

enfermedad que últimamente padeció, no acaba de recobrarse del

todo ni cree poderlo conseguir mientras estuviese en las Indias.

Incluye a .Su Excelencia una certificación de los Oficiales Reales

<le estas Cajas, por donde consta la cantidad que de las presas

hechas durante la guerra es acreedor a la Real Hacienda (1), Su-

plica a Su Excelencia se sirva hacerle el favor de expedir la or-

den que para el cobro de ella solicita, como también la de que

para su pasaje y el de sus dependientes se le dé en estas Cajas

Reales la misma cantidad que ¿e concedió al Marqués de Valde-

lirios, pues habiendo sido el Tratado de Límites, la comisión de

ambos, parece hay la misma razón para el uno que para el otro.

Espera que Su Excelencia, por su nativa benignidad, le dispense

tantas molestias como le da y le franquee en el supuesto de su ren-

dida obediencia y fideHdad las ocasiones que desea de servirle.

—

Buenos Aires, 6 de abril de 1764.

(1) Véase número 5190.
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Minuta.—Cuatro folios en 4." más dos en blanco.

—

Emp. : «Corresponde mi

fiel...» Tcrm.: «servirle».

5.193 17(U—4—

7

Buenos Aires, 538

Carta de don Pedro de Ceballos al Marques de EsquiLa'che.—
Se alegra de que Su Majestad le haya conferido la Secretaría del

Despacho de Guerra, porque conoce las grandes ventajas que de

esta elección de Su Majestad se seguirán a su Real servicio, y

porque, según el decadente estado en que ha oído se hallaba el

ejército, ;sólo este medio cree sea suficiente para reparar los gra-

vísimos daños que por la conducta de don Ricardo Wall, muy aje-

na de la recta intención de Su Majestad, se han experimentado.

Sólo resta que Su Excelencia logre perfecta robustez para so-

brellevar el peso de sus tareas, que con ella serán fáciles a su gran

expediente, y ésta es la que desea y ruega a Nuestro Señor conce-

da a Su Excelencia muchos años.—Buenos Aires, 7 de abril de

1764.

Minuta.—Un folio más otro en blanco.

—

Emp.: «No puedo fácilmente...» Ter-

mina .".. «expediente»

.

5.194 1764—4—7 Buenos Aires, 538

Carta de don Pedro de Ceballos al Marqués de EsquiLache.—
Grande ha sido ^el consuelo y complacencia que ha tenido con la

noticia de haberle conferido el Rey la Secretaría del Despacho de

Guerra, siendo Su Excelencia tan favoreceder suyo y cesando en

este manejo un enemigo de su honra, tan implacable como don

Ricardo Wall, cuyo proceder en esta parte, aunque él haya procu-

rado encubrirle en algunas cosas para hacer mejor su tiro en otras,

le ha sido tan declarado que no sólo la alta penetración de Su
Excelencia, sino cualquiera, puede haberlo conocido.

Sin embargo, toda la ambición del que suscribe se reduce a la

solicitud de volver a eso^s Reinos para repararse de sus quebran-
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tos y ponerse en estado de servir toda su vida a Su Majestad en

lo que sus débiles fuerzas pudieren.

En este asunto espera de la bondad de Su Excelencia le favo-

rezca con sus buenos oficios, de que quedará sumamente agrade-

cido a Su Excelencia, a cuyas órdenes se repite con la más fiel y

rendida voluntad, y ruega a Nuestro Señor guarde la Excma. per-

sona de Su Excelencia muchos años, como desea y ha menester.

—

Buenos Aires, 7 de abril de 1764.

Minuta.—Un folio en 4.°

—

Eriip.: «Considere V. E...» Term.: «y he me-

nestcDi.

5.195 17»)4:—4—7
' Buenos Aires, 538

Carta de don Pedro de Ceballos al Marqués de Esquilache.—
Por la de Su Excelencia de 24 de agosto de 1763, ve el gusto que

tuvo el Rey con las noticias que Su Excelencia leyéndole sus car-

ias le comunicó de la toma de la Colonia del Sacramento y la de-

rrota de la escuadra que intentó recuperarla, haciendo ambo's su-

cesos la favorable impresión que Su Excelencia le refiere en el

piadoso corazón de Su Majestad, y aprecia más que todas las sa-

tisfacciones del mundo.

Añade que la enfermedad que acaba de padecer le puso en tal

estado que se creyó no pudiese salir de ella, cuyas resultas toda-

vía le tienen harto quebrantado, por cuyos motivos le fué preci-

.<=o repetir por el navio Santa Bárbara, que salió de aquí en enero

de este año, las instancias que había hecho para restituirse a esos

Reinos, donde espera que, apartado de ocupaciones y negocios por

algún tiempo, se recobrará, lo cual desea para dedicarse al servi-

cio de Su Majestad, a cuyo fin ruega a Su Excelencia interpon-

ga sus oficios en las ocasiones que se le proporcionaren .—Buenos

Aires, 7 de abril de 1764.

Minuta.—Dos folios.

—

Emp.: -«Por la carta de V. E....» Term.: «real ser-

vicio».
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5.18S 17<¡4—.")—i'S Buenos Aires. 18

Carta de don Pedro de CebaUos al Excmo. Sr. Bailío Frey don

Julián de Arriaga.—Refiere lo bien que ha probado en el Para-

guay el Gobernador don José Martínez Fortes, pues sin embargo

de la poca sujeción y sedición de sus naturales, los tiene subordi-

nados y contentos, pues además de haber adelantado la población

de los Bayas, ha hecho otra de Abipones, a la banda occidental

del Paraguay, cuyos territorios estaban enteramente ocupados de

infieles, a los que ha contenido con el escarmiento, de modo que

ya no hacen las muertes y extorsiones que acostumbraban. Aña-

de que por la confianza que se le hizo eligió a este oficial para

aquel destino, tanto por lo blando de su genio, cuanto por la bue-

na conducta que había notado en él, y sin embargo de que, hasta

haber tocado como probaba, no pidió se le diera el grado corres-

pondiente, y ahora cerciorado del esmero de su proceder cree se-

ria hacerle injusticia dejar de manifestar lo referido, por lo que

le parece será muy propio de la piedad de Su Majestad conferirle

el grado de Coronel como regularmente se ha dado a sus antece-

sores, porque además de ser acreedor a esta gracia, conducirá mu-

cho a la autoridad de su empleo.—Buenos Aires, 28 de mayo de

1764.

Original.-^Dos folios.—^Al margen se lee: «Júntese esta carta a las que sobre

el mismo sujeto ha escrito el Obispo y otros. Y extracto de todas.»—£m/».; «El

Gobernador...» Term.: «empleo».

5.197 17(i4—5—28 Buenos Aires, 18

índice de los informes originales y copias de otros de los que

en contrario ha remitido el Ohis^po del Paraguay, electo de Bue-

nos Aires, acerca de la conducta y operaciones del Gobernador

don José Martines, con otros de los Cabildos Eclesiástico y Secu-

lar, y los que ha ejecutado el Gobernador de Buenos Aires según

los números siguientes: 1." La copia de la carta del Gobernador

de Buenos Aires de 8 de febrero de 1761, en que da cuenta haber
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destinado para Gobernador del Paraguay, por sus cualidades mi-

litares, genio blando y prudente, a don José Martínez Fontes.

2." El informe que en 10 de junio de dicho año hace el Obispo

de las favorables disposiciones de dicho Gobernador, con que es-

carmentó los indios infieles, y que de su confirmación afirmaban

aquellos vasallos svi mayor consuelo. 3.° La carta de 24 de diciem-

bre de 17G2, en que la ciudad del Paraguay informa del castigo que

Fontes hizo a los indios bárbaros, y pide su continuación. 4." La

'le 30 de diciembre del propio año, en que el Cabildo Eclesiástico

informa las oportunas disposiciones de Fontes. 5.° La copia del

informe que hizo el Obispo en 12 de mayo de 1763, en que se re-

tracta de lo dicho en el anterior y expresa mil maldades del Go-

bernador. G.° La carta de 22 de agosto del citado año, en que da

gracias el Cabildo Secular por la elección de aquel Gobernador e

informa sus acertados felices progresos y pide su continuación,

por ser muy del Real servicio y causa pública. 7." La copia del in-

forme de 2 de octubre, en que el Obispo manifiesta las iniquida-

des, codicia y otras injusticias del Gobernador. 8." La copia del

que hizo en 11 del referido mes y año de 1763, en que dice que a

instancia de la gobernadora, repetía éste lleno de generalidades,

bien que con el ánimo de comunicar el reservado. 0.° La copia de la

carta de 28 de mayo de 1764, en que don Pedro de Ceballos infor-

ma de lo bien que ha probado Fontes en el Paraguay, subordina-

ción en que ha puesto ,sus vecinos, adelantamiento de pueblos de

indios y otras cosas que le obligaban a pedir se le diese el grado de

Coronel. 10. La carta del Cabildo Secular de 1." de febrero del in-

sinuado año, en que da gracias por la concesión de la propiedad de

aquel gobierno a Fontes, pide se le prorrogue por más tiempo y

se le aumente el sueldo.

Dos tolios en 4.°

5.198 1764—5—30 Buenos Aires, 538

Carta de don Pedro de Ceballos a don Julián de Arrlaga.—
«Muy .señor mío : En cumplimiento de las Reales órdenes de que

principalmente vine encargado a este destino, informé a Su Ma-

65
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jestad por la vía reservada de Estado, remitiendo el principal en

el navio La Aurora, que salió de este puerto en junio del año de

sesenta, y el duplicado en el San- Ignacio, que vn mes después se

hizo a la vela, lo que aviendo hecho las diligencias más exactas

averigüé en orden a la conducta de los Jesuítas de esta Provincia,

y seña-ladamente de los que se hallavan en los pueblos de indios

Guaranis, al tiempo de las reboluciones que entre estos se susci-

taron con motivo de la egecución del tratado de límites del año de

cinquenta con la Coíona de Portugal. En las mismos ocasiones

despaché el principal y duplicado del Proceso (1), que con la de-

bida justificación se formó sobre el propio asunto, como también

.copia del informe que el Obispo del Paraguay, encargado espe-

cialmente de este negocio, me hizo después de aver concluido su

visita de los referidos pueblos. Como después de aver pasado tan-

to tiempo, no ha resultado en orden a esta materia providencia

alguna, y conozco los gravísimos inconvenientes que se siguen de

dexar oprimida la inocencia, creo ser de mi obligación remitir a

V. E. como lo hago, copia de los mismos documentos, para que

enterado por ellos S. M. de la verdad, pueda tomar la resolución

que fuere de su real agrado. Nuestro Señor guarde a V. E. m^ a\

como deseo.—Buenos Ayres 30 de Mayo de 1764:.))

«Ex™o. S.'"—Blm. de V. E. su más rend.o ser. o—Dn. Pedro de Cevallos (rubri-

cado).—Ex-nio s or B o Yr. Dn. Julián de Arriaga.»—Original.—Dos folios.

5.199 1764—6—3 Charcas, 421

Minuta de Real Cédula al Cabildo Secular de La Asunción del

Paraguay.—Para que .manifieste a aquellos vecinos las razones oor

que parece más conveniente la fundación del Colegio Seminario de

ella que la de Convictorio, por si quieren contribuir a la erección

del primero con las cantidades que han ofrecido, para la del úl-

timo.

(í) Proceso formado por Diego de Salas, número 4913. El Obispo del Pa-

raguay, Antonio de la Torre, dio en los primeros años informes muy favorables

sobre los jtsiiitas del Paraguay, núm. 497.'!. HOóS, etc.



JUNIO 1764 1027

Es copia del tomo 104. ciicuademado en perg^amino, O.^í^O X 0,212.—Charcas,

«Inventario de minutas de despachos desde el aiío de 1760 a 1781».—Folio 29

vuelto.

5 200 1 T(U—O—2^ Buenos Aires, 538

Mapa de las Mistiones de la Conupañía de Jcsiis en el territorio

de Mojos y Chiquitos, en la Gobernación y Comandancia General

de Santa Cruz de la Sierra, marcando en él el terreno de Su Ma-

jestad Católica que ocupan los portugueses, según las más exac-

tas noticias, adquiridas por los Oficiales que han servido en la

expedición de Mojos :

EXPLICACIÓN

Pueblos de Mojos 19. San Miguel, que tomaron

los portugueses.
1.
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Pueblos en la Sierra 34. Aiquile, Doctrina.

35. Ciudad de La Plata. Ca

31.' Santa Cruz de la Sierra. pital de las provincias

32. Samaipata, Doctrina. de Charcas.

33. Chilón, Doctrina.

'Nota.—En este Mapa para su maior claridad no se señalan las arboledas

de q.e todo este terreno está cubierto, serrando éstas con mucha espesura los

márgenes de los ríos q.^ en tiempo de lluvias rebosan i se ynundan gran parte

de los pueblos.

Escala de vn gj-ado, o veinte leguas españolas.—Ciudad de la Plata, 27 de

Junio de 1764.—Dn. Antonio Aymerich, y Villajuana (rubricado).»—0,720 m.^ por

0,536 m.s (1). .

5.201 17G4—7—

5

Buenos Aires, 538

Carta de don Julián de Arriaga a don Pedro de Ceballos.—Ha
leído al Rey la carta de Su Excelencia de 20 de noviembre, en

que reproduce las razones que teíiía para no comprender en la res-

titución de la Colonia las tierras recobradas durante la última gue

rra desde la angostura del Chuy hasta el río Grande y su puerto,

con los fuertes de San Miguel y Santa Teresa, remitiéndose a

cuanto sobre estos parajes, islas de Martín García y Dos Herma-

nas y fuertes de San Amaro y San Gonzalo, explicó Su Excelen-

cia en carta de 15 de julio de 1762 al Conde de la Bobadela, de que

hay aquí copia

:

Su Majestad ha aprobado la inteligencia que ha dado Su Ex-

celencia a la mencionada orden y la resolución en que quedaba de

soiSitenerla
; y le manda decir a Su Excelencia que por ningún mo-

tivo restituya los enunciados recobrados terrenos y fuertes, y que

persista en su justa solicitud sobre el desalojo de los demás para-

jes explicados en que indebidamente se introdujeron.—Madrid, 5

de julio de 1764. .
.

'

Original.—Dos folios.

—

Emp.: «He leydo al Rey...» Term.: «objeto».

(1) Este Mapa está publicado por Pedro Torres Lanzas, Relación Descrip-

tiva de los Mapas, Planos... del Virreinato de Buenos Aires. Buenos Aires, 1921,

45. El mapa original está en colores y se conserva en el Archivo de Indias,

vitrina 12.
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5.202 lT«i4—7—

7

Buenos Aires. 538

Carta de don Julián de Arriaga a don Pedro de CebaUos.—
«Ex"". Sr. = Muí S'"". mió : ¿ Qué diré yo más interesado que los

demás en las glorias de V. E. y sus resultas, quando la común voz

se explica con la que corresponde en justicia, de que V. E. ha re-

cobrado el honor de las Armas del Rey, que tantos azares havían

obscurecido; y quando S. M. se ha servido del mismo término?

Si Y . E. encuentra q^ faltan algunos en las cartas de oficio para

su satisfacción, atribuyalo a mi corta explicaz"., pues la mente del

Rey me abrió todo el campo, y mi deseo era no desperdiciarle.

Vnicamente falta el permiso para venirse V. E. luego, asumpto

que promoví eficazmente, pero ¿cómo contrarrestar la expresión

del Rey de que en solo V. E. cuenta el final recobro de esos mo-

dernam^'^. ocupados terrenos?

Pero al mismo tiempo resuelve que Dn. Juan Pestaña, como

V. E. propuso esté nombrado para relevarle, sea interinam'*'. o en

propiedad, a fin de c^ue no se retarde a \ . E. su regreso : y estas

providencias irán en inmediato Aviso = V. E. viva cierto de que

en todo procuraré spre. concurrir a. sus satisfacciones, y con esta

segm-idad mande quanto quiera. = Nro. S"'". gu*". a V. E. m^ a^

M''. 7 de JuHo de l,TfÍ4.))

Con fecha de San Ildefonso, 17 de Sepbre., le comunica que sale im registro

de Cádiz llevando este duplicado y que está en Ferrol el navio Magnánimo y un

paquebot que embarca un batallón que se envía a esa provincia, como S. E. lo

ha pedido, pero creo que los Pilotos opinen aguardar que pase San Fran.<=o—Ter-

mina diciendo que escribirá a S. E. extensamente.—Dos folios en 4.°—Original.

5.203 17(i4—7—

7

Buenos Aires, 588

Cayt(7 de don Julián de ArriaQ;a a don Pedro de CebaUos.—En-

terado el Rey de la solicitud que Su Excelencia tiene liecha sobre

que se le conceda licencia para restituirse a estos Reinos ; le man-

da Su Majestad decir a Su Excelencia atenderá a ella por lo que

desea libertarle de ese temple que le es perjudicial y también por
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conocerle
;
pero que siendo precisa su presencia ahí para recu-

perar los terrenos en que se han extendido los portugueses y que

quede todo reglado sobre el pie debido : suspende Su Majestad

por sólo este intermedio el conceder a Su Excelencia el permiso

que pide
; y dispondrá para retardársele que se halle ahí destinado

Oficial que le releve.—Madrid, 7 de julio de 1764.

Original.—Principal y dup.'^"—Un folio más el de carátula.

—

Emp.: «Entera-

do el Rey...» Term.: «le releve».

5.204 1704—7—14 Charcas, 421

Minuta de Real Cédula a los Oficiales Reales del Cu:;co.—Re-

pitiéndoles la que se inserta para que remitan los pactos que ha-

yan hecho aquel Obispo y Cabildo con los de la Compañía de Je-

sús, sobre paga de dieznos. Otra de igual fecha al Cabildo de la

Iglesia Metropolitana de Lima, repitiéndole la Cédula que se in

serta para que sin dilación remita los pactos que haya hecho con

los religiosos de la Compañía de Jesús sobre la paga de diezmos.

Es copia del tomo 104, encuadernado en pergamino, 0,320 x 0,212.—Charcas.

«Inventario de minutas de despachos desde el año de 1700 a 1781».—^Folios 29

vuelto a 30.

5.205 1704—8—?, Buenos Aires, 171

Carta del Cabildo de la ciudad de Jnjui a Sii Majestad.—Infor-

ma a favor de don Joaquín de Espinosa Davalo, Gobernador que

acaba de ser de aquella provincia del Tucumán, los progresos que

ha hecho contra los indios gentiles Mataguayos ; lo mucho que ha

contribuido a las nuevas Reducciones, y la paz y quietud con que

ha gobernado, distinguiéndose de sus antecesores con los auxilios

que ha impartido a los Padres Jesuítas, fuera de las mercedes de

tierras inmensas que les ha hecho, así a ellos como a los indios de

las Reducciones, con la condición y cláusula que destruidas éstas

por algún accidente (como acontece mtichas veces), hayan de re-

caer en la Real Corona, cuyo requisito, desagradando a dichos Pa-



SEITIEMBRE 17t>4 1031

dres, le ha acarreado el odio en ellos que se divulga, sin otras im-

posturas ajenas de la bella conducta del dicho don Joaquín Espi-

nosa.—San Salvador de Jujui, 3 de agosto de 1764,

Firman José Antonio de Goyechea, Diego Tomás Martínez de Iriarte, Miguel

de Indaburu y Juan Bautista de Muruaga.—Dos folios.

—

Enip.: «Hauiendo se-

sado . .
.» Term . : «conueniente».

5.206
I

lTü4—8] Buenos Aires, 305

Memorial de don Tomasa de Aois a Su Majestad, como Apo-

derado del Obispo de Buenos Aires, don Manuel Antonio de la

Torre.—Dice que siendo la misma la intemperie de este territorio

que la del Paraguay, de donde fué promovido por las continuas

iluxiones que padecía, no logrando el fin de recuperar la salud;

suplica se estimen estos motivos para tenerle presente en la va-

cante del Arzobispado de Santa Fe.

Sin fecha. — Original. — Un folio. — Emp.: «D."^ Thomas...» Terin.: «real

agrado»

.

5.207 1764—9—19 Charcas, 433

Carta del Bailío Frey don Julián de Arriaga al Virrey del Perú.

Avisándole de haber prevenido al Gobernador y Oficiales Reales

de Potosí que, sin aguardar órdenes de Su Excelencia, faciliten a

don Pedro de Ceballos todos los caudales que les pidiere.—San Il-

defonso, 19 de septiembre de 1764.

Es co])ia.—Un folio.

5.208 17(il—O—19 Buenos Aires, 538

Carta de don Julián de Arriaga a don Pedro de Ceballos.—Le

comunica que se embarca un batallón _v ha dispuesto el Rey se

envíen otros dos, porque quiere que Su Excelencia se halle con

fuerzas no sólo de conservar lo recobrado, sino también para ha-

cerse temer, impidiendo cualesquiera nuevas ideas que hubiesen
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formado los portugueses, cuyo silencio después de la toma de Río

Grande, puede indicar que esperan la oportunidad de hacer arma-

dos la reconvención.

Desea facilitar a Su Excelencia su regreso y el Rey se halla

propenso a darle esta satisfacción
;
pero en las desconfianzas pre-

sentes, mientras no queda sólidamente establecido el sistema de

esa provincia, ¿quién ha de esforzar con Su Majestad el sacar de

ella en la persona de Vuestra Excelencia el mayor apoyo de su

defensa ?

Esté Su Excelencia cierto de que apenas vea la ocasión de

complacer su anhelo, la aprovechará y despachará expresamente

un aviso por que no' se retarde a Su Excelencia este consuelo.

—

vSan Ildefonso, 12 de septiembre de 1764.

Original.—-Duplicado.—Dos folios en 4.°

—

Emp.: «Se embarca vn Batallón...»

Termina : «consuelo».

5.209 17(Jl—10—12 Buenos Aires, 539

Carta del Obispo de Buenos Aires, Maiiitcl Antonio de la To-

rre, a don Julián de Arriaga.—Dice que habiendo salido del Pa-

raguay fenecidos los pleitos y concluida la Santa Misión y toma-

do el rumbo por los pueblos de los RR. PP. de la Compañía, lle-

gó una caravana (trayendo todo a red barredera) a esta ciudad

de Santa Fe, en donde ha sido necesaria toda la fe humana para

creer su giro por pasos y parajes, nunca vistos ni andados- por sus

muchos peligros y dificultades de pantanos ; todo lo cual ha experi-

mentado, pero por la gracia de Dios se ha vencido, manteniéndo-

.se 'tratable de cabeza con el beneficio del tabaco torcido ; no obs-

tante, que suele llevar sus cabezadas, no teniendo quién le a)mde

para el expediente de tantas faenas. Añade que debiendo sincerar-

se a Su Excelencia que este Obispado está peor que el Paraguay,

por lo que ha venido a dar de aquel Caribdis en este Scila, como
lo acreditará la razón de esta visita, si Dios le diere salud para

tomarla ; siéndole preciso reformarle de nuevo desde el per signuní

Crucis, como ya se están santiguando, mediantt- un edicto general

que expidió al principio del año desde el pueblo de los Santos
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Apóstoles San Pedro y San Pablo, con cuya noticia se turbó Bue

nos Aires, pero publicado y convencidos todos con sus razones,

bajaron la cabeza, comenzando las señoras principales a ser las doc-

trinarias primeras que concurrieron a los exámenes, como con in-

decible gozo suyo se lo han avisado, añadiéndole el Doctor Cór-

dova, Rector de la Santa Iglesia, que en este año se ha aprendido

más doctrina que se sabia en aquella ciudad desde sü fundación,

y en las demás ha oído lo mismo ; como que las viejas se hicieron

discípulas de las niñas para decorar las oraciones y aprender los

necesarísimos misterios para su salvación
; y va encargando en

los conventos que expliquen todos los domingos y fiestas un pun-

to de doctrina catequística a la misa de alba, para que las perso-

nas miserables que por falta de ropa no concurren después a las

iglesias, tengan este espiritual desayuno de que estaban tan en

ayunas. Añade que el día 2 de septiembre consagró a los Obispos

del Tucumán y Arequipa, después de haber consagrado los San-

tos Óleos y ordenado a docenas de regulares que concurrieron

desde Buenos Aires ansiosos de órdenes «hasta meter la barba

en el cáliz», lo que no pudo tragar hasta que se habilitasen en la

necesaria ciencia para el sacerdocio, teniendo experiencia de la ig-

norancia de muchos que se ordenaron de la noche a la mañana,

contra las Conciliares y Canónicas prevenciones. Las que debe

hacer <en todas las parroquias son muchísimas, por estar todas sin

disciplina eclesiástica, en todas va poniendo libros nuevos para

que recedant Tretera, et nova sint omnia, prescribiendo las reglas

con que hayan de proceder en la administración de los sacramen-

tos con la observancia de las Reales Leyes ignoradas o desaten-

ididas por aquí (1), para descepar y plantar corriendo por cuenta

(1) ; No habará algo de exageración en estas aseveraciones del Obispo .'

is antecesores y el mismo clero secular y regular del Plata, ¿ sería cierto que

i descuidaron hasta el punto que suponen las palabras del señor Latorre ? ¿ O
i\vez será manía suya de hacer tabula rasa de todo lo anterior? En este casD

siexplica que su conducta ofendiera a los eclesiásticos dignos, circunstancia

nt conviene tener en cuenta para juzgar ciertos comentarios irónicos que pu-

si4n a sus notas y órdenes escritas en ciertos libros parroquiales de las re-

duljones del Paraguay, que halladas en la incautación de papeles de jesuítas de

lasViigiones en 17(iS. irritaron terriblemente al Obispo. Cf. núm. 5222.
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de Dios el incremento y el fruto, por no ser nada el que planta y

el que riega.—Santa Fe, y octubre 12 de 1764.

Sigue una postdata autógrafa en que dice que no puede la cabeza sufrir la

pluma de su mano y que todo lo ve bastantemente desordenado e inquieto ; y sé

había esperado algún sosiego pasando a este Gobierno el Brigadier D. José Joa-

quín Viana, a quien no ha tratado ni visto y sólo le conoce por la general fam^

qué aquí le acredita de una especialísima conducta para el gobierno y de un dis-

tinguido celo y fidelidad al real servicio : del Excmo. Ceballos oye su extremad -i

salud, que le ocasiona una melancólica constitución. Escribió a S. E. desHe el

Paraguay sobre el tabaco torcido y otros asuntos : no sabe si llegarían los plie-

gos : por junio, estando en Corrientes, pasó por allí la remesa de 30.000 pesos,

con que no hay para la paga de la mitad de los atrasos del tabaco, cuya fábrica

la juzga desvanecida por las razones que .expuso a V. E.—Original.—Dos folios.

Empieza: «Haviendo...» Tcrm.: «a V. Ex. a».

5.210 1764—11—17 Buenos Aires, 5:^^

Carta de don Julián de Arriaga a don Pedro de Ceballos.—Tra-

tando de la mala fe de los portuguese del Brasil, y de la ayuda

que en sus empresas contra la Corona de España les prestan los

ingleses, dice: «Los portugueses están muy callados, y yo no creo

hayan digerido ni digieran el duro bocado del recobro hecho por

Vuestra Excelencia de Río Grande ni demás parajes ; se lisonjea-

rán de que les apoyen los ingleses, y de la altivez intolerable con

que éstos atropellan en algunos artículos el sentido de la paz, como

si apeteciesen nueva guerra ; pero como nosotros y los franceses

procuramos suavizar y contemporizar en algunas pretensiones, es

de esperar que no sostengan tan descaradamente a esos vecinos.»

San Lorenzo, 17 de noviembre de 1764.

Además del original, existe en el mismo legajo el duplicado, amlios auli

grafos de .Arriaga.

5.211 1764—11—20 Charcas, 43

Minuta de Real Cédula al Virrey del Perú.—En respesta aias

del Virrey, de ,4 de noviembre de 1768 y ?> de febrero de 1764, on

fecha de 4 de septiembre que duplicada incluye, se encargó Su
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Excelencia cometiese el asunto del desalojo de los portugueses de

Santa Rosa de Mojos a un Oficial de habilidad y pulso que lo

preparase de modo que se consiguiese arrojarlos de esta clara

usurpación, si en conformidad de ¡a anulación del Tratado de Lí-

mites del año de 1750 y el de la última paz no lo hubieren ejecutar

do. Aunque se cree que mediante estos tratados hayan restituido

los portugueses los territorios de que se apoderaron por el anula-

«^o de Límites de 1750, le manda el Rey repetir a Su Excelencia que

de no haberlo practicada y persistir en conservarlos, tome las

más sólidas medidas para que fomente y proporcione al Goberna-

dor de Santa- Cruz de la Sierra cuantos medios, preparativos y

fuerzas sean competentes a conseguir este fin. Con esta fecha se

hacen al Gobernador de Buenos Aires y Presidente de Charcas las

advertencias correspondientes a que de un acuerdo concurran con

los auxilios debidos a esta importancia del servicio de Su Majes-

tad, que mediante las providencias de Su Excelencia espera ten-

ga efecto, y por su medio la noticia de su resulta.—San Lorenzo-,

20 de noviembre de 1764.

Minuta.—Dos folios en 4.°

—

Emp.: «Respondiendo...» Term.: «resultas».

ídem al Presidente de Charcas, al Gobernador de Buenos Aires y al de Santa

Cruz de la Sierra y a don Pedro Ceballos.

5.212 1764—11—20 • Charcas. 433

Minuta de Real Cédula a don Pedro Ceballos.—Dice que a Su

Excelencia consta (como que lo ha tocado más inmediatamente),

cuan de mala fe han procedido los vasallos. Ministros y Goberna-

dores del Rey Fidelísimo, en las muchas clandestinas y violentas

usurpaciones que han ejecutado en varios parajes de los dominios

de esta Monarquía, con violación de cuantos tratados, convenciói

nes y ajuste de paces se han hecho para la justa permanencia de

los respectivos territorios ; no ignora Su Excelencia que furtiva-

mente se introdujeron en Matogroso y Cuyabá, y que con el color

del anulado Tratado de Límites, han ocupado >el pueblo de Saftta

Rosa, de las Misiones de los Mojos, en que intentaron mantener-

se. Díjose anteriormente a Su Excelencia lo determinado por e!
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Rey en la orden que se le remitió dimanada de lo qut avisó la

Audiencia de La Plata en 11 de enero de 1701, consecuente de ha-

ber resuelto Su Majestad que ni era ni serian de su aprobación re-

cursos de urbanidad cuando la usurpación es manifiesta, y que que-

ría que por fuerza obrasen sus Gobernadores, sin pérdida de tiem-

po, aunque la intrusión de que se trataba hubiese sido efectuada

en el año de 1733, pues notificados de que se retirasen a sus del)i-

dos limites y anulado el Tratado, se debían dar las disposiciones,

que conviniesen para echarlos del citado paraje, según se orde-

naba al Virrey a efecto de que acerca de la ejecución de ello apli-

case los medios más eficaces a qvie se cumpliese inviolablemente

su Real ánimo
; y en su virtud se expidieron a éste y al Presidente

de Charcas las relativas órdenes, en 29 de octubre del mismo año.

Con vista de lo que participó el Virrey del Perú, en carta de 1 de

noviembre de 1763, en cuanto a las operaciones que a este fin tenía

proyectadas para su expulsión, por no haber tenido efecto los me-

dios de urbanidad que se habían usado ; determinó Su Majestad

que siendo tma constante usurpación la de estos territorios ; no

estando evacuados mediante la anulación del Tratado del 50 y lo

estipulado en el de la última paz, se continuase en las operacioneo

comenzadas usando de la fuerza, y que para esto viese l^ien a quién

encargaba este asunto, porque se necesitaba Oficial de haliilidad

y pulso. Después, con presencia de lo que ha expuesto el Presidente

de La Plata con fecha de 20 de agosto de 17(53 y 13 de marzo si-

guiente, sobre el desgraciado éxito que tuvo esta expedición, por

la epidemia y deserción que padeció la gente, falta de armas y

pertrechos; enterado de todo esto Su Majestad ha resuelto que

aunque :se cree, mediante los repetidos Tratados últimos, que ha-

yan los portugueses restituido el terreno dé que se trata ; para

en caso contrario se advierta a Su Excelencia el Virrey, y Presi-

dente de Charcas, que tomando sólidas medidas, de un acuerdo en

las partes que les pertenecen, auxilien al Gobernador de Santa

Cruz de la Sierra con cuantas providencias y medios conduzcan.

a fin de que los arroje del mencionado terreno, de que a sombra

del Tratado del año 50 se han apoderado
; y je manda decir a Su

Excelencia le suministre por sí la gente, armas y municiones que

necesite para esta empresa, con lo demás que contemple preciso a
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Ciie tenga efecto el reintegro de los parajes que ocupan
;
según se

enuncia en las órdenes que en esta ocasión se envían a Su Exce-

lencia para que en la primera que oportunamente se presente, las

dirija y avise de sus resultas.—San Lorenzo, 20 de noviembre

de 1764.

Minuta.—Tres folios más el de carátula.

—

Emp.: «A. Y. E, consta...» Ter-

mriia : «resultas».—Al margen: «Fho. p.^" Dupp."^'"».

5.213 17(i4—11—1*1 Buenos Aires, 538

Carta de don Julián de Arriaga a don Pedro de Ceballos.—Nue-

vamente habló antes de anoche con el Rey sobre Su Excelencia

y su regreso ; Su Majestad le dijo que esperaba sólo a ver los

últimos pasos de los portugueses, que según el más moderno co-

rreo habían mandado ya venir su embajador a esta Corte, indi-

cio de que promoverán por oficios sus solicitudes.

No es muy corriente el indulto del derecho del caudal que

traen los Gobernadores
;
pero a Su Excelencia es debida excep-

ción de regla para todo
; y así. inmediatamente que se lo propu-

so al Rey, le mandó Su Majesctad se entregasen los 30.000 pe-

sos libres de todo derecho, y ha prevenido al Presidente de la Con-

tratación que así lo ejecute. Igualmente se habría evacuado el

asunto de los 4(5.992 pesos un real y tres maravedís del resto de

pertenencias de presas, si no hubiera mediado la falta de instruc-

ción de en qué consisten estas presas y cuál el método practicado

en su distribución, llamándose como se llama el testimonio de esos

Oficiales Reales ante don Juan Manuel de Labarden, que no s*?

han visto. Su Excelencia le aclare este punto para que recaiga la

resolución de Su Majestad tan igual a las antecedentes.—San Lo-

renzo, 2 de noviembre de 1764.

Original.—Tres folios en 4." más uno en blanco.

—

Emp. : «Xuevam.^f^^ hablé...».

l'crmma: «sus preceptos».
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5.214 1764—11—24 Buenos Aires, 538

. Carta de don Julián de Arriaga a don Pedro de CebaUos.—Dí-

c-ele que siguiendo las noticias del Cónsul del Rey en Lisboa, re-

conocerá Su Excelencia por la adjunta copia las que últimamente

comunica
; y a fin de que pueda estar en inteligencia de cuanto

avisa, le manda Su Majestad pasarla a Su Excelencia consecuen-

te a lo que sobre el propio punto le participó en 17 del corriente.—

•

Madrid, 24 de noviembre de 1764.

Original duplicado.-—Un folio más el de carátula.

—

Emp.: «Siguiendo...» Ter-

mina: «corr.t':».—Adjunta va la Copia de Capítulos de D. Agusiín Sánchez Ca-

bello, Cónsul de Su Majestad en Lisboa.—Lo que no hay duda es que la ida de

Don Ayres de Sá a Madrid está resuelta y creo no tarde en ponerse en camino.

Sus Instrucciones las forma el mismo conde de Oeyras, y no dudo vayan en

lérminos tan fuertes, como el espíritu que las dicta respecto al Río Grande y

Colonia del Sacramento, si se debe juzgar de su contenido por lo que el conde

dijo la semana antecedente a dos favorecidos suyos, asegurándoles que la ida

de Don Ayres a Madrid auía de procurar a Portugal, o vna protjta gwerra, o

7'na paz sólida y permanente. A este Embajador se le han entregado dos planos

:

uno de la Colonia y el otro del Rio Grande, para reconvenir con ellos en sus

conferencias ahí. Díceseme que lleva orden de solicitar que pase otro Goberna-

dos a Buenos Aires, porque D. Pedro de CebaUos es duro para estas gentes y
están persuadidos a que mientras aquel General mande en el Rio de la Plata,

siempre estarán la Colonia y el Janeiro en la miseria que actualmente. Estas dos

posesiones portuguesas y las noticias que de ellas han traído los últimos navios

respecto' del estado infeliz en que tiene su comercio D. Pedro de CebaUos, han

ocasionado bastantes conferencias para enviarlas los socorros consabido? y para

la formación de las Instrucciones que llevará el embajador, y todo retardará

algunos días la jornada a Pancas que tenían resuelta para el 15 de este mes
S. S. M. M. Fidelísimas. Sé con certidumbre que el cuerpo de 1.500 hombres
que levantan los oficiales reformados por el Conde de los Lipes, van a la Colo-

nia del Sacramento y no al Janeiro como se aseguró antes ; pero que también

deben acompañarlos 500 más para aumentar la guarnición del Río Janeiro, y
para mandarlos ha dado orden esta Corte a los demás oficiales reformados que
hay en el Reino, de que vengan a Lisboa para escoger los más útUes, y los

demás, deben embarcarse para Goa con un socorro de tropas que se prepara

actualmente, pues teme esta Corte que la ataque Alikan a instancias del oficial

portugués rebelde que manda su ejército, enemigo declarado del Virrey por
ima injusticia que le hizo en la última promoción.—Lisboa. 13 de noviembre
de 1764.—Un folio más otro en blanco.
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]-¡{\4 n 27 Buenos Aires, 43

Carta del Marqués del Real Tesoro al BaiJio Frey don Julián

de Arriaga.—T>\cc que queda enterado para ejecutarla de la resolu-,

ción del Rey comunicada por Su Excelencia en 20 del corriente,

de que se entreguen libres de derechos los 30.000 pesos que de

sus sueldos ha enviado registrados en el navio San Juan Evange-

lista el Teniente General don Pedro de Ceballos. haciendo Su Ma-

jestad esta distinción por el particular mérito que tiene adquirido

y continúa este General.—Cádiz, 27 de noviembre de 1764.

Original.—Un folio más el de carátula.

—

Emp.: «Con fecha de 20...» Termi-

na: «executado».

5.216 17(54—11—30 Buenos Aires, 51

Parecer del Auditor de guerra de Buenos Aires Juan Manuel

de Labarden al Gobernador y Capitán General don Pedro de Ce-

b'allos, en vista de los primeros documentos de los alborotos de

la ciudad de Corrientes.—Dice que en virtud de la orden de Su

Excelencia de 26 del corriente leyó las cartas relativas a la suble-

vación de Corrientes, acaecida el 29 de tíctubre próximo pasado,

contra el Teniente de Gobernador de ella don Manuel de Rivera

y Miranda, hasta haber llegado al extremo de sacarlo desnudo de

su cama, arrastrarlo, abofetearlo, herirlo, ponerle grillos y pren-

derle en el cepo ; ha leído también la del señor Obispo, que desdv?

Santa Fe y con fecha de 10 de este mes avisa de este hecho en los

términos que luego dirá. Y que por todos medios posibles ha he-

cho la averiguación extrajudicial cjue Su Excelencia le encarga

sobre los vehementes indicios que se presentan para inferir los au-

tores de este desorden. Las noticias seguras de Corrientes des-

criben el citado exceso, el modo y sus circunstancias hasta el ex-

tremo insinuado ; pero lo más extraordinario y digno de notarse

que en ellas encuentra es que hubiese servido de cárcel del Te-

niente del' Gobernador y Justicia Mayor la misma casa del Doctor

don Antonio Martínez, cura y vicario de aquella ciudad, quien el
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carácter de pastor del pueblo parece haberlo trocado por el de

carcelero, para desahogar más de cerca el ánimo contra un hom-

bre cuya prisión y heridas no fueron bastantes a evitar en el dicho

cura el mal tratamiento de las feas expresiones que le hizo y que

insinúan las cartas. Esto y el no haber querido los amotinados que

el Teniente fuese transferido a otra casa, engendra la más vehe-

mente sospecha de la inteligencia del cura con los sublevados. De-

berá también reservarse para el tiempo de la información judicial

la averiguación de otras particularidades que indican que este cura

y el de las vSaladas, don José Casajús, hermano de don Sebastián

Casajús y ambos primos de aquél, han concurrido a la suble-

vación en calidad de promotores de ella. La carta del Obispo es

capaz de sorprender a cualquiera, y para hacerlo ver haga Su Ex-

celencia recuerdo que hallándose en la campaña de 1762, mandó

Su Excelencia que 200 milicianos de Corrientes ocurriesen al pues-

to que defendía el Teniente Coronel don Antonio Catani contra

las fronteras de los portugueses
; y siendo conducidos por su Sar-

gento Mayor don Bonifacio Barrenechea, en el primer día de la

marcha le perdieron la obediencia, y preso con grillos, abando-

nando amotinadamente el servicio del Rey, lo trajeron a la ciu-

dad, cuyo Cabildo nombró sin lener facultad un Justicia Mayor
que los ha gobernado mucho tiempo sin poderlo remediar Su Ex-

celencia por no enflaquecer el pequeño cuerpo que tenía. Hallán-

dose el vecindario en estas circunstancias, visitó la ciudad el Obis-

po y se hospedó en casa del cura Martínez como cuatro meses ;

llegó en este tiempo el nuevo Teniente de Gobernador y fué tes-

tigo del buen recibimiento que la ciudad le hizo, y de cómo se

fueron enconando poco a poco los ánimos hasta suceder el tumul-

to. Tres meses después participó el Obispo a Su Excelencia, cul-

pando al Teniente y ;sin quejarse de los amotinados, encarga a

Su Excelencia que los oiga, que los oiga. De lo cual infiere que

dicha expresión es únicamente dirigida a que se les dé lugar para

cohonestar su detestable delito, como ya extrajudicialmente se ha

sabido que a este fin hacen varios papelones, llenos de falsedades

y calumnias contra el Teniente de Gobernador. Por esto dijo que

la carta del señor Obispo había de soprender a cualquiera hom-
bre de una mediana cordura, pues da a entender que aquellos cri-
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mínales podrán lavarse el nuevo l)orrón que han contraído con la

rebeldía y el tratamiento referido en quien administraba legítima-

mente la jurisdicción real ; que aunque hubiese cometido algunos

excesos, nunca es lícito al pueblo tomarse la satisfacción dicha sin

hacerse reo de lesa majestad, de lo que el señor Obispo no hace

el menor aprecio. Otra cláusula de la carta de este Prelado es.

dice, que antes de salir de. Corrientes tenía previsto este caso. Pues

¿por que no lo comunicó al Capitán General? Y se mantuvo como

cuatro meses cuando dicha ciudad permanecía en la primera des-

obediencia de no haber querido ir a la guerra hasta que llegó el

Teniente actual que han maltratado. Y se mantuvo el referido

tiempo sin 'saber nadie qué motivo podría detenerle tanto donde

tío hay más que visitar dos iglesias muy pobres. Era natural que

escribiese a Su Excelencia el estado de la ciudad y cómo se gober-

naba sin legítima autoridad, y debía haberlos exhortado a que de-

pusiesen el mando usurpado ; pero nada hizo ni escribió palabra

sobre el asunto, siendo así que echó raíces la sublevación y lo de-

más para que anunciase, como anunció, tres meses antes lo que

ha sucedido, pues :siendo del Consejo de Su Majestad, Prelado

y padre del pueblo, ; cómo no dio parte a Su Excelencia de lo

mismo que pronosticaba? Y habiéndose detenido más de tres me-

ses en Santa Fe y recibido cartas antes y después de haber re-

ventado la mina, ¿por qué no avisaba a Su Excelencia con la?

mismas cartas originales como debía hacerlo? Sucedió el motín,

y aunque ha dado parte a Su Excelencia, no lo ha hecho, dirigién-

dole la noticia en la carta o cartas originales que recibió de Co-

rrientes. De lo cual infiere que supo el negocio de raíz, desde los

principios. Que ha anunciado a todos el paradero que ven ; man-

tenido frecuente 'correspondencia con los sediciosos ; que no ha

podido ignorar las intrigas del cura ni todo lo que pasaba, y me-

nos la escandalosa cárcel que había hecho de su casa el cura, sin

que estas novedades le hayan estimulado a dar aviso a Su Exce-

lencia. Resulta, por consiguiente, contra él presunción para con-

jeturar que tuvo inteligencia y parte en la rebelión. Confirmando

el rumor esparcido, la carta dada en Corrientes con la expresión

de que allí no se conoce más Rey ni Gobernador que al Obispo

y su Vicario : y engendra cierta sospecha de lo referido la pun-

66
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íualidad con que Su Ilnstrísima ha dado parte del estrago de aque-

llas gentes a personas de esta ciudad, culpando siempre al Te-

niente y ni aun de paso a los amotinados. Por último expone a

Su Excelencia que hay que hacer averiguación oficial exacta ea

dicha ciudad después de pacificada, a fin de que ¡os delincuentes

sean castigados, y exhorte Su Excelencia .al Obispo para que re-

mita orden en cuya A'irtud salgan de la ciudad aquellos curas siem-

pre que Su Excelencia lo juzgue necesario ; como también para

que don Sebastián de Casajús pueda ser transferido de la iglesia

en que está refugiado a otras de esta ciudad ; jDorque se puede te-

mer que estos tres sujetos indiciados de ser los principales cabe-

zas o autores del motín, sirvan de embarazo para tomar a los de

la ciudad las declaraciones imparciales que se necesiten, y acaso

pudieran causar con su influjo mayores inconvenientes. Y §i el

señor Obispo (lo que no es de creer) negase la orden, deberá pro-

cederse en conformidad de las Leyes para salvar ilesa , en todas

partes la obediencia inviolable al Soberano, en cu_vo servicio ie

parece que es lo c|ue por ahora puede exponer a Su Excelencia.

—

Buenos Aires , 30 de noviembre de 1764.

Es copia concorde con su original, certificada de Pedro Medrano.—Seis fo-

Hos.

—

Emf.: «En virtud de la orn...» Term.: «exponer a V. E.».

5.217 1T(U—11^—

3

Buenos Aires, 538

Caria de don Pedro de CchaUos al Conde de Acuñan.—Reite-

rándole la reconvención de que evacué los terrenos que ocupan

los portugueses desde Biamont hasta el Yacuy en las frontera?

de esta provincia, y en las del Gobierno de Santa Cruz de la Sie-

rra por la parte de Mojos, y que restituya las familias de indios

que retienen en su poder hasta ahora, que con la oportunidad de

haber pasado la tropa portuguesa a las Misiones del Uruguay se

llevó con engaños y violencias y del mismo modo retienen hasta

aliora.—Buenos Aires, 3 de diciembre de 1764.

Es copia sin firma.—Dos folios.

—

Emp.: «Seis meses de...» Temí.: «de Es-

paña». '
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5.218 17(;4—11'— L'O Buenos Aires, TviS

Caria de don Pedro de Ceballos a don Julián de Arriaga.—Di-

cele que en carta de 7 de julio de este año, le llena Su Excelencia

de confusión con las muchas honras que la piedad del Rey se ha

dignado hacerle, de resulta del favorable suceso que tuvo la ex-

pedición del Río Grande, añadiendo a todas la especial gracia de

condecorarle con el cordón de ¡a distinguida Orden de San Jena-

ro, y reconociendo al mismo tiempo lo mucho que debe al favo-

rable influjo de Su Excelencia, le rinde con el más sincero reco-

nocimiento las debidas gracias.

Añade que los portugueses quedaron al fin de esta guerra en

los terrenos que desde Biamont y río Pardo hasta el Yacuy ha-

bían ocupado en 1752, con pretexto del Tratado de Límites de

1750, porque las órdenes da suspensión de armas y de la paz le al-

canzaron antes que tuviese tiempo de desalojarlos, y aunque des-

pués por dos veces ha reconvenido al Conde de Acuña, Virrey del

Brasil, no le ha respondido aún ni a la primera, ni esperaba cum-

pliesen el contratratado, si bien faltándoles el río Grande, de pocO'

les sirven aquellas usurpaciones, porque no pueden tener comer-

cio por agua, y el hacerlo por tierra es muy dilatado y costoso

por tener que andar por arenales y pantanos más de 200 leguas

desde el puesto de Santa Catalina. Repetirá, sin embargo, sus re-

convenciones y protestas hasta ver lo que da de :sí el tiempo, pro-

curando en todo caso conservar con empeño lo recobrado.—Bue-

nos Aires. 20 de diciembre de 1764.

Orijjinal.—Dos folios.—Duplicados.

—

Emp.: «En carta...» Tcnn.: «recobrado»-

5.219 1764—12—24 Charcas, 421

Minuta de Real Cedida al Gobernador del Paraguay, para que

mforme si es cierto que los pueblos de indios de aquella provincia

encargados a los religiosos de la Compañía, están ricos y opulen-

tos, y si pueden pagar diezmo.
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Es copia del tomo 104, encuadernado en pergamino, 0,320 x 0,212.—Charcas,

«Inventario de minutas de despachos desde el año de 1760 a 1781».—Folio 33

vuelto.

5.220 lT(i4 Indiferente General, 2.889

Valores de tas rentas líquidas que por el quinquenio corrido

desde el año de 1760 hasta el de 1764 inclusives correspondiezotí

a las iglesias de Indias.—Se refieren todas las iglesias u Obispa-

dos de América y Filipinas. Los del Virreinato del Perú son los

siguientes :

Lima.—Prelado, 26.849 pesos ; deán, 3.261 ; dignidades, cua-

tro a 2.844 ; canonjías, nue^e a 2.174 ; racioneros enteros, seis a

1.522 : medios, seis a 761.

Cuzco.—Prelado, 10.706; deán, 1.340; dignidades cuatro a

1.335 ; canonjías, cinco a 1.027 ; racioneros enteros, tres a 708 .

miedios, seis a 761.

Arequipa.—Prelado, 36.742; deán, 3.372; dignidades, cuatro

a 2.988 ; canonjías, tres a 1.548 ; racioneros enteros, dos a 1.455
;

medios, seis a 761.

Truxillo.—Pnelado, 15.023; deán, 1.362; dignidades, dos a

1.181; canonjías, cuatro a 008 : racioneros enteros, dos a 635 ; me-

dios, seis a 761.

Guamanga.—Prelado, 8.860; deán, 1.772; dignidades, dos a

1.535; canonjías, dos a 1.181; racioneros enteros, dos a 826; me-

dios, seis a 761.

Santiago de Chile.—Prelado. 17.567; deán, 3.736; dignidades;

cuatro a 2.944 ; canonjías, cuatro a 2.354 ; racioneros enteros, dos

a 826 ; medios, seis a 761.

Concepción de Chile.—Prelado, 5.748 ; deán, 1.523 ; dignida-

des, una a 1.320; canonjías, dos a 1.015; racioneros enteros, dos

8 826 ; medios, seis a 761.

Charcas.—Prelado 26.175 ; deán, 3.819 ; dignidades, cuatro a

3.819 ; canonjías, cinco a 2.546 ; racioneros enteros, cuatro a 1.697 ,

medios, cuatro a 848.

La Paz.—Prelado. 24.493; deán, 1.823; dignidades, dos a
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1.580; canonjias, cuatro a 1.215; racioneros enteros, dos a 850;

medios, cuatro a 818.

Santa Cruz de la Sierra.—Prelado, 11.020; deán, 3.324; digni-

dades, una a 3.324 ; canonjías, dos a 1.215 ; racioneros enteros y

medios, ídem.

Tucumán.—Prelado, 5.862; deán, 1.3G2 ; dignidades, dos a

1.190; canonjías, dos a 1.060; racioneros enteros y medios, ídem.

Buenos Aires.—Prelado, 6.116 ; deán, 1.239 ; dignidades, tres

a 1.074; canonjías, dos a 826; racioneros enteros y medios, ídem.

Paraguay.—Prelado, 9.183; deán, 1.861; dignidades, tres a

1.613; canonjías, dos a 1.241; racioneros enteros y medios, ídem.

Nota.—Que además de las rentas demostradas en las casillas

correspondientes a la iglesia del Cuzco, disfrutan: el Rvdo. Obis-

po, 668 cestas de coca, 1.099 fanegas de maíz y 172 de trigo ; el

dtéán, 126 cestas de coca, 210 fanegas de maís y 33 de trigo ; laá

cuatro dignidades, a 109 cestas de coca, 183 fanegas de maíz y 28

de trigo ; los cinco canónigos, a 84 cestas de coca, 140 fanegas de

maíz y 22 de trigo, y los racioneros, a 60 cestas de coca, 98 fane-

gas de maíz y 15 de trigo.

Que en la renta del Rvdo. Obispo de Arequipa se incluyen los

4.000 pesos del Auxiliar.

5.221 1764 Buenos Aires, 174

Expediente sobre lo representado por el Cabildo Secular de la

ciudad de Jujuy en el Tucmnán para que no se concediese licen-

cia a los Jesuítas para fundar allí un Colegio, por no convenir al

bien espiritual ni al temporal de aquella república, y menos al Real

servicio ; sobre lo que hal)ía autos pendientes en ¡a Audiencia del

distrito de que darían cuenta a su tiempo (1) ; cuyo expediente se

compone de una carta del referido Cabildo de 14 de agosto de

1758. respuesta del señor Fiscal de 22 de agosto de 1759, acuerdo

del Consejo de 28 de septiemmbre siguiente, en que se mandó que

(1) Véase la carta del Gobernador- de Tucumán. Espinosa, a don Julián de

Arriaga, 2í» de mayo 1701, núm. 5038.
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dicho Cabildo y Audiencia informen, haciendo salir de Jujuy los

tres Jesuitas que allí había ; y las minutas de las Cédulas que ai

fin expresado se libraron en 17 de diciembre de 1759 a la Audien-

cia de Charcas y al Cabildo Secular de Jujuy ; una carta del Go-

bernador del Tucumán de 29 de diciembre de 1759, dando cuen-

ta con dos testimonios del eficaz empeño con que los Padres Je-

suítas solicitaron que informase a su favor para conseguir la enun-

ciada fundación, y los motivos porque no lo ejecutó ni confirmó

las inmensas tierras que poseían en perjuicio de aquel vecindario,

Iglesia y Real Erario, de cuyos frutos y ganados no contribuían

derechos ni j)agaban diezmos, con motivo de los pactos que nula-

mente tenían celebrados ; una respuesta del señor Fiscal de 6 de

marzo de 1702, con un acuerdo del Consejo a su continuación de

jO del mismo mes : dos minutas de Cédulas de 28 de julio de 1762,

€n que se insertaron las que quedan referidas del año de 1759 ; un

extracto de Secretaría ; una carta de la Audiencia de La Plata de

28 de noviembre de 1763, con un testimonio dando cuenta, en cum-

plimieiito de las citadas Cédulas, de lo ocurrido sobre el amparo

en la posesión de una capilla y casas que se donaron a los Jesuítas

en el siglo pasado ; con una respuesta del señor Fiscal de 7 de agos-

to de 1764 ; acuerdo del Consejo a su continuación de 18 del mis-

mo mes, y una minuta de Cédula librada a ¡a misma Audiencia en

23 de septiembre del mismo año de 1764 para que avisase las re-

sultas de la Provisión que había dirigido al Provincial de la Com-

pañía para que hiciese retirar de Jujuy los individuos de su reli-

gión que residiese allí.

Se remitió este expediente, entre otros, a la Secretaría de Nueva España, con

papel de 14 de enero de 1773; cuyo papel estaba colocado entre los expedientes

del Neg-ociado de Indiferente particular conespondiente a dicho año de 7?>. Bajo

el niimero 4."

5.222 [1761] Buenos Aires, 178

Testimonio legalizado coneorde con su original de las notas

puestas por el cura jesuíta del pueblo de San Francisco de Borja

en los libros parroquiales del ^nisnio pueblo contra las proiñden-
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cias que dio por escrito en ellos durante la visita general que hizo

el señor Obispo de Buenos Aires, Doctor don Manuel Antonio de

la Torre.—Refiérese que estando en este pueblo el Doctor don An-

tonio de la Trinidad Martínez de Ibarra, con el fin de dar la canó-

nica institución del curato de dicho pueblo al Rvdo. Padre Fray

Bernardino Frutos, del Orden de Predicadores, en virtud de co-

misión del Obispo don Manuel Antonio de la Torre, registró los

libros de Colecturía para ver las providencias que Su Señoría Ilus-

trísima dejó en ellos en la santa y general visita que hizo en este

pueblo el año de 1764, para que arreglado a ellas procediese dicho

cura, mientras otras no diese en contrario dicho ilustrííimo señor.

como consta de la citada comisión ; y principiando por la que ini-

cia : Visita de iglesia año de 1764 en este pueblo de San Francisco

de Borja, etc.. refiere y cita las palabras que el Obispo puso en

cada libro por vía de observaciones, a fin de que las cumpliesen

los curas de dicho pueblo, y las respuestas irreverentes que se

supone haber dado a continuación de dichas advertencias por es-

crito el cura del mismo pueblo. Terminan esta dihgencia obser-

vándose que para su iustificación certifiquen en ella el Rdo. Pa-

dre Predicador fray Bernardino Frutos, cura de este pueblo, y

su compañero el Rdo. Padre Predicador fray Juan Tomás Soler,

y firmando en dicho pueblo en 6 de agosto de 1768 el doctor An-

tonio de la Trinidad Martínez de Ibarra. Sigue la certificación

del cura de San Francisco de Borja y su compañero de que todo

lo contenido en la antecedente diligencia en diez hojas, practicada

por dicho señor juez de Comisión, es cierto y verdadero, como

que han leído y releído todas las providencias que en su general

visita en 1764 dejó escritas en lo;s libros de Colecturía y fábrica

de este pueblo el Obispo don Manuel Antonio de la Torre, como

también las anotaciones en los márgenes de dichas diligencias,

añadidas y. contrapuestas, ordenándoseles por dicho juez se arre-

glen a las citada.s providencias en cumplimiento de su ministerio

parroquial. Y lo juran in verbo saccrdotis tacto pectore ser cierto

como lo tienen dicho, y firman en este pueblo de San Borja en G

de agosto de 1768. La fecha del testimonio es de 28 de septiembre

del mismo año v va firmada de Antonio de Herrera v legalizada
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por Jorge del Castillo y l'^rancisco Javier C'ongen, escribano de

Su Majestad, con fecha /// supra de Buenos Aires.

])oce folios, el primero y último de sello 4.° un cuartillo años de 17(52 y Gí»,

habilitado hasta 1768.-

—

Emp.: «Estando...» Temí.: «Ess.°° de S. M. (rubrica-

do)».—No se transcriben las anotaciones del cura de San Borja a las ordenacio-

nes del Obispo Manuel Antonio de la 'J'orre en su visita a las Reducciones, por

estar ya publicado este documento por FR.^NCISCo Javier Bravo, Colección de

Documentos relativos a la Expulsión de los Jesuítas de la República Argentina

y Parag-itay cu el reinado de Carlos III. Aladrid, 1872, 10':!-175.

5.223 1705—1—1 Buenos Aires, 43

Carta de don Pedro de Cehallos a don Julián de Arriaga.—Pasa

a sus manos los adjuntos autos, que se formaron por este Tribu-

nal de Real Hacienda, sobre las presas hechas en iierra durante

la expedición del Río Grande. En ellos no se han incluido nume-

rosas cantidades de ganado, que acaso pasaran de 150.000 cabezas

de todas especies, desde el paraje llamado el Chuy hasta el Río

Grande, donde el Rey le tiene muy seguro, por estar encerrado

en las tierras que median entre el mar y el lago de Miri, que ten-

drá 40 o 50 leguas de largo y 12 o 14 de ancho. De este ganado

s>e mantiene la gente que guarnece aquella frontera y se podrán

Hacer corambres ¡Dará mayor utilidad.' De la Colonia no se ha

aplicado parte alguna, aunque para Su Majestad se sacaron 3G7.745

pesos siete y medio reales, que existen en estas Cajas Reales. Su-

plica a Su Excelencia incline el ánimo de Su Majestad a que se

confirme la determina<rión tomada por este Tribunal en la parte

que se le ha destinado de las citadas presas.—Buenos Aires, 1.° de

enero de 1765 .

Original.—Dos folios.

—

Emp.: «Paso a manos...» Tcnn.: «citadas presas».—

•

En papel aparte se dice que en vista de los autos que con carta de 1.° de enero

remite Ceballos relativos al apresamiento de ganados, esclavos, efectos y caudal

hecho a los portugueses durante la expedición del Río Grande, y de la valua-

ción y venta para la repartición de su producto, en que aplicaron a .Su Exce-

lencia los oficiales reales de esas cajas, con dictamen del Asesor, 72.000 pesos

y 4 i-eales : ha sido de la aprobación del Rey, lo determinado en este asunto.

y le manda prevenir a Su E.xcelenJa disjono-a nue en virtud de esta orden le

paguen dichos ministros de los caudales de Real Hacienda de su cargo 4G.992
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pesos y 4 reales que percibir, además de los 25.670 que se consid^aron a Vues-

tra Excelencia en el valor de varios efectos.—San Lornzo, l.'J de noviembre

de 17(55.

5.224 1765—1—] Biitnos Aires. V.i

Testimonio concorde con los autos originales de su contexto.—
Formado sobre las presas hechas en tierra durante la expedición

del Río Grande, ejecutada el año de 1763 en la última guerra, y

de mandato del Gobernador y Capitán general de estas provincias

lo autoriza, firma y signa el escribano real público y de gobierno,

José Zenzano, en Buenos Aires a 1.° de enero de 1765.

Cincuenta y nueve folios más dos en blanco y el de carátula : el primero es

de papel de sello 4.° un cuartillo, años 1764 y 65.

—

Emp.: «Relación de los Ne-

gros...» Term.: «pu.^° y de Gov." (rubricado)».

5.225 1765—1—10 Buenos Aires, 172

Carta de Manuel Antonio, Obispo de Buenos Aires, a Sti Ma-

jestad.—Dice que a su salida del Obispado del Paraguay empren-

dió la visita general del de Buenos Aires, y por jio perder tiempo

determinó tomar el rumbo por los extraviados dilatados pueblos

de los Padres de la Compañía de Jesús que están a la banda del

Paraná y del Uruguay, desde donde giró diagonalmente a las Co-

rrientes, siguiendo los demás pueblos, Santa Fe, con las corres-

pondientes parroquias y sus capillas rurales, hasta este puerto y

ciudad de Buenos Aires exclusive, gastando catorce meses y ca-

torce-días continuos de andar tantos rincones y peligrosos cami-

nos, de los que habiendo salido sin novedad fué recibido con aten-

tas demostraciones de toda esta ciudad en la nueva iglesia cate-

dral el día 5 de este mes.—Buenos Aires y enero 10 de 1765.

Original.—Un folio más el de carátula.

—

E>np.: «Haviendo...» Tcrm.: «ob-

sequio».
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5.226 17<i5—1—21 Buenos Aires, 43

Carla del Obispo de Buenos Aires, Manuel Antonio, a don Ju-

lián de Arriaga.—Dice qme el día 5 del que corre llegó a esta capital,

trayendo visitados todos los pueblos, ciudades y parroquias rura-

les desde el Paraguay hasta aquí, con indecibles penalidades in-

dispensables en tan dilatados como escabrosos caminos, entrete-

jidos con más de 52 ríos de todos tamaños y peligros, especial-

mente los que se pasan en pelota, pero se ha .servido Dios darle

salud, la que desea para pasar a la otra banda de este río, donde

se halla la gente muy asilvestrada, no habiéndose confirmado en

Montevideo desde su constitución ni en ésta desde su consagra-

ción, después de la cual confirmó por nueve días. En su llegada

recibió la llave dorada y collar de San Jenaro para el teniente ge-

neral y gobernador de esta plaza, excelentísimo señor don Pedro

de Ceballos, a quien decoró ayer con estas insignias, por no ha-

berle permitido ,su delicada salud ¡a más pronta vestidura, prosi-

guiendo con su grave delicadeza, como lo publica el desfigurado

semblante.—Buenos Aires, 21 de enero de 1705.

Original.^Dos folios.

—

Emp.: «El día 5...» Temí.: «feliziclades».

5.227 1705—1—2G Buenos Aires, 18

Carta de don Pedro de\ Ceballos, Gobernador de Buenos Aires,

al Bailio frey don Julián de Arriaga.—l^a comunica el fallecimien-

to del Gobernador del Paraguay, don José Martínez Fontes, acae-

cido en 30 de noviembre de 1701, dejando encargado del mando
de ella al Maestre de Campo Fulgencio Yegros. Propone como el

más apto para aquel destino al teniente coronel don Carlos Morfi,

si bien con la circunstancia de ser irlandés, aunque desde mucha-

cho se crió en España.—Buenos Aires, 20 de enero de 1705.

Original.—Dos folios.

—

Emp.: «Por vw expreso...» Term.: «en España».
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5.228 1T()Ó—1—i'í) Buenos Aires, ^.''.S •

Corto de don Antonio de ¡o Colino o don Julián de Arriogo.—

En satisfacción de su esquela del 24, dice que en 1785, que se

rompió la guerra en el Río de la Plata ,con los portugueses, no

tenían éstos más población desde las orillas a la parte sur del Río

Grande hasta las del norte del Río de la Plata que la Colonia del

Sacramento ; que luego que el Gobernador de la Colonia, Pedro

Vasconcelos, tuvo noticias de los preparativos de guerra que

hacía el de Buenos Aires, don Miguel de Salcedo, determinó eva-

cuar la plaza de bocas inútiles que no le podían servir a su defen-

sa, y las remitió en pequeñas embarcaciones al Río Grande y la-

guna de los Patos, de las que se perdieron algunas, porque los

portugueses no tenían práctica de la barra de aquel río, y así les

fué preciso dar fondo fuera y transportar las familias en Izotes

a tierra, donde fueron surtidas de víveres de las islas de Santa

Catalina y de algunos otros pueblos del Brasil inmediato. Añade

que en 1736 le llevaron prisionero a la expresada Colonia, y vien-

do que subsistía el embarco de familias, movido de la curiosidad

se informó del motivo de esta expulsión, y supo cómo los envia-

ban a poblar el Río Grande a la parte del sur para que, en caso

de ser desalojados de la plaza, tener aquel asilo, y tle no volver

a enviar por ellos y restituirlos a la Colonia, en donde estaban ave-

cindados.

A últimos de 1736 le transfirieron a Río Janeiro, y su Gober-

nador, Gómez Freiré de Andrade, le recibió con mucha urbani-

dad, comiendo con él a su mesa el tiempo de irece meses que le

tuvo prisionero en aquella ciudad, y con este trato diario no se

cauteló en decirle varias veces había determinado subsistiese ía

población de Río Grande, de la que se lisonjeaba sacar conside-

rables ventajas para el Rey su amo, respecto a que los españoles

no les habían embarazado aquel establecimiento. Para conseguir

su intento dio orden al nuevo comandante fortificase el monte de

San Miguel, que cubría la población, lo que ejecutaron por desi-

dia y abandono del Gobernador de Montevideo, sin que éste se

opusiese a las continuas correrías que los portugueses hacían .eh
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aquel diltado campo, llevándose cuantos animales vacuno y ca-

ballar tenían en las estancias los vecinos de Montevideo. En 1737

le restituyeron a la Colonia, y en fuerza de la paz pasó a Buenos

Aires. Cuando salió de esta ciudad para regresar a España, a

fines de 1738, ya se sabía con claridad y distinción el estableci-

miento de los portugueses y cómo se hallaban fortificados en el

sitio de San Miguel, y el Gobernador no tuvo por conveniente el

desalojarlos de allí, quizá por no volverse a empeñar. en nueva

guerra, pero es muy natural participase esta novedad al Minis-

terio, mayormente cuando de una población que tenían por con-

cesión graciosa en el Río de la Plata habían aumentado otra en

el Grande, que han conservado hasta ahora, de la que reciben los

vecinos de Montevideo perjuicios inmensos y trascienden hasta el

comercio con sus ilícitas introducciones.-

Desde 1678, que se permitió a los portugueses poblar la Colo-

nia del Sacramento, jamás se ha hablado en los Tratadas del Ría

Grande, ni aunque ha sido despoblada aquélla tres veces, en la

nueva concesión de su establecimiento, nunca se ha tocado seme-

jante asunto, porque les constaba a ellos era pura gracia dejarlos

vivir en dominios del Rey con territorio desterminado al tiro de

cañón, en 'Cuya inteligencia los Gobernadores de Bvienos Aires

han tenido siempre un cordón de tropa- a fin de no dar lugar a

salir de este distrito, y los portugueses han pasado por ello sin

repugnancia hasta ahora. En la ribera del norte del Río de la

Plata tenemos diferentes poblaciones, sin las cuales es imposible

mantener el comercio de Buenos Aires, pues regularmente en

Montevideo alijan los navios que van de España para subir al

surgidero, y cuando regresan toman una gran parte de su carga

en aquella ciudad, y siempre los víveres. Subiendo río arriba de

la Colonia están los dos pequeños pueblos de Vacas y Víboras, en

donde se saca toda la cal que se consume en Buenos Aires. Como
a dos leguas separada de la costa, y casi norte sur con los expre

sados establecimientos, está la isla de Martín (iarcía, que la pro-

A^ee de leña, para lo que no tiene otro recurso, y continuando río

arriba, en el recodo que forma río Xegro para ahogarse en el

Uruguay, se halla situado el pueblo de Santo Doming-o Soriano,
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íibundante t-n crías de ganado y antemural para contener los indio?

salvajes Payaguás, Charrúas y otras naciones. A la entrada del

Río de la Plata se halla la ensenada del río Maldpnado, con una

aguada admirable, con bastante fondo para entrar navios gruesos,

y sirve de escala para los que van a montar Cabo de Hornos, como

ha sucedido en estos tiempos a los señores Pizarro y Orozco, de

suerte que siendo imposible subir los navios de guerra a Bueno;-

An-es por el Banco de Ortiz, que está entre la ciudad y Monte-

video, socorren aquí su necesidad para proseguir su viaje, lo que

no puede suceder a la parte del Sur, pttes desde el Cabo de San

Antonio hasta la ensenada de Barragán no hay puerto ni abrigo

y todo está desierto.

En la campaña que media entre Montevideo y Río Grande hay

un monte ciue llaman el Campanero, y teniendo aviso el Gober-

nador de Buenos Aires, don F. Valdcs, que encerraba en sí me-

tales hizo sacar superficialmente alguna poca de tierra y piedras,

la ensayó y extrajo algún oro, y habiendo dado parte al Ministe

rio se le respondió sepultase la especie para no excitar la codicia

de'los porttigueses. Termina diciendo que todas estas diligencias

las encontró judiciales en el archivo de Buenos Aires, que copió

al pif de la letra, y en el año de 1737 las puso en manos del Mi-

nistro de Marina e Indias, don José de la Quintana, y dichos pa-

peles es regular paren en la Secretaría.—Madrid y enero 26 de 1765.

Autógrafo.—Tres folios más el de carátula.

—

Eiup.: «En satisfacción...» Ter-

mina: «Secretaria».

5.229 1765—1—26 Buenos Aires. 538

Carta de don Pedro de CehctíJos al Duque de Losada.—Acusa

recibo de su carta de 26 de julio del año pasado, que le entregó

el Obispo de esta diócesis la de 24 de junio de 1763. que con la

llave le incluyó Su Excelencia en el pliego que se despachó con la

comisión de que se la pusiese, y que por estar ausente no ha po-

dido efectuarse hasta el 20 de este mes, en que también se hizo

la de San Jenaro que el Marqués de Grimaldi le encargó, con cuya
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fecha le ha entregado recibo, como se le previene.—Buenos Aires^

l!l> de enero de 1765.

En postdata le repite las gracias a S. E. y se las da al Marqués de la En-

senada por lo que ha influido para que S. E. se la dispense como aun antes de

saber lo que S. E. le insinúa se lo persuadía de lo mucho que le debe.—Minuta.

—

Un folio.

—

Emp.: «Pocos días...» Tcrm.: aobsequio».

5.230 1T«")—1—-T Buenos Aires, 46

Carta de don Pedro de Ccballos al Bailío frcy Julián de Arriaga.

Kefiere que en otra carta le dice a Su Excelencia cuánto desconfía

de la conducta del Gobernador de Montevideo, don Agustín de la

Rosa, en caso de ser atacada aquella plaza, y aunque no haya em-

pleo proporcionado que ¿e le pueda dar, parece indispensable pro-

poner a Su Excelencia que en caso de guerra sería muy importan-

te nombrarlo, aunque se le hubiesen de dar 100 pesos mensuales

con agregación a esta ciudad, entre tanto que se ofrezca destino

en que colocarlo, poniendo en su lugar al teniente coronel don

Jcsé Nieto, de bellísimas calidades, con 2.800 pesos de sueldo, que

es lo que sin aumentar gasto resta de los 4.000 en que está actual-

mente dotada aquella plaza. Siente muchísimo verse obligado a

manifestar defectos ajenos y procurar estas novedades, pero a ello

le precisa el conocimiento que tiene de lo mucho que de no ha-

cerla se aventura el servicio de Su Majestad.—Buenos Aires, 27

de enero de 1765.

Original.—Un folio más otro en blanco. ^

—

Emp.: «En otra...» Term.: «de

S. M.)).

5.23t 17(i5—1—28 Buenos Aires, 538

Carta de don Pedro de Ce bailas a don Julián de Arriaga.—Re-

fiere que el Obispo de esta ciudad, don Manuel Antonio de ía

Torre, representó eficazmente que en el Paraguay había perdido

la salud y estaba casi ciego, pidiendo en atención a eso se le pro-

moviese a otra iglesia. Sin embargo, después de haberle llegado
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ias bulas del Obispado de Buenos Aires por octubre de 1762, no

salió de aquella provincia hasta octubre de 1763. El fin fué el de

«cobrar—como él mismo lo ha asegurado—20.000 pesos que dice

le debían. La nota adjunta indica algo, aunque no todo, de la co

dicia de este hombre, que siendo cura de un lugar de Castilla lla-

mado Autillo se halló de repente hecho Obispo del Paraguay, no

a propuesta de la Cámara ni Ministerio de Indias, sino de los que

manejaban entonces el Tratado de Límites de 1750, y, por con-

siguiente, el de Misiones (1), los cuales, a lo que pudo entender,

se propusieron el objeto de complacer a los portugueses y dar

contra los jesuítas, para lo cual cree buscaron a este Obispo, .por

haberle considerado a propósito. Pero el espíritu inquieto que se

indica en el informe del auditor de Guerra }• en los documentos
.

que con él incluye a Su Excelencia en otra carta (2), le- hace rece-

lar que especialmente en tiempo de guerra sea aquí muy perni-

cioso al servicio de Su Majestad este prelado, por los desórdenes

que puede suscitar con su artificiosa aunque grosera influencia,

particularmente hallándose revestido de una dignidad tan venerada

del vulgo de este país, que así a este como a cualquiera otro Obis-

po llaman el Príncipe, con cuyo título y las frecuentes visitas que

se ha notado hace, generalmente gana la voluntad del pueblo.

Hace a Su Excelencia este informe para que, enterado por él

de las calidades de este sujeto, se le pueda escribir una carta que

causándole algún temor le contenga en los términos debidos, pre-

(1) La interpretación que da Ceballos del nombramiento del señor La Torre

para Obispo la hemos visto antes confirmada en los documentos aducidos en

esta Colección. Confirma la vía tortuosa de su envío a América una Consulta

del Consejo de Indias que hemos hallado en Charcas, 163. Sobre instancia de

don Manuel de la Torre, electo Obispo del Paraguay, que pide ayuda de costa

para su viaje y «llevar consigo sujetos de toda integridad y ciencia que le ayu

den en ello la buena armonía y consonancia, que conviene al servicio de Dios

y de V. M.», le concede 16.000 pesos de ayuda de costa. Y S. M. se conforma.

Lleva adjunto un papel que dice : uNota.—La orden que dimana de esta con-

sulta del Obispo electo del Paraguay, no se ha ejecutado, por haber pedido la

parte se suspendiese hasta que bajase otra de la vía resei-\-ada.» Que demuestra

que el señor Latorre confiaba más en los poderes ocultos a quienes debía su

elevación que no en la vía ordinaria del Consejo de Indias.

(2) Véase número 5216.
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viniéndole se le da (al que esto escribe) o dará orden para que en

caso que se exceda de ellos lo extrañe de estos dominios de Su

Majestad, como también que a los dos curas de Corrientes, don

Antonio Martínez y don José Casajús, ambos indicados en el

informe del auditor de Guerra del motín de aquella ciudad, los

haga comparecer en ésta y me los entregue, respecto que su delito

los exceptúa del fuero eclesiástico, en la inteligencia de que si el

quiere vendrán sin falta, por lo adheridos que le son, pues no tiene

necesidad de decirles el fin para que los llama y, de otra suerte

será muy difícil prenderlos, aunque se envíe tropa para ello, por-

que en tal caso se irán a los montes del Paraguay o a otros pa-

rajes semejantes, donde estarán ocultos hasta que la tropa se re-

tire y entonces volverán a Corrientes, donde con el séquito del

pueblo suscitarán nuevas inquietudes, pues aunque él está en áni-

mo de pasarle un exhorto para que los haga venir, duda mucho

qvie lo ejecute, y recela que aun cuando lo ofrezca no lo ha de

cumplir, antes les hará avisar secretamente para que se excuse.

Propone a Su Excelencia se expida a Cádiz orden reservada

para que se le embarguen cuando lleguen los 13.900 pesos que este

Obispo tiene registrados en la fragata Venus en nombre de don

Manuel Martínez de Ochagabia, vecino de esta ciudad, a entre-

gar al P. Rodríguez, Procurador del Colegio de la Compañía de

aquella ciudad, respecto que no aplicó a limosnas ni al reparo

de las iglesias, como el Rey se lo mandó, la mitad de la renta de

su antecesor, que por no haber ido a tomar posesión tocó a Su
Majestad, sin embargo de que de ella cobró sobre 7.000 pesos en

plata y mayor cantidad en efectos del país.—Buenos Aires, 28 de

enero de 1765.

Tres folios más el de carátula.—Es copia sin firma.

—

Emp.: «El Chispo...»

Termina: «del País».—Al dorso se lee: «Fué en la frag-ata el punto fixo que
se hizo a la vela el dia 8 de Marzo, y el duplicado en el navio Sta. Cruz, que
salió al mismo tiempo.»

5.232 17(J5—1—29 Buenos Aires, 171

Minuta de Real Cédula al Gobernador del Paraguay.—En car-

tas de 30 de diciembre de 1763 y 11 de enero de 1764 participa el
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estado de las nuevas reducciones de Mbayas y Abipones, puestas

al cuidado de los religiosos de Ja Compañía de Jesús, pidiendo

se deñera a las pretensiones hechas por el Provincial y contenidas

en los testimonios que acompaña. Responde Su Majestad que se

ha tenido presente que para la formación de pueblos, manuten

-

ción de doctrineros y demás gastos precisos para estas reduc:io-

iies y otras que se hagan del Chaco, está tomada providencia por

la Real Céduid que se le dirigió a 12 de febrero de 1764, la que

hará observ^ir puntualmente. Y que tocante a la exención de en-

comiendas y mitas que se solicita, manda que observándose con

estos indios la Ley 3.*, Tít. 5.°, Lib. 6.°, de la Recopilación, sean

exentos de ellas y de sus reales tributos por diez años.—Paido, 29

de enero de 1765.

Dos folios.

—

Evip.: «Gobernador...» Term.: «Ley».—Al margen se lee: «Con-

sejos de 24 de octubre de 1764.» Al dorso: «Dup.'*° Y. Visto. Reg-.^* f.° 63 bt."

Refrenda, del Sor. Dn. Juan Man.' Crespo.»

5.233 17()5

—

-—

O

Buenos Aires, 171

Monor'ial presentado a Su Majestad en su Real Consejo por los

Padres José de Robles y Domingo Muriel de la Compañía de Je-

sús, Procuradores generales de la provincia del Paraguay.—Dicen

que en Congregación que celebró su provincia fueron elegidos

Procuradores para esta Corte y la de Roma, como consta del po-

der e instrucción que presentan junto con la licencia para pasar a

estos reinos del Gobernador de Buenos Aires. Y para usar de di-

chos poderes e informar a su General del estado doméstico de la

provincia suplican que habiendo por presentados dichos instrumen-

tos, que piden se les devuelvan, les admita Su Majestad por tales

Procuradores y les de licencia para pasar a Roma, donde protes-

tan que sólo van a informar a su General del estado económico

y regular de aquella provincia.

Siguen las firmas autógrafas de estos Procuradores.—Un folio más el de ca-

rátula.

—

Em.p.: «Joseph de Robles...» Term.: «mrd.».—Al dorso se lee: «Conse-

jo de 6 de febrero de 1765.—^Al Sor. Fiscal (rubricado).».— El fiscal dice que

presentando, como presentan, estos Padres el poder e instrucción que les eon-

67
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frió su Provincial v la licencia del CJoliernador de Euenos .Aires para venir a

España ; le parece que el Consejo podrá tenerlos por tales Procuradores y con-

cederles el permiso que solicitan para pasar a Roma, mandando que se les de-

vuelvan los instrumentos que han exhibido.—Madrid y Marzo de 1765 (rubrica-

do) —Consejo de 18 de Marzo de 17(!ri.— Con el Señor Fiscal (rubricado), fecho.»

5.234 17(i.~)

—

'2—2:5 Buenos Aires, 174

Expediente respondido por señor Fiscal sobre la conducta del

Gobernador del Paraguay, dojí José Martínez Fontes.—Núm. 1.''

Con papel de -9 de noviembre del año próximo pasado remitió ei

señor don Julián de Arriaga un índice con diferentes informes ge-

nerales y copias de otros que se habían hecho por el reverendo

Obispo del Paraguay, Gobernador de Buenos Aires y los Cabildos

eclesiástico y secular de la ciudad de la Asunción en favor y en

contra de don José Martínez Fontes, Gobernador de la propia pro-

vincia del Parag'uay. para que enterado el Consejo de ellos y de

otros si los hubiese en el mismo Tribimalde esta naturaleza, in-

formase a Su Majestad lo que se le ofreciere y pareciere. De acuer-

do del Consejo de 3 de diciembre siguiente pasó este expediente

al señor Fiscal, con otras dos cartas de los Cabildos eclesiástico

y secular del Paraguay, t[ue tratan de la misma materia y para-

ban en la Secretaría, y enterado de todo este señor Ministro, dice

en su respuesta de 31 de enero próximo pasado cjue el reverendo

Obispo (de quien hay cuatro cartas entre las diez remitidas de orden

de Su Majestad, según el índice con que se acompañan), expresa

en la primera, de 10 de junio de 170J, las ventajosas disposiciones

que dio el Gobernador Fontes para reprimir la bárbara insolencia

con que los infieles molestaban aquella pobre y miserable provin-

cia ; exagera el feliz éxito de esta importante empresa y hace muy
particulares elogios de su pericia militar y de su ajustada conduc-

ta, prometiéndose muy ventajosos sucesos con la elección de tal

(iol ernador. En la segunda, de 12 de mayo de 1763, retracta este

Prelado su anterior informe, imputándose a sí la facilidad que

tuvo en aplaudir a Fontes sin tener l)ien conocidas sus obras ; re-

fiere que roba a cara descubierta, que se vale del trabajo de los

miseral)les indios como si fueran sus eschn'os, que vende las enco-
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mieiidas al que ofrece mayor precio, que aplicó a sus proiDÍos usos

los materiales que estaban dispuestos para hacer cajones en la sa-

cristía, convirtiéndolos en exquisitas papeleras ; que comercia con

la yerba, que artificiosamente usurpa a sus dueños, precisando a.

los indios a que la conduzcan para embarcarla
;
que solicita con

ansias informes favorables en comprobación de su conducta, sién-

dole fácil su logro, porque le patrocinan graves Padres Ministros,

y que, finalmente, convendría tener allí un Gobernador de mucha

integridad y conciencia, siendo en su concepto mu\' digno de este

empleo im don Blas Gascón, que trató al pasar por Buenos Aires,

aunque tiene entendido que se restituyó a estos remos En la ter-

cera, de 2 de octubre del mismo año, exagera la insaciable codicia,

de Fontes. los muchos fraudes que comete bajo la -ombra y pro-

tección de los Padres" de la Compañía, que han hallado opinión en

la botica del proba'bilismo para que con título de regalía lleve in-

debidos derechos y emolum'entos ; refiere lo mucho que ha adqvii-

rido en poco tiempo cuando su antecesor, don Jaime de San Just,

que tenía duplicado sueldo, salió de aquella provincia lleno de

empeños ; cuenta el artificioso arbitrio de que se valió para apro-

piarse una porción de lana que contribuyeron por fuerza aquellos

pobres vecinos, suponiendo que ésta era para embotar la artille

ría de las canoas portuguesas, cuando no sirvió sino para hacer

mantas y venderlas ; previene que no debe darse crédito a los in-

formes que se hagan a fa^or de Fontes, por ser todos falsos y

solicitados por éste y sus uarciales, y concluye allanándose a ex-

presar con la sinceridad propia de su carácter cuanto ha visto y

observado en aquella remota provincia. En la cuarta, de 11 de

octtibre del mismo año, expresa que a instancia de la mvijer de

Fontes, que llegó allí con nueve hijos y su padre paralítico, se vio

en la precisión de reiterar el informe que hizo al principio sin el

debido conocimiento y que lo previene para que no se estime aquel

documento.

El Gobernador don Pedro Ceballos (de quien hay dos cartas)

expresa en la primera, de 8 de febrero de 1761, ({ue en cumpli-

miento de la Real Orden que se le comunicó para nombrar Go-

bernador del Paraguay, eligió a Fontes, en atención a sus cali-

dades militares, a su mucha cordura y a su acreditada experiencia
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€11 las materias de aquellas provincias, y que por todos estos mo-

tivos le consideraba acreedor a que se le confiriese el Gobierno en

propiedad, sin que por entonces se hubiese tomado por el Rey

providencia alguna sobre esta carta, como consta de la nota pues-

ta al fin de la copia que se ha remitido. En la segunda, de 28 de

mayo del año próximo antecedente, refiere que Fontes había dado

tales muestras del desempeño de su Gobierno, que no sólo tenía

cubordinados a los del Paraguay, tan propensos a sediciones y al-

borotos, sino contentos por lo común ; que había adelantado la

población de los Bayas, hecho otra nueva de Abipones y conte-

nido de tal modo a los indios bárbaros (de que allí hay una prodi

giosa multitud), que ya no se veían las desgraciadas muertes y es-

tragos que antes
; y que portándose como se porta este Oficial,

con tanto esmero y celo, no excusaba ponerlo en noticia de Su

Majestad para que se dignase conferirle el grado de Coronel, como

regvilarmente lo han tenido sus antecesores. E] Cabildo Eclesiás-

tico y Secular, en sus respectivas cuatro cartas de 2-4 de diciembre

de 1762, 30 del mismo mes, 22 de agosto del propio año y 1." de

febrero del próximo antecedente de 1764, dan gracias por la acer-

tada elección de Fontes ; aplauden su destreza militar en la salida

que hizo contra los indios bárbaros, a quienes dejó amedrentados
;

piden la continuación en su gobierno, por sus relevantes prendas,

y aumento de sueldo ; debiéndose notar que las otras cartas de

ambos Cabildos, que por existir en el Consejo se han juntado a las

diez remitidas de orden de Su Majestad, no se reducen sustan-

cialmente a otra cosa que a lo mismo que expresan unos y otros

capitulares en las cuatro que ya quedan extractadas.

El señor Fiscal, en inteligencia ée todo, manifiesta que en el

conflicto de tantos y tan contrarios informes es materia muy pe-

ligrosa el adherir positivamente a los unos y juzgar desde luego

de las operaciones del Gobernador don José Martínez de Fontes,

cuando los sujetos que los hacen merecen por la extrínseca gra-

duación de sus dignidades y empleo el mayor aprecio
;
pero no

impidiendo esta contrariedad de dictámenes el examen de aquellos

que más se acercan a la verosimilitud es innegable que los in-

formes del Reverendo Obispo tienen a su favor toda la presun-
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ción de derecho
;
porque debiéndose creer que así este Prelado

como el Gobernador Ceballos habrán expuesto a Su Majestad lo

que hayan sabido y entendido acerca de la conducta de Fontes, es-

cribiendo cada, uno con aquella pureza y candor que corresponde a

sus respectivos caracteres y graduación ; son sin género de duda

más recomendables los informes del Reverendo Obispo, pues re-

caen sobre unos hechos de que es testigo ocular, que los del Go-

bernador Ceballos que los funda precisamente en las noticias que

]e hayan comunicado acaso personas poco fidedignas del Para-

guay, pues se halla tan distante de aquella provincia. Que ni ei

primar informe que hizo aquel Prelado, elogiando con expresiones

hiperbólicas la conducta de Fontes, enerva ni debilita la fe de ios

posteriores, en que da cuenta de las violencias y tiranías que eje-

cutaba con aquellos pobres naturales
;
porque no es repugnante

que al principio de su gobierno diese muestras de un gobierno

perfecto y que después se apartase de ac[uella justificación, que ha-

bía manifestado con artificio o sin él, dejando burladas las espe-

ranzas que se concibieron en sus primeras operaciones, especial-

mente cuando desde que hizo aquel Prelado su i^rimer informe,

qué fué en 10 de junio de 1761, hasta el segundo en que lo retrac-

ta, con fecha 12 de mayo de 1763, hubo más que suficiente tiem-

po para que Fontes hubiese descubierto su genio y carácter. Qu?

tampoco puede destruirse la positiva aserción del Rvdo. Obispo,

que informa como testigo ociüar acerca de la mala conducta de

Fontes, con las repetidas cartas en que los Cabildos Eclesiás-

tico y Secular del Paraguay la elog'ian con desmedidos encomios,

.-íin variedad ni retractación alguna en la sucesiva serie de las

muchas en que ha recomendado su mérito desde 24 de diciembre

de 1762 hasta 1.° de febrero de 1764 ; lo primero porque ía ince-

sante repetición de estos informes hace creer que en ellos tuvo

más influjo la importuna sohcitud de Fontes, como insinúa el Obis-

po, que el voluntario ánimo de los qut- los suscribieron ; siendo

mviy regular en los superiores que obran mal, el deseo de querer-

se cubrir con semejantes recomendaciones, cuyo logro les es tan.

fácil por no atreverse a negarlas los sujetos a quienes las piden,

temerosos de incurrir en su indignación y desgracia ; lo segundo

porque una vez dada, recelan retractarlas, aunque conozcan y ob-
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ferven lo contrario de lo que informaron, o porque saben el poco

aprecio que aquí se hace de semejantes cartas, o porque temen ser

notados de alguna veleidad o inconstancia. Pero' que aunque en

este conflicto de informes tan contrarios y opuestos entre sí, ten-

gan a su favor los que hace el Rvdo. Obispo contra Fontes una

mayor presunción o verosimilitud que los del Gobernador Ceba-

llos y los de los Cabildos Eclesiástico y Secular del Paraguay, no

basta esto para que se proceda desde luego contra Fontes, ni se

lome aquella seria y ejemplar providencia cue corresponde a los

atroces delitos que se le atribuyen por aquel Prelado
;
porque ofus-

cándose sus informes con los que hacen Ceballos y los dos Cabil-

dos, y debilitándose en parte su fe, no sólo con el primero, en que

tanto elog-ió las operaciones de Fontes, sino también con lo que

refiere contra los Padres de la Compañía, a quienes poco ha aplau

dio en su visita con singulares encomios, como le consta al Con-

sejo ; no hay motivo para que en caso de duda tan fundada se pro-

ceda al castigo de unos delitos que no están probados como debie-

ran ; sin que en la realidad produzcan los informes de este Reve-

rendo Obispo otro efecto que el de inquirir si son ciertos o no los

enormes excesos que atribuye a Fontes. En cuyos términos, sien-

do tan difícil por la situación de aquella extraviada provincia lo-

grar los informes correspondientes para dirimir por medio de ellos

el conflicto y contrariedad que tienen los que ha hecho el Reve-

rendo Obispo con los del Gobernador Ceballos y los de los Cabil-

dos Eclesiástico y Secular, sobre la conducta y operaciones de

Fontes ; le parece al señor Fiscal que estando como está tan dis-

tante la Audiencia de Charcas, a cuyo distrito pertenece aquella

provincia, no hay otro medio que el de pedir informe al nuevo

Obispo del Paraguay, encargándole que lo evacué con toda reser-

va y brevedad, y el de participar al Gobernador de Buenos Aires

que aquí se tienen noticias (sin descubrir el conducto) de que don

José Martínez Fontes maneja aquel Gobierno con un escandalo-

so despotismo, tratando como a esclavos a los indios y vendiendo

las encomiendas al que ofrece mayor precio, con los demás exce-

sos que se enuncian en las cartas del Obispo electo de Buenos Ai-

res, y que se espera de su notorio celo al Real servicio que infor-

mándose por los modos y medios ciue contemple más seguros, de
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3a realidad de estos sucesos, dé cuenta de lo que hubiere sobre

este importante asunto, procurando contener y refrenar a Fontei

si fueren ciertos los excesos, mientras que aquí, en vista de lo

que informare, se tome la providencia que convenga, todo lo cual

podrá el Consejo si fuere servido hacer presente a Su Majestad,

en cumplimiento de su Real Orden, o resolver lo que tenga por

más acertado.—Madrid, 31 de enero de 1765.

Esta fecha se halla al pie de otro ejemplar de respuesta del Fiscal que ofre-

ce algunas variantes accidentales en el principio de la misma y hemos preferido

la aquí expresada por parecemos más completa. A continuación se lee : «Con-

sejo de 2?) de febrero de 1765. Hágase presente a Su Majestad cjuc respecto de

estar para cumplir el Gov."''" convendrá que Su Majestad nombre sucesor man-

dando que al juez de residencia que se nombrare se le den noticias de los in

formes del Obispo que fue del Paraguai, para que en cuanto a lo que contienen

haga la correspondiente averiguación, y que en el caso de que no sea este me-

dio de su Real aprobación, se pidan informes al Obispo nuevamente electo del

Paraguai, al de Tucumán y a los Gobernadores Cevallos y San Just previniendo

al primero comunique el asunto para el informe que hiciere con el Obispo que

es de Buenos Aires y que antes lo fué del Tucumán (rubricado), fecho.»

5.235 ITü")—:;—

7

Charcas, 421

Minuta de Real Cédula concediendo licencia al P. Francisco Ja-

vier Belicia y al Hermano Manuel García, de la Compañía de Je-

siís, para pasar a la villa de Potosí .

Es Copia del tomo núm. 104, encuadernado en pergamino 0,320 x 0,212, Char-

cas, Inventario de minutas de despachos desde el año de ITfiO a 1781, folio 87.

5.233 17(io—3—i'O Buenos Aires. 17-t

El Consejo de Indias a Su Majestad.—Refiere que con papel

de 29 de noviembre de 1764 remitió don Juhán de Arriaga unos

informe originales y copias de otros hechos en favor y en contra

del Gobernador del Paraguay don José Martínez Fontes, para

que enterado de ellos y de otros, si los hubiese en el Consejo, in-

formase a Su Majestad lo que se le ofreciere y pareciese. Los
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«.uatro de estos informes son del Obispo de aquella Diócesis don

Manuel Antonio de la Torre, con fechas de 10 de junio de 1761,

12 de mayo, 2 y 11 de octubre de 1763 ; uno del Cabildo de su Ca-

tedral con la de 80 de diciembre de 1762 ; tres de la, ciudad de La

Asunción, con las de 22 de agosto y 22 de diciembre de 1762 y
1° de febrero de 1764

; y dos de don Pedro de Ceballos, Goberna-

dor de Buenos Aires, con las de 8 de febrero de 1761 y 28 de mayo

de 1764, a los cuales se han unido otros tres dirig-idos en derechu-

ra al Consejo, los dos del referido Cabildo Eclesiástico, con fe-

chas de 9 de junio de 1761 y 3 de diciembre de 1762, y el otro de

la mencionada ciudad de La Asunción de 30 de mayo de 1764, re-

duciéndose el contexto de los informes de Ceballos y de los dos

Cabildos a aplaudir la conducta y operaciones del Gobernador

Fontes, lo que también ejecuta el Obispo en el primero de los

suyos, aunque en los tres posteriores se retracta lo que en él ex^

puso, manifestando procedió de no tener bien conocido el ca-

rácter de este sujeto y refiere sus graves excesos. El Consejo, en-

^erado de todos estos informes, cuyo contenido por menor refiere

el Fiscal en la respuesta adjunta, considera sin embargo en su dic-

tamen que respecto de estar para cumplir su tiempo el referido

Gobernador del Paraguay, convendrá que Su Majestad le nombre

sucesor, mandando que al Juez de residencia que se eligiere para

lomársela, se le den noticias de los informes que contra él ha he-

cho el Obispo del Paraguay, para que, en cuanto a lo que contie-

nen, haga la correspondiente averiguación: y en el caso de que

este medio no sea de la Real aprobación de Su Majestad, es de

sentir se pidan informes sobre los procederes del Gobernador Fon-

tes al Obispo nuevamente electo del Paraguay, al de Tucumán, al

Gobernador de Buenos Aires, don Pedro de Ceballos, y a don Jai-

me San Just, que lo fué del Paraguay, -previniendo al primero de

estos dos últimos comunique el asunto Dará el informe que hicie

re con el Obispo de aquella iglesia don Manuel Antonio de la To-

rre, que antes lo fué del Paraguay.—Madrid, 20 de marzo de 1765.

2 folios. Emp.: «Con papel de 20 de Nov. ''''...» Tcnií.: «Paraguay». Al mar-

gen se leen los nombres de lo.-^ Con.'^ejero.'í señores Abaria. Sola, Agüero. Arco,

Valdelirios, Solledo, Barasi y Aranda. .1/ dorso: «Acord.-"* en 2?. de febrero

enteced'f. De oficio. ^'. Visto. Resolución de Su Majestad. Nombraré a su tiem-
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po persona que suceda a este Gobernador en su empleo ;
pero ínterin pida el

Consejo los informes que propone. Consejo de l~j de abril de 17().'',. Execútese

lo que Su Majestad resuelve.» En el legajo Charcas, 221, se halla la Minuta de

este Consejo con fecha 14 de marzo de 1TC5.

5.237 17G5—3—21 Buenos Aires, 21

Carta del Padre Juan de Escandan al Padre José de Robles.

Madrid.—Pax Christi : Por cuanto estando yo en Roma «1 año

de 58 (1), me confirmé en las bien fundadas sospechas que aquí

teníamos de que en nuestra Corte de Madrid se habían abierto

algunas de las cartas en que mi sobrino (2) (ya Vuestra Reveren-

cia lo conoce) escribía al Padre General los fundamentos tales

cuales que tenía para que I05 Padres no le ayudaban a la mudan

za de los indios ; cuando volví de. Roma a España se me ofreció

como muy factible de que si abrieron dichas cartas, sacarían tam-

bién algunos tantos de lellas para a su tiempo producirlas y publi-

carlas, contra nosotros y nuestras Misiones
; y por eso procuré con

mi sobrino ya dicho, que escribiese otra carta a dicho Padre Ge-

neral retra[c]tándose cuanto deshaciendo ios fundamentos de su=>

sospechas, y mostrando cuan insuficientes eran los tales funda-

mentos que ya yo sabía en general, y así, cuando -en adelante se

leyesen los dichos fundamentos, se leyese también el juicio que

de ellos, mejor pensados, hacía el mismo que los había propuesto.

Entre estos dimes y diretes, nos medio enfadamos los dos, como
Vuestra Reverencia sabe que solíamos enfadarnos en aquellos

nuestros dalle que dalle y herré que herré de acá, de palabra y por

ea|críto : hasta que últimamente me envió a Madrid desde Córdo-

ba un traslado de sus grandes fundamentos, para que yo viese

que no tenían respuesta, o que a lo menos era muy difícil dársela.

Yo, que, como Vuestra Reverencia también sabe, cuando agarro

(1) Como Procurador de la Provincia del Paraguay.

(2) El Comisario P. I^ope Luis Altamirano. Conocemos su carta dirigida

al P. Céspedes, Asistente de España, el 20 de noviembre de 1752, pul)licada en

Atiais da Biblioteca Xacional do Rio de Janeiro, LIl. Río de Janeiro, 1938,

209 y sg.
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no suelto hasta que la razón me convenza, quise hacerle ver en id

práctica de dicho mi sobrino cuan fácil era la respuesta que él

tenía por tan difícil, y eso con una sola carta que él de nuevo es-

cribiese a Roma con data de Buenos Aires o, si en esto temía fal-

tar a la verdad, que fuese con data de esa de Córdoba, y para

que se cansase menos le hice el borrador de la carta, apuntes o

sustancia de ella, pero nunca se la envié ni aun se la mostré, aun-

c]ue después nos vimos al pasar yo por Córdoba
;
porque me temí

que había de ser inútil esta diligencia para desencalabrinarlo de

sus preocupaciones, y que no había de querer adoptar por suya la

tal carta, ni en cuanto a la sustancia, ni mucho menos en cuanto

al modo, que, como Vuestra Reverencia verá si la lee, es plano

V pedestre y a lo castellano antiguo, y al fin tal cual se vino a la

pluma, y de ella se pasó al borrador, el que incluyo a Vuestra

Reverencia para que de él haga el uso que quisiere para el bien

de la Provincia y Compañía. El que a mí mejor me parecía era de

que Vuestra Reverencia a dicho mi sobrino le mostrase el tal bo-

rrador y le persuadiera lo que yo no pude. Pero si tampoco Vues-

tra Reverencia puede, por lo menos envíelo a Roma, para que en

adelante se halle al lado de las otras dichas cartas, que ciertamen-

te se habrán allí archivado para la Historia General, como se ar

chivaron las del Padre Mariana (o sus escritos), y ahora nos ha-

cen bien mala obra en la dicha Historia, según se ha advertido en

la continuación que de ella hace el Padre Cordara
;
quien dice que

se excusa (y bien) con que así lo halló en el Archivo. Y así halla-

rá otro que se le siga las mal fundadas sospechas de dicho mi so-

brino ; quien (apuesto) que con toda su suspicacia no le podrá ne-

gar a Vuestra Reverencia ser verdad todo cuando yo digo en

dicho mi borrador ; como que lo escribí con ánimo de que él lo

viese , y lo confesase y firmase. En fin, allá va; y Vuestra Reve-

rencia podrá, no obstante, quitar, añadir o reformar lo que le

pareciere, y lo mismo podrá hacer el Padre Procurador Muriel

(a quien ex cordc saludo), con tal de que la sustancia de él pare

en Roma al ladito de las sospechas escritas de mi buen sobrino, a

quien Vuestra Reverencia no deje de saludar de parte de su tío,

que verle desea en el cielo, ya que no podrá verlo en la tierra. Yo

ya le escribí cuando acá llegué, y todavía no tengo respuesta, y
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hasta que la tenga no quiero escribirle más por no cansarle ni

cansarme.

Parece que en Buenos Aires se ha descubierto o se teme una

conjuración de portugueses. Años ha que yo la temía, y aun sin

ser profeta, la profetizaba, o a lo menos la recelaba de tanta mul-

titud de ellos, como en estos dominios de España se permitía

Dije: parece que; y las señas no son de otra cosa. Pues se en-

vían a España nueve de ellos en prisiones y centenares de otros

van viniendo con escoltas de soldados españoles a ésta y otras

de las ciudades de arriba, sobre los que ya había en ellas.

Se está fundando en el Chaco otro nuevo pueblo de Mocobíes,

llamado San Pedro, y se dice que va muy bien. No fuera malo

que en el Archivo de Madrid quedara un tanto del papel que

fuere a Roma (1), etc. El papel que está en esta carta contiene lo

siguiente

:

«M. R. en Xpto. P. (lenV Tengo expuesto en varias de mis

cartas anteriores a ésta los tales quales fundamentos, que me mo-

vieron a sospechar que los Padres de esta Provincia me ayudaban

poco o nada, o me desayudaban en esta mi comisión de hacer que

los indios dejasen a los portugeses sus pueblos y tierras. En ésta

expondré a V. P. M. R. con la misma ingenuidad lo que contra

sí tienen los tales fundamentos, para que no se les dé más crédito

aue el que merezcan.

Y en primer lugar todos ellos se reducen a dichos y escritos,

de cuatro o cinco particulares de los nuestros, que en diversos

tiempos dijeron o escribieron lo que ya tengo comunicado a

V. P. M. R. y al Padre Asistente -en dichas cartas e insinuádole

lo mismo a mi hermano el Padre Pedro Ignacio, y aún con más

(1) Este duplicado, si efectivamente quedó en Madrid, del^ió de^ajKirecer

en la dispersión í^eneral de papeles de jesuítas que siguió a la expulsión de

Carlos III. Lo que si ha quedado del P. Escandón es una interesante y exten-

sa relación Ms. titulada: Sucesos de los fcsiiíías cu las 'Misiones del Para^í^iiay

en los años desde ITGO y siguientes, de la que quedan varios ejemplares Ms. y
dos en poder de la Compañia de Jesús. El que tenemos a la vista forma un tomo

de 2(50 folios, 22 x ló cnis.. encuadernado en pergamino. Perteneció al Novi-

ciado de Villagarcia, y después, en el siglo xix, al Colegio de Nobles de Ma-
drid.
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energía al Padre Rábago, confesor de Su Majestad, a quien escri-

bí dándole por sentado lo que yo sospechaba, y diciéndole que los

fundamentos que yo tenia para asi pensarlo se los tenia ya comu-

nicados a V. P. M. R. Contra estos dichos y escritos están los di-

chos y deposiciones juradas que hicieron 1-í ó 15 misioneros, que

uniformemente confiesan haber hecho cuanto estuvo de su parte

porque los indios se transmigrasen, como yo lo pretendía y el

Rey lo ordenada. Y es cierto, que en vista de estas 14 ó 15 decla-

raciones, todas juradas verbo saccrdofis, pesan muy poco o nada

los simples dichos o escritos de los otros 4 ó 5 (1), ni hay con-

ciencia para decir ni pensar que todos los demás fueron unos per-

juros. Y mucho menos cuando, por otra parte, me consta que al-

gunos de éstos han hecho y padecido muchísimo por sólo el casi

desmañado empeño que pusieron en que los indios empezasen a

mudarse y se mantuviesen en lo bien comenzado, como me cons-

ta que les sucedió determinadamente a los curas de San Miguel y
San Borja (2) : los cuales y todos los demás hicieron en sus res-

pectivos pueblos tantas prevenciones para la mudanza, que con

efecto la empezaron a ejecutar en todos, saliendo de cada uno

de ellos (menos del de San Nicolás) muchos indios, acompañán-

dolos en el viaje los mismos curas, u otros misioneros que yo se-

ñalé en lugar de ellos. Y efectivamente, los que salieron de los

tres pueblos llegaron con dichos misioneros al paraje en que ha-

bían de fundar otros nuevos, y los de los dos empezaron a fundar-

los y permanecieron en este trabajo muchos meses, aunque los

del otro se volvieron ya del mismo término, como los otros tres

del medio del camino, dejando a los Padres y no queriendo se-

guirlos después de haber caminado con ellos muchos días. Todo

lo cual muestra con evidencia que los Padres hicieron mucho por-

que los indios se mudasen, ni éstos j-amás se hubieran empezado

siquiera a mudar si los dichos Padres no hubieran hecho mucho.

(1) Dos son los Padres a quienes menciona el V. Altamirano en su citada

carta al P. Asistente Céspedes: José Cardiel y Jaime Passino. Auais (/a Biblio-

teca Nacional do Rio de Janeiro, PlI, Pío de laneiro, tí)."ÍS, 212, 214, 222, y de

modo indirecto al P. Felipe Perder.

(2) PP. Lorenzo Balda y Jaime Mascaró, respectivamente.
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y aún muchisimo para que se mudasen, como claramente se coli-

ge de la repugnancia con que por fin se les hizo salir de sus pue

bles por fuerza de armas, y aun así, con grandísima dificultad se

consiguió. Demás de esto es cosa certísima que después de haber

así salido y vueltose a los puei^los los que salieron, de vuelta los

alborotaron y amotinaron a todos contra la mudanza, y que con

una fervorosísima exhortación, que por orden mía les hicieron

dichos Padres, les sacaron otra vez el sí de que se mudarían a su

tiempo, aunque después no lo cumplieron, y se volvieron a la de-

terminación de jamás mudarse, sin que quisiesen ya oír con pa-

ciencia que se les volviese a hablar de la mudanza ; antes bien,

cuanto más se les hablaba, mucho más se obstinaban contra ella,

y más se confirmaban en que aquel extraordinario empeño de los

Padres en persuadírsela traía el origen de que los mismos Padres

ocultamente les habían vendido sus pueblos y tierras a los por-

tugueses, por plata y oro, que éstos les habían dado y entregado

en Buenos Aires, como clara y expresamente se lo decían, impro-

perándoles una tan fea traición como ésta, que les habían hecho.

De donde es que la voz que levantaron los portugueses y comisa-

rios de que los indios no se mudaban porque los Padres misio-

neros no querían, ni se daban por obligados a los preceptos de

V. P. M. R., ni muchos menos a los míos, fué una negra calum-

nia que les levantaron sin el menor fundamento, ni aun aparien-

cia de él, contra todas las pruebas visibles y patentes que en su

obrar daban a cada paso los dichos Padres, de que se daban por

obligados y gravemente obligados a unos y otros preceptos, así

en lo que dejo insinuado como en otras infinitas cosas que en or-

den a la mudanza hicieron, aun antes que acá llegasen los Comi-

sarios Reales ni yo tampoco ; y por consiguiente, hicieron mu-
chas y aun muchísimas de ellas en virtud de la sola carta que con

otros preceptos de V. P. M. R. habían ya recibido cuando yo lle-

gué con dichos comisarios. Y en efecto, ya entonces les tenían sa-

cado el sí a los indios de que se mudarían, y con tantas veras que

ya andaban Iniscando tierras a que mudarse sin que se supiese que

yo venía siquiera, y mucho menos que venía de comisióni de

V. P. M. R., lo cual, según las instrucciones que yo traía, no se

supo aquí hasta mucho después de haber llegado a Buenos Aires
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y de haber venido el Padre Provincial (1) a la misma ciudad de la

de Córdoba (que dista 150 leguas) a llamamiento del Comisario

Real, y fui como tal recebido sin contradicción alguna, antes con

muestras bien manifiestas de gusto de que entrase desde luego á

ejercer mi comisión y oficio. ^
Con tan ningunos fundamentos, se les levantó a dichos Padres

misioneros y aun a los que no lo eran una tan maliciosa calumnia

Y digo a los que no lo cram, porque la adelantaron hasta llegar a

decir que nuestros maestros de la Universidad de Córdoba ense-

ñaban y decían que los dichos preceptos no obligaban. De lo cual

mandé hacer averiguación con todo cuidado : y no solamente no

se halló que fuese verdad, sino que los mismos maestros juraron

todos verbo sacerdotis que no solamente no habian jamás enseña-

do ni aun insinuado tal cosa, sino ciue juzgaban los tales precep-

tos por obligatorios, y que ellos mismos se darían por obligados

a ellos, y por ellos hacer lo mismo que sabían estar haciendo los

misioneros, si se hallaran entre los indios. Y con mucha razón,

porque aunque a primera vista hacía alguna dificultad cómo los

Padres pudiesen con buena conciencia cooperar a que los indios

se privasen de sus pueblos y tierras con im gravísimo perjuicio

suyo y de sus hijos ; pero en la realidad 'exhort-arlos a que en aque-

llas circunstancias dejasen dichos sus pueblos y tierras, no era

más cpie exhortarles a que se sujetasen a este gravísimo daño para

evitar el mayor de que les quitasen ambas cosas por fuerza de ar-

mas, con pérdida también de los muebles y de las vidas de muchos
si se empeñaban en querer defenderse y mantenerse en sus dicho.^>

pueblos y tierras, y en no querer dárselas a los portugueses ; como
todo puntualmente les sucedió después

; que no solamente les qui-

taron los bienes raíces todos, sino también los muebles y semo-

vientes, en pena de haber querido mantenerse en la posesión de

los raíces, que eran igualmente suyos
; y en su defensa muchos

perdieron sus vidas
; y muchos más se Derdieron fugitivos por los

bosques, adonde se guarecieron del furor de los dos ejércitos que
fueron contra ellos ; de suerte que a lo menos para España, ,se

perdió más de la tercera parte de las treinta mil y tantas almas que

(3) José de Barreda.
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había en los dichos siete pueblos, pues solas diecinueve mil y tan-

tas fueron las que se recog^ieron a lo¿ de la otra banda hasta el

año de 1757.

Todos estos males, sobre el caer en la desgracia del Rey, cuyo

favor les era a los indios himianamente necesario para conservar-

se en la fe, los tenían los dichos Padres previstos muy de ante-

mano, óesde la primera noticia extrajudicial que tuvieron del Real

Tratado más de medio año antes que yo acá llegase ; y yo, des-

pués que llegué, en mis cartas circulares les insinué lo mismo, con-

firmándolos en que esto.s motivos justificaban cualquier coopera-

ción suya, a que los indios dejasen todos sus bienes raíces, que

ciertamente se les habían de quitar por fuerza, si no los dejaban

de grado, y con muchas mayores pérdidas, como en efecto su-

cedió.

En orden a evitar que así sucediese, les mandé con preceptos,

excomuniones, etc., innumerables cosas (1) (cuantas pude discu-

rrir conducentes para el caso, y cuantas me sugería el 'Comisario

Real de España, y a él el de Portugal y otros). Cónstame que

hicieron muchísimas de ellas, y no tengo fundamento para creer

que algunas que dejaron de hacer, las dejasen sino porque ellas

eran impracticables, aunque a mí no me lo pareciesen, cuando se

es mandaba desde Buenos Aires
;
que es decir más de 200 leguas

retirado de las Misiones, y no con tanto conocimiento de lo qu-^

los Padres podían o no practicar de todo lo que yo así les man-

daba, y de los individuales inconvenientes- que de ejecutarlo todo

podían originarse. En suma, yo nunca pu^e justificar que nadie

dejase de obedecer en lo que podía, y por eso a nadie tampoco

castigué como a delincuente en esta parte, no obstante que a

ello me estimulaba bien sensiblemente el dicho Comisario Real de

España, diciéndome (no más de porque quería) que los Padres misio-

neros no hacían caso de mis preceptos ni hacían lo que les man-

daba.

Mas descendiendo ahora en patricular a lo que contra sí tienen

los tales cuales fundamentos de mis sospechas, el primero y prin-

(1) ANTO.Mto AsTRAiN. S. I.: Hislovut de la Compañía de Jesús..., VII, Ma-

drid. 192"». m:i.
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cipal fué lo que antes que yo acá llegase escribió desde Buenos

Aires a las Misiones el Padre Procurador de ellas (1), cuando aún ss

esperaba acá que, bien informada la Corte de Madrid de los gran-

des perjuicios que resultaban del Tratado, desistiría ciertamente

de él ; entonces, pues, escribió dicho Procurador lo siguiente

;

En esta canoa chasquera, escribe c instruye el Padre Prozincial al

Padre Bernardo (Nusdorfer, quien con efecto persuadió a los sie-

re pueblos la mudanza) sobre cómo se ha de portar (es, a saber.

como lo mostró en efecto, con todo empeño) en el gran negocio_

de la entrega de los siete pueblos. Hasta .aquí nada dice que favo-

rezca a mis recelos. Pero prosigue: V. R.: infórmese bien de

todo
;
pues en manos del Padre Bernardo está oy todo el negoció,

para que se execute o deshaga dicha entrega ; esto es, en que se

la persuada o no a los indios, antes que se le representen al Rey

los perjuicios que se les causan a ellos, y a más a los dominios

de Su Majestad (cuya representación ya se había enviado al señor

Carvajal). Porque, según lo que después dice el dicho Procurador,

era uno de los muchos que pensaban que sólo con informar al

Rey sinceramente. Su Majestad desharía el Tratado, y así, dice

inmediatamente : V. R. no persuada' por Dios a los indios que se

muden y comunique todo esto a los Padres y s^epan todos que el

Padre Provincial (y juzgo que iodos neniine dempto) tienen por

nulos los preceptos de Nro. P. Gen^. como se lo escribe al Padre

Bernardo. Hasta aquí el dicho Padre Procurador, cuando de Bue-

nos Aires despachó los preceptos de V. P. M. R. y órdenes del

Padre Provincial a las Misiones, antes que yo llegase de España.

Y en estas últimas cláusulas del dicho Procurador se fundaron to-

das mis sospechas de que los Padres misioneros les habían dado

entero crédito, para ellos no darse tampoco por obligados a di-

chos preceptos ni menos a los míos ; y por consiguiente, ni a ha-

cer seriamente cuanto pudiesen para que los indios se mudasen,

dejando efectivamente sus pueblos y tierras ; sino que procuraban

entretener la ejecución hasta que el Rey estuviese plenamente in-

formado, como en efecto (a más del primer informe al señor Car-

vajal) se le procuró informar entretanto por varios, así de las Mi-

(1) Jaime Passino.
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siones como de la provincia, aunque sin ningún buen efecto, por-

que los tales informes, o no llegaron a Su Majestad, o su Minis-

tro no les dio la atención que se esperaba les diese. Lo que no

se puede dudar, según las dichas cláusulas, es que el dicho Procura-

dor (y acaso algún otro con quien hablase del punto en Buenos

Aires, sabiendo la ninguna o casi ninguna esperanza que todos

ios misioneros habían manifestado en la consulta del año anteceden-

te, de que a los indios se les pudiese persuadir el asunto, y que

el tocarles el punto sería alborotarlos desde luego, por lo cual

se les hal)ía totalmente callado) era de parecer que los preceptos

no obligaban y que, por tanto, quería dar tiempo para el referido

recurso a Su Majestad, y que para eso quería hacer dar su pare-

cer a los misioneros, y que éstos por entonces no persuadiesen a

los indios la mudanza. El que con efecto se lo persuadiesen es lo

que no consta, porque no es lo mismo procurar persuadir, que

persuadir con efecto. Antes bien, parece y aun consta que no con-

siguió su intento ; pues los misioneros, no menos que el Padre

Bernardo, no obstante esta carta, procuraron ciertamente per-

suadir a los indios la mudanza, y se la persuadieron con efecto,

como si indul:)itablemente se dieran por obligados a los preceptos,

diésense o no por obligados. En lo que dice, que el Provincial y

los demás de la Provincia los tenían por nulos, ciertamente tuvo

el Procurador mucha precipitación en juzgar por sí a todos los

otros ; pues no podía humanamente tener noticia de lo que los

otros juzgaban de los tales preceptos, de los cuales aun los más

de la provincia no tenían la menor noticia por entonces ;
porque

los preceptos se acababan entonces de recibir en Córdoba, de don-

de inmediata y derechamente se enviaron a las Misiones por Bue-

nos Aires en la tal canoa chasquera, y después se intimaron al res-

to de la provincia, con que a lo más pudieron haber llegado a

Buenos Aires Y Santa Fe por aquel tiempo, en que ya el dicho Pro-

curador decía que todos los habían de tener por nulos, siendo asi

que los otros Colegios (a que aún no habrían llegado por ser de.

todos neminc dcmpfo reputados por nulos) distaban: el de Co-

rrientes, 200 leguas y más de Buenos Aires ; el del Paraguay,

300 ; el de la Rioja, 250 : el de Santiago, 270 : el deTucumán, 300

y más ; el de Salta, 400, y el de Tarija, 500. Con que no se podía sa-

68
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ber en Buenos Aires el juicio de todos ¡leiiiiiic dcmpto, ni aun el

de los menos. Ni es tampoco creíble, ni aun sospechable (por lo

ya insinuado) que el Provincial los tuviese por nulos, cuando,

como se le ordenaba, actualmente los estaba intimando a todo.^

sus subditos, así en la provincia como en las Misiones, dándole

al Superior de éstas toda su autoridad y veces, para que los inti-

mase e hiciese saber a todos los misioneros, y encargaba que por

sí mismo persuadiese a los siete pueblos se sujetasen a tal mudan-

za, como con efecto se la persuadió con las veras que ya dije.

Y si como se debe se ha dar crédito a las ol)ras, las del Provincial

y las del Superior mostraron no tener por nulos los tales precep-

tos, sino por muy obligatorios y como tales los intimaron, uno a

los de las Misiones, y otro a los de la Provincia, y en fin, ambos

hicieron lo que debían, sin que en nada se pudiese decir que no

los obedecían ni menos que los tuviesen por nulos, ni ellos ni acjue-

Uos a quienes se los intimaron. Pues ¿por dónde se pudo (y me-

r.os entonces) decir que el Provincial y los demás los tuvieron por

nulos? A más de que del empeño con que el Superior tomó y con-

cluyó el persuadirles a los indios la mudanza, se colige claramen-

te el empeño con que el Provincial le encargaba aquel negocio, v

en lo que (como dice el Procurador) le instruía, y que era de que

lo hiciese con todas veras con que lo hizo. El Provincial también

no se contentó con escribirle entonces al Superior sobre el mismo
asunto de la mudanza, y que del modo dicho cooperase a ella, sino

que les escribió entonces y después cartas circulares a todos los

misioneros sobre lo mismo, ya de suyo, ya también varias veces a

petición mía. ya también señalando para la misma cooperación c^

varios sujetos de la provincia que yo le insinué se necesitaban en

las Misiones ; de los cuales, cuando yo fui a ellas, llevé conmig"o

tres o cuatro, y poco antes que de ella saliese, me señaló otros l-i

sin la menor muestra de repugnancia ni en lo uno ni en lo otro.

Del mismo modo, a insinuación mía, impuso precepto a toda la

Provincia para que nadie dijese mal del Tratado hablando con los

seglares. Y, en una palabra, en cuanto en orden a mi comisión le

insinué, en todo puntualmente me obedeció el dicho Provincial,

así como también el dicho Padre .Superior, habiendo va dejado de

serlo, me ayudó no poco con su T:)ráctica y experimental cono-
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cimiento que tenía de indios y Misiones, de que yo no tenía nin-

o-uno, con tanta satisfacción mía, que viéndome precisado a salir

de ellas, lo dej.aba en mi lugar ; bien que el Padre no aceptó este*

cargo, y así señalé a otro, exírangero también, como el primero,,

quien sustituyó por mí, hasta que envié otro español. Lo mismo

con proporción digo de los curas, los cuales en virtud de solo los

preceptos de V. P. M. R. que el Superior les había intimado (y

antes que yo les impusiese ningún otro), ya cuando yo llegué a las

Misiones tenían tan adelantadas las prevenciones para la transmi-

g-ración, que casi desde luego y a ¡os primeros días la empezaron

a hacer dos pueblos, y después, para el día que yo les señalé, la

empezaron todos los demás, menos el de San Nicolás, cuyos in-

dios se obstinaron en nunca querer mudarse, aun después de estar

ya vencidos de los dos ejércitos. Todo lo cual prueba que ni la

carta ni el consejo del Procurador hizo efecto alguno en los misio-

neros, en orden a dejarse de dar por obligados a dichos precep-

tos, si bien se mira a sus obras, pues éstas no podían ser más

conformes a los preceptos mismos, y eran las mismas que V, P.

M. R. deseaba que en virtud de dichos preceptos se hiciesen.

Solamente en uno de dichos misioneros (y ese era el Padre Car-

diel, no cura, sino compañero) hizo alguna impresión esta falsa noti-

cia que daba el Procurador, de que el Provincial y los demás de la

Provincia nenilne dcmpto tenían por nulos los dichos preceptos.

Y así, cuando yo llegué a las Misiones me dio la bienvenida con

una carta harto imprudente, en que con su natural intrepidez me
decía: Para saber que no obligan los preceptos de nuestro PadrT

General, basta saber ¡a Doctrina Cristiana, y que de este dicta-

men son los Padres Maestros de Córdoba y todo hombre de juicio

medianamente instrtiído. Que en Turquía' no se cometería injusti-

ria tan notoria (como era quitarles a los indios lo que era cierta-

mente suyo). Y que \ay de aquellos que concurran activos a la mu-
danza ! . como en la realidad concurrían todos los otros, como los

preceptos les mandaban. Aunque en los que ya conocían al suje-

to no causó su carta extrañeza, pero yo, que no le conocía, la

extrañé mucho, y le di la penitencia que juzgué correspondiente

para su corrección, y escarmiento de cualqtu'er otro. El la cum-

plo como buen religioso (que lo es sin duda"), y después trabajó
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como el que mejor en la pacificación de los indios del Yapeyú[?],

como en la transmigración de los de San Nicolás. Ni sé que ia

dicha carta hiciese daño en ninguno, aunque oí decir que se la

había mostrado a algunos, y que me la había despachado con li-

cencia del mismo -Superior ; mas éste ni debía ni podía estorl)ar-

le que al Provincial o a mí nos escribiese lo que quisiese, como

a Superiores que éramos suyos, y del Superior mismo. Sé también

cjue el Padre Secretario de la Provincia (1) le escrilii('i improl)ándole

lo que me había escrito, y aconsejándole que sintiese en aquel pun-

to con los demás. Otro papel se escribió, y se decía que era del

Padre Arnal, Procurador también de Misiones de Santa Fe, cuyo

asunto era probar que el mandar una tal transmigración a los in-

dios, con pérdida de los bienes que se les quitaban, era contra el

derecJio natural divino y huuwuo. Pero aunque esto fuese así,

como esta transmigración no la mandábamos nosotros, sino que

ya mandada aconsejábamos a los indios que la ejecutasen, para asi

evitarles mayores males, ningún caso se hizo ni en las Misiones

ni en la Provincia de tal 'escrito. Porque lo que a los Jesuítas se

les mandaba hacer y hacían no estaba proliibido por derecho algu-

no ; antes estaba mandado por todos los derechos y determinada-

mente por el precepto de la caridad, en que Dios rnandavil unicui-

que de próximo siio ; a quien si preveo que por no querer dar la

hacienda, que injustamente y contra todos derechos le quieren

quitar, le han de quitar ciertamente con la hacienda la vida, puedo

lícitamente y debo aconsejarle que por conservar la vida dé o deje

perder la hacienda, y conserve la vida. Y así en otros mil caso;

semejantes, de que expresamente se valían los Padres para justi-

ficar sus persuasiones, ruegos y súplicas a los indios, a que obe-

deciesen, fuese justo o injusto, lo que se les mandada, que en eso

nadie se metió (sino el Padre, si el papel fué suyo), porque ya

veían todos que, fuese justo o injusto, lo hal)ían de hacer los in-

dios, si no de grado, por fuerza, y con mayor perjuicio y daño

suyo. A más de que este papel tampoco creo se metía en condenar

las dichas exhortaciones, rueg-os y súplicas de ilícitas ; ni esto era

(1) El mismo P. Juan de Escandón, btien testigo de cuanto refiere en este

documento, por haber intervenido en todos los sucesos.
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'. onsiguieiite a lo otro, pudiendo muy l)ifii compadecerse, que lo

primero fuese contra todo derecho, y lo segundo contra ninguno,

antes bien obligatorio en conciencia y gravemente obligatorio,

como acal)o de decir, y está claro en el ejemplo que he puesto.

Xi es argumento de que los Padres no exhortasen, rogasen y

suplicasen del modo dicho a los indios, que el Padre Provincial

y otros, escribiesen al P. Rábago, que era una clara injusticia la

que se hacía con los indios, en mandarles dejar lo que era indu-

dablemente suyo. Pues con este verdadero y pleno juicio, estaba,

y era muy compatil~)le el otro de que no obstante la tal injusticia,

no lo era sino ol)ra de caridad, y obligatoria, el exhortar, rogar y

suplicar con toda la eficacia posil)le a los indios, que pasasen por

la tal injusticia, porque no se les hiciese otra mayor. Véase el

numero que después empieza del mismo modo. Añado que, aun

cuando los Padres no tuvieran este segundo juicio, tenían todos

ellos otro, cjue los aseguraba de que sus dichos, ruegos y súplicas

no habían de serles a los indios por caso ninguno perjudiciales, ni

les habían jamás de reducir a que voluntariamente y sin fuerza de

armas, dejasen sus tierras ni pueblos^ Fué el caso, cjue con la pri

mera noticia que por Roma les llegó del Tratado, ya casi efectua-

do en Madrid, se le mandaba al Provincial que vi'ese el modo cómo

se les hal)ía de persuadir a los indios, que sin resistencia obede-

ciesen al Real mandato, de que dejasen a los portugueses sus di-

chos pueblos y tierras, y se sujetasen al fiero golpe que ya iba

a descargar so1)re ellos. Partióse el Provincial (que lo era enton-

ces el P. Manuel Ouerini) a las Misiones a consultar con los mi-

sioneros el tal modo, como con prácticos de los indios, entre quie-

nes había entonces 70 o más sacerdotes, todos bien prácticos del

genio de dichos indios ; y de todos los 70, sino el Provincial y
un Cura, que fué el de .San Nicolás (1) (quien llegado el caso

pudo menos que los otros), ninguno mostré) tener la menor espe-

ranza de [que] a los indios se les pudiese persuadir de tal efectiva

mudanza, por la nota1)lt- adhesi(')n v apego de aquel gentío, más
que a ninguna otra cosa a las tierras y pueljlos en que nacieron

ellos y sus antepasados. Y así fueron de parecer firme, de que,

il ) Carlos Tux.
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por más que los Padres les exhortasen y dijesen, ellos jamás se

mudarían con efecto, aun cuando prometiesen hacerlo, porque en

llegando el caso, no habían de querer cumplir la promesa ningu-

no de ellos, o que si algunos la cumplían, esos mismos ;se habían

de arrepentir y volver otra vez a sus casas, o desde el camino o

ya desde el mismo término a donde los Padres los quisiesen lle-

var y transmigrar. En una palabra, convinieron en predecir des-

de entonces lo mismo que después sucedió. Tanto, que el Provin

cial mandó por fin de la consulta (o consultas, que ftieron muchas

y muy largas) que nada se les dijese a los indios, porque de nada

había de servir el decírselo, sino de inquietarlos, perturbarlos y al-

borotarlos desde luego, sin la menos esperanza de fruto alguno. Y
.así nada se les dijo hasta que llegó el caso ya forzoso de que el

Rey lo había así determinado ; que entonces con la carta de

V. P. M. R. se les avisó de lo que había y se les mandaba, y a

esto se fueron siguiendo las cosas que ya se saben, hasta que a

fuerza de armas los expelieron de su£ pueblos los dos ejércitos,

^iunque de sus tierras no pudieron expelerlos a todos por bien ni

por mal. Tan acertado fué el juicio que desde "el principio hicie-

ron los misioneros de que todas las diligencias y medios, que ellos

podían poner habían de ser del todo inútiles para que con efecto

los indios se mudasen ni dejasen sus tierras y pueblos. Y en esta

suposición bien seguros de escrúpulo alguno, podían aconsejar-

les y pedirles la mudanza sin ningún prudente recelo de que por

«US consejos ellos dejasen ni perdiesen lo que era suyo ; no obs-

tante que allá en Madrid se pensaba ciue lo mismo sería pedirlo

los Padres que ejecutarlo los indios, pensamiento solamente fun-

dado en que las otras cosas usuales y fáciles, con sólo que los

Padres lo dijesen, puntualmente los indios las ejecutaban, y su-

ponían lo mismo sucedería en esta otra, la más extraordinaria,

que se les podía mandar, la más difícil, y la más repugnante. Mas
estuvo tan lejos de suceder así, que muy desde luego se observó

que cuanto más y con más instancia los Padres se lo aconsejaban,

tanto más se obstinaban los indios en no querer hacerlo
;
porque

con las mismas instancias y repetición de ellas, se confirmaban en

/a sospecha en que entraron, de que los Padres les habían ven-

dido sus pueblos y tierras a los portugueses, y qtie así todo aquel
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empeño que ponían los Padres en que se mudasen era para perfi-

cionar con la entrega el trato de venta, así como decían que ya

los portugueses les hablan entregado en Buenos Aires la paga.

Y estaban tan persuadidos de este desatino, que públicamente se

io decían e improperaban con él a los mismos Padres, cuando

éstos les renovaban las instancias sobre que se mudasen. Porque

ia corta capacidad de aquella pobre gente no hallaba otra cosa a

que atribuir aquel empeño de los Padres tan grande entonces, en

que diesen sus pueblos y tierras a los portugueses, y aun mayor

que el que antes, y muy poco antes, mostraban de que guardasen

de los portugueses aquellos mismos pueblos y tierras. Y pasó tan

adelante aquel su desatino, que él, y no otro, fué el que a mí

ine obligó a salir de las Misiones, porque teniéndome por portu-

gués, que iba a tomar posesión de los pueblos así vendidos y ya

pag"ados, me iban a matar.

En fin. el otro fundamento era lo que me escribió el año de 56

un Padre misionero : Con estaos últimas' cartas (del Ministro de

Estado) finalmente los Padres han abierto los ojos, y han creí-

do que esto va de veras. Xunca se persuadieron que Ja cosa lle-

gase a estos térmi)i()s ; ahora lloramos con inconsolable llanto,

pero ya tarde. Este sujeto está claro que me hablaba conformán-

dose con los recelos, que él sabía y yo tenía de que los Padres

no hubiesen hecho todo lo posible para que no llegase el caso de

la guerra última. Pero ni a él (pues no lo dice), ni a mí, nos cons-

taba, que nadie hubiese dejado de hacer su deber para evitar el

lance, creyesen o dejasen de creer que haijía de llegar : ni el 11o-

i'ar tarde es prueba, de que ni él (que tamliién l]oral)a) ni los otros

hubiesen dado causa alguna a lo que les causaba el llanto ; pues yo

lloraba semejantemente sin que me acusase la conciencia de haber

dejado de hacer todo mi deber. El no haberse persuadido que

llegase la cosa a tales términos pudiera fundarse, ya en las dili-

gencias que pusieron para impedirla, y en la piedad y justificación.

que suponían y con razón en nuestro Rey, que bien informado

<ie la causa porque a los indios se les trataba de hacer aquella gue-

rra, y de los inconvenientes que de ella se seguirían, como se si-

g-uieron, nó permitiría se les hiciese. Y es cierto que aun ahora

extrañan muchos (y no jesuítas) que se les hiciese a unos pobres
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indios sólo para quitarles por fuerza porque no querian dar lo

que indubitablemente era suyo, y heredado de sus antiquísimos

antepasados, aun desde mucho antes que se descul)riesen las In-

dias. Y a irnos tales vasallos, que ellos de suyo sin fuerza de ar-

mas, snio por su sola voluntad se habían puesto bajo la protección

de España y sujetádose a su vasallaje. Semejantemente se aco-

modó el dicho Padre a las dichas mis sospechas, diciéndome lo que

él, como yo, sospechaba, que los Padres curas no ponían tanto

empeño como pudieran en reducirlos a lo que era razón, aun cuan-

do estaban más alborotados. Y mostrándose dispuesto a hacer lo

quie los dichos Padres no hacían. Por lo cual yo le envié (y con

gusto suyo) o dispuse que lo enviasen a uno de dichos siete pue-

blos, a ser Cura de él, y como superintendente de todos los otros ;

pero lo mismo fué llegar a la orilla del río Uruguay, que volver-

se, sin atreverse, a pasar allá, luego que vio alguno de los indios

alborotados en la otra banda oriental del río, y así se volvió más

que de paso al Paraná contando o ponderando cuan alborotados

iiabía visto a los indios, más de lo que había creído o imaginado.

Del mismo modo me dijeron también que a uno de los Curas le

había escrito otro Padre de Buenos Aires, cuie en buena concien

cía no podía cooperar a que los indios de su pueblo (era el de

San Miguel) se mudasen. Hice averiguar lo que había en esto, y
el Cura conjuntamente declaró, que no haijía tenido semejante

carta ; añadiendo que aun cuando la hubiera tenido no hubiera de-

jado de darse por ol)ligado, como sabía que se dal)an todos los

demás, hasta el mismo Padre Provincial, quien varias veces les

había escrito a todos, que cooperasen con todo empeño a la mu-

danza. Y es cierto que así les escribió.

En medio de todo esto el señor Carvajal, me escrilii(') una carta

que suponía reos a los Padres de la resistencia que hacían a mu
darse los indios. Y su sucesor, el señor Wal, con toda expresión

empieza otra: ((El Rey tiene todas las pnietuis... (acaso eran és-

tas y otras tales de Freyre y Valdelirios) pai'a persuadirse, que Los

Padres de la Compañía, son los únicos autores de la rebelión y
resistencia de los indios, y que de esto no se puede dudar, etc. ; y
a esta carta se atenía en otra suya al señor Andonaegui (o no,

sino su interino, su secretario, Mena) v decía que ésta era una
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prufba re a i de que los Padres eran culpados. Mas todas aquellas

pruebas no podian ser solas las dichas, porque no lo pruel)an ; se-

rían, pues, las declaraciones que los portugueses sacaron de los

indios prisioneros. Y las que éstos, viéndose en libertad, retra[c]-

tanron : y sus retractaciones no llegaron a noticia del Rey, para

poder persuadirse [de] todo [lo] contrario, como seguramente se

lo persuadiría Su Majestad, y más si supiera lo que los Padres

trabajaron por que los indios cumplieran su Real voluntad. Pues

vería que era compatible el que los Padres fuesen ni aun parciales

autores de una resistencia, que de tantos modos procuraban con-

trastar, aun con peligro de sus vidas, y dispendio de su salud, y

aun de su honra. Todo lo cual es digno de una muy larga rela-

ción, cual a su tiempo se hará. Y no sólo V. P. M. R., sino cual-

iiuiera podrá ver, que todos los sobredichos fundamentos ni aun

bastan para la menor racional sospecha, de que los jesuítas no hi-

ciesen todo su deber en persuadir a los indios la evacuación y de-

serción de sus pueblos y tierras, y su pronta y aun precipitada

transmigración, cual la querían y mandaban los Comisarios Rea-

les. En los Santos Sacrificios de V. P. M. R. humildemente me en-

comiendo. Buenos Aires, etc.

Es copia, 20 folios en 4.'^

5.238 IKi.")—a—23 Buenos Aires, 174

Autos de la oposición hecha a la vacante de Silla Magistral de la

Santa Iglesia Catedral de la Ciudad de Córdoba del Tucumán,

ante el ilustrísimo señor don Manuel Abad Illana, Obispo de aque-

lla provincia y su venerable deán y Cabildo,, acompañado del re-

verendísimo Padre maestro Gerónimo Boza, de la Compañía de

Jsús, teólogo nombrado para dicha oposición por el Gobernador

de dicha Provincia como Vicepatrono real de ella. Córdoba y mar-

zo 23 de 1705.

Original G4 folios más el de carátula. Emp.: «En la ciudad de Córdoba...»

Tcniíiini: «D.» Juan Man.' Campero».



1082 PERÍODO DECIMOQUINTO 1760-1768

5.239 1705—0---39 Buenos Aires, 171

Minuta de Real Cédula, condescendiendo a la instancia de los

Padres José de Robles y Domingo Muriel, de la Compañía de Je-

sús, para pasar a Roma, otorgándoles Su Majestad licencia para

ello, sin perjuicio de su Real Patronato. Madrid, 29 de marzo

de 1765.

1 folio más el de carátula. Emp.: «Por el Padre...» Tenn.: «de Roma». Al

margen: «Consejo de 18 de Marzo de 1765». Al dorso: «Visto. Reg.''^' al fo-

lio 308. Refrendada del Señor Don Ju.° Man.i Crespo».

5.240 1765—3—29 Buenos Aires, 175

Carta de Joaquín de Vedia y la Cuadra al Brigadier don José

Joaquín de Viana.—Refiere que el 28 de junio de 1764 se retrajo

al convento de San Francisco. Le incluye una copia original de

la que escribió a Ceballos quejándose de la sinrazón y violencia

con que, atropellada la justicia, se echaba por tierra su honor,

nacimiento y domicilio, y a la que no se dignó corresponder, o

convencido de sus razones o movido de otras maquinosas ideas

que no se han dejado traslucir hasta ahora, habiendo experimen-

tado el mismo efecto de otras que después le ha escrito, con la

cual conducta consiguió el Jefe tenerle abandonado de su fami-

lia nueve meses menos diez días, hasta que por empeños del Pa-

dre jesuíta Ignacio Pereira llegó antes de ayer 27 del corriente una

orden de Ceballos contenida en estos términos : que el Goberna-

dor de esta plaza no le impida pasar libremente a Buenos Aires,

y que si necesitare para practicar algunas diligencias tres o cua-

tro días, no le embarace estar en la ciudad con toda libertad. La
respuesta al empeño de dicho jesuíta que me leyó el teniente de

granaderos don José Valdés, su portador, dice : que lo que tíni-

camente le ha movido a quererle quitar de aquí han sido los dis-

turbios, disensiones públicas, que actualmente hav en este go-

bierno y hubo en el tiempo de Su Señoría. Con que en bastantes

claros términos se le hace alborotador de la república : mas como
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esto no solamente es falso, sino tan público y notorio lo contra-

rio, para que se le vulnere con semejante infame nota : se pro-

mete que Su Señoria le ha de hacer la honra (caso que la fuerza

le impida volver a Su Señoria o le conduzca a paraje donde le sea

imposible publicar sus quejas, representarlas en competente Tri-

bunal, ni dar noticias a sus parientes) de hacer saber a éstos los

trabajos con que le persigue la pasión y la tiranía, de cuyos dos

monstruos, a repetidos golpes de la experiencia, está tan justa-

mente temeroso, que se determina a caminar a Buenos Aires como

acto de desesperación, por no hallar otro camino con que poder

evadirse de dicha persecución. Recomienda a Su Señoría y a los

amigos don Melchor de Viana y don Juan de Chocarro, su fami-

lia. Vive receloso de que pueda ser esta llamada a fin de saber si

en el tiempo que asistió a Su Señoría vio u oyó (el que suscribe)

conversaciones o escritos que" ¡ruedan fomentar a dicho General a

algún aparente motivo para algunas de sus ideas ; o que sin ha-

ber yo visto u oído cosa que no sea muy arreglada a la acreditada

lealtad y amor que Vuestra Señoría profesa y ha profesado siem-

pre al Rey su amo, quiera Su Excelencia, como lo ha ejecutado

otras veces en otros asuntos y con otros sujetos de más distin-

guido carácter que el mío, que yo dé alguna falsa declaración o

certificación contra Vuestra Señoría, contra su casa, contra don

Tomás Hilson, don Francisco Maguna o don Antonio Aymerich,

me ha parecido incluir a A^uestra Señoría la adjunta protesta, qué

desde ahora hago en presencia de los testigos en ella firmados,

para que si hiciere o diere al General alguna declaración, certifi-

cación u otro papel que perjudique a pueda perjudicar en parte

o en todo a Vuestra Señoría, -a su casa, o al honor o conducta de

dichos Oficiales, con fecha anterior o posterior a dicha protesta,

se tenga por falsa, nula y de ningún valor, ni fuerza, pues será dada

por miedo, amenazas, violencia u otro temor : y aunque presumo

de mi honor y ánimo constante no me dejaré abatir a tal extremo,

caso de que llegue a punto tan fatal la violencia, que sea forzoso

ya temer alguna acción que ponga en riesgo la seguridad de mi

vida, o la libertad de volver a ver mi familia, v consiguiente pre-

ciso dar rienda suelta a la prudencia del disimulo y condescenden-

cia al gusto del General, si llegase este forzoso caso (digo) es-
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pero que Vuestra Señoría (como es mi entera, lil)re y plena vo-

luntad, y como se lo suplico a Vuestra Señoría encarecidamente)

haga publicar en competente Trilíunal y a mis parientes dicha pro-

testa, para la propia defensa de Vuestra Señoría, resguardo de mi

honor, y amparo de mi familia, que así lo espero de la Ijenignidad

de Vuestra Señoría, de su notoria justicia, y del fino amor que

le he merecido como de sus más leales dependientes, y cuya leal-

tal creo manifestará el tiempo (cuando salga la verdad de las ti-

nieblas en que la tiene ofuscada la mentira), que ha sido el único

y principal objeto de la injusta persecución con (uie me atropella

y vulnera la pasión y la injusticia. Montevideo y marzo 20 de 1765.

Autógrafo '2 folios. Emp.: «Notorio...» 7'cnu.: «Injusticia».

5.241 17(i5—4—13 Buenos Aires, 172

Coria de Pedro Mig^ucl, Arzobispo de La' Piafa a Su Majestad.

Propone las razones por que convendrá la erección de im Tribu-

nal de Inquisición en la ciudad de Buenos Aires. Plata y abril 13

de 1765.

Original 1 folio mas el de carátula. Emp.: «Siendo...» Tcnií.: «de A'. M.».

Al dorso: «Cons.° 10 de diciembre de lT(i(). Al Señor Fiscal (rubricado)». El

T''isc;d dice cjue nadie ignora la distancia que hay desde el Paraguay a T,ima y

la conveniencia de la causa píiblica de la Religión y del Estado con su estable-

cimiento en Buenos Aires si fuera notable en acjuellos países la frecuencia de

crímenes hereticales
; pero constando por notoriedad que allí son muy raros los

reos de fe por el sumo cuidado que siem]ire se ha puesto en que no pasen a

Indias dscendientes de personas infectas ; no sería acertado que por tal cual

reo de fe, que pueda haber eii el Paraguay o provincias vecinas, se estableciese

un nuevo Santo Tribunal con tanta costa del erario cuando no es necesario ;

porque aun cuando haya uno u otro reo de fe, con C|uien sea ]ireciso ejercer

el rigor de la justicia vindicativa, no falt.-i a los .Arzobispos y Obispos aun des-

pué'^ del establecimiento del Santo Oficio la jurisdicción necesaria para conocer

por sí solos de semejantes causas : pues la misma dificidtad de la distancia ha-

bilita a los Prelados para que volviendo a ellos como por un;i especie de post-

liminio la nativa potestad que tenían de proceder por sí solos contra las here-

jías y herejes (|ue ]iueden infestarla, extirpen tan perniciosos errores y casti-

guen la ]iertinacia de los que incurrieren en ellos ; por ser constante que sin em-

bargo de la creación del Santo Oficio, quedaron los Arzobispos y Obispos en
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sus diócesis con el encarL^o de celar como inquisidores nativos y ordinarios la

pureza de la l"e v de la Religión : por cuyos motivos le parece al Fiscal cjue el

Consejo podrá despreciar el proyecto del Arzobispo de Charcas o resolver lo

que tenga por má^ conveniente. Madrid l.'¡ de diciembre de 176ü (rubricado)».

Cons." 17 de diz" de l'VA't. \"isto y guárdese (rubricado)».

5.242 ITC.-I—.")—

4

Charcas, 4:5:5

Carla de Frcy Julián de Arriaga a don Juan Pestaña.—Le acu-

sa recilio de su carta de (í de marzo del año antecedente con la

puntual noticia cjue acomiDaña del camino desde San Pablo a Cu-

yabá (1), y dice que merece la aprol)ación del Rey el cuidado de

vSu Señoría en adquirirlas y comunicarlas. Aranjuez. 4 de mayo

de 1705.

Borrador. 1 folio mas otro en Itlanco.

5.243 IKi.")—r»—1::5 Buenos Aires, l'l

Carta del Pa'drc Padislao Oros al Padre Procurador General

Ignacio José González.—Dice que tiene escrito a Su Reverencia

con el navio «San Lorenzo», y con el mismo le remitió 1.000 pe-

sos para que Su Reverencia le remitiese papel necesario para la

imprenta que compró del Colegio Grande ; y ahora se le ofrece

que sé le encargó ponga en Madrid 88 pesos de a 170 cuartos que

se les entreguen a la Casa Profesa de Madrid de limosna, y que

de los 1.000 pesos saque los 8:> y los entregue a la dicha casa, y

esto menos tendrá que remitirle en papel. Que el Señor se llevó

al P. Alonso Fernández con repentina apoplejía. Las cosas con

el Obispo y sus dos Canónigos, poco se han mejorado ; y bien

que entró ya el señor deán Caray no puede contra aquel triun-

virato ni podrá mientras o su iglesia se vaya a otra parte o sus

dos colaterales los saquen de allí. Sal:)e que algunos se persuaden

(1) \ éa^e el número "lISS.
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qtve si el señor Salguero (1) volviese de Obispo de Córdol^a se

mudasen las cosas, pero desengáñese Su Reverencia que después

de todas sus promesas vio perseverar aquí los dos Canónigos
;

nada ignoran ; él escribe y dice todo lo que escribe para consiegun*

esta su intentona por medio de los de la Compañía ; él es el mis-

mo ahora que fué cuando informó tanto contra ellos. Piensan

también algunos de ella que si entrara en la prebenda de la opo-

sición el señor Letubey, se arrimara al lado del deán, y con eso

en el Cabildo ya fuera igual la fuerza de los que le favorecieran,

pero le avisa a Su Reverencia que no lo crea. Letubey siempre se

arrimará a los otros dos, así por el Obispo como por el Chantre

Ascásubi ; saben que le empeñarán a Su Reverencia a favor de

Letubey, pero Su Reverencia no ignora por dónde va esta proce-

sión. El Obispo, con sus dos colaterales, votaron por el doctor

Gutiérrez en primer lugar, porque se portó contra los de la Com-

pañía en Valle de Catamarca en el pleito de los diezmos
; y el se-

ñor deán Garay votó a don José Antonio Cabrera, y lo cierto es

que el doctor Gutiérrez fué el que lo hizo peor, y Cabrera excedió

a todos notablemente en las dos oposiciones (2). El Obispo le tuvo

por parcial nuestro, y lo que tiene de bueno es que nunca se apar-

tará del lado del Dean. Es increíble lo que padece el Dean con sus

dos compañeros ; el Obispo no se atreve contra ellos porque bus-

caron modo de que su iglesia pagase sus crecidas deudas cuando

vino. El señor Dean cada día es más fino para con los de la Com-
pañía, y este es el único pecado suyo para con el Obispo (3), que

profesa no querer a los que lo quieren. Añade que ya ceden los

de. ella a la composición y han ofrecido la treintena; Su Ilustrí-

sima de este su Colegio, Calamochita y de los pueblos de los in-

dios, quieren diezmos, bien que ya remite algo y se contentará de

Calamochita y este Colegio tomar también la treintena, olvidán-

dose de los pueblos de indios aun para en treintena. Se empezó

(1) Nombrado Obispo de Arequipa.

(2) Véase el número 5.238.

(3) Se refiere al Obispo de Tiicumán, Abad de Illana, uno de los enviados

a influjo de las sectas de Madrid para preparar la expulsión de los jesuítas.

Cf. Pablo Hernández, S. I.: Orgmiis:acwn Social..., I, 36.
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:i, fundar ya el segundo puel)lo de los Mocobíes y esta población

sola da esperanzas de lograrse ; las demás hacen número y no

más. El Padre Provincial adolece de querer multiplicar el número
;

era de desear mirara el verdadero aumento del bien de las almas.

Providencia especial del Señor fué que tuviese al Padre Visitador

sobre sí. Lo cierto es que l)ien pudieran mirarse mejor a quienes

ponen por Provinciales. Pero en esto no culpa tanto a los Roma-

nos cuanto a sus informadores. Al pobre P. Javier Miranda se lo

quitó de su lado y lo envió a Tucumán. Lo sintió, y él no menos

lo ha sentido.

Con ocasión de haberse perdido el navio la Concepción va-

rando cerca de la Lsla de Fuego, se escapó toda la gente, y ha-

iDÍendo fabricado allí una embarcación volvió a Montevideo y cuen-

ta la mucha indiada y buena que hay en dicha isla. Puede ser que

con esta ocasión, con Provincial que tome las cosas como se debe,

se remueva la Misión hacia el Sur, y no dudo que Su Excelencia

el Gobernador de Buenos Aires, si siente que las cosas se dispo-

nen bien, ayude y fomente
; y si Su Excelencia parece portarse de

otra manera en orden a estas fundaciones del Chaco, cree es por-

que ve que no van las cosas como debieran ir. El señor Goberna-

dor promete mucho y hace en sus papeles ; pero de esto no se

maravilla, porcjue es hijo del mundo. El pobre ¿e ha malquistado

mucho y hasta ahora no hace cosa de provecho. . Por más que

llegue acá la cédula de Su Majestad de las casas de Salta, cree

que en su tiempo no verán un real, y si los han de gastar sin pro-

vecho más vale que no entren en su poder mientras no procuren

celar más el que se instruyan bien los que .tienen debajo de su

cuidado, todo será en balde
; y por más que hagan menos daño al

español los que están con los Padres no asegurarán esto mien-

tras no pusieren más cuidado en su civilización. Y este punto

teme será uno de las acusaciones del Obispo contra ellos. Su Re-

verencia puede estar alerta, porque no duda que irán varias que-

jas suyas, aunque no todas bien fundadas, a la Corte contra ehos :

pero en lo que fueren inocentes Dios volverá por su causa. El

Padre visitador irá ahora a ver los pueblos del Chaco que están

entre esta ciudad y Jujuy por ver si puede algo componerlos an-

tes que vaya el 01)ispo a visitarlos ; espera que algo se remedia-



1088 PERÍODO DECIMOQUINTO 17(iO-176S

rá. El pobre don Pedro de Céspedes, después de haberse visto

precisado a apartarse del lado del Gobernador, ahora con la muer-

te del P. Alonso está sin ;saber qué hacerse. El le recomendó al Pa-

dre Plantich, Vicerrectoi- del Colegio Grande, en Buenos Aires, a

donde se había retirado. Un mozo de tan bella pluma y tan bueno

no halla conveniencia.

Después de escrita ésta se mudaron aquí las cosas. El Obis-

po nombró por su Provisor y Gobernador del Obispado durante

la visita al Dean Garay, quitó el Rectorado de su Seminario al se

ñor Chantre y nombró al doctor José Antonio Cabrera. En una

palabra, el Dean y los suyos en todo quedaron triunfantes, de

su'érte que con ellos, así en Jesús y María como eii Santa Cata-

lina, trató con toda amistad y familiaridad. Aquí dejó tocante a

su iglesia Catedral muy buen reforme ; ampara los Curas de la

Catedral contra varios abusos introducidos por prebendados. Es-

pera si prosigue hará un buen Obispo. Está empeñado en que el

convento de Santa Catalina reciba la vida común, y se lo encargó

repetidas veces al Padre. Todo fué obra de Dios, sin que los de

la Compañía se hubiesen metido en nada. Su Secretario y el Dean

lo han. hecho todo. Esto lo avisa a Su Reverencia para su direc-

ción. Córdoba, 23 de mayo de 1765.

Es copia folios 13 v.'» a 19. Anejo al núm. .5.207.

5.244 1765—5—24
_

Charcas, 433

Caria del Virrey del Perú don Manuel Amat a Su Majestad.—
Refiere que en consecuencia de la Real Orden de 4 de septiembre

de 1764 que por el correo ordinario de Potosí acababa de recibir

en copia con carta del Presidente de la Audiencia de La Plata

don Juan de Pestaña, por la que se le manda que en el caso de

no haber los portugueses evacuado como debían los parajes usur-

pados en los confines de los Mojos, en virtud de la anulación del

Tratado del año de 1750, y de lo estipulado en el de la última paz,

continúe en las operaciones, y que para ello vea a quién encarga

este asunto, que necesita de un Oficial de toda habíHdad y pulso.
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Dice que desde que recibió las dos Reales Ordenes de 19 del mis-

mo septiembre a que tiene contestado, siempre estuvo en la fir-

me persuasión que debía esperar el original de la que Pestaña le

remitía copia, cuyo retardo no ha podido comprender dónde se ha

causado y que hasta entonces no hubiese llegado a sus manos. Sin

embargo, reconociendo aquel trasunto bastantemente circunstan-

ciado, para no diferir su cumplimiento, expidió en el mismo correo

las providencias más oportunas a promover su ejecución y nom-

bró /;/ coiifiíiciiii por jefe de aquella expedición al mismo Pesta-

ña, encomendándole con las mayores veras el desempeño de la

confianza ; a cuya elección le movió únicamente las mayores pro-

porciones que, sobre el grado y representación que obtiene, con-

curren en su persona con motivo de la superioridad del mando

que ejerce en aquellas provincias : mayormente habiendo recono-

cido en los ofrecimientos hechos de su persona el conato con que

aspiraba a tomar carg"o de esta empresa. Para el más seguro logro

de ella le ha franqueado amplias facultades para que obre sin de-

mora y con independencia, eligiendo a su satisfacción los cabos

y oficiales correspondientes ; y ha escrito separadamente a los Go-

bernadores de Santa Cruz de la Sierra, Cochabamba, Potosí y Tu-

cumán interpelándolos al concurso y cooperación bajo las órde-

nes de dicho Presidente ; y asimismo a los Superiores de las Mi-

siones de Mojos y de los Chiquitos, exhortándole^ con las más

vivas expresiones para que inflamen a los indios de sus respecti-

vos pueblos y que concurran y contribuyan a la empresa, sujetán-

dose enteramente a lo que el citado Presidente les previniese en

el asunto. Aunque de la pasada función debe permanecer resto

competente de armas, dispuso se le dirigiesen 500 fusiles corrien-

tes y bien acondicionados con sus bayonetas. Para que con mayor
celeridad y abundancia se hiciesen los preparativos necesarios, puso

a su disposición todos los caudales que producen las Cajas de Chu-

cuito. Y sobre todo le hizo particular encargo que sin perder mo-
mento continuase las disposiciones que supone comenzadas, en vir-

tud de la Real Orden de Su Majestad, y que le participe lo más
mínimo que ocurra, y de que tenga necesidad, en intehgencia de

que se le providenciará a satisfacción. Finalmente, manifiesta que

en este negocio es su mayor mortificación la distancia tan enorme

Ó9
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que le embarga sacriñcarse personalmente en servicio de Su Ma-

jestad. Lima, 24 de mayo de 17(55.

(Jrigfinal S folios. Einp.: «for el Correo ordinario...» Jen».: «L>oiulad)i.

5.245 ITIi.")— .")

—

-¿Ty Buenos Aires, 2L

Carta del Obispo de Bitciius Aires al Padre Procurador Gene-

ral de Indias en Madrid, Ignacio José C]i)n::ález.—«Mi Reverendo

Padre Ignacio : El Alférez Real don Jer<')nimo Matorras habrá

noticiado cómo me dejó en cama, habiendo (muchas semanas an

tes de su salida) imposibilitádome aun de firmar, por el desbarate

de cabeza que nie siguió en la publicación de la general visita, ha-

biendo predicado más de cinco cuartos de hora, acerca de sus

santos fines con el concurso de los Cabildos, Comunidades y gen-

tío, que no cabía en la iglesia, aunque estuvie&e concluida, engolo-

sinados todos con el sermón de paz, que poco antes les había pre-

dicado en mi recibiento y primera entrada a mi iglesia ; habien-

do sido^ estas primeras funciones la piedra del toque que descu-

brió la falsa moneda que hal)ía acuñado mi fraile familiar (1), del

metal de su favorecedor Obispo, a quien solía llamar amo :
pero

operihus credite.

Entre muchos Padres de este Colegio estaba pasada esta mo-

neda, diciendo algunos que el Obispo uue venía, aún no sabía

Gramática, citando había menospreciado cátedras de Humanidad

antes de los veinte años de su edad : Aarios sujetos de todas clases

me han comunicado las calumnias de tal fraile ; estando unos con-

fundidos, y los más llenos de indecible gozo al ver desengaños

tan manifiestos ; y que el Obispo sabe más que Ciramática ; y pre-

dicar por mañana y tarde, después de las confirmaciones con es-

peciales concursos, no sólo de niños, sino de hombres grandes.

Cuéstame no poco rubor dictar esto, pero no dejaré de decir a

Vuestra Paternidad que Dios dispuso en el P. Ignacio Oyarzá-

bal un vindicador de tales maldades, haciéndos'e contra.ste fiel de

(1) El franciscano frav Pedro losé de P.-nras. ^Vase nnni. .'(.249.
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lo que ha visto en el Obispo desde el Paraguay ; en donde repen-

tinamente a instancias suyas di principio a su ejemplar apostólica

misión, predicando cuatro días en los ocho primeros, y nunca se

me ofrecerán pensamientos más propios y adecuados que los que

Dios me ministró para el primer día, según me lo ponderaron to-

dos los Padres y reservadamente el P. Cosme de la Cueva, a

tjuien el dicho fraile tenía bien embutido de mi ignorancia, como

me lo dio a entender, admirado que sin papel y con sólo unas

breves apuntaciones predicase siete cuartos de hora con tan ri-

gurosa ilación ; de que cayó en la cuenta del ejercicio que había

tenido en el pulpito cuando gozaba salud en mi mocedad ; y ser

ana falsedad ingrata, cuanto ha proferido de este Obispo ese frai-

le, que para confirmar en este Colegio mi ignorancia añadía en

las asambleas : «que no sabía el Obispo quién fué el Rey ante-

cesor al Señor Felipe V». Y en esto no ha mentido, porque ni

aun lo sé, por no importarme, ni haberme importado tal noticia ;

no habiéndome hecho Obispo por historiador gacetero, o mercu-

rista ; sino por cura de aldea, que nunca salió de su cocina hasta:

que el Rey se dignó enviarle a este Nuevo Mundo. Omito en este

asunto lo que no cabe en muchos pliegos, dejando de manosear

las llagas, que me escuecen e indisponen no poco, considerando a

dónde vierte su veneno esta víbora : Dios me dé paciencia ; y sír-

vame de lenitivo el afecto de A^uestra Paternidad con que ha so-

licitado viviese en paz, de que le doy muchas gracias.

Aquí llegué el día 5 de enero, habiendo tardado catorce meses

y catorce días en el viaje, porque desde el Paraguay giré al pue-

blo de Santa María de Fe, en donde, y demás de aquella jurisdic-

ción, confirmé segunda vez ; principiando después por los pueblos

de esta nueva jurisdicción la visita que de todos hice en poco más

de cien días, habiéndonos tenido presos no poco las abundantes

lluvias que ocurrieron, comenzando estas avenidas desde el pueblo'

de los Apé)stoles de San Pedro y San Pablo, donde principiamos

el año, y pontifiqué con gran gusto y solemnidad día de Circun-

cisión, que lo es de mi nacimiento ; y por no estar ocioso expedí

desde allí para todo el Obispado el espantoso edicto de los anua-

les exámenes de la dotrina cristiana, tan olvidada, que en memo-
ria de los más estaba 1)orrada la señal del cristiano. Causó muchoi
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ruido este trueno, pero las frases del edicto hicieron Ijajar la ca-

beza a todos, haciéndose doctrinos
; y hoy es para alabar a Dios

el gusto con que todos concurren a los exámenes, sabiéndose per-,

signar, habiendo quedado gananciosos en esta feria los que se ha-

llaban con arrinconado y apolillado catecismo, que se llegaron a

vender los del P. Astete a cuatro pesos. Lo demás del Obispado

hasta aquí lo traje visitado a red barredera ; siendo precisa la de-

mora para fundamentar esta viña, muy acabada pero no cavada
;

he puesto en todas las iglesias libros parroquiales con una dilata-

da instrucción para su uso : he ido cercenando derechos curiales,

con el ejemplo de que en mi Secretaría (como lo hice también en

el Paraguay) no se llevan derechos algunos : ni menos por los

autos de visita, en la que por no hacerla gravosa, he procurado

satisfacer los gastos de la comida. De todo esto y de otras cosas

más estaba muy hecho cargo el Reverendo P. Alonso Fernández

(que Dios tenga en gloria), pues habiéndose venido a despedir de

mí, para acompañar al señor General que iba a la Ensenada, me

•quiso agradecer la facultad que le había dado para que eligiese

los confesores de monjas que fueren de su agrado y aprobacié)n ;

y respondiéndole yo que lo hacía por mi utilidad y para el mayor

acierto me dijo por último vale de esta vida : Esto hace pruden-

ciar las cosas, y dando como un suspiro, concluyó: muchas nos

descubre el tiempo. Señor Ilustrísimo. Allá habrá visto con cla-

ridad la verdad desnuda ; porque no hay hojas ni hojarasca de

parras (1) por allí. Denos Dios por aquí sus luces v guárdeme a

Vuestra Paternidad lleno de días y felicidades. Buenos Aires, 25

de mayo de 1765.

Simple copia. Folios 21 a 24. Anejo al m'ini. ."i207.

5.246 1T(;5—5—no
,

Buenos Aires, 5:!1>

Carta de Fray Josc de Ycpes Paredes a don Julián de Arr¡ai:;a.

Elogia en sumo grado al Obispo de Buenos Aires, Manuel Anto-

(1) Alude al apellido del fraile contra quien tanto habla en esta carta llama-

do Parra?.
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nio de la Torre, y no halla en toda la América sujeto de iguales

prendas a las suyas, a excepción de don Pedro Agustín Morel,

Obispo de La Habana, y que para colmo de su mérito sólo le falta

la reforma de los Regulares, reduciéndolos a vivir en sus conven-

tos por los muchos inconvenientes que de vivir fuera se experi-

mentan, para lo cual necesita el apoyo poderoso de Su Excelencia.

Convento de la Merced de Buenos Aires y mayo 30 de 1765.

Original = 4 folios = Em-p.: «La no esperada...» Term.: «Nra. América» =

En papel aparte que sirve de carátula se leen las siguientes palabras de Su

Majestad : «si se puede saber qué religioso es éste» = «Es Mercenario, quien

después de haver transitado por el Reyno de Tierra Firme, y parte del ,de la

Nueva España recogiendo limosnas con una Imagen de Ntra. S.'"''' vino a la

Corte, e imbertió bastante cantidad en libros y ornamentos y se restituyó a su

Patria de Quito. Mozo, buena índole, y poca experiencia, que ofrece omitir

sus aserciones favorables o contrarias, si no concurren otras, que reunidas den

más valor a lo que exponga» = A continuación dice el Rey : «Por las señas

caigo en q." es».

5.247 17(15—0—15 Charcas. 133

Carta de don Pedro de Ceballos a don Juan Manuel Campero,

Gobernador del Tucumán.—Dícele que en vista de los deseos que

(=xpone en carta de 17 de mayo de servir en la expedición de Mo-
jos con 200 o más hombres de sti jurisdicción, le da las gracias y
lo. avisa al Presidente de La Plata, don Juan de Pestaña, bajo cu-

yas órdenes deberá emprenderla en e] tiempo que le señalare. Bue-

nos Aires, 15 de junio de 1765.

Es copia concorde con el original de su contexto que para en la Secretaría

del cargo de Rafael de Hoyos, Secretaria de Gobierno.—Un folio más otro en

blanco.

—

Emp.: «Muí señor mío. En vista...» Term.: «de S. M.».

5.248 1765—6-16 Buenos Aires. 174

Minuta de Real cédula al Obispo del Paraguay, doctor don Ma-
nuel López de Espinosa, para que informe sobre los procederes de
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don Juan Martínez Fontes, Gobernador de aquella provincia. Aran-

juez, 1() de junio de 1765.

Un folio más el de carátula.

—

Emp.: «Rev.^*^ en Christo...» Term.: «Fontes».

Corresponde a la consulta del Consejo de 20 de marzo de 1765 publicada en

15 de abril siguiente.—Dup.^'o.—Visto.—Reg.''* al folio 165 b.'» y refrendada de

don Juan Manuel Crespo.^—^Idem al Obispo de Tucumán.—Registrada al fo-

lio 163 b.i* V refrendada del mismo.

5.249 lT<i~»—()—l'o Buenos Aires. 589

Testimonio legalizado de los méritos y serzñcios del Reverendo

Padre Fray Pedro José de Parras.—En vista de las patentes de los

oficios y cargos que dicho Padre ha obtenido, certificado por el es-

cribano de Su Majestad por hallarlo concorde con la certificación

original de su contexto que para el efecto de sacar dicha copia

exhibió el Reverendo Padre Fray Gregorio Azcona, de la misma

Orden, y autorizó el escribano público y Real don José de Goror-

co en la ciudad de Buenos Aires a 25 de junio de 1765, y con igual

íecha legalizaron el escribano público Francisco Javier Herrera

y el de Su Majestad Francisco Javier Congen.

Va escrito en papel de sello 4.° un cuartillo, años de 1764 y 6ó.—-Seis folios

más dos en blanco.

—

Emp.: «En la Ciudad...» Term.: «Ess."». de S. M.».

5.250 1765—6—28 Buenos Aires, 46

Carta- de don Frey Julián de Arriaga a don Pedro de Ceballos.

Responde a su carta de 27 de enero del mismo año, sobre la des-

confianza que tiene del Gobernador de Montevideo don Agustín

de la Roza. Le dice quiere el Rey que nuevamente le amoneste Su

Excelencia, y que si subsistiese en su áspera conducta y demás de-

fectos de que Su Excelencia informa, justificado que lo haya, ar-

bitre en separarle de su gobierno y aun enviarle a estos Reinos

con los autos y documentos que resulten, colocando en su lugar

n don José Nieto. Madrid, 28 de junio de 1765.

Minuta un folio.

—

Emp.: «En vista de...» Term.: «Nieto^..
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5.251 ITü.")—(i-^:^S fjuenos Aires, 48

Minuta de carta dirigida al Gobernador de Buenos Aires, don

P-édro de Ceballos, en que se le participa de orden de Su Majes-

tad que, en consideración al informe de Su Excelencia, el Rey ha

conferido el Gobierno del Paraguay a don Carlos Morfi. Madrid,

28 de junio de 1765.

Un folio.

—

Emp.: «En consideraz."...» Tfrm.: «del Int.»».

5.252 ITCt.")—(5 Buenos Aires, 175

Carta de don Domingo Bourgeois a Su Majestad.—Dice que

habiendo estado todo el año pasado las tropas sin recibir sueldo,

por el mes de diciembre vino el habilitado con los ocho primeros

meses de sueldo, y solicitando el suplicante los que le correspon-

den por su empleo, se le ha respondido está excluido de los ajus-

tamientos, y que dio orden lel General que su piquete se le diera

a otro Teniente, sin habérsele comunicado noticia alguna de esta

disposición ni de su causa. Todo esto tiene su origen de que ha-

llándose el suplicante en el pueblo de San Borja, el marqués de

Valdelirios comunicó por escrito una Real Orden de .Sn Majestad

por la que se mandó que cada oficial declarase bajo su firma, se

gún su honor y conocimiento del genio y capacidad de los indios,

si habrán sido capaces por .sí solos de oponerse a la Real voluntad

de la entrega de los pueblos, o si comprendían podían ser fomen-

lado por otro influjo (1). Y habiendo dado al marqués de Valde-

lirios su parecer como los demás oficiales, don Pedro de Ceballos

quiso hiciese otra declaración contraria a la que tenía dada al ci-

tado marqués ; pero como halló oposición a este hecho tan con-

trario al honor y conciencia y fidelidad prometida" a Su Majestad

del suplicante ; desde entonces solicita ocasiones, donde usando

de la autoridad de General pueda acriminar los hechos del supli-

cante. Que en esta situación recurre a Su Majestad se digne man-

(1) \"éa.se número 4SS0.



1096 PERÍODO DECIMOQUINTO 1760-1768

dar &e tome informe de esta causa para su justificación. Isla de

Maldonado, y junio de 1765.

Original.

—

Üo.'í folios.

—

Emp.: «D." Domingo...» Term.: «de la Colonia».

5.253 IKi.")—7—

5

Buenos Aires, 51

Carta del doctor Antonio Martínez de I barra al señor Obispo

doctor don. Manuel Antonio de la Torre.—Dice que cumpliendo

la orden de Su Ilustrísima por la de 11 de mayo de este año, ha

intimado la canónica suspensión del ofició, al Cura, maestro don

José de Casajús, poniendo en su lugar a Fray Buenaventura Ára-

los, dominico, y dentro de cuatro días pasará a ponerlo en pose-

sión, entregándole por inventario formal todos los bienes y alha-

jas de la iglesia
; y que dicho Cura pase al Tribimal de vSu Ilustrí-

sima por la absolución. Corrientes, 5 de julio de 1765.

Es copia concorde con su original, certificada por Pedro Medrano.—Folios

9 a O vto.

—

Emp.: «Cumpliento el Orn...» Term.: «absolución».

5.254 1765—7—15 Buenos Aires, 51

Caria de don Pedro de Cebalíos al señor Obispo de Buenos

Aires, don Manuel Antonio de la Torre.—Dícele que los desórde-

nes de Corrientes son tan escandalosos que si prosiguieren en su

desobediencia será indispensable un castigo que sirva de escar-

miento ; que tiene averiguado que los principales motores de la

gedición son los dos Curas don Antonio Martínez y don José Ca-

sajús, siendo lo más notable que éstos y sus secuaces se valgan

del nombre de Su Ilustrísima para aumentar y alentar a los sedi-

ciosos. El decoro de la soberanía del Rey y la vindicta pública,

claman por pronto y eficaz remedio, y el más oportuno es hacer

venir dichos dos Curas a esta ciudad a dar razón de su conducta,

y esto le ruega y encarga. Buenos Aires, 15 de julio de 1765.

Vn folio.

—

Emp.: «I. os desórdenes...» Ter)n.: «conseguirlo».
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5.255 ITü.")—7—10 Charcas, 433

Carta del Virrey del Perú don Manuel de Amat al excelentísi-

VIO señor Bailío Frey don Julián de Arriaga.—Da cuenta de no

haber recibido el principal ni duplicado de la Orden de 4 de sep-

tiembre de 1764 que le autoriza para promover las disposiciones

del desalojo de los portugueses del pueblo de Santa Rosa de los

Mojos, y de sus providencias con motivo de la copia que de dicha

Orden le pasó el Presidente de Charcas, don Juan de Pestaña.

Lima, 16 de julio de 1765.

Original.—Principal.—Dos folios más el de carátula.

—

Emp.: «Por carta...»

Termina: «de V. E.». <

5.256 1765—7—18 Buenos Aires, 51

Carta del Obispo de Buenos^ Aires, don Manuel Antonio de la

Torre, a don Pedro de Ceballos.—Dice que estando concluyendo

su apostólica misión el P. Ignacio de Oyarzábal, de la Compañía

de Jesús, en Corrientes, llegó a ella en su general visita ofrecién-

dosele para principiarla el primer misionero con que previno su

visita general el principal y soberano Obispo, para allanar como

precursor los caminos con su voz que clamaba penitencia, por lo

que habiendo sido éste de la Compañía de Jesús (aun antes de

nacer, como lo dice el capítulo 1.'" de San Lucas), les sirvió de idea

la profecía de su padre Zacarías hasta el ad dirigendos pedes nostros

in zna'fn pacis inclusive, solicitando con sus tibias palabras, que

por fruto de la Santa Misión quedara establecida en aquella ciudad

la verdadera paz, que es cuanto pueden desear después de Dios.

Esta idea siguió en la confirmación, en la que se imprime en los

confirmados la paz tocándole la mejilla con el Pax tecuní tan

propio de los Obi.spos que les trueca la Iglesia en este lenguaje el

Dominus zfobiscum ; hablando así en la confirmación, dicta San

Carlos Borromeo, para enseñar a los confirmados que con aquel

sacramento se consigue la paz que excede a todo sentido. Y en

su despedida de aquella ciudad les encargó su conservación al Neo-
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Teniente General como a su Eclesiástico Vicario, a quien le re-

comendó desde Santa Fe, como por extenso lo verá Su Excelen-

cia por la copia del último auto que allí proveyó en la contro-

versia de inmunidad eclesiástica. Este asunto predicó y enseñó por

ciudades, pueblos y despoblados, y para el breve rato que predicó

a Cabildo, religiones y demás plebe de esta ciudad en la primera

entrada en su Iglesia Catedral para dar a entender a todos su

ánimo, su corazón y natural genio.

De donde puede considerar Su Excelencia lo sensible que le es

la perturbación de Corrientes y más penetrante el dolor en que

tomen su capa los Curas para abrigo de sus desafueros, cuya des-

atención le impele a la vindicación más seria, aunque sea empe-

gando su báculo pastoral. Añade que el Cura Casajús, habiendo

•comparecido aquí (en cumplimiento del auto copiado) (1), desapa

recio en el tiempo que estuvo enfermo (el Obispo), teniendo ya

prevenido al Padre Guardián de la Recoleta para su enjaule, es-

tando él persuadido de que se hallaba recogido en la Parroquial

de San Isidro, pero después supo por no sabe quién, marchó hacia

Santa Fe. En cuya atención (por si llegaba a las Corrientes) escri-

bió al Vicario para que le suspendiese y lechase por acá, en donde

tiene formados los ¡autos para su deposición.

Tocante al Cura Martínez, será preciso que Su Excelencia co-

munique más particulares noticias para vestir mejor la criminal

sumaria que según derecho se ha de hacer, encabezándola con el

exhorto de Su Excelencia
; y no dejará piedra por mover para

aplicarle, según los méritos, la condigna pena ; y de su parte

acreditará la más debida fidelidad a Su Majestad. Palacio, y julio

18 de 1765.

Sigue el auto proveído en la ciudad de Santa Fe de la Vera Cruz por el

Obispo a 10 de noviembre de 1764 desaprobando la conducta que el Vicario de

Corrientes don Antonio Martínez de Ibarra llevó en haberse dado por recu-

sado en la recusación que hizo de su persona el dicho Teniente para el segui-

miento del presente asunto de la captura que pretendió don Manuel José de

Ribera Miranda,' Oficial de las Milicias del presidio de Buenos Aires, Teniente

de Gobernador de Corrientes, por medio de la autoridad de dicho Vicario, de

la persona del maestro don José de Casajús, Cura y Vicario del partido de las

(1) Número -"(2")?,.
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Saladas, y que por su denegación parece lo ejecutó por la suya propia. Des-

íiprobó asimismo la recusación de los demás autos comprendidos en los dos

proveídos que Su Señoría ílustrísima tiene expedidos desde esta ciudad por los

motivos que para el efecto le dio el mismo Teniente, y consiguientemente en

haber puesto a arbitrio de éste la asignación de acompañado, etc. Mandó Su

Señoría al dicho Vicario que luego inmediatamente haga saHr a la lijera al

dicho Maestro Casajús para esta ciudad en donde se ponga en su presencia,

V en su lugar envíe algún Sacerdote aprobado Secular o Regular que sea de

su entera satisfacción, dándole las facultades parroquiales y demás que contem-

plare precisas para el gobierno de su feligresía, etc. Y de orden verbal del

Obispo autorizó y firmó el traslado de este auto concorde con el original el No-

tario Mayor Antonio de Herrera a 17 de julio de 17(55.—Folios 1 vuelto a 8.

—

y\nejo al número anterior.- -Ew/>. . «Estando...» Temí.: «Notario Mayor».

5.237 17(ir>—7—L'O Buenos Aires, 7-t-

Meniorial del P. Ignacio José González, de la Compañía de

Jesús, Procurador General de las provincias del Perú a Su Majes-

tad.—Dice que bajo el nombre de la del Paraguay :se . compren-

den también las de Buenos Aires, Tucumán y parte de la de Santa

Cruz de la Sierra ; que su religión en dicha provincia tiene a su

cargo el crecido número de Misiones y ministerios que constan

por los informes que en debida forma presenta adjuntos, y del

que ha dado a Su Majestad por la vía reservada en carta de ofi-

cio el Gobernador del Río de la Plata, que juzgó no era necesario

dar otro por esta vía. Para acudir a tanto trabajo y al cultivo es-

piritual de las muchas naciones del Gran Chaco, que se muestran

dóciles al Evangelio y a rendir vasallaje a Su Majestad bajo la

dirección y enseñanza de los misioneros jesuítas, que expresamen-

te piden, sólo tiene al presente en aquella provincia poco más de

200 sacerdotes, y entre ellos algunos, rendidos ya a los años y fa-

tigas, no están para más trabajo. Todo lo cual manifiesta que

para atender a todas las empresas que se proporcionan a gloria de

Dios y de Su Majestad se necesitaba otro tanto nimiero de misio-

neros que pasasen a ayudar a sus hermanos, pues al presente es-

tán casi desproveídos los Colegios de sujetos por aplicar cuantos

han podido a las Misiones nuevas y a la conservación de las anti-

guas. Mas no siendo posible a la Provincia costear tan crecido
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número de sujetos, coadyuvada de los socorros que Su Majestad

aplica para su transporte, flete, aviamiento y matalotaje, ni que

las provincias de España puedan para esta sola contribuir con tan-

tos como necesita, se podrá por ahora esforzar a conducir hasta 80

sujetos de los cuales sean Coadjutores los que corresponden. Su-

plica a Su Majestad hcencia para que los PP- José de Robles y

Doming-o Muriel, Procuradores generales de dicha Provincia, pue-

dan llevar dicha Misión de 80 sujetos en la forma acostumbrada, y

que el importe se le mande pagar en Cádiz por el Presidente de la

Casa de Contratación a Indias.

Al dorso se lee : «Presenta los informes -que hacen el Arzobispo de Charcas,

el Obispo y Gobernador del Paraguay, el Gobernador y Cabildo Eclesiástico

del Tucumán, el Gobernador de Santa Cruz de la Sierra y el Provincial de la

misma religión de la Compañia de la Provincia del Paraguay sobre la falta que

tiene ésta de operarios evangéHcos, y en atención a ello, pide se conceda li-

cencia a sus dos Procuradores para llevar una misión de 80 religiosos inclusos

en ellos los Coadjutores que correspondan, y que se mande pagar en Cádiz el

aviamiento, pasage y matalotaje de ellos. Ñola. Por lo que pueda conducir

viene la consulta que se hizo en el año de 1760 para la última misión que se

concedió a esta misma Provincia y los infoi^mes que acerca del estado de ella

hicieron en los de 1750 y 751 el Virrey del Perú y los Gobernadores de Bue-

nos Aires y Paraguay. Consejo de 20 de Julio de 1765. Al Señor Fiscal (rubri-

cado)».—El l'iscal. en vista de este memorial del P. González, dice que nece-

sitando para despachar este expediente de la relación que ha remitido ef \ irrey

del Perú respectiva al número de Conventos, Comunidades o individuos de aquel

distrito y al estado de las misiones de aquellos reinos, podrá el Consejo mandar

que se junten con él y que se le devuelva para exponer en su vista lo que con-

venga. ]\ladrid. 15 de seiniemlire de 1765 (rubricado). «Vine aqui el documento

que pide el Señor Eiscal. Consejo de 20 de septiembre de 1765. Buelva al Se-

ñor Fiscal con este nuevo documento (rubricado). Con fecha de Madrid y 22

de enero de IKif! responde el Fiscal c|ue ha visto el memorial del Padre Gon-

zález }• reconocido los informes, por los que resulta con efecto que hay mucha

falta de jesuítas para ocurrir a los precisos ministerios cjue ejercen en sus res-

pectivos colegios con notorio aprovechamiento de los fieles, a las varias mi-

siones vivas que emprenden con tantas ventajas de la religión y del Estado, y

a los curatos y doctrinas que sirven con tanta utilidad de los neófitos en la

provincia (.le Buenos Aires, conspirando todos al lin de excitar el religioso áni-

mo de Su Majestad ])ara que se digne concede]- una numerosa misión de .Padres

Jesuítas que desempeñen como hasta aquí sus respectivos ministerios. El Fis-

cal, enterado de lo expuesto, dice : que la relación con cjue el Padre Provincial

del Paraguay acomjjaña su informe y la (pie .antes dirigió al Virrey del Perú,

remitida por éste al Consejo entre otr.as de diversas religiones con fecha de 14
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de felncTO de 17»>.'i niauihestan, sin género de dudas, que hay en aquella l'ro-

vincia muchos jesuítas que debiendo estar loablemente empleados en misiones

vivas, se ocupaii en servir Curatos con pretexto de (jue son neófitos unos in-

dios que a la verdad están muy distantes de serlo, como segundos, terceros o

cuartos nietos de los que abrazaron nuestra religión, contraviniendo con este

hecho a su instituto que tan estrechamente les prohibe ejercer la ctira de al-

mas, para que desembarazados y libres de la ])recisa residencia que exige este

o-rave ministerio, puedan emprender como tropas volantes las expediciones

evangélicas que se ofrezcan en tierras de infieles y conquistar almas para el

cielo, dejando a otros Sacerdotes, si los hubiere en ella, la administración del

pasto espiritual que necesitan los recién convertidos, o afianzando en la provi-

dencia divina la perseverancia de los que tuvieron la feliz y dichosa suerte de

recibir el bautismo, como lo ejecutó el glorioso San Francisco Javier en tantas

y tan rápidas conquistas espirituales, imposibles de hacerse, si estando, como

estaban, tan distantes y remotas entre sí las varias regiones por donde pere-

grinó, se hubiera detenido en cada una a fortalecer a los neófitos con su doc-

trina y ejemplo. Ni sólo .contravienen los Padres jesuítas del Paraguay a su

instituto v a su 4.'' voto con el hecho de tener curatos en un país donde hay

tantos infieles que con ansia solicitan su enseñanza y dirección para abrazar

por medio de ella nuestra Santa Fe Católica, como se supone ; sino que pri-

van también a los clérigos seculares de la esperanza de obtener semejantes Doc-

trinas, a cuyo logro podían aspirar por los medios y modos que previenen las

Leyes del Real Patronato
;
perjudicando últimamente al Erario, que bajo del

título de misiones costea la conducción de muchos jesuítas, que debiéndose

ocupar en este ministerio tan propio de su instituto, se divierten en el ajeno

y prohibido de Curatos y en otros domésticos que nada tienen común con la

conversión de los infieles e idólatras, único fin con que franquea Sti Majestad

tan liberalmente los considerables gastos de los Religiosos que pasan desde

éstos a aquellos reinos. Estas razones persuaden lo primero que los Padres

jesuítas del Paraguay deben ser separados ' de los Curatos que obtienen en

aquella Provincia en la misma conformidad que los demás Regulares de Indias :

comprendiéndoles igualmente que a éstos, las dos cédulas de 1." de febrero de

1753 y 23 de junio de 1757, que tratan de remover a los Religiosos de las

Doctrinas que obtenían precariamente, y de substituir en su lugar Clérigos

seculares que las sirvan, donde los hubiese hábiles e idóneos para desempeñar

semejante Ministerio. Lo segundo que la Real Hacienda sólo debe costear el

pasaje y transporte de los operarios jesuítas que salieren de estos reinos para

dedicarse precisamente a la conversión de los indios infieles idólatras. Fácil

es convencer la suma justicia y equidad en que estriba la ideada providencia

de remover a los Padres jesuítas del g-oce de los Curatos del Paraguay, por-

que sí los demás relig-iosos, como expresan las dos citadas cédulas, no deben

servirlos cuando hay bastantes clérigos seculares, por distraerlos el ministerio

de Párrocos de su santa vocación, que es la de vivir dentro de los claustros

sujetos a .sus Ireiados; con superior motivo deberán ser separados los Padres
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iesuítas de las doctrinas del Paraguay, citando no sólo se hallan embarazados-

con la general y absoluta prohibición canónica dispensada por la Silla Apos-

tólica para con los demás regulares en cuanto a los Curatos de Indias, mien-

tras hubiere clérigos bastantes, sino con la especialísima de su Instituto, que

se lo prohibe sin que haya Bula o Breve pontificio que lo dispense (1). No es

menos fácil probar que la Real Hacienda no debe costear el transporte de los

jesuítas que pasasen a Indias con el destino de ejercer la cura de almas en

los puel)los del Paraguay u otros ministerios domésticos ; porque no mirando

estas ocupaciones, aunque tan loables por su naturaleza, a la conversión de los

idólatras ni a la propagación de la Santa Fe Católica, en que quieren nuestros

Soberanos costear los gastos de los cjue se dedican a tan apostólico ministe-

rio : no debe extenderse su Real liberalidad a la paga del transporte de los que

pasan a servir Curatos, cuando no faltarán alli clérigos que los apetezcan, ni

de los que van a emplearse en cosas domésticas de los Colegios por deberlos

hacer la misma religión como interesada en ello. En cuyos términos, resultan-

do, como resulta de todos los informes, la suma necesidad que hay de jesuítas

misioneros que instruyan y catequicen a los innumerables indios del Chaco que

lo piden con tantas instancias ; le parece al Fiscal que el Consejo si fuere ser-

vido podrá consultar a Su Majestad que será muy propio de su religiosa cle-

mencia conceder Real permiso para que se conduzcan los 80 jesuítas a costa

de la Real Hacienda, bajo la precisa calidad de que se ocupen todos en las mi-

siones vivas del Chaco y en otras semejantes. Por lo que mira a separar a los

Padres de la Compañía de los Ciu-atos que administran en el Paraguay, em-

pleándose en cada uno de ellos dos sacerdotes de la misma Religión, con el fin

de ayudarse mutuamente uno a otro, como lo requiere la vida monástica, no-

halla el Fiscal que se debe aguardar a que se provean según vayan vacando en

clérigos seculares, sí el Vice-patrono y el Obispo de aquella diócesis lo tuvie-

ren por acertado, atendiendo a la mayor idoneidad de los que han de ser pro-

vistos, a la aspereza del terreno, a la distancia de los Curatos y a la pericia

en el idioma índico, como se expresa en una de las modificaciones de la cédula

de 2í> de junio de 1T57, porque aunque es cierto que según ella no deben ser

removidos los Regulares de sus Curatos, hasta verificarse su efectiva vacante

;

también lo es, que no puede entendese esto con los Padres jesuítas, que por

su peculiar instituto están inhabilitados para servirlos : jjor cuyas razones no

habiendo tampoco términos hábiles para que se dejen al Colegio del Paraguay

ana o dos de las doctrinas más pingües, como está ordenado en imo de los

(1 ) Bello discurso el que hace el señor Fiscal ; pero no tema presente cpie

. un Obispo tan poco amigo de jesuítas como el señor Latorre juzgó que no se

les podía sustituir de hecho en las reducciones del Paraguay, y en 1767, cuando

la expulsión, no halló Bucarelli modo de encontrar clérigos que sustituyesen

a los jesuítas, y hubo de acudir a religiosos franciscanos, dominicos y merce-

darios. El Consejo de Indias no siguió ideas tan apriorísticas como estas del

Fiscal, a pesar de hallarse en él consejeros como Vaklcliríos.
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artículos de la enunciada cédula, por lo que mira a los demás Regulares, por

])rohibirlo su Instituto : le parece al Fiscal que bajo el supuesto de no conve-

nir separar a un tiempo a los Padres de la Compañía de todos los Curatos de

aquélla, porque falt;irán en la realidad clérigos seculares, que de una vez en-

iren en su lugar, se podrá prevenir que sucesivamente se vayan proveyendo,,

lijándose edictos en toda aquella diócesis y en las de Santa Cruz de la Sierra,

Jucumán v Iluenos Aires, para que los que se hallasen perfectamente instrui-

dos en el idioma de los indios y dot.'idos de las precisas circunstancias que re-

quiere semejante ministerio, acudan a la oposición de los Curatos que se se-

ñalaren vacantes ; cuyo encargo se podra hacer al Reverendo Obispo del Pa-

raguay para que, de acuerdo con el Vice-patrono, deliberen el orden con que

han de ser separados los Padres jesuítas de los que administran, en inteligen-

cia de que hasta que se hallen proveídos en clérigos seculares los que primero

se declararen vacantes, no se ha de proceder a la fijación de edictos para pro-

veer los demás, porque no se verifique el inconveniente de que por no haber

acaso clérigos seculares carezcan los indios de Curas que les den el pasto es-

piritual, expidiéndose a este fin la cédula correspondiente al Gobernador del

Paraguay, para que por su parte cele el cumplimiento de esta determinación,

la que si el Consejo fuere servido, podrá consultar a Su Majestad o resolver

sobre todo lo que tenga por más acertado. Madrid, 22 de enero de 176G (rubri-

cado).—En papel aparte se lee : «Consejo de ."> de febrero de 17G5. Tráygase

este Exped."' cuando concurran más S.'"'^^ y el S.'' Presidente (rubricado)».—

A

continuación se lee : «Cons.o de 17 de febrero de 170(j. S.""*^** S. E. Abaría. Sola.

Arco. Valdelír.'*. Salzedo. León. Baufi. Ximeno. Trespalaz.'*. Aranda. A con-

sulta exponiendo se conceda la misión con sesenta religiosos p.'' aora, y que

por lo tocante a la entrega de doctrinas que propone el .Señor Fiscal, se rue-

gue y encargue a los R.^°'^ Obispos del Tucumán. Santa Cruz de la Sierra,

Paraguay y Buenos Aires que informen de si las doctrinas que administran

los Padres de la Compañía de Jesús han llegado al estado que previene la Ley,

para su entrega, y que si en su territorio se hallan suficientes clérigos secula-

res instruydos no sólo en el ministerio de Curas sino en la lengua peculiar

del país, puestos de acuerdo con el Provincial de la Provincia del Paraguay

procedan a fixar edictos para la provisión de los Curatos que conviniere en

eclesiásticos seculares, bajo de las reglas del R.' Patronato ; y q. se prevenga

de la resolución que se tomase al mismo Provincial para que concurra por su

parte a que tenga su debido efecto, y q. lo expresado se prevenga a los Gover-

nadores de los respectivos territorios. Los S."'>* S. E. Abaría, Sola, Arco y Sal-

zedo convienen en es'te dictamen, con tal que no se ponga en práctica, sin dar

antes cuenta a Su Majestad (rubricado) fecho. Nota. Este acuerdo se alteró en

algo al tiempo de verse la consulta cuya minuta es la que deve servir (rubri-

cado)».
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5.258 1765—7—28 Buenos Aires, 17.")

Carta de don Juan Manuel Campero, Gobernador del Tncu-

tnán, a Su Majestad bajo cubierta del P. Ignacio José González.

En lélla informa que después de haber visitado las ciudades de su

distrito y segunda vez los pueblos de nuevas reducciones de indios

infieles, ha reconocido la necesidad que hay que Su Majestad man-

de se remita a ellas competente número de misioneros de la Com-

pañía de Jesús para que ayuden a los que están cuidando de di-

chas reducciones, establecer otras, y a los ministerios de los Co-

legios, en que se interesa la utilidad pública de aquellos vasallos
;

fundándose en que sólo de los jesuítas consiguen el pasto espiri-

tual de frecuencia de sacramentos, explicación de la doctrina cris-

tiana, práctica de los ejercicios de San Ignacio, instrucción de la

juventud, que únicamente en sus colegios aprenden a leer, escri-

bir, gramática y otras facultades ; sobre que parece representó

también en 6 de marzo del mismo año. Salta, 28 de julio de 1765.

Es copia.—Folios 31 a 31 v.'"—Anejo al número 5207.

5.259 1765—8—2 Buenos Aires. 51

Carta de don Pedro de Ceballos al Obispo de Buenos Aires,

don Manuel Antonio de la Torré.—Dícele que habiendo quedado

con él Su Señoría Ilustrísima el 19 del pasado que llamaría a esta

ciudad al Cura de Corrientes, ha estado esperando hasta ahora, sin

que esto se haya verificado. Repite el exhorto que le hizo en 15

de julio, pues de diferirse se sigue el inconveniente de que los de

Corrientes perseveren en su rebelión, agravándola más cada día,

multiplicando sus excesos. Pedíale Su Señoría Ilustrísima en la res-

puesta que le dio más particulares noticias del Cura Martínez para

vestir mejor la sumaria
;
pero ésta no se puede hacer ahora mien-

tras Martínez no se presente en esta ciudad y aquella jurisdicción

íie pacifique, y la practicará él a su tiempo, como en los casos de

esta naturaleza le corresponde por las Ordenanzas del Perú y va-

rias cédulas y resoluciones del Rey ; ni hay necesidad de comu-
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nicar a Su llustrísima las que le pide, habiéndole dado en su re-

ferido exhorto las suficientes para que en virtud de ellas le hu-

biese mandado venir. Por lo que mira al Cura Casajús, repite a Su

llustrísima el mismo exhorto de 15 del pasado, puesto que de su

permanencia en la jurisdicción de Corrientes, se siguen los mis-

mos perjuicios que de la del Cura Martínez, con la diferencia de

que el influjo de éste, por ser la principal cabeza de los sedicio-

sos, es mucho mayor. Buenos Aires, 2 de agosto de 1765.

Folios 8 a 9.

—

Emp.: «Aviendo...» Tcrm.: «mucho mayor».—Anejo a la

carta de don l'edro Ceballos, de Buenos Aires. 15 de julio 1565, número 5254.

5.260 1705—S—S Buenos Aires, 21

Carta de Diego [Salguero y Cabrera], Obispo de Arequipa, a

Su Majestad. Bajo cubierta del P. Gonzáles. Madrid.—Informa

a Su Majestad la grande utilidad que ha resultado a esta provin-

cia del Tucumán de las repetidas expediciones del Chaco que ha

hecho su Gobernador y Capitán General don Juan Campero, su-

jetando a los enemigos infieles de nuestra religión
; y la necesidad

que hay de religiosos de la Compañía de Jesús para las reduccio-

nes que existen y se espera fundar en breve. Salta, 8 de agosto

de 1765.

Es copia.—Folios ol \.^° a 32.—Anejo al número 5208.

—

Nota. Los demás

documentos que acompañan y se citan en la carta del Padre Manuel Ouerini de

10 de septiembre de 1765 al Padre Ignacio González, son: Unos pedimentos

presentados por los Rectores de los Colegios de Santiago del Estero, Salta y

Tucumán, los Padres Antonio Gutiérrez. Andrés Aztina y Francisco Fraset

ante los vicarios y jueces eclesiásticos respectivos, solicitando : 1.°, que por

cuanto conviene a su buen nombre, y crédito de sus provincias, manden se re-

ciban informaciones y que declaren bajo juramento los clérigos que asisten en

sus curatos, y particularmente aquellos que han sido colegiales en sus Colegios,

que corren a su cargo y cuidado, si resulta o no utilidad a todas aquellas provin-

cias ;
2.°, si asimismo resulta utilidad de las Universidades que están a su car-

go y si los jesuítas tienen algún interés temporal en la administración de di-

chas Universidades ; 3.°, si los jesuítas de aquellas provincias con su ministe-

rio hacen fruto en las almas y en qué ministerios saben se emplean
; y última-

mente piden a dicho Vicario que como colegiales que han sido de sus cole-

70
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gios den también certificaciones a continuación, de lo que sepan y les conste

sobre los expresados artículos. A continuación se lee el siguiente comentario

:

«Lo que viene probado muy a favor de los jesuítas de forma que puede arder

en un candil, pero sin citación de l:i ])arte contraria».—Folios .!2-.'}2 v.'".

5 261 17(>5—8—-H Buenos Aires. 51

Carta del Obisfo de Buenos Aires, Mamtel Antonio de la To-

rre, a don Pedro de CebaUos.—Dícele cine estaba él en la inteli-

g;encia de que siendo del Consejo de Su Majestad no necesitaba

en la ejecución del Real servicio más testimonio que su sincera

palabra, porque sería muy negro borrón faltar a ella. Su Excelen-

cia le encargó como conducente al Real servicio la aseguración

del Presbítero don Antonio Fonseca, que pasaba con tintinea de

lusitano, y con sangrías en cama en la hora de su recibo, tuvo

eficacia el ruego y encargo de Su Excelencia, sin dar más testi-

monio de su cumplimiento que el mismo hecho. En la carta que

Su Excelencia le cita de 15 de julio nada le dice ni previene sobrfe

testimonio de la operación de su exhorto, y sólo prudente y dis-

cretamente le confía el pronto comparendo de los Curas de Co-

rrientes a su sutileza y precaución, con la que les ha despachado

por duplicadas vías,, sin que lo haya entendido sujeto algimo de

su familia, por conceptuarlo así muy oportuno, y en cual([uierá

contingencia nunca se pudiera tratar de la vida de estos clérigos

sin expulsarlos de su territorio, por disponerlo así el derecho. Y
en, cualquiera otro asunto que él le tenga puede Su Excelencia es-

tar cierto de que dará con las obras testimonio de una Real fide-

lidad y verdadero afecto con cjue desea a Su Excelencia todos au-

mentos y felicidades. Buenos Aires, 3 de agosto de 17C5.

Hay una postdata que dice : «( )y 4 por la tarde he recivido la que incluyo

a V. E. del Vicario, por donde reconocerá que mis dichos son mis hechos».

—

-

Folios 9 a 10.

—

Emp.: «Yo estaba... « fenn.: «felicidades».—.A.nejo a la carta

de don Pedro Ceballos, de Buenos .Aires, ir» de julio ^'>('>'>. número 7i2~A.
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5,262 lir.,")—s—

s

Charcas, alio

Carta de don Juan de Pestaña a don Juan Manuel Campero, Go-

bernador del Tucumán. — Dícele que habiendo llevado al Real

Acuerdo por voto consultivo la carta de Su Señoría de 24 de ju

lio, en que nuevamente se ofrece acompañarle en la expedición de

su cargo con 200 partidarios escogidos de los que guarnecen las

fronteras de esa provincia, lo que así mismo le previene al exce-

lentísimo señor don Pedro de Cevallos, resolvió lo que consta del

adjunto testimonio relativo a este asuntó y al número de muías

mansas de buen servicio que mandara Su Señoría comprar con

toda brevedad para que lleguen a testa capital a fines de octubre pró-

ximo, costeando su importe por ahora el ramo de sisa de esa pro-

vincia, y en caso de no haber suficiente caudal en su Caja, las

Reales de Jujuy, remitiendo a sus Oficiales reales copia autorizada

del respectivo auto. La Plata, 8 de agosto de 1765.

Es copia concorde con el original, firmada por Rafael de Hoyos, Secretario

de Gobierno.

5.263 ]7(;5—8—12 Buenos Aires, 51

Informe de don Juan Manuel de Laharden a don Pedro de Ce-

ballos.—Dice que por orden de Su Excelencia ha visto los dos ex-

hortes de 15 de julio y 2 de agosto al Obispo de esta ciudad so-

bre la sedición de Corrientes, y leído las respuestas dadas por este

prelado en 18 y 3 de julio y agosto, con copia de un auto que

dice haber despachado desde Santa Fe, y una carta del Vicario

de Corrientes del 5 de julio que incluye original en su segunda res-

puesta. A fines del año pasado le mandó Su Excelencia extender

el dictamen que había formado en vista de los documentos que re-

ferían lo sucedido en la sedición de Corrientes, e infirió que no

.'ólo los dos Curas Martínez y Casajús eran comprendidos en la

rebelión, sino también que estaba contra el Obispo la presunción

necesaria para persuadirse que habían sido fomentados por su in-

flujo. Las respuestas dadas a los dos exhortos bastarían ahora para
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ratificarse en dicho dictamen. En 15_de julio le dice Su Excelencia

tener averiguado que ambos Curas son los principales motores de

la sedición, y le exhorta a que los haga comparecer a dar razón

de su conducta. El Prelado responde en 18 de julio haciendo sa-

ber a Su Excelencia que inculcó el Fax z'obis citando a San Car-

los Borromeo, y concluye pidiendo a Su Excelencia más noticias

para poder proceder contra Martínez, pareciéndole, sin duda, que

el ser motor principal de todos los sediciosos no es todavía bas-

tante causa para removerlo de su domicilio. No ha podido ver

sin asombro que a un exhorto tan serio como el de Su Excelencia

V en términos precisos para que llame a los Curas, no responde

este Prelado ni una sola palabra conducente al caso, que ni aun

de cumplimiento ofrece a Su Excelencia dar orden para que com-

parezcan esos Curas a dar la razón que se les ha de pedir, y le

fuera increíble la respuesta si no tuviera presente su original. Si

hubiera respondido llanamente con un testimonio o con la orden

original que en aquel momento debía haber expedido, hal'ría mira-

do con respeto la reconvención, y con amor, celo y empeño la

causa de Dios y del Rey; pero lo demás no es otra cosa que de-

clararse en un asunto en que la menor sospecha basta para em-

pañar el espejo en que se mira la más calificada opinión. A esta

respuesta acompaña un auto cj[ue dice fué expedido desde Santa

Fe ; sobre la justificación de esta providencia nada puede infor-

mar, porque fué proveída en vista de autos que el Obispo ha re-

servado en sí. El fin con 'que la agrega a su carta es bien noto-

rio
;
pero se le ofrece la sospecha de que no fué expedido con la

fecha y data que contiene ; porque mandando el Prelado al pie

de él que el Cura de Corrientes dé recibo de esta providencia, es

consiguiente que asi lo hiciese
;
pero también lo era que ahora

lo exhibiese Su Ilustrísima con el mismo auto, para evitar la sos-

pecha de que ha podido extenderse en Buenos Aires, sin que ésta

pueda perjudicar a la reverencia debida a su palabra cuando hay

gravísimo fundamento contra ella en los mismos documentos que

este Prelado produce ; pues para hacer ver que su Vicario Martí-

nez recibió la providencia de 11 de mayo, mediante la cual suspen-

de a don José Casajús, incluye a Su Excelencia por vía de recil)o

la carta original de 5 de julio, en que el Vicario avisa de su cum-
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plimiento. jaues ¿porqué el Obispo no había ejecutado lo mismo

con el recibo del auto que dijo haber dirigido desde Santa Fe?

Otra razón hay para creer que no fué el auto a Corrientes, por-

que si en virtud de él salió Casajús inmediatamente de allí y a la

ligera como se mandaba, ¿cómo habiendo vuelto fugitivo sin li-

cencia de nadie le ha permitido el doctor Martínez entrar en Co-

rrientes y volver a su Iglesia a administrar su Curato ? Una de

dos, o había en esta vuelta oculta inteligencia que atropello el con-

tenido del auto, o nunca el auto se dirigió a Corrientes. Porque

fi realmente lo tuviese el Vicario en su poder volvería a expulsar

a Casajús, sin permitirle ejercer las funciones de Cura en su res-

pectiva iglesia. Que le haya permitido el ejercicio de cura sin la

menor novedad, es «vidente
;
pues el mismo Vicario dice en la

carta «que dentro de cuatro días pasará a poner en posesión de

los bienes y alhajas de aquella parroquia al Padre Fray Buena-

ventura Avalos, y que esto lo hará por inventario». Luego con esa

iglesia, alhajas y bienes corría a la sazón el Maestro Casajús, o

porque no hubo el auto que se supone para embarazarlo, o por-

que la inteligencia oculta había suspendido sus efectos ; y no se

puede decir que había otro teniente encargado de la iglesia, por-

que, fuera de saberse que el citado Casajús estaba al tiempo de la

respuesta ejerciendo su Curato sin oposición ; Avalos quedó con

ella cuando Casajús vino a ver al Prelado a esta ciudad, y el ir

ahora a recibirse de sus bienes y alhajas indica que con el arribo

de Casajús se había retirado a su convento. Si fuera expulsado en

virtud del auto no expresaría el doctor Martínez el conipm-enda

con voz que significa hallarse con libertad para ver o no a su Pre-

lado, pues dijo, el Cura Martínez «que vino a ver al Obispo», y la

vuelta como la venida han sido voluntarias y causadas de una in-

teligencia común, según los indicios en el Prelado y los Curas ;

de lo contrario, cuando llegó a presencia del Obispo, qvie fué en-

tre esta ciudad y la de Santa Fe, debiera haber sido recibido como

delincuente, en calidad de sedicioso ; ni debió asegurarlo, como
parece que premeditaba en Obispo en la abierta clausura de un

convento, ni diferir la orden para prenderlo, como no difirió la

ie Fonseca, porque sabiendo que era uno de los primeros partida-

rios del motín debía la obligación del oficio hal^erle estimulado a
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)a prisión. Casajús huyó de esta ciudad cuando vSu "Excelencia

hubo puesto en camino la tropa para pacificar a Corrientes, con lo

cual había logrado el Obispo darle la libertad que necesita para

conducir la gente de Corrientes al extremo de la obstinación de

hacer imposible la seguridad de un reo de tanta consecuencia. A
la orden de 11 de -mayo a que contesta en su carta el Vicario de

Corrientes, ¿piensa Su. Excelencia que es por el motivo de la se-

dición? Pues no es sino por un matrimonio que celebró Casajús

€n su parroquia, sabiendo que entre los contrayentes había impe-

dimento dirimente público : sobre esto lo han procesado y sus-

pendido. Si el deseo de corregirle moviese al Obispo a proceder

contra él, no sólo lo hubiera preso, sino que sabiendo su fuga,

sobre la marcha hubiera despachado su requisitoria ; pero no fué

así, porque habiéndose huido por el mes de febrero, miró su Pre

lado con tanta tibieza el asunto de su fuga, que ni lo busca, ni

lo llama, ni lo suspende hasta el día 11 de mayo, cuando ya supo

que el público murmuraba, y que tenía calificado al maestro Ca-

sajús por cabeza de motín, y no obstante se .sabe que no lo llama

por esio, sino por lo otro ; de modo que hasta ahora no se ha mo-

vido el señor Obispo a proceder contra él por el motivo de la sedi-

ción, antes bien ha trabajado por encubrir su público delito, por-

que en el auto que supone haber expedido desde Santa Fe dice

así : «Y para remover en el dicho Maestro Casajús cualquiera

ocasión de tropiezo en unas circunstancias tan críticas como las

presentes, mandó Su Illma. al dicho Vicario, que lo haga salir a

la lijera.» Lo cual no es otra cosa que mandarlo salir para que no

tropiece, sabiendo Su Iltma. que no solamente ha tropezado, sino

también caído. A vista de esto no me admira que al exhorto de Su

Excelencia del día 15 no prometa siquiera de cumplimiento llamar

a los curas como se le pide, pues ya está descubierto su empeño

para ocultar la verdad. Este yerro que cometió en su respuesta

del día 18, lo conoció sin duda y quiso corregirlo el 10, pasando

personalmente a decir a Su Excelencia que los llamaría. Su Ex-

celencia esperó la razón de haberlo así ejecutado hasta el día 2

de éste, y como el señor Obispo no se diera ya más por entendi-

do, reiteró Su Excelencia su segundo exhorto, persuadido a que

el Prelado resistía el despacho de su orden, del cual todavía puede
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dudarse con muy grave fundamento, porque no siendo lícito a

nadie despachar un correo sin pedir pasaporte al Capitán Gene-

ral, ni salir con embarcación, tropa de carretas ni de otra manera

alguna, sin licencia del Gobierno, no habiéndola pedido alguno

para pasar a Corrientes, es claro que la orden del Obispo no ha-

bía podido caminar ; mas una vez que Su Iltnia. lo asegura, pue-

de creerse en la presente materia, porque confirma la razón de que

tste Prelado ha tenido su vía reservada por donde se ha comuni-

cado con aquella gente, sin necesidad de correos que hacen su

marcha por el camino Real.

De lo dicho se infiere que debe ratificarse en el dictamen dado

a fines del año pasado sobre los negocios de Corrientes y la con-

ducta del señor Obispo y curas ; añadiendp que la entrada del

Prelado en aquella ciudad le fué perniciosa, y que a su salida no

pudo dejar establecida la paz, pues escribió a Su Excelencia des-

de Santa Fe que antes de salir de Corrientes tenía prevista la se-

dición. Que el Prelado está empeñado en ocultar a los curas su

enorme delito, cuando en excesos de esta naturaleza, en concien-

cia, debe el hijo denunciar al padre
;
que el sentir del Prelado es

el de los curas, y el de los tres es uno mismo con el de los sedi-

ciosos. Y es de parecer que Su Excelencia tenga por sospechoso

al señor Obispo t- interesado en que la sedición no se aclare, ni

Ncan castigados sus delincuentes, ni la Real jurisdicción respetada

en aquella ciudad.—Buenos Aires, y agosto 12 de 1705.

Es copia concorde con su original, certificada por Pedro Medrano.— ( )cho

folios.

—

Emp.: «En virtud...» Tenn.: «salvo, etc.».

5.284 1765—8—13 Buenos Aires, 538

Carta de don Juan Manuel Crespo a don Julián de Arriaga.—
Dícele que .en la adjunta carta de 22 de diciembre de 1703 da cuen-

ta el Gobernador de Santa Cruz de la Sierra, don Alonso Verdu-

go, acompañando un extracto y varias cooias de cartas, de lo que

ha practicado para desalojar a los portugueses de los terrenos que

ocupaban en la Estacada de Santa Rosa, cerca de las Misiones de

los Mojos. Y teniendo el Consejo presente que con papeles de 18
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de septiembre y 9 de noviembre de 1761 y 19 de abril de 1763, se

remitieron a Su Excelencia tres cartas de la Audiencia de Charcas

que trataban de este asunto, ha acordado se pase también ésta a

manos de Su Excelencia, como lo ejecuta, a fin de que pueda ha-

cer de estos nuevos documentos el uso que tuviere por convenien-

te.—Madrid, y agosto 13 de 1765.

• Original.- -Dos folios en 4.".-

—

Emp.: «En la Carta...» Temí.: «conveniente».

Al margen: «Véase si es lo mismo, que aviso por esta vía — Lo mismo».-

5.265 1765—8—23 125—1—Í2

Carta de don Julián' de Arriaga a don Pedro de Cehallos.—In-

cluye copia de la carta del Embajador de Su Majestad en Lisboa,

en que manifiesta el designio que forman los portugueses de for-

tificarse entre el río Grande y el Janeiro, y como puede ser en

perjuicio de los dominios de Su Majestad, quiere que Su Excelen-

cia esté advertido y prevenido con tiempo para embarazarle, caso

que se comprenda aquel terreno en los de Su Majestad, fiando de

Su Excelencia procurará evitar el logro de aquellas ideas y de

otras cualesquiera que descubra Su Excelencia de las providen-

cias y medidas que tomen en estos países.—-San Ildefonso, 23 de

agosto de 1765.

Original.—Un folio más el de carátula.

—

Emp.: «La adjunta...» Termina:

pPayses».

—

Carta del marqués de Almodóvar a que hace referencia la de don Ju-

lián de .\rriaga a don Pedro de Ceballos, despachada en San Ildefonso, a 23 de

agosto de 1705.—Dice que al paso que no deja de mirar con satisfacción esta

Corte la mudanza en la de Londres, sabe que envia un ingeniero que ya antes

ha estado en América a construir una fortaleza en la playa Bermeja, entre el

Río Grande y el Janeiro, cuyo paraje no lo encuentra en los Mapas para apu-

rar su promediación, como solicitaba. Esto parece da a entender que resulte

de querer lo que pidió y se le negó
;
pero no por eso deja de ir adelante en

vivir prevenido, que ya extensamente habló a S. E. en una de sus cartas de

20 de abril
;
pues también podrá tener la mira de disponerse con la tal forta-

leza para la ocasión de cualquiera movimiento. Lisboa, 6 de agosto* de 1765.

—

Vn folio.—Es copia.

—

Emp.: «Al paso que no deja...» Term.: «movimiento».
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5.2©8 1765—0—8 Charcas, 433

Carta del Gobernador de Tucumán, don Juan Manuel Campe-

ro al Bailío Frey Julián de Arriaga.—Da cuenta que con noticia

de la expedición mandada ejecutar en Mojos, se ofreció personal-

mente al Virrey, Gobernador de Buenos Aires y Presidente de

Charcas con 200 hombres disciplinados, en cuya virtud y con avi-

so de éste para que estuviese pronto con dicha tropa y 500 muías

que facilitasen el transporte de la tropa, quedaba dando las pro-

videncias convenientes dispuesto a partir al primer aviso, y acom-

paña copia de la carta que escribió a dicho Presidente y su res-

puesta.—Salta, y septiembre, 8 de 1765.

Original.—Un folio más el de carátula.

—

Emp.: «Al punto...» Tenn.: «de

ella».

5.267 1765—9—10 Buenos Aires, 21

Carta del Padre Manuel Queriní al Padre Ignacio González:

Madrid.—Aunque nuestro Obispo está muy desengañado y clara-

mente confiesa haber venido a las Indias engañado de falsos y

malos informes, y no dudo que andada la visita de su Diócesis

h:a de hacer un informe muy honorífico de la Compañía, y que ha

de ser fino amante de nuestra Religión ; con todo envío los ni-

lormes del Cabildo de Tucumán y de Salta para que Vuestra Re-

verencia los tenga allí. Van también los informes del señor Sal-

guero y del señor Campero que conducirán para el buen despa-

cho de nuestros Procuradores. Nuestro Obispo en Santiago del

Estero predicó el día de Nuestro Padre San Ignacio con grandes

itlogios del Santo y de su Compañía. Este Prelado ha de ser (se-

gún ha dicho) fino amante de nuestra Religión, porque se mueve

de motivos dÍAÍnos y sobrenaturales y convencido de la verdad y
de la razón (1).—Córdoba, 10 de septiembre de 1765.

Es copia.—Folio.^ ííl.—Anejo al número 5207.

(1) Sólo en parte salió profeta el P. Ouerini, en lo que dice del señor Abad
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5.2S8 1705—9—12 Buenos Aires, 51

Carta de don Pedro de Ccballo-s a don Julián de Arriaga.—Dice

que estando para volver a esos reinos el navio de Su Majestad el

Magnánimo, llegaron en mayo, con corto intermedio, el Diligente,

de la Real Armada, y tres saetías, habiéndose perdido la cuarta

cerca de Maldonado, en donde se salvó la gente. Del Gallardo, a

quien se le rompió un cable cerca del Cabo de Santa Maria, se

discurre que había arribado a alguno de los puertos del Brasil. La

tropa y pertrechos que han traído el Diligente y las cuatro sae-

tías constan de las relaciones adjuntas, e incluye otra de la que

se embarcó en el Gallardo, según aviso del Intendente de El Fe-

rrol. Recibió las dos cartas de Su Excelencia (por el Capitán del

Diligente) de 17 y 24 de noviembre, en que le incluye las noticias

que de la Corte de Portugal ha comunicado a la nuestra el Cón-

sul de Su Majestad en Lisboa (1). Los refuerzos de tropa que, de-

jando casi desguarnecido el Jeneiro, han enviado los portugueses

a las fronteras del río Grande y a la Colonia con 13 embarcacio-

nes y una fragata de guerra, bien armadas, y pertrechos que han

traído, confirman las noticias del Cónsul. Con todo, si no vienen

mayores fuerzas, espera en Dios que podrán defenderse, como

cumplan su obligación los Oficiales de los puestos que actualmen-

te ocupan en el río de por medio, que es lo más embarazoso, y si

se hallara actualmente con orden para atacar la Colonia, lo eje-

cutaría con la brevedad posible y probable esperanza de tomarla

y destruir del todo las fuerzas que en ella tienen, y logrado este

golpe, quedaría en estado de combatir con mayor ventaja las que

sucesivam^ente fueren enviando. Suplica a Su Excelencia que en

caso de rompimiento le anticipe cuanto fuere posible las órdenes

de lllana. En Tucunián, ante la evidencia de los hechos, informó bien, lo mis-

mo que el Obispo Latorre en el Paraguay, de los jesuítas, pero después de la

expulsión de Carlos III, se sumó a la ola de calumnias que llenan una Carta

pastoral suya publicada en Catamarca en 10 de agosto de 1767, y otra dirigi-

da a los colegiales del Real Convictorio de Monserrate de la Universidad de

Córdoba de Tucumán.

(1) Número 5265.
,
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de Su Majestad y le envíe algunas fragatas y jabeques l)ien tri

pulados, y algunos artilleros y bombarderos útiles, y si allá se su

piese que envían los portugueses aún mayores fuerzas que las

referidas, espera que Su Excelencia solicite no sólo los medios ne-

cesarios para nuestra defensa, mas también para que se haga, si

es del agrado de Su Majestad, un esfuerzo, con el cual, vencidos

y deshechos aquí los portugueses, se pueda inmediatamente pasar

a atacarlos en el Jeneiro, a cuyo efecto podrán servir las noticias

del ingeniero don Juan Bartolomé Hovel y mapas de aquel puer-

to, que remitió a Su Excelencia con carta de 20 de noviembre del

año de 0-.—Buenos Aires, 12 de septiembre de 1765.

Original.—Tres folios más uno en blanco.

—

Emp.: «Estando próximo...» Ter-

mina: «año de 62».—Adjunto a este documento van seis relaciones de los ofi-

ciales, tropa y pertrechos que han traído para esta provincia el navio el Dili

gente, él que según aviso del Intendente del Ferrol trae el Gallardo, y la de

los oficiales, tropa y carga que para la misma han traido, fletadas de cuenta

de la Real Hacienda, las saetías nombradas la Sacra Familia, la Virgen del Buen

Viaje, .^aii fosé v San Isidro.

5.269 3Tí)5—9—25 Buenos Aires, 51

Carta de José Fariñas a don Pedro de Ceballos.—Por encargo

de su Comandante don Carlos de la Villa, expone a Su Excelen-

cia todo lo acaecido en el Río Janeiro desde el 1.° de junio en que

arribaron a aquel puerto, informándole de todo lo practicado por

su Comandante con aquel Virrey. Dice que el día de su llegada

se les hizo fondear bajo el tiro de cañón de una fortaleza situada

en medio del mar, en donde supieron hallarse en aquel puerto el

navio de guerra español el Buen Consejo, mandado por el Capi-

tán de Fragata don Juan de Casens, que hacía viaje a Manila y
había arribado el 22 de mayo, haciendo seis y media pulgadas de

agua por hora. Refiere la conversación que tuvo su Comandante

y dos Oficiales con el Virrey aquella noche : que el 8 ó O de dicho

mes llegó un navio de guerra portugués, y el 15 ó 16 la flota com-

puesta de 29 embarcaciones, inclusos en ella un navio de guerra

de 60 cañones y una fragata de 30, con 60 Oficiales de transpor-
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les para formar tropas en aquella ciudad. La flota, con el navio

de guerra, debia salir el 15 de septiembre para Lisboa, y la fraga-

ta debía quedarse en aquella ciudad. El 15 ó 17 de julio entró la

fragata mercante española Matamoros, arribando desde los 41 gra-

dos sin ancla, cable ni caña de timón. El Virrey permitió al Co-

mandante se embarcase en la fragata de guerra portuguesa que

debía salir para la isla de Santa Catalina, un Oficial que por tierra

pasase a Buenos Aires a hacer presente a Ceballos los caudales y
víveres que necesitaba, y estrechado el Virrey, vino en conceder-

lo. El 8 de agosto llegó con la fragata a dicha isla, donde en-

contró la Sevillana, del comercio, sin que se le permitiese al Maes-

tre comunicarse con Su Excelencia ni con el Comandante, y si le

precisaban pasase con su fragata al río Jeneiro, a la que desde el

día que llegó le pusieron una guardia, compuesta de un Oficial, un

Sargento y 12 hombres, haciendo lo mismo con la Matamoros en

ti río Jeneiro. A la Sevillana no le dieron más que diez días de

bastimento para pasar a Río Jeneiro. El Comandante pidió los de-

.'ertores al Virrey, y por más que se le instó no los quiso éste en-

tregar.—Buenos Aires, 25 de septiembre de 1765.

Es copia concorde con su original, certificada de Medrano.—Seis folios.

—

Empieza: «Aviando sido...» Temí.: «a V. E.».

5.270 17()5—10—12 Buenos Aires, 51

Carta de don Pedro de Ceballos a don Julián de Arriaga.—Re-

fiere que los pertrechos y municiones con que en la última guerra

socorrió a la provincia del Paraguay, siempre hizo juicio de que

se quedasen con ellos, por haberse hecho cargo de que en cual-

quiera tiempo les pueden servir para oponerse a las hostilidades

que suelen padecer de los indios infieles de aquellas fronteras, y
porque allí no hacen falta alguna, que es cuanto se le ofrece en

respuesta de la de Su Excelencia de 4 de julio del año pasado, en

que le incluye la carta del Cabildo Secular de la capital de la cita

da provincia.—Buenos Aires, 12 de octubre de 1765.

Original.—Un folio más otro en blanco. ,
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5.271 ITli.")— 10—20 Buenos Aires, 51

Carta de don Pedro de Ceballos a don Julián de Arriaga.—Di-

cele que con la llegada del Diligente y las cuatro barcas de su con-

voy, le comunica; Su Excelencia los recelos de rompimiento con

Portugal, sin dar indicios que le desconfie de los ingleses. Que ha

situado el Diligente con otros cuatro navios de comercio en Mon-

tevideo para que sirvan de. freno a los portugueses y se les emba-

race el paso a la Colonia. Que con el cuidado que le causaba el

Gallardo, despachó por julio una saetia con víveres y plata, pero

un temporal le obligó a volver al río. Mas considerando la falta

que podía hacer al Gallardo este socorro lo reemplazó enviando

con ellos y la plata la barca San Isidro, que a cargo del piloto sa-

lió el día 6 de septiembre, con cuya ocasión repitió al Capitán del

Gallardo otra carta, de que incluye copia núm. 3. No duda que

este Oficial habrá conocido por sus obras que no han sido mal

fundadas las desconfianzas que tuvo de su mala fe, por cuyo mo-

tivo no puede ponderar a Su Excelencia el dolor que le ha causa-

do el considerar a este navio en alguno de los puertos de los por-

tugueses, bien que la eficacia con que le escribe en gu citada de

1.° de julio, le persuade hará salir prontamente al Gallardo, el

Buen Consejo y el de comercio llamado Matamoros, que según ha

sabido se hallan con el primero en el Jeneiro, adonde, por haber

tenido estas noticias ciertas, ha despachado en derechura la prime-

ra barca.—Buenos Aires, 20 de octubre de 1765.

Original.—Tres folios más uno en blanco.

—

Emp.: «Aunque tenía...» Ter~

mina: «Barca».

5.272 1705—10—23 Charcas, 433

Carta del Virrey Manuel de Amat a don Julián de Arriaga.—
Dice que ha recibido la Real Orden de 4 de septiembre de 17G4,

tocante a la expulsión de los portugueses que detentan el terreno

de los Mojos, y que había echado menos, según significó en car-

ta de 18 de mayo y IC de julio de este año, en que notició las pro-
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videncias que había expedido en la materia.—Lima, 2Í> de octubre

de 17H5.

Original.—Un folio.

—

Emp.: «Esta...» lerm.: itmat.'^».—Al margen: «Pj-al».

5.273 ITd.")— 10—24 Charcas, 433

Carta del Virrey del Perú, don Manuel de Aniat, a Su Majes-

tad.—Avisa el recibo de la Real Orden de 20 de noviembre de 1764

relativa a la expulsión de los portugueses del terreno que tentan

en los confines de los Mojos. Dice que en cartas de 24 de mayo y
J6 de julio del mismo año. tiene participado cuanto hasta aquella

fecha había providenciado, aun sin embargo de no haber recibido

por entonces la Real Orden original, con sólo la instrucción y no-

ticia que le comunicó la copia dirigida por el Presidente de La

Plata, Pestaña. Que también insinuó lo's justos motivos que le

determinaron a la elección de este oficial con preferencia a otro

alguno. Que sin embargo de todo y de los auxilios que le ha fran-

queado, le repitió nuevo encargo, excitándole a que proceda con

la mayor anticipación y facilitándole una u otra dificultad de poco

momento que le comunicó ; reconviniendo igualmente al Gober-

nador de Buenos Aires a que por su parte auxilie todo cuanto el

^expresado Pestaña solicite, que fuere relativo a dicha expedición,

principalmente en la remesa de alguna cosa que pueda ser de más

fácil conducción por aquella vía. Espera la resulta de uno y otro

para iar cuenta a .Su Majestad en la primera ocasión.—Lima, 24

de octubre de 1765.

Original.—Principal.—Cuatro folios.

—

Emp.: «En K.' orden...» Temí.: «pre-

sente».—En papel aparte hay una nota que dice: «De la carta de 24 de Maio
se hizo extracto, y está pendiente al Despacho. Ea de 16 de julio no se ha

recivido todavía. Que se e.speren posteriores avisos.»

5.274 lT(>ñ—11—

8

Buenos Aires, 21

Carta del Padre Andrés de Astina al Padre Procurador Gene-
lal Ignacio José Cónsules.—Entre otras cosas dice lo bien que
desempeña el Gobernador su gobierno y que por esto está abo-
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rrecido. porque cada individuo de la provincia quisiera serlo y vi-

vir a su antojo, razón por la cual le murmuran y acribillan con im-

posturas y falsos testimonios. Su Señoría, añade, no es escanda-

loso como su antecesor, frecuenta los Sacramentos, oye misa to-

dos los dias, asiste a sermones y pláticas, es incansable en la ad-

ministración de la justicia y no admite el más mínimo regalo que

le hagan, ni aiui de los Tenientes de las ciudades ha querido admi-

tir un cuartillo, cuando sus antecesores admitían 2.000 pesos de

cada Teniente, y con todo esto este caballero es un demonio, se-

gún estos hombres. Y ¿por qué? Porque persigue a los aman-

cebados y los destierra, pero sin fruto, porque recurren a la Au-

diencia y son atendidos por la plata y empeños que llevan y por-

que los Oidores, con su Presidente, están comprendidos en el mis-

mo delito, y así, ninguno que ocurra a ellos sale desconsolado, y

vienen los delincuentes triunfando con inhibitorias del gobierno,

y multado el Gobernador porque cumple con la obligación de su

oficio. Mejor fuera que el Rey aboliera estas oficinas de maldad

y señalara a los Gobernadores, Auditores y pusiera en cada ciu-

(Jad un Asesor a las justicias para que administraran rectamente

la distributiva sin recursos a semejantes tribunales de maldad ; con

esto ahorrara a su erario intereses,, no hubiera tantas injusticias,

se castigaran los delitos y se reformara la república y no hubiera

tantos escándalos públicos ; parece que hoy se hace gala del sam-

benito. Pero dirá Su Reverencia que ¿quién le mete en semejan

tes proyectos? Tiene razón. Pero el dolor que le causa ver tanto

desorden y escándalo público, tanto hurto y homicidio, sin que

puedan remediarlo las justicias ordinarias ni Gobernadores, y que

todos los vicios van cada día más en aumento, le hacen pensar en se-

mejantes proyectos porque ve que la razón formal de la perdición

de esta provincia' es el hallar abrigo los malhechores en la Real

.

Audiencia y salir bien los reos en sus demandas injustas en aquel

tribunal, desairando a los Gobernadores y justicias ordinarias, por

lo cual se ven casi precisados a dejar correr como ríos arrebata-

dos a todo género de vicios en los pueblos. Este es el motivo de

haber prorrumpido en semejante invectiva contra la Real Audien-

cia. Pero porque Su Reverencia no le haga más cargo, cortará el
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hilo a la pluma, aunque había mucho que decir.—Salta, 8 de no-

viembre de 1765.

Simple copia.—Folios 1-3 en 4.°

5.275 17(55—11—

8

Buenos Aires, 51

Carta del Gábcrnüdor y Oficiales de Buenos Aires a don Julián

de Arriaga.—Acusan recibo de su carta, fechada en Madrid en

diciembre de 1764, en que les notifica que habiendo resuelto el

í?ey que la provisión de los empleos en los Cuerpos veteranos que

?e hallan y en adelante fueren de guarnición de estos Dominios,

debe correr por el Ministerio de la Guerra con todo lo pertene-

ciente a su conservación, disciplina, manejo de caudales, vestua-

rio, armamento y demás de su interior gobierno. Explica el modo

de hacer las propuestas de empleos y todo lo que pertenezca a la

disciplina y mecánica de los Cuerpos ; de que quedan enterados y
a que darán el debido cumplimiento.—Buenos Aires, S de noviem-

bre de 1765.

Original.—Dos folios más dos en blanco.-

—

Enip.: «Entre las cartas...» Ter-

mina: «cumplimiento».

5.276 1765—11—10 Buenos Aires, 43

Carta de don Francisco Bu-careli y Ursúa a don Frey Julián

de Arriaga.—Dice que a pesar del horror con que ha mirado los

destino:s de América a causa del eminente peligro en que pone su

vida siempre que se embarca, por los extraordinarios accidentes

que padece en el mar, le ruega manifieste al Rey la profunda re

verente sumisión con que obedecerá su Real resolución, empren-

diendo el viaje como, donde y cuando Su Excelencia se lo indique,

pues desde hoy está pronto a marchar.—Madrid, 10 de noviembre

de 1765.

Original.—Dos folios en 4.°.

—

Etnp.: «En papel de aviso...» Tcrm.: «a mar-
char».—En 25 de enero de 1766 se le dijo de Palacio que se transfiriese luego
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a Cádiz para su embarque. En 11 de febrero nue acelere su marcha a Cádiz,

pues urge la salida, y que el Rey ha dispensado que pueda hacer el juramento

acostumbrado en manos de don José Senmanat. gobernador de Cádiz. En 14

del mismo mes, que don Juan José González, teniente coronel del regimiento

de Infantería de Soria : don Juan de Ascot, ayudante mayor del de Caballería

de Montesa ; don Pedro María de Vergara, subteniente del referido de Soria,

y don Juan de Berlanga, alférez agregado a la compañía de escopeteros de

Jetares, se embarquen en la fragata de guerra la Industria, con dicho general

y a sus órdenes a Buenos Aires. En 2.j de febrero se manda a Andrés Regio

sobre el apronto de dicha fragata para que conduzca a Bucareli a su Gobierno

de Buenos Aires. En 7 de marzo, anuncia Bucareli a don Julián de Arriaga su

llegada a Cádiz para pasar a su destino. A 10 del mismo previene el marqués

del Real Tesoro a Andrés Regio que luego salga con dicha fragata de este

puerto a Buenos Aires. En 14 de marzo da cuenta Bucareli desde la Isla de

León que la fragata que le ha de conducir a Buenos Aires no había llegado a

Puntales. En 8 de abril escribe de Cádiz a don Julián de Arriaga que tiene su

equipaje a bordo y sólo aguarda cjue el tiempo sea oportuno para hacerse a la

vela con el Virrey de Méjico y con el Teniente General don Andrés Reggio,

comandante general de este departamento, han determinado salir juntos para

ir en conserva hasta montar las Islas Canarias. En 15 del mismo se justifica

de la anterior determinación de ir juntos con el maques de Croix en vista de

la orden del Rey de 8 de abril, que le deja sorprendido y lleno de pesar. En

esta orden, fecha en Aranjuez, se le apremia para que salga de Cádiz lo más

breve posible, aunque se persuade no le alcanzará esta orden en ese puerto.

En 18 de marzo escribe Bucareli a Arriaga que por su parte no habrá deten-

ción, aunque según prácticos y pilotos no debe emprender su viaje sin grave

riesgo hasta que pase el equinoccio y sus resultas, y dice que la recalada a!

Río de la Plata será, supuesta una regular navegación, cuando presentarán el

mayor riesgo los aires pamperos, de cpie suplica a Su Excelencia se sirva in-

formar a Su Majestad. En 15 de abril escribe Reggio a Arriaga que no se per-

oerá tiempo en la salida de don Francisco Bucareli, cuya salida se defirió por

hallarse el tiempo con copiosas aguas y vientos por el SO., amaneciendo esta

mañana en la misma disposición. En 18 de abril el Gobernador de Cádiz, don

José Senmanat, acredita haber hecho juramento en sus manos don Francisco

Bucareli. En 22, que por ser el tiempo contrario no ha salido ya del puerto de

Cádiz. En 29, que estaba ya embarcado para hacerse a la vela.

5.277 1705—11—11 Buenos Aires, 43

Real Decreto al Marqués de San Juan de Piedras Albas, en que

atendiendo al mérito y servicios del Teniente General don Fran-.

cisco Bucareli, le nombra Su Majestad para relevar al de igual

71
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grado don Pedro de Ceballos en el empleo de Gobernador y Ca-

pitán General de Buenos Aires. Lo que se tendrá entendido en la

Cámara de Indias y se expedirán los correspondientes despa-

chos (1).—San Lorenzo, 11 de noviembre de 1765.

Se comunicó a Bucareli la resolución de Su Majestad por despacho fecho

en San Lorenzo de 5 del mismo mes y año.

5.278 1T()5—11—13 Buenos Aires, 538

Autos originales seguidos contra el Gobernador de Montevi-

deo, don Agustín de la Rosa, de orden del Excmo. Sr. don Pedro

de Ceballos, por el Licenciado don Juan Manuel de Labarden, y

que en virtud de mandato del mismo Gobernador y Capitán Ge-

neral sacó testimonio de ellos en 121 hojas, que entregó a Su Ex-

celencia. Lo hace así constar y lo anota con su rúl^rica, Zenzano,

en Buenos Aires, a 13 de noviembre de 17G5.

Ciento cuarenta y cuatro folios.

—

Ernp.: «Las muchas y repetidas...» Termi-

na: «Zenzano» (con su rúbrica).

5.279 1T()5—11—15 Buenos Aires, 51

Carta de don Pedro de Ceballos a don Julián de Arriaga.—Dice

que en 20 de octubre participó a Su Excelencia el arribo' del Ga^

llardo al Jeneiro, adonde concurrieron el Buen. Consejo, que pa-

rece salió de Cádiz, destinado a Filipinas, y el Matamoros, del co-

mercio, para El Callao. Que les había despachado una barca con

(1) Es importante la fecha del nombramiento de Bucareli para averiguar el

estado de los manejos antijesuíticos de las sectas en. Madrid, por suponerse que

el relevo de Ceballos y el envío de Bucareli, fué un paso previo necesario para

realizar la expulsión de la Compañía de Jesús, proyecto que se tenia desde el

tratado de límites de 17o0, en tiempo de h'ernando VI, y que con su entereza

y rectitud de militar hizo frustrar Ceballos. Cf. Pablo HfiRN.WDKZ, S. L: Or-

¿^aiiisacióii Social..., I, ,">7. Del número ."»1(¡0 consta que estuvo designado Pes-

taña ; Por qué fué sustituido por Bucareli ?
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víveres y 10.000 pesos fuertes, con carta para el Capitán del pri-

mero, don Pedro de la Villa, encargándole su más pronta salida

y la de los demás navios, y que malográndose el viaje despachó

otra con el mismo socorro, y salieron el Buen Consejo para Ma
nila y los otros dos entraron en Montevideo el 1." de este mes. Al

Gallardo le han faltado 70 hombres y 16 de tripulación, y se pre-

cavió la deserción, que temía fuese muy excesiva a influjo de los

portugueses con haber puesto los enfermos en una isla. Si estos

navios hubieran salido de El Ferrol al recibir las órdenes de la

Corte, pudieran estar aquí por marzo
;
pero la detención de su sa-

lida ocasionó que la llegada haya sido en invierno, en que los

S. O. o pamperos no dejan entrar sino rara vez con mucho tra-

bajo los navios
;
pero gracias a Dios quedan en buen estado las

cosas y espera que si no les vienen a los portugueses mayor^es

fuerzas de las que tienen, no sacarán ventaja alguna. Para evitar

la repetición de este caso sería muy conveniente mandar que; a ex-

cepción de alguno urgente, ningún navio de guerra o comercio

salga de España para este puerto sino de agosto a diciembre :

porque saliendo antes o después se verán precisados a arribar a

Santa Catalina o al Jeneiro, donde apenas es conocido el derecho

de las gentes para los españoles. Piensa detener los tres navios

de gvierra Magnánimo, Gallardo y Diligente, hasta saber por car-

ta de Su Excelencia si son aquí necesarios, y entretanto se dispo-

ne la carga de cueros que han de llevar para que Su Majestad,

aprovechando el principal y flete, pueda resarcir los gastos de la

expedición.—Buenos Aires, 15 de noviembre de 1765.

Original.—Tres folios más uno en blanco.

—

Emp.: «En carta de...)) Termi-

na : «expedición».

5.280 1765—11—25 Charcas, 438

Nota y empaque general de las prozñsiones que de orden de-

este Su^ferior Gobierno se han aprestado y embarcado en la fra-

gata de don Juan Ignacio Otaegui nominada El Paquebot, alias

La Balandra, para el puerto de Arica, y de allí a Cochabamba,

con destino para la expedición de Matogroso. ,y a disposición del
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señor Presidente de La Plata, don Juan de Pestaña, de que va en-

cargado para su conducción, guardia y custodia don José Pique-

máns, Teniente de la Compañía de artilleros, acompañado del Sar-

gento de dicha Compañía Antonio Canda y Cabo de ella Juan Hi-

pólito Fuentes, coino son armas, municiones, vestuarios, medici-

nas y otros utensilios que por menor se han acondicionado, y van

empacados en las piezas y manera siguiente, marcados con la Real

coronilla y numerados desde 1 a 285.—Lima, y noviembre 10 de

1765.

Siguen las certificaciones de don I o.^é Piquemans de haber recibido del fac-

tor Cristóbal Francisco Rodríguez una copia a Ip letra de este empaque gene-

ral juntamente con las tres llaves de las cajas frasqueras de medicinas que se

citan en los números 241, 242 y 244, con igual fecha, y fa de Cristóbal Fran-

cisco Rodríguez, tocante a esta copia lo es a la letra del empaque, instrucción y

recibo del original y duplicado que se ejecutó y entregó a don José Piquemáns,

consignatario de los efectos que se refieren destinados para la "enunciada expe-

dición de Matogroso : su fecha en la Caja Real y noviembre 2."» de 1760. Sigue

un resumen del total de cada especie que constan en el empaque antecedente.

—

Nueve folios más uno en blanco que sirve de cubierta. Emp.\ «Bestuario...» Ter-

mina: «Valparaíso».

5.281 1765—11—27 Buenos Aires, 21

Carta de! Padre Jerónimo Xi'tñe::: al Reverendo Padre Fabián

de la Vega. Madrid.—Entre otras cosas, dice aqui está todo a

punto de guerra, que se puede empezar a cada instante, según los

preparativos que están hechos ; pero al mismo tiempo todo está

muy quieto ; porque nuestro Gobernador es impenetrable en sus

proyectos y :sólo se pueden conocer sus intenciones cuando se ven

ejecutadas. En el Perví se está levantando gente, y previniendo lo

necesario para marchar a fines de mayo o principios de junio del

año que viene, a desalojar los portugueses de los sitios que tie-

nen ocupados en los dominios de Castilla, uno en nuestras Misio-

nes de Mojos de la provincia del Perú, y otro próximo a las de
Chiquitos, de esta provincia.

De ios Obispos tenemos al presente sobrado que ofrecer a

Dios. El de Paraguay no ha venido todavía a su iglesia, ni sabe-
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mos cómo vendrá animado hacia la Compañía. El de Tucumán ya

ros ha dado bien que hacer, y aunque al presente se ha modera-

do, esta moderación es más política que de afecto, de lo que hay

argumentos bien eficaces. El de esta ciudad tiene muy demostra-

do su desafecto, aunque no se atreve a soltarle la rienda, porque

lo contiene el respeto del señor don Pedro Ceballos, de quien

tiembla. Pero si Su Excelencia llega a ausentarse y a faltar este

íreno al Obispo, tendremos mucho que ofrecer a Dios. Este ca-

ballero Gobernador, a quien Dios eligió por instrumento para vol-

ver por el honor y crédito de la Compañía, cada día nos muestra

más amor y cautiva nuestro agradecimiento.—^Buenos Aires, 27 de

novieml)re de 1765.

Es copia.—1-olios líl a 'J(l y.'°—Anejo ;il número 5274.

5.282 17(í:>—n—:i(l— Buenos Aires, 21

Carta de don Pedro Ceballos a don Juan de Arriaga.—«En el

navio San Juan Evangelista despaché a Vuestra Excelencia un

tanto de los documentos que de resulta de los enredos que aquí

hubo con ocasión del Tratado de Límites, pasé entonces con mi

informe a don Ricardo Wall, suplicando a Vuestra Excelencia al

mismo tiempo que, pues todo se había ocultado, se dignase favo-

recer este expediente, por ser tan piadoso el asunto de mirar por

el crédito de los religiosos de la Compañía de Jesús, injustamente

vulnerado. Al paso que hay tantos malignos que persiguen a esta

.religión, creo ser propio de la notoria piedad de Vuestra Exce-

lencia favorecerlos de modo que no prevalezca el infierno, y me
persuado que podrá Vuestra Excelencia conseguirlo, aunque sean

muchos los contrarios, porque conocidamente le mantiene Dios

para remedio de gravísimos males. Sólo se pretende un Decreto

honroso ; la justicia clama, y el servicio del Rey interesa en que

no sean hundidos unos hombres, de cuyo amor y fidelidad puede

estar .Su Majestad tan satisfecho, que no tiene en estos dominios

^mejores vasallos
; y no digo más, aunque pudiera con verdad,

porque no parezca exageración. Ellos tienen en Vuestra Excelen-

cia toda su esperai^za, y creo firmemente que no les saldrá fallida.
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pero la dilación es tanto man sensible cuanto se ha hecho más urii-

versal la persecución, y por lo mismo insto a Vuestra Excelencia

de que logrando un instante favorable, les dé este consuelo; Re-

pito a Vuestra Excelencia mi más rendida voluntad, eto^^Büé-

nos Aires, 30 de noviembre de 1765.

Es copia.—Folios 29 vt.o-oO.—Anejo al número 5274.—A continuación otra

del mismo con la misma fecha, al marqués de Abentós, en que dice : En esta

ocasión se remiten al Consejo los autos de mi' pleito, que don José Villanueva

Pico y don José Bayo han remitido contra la testamentaría de don Melchor Gar-

cía Tagle, de que son albaceas don Francisco Rodríguez de Vida y don Juan

José Moreno, ambos vecinos de esta ciudad. Los bienes de esta testamentaría

están dedicados a obras pías, y como la justicia parece está a favor de los ci-

tados albaceas, suplico a V. S. los proteja en cuanto dependiere de su arbitrio,

€n la inteligencia de que los dos contrarios suyos, don José Villanueva Picó

y don José Bayo tienen en esa Corte algún valimiento y mucha introducción

con los subalternos del Consejo, de que se ayudarán con especial solicitud para

salir con su intento. Espero del generoso favor de V. S., etc.—Las otras cinco

cartas son del mismo tenor, y para el marqués de San Juan, don Manuel Pa-

blo Salcedo, don Francisco Fernández Molinillo, don Esteban Abarla y don

Juan Manuel Crespo.

5.283 1765—IL'—

I

Buenos Aires, 305

Carta de don Pedro Ceballos a don Julián de Arriaga.—En la

de 27 de febrero de 1761 refiere que le hizo presente el escrito del

Padre franciscano Fray Pedro José de Parras para el Obispado

vacante de Buenos Aires ; tiene entendido que algunos émulos de

su Orden habrán procurado disminuir el crédito que parece tenia

con los Ministros de la Cámara, y conseguido por este medio

que no fuese consultado. Mas ahora que, con motivo de haberle

nombrado su Provincia Proministro, pasa a esa Corte, podrá Su Ex-

celencia reconocer si es tan digno de la Mitra como lo expuso en

su informe ; reitera su proptiesta para el Obispado de esta ciu-

dad en caso que tomase Su Majestad la resolución de apartar de

aquí a don Manuel Antonio de la Torre a otro destino, en donde

el poco afecto que ha mostrado al servicio de Su Majestad no

pueda acarrear malas consecuencias
; y cuando no haya lugar para

esto, en otro Obispado de esta América si le hu4)iere vacante ; mas
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si tampoco le hay, se le podría nombrar auxiliar del de Arequipa,

puesto que don Diego Salguero, Obispo actual, solicita que por

su avanzada edad se le destine alguno, como lo verá Vuestra Ex-

celencia por la adjunta representación, y recayendo este nombra-

miento en el P. Parras quedarán exoneradas la Real conciencia de

Su Majestad y la de aquel Obispo. Los adjuntos títulos con que

le han condecorado a este religioso los prelados de su Religión

•demuestran el ningún fundamento de las especies contra él difun-

didas por sus émulos. Buenos Aires, 1.° de diciembre de 1765.

Orií^inal.—Tres folios.

—

Eiup.: «En carta de 27...ii Tenn.: «sin embidia».

5.284 1705—12—1 - Buenos Aires, 538

Carta de don Julián de Arríaga a don Pedro de Ceballos.—So-

bre la conducta que debe observar España ante los avances por-

tugueses del Brasil por tierras de la Cprona castellana, define

así su pensamiento : «Hágome cargo de que si los Ingleses se

empeñan a su favor (de los portugueses), no tiene España fuer-

zas competentes para resistirles en todos sus vastos dominios de

América, y que mientras la Divina Providencia no abate su

soberbia, será conveniente, como no dudo lo conocerá mejor la

elevada comprensión de Vuestra Excelencia, evitar todo rompi-

miento con ellos, hacer muchos navios, y alianzas con quien los

tuviere, fortificar y guarnecer lo mejor que se pueda nuestros prin-

cipales puertos, y no hacer acá en orden a nuevos impuestos no-

vedad que pueda causar inquietud. T^os que informaren de otro

modo no tienen, según creo, el conocimiento y experiencia sufi-

ciente de las cosas de Indias, y aunque para la consumada de Vues-

tra Excelencia están de sobra estas reflexiones, no las omito en

esta carta particular, llevado de mi obligación v celo por el ser-

vicio de Su Majestad, cuya gloria y prosperidad parece se intere-

san en que. pues se malogró por nuestra desgracia la ocasión en

que tan oportunamente emprendió el Rey la guerra de Portugal,

esperemos con paciencia a que el tiempo madure otra, para ha-

cer valer sus reales dereclTos». Buenos Aires, 1." de diciembre

de 1705.
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5 285 17(55—12—1' Buenos Aires. 21

Caria del Gobernador Juan Manuel Campero al Muy Reveren-

do Padre Maestro Ignacio José Goncále::. Madrid.—Dice que ha

recibido la suya del 3 de septiemljre de 17G4. Que su salud, aun-

que fatigada con tanto disgusto con la poca docilidad de estas

g'entes en el servicio de Su Majestad, tal cual ella es, está a las

órdenes de su paternidad muy reverenda, porque ve desde que

entró en este Gobierno que no hay celo por los intereses y honor

del- Rey y de la Nación, y parece qvie todas estas gentes han dege-

nerado de la nobleza y magnanimidad española y declinado a la

vileza americana. No salie qué astros influyen en estas tierras, por-

que no hay ningún respeto a las leyes y sólo porque lo han oído

creen que tienen Rey
;
pero el vasallaje debido a su soberano y

la obediencia a sus ministros están desterrados de su proceder;

cada uno quiere vivir ^on independencia, obrando a su antojo lo

que más le gusta o por pasiones o propia conveniencia, aunque

sea atropellando con todos los respetos divinos y humanos. Esta

corrupción de sujeción y costumbres del país le tienen tan des-

engañado (jue no aspira a otra cosa que a al^dicar todos los em-

pleos que obtiene y pudiera en adelante obtener por sus servicios

a Su Majestad, y ya los hubiera resignado todos a no haliérselo

reprobado un Padre con quien lo consultó, y por más justificada

que sea su conducta arreglándose a las leyes divinas y humanas,

por eso mismo será injusto y perverso su gobierno. Y lo peor y

que más sentimiento le causa es que encuentra patrocinios la ini-

quidad en algunos Tril)unales Superiores fl) ; pero no se espanta

de ello cuando están los más de sus individuos corrompidos y
quieren que todos sigan su ruml)o para cohonestar su desarregla-

mento ; los amancebamientos, el dolo, juramentos falsos en juicio

y fuera de el, los robos y hurtos y la mala fe, con otros innume-

rables vicios, reinan y triunfan sin temor al castigo, y si un mi-

nistro celoso quiere remediarlo, los que se dan por ofendidos vuel-

ven absueltos de su culpa y pena y. consiguen inhibitorias del Go-

(1 ) Parece aludir a la Audiencia de Charcas. A'éase el núinero r)274.



DICIEMBRE 1765 1129

bierno y aun salen los Gobernadores condenados en costas por la

Real Audiencia. Esto le consume, por no poder reprimir a los in-

solentes. Por lo cual ya no pretende más que retirarse para servir

a Dios y le suplica que suspenda en practicar diligencias por él

en orden a conseguir distinción ni ascenso alguno de los que pre-

tendía, y que no dé más pasos en el asunto, pues apenas podrá

acabar este gobiero. No extraña las quejas que le avisa Su Pa-

ternidad han llegado a la Corte de los informes que dio el exce-

lentísimo señor don Pedro Ceballos de su persona, porque la emu-

lación de unos con otros es moneda corriente en todas partes,

pero puede decir que estas quejas son muy irracionales. La con-

ducta de Su Excelencia es nimiamente escrupulosa, tanto que

duda haya religioso tan ajustado que lo exceda, y que tenga el

Rey ministro en toda su Monarquía de más celo en su servicio y

de la Majestad Divina. Lo cierto es que los informes que Su Ex-

celencia dio de él no fueron sin presenciar sus méritos y sin expe-

rimentar su suficiencia en el sitio y toma de la Colonia del Sacra-

mento. Con este conocimiento hizo el informe en su abono a Su

Majestad. Con el mismo le consultó al Rey el Virrey del Perú

para cualquier empleo en que Su Majestad fuese servido poner-

le, y si no hubiera servido con acierto y aceptación el de Corre-

gidor y otras graves comisiones que le encargó, no lo hubiera

hecho
; y asimismo si los americanos presentaron al señor Arria-

ga iguales informes de su conducta y de igual calificación, segu-

ros podían estar en que los despacharía con la misma brevedad.

Las quejas que han llegado a la Corte contra don Pedro de Ce-

ballos por los informes que dio en su abono, proceden no por su

mal gobierno, sino por haber sucedido a un criollo en él menos

arreglado en su vida que no quiere especificarla ; razón porque

este miserable oficial estaba casi obligado a disimular todos los

desórdenes de esta provincia, y como él ha querido corregirlos

han levantado el grito y escrito calumniosamente contra su pro-

ceder. Si hubiera dejado correr los desórdenes hubiera sido una

deidad, pero no hubiera cumplido con su obligación y conciencia.

Todo lo deja en manos de Dios, que mirará por su crédito y por

el de Ceballos.

Sobre lo que Su Paternidad le dice de don Pedro 2.° responde
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que él no le ha desamparado, pues por su arbitrio se separó de

él, no haciendo caso de los consejos que le dio el P. Alonso Fer-

nández (que Dios haya), y aun se valió de Su Excelencia para que

le hablase. Juzgo que su determinación sería disposición divina,

porque dando mano al mundo se acoge a la Compañía de Jesús,

según le ha informado el Padre Visitador Nicolás Contucci. Lo

último que le suplica es que le saque licencia de Su Majestad para

trasladarse a España con su familia luego que acabe con este em-

pleo. El entrañable afecto, concepto y estima que él hace de la

Compañía de Jesús, de su Instituto y, en general, de todos sus

hijos, lo verá Su Paternidad en los informes que ha hecho al Rey

por mano del señor Arriaga, y siempre lo continuará, por más

que la emulación quiera influir lo contrario y desdorar sus sanas

intenciones. Los 3.000 pesos fuertes caminaron con los Padres

Procuradores José Robles y Domingo Muriel y se aseguraron en

Cádiz por don Antonio Butheler, según carta que de él ha reci-

bido, y los que quedaron en poder de Su Paternidad y dicho But-

heler dispondrá de ellos en otra ocasión que se halle con menos

embarazo que los que le ha traído la expedición de los Mojos, a

donde debe caminar por orden de Su Excelencia don Pedro Ce-

ballos a las del señor Pestaña, General de esta expedición. Si en

el ínterin Su Paternidad quiere valerse de dichos pesos, lo podrá

hacer como de cosa propia. Sobre los señores Gallegos del Cuz-

co, el más adelantado, que fué don Felipe, murió, y de los dos

que han quedado considero a don Pedro merecedor de cualquiera

dignidad eclesiástica con preferencia a los demás de aquel país.

En la última que escribió a Su Paternidad le expuso las dos en-

tradas que hizo a lo más interior del Chaco para castigar la per-

fidia de los infieles Abipones, a que fué requerido de la ciudad de

Sanfíago, el P. Pedro Juan Andréu y el señor Obispo. Con este

motivo parlamentaron a las naciones más numerosas los Reveren-

dos Padres jesuítas que le acompañaron (que ciertamente nacie-

ron para este ministerio), de que ha resultado que hayan salido

Chunipíes, Pasaynes y Tobas, a reducción, y en el'día están cele-

brando la noticia comunicada por el P. Ramón Arto y el coman-

dante de Ledesma de 180 y tantos Tobas que han salido a in-
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rorporarst' a su reducción, y cinco mocobíes que vienen a pedirle

el sitio de Sera, de parte del cacique Payquín. Mocobi, para es-

tablecerse en ella con toda su gente. Espera que con la interce-

sión de su Padre San Francisco Javier le ba de conceder Dios an-

tes de salir de este (iobierno dejar en reducciones la mayor parte

del Chaco, y aunque las providencias de T.ima sobre los 12.000

pesos mandados entregar anualmente para su establecimiento no son

conformes al celo con que la clemencia del Rey los ha librado

sobre esta sisa ; está tratando de hacerlos exequibles de algún

modo, aunque todo el infierno se conjure contra su piadosa apli-

cación. Mañana es día de San Francisco Javier, y por insinuación

suya pontificará el Obispo en la iglesia de este Colegio. I>e ha in

vitado a comer y le acompañarán todos los Padres. Este Ilustrí

simo, luego que se recibió en su iglesia de Córdoba, siguió el dic-

tamen de sus canónigos contra dichos Padres en punto de diez-

mos, y les causó con este motivo algunas molestias y recin\sos a

la Real Audiencia de La Plata. Pidióle aprobación de sus provi-

dencias y se las negó, por no haberle dado conocimiento de ellas

Tii de las cédulas en cuya virtud obraba. Salió Su Ilustrísima a

visita, que la está haciendo ejemplar en todos sus pueblos. Y en

ella viene aplaudiendo el mérito y religiosidad de los Colegios. Ha
visitado todas las reducciones desde Miraflores hasta los Vilelas

de Santiago, sobre cuyo estado ha tenido con él largas y repeti-

das conferencias, porque él taml)ién las ha visto, y no sólo una

vez, y aunque debe esperar de la virtud de este Príncipe que será

uno de los que más fomenten y patrocinen el santo instituto de

la Compañía de Jesús, con todo la necesidad que tiene el Perú de

un Obispo de su autoridad y vida religiosa, le ha hecho desearlo

para aquellos países ; y algo de este concepto hallará Su Paterni-

dad en el del marqués de San Juan. Gobernador del Consejo, lo

que" servirá a Su Paternidad de gobierno para promoveí; este ne-

gocio, si su Celo lo tuviese por conveniente. .Salta, 2 de diciembre

de 1765.

Simple copia.—Folios .") a 12 v.'»—Anejo a la carta del P. Andrés de Aztina,

Salta, H de noviembre 176"», incluida en el número 0274.
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5.286 17(ir)—12—

6

Buenos Aires. IS

Extracto de írcs atrtas del Gobet'nadi))- del Tiicitmán don Juan

Campero presentadas al Consejo por orden de Su Majestad.—Da
cuenta de los buenos efectos que produjo la entrada que hizo al

Chaco para castigar a los enemigos Abipones, que habían inva-

dido las fronteras de las ciudades de Santiago, Córdoba y Santa

Fe, con .100 homl)res y un piquete de dragones, registrando su si-

tuación, caminos, etc., hasta salir a las fronteras del Tucumán,

Salta y Jujuy, franqueando el paso al comercio de la ciudad de

Corrientes y gobierno del Paraguay, en derechura a las de aquél,

con ahorro de más de TOO leguas que se rodeaban bajando a Bue-

nos Aires los efectos, y facilitando que desalojados los enemigos

de sus ranchos o tolderías se redujesen a vida civil y cristiana.

Dice que consultó este vasto proyecto con el Gobernador de Bue-

nos Aires. Ceballos. y en cartas de marzo y mayo de 1704 le con-

cedió su aprobación, añadiendo que por la parte de Santa Ve sal-

drían sus milicias a encontrarse con las de Santiago. Estando a

punto de marchar confirió el mando de las milicias al teniente co-

ronel de Caballería don Francisco de la Barrera, y después de

siete días llegaron a las inmediaciones de las Higuerillas, donde

hicieron alto por la escasez de agua que reconoció, y no hallán-

dola en 30 leguas de distancia, receloso de malograr, sin lance

de honor, la tropa, mandó (pie .sin avistarse con la xle Santa Fe,

que se hallaba como 40 leguas distante, se levantase el campa-

mento y que dividido explorasen los parajes y salidas frecuentadas

de los Abipones, que no se pudo haberlos a las manos, porque

noticiosos de la expedición, se refugiaron en lo interior del Chaco

con los Mocoijíes y otras varias naciones. Con la mira de darles

a conocer el valor de las armas de Su Majestad y aterrarlos im-

provisadamente con im destacamento de tropa arreglada (¡ue en-

trase por las fronteras de Salta, se encaminó por la posta al Río

del Valle, y arregló esta nueva expedición, confiriendo el mando

a su ayudante general, don Miguel de Arrasqueta. El 17 de agos-

to salieron con sus instrucciones, _v a las 23 jornadas dobles lle-^

garon a Lacangaye, donde se hallaban situados dichos Al^ipones,
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y convocados con los Mocovíes y demás naciones en número de

ti.OOO a 4.000, con tanta protección del cielo que sin disparar un fu-

sil se. logró su humillación, sorprendidos de verse atacados por la

parte del sur y del norte. Atraídos de este temor ratificaron los

actos de subordinación, manifestando se reducirían a discreción

del Gobernador. Valiéndose el Comandante de la confusión en que

los veía, logró la ocasión de informarse de todas las distancias

que median desde Lacangaye a las ciudades de Corrientes, Santa

Fe, Córdoba y Santiago, y acordó no continuar la diligencia de

descubrir la primera, sin eml)argo de ser la principal orden que

¡levaba, por haber desfallecido el valor de la tropa al ver aquel

numeroso gentío. Concurrieron en dicha junta los principales ca-

ciques del Chaco, y entre ellos Colompotoc, que se señaló entre

todos por su fidelidad y amor a los españoles (y a la sazón se

hallaba entre ellos) algunos mestizos, blancos y rubios, que según

infería serían delincuentes que habían cogido por asilo el Chaco,

con varios cautivos y lenguaraces, que se habían retirado de las re-

ducciones después de haberlos instruido en nuestro idioma los mi-

sioneros. Con los informes que le dieron por escrito, el mencio-

nado Arrasqueta y el P. Pedro Gandón, de la Compañía de Je-

sús, que le acompañó en calidad de capellán, había resuelto en con-

íormidad de la Real cédula de 8 de mayo de 1721 y orden de 6

de octubre de 1759, entrar personalmente al Chaco en junio de

1765 con el tercio de las milicias del Tucumán y 800 .hombres de

tropa pagada, y poner con éstos en ejecución el mencionado pro-

yecto, y reconocer al mismo tiempo si el río Bermejo es nave-

gable hasta la. ciudad de Corrientes, por donde entra al Paraná,

a cuyo fin había mandado construir dos piraguas, siguiendo en lo

principal las instrucciones que se comunicaron a aquel gobierno

por don Pedro de Ceballos, a quien lo tenía informado, y llevan-

do cuatro rehgiosos de la Compañía de conocido celo e inteligen-

cia en los idiomas, y el cacique Colompotoc, que además de ser

práctico de todos los alojamientos infieles, esperaba que había de

ser el principal instrumento que el cielo le ofrecía para facilitar

aquella empresa, de cuyas resultas avisaría.

En otra carta de 29 de junio siguiente avisa que puesto en

marcha en mayo del mismo año con tropa y algunas milicias con
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resokición de registrar todo el Chaco, a pocos días de haber sa-

lido, le alcanzaron ordenes del Virrey en que se le incluía cédula

de Su Majestad de 12 de febrero de 1764, y que resolviéndose en

ella (entre otras cosas) que no se descubra dicha navegación, sus-

pendió prontamente todas las providencias dirigidas a ello, y sólo

se continuaron las de parlamentar a los indios, con el designio de

atraerlos. Logró sacar a reducción un cacique de la nación Yoe

con su parcialidad, 15 indios en rehenes que dieron los caciques

Lachiriquin, Ladigoní y Payqui, en fe y prueba de su sinceridad

y de que saldrían en todo aquel año con sus respectivas parciali-

dades. Otro principal de la numerosa nación Mataguay, confinan-

te con los Chiriguanos, con ocho indios de su servicio, que vino

por sí y en nombre de otros caciques a pedirle igualmente reduc-

ción, fuera de más de 2.000 de esta nación, que se hallaban situa-

dos sobre el río Grande, que también clamaban por ella, y esta-

ban cuidando de agregarlos a otras ya establecidas hasta que sa-

liesen las demás, y llegasen misioneros que los doctrinasen.

En otra carta de 6 de diciembre posterior (que se recibió antes

de las dos antecedentes) participó que en prueba de aquellos he-

chos acababan de salir 200 y más indios de nación Toba a incor-

porarse en la reducción de Ledesma y algunos de los Mocovíes,

que iban a pedírsela para sus parcialidades en lugar separado, de

cuyo establecimiento cuidaría con toda la posible diligencia ; a que

, se contestó, al Gobernador del Tucumán en 2 de noviembre de 66

sólo con aprobación y estímulo sobre el adelantamiento de la re-

ducción de los indios, cuyo antecedente se incluye, núm. 1."

Nota.—Acompáñase el expediente núm. 2.°, en que está la orden que cita el

Gobernador de 6 de octubre de 1759 y un extracto de una consulta del Consejo

de 7 de noviembre de 1763, con su resoltición núm. .3.", en cuya virtud se expe-

diría la cédula de febrero de 1764, sobre que no convenía se descubriese la

comunicación por el río Bermejo al de La Plata.

Informe de Cevallos. Fechado en 24 de febrero de 1767. Con fecha 23 de

marzo siguiente satisface Cevallos a la resolución antecedente diciendo ser

cierto que le pareció conveniente la construcción de im fuerte en el sitio lla-

mado de las Iguerillas para cubrir la comunicación de las estancias de ganados

de los vecinos de Santa Fe y de Córdoba, y que guarnecido aquel puesto, que

es paso preciso de los infieles, se lograrían muchas de las ventajas que dice el

Gobernador de Tucumán. Que por este motivo condescendió con la instancia
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que éste le hizo de que saliese gente de la jurisdicción de Santa Fe a juntarse

en aquel paraje con la que el mismo- Gobernador ofreció conducir de Córdoba

para que tuviese efecto esta idea. Que el Teniente de Gobernador de Santa Fe

salió con bastante número al tiempo señalado, pero habiendo estado esperando

al citado (¡obernador muchos días y sabido al cabo de ellos que no había sa-

lido aún de Córdoba por embarazos que entonces se le ofrecieron, se restituyó

a Santa Fe y quedó sin efectuarse aquel nuevo establecimiento
;

que si con

las providencias que la piedad de Su Majestad se ha dignado dar señalando

12.0(K) pesos cada año en el ramo de sisa del Tucum.án para nuevas reducciones

se formase una en las Ig.uerillas de las naciones más vecinas, se lograrían ma-

yores ventajas que las del fuerte, para lo cual no halla que aquel Gobernador

tenga necesidad de hacer acá recursos, sino promover las reclutaciones y con-

versiones de infieles, franqueando puntualmente a los misioneros la expresada

asignación, que bien administrada puede sucesivamente alcanzar para la for-

mación de iriuchas poblaciones, en cuyos progresos será conveniente encargarle

que trabaje con más acti\ndad y dé cuenta individual de ellos en las ocasiones

que se ofrezcan.

Pendiente de resolución este expediente se ha recibido carta del Virrey

Amat, su fecha 24 de abril de 1707, en que da cuenta con documentos de

que por cédula de 12 de febrero de 1764, expedida por el Consejo, se mandó

que en la provincia del Tucumán no se hiciera novedad en cuanto a la aper-

tura de un camino que se pensaba hacer por el río Bermejo al de La Plata.

Que esta real determinación le llegó a tiempo que el Gobernador de la referi-

da provincia, don Juan Manud Campero, acababa de comunicarle la idea de

hacer una entrada general en el Chaco y dar providencias relativas a facilitar

dicho camino. Que haciéndose cargo de las graves consecuencias que prepa-

raba aquel ¡¡ensamiento le escribió, incluyéndole testimonio de la citada cédu-

la para que en todo se arreglase a su contexto, a menos que no se hallase con

alguna Real orden en que se. le perrñi'tiese así la mencionada internación, como

la apertura del enunciado camino. Que en su consecuencia le hizo presente el

(Gobernador la orden que se le comunicó en 29 de junio de 1765 de resulta de

lo que en este particular expuso a esta vía reservada en 26 de septiembre del

año anterior. Que sin duda dice el Virrey ha comprendido como aprobatoria de

aquellas intenciones. Y que aunque desde luego se persuade que entre tanto no

haga novedad mayormente no ocultándose al Gobernador los inconvenientes

que trae consigo la práctica y ejecución de aquel proyecto, de los que le sig-

nificó alguno de los más graves ; con todo, para que este Gobernador ni el

que le hubiere de suceder afianzado en el que discurre Real permiso proceda

a un asunto que puede producir daños irreparables, lo pone en noticia de Su

Majestad para que se digne resolver lo que sea más de su agrado.

Nota.—Se incluye la minuta de la orden del año de 1765 comunicada al Go-

bernador del Tucumán con su antecedente núm. 4. «Todo a el Cons.° Fho. en

23 de Xov.' de 1767)).—Seis folios en 4.°
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5.287 ITí).")—12— 10 Butanos Airt-.s, 21

Carta del Obispo de Buenos Aires al P. José Robles.—Mi ve-

nerado P. Robles : Después de la presente carta puedo decir

:

Versa est iii luctmn cithara mea, según la tropelía de cosas que

ha ocurrido y va corriendo contra este pobre Obispo, desde el día

1.° de agosto, habiendo reventado la oculta mina de odiosos en-

conos, con la chispa de una soñada ceremonia de paz que encen-

dió la mecha para la más sacrilega guerra ; cuyo ruido no dudo

espante a la Corte, que no está ignorante de mi porte. No tengo

cabeza para expresar a Vuestra Paternidad todos los ataques ; ni

sé en qué parará tanta tormenta, que tiene por blanco acortarme,

o cortarme la débil estambre de mi vida ; por lo que pasa a urdir

y tramar su enredosa tela el P. Proministro (1), para ajustarse

esta misma : Dios se la depare buena. Lo cierto es que no me ha

querido creer la Compañía, y nadie lo sabe como Vuestra Pater-

nidad, pero será permisión de Dios, cuyos juicios son inquebran-

tables. Lo que yo puedo asegurar a Vuestra Paternidad es que en

nada soy culpado, y espero en la divina misericordia esclarecerá

a Su Majestad y a su Supremo Consejo cuantas imposturas ha

maquinado la emulación con la dirección de dicho Padre, que es

el primer móvil de esta máquina ; lo que bastaba para su gene-

ral menosprecio ; antes que con la ruina viesen los crédulos su des-

engaño.

El Reverendísimo Padre General me escribe con suma y atenta

benevolencia sus gracias ; hallándome hoy precisado a responderle

con mis desgracias ; las que no hubieran ocurrido si se hubiera

hallado aquí la circunspección de Vuestra Paternidad, bien ins-

truido en semejantes fraudulencias, como cerciorado de mi inge-

nuo ánimo manifestado motu proprio en la esquela que escribí

desde Yuti a mi Fraile familiar. Quien le manifestó a Vuestra Pa-

ternidad y al P. Novat por alta disposición de Dios
;
para que

no se alegue ignorancia de sus embelecos ; constándole además de

esto a Vuestra Paternidad que mi dictamen resolutivo fué en Dios

(1) Fray Pedro José de Parras, franciscano. V^éase número 5288.
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y contra la solapada astucia del diablo de este fraile que se pre

conizaba Superior de Misiones, de que le escribían plácemes sus

paniaguados desde esta ciudad, y con todo esto abrigan los Pa-

dres sus travesuras, como sean contra el Obispo, quien hasta aho-

ra les ha tratado con las mismas atenciones que sabe Vuestra Pa-

ternidad son muy nativas en mi genio. Por no contristar a su

fino ánimo ni escandalizarle, omito individualizar tantos desati-

nos ; y sólo manifestaré para el concepto de su corpulencia, un

dedo por índice de los de más tamaño ; y es : Que habiéndome

exhortado este excelentísimo Gobernador en 15 de julio sobre la

extracción de los Curas de Corrientes : suponiendo que con sus in-

flujos, se prolongaban las perturbaciones rebeldes de aquella ciu-

dad : que a la sazón se hallaba más pacificada, como a mí cons-

taba : di providencia de comparendo, y una agria comisión, para

que extraídos de allí, se averiguasen con todo rigor los procedi-

mientos de dichos eclesiásticos, como de jacto se está ejecutando ;

y viniendo a comparecer aquí en pronto obedecimiento de mi or

den ; sucede que al llegar a Santa Fe el día 16 del pasado a las

dos de la tarde, salió, con orden de este Gobernador, su teniente

Vera, quien acompañado de escribano, y de soldados sin más au-

toridad, ni jurisdicción que el poderío, les embargó cuanto tenían

hasta los lienzos de diezmos, q^ue conducían ; siendo su principal

intento el registro que hizo de sus papeleras, para ver si se ha-

llaban correspondencias con el Obispo a quien han soñado hacer

autor de la rebelión que ocasionó la indiscreta conducta del nue-

vo teniente, que debe la vida a la mediación del Cura, según cuen-

tan. Suponga Vuestra Paternidad ajada la túnica de la Iglesia,

sin poderla remendar, ni remediar este pobre sastre ; por no ex-

ponerla a mayores desastres, y desgarros, como era palpable en

el presente despotismo, que no ignora Vuestra Paternidad, a quien

juplico encomiende mis tribulaciones al Señor, quien solamente

puede atajar la mala hilaza que se teme descubran estos sucesos

para el sentimiento de muchos ; compóngalo Su Majestad, que

me le guarde felices dilatados años, etc. El Frailón perderá a la

sagrada Compañía. [Buenos Aires] 10 de diciembre de 1765.

Folios 24 a 26.-—Anejo al número 5274.
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5.288 1T65—12—15 Buenos Aires, 46

Carta de don Pedro de Ceballos al Bailío don Julián de Arriaga.

Queda enterado de lo que en carta de 28 de junio de este año le

previene Su Excelencia de orden del Rey tocante al Gobernador

de Montevideo don Agustín de la Rosa, a- quien, con ocasión de

haber pedido licencia para venir a esta ciudad, ha entretenido en

ella hasta ahora, disponiendo que en este intermedio hiciese el

Auditor de Guerra una información de sus procederes (1), de lo

cual no se ha dado aún por entendido (el qtie suscribe), y la re-

servará en su poder hasta ver si vuelto a su gobierno, corrige su

conducta, aunque lo duda mucho. Buenos Aires, 15 de diciembre

de 1765.

Original duplicado.—Un folio más otro en blanco.

—

Emp.: aQuedo entera-

do...» Tenn.: «lo dudo mucho».—Otro ejemplar en el legajo Buenos Aires, 51.

5.289 1765—12—15 • Buenos Aires, 51

Carta de don Pedro de Ceballos a don Julián de Arriaga.—Por

la adjunta información que le han pasado el Auditor de Guerra

y los dos Alcaldes de esta ciudad, reconocerá Su Excelencia la no-

vedad que el Obispo don Manuel Antonio de la Torre ha querido

introducir en orden a que en las concurrencias de Iglesia se le

dé a él la paz antes que al gobernador y capitán general, y al ca-

bildo eclesiástico antes que al secular, sin embargo de la costum-

bre que siempre ha habido de que a unos y otros se les dé al

mismo tiempo, siendo esta la práctica inconcusa que igualmente

se observa en todo este reino, aunque no haya a la cabeza de los

Cabildos Seculares un oficial de grado como lo suele ser y lo es

ahora el de esta provincia. Más no es de -extrañar que intente lo

referido, cuando al tiempo de llegar a la catedral se hizo llevar

debajo de palio desde la puerta hasta el altar mayor, como cons-

ta del testimonio adjunto, sin embargo de que por Real cédula de

(1) Véase número 5278.
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J8 de felírero de 1761, de que incluye copia, está expresamente

prohibido por Su Majestad. Por las declaraciones que con motivo

de la referida novedad de la paz se han tomado, verá Su Excelen-

cia el cviidado con que se esmera este Obispo en desdorar la ju-

risdicción real, y, lo que es más sensible, cuánto murmura, y con-

tradice el nuevo establecimiento de milicias, sin embargo de que

los ejercicios no se hacen sino en días de fiesta, en que los indi-

viduos de ellas están desembarazados, y no en todos, porque mu-

chas veces el tiempo no lo permite, o se dejan por algunas otras

causas que ocurren. El mismo Obispo y todos saben el encargo

que Su Majestad tiene hecho para la formación de estos cuerpos,,

y que para ella han venido de España oficiales, sargentos y cabos

de escuadra, ni se le puede ocultar a nadie el gravísimo funda-

mento que tiene Su Majestad para tomar estas precauciones en

los principales puertos de América. Sin embargo, cuánto desayu-

da el Obispo a que se practique una providencia tan importante,

lo puede Su Excelencia reconocer de los mismos documentos, te-

niendo presente la extraña veneración que tiene el pueblo a la

Mitra, en tanto grado que cuando pasa a la vista de cualquier

concurso del vulgo, se ponen todos de rodillas. En la información

que con el fin de probar la costumbre que siempre ha habido en

orden a la ceremonia de la paz, contestan muchos de los testigos

en sus declaraciones, lo mismo que en la otra información sepa-

rada, y documentos adjuntos a ella, se ha justificado de la in-

fluencia que ha tenido este Obispo en la sublevación de Corrientes,

por cuyo motivo conviene que ambas informaciones se tengen pre-

sentes, así para la resolución que allá se hubiere de tomar con los

amotinados de aquella ciudad, como también para venir en cono-

cimiento de lo perjudicial que puede ser en este puerto al Estado^

un Obispo de tal carácter, y que con tan fea ingratitud correspon-

de a la extraordinaria honra que le hizo Su Majestad, sacándole

de la oscuridad de una aldea, donde era Cura, para la dignidad

episcopal, y por lo mismo cree ser de mucha importancia apar-

tarlo de aquí, a donde consideradas las calidades del sujeto, fuere

del agrado de Su Majestad. Buenos Aires, 15 de diciembre de 1765.

Original.—Tres folio? más uno en blanco.

—

Einp.: «Por la adjunta...» Ter-



1140 I'ERÍODO DECIMOQUINTO 1(0((-17H!S

mina: «de S. AI.».—Anejos a este documento se acompañan otros cinco, pura

la justificación del mismo.

5.290 ITC")— 11*

—

IT> Buenos Aifes. 51

Carta de don- Pedro de Ceballos a don Julián de Arria£;a.—Acu-

sa haber recibido su carta fechada en San Lorenzo, a 21 de no-

viembre de lT(Jl, en que le dice que enterado el Rey por el Go-

bernador de Santa Cruz de la Sierra del ningún efecto que tuvo

su expedición para el desalojo de los portugueses del pueblo de

Santa Rosa, de que se apoderaron a favor del tratado de 1750 y

no han restituido, no obstante la anulación de este, y el posterior

general firmado en París ; le manda Su Majestad prevenirle no

desista de este empeño si ya no lo hubiesen entregado y cualquie-

ra otros terrenos de que con el mismo pretexto se hayan posesio-

nado, regulando con el Virrey del Perú y Presidente de Charcas

las providencias que se diesen o hubiesen dado a este fin.

Responde que no le es posible dar desde aquí disposición al-

guna con acierto, porque no tiene noticias de las fuerzas que han

juntado allí los portugueses, de si están o no fortificados, si tie-

nen o no artillería, de la calidad del terreno, de los ríos y caminos

que median, de las distancias que hay desde Santa Cruz de la Sie-

rra a los parajes en que están situados los portugueses, de la

gente con que se puede contar para esta empresa, de su buena o

mala voluntad para la guerra, de la conducta de aquel Goberna-

dor a quien no conoce, y por la distancia de más de 700 leguas

que median entre esta ciudad y aquella Provincia, con varias jii

risdicciones independientes a ésta. Que las disposiciones para

echar a los portugueses de Mojos tocan al Virrey, quien sabrá

con individualidad las fuerzas que aquéllos tienen, las que nos-

otros podemos juntar y demás circunstancias que (el que suscri-

be) ignora, y porque su autoridad se extiende a todas las provin-

cias del Reino, y la comunicación de Potosí a Lima facilita que

las cartas y noticias de Santa Cruz de la Sierra le lleguen frecuen-

temente. Que ha enviado a don Juan de Pestaña, nombrado por

el Virrey para dicha expedición, 500 fusiles, un cajón de piedras
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para ellos, batería de cañón de a 4, seis buenos oficiales, 24 ma-

rineros, siete artilleros, y ha escrito al Gobernador del Tucumán,

que ofreció venir a esta provincia con 200 hombres, que pase con

ellos a las órdenes de Pestaña. Y le hubiera despachado tropa si

no conociese, como el mismo Pestaña se lo ha manifestado, que

toda ella ciertamente desertaría en tan dilatado camino y no ser-

viría allá y quizás aquí haría falta, si los portugueses, atacados en

aquellas partes, intentasen, como es natural, hacer alguna inva-

sión en las fronteras de esta provincia. Piuenos Aires, 15 de di-

ciembre de 1765.

Original.—Tres folios más uno en blanco.—Enip.: «Entre la.=; carias...» Ter-

mina: «Provincia».—Otro ejemplar en el legajo Buenos Aires. "i.SS, en el que

se lee al dorso : «l'"ué en el navio San Lorenzo cjue se hizo .a la vela el día 14

de febrero do W>. y el duplicado en la fragata Santa Gertrudis^).

5.291 IK!."— Il'—K; Buenos Aires. 51

Carfa de don Pedro de Cebalhys a don Julián de Arria'ga.—Dí-

cele que despachará los tres navios de guerra que aquí se hallan,

anticipando la salida del Magiiáninw, cargado ya de cueros a flo-

te. Que quizás huln'eran salido algo antes el San Lorenzo y las

fragatas Carinen y Santa Gertrudis, pero las detiene porque son

a propósito para el río, por haber juntado los portugueses en la

Colonia crecido número de embarcaciones armadas, cuya preven-

ción, con la de haber reforzado la guarnición de aquella plaza y

traído a las cercanías del río Grande crecido número de tropa,

junto con las noticias anteriores contenidas en la copia de la carta

del Cónsul de Su Majestad en Lisboa que le r^nitió Su Excelen-

cia, le hicieron recelar que intentasen valerse de la fuerza para

quitarle lo que de ellos había recobrado en la última guerra, y,

por consiguiente, tomó como era justo sus medidas para hacer

una vigorosa defensa. En este supuesto no hay razón para hacer

cargo de su demora a los capitanes de estos navios, especialmen-

te habiendo tenido buen despacho de los géneros que trajeron, a

cuyo efecto contribuyeron las eficaces diligencias hechas para ata-

jar el comercio ilícito. Buenos Aires, 16 de diciembre de 1765.
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Original.—Tres folios más uno en blanco.

—

Emp.: «Estando ya cerradas...»

Termina: «Comercio ilicilo».

5.292 1T(¡5— 12—1( Buenos Aires, 21

Catálogo de la nuiueración de las doctrinas de los ríos Para-

ná y Uruguay del año 1764 ; de las familias y almas de los siete

pueblos de la otra banda del Uruguay, y de los pueblos en que es-

tán repartidas. Diciembre, 31 de 1764. Y muertos de la epidemia

de las viruelas este mismo año de 1764 remitido este plan al Pa-

dre Ignacio José González a Madrid por el P. Juan Francisco Ga-

rrió. Buenos Aires, 17 de diciembre de 1765.

Dos folios.

5.293 IKi.l—12—18 Buenos Aires, 21

Carta del P. Manuel García al P. Ignacio Gon:;áles. Madrid.

Después de cerrada la otra que va dirigida al P. Escorza, me re-

mitió Su Excelencia esas seis cartas de recomendación que le pedí

para asegurar más el negocio del pleito de la testamentaría. Van
abiertas, para que Vuestra Reverencia las lea y, después, cerradas,

las entregue a sus títulos y les informe de la sustancia del plei-

to, según lo que tengo comunicado en la otra carta. Va también

esa otra para el señor Arriaga, para que Vuestra Reverencia se

entere de su contenido y, cerrada, la entregue si estuviere en el

Ministerio, según lo que previene el P. Diego en esa esquela que

va inclusa. Hace tiempo que Su Excelencia pretende lo que en ella

pide, y en San Juan Evangelista remitió con el P. Robles la terce-

ra vía de los autos obrados sobre este punto sin haber tenido re-

sulta. Buenos Aires, 18 de diciembre de 1765.

Es copia.—Folios 29.

—

.\nejo al número 5274.—Adjimta va la Carta del t'a-

cire Diego Horbegoso al P. Manuel García.—Remito a Vuestra Reverencia

seis cartas, todas de un tenor para los Ministros del Consejo, a quienes pide

Su Excelencia favorezcan a la parte de la testamentaría de Tagle. Van abier-

tas para que Vuestra Reverencia ahí y el P. Ignacio González en Madrid pue-
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da enterarse de su contenido
;
pero conviene que Vuestra Reverncia prevenga

al Padre que después de leídas las cierre antes de entregarlas a sus títulos. Va
también una carta para el señor Arriaga, a quien si permaneciese en el Minis-

terio la entregará el P. Ignacio, como Su Excelencia lo desea. Se dirige a

pedir al señor Arriaga facilite que el Rey expida un • decreto honorífico a fa-

vor de los jesuítas de esta provincia, cuya justificación le despachó bien pro-

bada cuando pasó a España el P. Robles. En este supuesto ruego a Vuestra

Reverencia pida al expresado P. Ignacio entregue dicha carta al señor Arriaga

en caso que permanezca en su Ministerio ; pero si estuviese apartado de él

no la entregue a su sucesor, sino es que sea tan nuestro que se espere con

razón que contribuya con empeño a que Su Majestad nos haga este deseado be-

neficio. Quinta, 18 de diciembre de 1765.

5.294 1765—12—19 Buenos Aires, 43

Copia del titulo de Gobernador de Buenos Aires expedido por

la Cámara a don Francisco Bucareli, en Madrid, a 19 de diciembre

dé 1765.

El Rey, y por su mandado, lo hizo escribir don Juan Manuel Crespo, Se-

cretario. El marqués de San Juan de Piedras Albas, don Esteban José de Aba-

ría ; el marqués de Albento. Está tomada la razón de las oficinas que refiere.

—

Dos folios.

—

Enip.: «Don Carlos...» Tenn.: «q. refiere».

5 295 1765—12—22 ' Buenos Aires, 51

Testimonio legalizado del traslado concorde con los originales

documentos de su contexto a que se refiere y de orden del Tenien-

te General de las Provincias del Río de la Plata, don Jtian Manuel

de Labarden hizo sacar el escribano público y Real José de Go-

rordo de la Información de los desórdenes ocurridos en la ciudad

de Corrientes desde el mes de octubre de 1764 ; en Buenos Aires,

a 22 de diciembre de 1765.

Sesenta y nueve folios más el de carátula y uno en blanco ; el primero de los

cuales, es de sello 4.°, un cuartillo años 17<>4 y 65.

—

Emp. : «En la ciudad. ..« 7'rr-

vi-iiia: «Ess.""^ de S. M.m.
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5.296 1T(J5—12—24 Buenos Aires, 4(5

Carta del Gobernador de la Plaza de Montez'ideo, don Agus-

lín de la Rosa, a su Majestad.—En ella representa a Su Majes-

tad acompañando dos documentos simples, los ardides de que se

han valido sus émulos para suponerle ser hombre de poco espí-

litu, codioso y dado al vicio de deshonesto, so1)re que le ha pro-

cesado el Gobernador de Buenos Aires y le tiene detenido en aque-

lla capital, sin quererle oír sus defensas ni dejarle volver a servir

su gobierno, y pide que para desagravio de lo que está padeciendo

su crédito, adquirido en cuarenta y cinco años que ha servido a

Su Majestad con distintos empleos militares, se expidan las corres-

pondientes providencias. Buenos Aires, 24 de dicieml^re de 1765.

Original.—Veintiséis folios más nno en blanco y el de carátula.

—

Evip. : «No

pensaba Yo...» Term.: «dilatados años».—Al dorso se lee: «Cons.*^ O de Diz.^"*^

de 1760. Al Sor. Fiscal» (rubricado).

5.297 1705—12—24 Buenos Aires. 51

Testimonio concorde con los autos originales de su contexto

del exhorto del Obispo de Buenos Aires don Manuel Antonio de

la Torre, sobre el embargo de algunos efectos que traía de Co-

rrientes el Cura don Antonio Martínez, y la respuesta' dada al

mismo exhorto. Dado por mandato de don Pedro de Ceb'allos. Go-

bernador y Capitán General de las provincias del Río de la Plata ;

autorizado y signado por José Cenzano, Escril)ano Real, públi-

co y de Gobierno, en Buenos Aires, a 24 de diciemlire de 1705, y
legalizado por el Escribano de Su Majestad Francisco Javier Con-

gen, con igual fecha.

Veintiocho folios más dos en blanco y el de carátula : el primero de los es-

critos es de sello 4.° un cuartillo, años 1704 y OH.

—

Enip.: «Nos D." Alanuel...»

Termina: «Ess."° de S. M.».
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5.298 17(55—12—24 Buenos Aires, 51

Carfo de don Pedro de Ccballos a don Julián- de Arriaga.—Dice

que en carta de 28 de enero de este año dio a Su Excelencia al-

guna noticia del espíritu inquieto y solapado del obispo de esta ciu-

dad, don Manuel Antonio de la Torre. Ahora pasa a manos de Su

Excelencia el testimonio adjunto de las declaraciones que a contmua

ción de las primeras se han tomado ante el Auditor de Guerra de

esta Provincia sobre la sedición de la ciudad de Corrientes, aun-

que ésta no se ha podido hacer todavía tan completa, como sin

duda se hubiera hecho, si los recelos de rompimiento de los por-

tugaleses no le hubiesen obligado a retroceder la marcha del des-

tacamento que ya estaba en camino con el Juez comisionado para

la averiguación de los delincuentes, y poner con el castigo de los

principales culpados aquella ciudad en los términos debidos. Sin

embargo, por los mismos documentos consta que los dos Curas

don Antonio Martínez y don José Casajús, han sido los principa-

les motores de aquel levantamiento, aunque más pernicioso el pri-

mero, por su autoridad con el pueblo y ser más astuto que el se-

gundo, habiéndose atrevido fuera de otros enormes excesos, acom-

pañado de las principales cabezas de la sedición, a obligar al Al-

calde don León Pérez a firmar los papelones que ha fraguado a

su gusto y a que sirvan de testigos ¡os principales amotinados,

como se reconoce de la carta que con fecha de 12 de septiembre

de este año, me ha escrito el mismo alcalde, cuya copia va a con-

tinuación del proceso, de donde podrá Su Excelencia colegir la

ninguna fe que merecen cuantos escritos haya fraguado a su fa-

A'or. Asi mismo incluye copia de otra carta del Cabildo de aquella
.

ciudad que con fecha de 26 del mismo mes de septiembre, confir-

ma y asegura que en casa del mismo Cura ha sido ¡a concurrencia

de los amotinados, que públicamente se pasea con el principal ca-

beza de ellos, y que sin rebozo alguno se vocifera en aquella ciu-

dad ser él mismo el principal móvil de todo lo sucedido y que su-

cede. Después ha recibido otra carta del Cabildo de Corrientes,

con fecha de lí) de octubre, cuya copia es la última del proceso,

por la cual verá Su Excelencia que el Obispo, sin embargo de que
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en el exhorto de 2 de agosto le expuso que la información de los

desórdenes cometidos en aquella ciudad por los dos expresados Cu-

ras, no debía hacerse hasta que estuviese pacificado aquel pueblo

y que lo practicarla él a su tiempo, como en los casos de esta na-

turaleza le corresponde, y está prevenido por las ordenanzas del

Perú y varias cédulas y resoluciones del Rey, con todo ha enviado,

sin qtie el que suscribe lo supiese, un clérigo llamado don Pedro

José Crespo, para que haga las informaciones a su modo
;
pero

cuan poca fe merecen éstas, lo puede Su Excelencia colegir de es-

tar todavía aquel pueblo al arbitrio de los sediciosos, y de no ha-

ber éstos embarazado de modo alguno que el Juez comisionado

del Obispo esté actuando en esta causa, antes haya sido bien re-

cibido de ellos, cuando no permiten pasar ni una carta del Gober-

nador de la provincia, se infiere que no desconfían del Obispo,

cuya conducta en este asunto se descubre más claramente por las

declaraciones que incluye la Sumaria. Aunque los dos abogados,

a cuyo informe la ha remitido, le dic[en que] puede enviar a Es-

paña, aim si|n el con]sentimiento del Obispo, los dos citados Cu-

ras de Corrientes, y en realidad sería muy conveniente, con todo

como al exhorto que sobre esto le ha pasado, de que incluye co-

pia, responde que no quiere consentir en ello, aunque usando de

los términos impertinentes que Su Excelencia verá por la respues-

ta, de que también remite copia, no ha tomado la determinación

de embarcarlos, por evitar los escándalos, que con sus excomunio-

nes y otros excesos pudiera causar, y me remito a la resolución

de Su Majestad, para que en vista de todo tome la que fuere de su

Real agrado. Buenos Aires, 24 de diciembre de 17(55.

Oritrinal.—Cuatro folios.

5.299 17(i(i—1—

8

Charcas, 438

Carta del Virrey del Perú don Manuel de Aniat a Sit Majestad.

En ella acompaña nota del cúmulo de provisiones que ha enviado

al Presidente de La Plata, don Juan de Pestaña, para la expedi-

ción contra los portugueses internados en los confines de los Mo-
jos, dirigidas por mar al cuidado de un teniente de la compañía
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de artilleros, con un sargento y un cabo de los más expertos de

la misma, a fin de que éstos puedan servirle. También hizo pasar

en posta al mejor fundidor de cañones que se pudo encontrar. Re-

novó al mismo tiempo las órdenes de los oficiales reales de Chu-

cuito para el apronto de caudales, y previno a los de las Cajas de

Oruro, que todos los de su cargo los pusieren igualmente a dis-

posición del enunciado Presidente, como ya lo comenzaron a prac-

ticar. Instó otra vez a Pestaña para que si después de tan super-

abundante repuesto echase menos algún otro auxilio, se lo avi-

sase si el tiempo lo permitía, y que de estrechar éste, usase de las

facultades que le ha delegado indefinidamente, sobre el seguro de

que satisfará cualquier empeño que contraiga. Conceptúa el Vi-

rrey debe sobrar a Pestaña todo lo que es preparativo de guerra.

Que le ha de faltar muy corto número de gente para completar

el de 2.500 hombres que proyecta levantar. Y que auxiliado del

batallón que formó y vistió a su costa la Villa de Potosí a influr

jo de don Jaime de San Just, de los 230 hombres que vestidos y
armados dirige el Gobernador de Tucumán ; las armas que le re-

mite don Pedro Ceballos, y del concurso de algunos oficiales de

honor que se han ofrecido a servir bajo de su mando ; le parece

que sé puede poner aquel Cuerpo de milicias en un estado de los

que con dificultad se ven iguales en aquella distancia. Lima, o dé

enero de 1766.

Original.—Principa!.—Seis folios.

—

Emp.: «Haviendo rezivido...» Temí.: «De-

seado fin».

5.300 1766—1—4 Charcas, 433

Carta del Gobernador don Manuel Campero a Su Majestmi.—
Remite a Su Majestad copia de la carta que acaba de escribir 3I

Virrey sobre las órdenes contrarias que recibió de don Juan de

Pestaña para no acompañarle con 200 hombres de aquella pro-

vincia a la expedición de Mojos, como lo tenía ordenado don. Pe-

dro de Ceballos y el mismo Virrey. Dichas órdenes se libraron con

parecer del Real Acuerdo de La Plata a petición de la ciudad de

Jujuy que se retractó de lo mismo que había ofrecido. Mahife.4-
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tando con este hecho la tibieza de su amor y fidelidad
; y dice que

siendo regular que antes de darlas se pidiese informe a aquel go

bierno, se omitió este requisito, i dejando a la parte del vecindario

que suscribió dicha representación relajada y sin obediencia a él

para otros llamamientos de la guerra. Añade que por ahora si se

le pidiere auxilios para alguna otra parte, ocurrirá a la misma Au-

diencia para que ésta revalide sus providencias porque no se ma-

logre el servicio de Su Majestad. Y suplica se prevenga al Supe-

rior Gobierno de aquellos reinos manifieste su desagrado a aquel

Cabildo y demás comprendidos en dicha resolución, pues le pa-

rece indispensable para que en lo sucesivo obren con más honor,

y tomen las demás ciudades idea de cuánto desagradan a Su Ma-

iestad con estos procedimientos. Tucumán, 4 de enero de 17G6.

A continuación se lee : «la carta a el Virrey p.'^ que baga el vso, etc. que

le parezca».—Un folio en 4." más otro en blanco.

—

Enip.: «Remito...» Termi-

na: «procedimientos».

5.301 17(50—1—2G Buenos Aires, 52

Carta de don Pedro de Ceballos a don Julián de Arriaga.—
Aunque ha informado ya a Su Excelencia de la conducta del bri-

gadier don Tomás Hilson. le incluye copia de las cartas que le es-

cribió en diversos tiempos, para que renueve la memoria del modo
con que acá se ha portado este oficial, cuyas pretensiones en esa

Corte acaso fundará en servicios que no ha hecho, siguiéndose de

ello el mal ejemplar de que se premie a quien no lo merece. Bue-

nos Aires, 26 de enero de 1766.

Original.—Un folio más otro en blanco.

—

Emp.: «Aunque tengo...» Termi-

na: «no lo merece».—Otro ejemplar en el legajo Buenos Aires, ñ?,9, en el que

se lee al dorso : «Fué en el navio San Lorenzo, que se hÍ7o a la vela el día 14

de febrero, y el duplicado en la fragat.i Santa Gertrudis)-,.

5.302 17r,6—1—28 Buenos Aires, 48

Real cédula a los oficiales reales de Buenos Aires.—Su Majes-

tad les manda que al teniente general don Francisco Bucareli se



ÍEBRERO 1766 1149

le satisfagan por su sueldo cii el Gobierno de Buenos Aires 12.000

pesos, y o.OOU más todo el tiempo que se ocupe fuera de su capi-

tal en los fines que se expresan. Pardo, 28 de enero de 1766.

.Minuta.- -I )os folios.—¡íiup.: «Oficiales de mi...» Term.: «de Indias».

5.303 lT(><i—2—20 Buenos Aires, 5^0

Carta de don Pedro de Ccballos a don Julián de Arriaga.—EH-

cele que informado Su Majestad de lo pernicioso que era en esta

provincia el brigadier don José Joaquín de Viaña, se dignó dar

orden para que luego que llegase el sucesor de su gobierno a

Montevideo pasase a esos Reinos.—Añade que el día 8 de abril

de 1761 tomó posesión de aquella plaza el Coronel don Agustín

de la Rosa, como consta de la copia adjunta de carta del mismo

Viana, pero con todo lo ha diferido no con poco detrimento de la

quietud de esta Provincia y todavía se ntantiene en Montevideo,

.sin. embargo de que dos meses después de haber entregado el go-

bierno pudo haberse embarcado en el navio San Juan Evangelis-

ta, como se lo previno en la carta de que también incluye copia.

.Sucesivamente, con bastante intermisión, se ofrecieron las . oca-

siones de los navios Santa' Cruz:, Punto fijo y San Lorenzo, a los

cuales están para seguir el Carmen, Santa Gertrudis y San Igna-

cio, sin que en ninguno de todos ellos quiera verificar el cumpli-

miento de la citada Real orden. Agrega que él se ha abstenido

de precisarle a marchar, porque no habiendo tenido orden de Su

Majestad para ello y conociendo el genio caviloso de este Oficial,

no quiso darle con esta providencia motivo de quejarse de que se

le hacía violencia.—Prosigue diciendo que habiendo logrado (Via-

na) que la comisión de su residencia se diese a un pariente suyo

llamado don Juan de Achucarro, vecino del mismo pueblo de Mon-

tevideo, se ha urdido la trama de que los testigos buscados por

dicho Viana, firmen las declaraciones que él mismo ha dispuesto,

ejecutándose todo sin que (al que suscribe) se le hubiesen presen-

tado los Despachos escribiendo de día y de noche de manera que

cuando pudiese llegar alguna providencia suya, estuviese ya con-

cluido el embudo.-^Dice que como írae tan malas consecuencias
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al servicio de Su Majestad que sus Tribunales y Ministros sean

engañados por semejantes medios, ha creido ser de su obliga-

ción dar a Su Excelencia cuenta de lo que deja referido, añadien-

do que si se traen a consideración los informes que a sus respec-

tivos tiempos se han hecho del expresado Viana, incluso el de

no haber querido servir en campaña, aunque se le mandó, cuan-

do no había motivo alguno para recelar invasión de aquella pla-

za, se vendrá en conocimiento de que su mala conducta, lejos

de merecer la Real aprobación, es acreedora a que no se le pon-

ga con otros gobiernos o mandos, especialmente de Indias, en

ocasión de repetir sus excesos. Buenos Aires, 20 de febrero de 1766.

Copia sin firma.—Tres folios más el de carátula.

—

Emp.: «S. M. informa-

do...» Term.: «exesos».—^Al dorso: «Fué en la fragata el Carmen, que se hizo

a la vela el día 6 de marzo».

5.304 1766—2—22 Buenos Aires, 172

Teistiviionio del traslado concorde co?i el índice original de su

contexto de los despachos de Su Majestad que se remiten a su

Real Audiencia de Charcas, fechado en Madrid, a 15 de febrero

de 1765, por don Juan Manuel Crespo, y que de mandato del Pre-

sidente y Oidores de esta Audiencia, y para efecto de remitir al

Consejo de Indias, hizo sacar de oficio don Juan José Toledo, que

lo autoriza con su rúbrica y dos testigos acompañados, en La
Plata, 22 de febrero de 1766. Entre otros ha}^ uno que consta

como duplicado de 23 de agosto de 1764 para que avise las resul-

tas que ha tenido la provisión que dirigió al Provincial de la Com-
pañía de Jesús para que se retirasen de la ciudad de Jujuy varios

individuos de su religión que residían en ella.

El índice consta de dos folios en papel de sello 4.°, un cuartillo, años 1760

y 61, habilitado hasta 1766.

5.305 1766—2—25 Buenos Aires, 43

Carta de don Julián de Arriaga a don Pedro de Ceballos anun-

ciándole que pasa a relei'arlo de su destino de Buenos Aires don
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Francisco Bitcarcli, y sit regreso a estos Reinos.—Dice que aun-

que el Rey se halla tan satisfecho de la buena conducta y acierto

con que Su Excelencia ha desempeñado el empleo de Gobernador

y C"apirán (¡eneral de las provincias del Rio de la Plata y esa pla-

za <le Buenos Aires, acreditando su actividad, celo y amor al Real

servicio en cuantos importantes asimtos han ocurrido y se han

fiado a su cuidado ; no obstante atendiendo Su Majestad a sus

instancias con motivo del queljranto que experimenta en su salud,

se ha dignado condescender a ellas y nombrar al Teniente General

don Francisco Bucareli para que releve a Su Excelencia del refe-

rido empleo (1). Y es el ánimo de Su Majestad que la fragata de

guerra la Ir,diistria,'(tn cjue se dirige de Cádiz a ese puerto, esté

a la orden de Su Excelencia para que, después de entregarle el

mando y de instruirlo de las órdenes que se le hayan expedido,

ejecuté Su Excelencia en ella su regreso a este Reino, de que va

prevenido su Comandante. Madrid, 25 de febrero de 1766.

A conlinuación se lee: «aprovado p.'' S. ^L».—Dup.^°—Minuta.—Uii folio

más otro en blanco.

—

Emp.: «Aunque...» Tcrii'.: «intelig-encia».—Otro ejem-

plar en el legajo Buows Aires. T\?fy.

5.306 17(i(i—1'—2() Buenos Aires, 539

Caria de don Pedro de Ce bailo s a don Julián de Arriaga.—In-

cluye a Su Excelencia el duplicado de la carta que le despaché)

pocos días ha, en orden a la dilación en Montevideo del brigadier

don José Joaquin Viana, quien después le han asegtn*ado tiene

dispuesto embarcarse en la fragata de comercio el Carmen, sin

avisárselo hasta estar a bordo, si bien no alcanza el misterio, por-

que, lejos de detenerle, desea que se marche de aquí un hombre

(1) Aunque es cierto el motivo de salud referido en esta Real Orden, sin

embarg^o toda la correspondencia de Ceballos en esta época hace ver, que el

motivo había pasado, o que a pesar de él Ceballos estaba lleno de las ideas de

defender con la espada los derechos de España y desalojar a los portugueses

de sus usurpaciones en el Río de la Plata. Todo lo cual da que sospechar que

en el envío de Bucareli existía la razón oculta de preparar la expulsión de los

lesuítas.
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de los más perniciosos que jamás han venido a la América.—Dice

que harto mejor fuera que el regimiento de Mallorca no le hu-

biese encontrado en Montevideo, porque ha revuelto los ánimos

de los Oficiales, de suerte que se están ardiendo en cuentos, sin

omitir medio alguno para malquistarlo con ellos. Añade que Via-

na e Hilson, que ambos se van ahora, han cometido en esta Pro-

vincia todos los excesos de que es caiDaz un hombre autorizado

sin conciencia y sin vergüenza, causando al Real servicio gravísi-

mos perjuicios. Que del uno y del otro tiene informado a Su Ex-

celencia, a quien suplica se sirva hacerlo a Su Majestad, en el su-

puesto de que si a estos hombres abandonados se les hace allá

buena acogida, producen acá malísimos efectos estas noticias, que

ellos no dejarán de comunicar a sus faccionarios. Termina dicien-

do que asegura con verdad que en todos tiempos, y señaladamen-

te en el de guerra, le han servido estos Oficiales de mayor emba-

razo que los "enemigos de la Corona, sobre el despego al Real ser-

vicio con que se mantuvieron ociosos en Montevideo, en la con-

tinua solicitud de suscitar inquietudes, sin haberse ofrecido ni de

cumplimiento a servir a Su Majestad en campaña, ni en el sitio

de la Colonia. Buenos Aires, 26 de febrero de 1766.

Copia sin firma.—Dos folios.

—

Emp.: «Incluyo a V. E...» Term.: «Colonia».

Al dorso : «Fué en la fragata el Carmen, que se hizo a la vela el día 6 de

marzo».

5.307 17(;()—2—27 Buenos Aires, 175

Relación fielnicntc sacada, sobre los documentos originales, de

ios •méritos políticos y miUtal-es, hechos en Europa y América por

el Brigadier de los Reales Ejércitos de Su Majestad don Joaquín

de Viana, Caballero del Hábito de Calatrava y Gobernador po-

lítico y militar de la ciudad y ptasa de Montevideo, en el Río de

la Plata.—Pénense a la letra algunos originales, para que no vaya

desnuda de justificación la relación, y se presentarán el gran nú-

mero que se reserva cuando convenga. Empieza con la relación

de los servicios de Viana y de los documentos que se citan en ella.

Dicha relación consta de 78 números, correspondientes a otros
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tantos apartes. Siguen luego los documentos consignados con las

letras A. B, C, D. E, F, Cl, H. y número 1 hasta el 30, inclu-

sive (1).

Impreso.—Ciento cuarenta y dos páginas con cubierta de papel negro jas-

peado.

—

Hnip.: «Relación...» Tcnn.: «de Viana».

5.308 lT(i(;--L'

—

'11 Buenos Aires, 539

Carta de don Julián de Arriaga a don Pedro de Ccba¡los.—K\

Rey le manda prevenir a Su Excelencia que, dejando asegurada

su residencia, pueda ejecutar su regreso a España en la fragata

la Industria, como se lo avisa en orden de 25 del corriente ; en in-

teligencia de que al sucesor de Su Excelencia, don Francisco Bu-

careli. se le ha comunicado esta resolución. Madrid, 27 de febrero

de 1766.

t)riginal.- L'n folio.

—

Eiiip.: «El Rey...» Tehn.: «resolución».

5.309 17(;(i~o—10 Buenos Aires, 171

Coisiilta de! Consejo de Indias a Su Majestad.—Se hace pre-

sente el memorial dirigido al Consejo por el P. Ignacio José Gon-

zález, de la Compañía de Jesús, suplicando se le conceda permiso

para que los PP. José de Robles y Domingo Muriel, Procura-

dores de la Provincia del Paraguay, puedan llevar una misión de

80 religiosos. Y vistos los siete informes que acompaña del Obis-

po y Gobernador del Paraguay, del Arzobispo de Charcas, del Go-

bernador y Cabildo Eclesiástico del Tucumán, del Gobernador de

Santa Cruz de la Sierra y del Provincial de dicha Compañía del

Paraguay y lo que dijo el Fiscal ; es de parecer de que podrá Su

Majestad dignarse de conceder por ahora una misión de 60 reli-

giosos, con los coadjutores correspondientes. Y en cuanto a la en-

trega de Doctrinas que propone el Fiscal (1), se pongan las que

(1) Toda la Relación de los servicios de Viana queda ya referida en el nú-

mero 4837.

(1) Véase niimeró 5257. - •

73
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hoy sirven los mismos jesuítas en aquellos parajes en clérigos secu-

lares, con arreglo a las Reales cédulas expedidas por punto gene-

ral en 1.° de febrero de 1758 y 28 de junio de 1757, parece al Con-

sejo se podrá rogar y encargar a los Obispos del Tucumán, Santa

Cruz de la Sierra, Paraguay y Buenos Aires, que se informen sí

las doctrinas que administran los mencionados religiosos han lle-

gado al estado que previene la Ley para su entrega, oyendo sobre

este asunto a su Provincial, y que si en sus territorios se hallan

clérigos suficientes e instruidos en el ministerio de Cura y en la

lengua peculiar del país, procedan en el Paraguay a fijar edictos

para la provisión de los curatos que conviniere en eclesiásticos secu-

lares bajo de las reglas del Real Patronato ; previniéndose de la

resolución que Su Majestad se sirviese tomar al mismo Provincial,

para que concurra por su parte a que tenga su debido efecto, y

que lo mismo se ejecute con los Gobernadores de los referidos

territorios. El marqués de San Juan de Piedras Albas, don Este-

ban José de Abaría, don Jerónimo de Sola, don Felipe de Arco y

don Manuel Pablo de Salcedo, convienen en este mismo dictamen,

pero con la precisa calidad que no se ponga en práctica sin que

antes se informe a Su Majestad el estado en que se hallan las ex-

presadas Misiones, poniéndose para este fin de acuerdo con el

mismo Provincial. Madrid. 10 de marzo de 1760.

Al margen: «Marqués de San Juan de Piedras Albas. Don Esteban de Aba-

na. Don Gerónimo de Sola. Don Felipe de Arco. Marques de Valdelirios. Don
Manuel Pablo de Salcedo, Don Pedro León y Escandón. Don José Baufi. Don
Marcos Ximeno. Don Domingo Trespalacios. Marqués de Aranda. De parte.

Acordada en 17 del mes antecedente».—Cinco folios más el de carátula.

—

Em-
pieza: «Por el Padre...» Term.: «Provincial».—Póngase en limpio y sirva de

acuerdo (rubricado). Resolución de Su Majestad. Concedo la misión de los

ochenta Religiosos como se pide ; y en quanto a la separación de Curatos, que

se proceda según propone el Fiscal. Consejo de 10 de abril de 1766. Cúmplase,

lo que Su Aíajestad resuelve. Sirve de Minuta».

5.310 17()()—8—81 Buenos .Aires, 174

Minuta de Real Cédula al Proiñitcial de la Compañía de Jesús

del Paraguay.—Dice que en carta de 28 de diciembre de 1765,
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participa el Obispo de Buenos Aires que en virtud de Real Cédu-

la de 1700 el Dean y Cabildo de su Iglesia,' a su ingreso en ella, ha-

bla anulado la contrata privada que hizo el Obispo, su antecesor,

con la Compañía sobre paga de diezmos, remitiendo a Su Majes-

tad los autos obrados en el particular, y que no habiéndose reci-

bido allí resolución Real alguna, babía enviado una copia de

ellos : respecto de que aunque el mismo Dean y Cabildo preten-

dieron que la religión de la Compañía contril)uyese la cuota pac-

tada a cuenta de lo demás que debiese pagar según la determina-

ción que Su Majestad tomase en el asunto, no han querido los

religiosos entregarla sino con calidad de paga definitiva, con cuya

disputa ha más de catorce años que no col:)ran nada de este ramo.

Y visto en su Consejo con los autos remitidos por el Dean y Ca-

l;)ildo con otra carta de 24 de abril de 1701 con lo que dijo el Fis-

cal, ha resuelto que los Colegios y Casas de la Compañía del

Obispado de Buenos Aires, entreguen desde luego al Obispo, Dean

y Cabildo todo lo que han dejado de pagar de diezmos según sus

antiguos pactos, no en calidad de paga perentoria y definitiva,

sino a cuenta de la que tengan que perci1)ir de más, según lo que

Su Majestad determinare con presencia de varios informes que

tiene pedidos en este negocio particular, que se entiende por lo

pasado y no ha de embarazar el puntual cumplimiento- de la úl-

tima Real determinación contenida en la última cédvda particular

de 4 de diciembre de 1756, que anula la transacción contenida en

otra de 1750 para lo futuro. De que le previene para que como se lo

encarga ordene a los Rectores y Prelados de los Colegios y Casas

del Obispado de Buenos Aires que así lo ejecuten. En El Pardo, a

.'íl de marzo de 170(5

.

Dos folio.s.

—

¡íiiip.: aV s y Devoto...» Tcnií.: «lo e.xecitteii». - Al margen:

«Consejo de 9 de enero de 1767».

—

A\ dorso: «V. Dup.''° Tíeg-.''" a f." 204' b.*:i

J^efren.'i" del .S."'' I)n. Nicolás de MoUinedo».—Tdem al Obispo y Cabildo de

líuenos .Aires con igual fecha, con noticia de lo (|ue por ahora le h.an de pagar

de diezmos la religión de la Compañia de Jesús, a quienes por despacho de

este dia previene les entreguen desde luego todo lo c|ue debieren de diezmos

según lo ])actado. no en calidad de paga ])erentoria y definitiva, sino a cuenta

de lo que teiig:in que ])ercibir de más, según lo que Su Majestad determina-

re con presencia de varios informes que tiene ])edidos sobre este particular ;

Que se entiende ])or.lo pasado; y no ha de embaraz.ir el puntual cumplimiento
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de su última real determinación contenida en la cédula circular de 4 de diciem-

bre de 1756 que anula la transación contenida en otra de 24 de febrero de 1750

y manda que la religión de la Compañía de Jesús pague el diezmo por en-

tero de los frutos de sus haciendas. Dupd." Regd.» f.o 2ó.">. Reffrend.* del

mismo.

5 311 17(10—4—11 Charcas, 433

Carta de don Juan de Pestaña, Comandante General de la ex-

pedición de Mafogroso, al Virrey dcí Perú, don Manuel de Amaf.

Dice que no pudo verificar su salida de Cochabamba el día seña-

lado por no haberse podido concluir diversas obras correspondien-

tes a la tropa del batallón que levantó en aquella provincia, com-

puesto de 767 hombres, con sus oficiales respectivos, en que in-

cluye la compañía de granaderos de Chuquisaca. Que la tropa es

de bella calidad, aunque bisoña, y la mayor parte de los oficiales

inútiles por no haber servido ; que, sin embargo, se guarda es-

tricta disciplina en la marcha que llevan y sus campamentos, de-

mostrando la gente alegría ; por lo que espera no experimentará

mucha deserción, y que para su consecución va culiriendo la reta-

guardia. Que se le avisó de Chuquisaca que el día de la fecha de

la citada carta debían salir las compañías que se formaron en aque-

lla ciudad, y poco después la poca gente que llegó de Buenos

Aires, cuyo número ofrece participar desde Santa Cruz de la Sie-

rra. Que el Corregidor de Oruro le escribió haber recibido nueve

cañones de los que de orden de este Superior Gobierno se desti-

naron para esta campaña y que le mandó los encaminase a Co-

chabamba. Y que artillería gruesa gruesa es la que necesita, con-

templando qué su fábrica en el pueblo de San Pedro, imo de las

Misiones de Mojos, esté ya en buen estado con ¡a llegada del fun-

didt)r que se le despachó desde esta capital, habiendo encargado

al coronel don Antonio Aimerich hiciese fundir de los calibres

de 8 y 4 ; y concluye que no perdonará fatiga alguna que conduz-

ca para que tenga favorable efecto la Real voluntad. Desde el

Campo de Arani, tres jornadas camino de Santa Cruz, 11 de abril

de 1766.

Es estracto sacado de la carta original escrita por don Juan de Pestaña al
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Superior Gobierno, que original queda en la Secretaria de Cámara del cargo

de Martin de Martiarena, que lo lirma en Lima a 3 de julio del mismo año.

—

Vn folio más otro en blanco.

5.312 ITGü—4—22 Buenos Aires, 51

Carta de don Pedro de Ce tallos al Bailío Frey don Julián de

Arriaga.—Responde a su carta de 28 de junio de 1TG5
;
que la co-

lación del Gobierno del Paraguay a Carlos Morfi, llegó tan opor-

tunamente, que ella sola espera sirva de freno a los desórdenes

que en la villa de Curuguatí se suscitaron olgunos meses ha, qui-

tando varios vecinos de ella cruelmente la vida al Teniente de

Gobernador y a dos de sus capitulares. Buenos Aires, 22 de abril

de 17(50.

Original.— Vn folio más el de carátula.

—

límp.: «La noticia...» Tenn.: «buen

orden».

5.313 17ü(j—4—24 Buenos Aires, 539

Carta de don Pedro de Ceballos a don Julián de Arriaga.—Le

remite el testimonio de la Sumaria hecha contra don Francisco

Pérez de Saravia. Buenos Aires, 24 de abril de 1766.

Copia sin firma.—Cuatro folios.

—

Enip.: «Aunque...» Term.: «citada Plaza».

Al dorso: «Fué en el navio Sn. Ignacio, que se hizo a la vela el día 19 de

mayo, y el dup.^*" en el Mag.^o,,,

5 314 1766—5—1 Buenos Aires, 589

Carta de don Pedro de Ceballos a don Julián de Arriaga.—Le
remite copia de las cartas del Teniente Coronel don Carlos Mor-
phi, y del Auditor de Guerra don Juan Manuel Labarden, en aue

participan haberse restablecido en Corrientes la Real autoridad con

el mayor decoro. Buenos Aires, 1 de mayo de 1766.

Copia sin firma.—Dos folios.

—

Emp.: «Después...» Tenn.: «inmediata».—Al
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dorso; «Fué en el navio Sn. Ignacio, que se hizo a la vela el día 19 de mayo

V el dup.''" en el il/a^.'""».

5.315 1T''<»— •")—

4

Buenos Aires, .>>!)

Carta de don Pedro de Ce tallos a don J ulián de Arriaga.—Dice

que después de haber despachado a Montevideo la carta que con

fecha 1 de este mes escribió a Su Excelencia, dándole cuenta de

la llegada a Corrientes del destacamento que envió a cargo del

Teniente Coronel don Carlos Morphi, con el Auditor de Guerra

de esta Provincia don Juan Manuel de Labarden, ha recibido la

carta de éste de que incluye copia, y por ella verá Su Excelencia

confirmadas las primeras noticias del influjo que han tenido en la

sedición de Corrientes varios religiosos, y la doctrina tan perver-

sa de que no se debe declarar contra los eclesiásticos ante los Jue-

ces Reales, la cual parece se difundió en aquella ciudad después

de la llegada a ella de un clérigo llamado don Pedro José Cres-

po, a quien el Obispo de ésta, don Manuel Antonio de la Torre

envió sin darle noticia alguna, estando los tumultuados en el ar-

dor de la sedición, isin que le hubiesen puesto el menor embarazo

para hacer las informaciones que el Obispo le .encargó, como efec-

tivamente las hizo. Añade que unido esto con lo que anteriormen-

te le tiene informado de este Obispo, podrá rastrear algo de su

conducta, la cual, por su astucia y simulación no es fácil descu-

brir, y que importa al Real servicio no subsista en la América un

prelado de esta especie y que se le manifieste el desagrado de Su

Majestad en los términos correspondientes, para que el Rey en

vista de todo, resuelva lo que fuere de su Real agrado. Buenos

Aires, 4 de mayo de ITOG.

Copia sin firma.—Dos folios.

—

Emp.: «Después de aver...» Tcrm.: «real

agrado».—Al dorso: «Fué en el navio Su. Ignacio, que se hizo a la vela el dia

19 de mayo, y el dup.d° en el Magn."'oy>.

5 316 176(;—(i—

4

Buenos Aires, 17S

• Memorial de Sabina de Sorarte a Su Majestad.—Pide justicia

en la causa que se sigue contra su marido, Francisco Pérez de

Sarabia, sobre contrabando y otros excesos.
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Acusa a don Fedro de Ceballos de enemistad contra él, por no

plegarse a las instancias de Ceballos de que declarase en favor de

la inocencia de lo.s jesvútas en el asunto de la rebelión de los siete

pueblos del Uruguay. Hace culpable al abogado don Miguel de

la Rocha, el cual «tuvo el atrevimiento de trabajar un folleto en

que se proponía demostrar que los Monarcas Católicos no eran le-

gítimos señores de los pueblos del Uruguay, que sólo habían sido

conquistados por los misioneros jesuítas con la cruz y el Santo

Cristo, y que por esta causa no pudo vuestro glorioso antecesor

¡Fernando VIJ ceder a la Corona de Portugal la rivera oriental

del Vruguay». Buenos Aires, 4 de junio de 1766.

Este Memorial, a que se dio curso ya en tiempo de la expulsión de los jesuí-

tas, promovió fuertes representaciones del Fiscal y los señores del Consejo de

Indias, indignados del atrevimiento y consecuencias posibles del citado folleto

de Rocha, a que llaman gacetilla, a pesar de que no era de protesta contra el

Decreto de Extrañamiento, sino sobre el asunto ya viejo de los siete pueblos,

como puede verse en el citado legajo. Que el Gobernador Bucareli averigüe «si

con efecto escribió don Miguel de la Rocha semejante folleto o gacetilla, si lo

ha visto u oido, si lo tiene en su poder o sabe su paradero, previniéndole que

si resultare Rocha indiciado ( !) de tan execrable crimen, le ponga en segura

•custodia, le fulmine causa»,- etc.

5.317 lT(i(i—6— 17 Buenos Aires, r>a!)

Corfú de don Pedro de Ceballos a don Julián de Arriaga.—Le
participa que van de cuenta del Obispo de esta ciudad 13.900 pesos

en el navio el Moí^nániíuo . Y con este motivo le incluye a Su Ex-
celencia copia de la tiltima carta que recibió de don Carlos Morphi.

Buenos Aire?, 17 de junio de 1766.

Cüi)i:i .sin firn-i.^-Dos folios.—/:/»/'.; «En cart;i de 2S de Enero...» Tcnni-

Jiíi : «de S. .M.».

5.318 176(i—(;— 17 Buenos Aires, 539

Carla de don Pedro de Ceballos a don Julián de Arriaga.—Le
informa de la conducta de los dos clérigos aliogados de esta ciu-
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dad, don Baltasar Maciel y don José Antonio Oros. Buenos Aires^

17 de junio de 1766.

Copia sin firma.-—Dos folios.

—

Einp.: «Siendo los malos Eclesiásticos...» Ter-

niina: «Real aerado».

5.319- lT(i(j—6

—

'11 Buenos Aires, 174

Testimonio del traslado concorde con las últimas diligencias

actuadas en los autos seguidos por el Cabildo de la ciudad de Ju-

juy C071 el Colegio de la Compañía de Jesús de Córdoba sobre la

posesión de los cuartos contiguos a la Ermita de San Roque, sitos

en dicha ciudad de Jujuy, y que por mandato de los señores Pre-

sidente y Oidores de la Real Audiencia de La Plata corrig-ió y
concertó don Juan José Toledo, siendo testigos acompañados Gre-

gorio Núñez, José Martínez e Ignacio Caballero. Dice que en la

ciudad de Salta, a 26 de enero de 1764, el Gobernador del Tucu-

.
man, don Joaquín Espinosa y Dávalos, vio la Real provisión de

ia;s fojas antecedentes que le remitió el Fiscal, y para su cumpli-

miento cometió a don Tomás de Allende se la intimase al Padre

Provincial de la Compañía de Jesús, Pedro Juan Andréu, y caso

que se halle éste en otra ciudad que cometa a la justicia o per-

sona de su satisfacción que se la intime. Y en la ciudad de Córdo-

ba, a 12 de febrero de 1764 pasó al Colegio Máximo, y hallando

ausente- al Padre Provincial (hacía dieciséis días que había salido)

se la intimó al Padre Rector del Colegio Máximo Manuel Oueri-

ni, que tenía las veces del Provincial. En su consecuencia, luego

que fué obedecida dicha provisión, la remitió el Gobernador al

Fiscal de La Plata y se mandó agregar a los autos de la materia

en 26 de marzo de 1764. Don Juan de Cabrera y Urriola, en nom-

bre del Colegio de la Compañía de Jesús de la ciudad de Salta,

en los autos con el Cabildo de dicha ciudad -sobre la Hospedería

que ,su parte hizo y lo deducido en dichos autos, pidió que para

usar de ellos mandase Su Alteza que por el término ordinario le

entregue el escribano bajo de conocimiento dichos autos, probes-

tando deducir en forma sobre el asvmto según y como convenga,

y le fueron entregados por decreto de la Audiencia de T>a Plata
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en 17 de febrero de 1764. El P. Domingo Navarro, previa licen-

cia de su Superior, presentó un interrogatorio compuesto de 17

preguntas, para que conforme a ellas informasen con declaracio-

nes juradas varios testigos ante el Vicario y Juez Eclesiástico de

lujuy, y fueron el doctor don Martín Ignacio de Goyochea, pres-

bitero, Comisario de la Santa Inquisición ; el Maestro don Fran-

cisco Javier del Sueldo, presbíterc? ; el Maestro don Antonio Araoz,

presbítero : el doctor don José Antonio de Arguro, presbítero, y

el Maestro don Pedro Liendo, presbítero. Así mismo se presentó

otra petición de información al señor Alcalde de primer voto, por

el referido P. Domingo de Navarro, de la Compañía de Jesús, y

conforme al interrogatorio aducido declararon como testigos ju-

rados el maestre de campo don Juan Francisco de Martiarena, te-

sorero y juez oficial Real de las Reales Cajas de esta provincia ;

el maestre de campo don Pedro de Ereña, contador y juez oficial

de las mismas ; el maestre de campo don José Aníonio Zamolloa
;

el maestre de campo don Juan Francisco de Leániz y don Juan Ale-

jandro Gainza.'

De estas declaraciones consta que desde el año 58 estaban los

jesuítas en la ciudad de Jujuy, a donde fueron para el reparo de

las casas que se les había donado, y de que la Real Audiencia les

había mandado dar posesión, y librado providencia de amparo para

que ningún vecino de esta ciudad les impidiese su permanencia en

ellas, pues la falta de asistencia de dichos Padres en las referidas

casas ha sido el motivo con que se les ha pretendido varias veces

perturbar el derecho que tienen .a dicha vivienda y cuartos ; que

desde que residen en las casas de San Roque han vivido como
particulares y no en comunidad, y jamás se les ha conocido cam-

panilla para distribución alguna de las que usan en sus Colegios
;

que salen fuera solos como un clérigo, sin otra compañía que la

de un pajecito
;
que lo más frecuente que ha notado es estar un

solo sujeto en dichas casas, y pocas veces dos, y si alguno pa-

sando ha residido, ha sido por pocos días
;
que la iglesia de San

Roque es matriz de treinta años, y de cien -años a esta parte había

sido viceparroquia, y sus llaves, ornamentos, campanas y cuanto

conduce al culto divino, corre al cuidado y disposición del señor

Cura : que uno de los dos Padres, a ruego de los Curas, explica
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la doctrina cristiana, sin que hayan hecho más función que ésta,

etcétera. Consta además, por declaración de los Oficiales Reales,

que los Padres de la Compañía ha])ían ido a Jujuy a instancias del

Cabildo y todo el vecindario y con licencia que precedió del vice-

patrono. Gobernador de la Provincia, don Juan de Pestaña y

Chumacero, y el Obispo de ella, que hoy es Arzobispo de Char-

cas ; para estar al reparo de las «asas de San Roque que se les ha-

bían donado desde ahora cien años poco más o menos, v de las

que mandó la Real Audiencia se les diese posesión, librando para

ello Real provisión de amparo, y de fado les dio dicha posesión

el declarante, maestre de campo don Juan Francisco de Martiare-

na, pues la falta de asistencia de dichos Padres en dichas casas ha

sido motivo porque se haya pretendido varias veces perturbar el

derecho que tienen a ellas, y así lo certifica.

Juan de Cabrera y Urriola, en nombre del P. José Gil, de la

Compañía de Jesús, Procurador de la provincia del Tucumán, dice

que en virtud de las Reales cédulas que últimamente se recibieron,

se libró provisión por la Real Audiencia para que se retirasen los

religiosos de dicha ciudad que forman Hospicio, sin que se per-

mita Colegio, Hospicio ni otro lugar pío, mientras no se mani-

fieste licencia de Su Majestad. Y aunque en dicha ciudad no [;<

nen los de la Compañía Hospicio, Colegio ni Residencia, pues sólo

mantienen la posesión de las casas de San Roque, en que por Su

Alteza se les amparó, con todo presenta con la solemnidad nece-

saria, las dos informaciones producidas ante el juez real y ecle-

siástico por las que aparece que dicho,s religiosos residentes en

dicha ciudad, ni viven en comunidad ni la forman, y sólo asisten

en aquellas casas cuidando de ellas y amparando la posesión que

se les dio. Todo lo que expone para que en su virtud se sirva te-

nerlo presente Su Alteza para cualquier instancia que se haga con-

traria a sus justas resoluciones y reales rescriptos expedidos sobre

esta materia, concediéndosele traslado de cualquier representación

que se hiciese, y esta petición se mandó que corra con la vista

dada al señor Fiscal.—Sigue una carta de varios vecinos princi-

pales de Jujuy al señor Gobernador del Tucumán, en que se ma-
nifiesta el desconsuelo de la mayor parte del vecindario de Jujuy

de hombres y mujeres, por verse destituidos y desamparados de



JUNIO 1766 1163

iCí i-fligiosos de la Compañía de Jesús que por disposición de la

Real Audiercia se han visito precisados a salir de esta ciudad y re-

tirarse a otros Colegios ; les ol)liga a manifestar a Su Señoría este

sentimiento de casi todos, a excepción de algunos pocos indivi-

duos que por sólo odio a la Compañía se oponen. Suplican a Su

Señoría interponga su autoridad y ruego para con Su Alteza, a

fin de que, atendiendo al bien público y necesidad de este pueblo,

y no al siniestro informe de algún otro del Cabildo que apasionado

contra los Padres han puesto la mira en motivos frivolos y no en

el verdadero bien de la República, que es la reformación de las

costumbres, se digne Su Alteza dar permiso para que isiquiera dos

Padres puedan "permanecer en dicha ciudad para el consuelo y

bien espiritual de tantos polares que lo necesitan y desean con an-

sia. Vinieron los Padres a la ciudad hará siete años por ruego de

todo el Cabildo y aun de los que ahora se oponen y de todo el

vecindario, a fin de tener quien les confesase, y predicasen y ejer-

ciesen los demás ministerios, y para más facilitar y conseguir que

viniesen ofrecieron y dieron varios de sus vecinos algunos bienes

que les sirvieron para su manutención, y se estableciese fundo

competente para la fundación de un Colegio en esta ciudad con

la licencia de Su Majestad que esperaban conseguir. El Patrón y

Prelado y Su Alteza concedieron el permiso, y mandaron al Ca-

bildo de Jujuy que ninguno les impidiese en el ejercicio de su Ins-

lituto y miinisterios, que han ejercitado con el celo y fruto que a

iodos consta, sin que .se hayan propasado a fundar Hospicio ni

ejercer función alguna de comunidad, sino que siempre han vivi-

do como en casa particular de la que les dio posesión Su Alteza,

etcétera. Dan cuenta de las informaciones que se han tomado y

de que en nada han faltado los Padres al cumplimiento de las

Reales Leyes y mandatos. Imploran la intercesión y lempeño de

í>u Señoría, que en esto hará un grande bien a esta República, lo

que cederá también en servicio de ambas Majestades. Jujuy y
abril HO de 1704. Firman Francisco Javier Eguía, José Antonio

de Zamalloa, Pedro de Hereña, Juan Francisco de Martiarena,

Pedro López de Velazco, Domingo González, Juan Francisco de

Leániz, Juan Alejandro de Gainza, Simón de Herrera, Pedro Díaz
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Cfaballero, Juan de Almirón. Francisco Salcedo de Albornoz y An-

tonio José Siiárez.

Sigue el informe dado por el doctor Pedro José de Uíurbey

al Gobernador y Capitán General don Juan Manuel Campero, en

Jujuy, 14 de junio de ITfU. Otro del Gobernador Juan Manuel

Campero a la Real Audiencia de La Plata, fechado en Jujuv y

'agosto 30 de 1764, que se agregaron a los autos por decreto de

dicha Audiencia, dándose vista de ello,s al Fiscal. Sigue la Real

cédula fechada en San Ildefonso a 28 de septiembre de 1764, des-

pachada al Presidente y Oidores de la Real Audiencia de La Plata,

mandándole le avise las resultas de la provisión que libró de rue-

go y encargo al Provincial para que hiciese retirar de Jujuy a los

religiosos que residian en las mencionadas casas con titulo de Flos-

picio, según resulta de las diligencias que de orden de la Audien-

cia practicó el Gobernador de aquella provincia.—Sigue el obede-

cimiento de esta cédula, el auto de proveimiento y la respuesta

del señor Fiscal a la vista que se le ha dado del testimonio de di-

cha Real cédula, sobre la cual le parece preciso se expida carta

„de segundas letras de ruego y encargo al Provincial para que

cumpla efectivamente con la primera, librándose otra sobrecartada

y bajo una grave multa al actual Goberiiador para que esté a la

mira, y haga tenga el más exacto cumplimiento lo resuelto por

Su Alteza, para que así tenga el más puntual la Real intención,

como es debido en justicia. Libróse el auto por el Real Acu-rdo

en 10 de octubre de 1765, mandando c¡ue con inserción de la re-

presentación del Gobernador y de la citada Real cédula se libre

iségunda carta y provisión de ruego y encargo al Provincial para

que cumpla con la primera y auto de 6 de octubre de 1763
; y otra

Real provisión sobrecartada, dirigida al Gobernador del Tucu-

mán, para que esté a la mira y haga se cumpla lo resuelto por la

Real Audiencia, y que se le encamine la provisión dirigida al Pro-

vincial para que la haga intimar, e intimada dé cuenta con ella y
las diligencias que obrase a esta Real Audiencia, pena de 2.000

pesos para que pueda hacerse a Su Majestad el informe que or-

dena.

' Sigue la provisión de ruego y encargo de la Audiencia al Pro-

vincial, despachada en La Plata a 27 de octubre de 1765, v su cum-
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plimiento en Jujuy a LU de diciembre del mismo año ; la intima-

ción al Padre Provincial Pedro Andréii hecha por el Teniente Ge-

neral don Prudencio de Palacio, quien la obedeció con su mayor

rendimiento, con advertencia que lo mismo que en dicha Real

provisión se le manda, está ya ejecutado desde el año pasado, en

(jue fué requerido el P. Manuel Ouerini, Rector del Colegio Má-

ximo de Córdoba, quien dándole noticia de la disposición de Su

Majestad mandó luego retirar los dos sujetos de la Compañía que

residían como huéspedes y misioneros en Jujuy. enviando el uno,

que fué el P. Tomás Ucedo, al Colegio de Tarija. y al otro, que

era el P. Domingo Navarro, a la estancia, de cuyos frutos se

mantenían aauellos dos sujetos ; y una y olra disposición tuvo

pronto efecto : pero como el P. Tom.ás enfermase gravemente en

el camino y se viese imposibilitado para pasar el riguroso clima

y cuestas agrias que hay a la bajada de Tarija, después de dete-

nerse muchos días en Homiaguaca, liajó a convalecer a la casa

más cercana de Jujuy, y con:o ésta estaba yerma, fué el P. Do-

mingo Navarro desde la Estancia a cuidar de su convalecencia,

y como de todo esto le diesen parte, ordenó que el P. Tomás Uce-

do pasase al Colegio de Salta y que el P. Domingo se volviese a

su estancia, y que mientras esto se ejecutaba fueron tantos, J.o.s

clamores del Cura y vecindario de aquella ciudad para detener pn

ella a los dos diches sujetes, que le hicieron una representación

para que permitiese que quedasen allí sin forma alguna de cpnveja-

tualidad y sin residencia estable, sino sólo como misioneros volan-

tes, en que no contravenían a ley alguna real ; cerró sin embargo
ios oídos a estos clamores y mandó que se estuviese a lo por él

dispuesto. Y el haberse así ejecutado es notorio a la ciudad de

jujuy. Y que suplica al Goberna.dor don Juan Manuel Campero
que dé una- certificación jurídica de ser o no verdad lo que aquí

va expresado, y que ponga esa certificación a continuación de es-

tos autos : y para que conste de su puntual obedecimiento firmó
• 7

* '''•
esta declaración que dio por su respuesta. Sigue la certificación

del Gobernador del Tucumán. don Juan Manuel Fernández Cam-
pero, acreditando lo expresado en la respuesta dada por el P^r

• dre Provincial a la Real provisión que le fué intimada. Sigue la

carta de remisión del Gobernador Campero a la Real Audiencia
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del cumplimiento de la Real provisión librada, fechada en Jujuy

y .abril 15 de 176G ; el decreto de dicha Audiencia para que se

agreguen estas diligencias a los autos de la materia. Sigue una

petición del P. Domingo Navarro, de la Compañía de Jesús, en

orden a que se le dé .certificación de su pronto obedecimiento en

desamparar la ciudad de Jujuy y casa de San Roque, tan luego

tuvo orden y mandato de su Padre Provincial Pedro Juan Andréu,

de que se retirase. Sigue el decreto del doctor don Pedro José de

Uturbey y la certificación del mismo Cura propietario y Vicario

foráneo de San Salvador de Jujuy pedida ppr el P. Navarro, y

otra petición del mismo Padre de haber pasado a Salta, desampa-

rando la casa de San Roque, a cuyo cuidado le destinaron sus Su-

periores por orden del P. Andréu ; el decreto y certificación dada

por el General don José Antonio de Zamalloa, Teniente de Gober-

nador de Jujuy. Sigue otra petición del P. Jerónimo Boza, de

la Compañía de Jesús, en nombre del Padre Provincial del Tucu-

mán a la Real Audiencia de La Plata suplicándole que, habiendo

por presentadas dichas certificaciones, se sirva mandar agregarlas

a los autos de la materia declarando haberse cumplido con lo man-

dado, y por decreto de la Real Audiencia de La Plata de 9 de

mayo de 1766 se mandó dar vista al Oidor que ejerce de Fiscal,

quien dio su respuesta en 22 de mayo del mismo año y mandados

traer los autos y visto con lo expuesto por el Oidor Fiscal, se

mandó isacar testimonio de estas últimas diligencias y remitirlas a

Su Majestad con el informe correspondiente. La fecha del testi-

monio es de la ciudad de T>a Plata. 27 de junio de 1766.

Firmada por don Juan José Toledo (rubricado) de oficio.—Cincuenta y seis

folios, el primero es de sello^4.°, un cuartillo, años 1760 y 61. habilitado hasta

176G.

—

Em.p.: «En la ciudad...» Term.: «Joseph Toledo».

5.320 17<¡(i—6—2<S Buenos Aires, 171

Papel en que se do rucan de un expediente del P. Ignacio José

Gonsáles sobre Mapa del Río del Paraguay, hallado entre Los pa-

peles del difunto don Manuel Crespo y entregado por el Oficial

Mayor en 26 de jumo de 7766.—Dice que el expediente que re-
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sulta ck' la instancia del P. liíiiacio Josc (jonzáltz, de la C'ompa-

ñia de jesús, con la Relación y el Mapa del Río del Paraguay, está

en el Archivo del Consejo, en donde se mandó se pnsiese el día

14 de marzo de .17(55.

l'ii l()li<j en 4>' más ol ck- carátula.

5.321 17(i(i—7—

1

Charcas, i:VA

Borrador de caria del [cxcelcniisimo señor Baylío Frey don Ju-

lián de Arria i:;a al marqués de Valdelirios.—Dice que como al tiem-

po qre ."^n Señoría se hallaba comisionado en la expedición de lí-

mites cerca del pueblo de Santa Rosa de los Mojos, uno de los

comprendidos en el Tratado, se apoderaron de él los portugue-

ses, quiere el Rev que Su Señoría exponga el día en que lo to-

maron : los oficios que en su virtud pasó Su Señoría al General

portugués (iómez Freiré, y demás noticias que le consten y pue-

dan conducir a que Su Majestad se entere de cuanto ocurrió sobre

este asunto. Aranjuez, \." de julio de ]7(>(».

l 'n ff)lio en 4." más otro en l)l:inco.

5.322 17(;(i—7— .'! Buenos Aires, 51

Carta de don José Joaquiu de ¡lamí al Bailío Frey don Julián

de Arria !^a.—Comunica que salió de Montevideo el (5 de marzo de

este año en la fragata Xucsfra Señora del Carmen, y a 2 del pre-

sente mes llegó a Cádiz, aunque con alguna indisposición. Cádiz.

'.i de julio de 170(i. .

Original.- Tn folio más el de carátula.- /:»;/>. .• «Havi en do...» Terrn.: «ór-

denes».

5.323 ncc—7—

+

Buenos Aires. 188

Caria del í'irrey del Pertt, don Manuel de Ammt, al Bailío Frey

don Julián de Arriaga.—Dícele que partió don Juan Pestaña con
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el último resto de tropa para la expedición de Mojos en lo¿ tér-

minos que expresa el adjunto extracto de su carta, que incluye.

Lima, 4 de julio de 17G6.

Original.—Principal.—Un folio más el de carátula.

—

Emp.: «Como en car-

ta...» Tcnií.: «cuidado)).

5.324 1706—7^—

4

Buenos Aires, 536

Real Orden al Presidente de Chuquisaca, don Juan Pestaña,

sobre la expedición militar de Matogrosso contra los portugueses.

Habiendo sido el solo motivo que pretextó el Gobernador por-

tugués de Matogroso para no restituir el pueblo de Santa Rosa (1)

al Gobernador de Santa Cruz de la Sierra, que fué a posesionarse

de él, en fin de agosto de 1763, en virtud del Tratado anulativo

del de Límites de 1750, y del último de paz de sesenta y tres, ca-

recer de órdenes de su Corte para ejecutarlo, debía creerse que

siendo preciso, hubiesen llegado después de tanto timpo, ise ha-

llase ya concluido este asunto, en que es tan evidente el derecho

que asiste a Su Majestad ; no habiéndose recibido carta alguna

de Vuestra Señoría desde su última de 1.° de junio de 1764, ni

aun en la presente ocasión de haber entrado en Cádiz a 25 de junio

antecedente, el registro Santa Gertrudis, que salió de Buenos Ai-

res el 28 de febrero, ha sorprendido a Su Majestad la noticia que

se deduce en una copia de capítulo de carta de Vuestra Señoría al

Gobernador de Tucumán en 19 de octubre del antecedente año,

de hallarse Vuestra Señoría previniéndose para pasar al recobro

de aquel pueblo obligando a los portugueses a restituirle, en caso

que resistiesen ejecutarlo, que no era de creer sucediese atendien-

do a la justicia de nuestra demanda. Y aunque sea esto muy justo

y conforme a todo derecho, quiere Su Majestad que se prefiera el

proceder por sólo vía amistosa (2), como corresponde a la estre-

(1) Además del pueblo- de Santa Rosa ocupan indebidamente los portugue-

ses en los confines de Mojos a Matogroso, Cubayá y sus territorios. (Nota del

documento al margen).

(2). Causa espanto la imperturbable buena fe de la Corte de Madrid, sobre
el resultado de esta vía amistosa con los portugueses del Brasil, después de
tantos años corridos de historia, y de tantas y tan enérgicas advertencias de
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cha unión, y buena armonía entre las dos Cortes
; y a este fin ha

resuelto Su Majestad expida la presente orden, despachándola a

Cádiz con un extraordinario para que la conduzca una embarca-

ción que está allí pronta a hacerse a la vela para Buenos Aires,

mandando a Vuestra Señoría que en el punto que la reciba sus-

penda todo acto de fuerza y quede todo en el estado que se halla,

no dudando Su Majestad que lo mismo practicarán los portugue-

ses ; y que se reserve la conclusión y arreglo de este punto y de

cualesquiera otro que quede pendiente, al acuerdo recíproco que

hermanalmente se practicará por el Rey, con Su Majestad Fidelí-

sima, y de c[ue se dará a V. S. a su tiempo aviso.—Dios guarde a

Vuestra Señoría muchos años.—Aranjuez, 4 de julio de 17fí(>. Bai-

lío fr. don Julián de Arriaga.—Señor don Juan Pestaña.

A continuación se encuentra la siguiente Orden al Excmo. Sr. D. Manuel

Anmt, Virrey del Perú : Consequente a lo que V. E. expresa en carta de 3 de

enero último, sobre las providencia que ha dado a don Juan de Pestaña para

la expedición que debía practicar en cuanto al desalojo de los Portugueses del

pueblo de Santa Rosa, se le advierte al referido Pestaña, con esta fecha, sus-

penda todo acto de fuerza, y quede todo en el estado en que se halle : lo que

participo a V. E. de orden del Rey, para su inteligencia y gobierno. Dios guar-

de a V. E. m.s a.^ Aranjuez, 4 de julio de ITWí.—El Bailio fr. D. Julián de

Arriaga. Sr, Virrey del Perú.—Cuatro folios.

5.325 176G—7—

5

Buenos .Aires, 4(5

Memorial presentado por el marqués de San Juan de Piedras

Albas, por encargo del Gobernador de la plasa de Montevideo, don

Agustín de la Ros^a, al Bailio frey don Julián- de Arriaga para Sii

Majestad.—Refiere en él don Agustín de la Rosa sus méritos y
servicios, lo acontecido durante su gobierno de Montevideo ; se

queja de la persecución de que ha sido objeto en Buenos Aires, y

Ceballos y otras personas inteligentes en cosas de Indias. Los Ministros de

Carlos III ordenaban las vías amistosas y tramaban juntamente la expulsión de

los jesuítas, cuyas Misiones del Paraguay, Mojos y Chiquitos y el Marañón,

eran la única defensa que tenía España contra los avances portugueses del Bra-

sil. Así dejaron a América esos Ministros volterianos e irreligiosos indefensa,

y campo dispuesto, donde prendieron las ideas de emancipación,

74



117(» l-ERÍODO DECIMOQUINTO 1760-1768

dice que los principales fautores que la han capitaneado son en

primer lugar el P. Ignacio Perera, Superior del Hospicio que en

Montevideo tienen los jesuítas ; el segundo, un subdito suyo, el Pa-

dre Ensebio Castañares ; el tercero, el Vicario y teniente de cura

de la iglesia parroquial de esta ciudad don Pedro García de Zú-

ñiga, y el ayudante agente de éstos, el teniente de los oficiales

reales que hay en esta plaza llamado don Bruno Muñoz, que es

stunamiento valido y muy familiar de esto¿ Padres, enemigos de

la quietud y p:az pública y opuestos y dañinos a la real hacienda

de Su Majestad, interesándose y apoyando el comercio ilícito de

los extranjeros, y con todo eso por el patrocinio que goza con es-

tos jesuítas, que le ocultan y tapan éstos y otros delitos sumamen-

te valido y favorecido del Capitán General, a cuya confianza pone

cuantas comisiones de intereses reales ocurren practicarse en este

gobierno. Que todo lo que hace este teniente es apoyado, soste-

nido y sugerido de los dos expresados jesuítas, principalmente

del Superior, el P. Ignacio Perera ; enemigos de hi común quie-

tud, porque por sus impías influencias se mantienen algunas fa-

.milias con otras en continuas escandalosas oposicione^i. Suplica se

le oiga en justicia en Consejo de guerra y con más distinción, en

razón de la falta de valor y conducta que sus émulos le han impu-

tado, suponiéndole nada apto para defender esta plaza en caso

que la ataque el enemigo, y afirma que en caso que la tomase, an-

tes sería ofendido con sus propios huesos que mandara poner en

el último cañón que se le disparase. Pide le conceda que hallándo-

se injustamente perseguido como no duda, le exonere de este go-

bierno, haciéndole merced de otro en América, donde pueda pa-

gar sus deudas y no dejar este gravamen a su mujer e hijos.

Original.—Nueve folios má.s- uno en blanco.

—

Emp.: «jj." .\gu,stm...» 7Vr-

rjT/ina: «de V. Z\\.yi.

5.32'3 ITC.C—7—(i

'

Charcas, 433

Carta del marques de Valdelirios al excetcntisiuio señor Bail'w

Frey don Julián de Arriaga, satisfacioido al inforiiie que se le

pidió el primero del corriente s^ohre la introducción de portugue-
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ses en el pueblo de Santív Rosa' de los Mojos, y no satisface con

)azün formal y circunstancias por los motivos que expone.—Refie-

re que con papel de primero de! corriente le previene Sn Excelen-

cia, que como al tiempo que se hallaba comisionado en la expedi-

ción de límites cerca del pueblo de Santa Rosa de los Mojos, uno

de los comprendidos en el tratado, se apoderaron de él los por-

tugueses, quería el Rey exponga el día en que lo tomaron, los

oficios que en su virtud pasó al General portugués Gómez Freiré

y demás noticias que le consten, y puedan conducir a que Su Ma-

jestad se entere de cuanto ocurrió sobre este asunto. Responde

que el Tratado de Límites que en 1750 se celebró con la Corona

de Portugal, comprendiendo el vastísimo terreno de la América

Meridional, que se demostró en el Mapa presentado para su eje-

cución a los comisarios principales del Rey, era al)Süluiamente im-

practicable por sí'jIo una tropa o partida, en cuya atención para

hacer asequibles sus operaciones se acordó por las dos. Cortes se

dividiese aquel terreno en dos mitades, destinando para cada una

de éstas un Comisario Principal de cada nación, bajo cuya direc-

ción y órdenes obrasen los Comisarios subalternos, entre quienes

se subdividió el trabajo de la demarcación, señalando en las ins-

trucciones generales a cada partida los términos y territorio que

<lebía demarcar. El Jefe de Escuadra don José de Yturriaga fué

nombrado por Comisario Principal por la parte del norte, para

que junto con el Gobernador y Capitán General del Para, Comi-

sario Principal de Portugal, obrase la demarcación, que por aque-

lla parte le correspondía, debiendo entrar por la boca del Marañón
o Amazonas para juntarse con el expresado Comisario. Al él se

le destinó a la parte del Sur, para que navegando a Bvienos Aires,

paisase de allí a la playa del Mar de Castillos Grandes, y de acuer-

do con Gómez Freiré de Andrade, Capitán General del Janeiro y
Comisario Principal de Portugal, se diese desde dicha playa prin-

cipio a la demarcación y continuasen sus operaciones ¡os Comisa-

rios subalternos don Juan de Echevarría, don Francisco de Argue-

das y don Manuel Antonio de Flores, demarcando cada uno con su

partida el terreno que las Instrucciones de las dos Cortes les-

asignaron y fiaron a su cuidado. La que más se extendió hacia

el norte fué la partida de don Manuel Antonio de Flores, que se
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¿cercó a los eístablecimientos que desde los años de 1727 y 1732

habían formado los portugueses de las villas de Cuyabá y Mato-

groso ; éste subió por el río Paraguay hasta encontrar la boca

del río Jaurú que desagua en él, como se reconoce por el mapa

que formó esta partida y por los otros que comprende el todo del

terreno que se fió al cuidado del que suscribe, que uno.s y otros

. se pasaron a manos de Su Excelencia. En la boca del río Jaurú,

como término de su demarcación fijó esta partida un marco de

piedra que era preciso buscase para atar la línea divisoria, una

de las que debió enviar don José Iturriaga y cuyo mando cree que

estaba destinado al Capitán de Navio don José de Solano, que

había de subir por el río de la Madera, que ¡según el mapa de la

demarcación lo forman los ríos Beni, Guapay, Mamoré y Guapo-

ré, en cuyas orillas están establecidos algunos pueblos de las Mi-

siones de los Mojos, y los situados a la oriental del mencionado

Guaporé, que ison cuatro, en que se comprende el de Santa Rosa,

debían quedar para los portugueses en fuerza de la línea diviso-

ria, por ser dicho río el que separaba los términos de anillos do-

minios-. Según puede conjeturar por la copia del mapa sobre el

cual se formó la línea divisoria (cuyo original entregó junto .con

Jos diarios y mapas de las tres partidas demarcadoras al Ministro

de Estado don Ricardo Wall), la menor distancia a que se acer-

có la partida de don Manuel Antonio de Flores de dicha villa de

Matogroso fué de unas CO leg-uas, y del pueblo de Santa Rosa,

de más de 150. computadas por el aire, que en aquellos países

llenos de montes y ríos, ascenderán a muchas más caminadas en

el terreno, y no habiendo él pasado de los confines del río Uru-

guay con igual cómputo, distó más de 400 leguas del dicho pue-

blo de Santa Rosa, por cuyo motivo y la ninguna comunicación

que por aquella parte podía tener con los Comisarios destinados

al norte, ignoró el suceso que tendrían las operaciones encargadas

al celo y cuidado de don José Iturriaga, hasta que por una carta

que poco antes de su salida de Buenos Aires le escribió el Oidor

don José Giráldez y Pino en nombre de la Audiencia de los

Charcas (cuya copia, con la que incluye del Virrey del Perú y
su respuesta remite a Su Excelencia adjunta) entendió que aún

no había llegado el Comisario demarcador, que según las órdenes
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de su Principal debía, concluida ¿u demarcación, declarar al pue-

blo de Santa Rosa y los que cayesen a la parte oriental del Gua-

poré por pertenecientes a la Corona de Portugal, dándole la po-

sesión de ellos por medio de una formal entrega ; mas no habién-

dose verificado ésta y sobreviniendo la anulación del Tratado, ha

sido la introducción de los portugueses en dicho pueldo sin dere-

cho y sin haber llegado el caso de aquella declaración, la que, aun

cuando se hubiese hecho, hubiera sido insubsistente, siempre que

no hubiese quedado absuclto el Tratado, y concluida en todas sus

partes la demarcación y separación de todo el terreno.

Esta declaración intentó' sacar de él, Gómez Iu"eyre de An-

drade en la parte demarcada de Castillois Grandes basta las cabe-

ceras del río Negro, con capciosos fines, de que dio noticias al Mi-

nistro de Estado : pero no la consiguió, ni menos el que por nin-

gún acto le hubiese él autorizado para ocupar terreno alguno de

los que debían pertenecer a su Corona A'erificado el Tratado
;
pues

ya había sacado las pruebas más evidentes de su mala fe, y remi-

tídolas a manos del Ministro de Estado don Ricardo Wall para

que en vista de todo sacase el Rey la satisfacción que fuese más

de su agrado. De todo lo referido reconocerá Su Excelencia que

en la parte del Sur que le tocó de demarcación no tienen los por-

tugueses acto ni convención alguna que los autorice en posesión

de ningún terreno con motivo de la ejecución del Trtado de Lí-

mites, ni menos en la del Norte, que no fué de mi Comisión, y en

que está comprendido el puel)lo de Santa Rosa
;
pues no llegó el

caso de que se juntasen los Comisarios del Rey destinados a aque-

lla parte con los de Su Majestad FideHsima. habiendo ¿ido todas

las ideas de los portugueses, no cumplir el Tratado y apoderarse

a su sombra de los parajes que les conviniesen, como lo ha ejecu-

tado el Gobernador de Matogroso, fortificándose en el dicho pue-

blo, casi al tiempo que el Rey (q. D. g.) había anulado el tratado

y reiscindido sus convenciones, según entiende por las fechas' de

las cartas del conde de Superunda, y de la de la Audiencia de Char-

cas, y en el mismo en que por este motivo disponía él su vuelta

2 €sta Corte, por lo que no puede, dar a Su Excelencia otra razón

que no tuvo por la distancia en que estaba y porque no entendió

en aquel negocio. :\radrid, H de iulio de 176G.
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Original.—Tres folios mas el de carátula.

—

lí>u¡^. : «Mili ocñoi mío...» Ter-

vúiia : «negocio».—Esta carta la entregó \'aldelirio> el día siguiente, 7 de ju-

lio, acompañada de una esquela en que dice que la orden de Su Excelencia

de 1 .° del corriente le cogió con im jirincipio de fluxión de que aún queda

bastantemente molestado, por lo que no ha podido hacer antes el informe que

el Rev quiere. Que no pudo alcanzar ayer el parte ])or haberlo acabado tarde, y

así va en el de hoy, sin que por ahora le ocurra cpie añadir a lo expuesto algún

otro documento por las razones c|ue .Su Excelencia verá eñ él. Queda a las ór-

denes de Su Excelencia con la más segura resignada obediencia. Madrid, 7 de

julio de 170t;.—Autógrafo.—Un folio en 4." más otro en blanco.

—

Einp.: «Muy

S."'' mío...» Tcnu.: «verá en él».—Al margen: «con el exped.*''».

5.327 lT(Hi—7— ;)1 Bufiiüs Aires. 171)

Carta del Gobernador del Paraguay, don Fulge n'clo de Yegros

y Bedcsrna, a Su Majestad.—Refiere que la lotal ruina de aque-

lla provincia proviene principalmente de la falta de Obispo, ({ue

por lo común se experimenta allí casi .siempre, estando goberna-

dos espiritualmente los naturales en Sede vacante i:)or Canónigos

idiotas, imputando lo mismo a los que actualmente componen el

Cabildo Eclesiástico, a excepción del Tesorero, y que no respetan

las Leyes ni obedecen las provisiones de la Audiencia ni ayudan

a los Gobernadores, con otros particulares que expone sobre este

asunto. Que el Cabildo Secular está lleno de plebeyos : que los pre-

sidios y em.barcaciones corsariois se han hecho a costa del vecin-

dario, que contribuye para formar las reducciones de los indios

bárbaros ; que todo podría remediarse con un 1)uen Obispo ; que

tenía dado cuenta de todo con documentos auténticos a la Real

Audiencia para que providenciase. Trata de las religiones que hay

en esta Provincia
; que la de Predicadores está muy descaecida en

lo material y formal porque no tiene sujetos de entidad, ni con-

vento, sino muy caído, y la iglesia deteriorada, no por falta de

dinero ni de esclavos, sino por omisión de sus prelados. T.a de San
Francisco, muy hermosa y fundada así de sujetos como de todo

lo que puede deisearse ; no obstante que no tiene más caudal que

la pobreza franciscana, conservada de limosna. La de la santa

Recoleccicn se conserva con esplendor formal v mucho aseo de
Iglesia y convento, edificado de firmes materiales. La de Nuestra
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Señora de las Mercedes, con buena iglesia y buen convento, pobre

V escaso de sujetos : pero no como la de Santo Domingo. La de

la Compañía de Jesús con bastantes sujetos, rica iglesia, magní

fico Colegio y opulentísima en tierra.s, estancias, esclavos, hacien-

das, comercio de tierras y embarcaciones, no pagando diezmos has-

ta ahora, ni tributo alguno, por serle todo favorable, y ella a to-

dos terrible (1), etc.

Los pueblos antiguos de indios de esta Provincia son 10 ; cua-

tro son doctrinas de franciscanos, a '.saber : el pueblo de Caazapa,

opulento casi como los de las Misiones de los jesuítas. El de

Yu'íi, bastantemente abastecido. El de Itapé, de pequeño número

de indios, con suficientes fondos. El de Itá, de bastante convenien-

cia. Los seis restantes son de curas clérigos, a saber: el de Ya-

guarón, de mucha gente y algo atrasado de medios ; el de los

Altos, de mediana conveniencia ; el de Atirá, también de bastan-

te conveniencia : el de Tobati, atra'.sado en caudal ; el de Ypané

no es pobre, pero es de poca gente; el de Guarambaré, de poca

gente v sin caudal. Hay un pueblo de pardos y negros libres fun-

dado por don Rafael de la Moneda, su cura es clérigo ; es res-

guardo y antemural de una parte de la Provincia ; todos los pue-

blos de indios, tienen corregidor y cabildo de sus mismos natura-

les, y el (iobernador es el juez privativo superior, por cuya dis-

posición se gobiernan puntualmente. Los pueblos nuevos son cua-

tro ; San Joaquín y San Estanislao, transmigrados sigilosamente

por los Padres jesuítas de los indios de Misiones a un lugar inter-

medio entre esta ciudad y la villa de Curuguatí, donde hay gran-

des conveniencias y minerales de yerba. A esta transmigración de

indios tapes, se agregaron algunos pocos indios monteses infieles

dóciles, que no sabe su número porque no se da cuenta al Gober-

nador, ni concurren por confirmaciones, ni se ha visitado ni em-

padronado, por ser los curas jesuítas ; y ellos mismos tomaron por

sí las tierras que quisieron, amojonándolas por la parte de aquella

(1) Yegros, criollo del Paraguay, había heredado la malevolencia contra

los jesuítas de los tiempos de Antequera, y probablemente por los mismos mo-

tivos que alenta'-cn entonces a los revoltoso =
, a saber, no poder sujetar a en-

comienda y servicio personal a los indios de las misiones.
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villa y de esta ciudad por autoridad particular, comprendiendo yer-

bales y ahuyentando de ellos a los españoles, de que hay autos

obrados en este gobierno. El tercer pueblo es de indios Mbayas,

fundado a costa de la Provincia en la ribera oriental del Paraguay

y cercano de los de San Joaquín y San Estanislao. Los dichos in-

dios Mbayas de esta reducción no permanecen porque los cauti-

varon y mataron los Chic[uitos de lois mismos Padres jesuítas
;

pero el Cura y sus compañeros qviedaron en la misma población

con indios Tapes o Guaraníes transmigrados, en posesión de in-

menso territorio de grande interés y conveniencia. De manera que

el Paraguay viene a quedar arrinconado en estrecho rincón, sin

tener donde extenderse ni conservarse (1), por estar rodeado de

pueblos y territorios de los Reverendos Padres jesuítas, quienes

tendrán comtmicación con los pueblos de los dichos Chiquitos y

Sania Cruz de la Sierra que quedan al norte de la otra banda de

este fío, de suerte que les tienen acordonados (a lois de esta pro-

vincia) por NE. y S. Faltando tierras para acomodarse los veci-

nos pobres vasallos de Su Majestad, estando ya apeñuscados, sin

poderse mantener por más "tiempo en tanto estrecho. Puede Su

IVIajestad mandar que se pueblen villas de españoles o ciudades en

el territorio de dichos Mbayas, que así se asegurará la paz de la

Provincia, se hará muy rico el comercio y se atesorará el Real

Erario ; se reducirán lais tolderías de infieles más remotos de di-

cha nación, que nunca se incorporaron con los de dicha extin-

guida reducción. Y de correr las reducciones por cuenta de dichos

Padres jesuítas, será bueno y conveniente que se les limiten las tie-

rras, com.o a otros particulares, quedando libre y realenga toda

la demás, repartible a los españoles. La cuarta y novísima reduc-

ción es, de Abipones, fundada en la banda del Chaco sobre el río

Paraguay aguas abajo de esta ciudad a la parte occidental, a cos-

ta de este vecindario ; su Cura es jesuíta, no habiendo querido el

(1) La afirmación de este gobernador podr-a retorcerse en contra de los

comisarios para el tratado de límites y traslado de los siete pueblos del Uruguay,
que no querían creer a los jesuítas cuando alegaban que no había tierras libres

para trasladar sus indios, y para estancias, yerbales, etc.. que o no estuviesen

ocupadas por españoles o infestadas de salvajes. Ahora, un enemigo de los

jesuítas viene a darles la razón.
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Colegio hacerse cargo de ella sino a porfía del difunto Gober-

nador y suya, siendo los indios aplicados de suyo, y hábiles de

memoria y voluntad al rezo y modales de cristianos y a una ad-

mirable honestidad. Todos los Curas jesuítas tienen sínodo o ren-

ta que no sabe por qué se la da Su Majestad, cuando los curas clé-

rigos y frailes no lo tienen, sirviendo lo mismo unos que otros y

siendo regularmente pobres los curas clérigos, que no alcanza a

vestirles lo poco que perciben de sus curatos. Es notable esta des-

igualdad gravísima en lo favorable, siendo una misma la razón y

la carga de todos, y de los jesuítas ninguna la necesidad. Supone

que consistió en que éstos piden y los demás sirven ¡sin interés de

salario ni esperanza de tributo. Los jesuítas y todos los sacerdo-

tes son suis venerados Padres, pero esto no le impide decir a Su

Mejestad la verdad pura, que conviene a su Real Corona y Seño-

río, sin otro motivo que su innata lealtad y amor con que siem-

pre ha servido, a imitación de sus padres, a Su Majestad a su

propia costa, como lo acostumbran en esta tierra, y lo hará siem-

pre mientrais viva por sí y por dos hijos que tiene. Asunción y

julio 31 de 1766.

. Original.—Dieciséis folios.

—

Emp.: «Después...» Tcnií.: «tiempo).—^Respues-

ta Fiscal en vista de esta carta, remitida.de orden de Su Majestad al Consejo

para que haga de sus noticias el uso que le parezca, y de las antecedentes que-

jas que están dadas contra este stijeto. y de las providencias que se tomaron

sobre ello, de que podrá hacer recuerdo en la Secretari.i : dice : que no acom-

pañándose con esta carta documento alguno que justifique su narrativa, no es

fácil tomar en su virtud la más leve resolución sin el conocido riesgo de que

peligre el acierto, especialmente en un tiempo de tan críticas circunstancias, en

que la novedad ocurrida después que se escribió esta simple representación, pue-

de hacer variar al antiguo sistema de aquella Provincia. Bajo de este supues-

to, necesitándose saber si la Audiencia de Charcas v el Virrey del Perú, a

quienes supone este sujeto haber dado cuenta de todo con testimonios auténti-

cos, han tomado alguna resolución y cuál sea ; le parece al Fiscal que el Con-

sejo si fuere servido podrá mandar que informen la que tomaron o tomaren

sobre los varios asuntos que comprende esta simple representación, mandando
también que ésta se tenga aquí presente en los casos que ocurran. Madrid, 9

de octubre de 1767 (rubricado). Cons.", 16 de octubre de 1707. Con el .Señor Fis-

cal sobre esta última representación sin embar.go de la execución a su tpo. del

anterior acuerdo (rubricado) fecho.
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5.328 IKKi—8—1!0 Bvienos Aires, 48

Copia de la carta oficio que dirigió el Comatidantr del puesto

de San Pedro de Rio Grande, José de Molina, a don Francisco

Bucareli y Ursúa, Gobernador de Buenos Aires.—Dice que desde

septiembre de 1763 está a su mando este cuartel y los puestos de

su jurisdicción. La infantería que le guarnece tumultuó, pasán-

dose un buen número a los dominios de Portugal, manifestando

alguna parte de la que qtiedó pesar de no haber ejecutado lo mis-

mo ; pero, habiendo sacado algunos soldados extranjeros revolto-

sos, está hoy con tranquilidad. Esta noticia da a Su Excelencia

por el cuidado que le causarán los avisos que en este particular

tiene pasados a don Pedro Ceballos, en ínterin que da cuenta a

Su Excelencia de este destacamento y de todo lo demás que con-

templase conveniente a que Su Excelencia quede entrado de la

circunstancia de este puesto y del método qvie se observa con los

portugueses. Río Grande de San Pedro, 20 de agosto de 17()fi:

L'n folio más otro en blanco.

—

Emp.: «Desde el mes...» J'cnií.: «Portii-

STueses».

5.S23 ITCIi—S—L'T Buenos Aires, IT-l

Memorial del P. Ignacio José González, Procurador General

de la Compiañia de Jesús de los Prozñncias del Perú a Su Majestad.

Dice que ¡su Real persona se ha dignado conceder que pasen a

la Provincia del Paraguay 80 m.isioneros con los coadjutores 'co-

rrespondientes a cargo de los PP. José de Robles y Domingo
Muriel, y en su virtud el Padre General de su Religión ha des-

tinado ya los 40 sujetos expresados en la adjunta nómina. Supli-

ca que habiéndolos por presentados se digne Su Majestad aprobar-

los y mandar se libre la carta acordada y demás órdenes para su

aviam.iento, entretenimiento y matalotaje y que no se les ponga
embarazo en su embarque.

Un folio más el de carátula.—Original.—£;»/). . «El P.'' Ignacio joseph

González...» Tena.: «de V. M.».— A! margen: Cons.o, 27 de agosto de 170(i,



SEITIEMBRK 17()(> 11:7,9

al S""". Fiscal (rubricado)».—Al dorso : uNota. Viene aquí la consulta en que se

coücedio la misión que se cita)).--F,l Fiscal no halla reparo en que el Consejo

expida las ordene? correspondiente para que el Presideriíe de la Contratación

permita el embarque de tstos 40 religiosos y se les pague el aviamiento pOr

ser esto .secuela de la merced que hizo Su Majestad cuando concedió la misión

de los NC. Madrid, ."> de septiembre de 17()6 (rubricado). Cons.° 10 de septiem-

bre de ITCiC». Con el Sor. Fiscal y pásese a la Contaduría el aviso correspondien-

te para q.' forme el ajustam.''" del abiam.*° de estos quarenta religiosos (rubri-

cado I. feclio». Fn su consecuencia, el Secretario don Nicolás Mollinedo escri-

bió al Contador (ieneral del Consejo, don Tomás Ortiz de Land;lzuru, con

fecha lli del mismo mes y año, ]Kira que informase el coste de la conducción

de los 40 jesuítas, incluso ó Coadjutores que, en cuenta de una misiñ:! de SO

qtte Su Majestad ha concedido para la Provincia del Paraguay, están prontos

Par?, embaí carse ; y al Presidente de la Real Audiencia de la Contratación sobre

el embaí que de los mismos sujetos en la forma que ha pedido el referido Pro-

curador (ieneral : con igual fecha.

5.330 lT(i(¡~í)—

5

Buenos Aires, 174

Real cedida al Obispo del Paraguay.—Dice que con motivo de

haberse solicitado por el Procurador General de la Compañía de

Jesús en e! Perú una crecida Misión para esa Provincia que Su

Majestad se ha dignado conceder, ha entendido haber en ella m'i-

chois jesuítas que debiendo estar empleados en Misiones vivas,

obtienen varios curatos con el pretexto de ser neófitos los indios

que hay en ellos, no siéndolo en la realidad, ni debiendo estos re-

ligiosos, por su instituto, tener curatos. Y visto en su Consejo

con lo que dijo su Fiscal y consultádole sobre ello, ha resuelto se

vayan poniendo desde luego los referidos curatos en clérigo;s secu-

lares, y que esto se ejecute no de una vez. sino sucesivamente,

fijándose edictos en esa Diócesis, en las de Santa Cruz de la Sie-

rra, Tucumán y Buenos Aires, para que puedan acudir a la opo-

sición de los curatos que se señalasen vacantes, los clérigos per-

íectamcnte instruidos en el idioma de los indios y dotados de las

precisas circunstancias que requiere tan importante ministerio ; lo

que le participa a fin de que, poniéndose de acuerdo con el Go-
bernador de esa Provincia (a quien con la fecha de éste se expide

el correspondiente Despacho) delibere, como se lo ruega y encar-

ga, el 9rden con que Icis religiosos jesuítas han de ser separados



1180 PERÍODO DECIMOQUINTO 17(j0-17ft8

de los Curatos que administran en el Obispado, en inteligencia de

que hasta que se hallen proveídos en clérigos seculares los que pri-

mero se declararen vacantes, no se ha dé proceder a fijar edictos

para proveer los demás. San Ildefonso, 5 de septiembre de 1766.

Tv.i muta.- Dos folios.

—

Emp.: «Con motivo...» Tcrm.: «los demás».

—

W mar-

iden : «Consulta de 10 de mai'zo de 176C publicada en 10 de abril siguiente».

Al dorso: Visto. Regd.* folio 250. Refrend.*'^ del señor don N>)'ás de Mulli-

ncdc . Ídem con fecha 24 de septiembre y por acuerdo de 12 del mes y año de

ITüCi. al Goijernador de Buenos Aires. Regd.^' en el folio 273 y rtírendada del

mismo. ídem para el Presidente de Charcas y al Gobex-nador de Tuoumán.

ídem para el Presidente c]ue en la provincia de Santa Cruz de la Sierra tienen

los jesuítas (1). ídem a los Obispos de Buenos Aires, Tucum;in y Santa Cruz de

\a Sierra fechas en San Ildefonso a 24 de Sepbre.'de 170(5.

5.331 1766—9—9 Buenos Aires, 43

Carta del Cabildo de la ciudad de Buenos Aires a Su Majestad.

Hace presente a Su Majestad los méritos del Teniente General

don Pedro de Ceballos, y dice que, después que desempeñó, y muy
a satisfacci(5n de la Soberana confianza, los primeros encargos en

•el Tratado de Límites, se retiró a esta ciudad y a poco tiempo

declarada la guerra contra los portugueses, conquistó la Colonia

del Sacramento y los castillos que habían formado en el río Gran-

de, sin pérdida de gente ni gasto de la Real Hacienda, quitándo-

les inmenso despojo que importó al Real Erario muchos miles,

y a no haber venido tan en breve la paz, hubiera ganado. todo el Bra-

sil según la rapidez de sus conquistas con el esfuerzo de sus com-

patriotas. Ha impedido a los portugueses enteramente el contra-

bando por la dilatada costa de más de 100 leguas de una y otra

banda de este gran río. Se ocupó en el arreglo y disciplina de las

milicias, así urbanas como del campo. Levantó 24 compañías de

caballería ligera, la que menos de 50 hombres, siendo sus Ofi-

ciales los principales vecinos ; nueve de Lifantería de a 90 hom-
bres : una de artilleros, de más de 100 hombres ; otra de Maes-
tranza, de 60 : seis de indios ladinos y mestizos, de a 50 ; siete de

(1) Don Juan de Pestañ:;. ocupado a la sazón en la expedición militar de

iVlojos y Alatogrosso.
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Guaranís, de a 50 hombres ; ocho de Pardos, de a 50, y tres de

negros de a 50 ; haciendo una parte de cada cuerpo de estos ejer-

cicios todos los domingos, hallándose ya bastantemente discipli-

nados y todos sus Oficiales uniformados. En las milicias del cam-

po ha tenido igual atención y empeño
; y dejando la mayor parte

de éstas al cargo del Maestre de Campo, ha formado separada-

mente lui regimiento de Dragones provinciales de 800 hombres,

los que con todos los demás había dispuesto disciplinarlos en la

primavera presente los días de fiesta que concurren a oír misa en

sus respectivas parroquias. Y siendo la gente de esta ciudad y su

jurisdicción tan diestros en el manejo del caballo como natural-

mente de valor y fieles a Su Majestad, tendría en Ijreve un núme-

ro consideraliLe de valientes soldados disciplinados como la tropa

más veterana, que gustosos ofrecerían sus bienes y vidas por la

defensa de la patria, como lo han acreditado, y porque ha debido

a Vuestra Majestad esta ciudad el título de Muy Noble y Muy
Leal, blasón que llena todas sus satisfacciones. En los negocios

civiles y de buen gobierno se ha aplicado con la actividad que pu-

diera un hombre sólo empleado en estos asuntos, y sin distracción

a otros, a lo cual se junta inflexible rectitud de ánimo, prudencia

y madurez de dictamen en sus determinaciones.—Buenos Aires, 9

de &eptiembre de 1766.

Firman los individuos del Cabildo, siguientes ; Joan de I-ezica y 'i o* rezur

Euo-enio Lerdo de Tejada. Manuel de Escalada. Marcos José de Rigios. Mi
guel de Rocha y Rodríguez. Juan José Moreno. Manuel Alfonso de Sanginés

(todos con sus rúbricas).—Tres folios más uno en blanco, y en papel aparte

la carátula.

—

Emp.: «El particular connato...» Tervi.: «entretanto».—Al mai

-

gen se lee: «en la mesa que corresponde, p.^» C[A° se pida
; enterado ya el Rey»

Otro ejemplar en el legajo Buenos Aires, 174, que lle.xa escrito al dorso

:

«Cons.o 1.0 de abril de 1767. Public. "^•'^ y téngase pres.*^' con los antece.*^^ (ru-

bricado).

5.332 1766—0—10 Indiferente General, 3.086

Breve de Clemente XIII concediendo indulgencias y privilegios

a los misioneros de la .Compañía de Jesús de las Indias, dado en

Roma en Santa María la Mayor, bajo el anillo del Pescador, el
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10 de septiembre de 1766, en el año nono de su pontificado.—Lle-

va la firma del Cardenal Antonellus y el sello en seco del Prepó-

sito General de la Compañía de Jesús, y está certificado por el No-

tario apostólico Francisco Murri.

Impreso en Roma, en la tipografía de la Reverenda Cámara Apostólica el

año 1766.—Dos folios.

—

Emp.: nAnimariim salulh-,.

Este Breve suscitó en Madrid una agria polémica del Consejo de Indias

sobre la concesión del Pase regio, de que quedan en el mismo Igajo nmchos do-

cumentos, de los que sólo incluiremos dos o tres de los principales y que re-

sumen los d*más. He aqui la lista:

Carta de oficio de don Tomás de Mello al P. Jaime Torres. Aladrid, 22 de

enero 1767.—Contestación del P. Torres al señor Mello. Madrid, 23 de enero

1767.—Carta del P. Marcos Escorza al P. Ignacio José González. Puerto de

Santa María, oO de enero 1767.—Carta del P. Ignacio de Alzaga al P. Jaime

de Torres. Cádiz, 30 de enero 1767.—Carta del P. Marcos Escorza al P. Jaime

de Torres. Puerto de Santa María, 30 de enero 1767.—Carta de don Tomás de

Mello al marqués de los Llanos. Madrid, 24 de marzo 1767.—Carta del mar-

qués de los Llanos a don Tomás de Mello. Madrid, 31 de marzo 1767.—Carta

del P. Jaime de Torres a don Tomás de Mello. Madrid, 27 de marzo 1767.

—

Carta del P. Jaime Andrés al P. Jaime de Torres. Roma, 12 de febrero 1767.-—

Minuta de Real Cédula a los Virreyes de Méjico y el Perú. Madrid, enero

1767.—Carta de la Secretaría de Nueva España al marqués de los Llanos. Ma-

drid, 17 de enero 1767.—Carta del P. Jaime de Torres a don Tomás de Mello.

Madrid, 10 de febrero 1767.—Carta del P. Marcos Escoi-za al P. Jaime de

Torres. Puerto de Santa María, 3 de febrero 1767.—Carta de don Julián de

Arriaga al marqués de S. Juan de Piedras Albas. Madrid, 1¿ de enero de 1767.—

Respuesta de los Fiscales del Consejo de Indias a la orden de la Carta ante-

rior. Madrid, 20 de enero 1767.—Carta del Consejo de Indias al P. Jaime de

Torres. Madrid, 24 de marzo 1767.—Respuesta de los Fiscales del Consejo de

Indias sobre este expediente. Madrid, 23 de marzo 1767.—Carta del P. Ignacio

José González a don Tomás de Mello. Madrid, 16 de enero 1767.—Carta del Pa-

dre Joaquín Mezquida a don Tomás de ]\lello. Madrid, 13 de enero 1767.—Carta

del P. Jaime de Torres a don Tomás de Mello. Madrid, 16 de enero 1767.—

Otra Carta de id. a id. Madrid, 18 de enero 1767.—Carta del P. Ignacio José

González a don Tomás de Mello. Madrid, 2."> de enero 1767.—Carta del P. Joa-

quín Mezquida a id. Madrid, 23 de enero 767.—Memorial del P. Jaime de To-

rres a S. M. Madrid, 16 de enero 1767.—Pase del Breve por la Comisaría de

la Cruzada. Madrid, 9 de enero 1767.—Memorial del P. Jaime de Torres a Su
Majestad. Madrid, 19 de enero 1767.—Carta de don Antonio Bucarelli a don
Tomás de Mello. Habana, 6 de mayo 1767.
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5.333 ITC.Ii—!>— I-* C'oiitraLación, 5.541)

Expcdiciüc del año de ITüG sobre embarque de una Misión de

80 rcügiosos de la Conipañia de Jesús, que no iuvo efecto, ni el

libramiento de sus gastos, por haberse exterminado de estos rei-

nos, de orden de Su Majestad, la religión de la Compañía de Je

stís.—La Misión había sido pedida por el P. Ignacio José Gonzá-

lez, Procurador General de las provincias del Perú, para el pase

de los 40 sujetos contenidos en la lista que presentó, y haliían de

conducir los PP. José Robles y Domingo Miiriel. La Memoria

de los misioneros destinados para la provincia del Paraguay por

el Rvdo. Padre General de la Gompañía de Jesús, es la siguiení'e :

Padres : 1. Kamón Ruiz, sacerdote, de Sevilla, nacido el 31 de

agosto de 1741.—2. José Sanz, sacerdote, de Borjas (Tarrago-

na)-, nac. el IG de enero de 1734.—3. José Gid, sacerdote, de Yé-

benes. Arzobispado de Toledo, nac. el 'M de marzo de 1731.

—

4. Francisco Golet, sacerdote, de Pons, Obispado de Urgel, na-

cido el (> de marzo de 1740.-—5. Patricio Montero, sacerdote, de

Orense, Arzobispado de Santiago, nac. el 17 de fel^rero de 1728.

6. José Tomás, sacerdote, de Gervera, Obispado de Solsona, na-

cido el 20 de enero de 1732.—7. Julián de Vergara, sacerdote, del

Puerto de Santa María, xArzobispado de Sevilla, nac. el 27 de fe

brero de 1742.— 8. Julián Gaballero, sacerdote, de Górdoba, naci-

do el 28 de enero de 1743.

Hermanos Escolares : 9. Manuel Gervasio Gil, teólogo, de Vi-

llarroyo. Obispado de Tarazona, nacido el 12 de junio de 1745.

—

10. Vicente Palacios, teólogo, de Barcelona, nac. el 18 de octu-

bre de 1744.—11. Manuel Valdivieso, teólogo, de Seros, Obispa-

do de Lérida, nac. el 7 de julio de 1745.—12. Ignacio Morro, ju-

rista, de Palma de Mallorca, nac. el 2 de mayo de 1738.—13. Ma-

nuel Gea, teé)logo, de Aranda, Arzobispado de Zaragoza, nac. el

31 de mayo de 1743.—14. Juan Antonio Ribas, teólogo, de lliiza,

Arzobispado de Tarragona, nac. el 13 de iunio de 1742.—15. An-

tonio Aspleda, teólogo, de Geriña, Obispado de Gerona, nac. el 3

de agosto de 1743.—IG. Francisco Gayola, filósofo, de Figueras,-

Obispado de (ierona, nac. el 13 de novieml^re de 1747.—17. Vicen-
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te Gelabert, teólogo, de Barcelona, nac. el 28 de noviembre de

1744.—18. Jnan Guerra, filósofo, de Urgel, nac. el 5 de mayo

de 1746.—10. Miguel Benedicto, filósofo, de Alhama, Obispado

de Cartagena, nac. el 17 de abril de 1747.—20. Julián Nieto, filó-

tíofo, de Orgaz, Arzobispado de Toledo, nac. el 28 de enero de

1748.—21. Juan Rodríguez, filósofo, de Horcajo, montes de To-

ledo, nac. el 3 de junio de 1745.—22. Bernardino Barrera, filóso-

fo, de Lopera, Obispado de Jaén, nac. el 7 de octubre de 1747.

—

23. Miguel de Baeza, filósofo, de Marchena, Arzobispado de Se-

villa, nac. el 11 de diciembre de 1745.— 24. Francisco Zafra, filóso-

fo, de Montilla, Obispado de Córdoba, nac. el 22 de septiembre

de 1747.—25. José González Duran, filósofo, de Aracena, Arzobis-

pado de Sevilla, nac. el 14 de enero de 1745.—26. José Serrano,

teólogo, de Guenaja, Obispado de Guadix, nac. el 8 de septiem-
"

bre de 1740.—27. José Roca, teólogo, de Barcelona, nac. el 10 de

junio de 1745.—28. José Rodríguez Monroy, filósofo, de Gata,

Obispado de Coria, nac. el 24 de abril de 1747.—20. Sebastián

Díaz, filósofo, de Infantes, nac. el 10 de enero de 1748.—30. Joa-

quín Díaz, filósofo, de Infantes, nac. el O de febrero de 1740.

—

31. Francisco Ortega; "retórico, de Moíilla, Obispado de Cuenca,

• nacido el 7 de octubre de 1740.—32. Cosme García, filósofo, de

La Guardia, Obispado de Tuy, nac. el 23 de octubre de 1746.

—

33. Simón García, filósofo, de Toledo, nac. el 28 de octubre de

1740.—34. Ambrosio Liébana, retórico, de Grazaleda, Obispado

de Málaga, nac. el 7 de enero de 1740.—35. Cayetano Escudero,

retórico, de Madrid, nac. el 7 de agosto de 1740.

Hermanos Coadjutores : 36. Atanasio Moran, de Ibi, Arzobis-

pado de Valencia, nac. el 7 de mayo de 1744.—37. Mateo Coromi-

nas, de Barcelona, nac. el 13 de octubre de 1730.—38. Andrés Es-

criche, de Forniche, Obispado de Teruel, nac. el 20 de noviembre

de 1742.—30. José Sevilla, de Barcelona, nac. el 27 de diciembre

át 1742.—40. Félix Payet, de Flassa, Obispado de Gerona, naci-

do el 28 de febrero de 1735.

Vista esta licencia en el Consejo y lo expuesto por el Fiscal, Su Majestad

concedió licencia de embarque de los sujetos que contiene, en la forma pe-

dida por el Procurador General. Madrid y septiembre 12 de 1766. El marqués
de los Llanos, con su rúbrica. Al señor marqués del Real Tesoro.—Otro ejem-
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piar de esta nómina en el legajo Buenos Aires, 174, unida al Memorial del Pa-

dre Ignacio Cionzález.

5.334 17(i(i—í>— 17 Buenos Aires, 174

• Carta del señor Secretario al señor Bailío Frey don Julián de

Arriaga.—Por Orden de Su Majestad de 27 de abril de 1748, pasa

a manos de Su Excelencia el adjunto informe de la Contaduría del

Consejo en cuanto al importe y aviamiento de 40 religiosos que es-

tán prontos a embarcarse, que se ha dignado Su Majestad conceder

en cuenta de los 80, inclusos «n este número los Coadjutores co-

rrespondientes, conforme a consulta del Consejo de 10 de marzo

del presente año, para las Misiones que tiene la Compañía de

Jesús del Paraguay, a fin de que se sirva dar la providencia con-

veniente para su satisfacción.—17 de septiembre de 1766.

Un folio más el de carátula.

5 335 1760—9—19 Buenos Aires, 43

Carta de Francisco Bucareli y Ursúa, Gobernador de Buenos

Aires, al Bailío don Julián de Arriaga.—Dice que en 22 de julio

dio fondo a cuatro leguas de Montevideo, y avisó a Ceballos iba

a relevarle y le preparase sus instrucciones conforme a la preven-

ción de Su Excelencia de 8 de febrero, cuyas cartas llegaron a sus

manos el 2, y aunque le manifestó esperaría su respuesta en el

citado puerto, sin continuar su marcha a Buenos Aires, no la tuvo

por mar ni tierra hasta 11 de agosto, que volvió a embarcarse, y

pudo conseguir entrar" trabajosamente a causa de un recio tempo-

ral en la ensenada de Barragán, donde desembarcó, y llegando el

15, tomó posesión del Gobierno. Que hasta 7 de septiembre, en

que fué Ceballos a despedirse, sin señalarle el día en que pensa-

ba partir, no le había entregado copia ni órdenes algunas que le

instruyesen, así de los motivos en que se fundaba la detención de

los navios del Rey, Diligente, Gallardo y la frag^ata Venus, que

encontró aún aquí, con evidente riesgo de inutilizarlos y causando

75
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crecidos gastos al Real Erario, con las demás relativas a otros

jjuntos, sobre lo que le pasó oficios y súplicas que produjeron el

de escribirle enviase por ellos, lo que ejecutó el Secretario don

Juan Berlanga, que fué a recudirlos, y encontró lui inventario

formado que se le obligó a firmar, sin permitirle llevar copia de

el ni de la certificación que le hizo dar de ellos : y habiéndolos exa-

minado el que suscribe, reparó faltaban muchos docmiientos de la»

mayor importancia, dándole motivo a pasar a Su Excelencia un

oficio que ningún efecto produjo, ni el que por último recurso

hizo, valiéndose del P. Diego de Horbegoso, de la Compañía de

jesús, su confesor, porque le aseguraron era medio eficaz de con- .

seguirlo, respecto a haber estado siempre en su casa y le acom-

pañaba a Madrid, de forma que por lo que toca a lo que ha de

hacer (el que suscribe) con la fragata l\'iiiís, quedó sin la menor

noticia por no haber visto Orden del Rey ; le habló de ella y las

que trajeron el Magnánimo, Diligente y Gallardo tampoco mani-

fiestan razón para haberlo demorado. A lo expuesto se agrega que

como la fragata Industria quedó a las órdenes de isu antecesor

como previno la del Rey que Su Excelencia le comunicó en 25

de febrero, ha partido sin darle tiempo a informar a Su Excelen-

cia de todas las ocurrencias de este mando, lo que hará con los

navios que piensa salgan luego que se les envíen víveres que les

faltan, consumidos por las ratas, de que se hallan apenados. Los

instrumentos que justifican cuanto expone a Su Excelencia irán

con los citados navios, a fin de que Su Excelencia informe de todo

a Su Majestad, diciendo ahora cursivamente que los clamores y

quejas son infinitos ; que los Oficiales y tropas alcanzan de svi

pag"a y prest, según noticia de esta descviadernada Veeduría, doce

millones de reales de esa moneda
; que están desnudos los solda-

dos, sin cama' ni hospital, lo que dio motivo a que se tumultuasen

los que guarnecen los pvieblos del río Grande de San Pedro, pa-

sándose buen número a los dominios de Portugal, y según dice

la carta de aquel Comandante, de que incluye copia a Su Excelen-

cia, manifestó alguna parte de la que quedó hallarse pesarosos de

no haber ejecutado lo mismo, obligándole a sacar de allí varios

soldados extranjeros revoltosos que se creyeron autores. Este

perjudicial ejemplo y los informes que se le dieron de que el re-
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gimiento de Mallorca proyectaba lo mismo en la primera revista,

([ue avtnque no se verificó porque su presencia y las seguridades que

han concebido de ser pagados los contuvo, puede considerar Su

Excelencia la angustia que le causará la obligación de defender-

cerca de 400 leguas de país si lo atacan, y recordando lo que Su

Excelencia le dijo que uno de los puntos más críticos para los que

mandaban en Indias era la dirección de las tropas regladas. De
otra clase de créditos, sobre que le llegan innumerables recursoS'

procedidos de alcance de sueldos, consumo de ganados, jornales

de obreros, conducciones, carros y embarcaciones que se emplea-

ron en las expediciones de la Colonia y río Grande, con diferen-

tes también de diversas clases que, según le informan los Oficia-

les Reales, asciende a más de dos millones de pesos lo que se

debe. Después de tomar entero conocimiento con prolijo cuida-

doso examen, remitirá a Su Excelencia los correspondientes esta-

dos con puntal explicación para que se sirva prevenir lo que debe-

rá ejecutar con tanto acreedor, de que supone exclusa la tropa,

porque no olvida le mandó Su Excelencia de orden del Rey, en el

predicho papel de 8 de febrero, fuese una de sus primeras atencio-

nes cuidar de su conservación y mantenerla en el mejor estado,

y se ejecutará así en la parte que permitan los fondos existentes

en Cajas, de que tampoco puede enviar noticia positiva porque no

le consta. Con los mismos navios irán también los estados de ar-

tillería y municiones, y el en que halló la fortificación de Monte-

video, según Su Excelencia le previno, porque como lleva signi-

ficado, para nada le da tiempo la celeridad con que marcha su an-

tecesor.—Buenos Aires, 19 de septiembre de 1766.

Original.—Cuatro folios.

—

Emp.: «A distancia de quatro leguas...» Terini

na: «mi antecesor».—Al margen se lee: «inclusa su resp.**».

5.336 ITr.O—O—19 Buenos Aires, 175

Carta del Obispo de Buenos Aires al señor Brigadier don José

Joaquín de Viana.—Contiene nueve puntos ; empieza diciendo

:

«Dueño mío : qualis vita finis ifa
;
pues ayer jueves por la tarde

se enlanchó el señor General pasado, saliendo de la residencia con
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su acostumbrada precipitación, como a cencerros tapados, lleván-

dose la lancha del registro sin licencia del señor Bucareli, y sin

el Contador y Maestre de Plata, que quedó en tierra con otros

Oficiales de la fragata, y no se sabe en qué parará este atentado
;

no teniendo por tanto más tiempo que para saludar a V. m. con

los deseos de su feliz arribo, y que logre todas las felicidades en

la Corte, en que me intereso no poco, mediante las satisfacciones

de su cordial afecto.» El señor Bucareli llegó el 23 de julio a Mon-

tevideo, y allí se le dio noticia cómo acababan de desertar del Río

Grande 87 soldados al Janeiro
;
que la llegada de Bucareli fué tan

impensada como lo suele ser la de la muerte, por lo que con su no-

ticia : turhatns csi Hcrodes, et omnis Socictas cum illa. Hállase el

nuevo Excelentísimo atvirdido con tantos memoriales, quejas y

clamores, penetrando hoy los que dan todos los pobres del cam-

po y partido de la Magdalena, adonde dieron los indios infieles el

día 18 de julio, haciendo una extraordinaria matanza de hombres,

niños y mujeres, además de los muchos cautivos y cautivas que

llevaron, con las caballadas de aquellos parajes y ganado vacuno

que quisieron, habiendo desollado muchísimos bueyes , para ha-

cerse galas de sus cueros ; todo lo cual ha sucedido por haberse

arrastrado el señor Ceballos para las Cajas Reales el ramo de

guerra, que por Real Cédula administraba este Cabildo, para man-

tener la guarnición de aquellas fortalezas con puntuales pagas, las

que habiendo cesado desde el año de Gl, desmanteló toda la guar-

nición, que se mantuvo algún tiempo de robos y hurtos solamen-

te ; habiendo dedicado el Gobernador sus sueldos, con otros mu-

chos que Su Señoría no ignora, para acreditarse hipócritamente

de celoso al Real Erario con las remesas de pesos, que han sido

pesares de tantos pobres; con las contingencias a que están ex-

puestas las familias con la falta de socorro de sus padres. Este y

otros casos semejantes no los pondrán sus historiadores en las

crónicas que con falaz estudio han estado formando con el comen-

to del Padre Parras, que ha estado recluso en el convento de San

Antonio del Jeneiro ; y no saben si le alargarán los portugueses

para que vaya a recibir en la Corte la mitra que le han ofrecido

ios Santos Padres y su redentor, en premio de sus malévolos en-

gaños y de haberse hecho antagonista del Obispo, como Su Se-
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noria Ijitii síibt. Ikicarcli fue recudido el día de La Asunción, como
Moisés. Y lia visto los juicios que sin juicio ha hecho su predece-

sor, no habiendo autos formados en las más de las causas crimi-

nales, y los que se han formado en la del Capitán Sarabia, se les

han negado a Su Excelencia, por que no se vea tan de pronto la

iniquidad con cnie ha procedido, como siempre, en semejante ac-

tuación, la que se principió luego que tuvo noticia de que Su Se-

ñoría se había embarcado para España, blasfemando en su Buen

Retiro contra el navegante. Ka respondido falsamente que tiene

remitido los autos al Consejo, sin más que su precipitada suma-

ria, habiendo buscado y forzado por testigos a los que contem-

plaba enemigos de Sarabia, a quien no han tomado la confesión

ni dado traslado, como sucedió a los portugueses que remitió en

partida de Registro. «Creo que va asegurado en la vía reservada ;

]le^•ando consigo por ángeles de guarda a los Padres Juan Carrió,

su tesorero, y al Padre Diego Orbegozo, su consiliario familiar,

para que asimismo sean testigos en el Tal)or de la Corte de sus

transfiguraciones, como lo fueron el otro Juan y Diego de las de

Cristo
;
pues aunque aquéllos no sean hijos de Zebedeo, siempre

ha sido su madre solícita de verles colateralizados de asiento a

diestro y siniestro de las Majestades ; no extrañará Vuestra Se-

ñoría esta Sociedad, sabiendo que éstos son depósitos de su co-

razón, siendo depositarios de sus pesos». Los que aquí faltan para

integrar en sus sueldos a la tropa existente se regulan por un me-

dio millón, y no duda fuera entero si se pagaran los que tantos

han abandonado con la desesperación y deserción. Supone que

Bucareli dará alguna razón de todo a Su Majestad, si la del se-

ñor Cei)allos no echa a correr, dejándoles acá los pliegos (1).—

Buenos Aires, 11) de septiembre de 170B.

( )riginal.--Dos folios en 4.<*

—

Limp.: «Dueño mío...» lenn.: «debidos asun-

tos».—Hay una postdata que dice: «escrivo dilatadam."-' a ntro. exm.° Duque,

(j." ya estará enterado de lo más».

(1) FJ terror pánico que el (Jbispo tenia a Ceballos, según hemos visto an-

tes, puede servir jjara explicar los desahogos de esta earta. una vez que lo vio

embarcado para España.
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5.337 ITGn—í»—L'l Buenos Aires. 174

Carta de la Real Audiencia de La Plata a Su Majestad.^—En
cumplimiento de la Real Cédula dada en San Ildefonso, a 28 de

septiembre de 1764, da cuenta como se le mandó con un testimo-

nio de las resultas de la Real Provisión que libró al Provincial de

la Compañía de Jesús de la provincia del Tücumán para que salie-

sen de la ciudad de San Salvador de Jujuy los religiosos que allí

residían a título de Hospicio en las casas inmediatas a la capilla

de San Roque. Que habiéndo&e practicado las correspondientes di-

ligencias, así para el informe ordenado por Su Majestad como para

evacuar la instancia hecha por la Compañía de Jesús del Colegio

de Salta, e informe del Gobernador del Tucumán terminado por

el auto proveído en 10 de octubre de 1705, resulta de todo haber-

se efectuado lo resuelto por esta Real Audiencia, y dádose cum-

plimiento así por el Gobernador de la provincia como por el Pro-

vincial a las Reales Provisiones libradas, y quedan fuera de aque-

lla ciudad y casa de su habitación los religiosos de la Compañía

que en ella residían, como todo se califica por el testimonio que

se pasa a rnanos de Su Majestad en cumplimiento de dicha Real

Orden.—La Plata, y septiembre 21 de 1760.

Original.—Un folio más el de carátula.

—

Emp.: «Por Real Cédula...» Ter-

mina: «Real Orden».—Al dorso: «Nota. Viene la Minuta de la Cédula que se

•cita. Cons.° 26 de mayo de 1767. No hay que hazer (rubricado")».

5.338 1760—9—30 Charcas, 43:í

Carta de José de Molina a don Francisco Bucareli y Ursúa<.—
Pasa a sus manos un plano del fuerte de San Cayetano, construí-

do por los portugueses en el estrecho de La Tratada, una legua

distante del terreno de Su Majestad. Se empezó a mediados de

1764, a la dirección del Coronel don José Custodio de Sáa y Pa-

ria, Gobernador de Viamont, y quedó perfeccionado en el resto

de aquel año. Se hg. valido para dicho plano de los informes de

los desertores examinados con prolijidad ; de lo que pudo reco-

nocer Ramón de Pequera, Ayudante Mayor de Buenos Aires, que
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filé a él con motivo de reclamar algún armamento y ropa que lle-

varon hurtada los desertores c[ue con tumulto pasaron a aquellos

dominios, y por los de Tadeo José Sánchez. Sargento de Artillé-

ría, c[ue envió con igual pretexto con el fin de que lo reconociera,

por tener alguna idea de fortificación. Manda igualmente relación

de las fuerzas, de los portugueses en estas fronteras y en el río

Pardo, según los informes confrontados de los desertores y par-

tidas de gente llegadas del Brasil, San Pablo y las Minas. En el

número de Compañías convienen todos los informes, pero no cree

estén completas por la mucha deserción que tienen, así por este

lado como hacia San Pablo y La Laguna. Es cierto que Uegan

reclutas del Brasil, de San Pablo y de las Minas, pero todas nece-

sitan para reemplazar las pérdidas. Duda que existan los 700 hom-

bres sin destino en Viamont, porque aunque todos los informes

convinieron en que habían llegado de San Pablo y las Minas, han

tenido que reemplazar de ellos los desertores y completar el regi-

miento de Dragones, al que faltaba mucha gente. La mejor que

tienen fs la infantería de los regimientos de Artillería viejo y nue-

vo : pero la de Santos y Pernambuco es inferior. Los Dragones

son la mayor parte de nueva leva, y hay cantidad en ellos de mu-

chachos de catorce, quince y dieciséis años. Los Paulistas y gen-

tes de las Minas tienen grande crédito entre ellos por ser sufri-

dos y por su práctica en el fusfí adquirida en la caza y en las ma-

locas, pero no se ha visto firmeza en ellos ni es fácil su discipli-

na, y en esta clase hay mucha gente de poca edad. De un año a

esta parte se halla la tropa bien asistida de víveres, de vestuario y

armamento nuevo a los Dragones, compuesto de carabinas de igual

calibre que la que usa la Caballería de Su Majestad, espadas an-

chas de buena calidad y pistolas regulares. El Coronel don José

Custodio de Sáa y Faria es Gobernador de Viamont y es de repu-

tación y hábil en la fortificación y len explicarse por escrito. Dista

Viamont 50 ó 60 leguas de este cuartel. El fuerte del I'^strecho de

La Tratada, frontero a estos dominios, está mandado por el Coro-

nel de Caballería don José Marcelino de Figuereido, mozo euro-

peo que sirvió la última guerra en Portugal de Capitán de volun-

tarios a caballo. Los Oficiales acreditados de bizarros en dicho

fuerte son el Teniente Coronel de Infantería don Gregorio de Mo-
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rae's y el Capitán de Dragones don Francisco Pinto y Bandevía,

el primero por haber servido bien en las Minas en tiempo de un

levantamiento, y el segundo por ser muy práctico de todo el terre-

no de aquella banda y de ésta, astuto y arrojado. El río Pardo le

manda el Coronel de Dragones don José Casimiro Roncal, pocos

meses ha, llegado del Janeiro.—Río Grande, 80 de septiembre

dé 1766.

Es copia.—Tres folios.-

—

Emp.: «Paso a manos...» Tcmi.: «noticia segura».

Adjunta va la Relación de la fuerza de los porUio^ueses en la frontera del Río

Grande de San Pedro y de las misiones de Ibicuy.

Fuerte en el Estrecho de la Tratada. Infantería reglada: 1 Compañía de Gra-

naderos.—3 id. Regimiento de Artillería.—2 id. del Viejo.—2 id. del Nuevo.

—

1 id. de Santos.—1 id. de Pernambuco. Total son diez a 70 hombres... TOO.

Infai|tería ligera : 2 Compañías de Paulistas : 200.—^Dragones : 4 Compañías

a 50. 200.—Caballería: 2 Compañías Paulistas y gente de las Minas. 200. Mili-

cias de la Laguna y Piiamont de indios y otras castas para peones y traljajos.

250. Total, 1.550.

Viamoni. Dragones : 1 Compañía : 50.—Gente venida de San Pablo y las Mi-

nas que aún no se han destinado a cuerpo : 700. Total, 750.—Milicias armadas

de aquella jurisdicción no se sabe el número.

Río Pardo. Infantería reglada. 2 Compañías regimiento Artillería ; 2 del Vie-

jo ; 2 del Nuevo ; 2 de Santos a 70 hombres cada una, 570.—Dragones : 2

Compañías: 100. Caballería: 1 Compañía.—Paulistas a caballo: 100. Total, 7G0.

Río Grande de San Pedro, 30 de septiembre de 1706. Con firma y rúbrica

de José de Molina.—Un folio.—Anejo a su carta de igual fecha a don Francisco

Eucareli v Ursúa.

5.339 1706—10—1." Charcas. 133

Carta del Bailío Frey don Julián de Arria í^a a don Juan de Pes-

taña.—En ella se le aprueba por Su Majestad lo practicado hasta

el día 21 de diciembre de 1765 sobre la expedición de Mojos, y

dice que ya habrá recibido la orden de 1 de juHo de 1766 (l),.en

que se previno a Su Señoría hal;ía resuelto se suspendiense en el

instante todo acto de fuerza y quedase todo en el estado en que se

hallase, no dudando Su Majestad que lo mismo practicarían los

portugueses, y que se reservase la conclusión y arreglo de este

(1) Véase número 5324.
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punto y de cualquier otro que quedase pendiente al acuerdo recí-

proco que hermanablemente se practicará por ^el Rey con Su Ma-

jestad Fidelísima, y de que se dará a Su Señoría a sti tiempo avi-

so.—San Ildefonso, 1.° de octubre de-1766.

Minuta.—Un folio más el de carátula.

—

Emp.: «1£1 Rey...» Tenn.: «aviso».

.VI margen se lee: «Fho. por dup.''" S."'' D." Juan de Pestaña; fueron en las

fragatas Libre y Esmeralda».

5.340 17G()—10—18 Charcas, 433

Corto de José dtc Molina a don Francisco de Bucareli y Ursúa.

Refiere que el 7 de este mes se presentó en la guardia el Teso-

rero, José Javier de Silva, Sargento de aventureros, desertor de

la tropa portuguesa del fuerte de San Cayetano, quien conviene

con el númerb de compañías que han dado otros desertores ;
pero

que por enfermedades y deserciones, ninguna de las de Infante-

ría pasa de 50 hombres, y que las de Paulístas a pie no llegan a 40.

Que únicamente los Dragones y Caballería ligera están en buen

estado, porque van reemplazando de los reclutas que llegan, pero

estas dos clases es la mayor parte gente nueva. Que esperaban

con ansia el navio que debía haber salido de Lisboa para el Janei-

ro por los quintos del Rey, en donde se persuadían vendría la de-

cisión sobre el terreno de Su Majestad en aquella banda. Que en

este cuartel no ocurre novedad digna de trasladarla a noticia de Su

Excelencia.—Río Grande, 18 de octubre de 1706.

Es copia.—Un folio más el de carátula.— Emp.: «El día siete...» Term.. «no-

ticia de y. E.».

5.341 17(><;—10—19 Charcas, 433

Carta de don Juan de Pestaña a don Pedro Ce bollos.—Dice que

el 17 de este mes recibió la de Su Excelencia de 13 de junio lílti-

mo, en que le comunica el arribo que hizo el navio mercante el

Príncipe San Lorenzo al puerto del Janeiro, y porque debiendo

quedar ya perfeccionada hoy una batería de cuatro cañones contra
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ia fortaleza de Santa Rosa para romper el fuego la mañana si-

guiente, hizo Consejo de Guerra extractando los capítulos de la

carta de Su Excelencia que refiere la mencionada noticia para deli-

berar, aunque sin dejar de la mano la prosecución de la batería

situada en la margen interior del río Itenes, como a dos cuadras

de la fortaleza, y compuesta de dos cañones de a 8 y dos de a 4.

El Consejo de Guerra resolvió con dolor suyo que se deshiciese

la batería respecto a que se prevaldrían los portugueses de este

ataque para hacer represalia de un navio interesado en más de un

millón de pesos sin la carga de cueros que conducía
; y que por

hallarse muy diminuta la tropa que vino a estas Misiones y las -en-

fermedades que motiva la intemperie que reina en ella, hallándose

crecido número de enfermos que cada día se aumentaban, no se

hiciese movimiento alguno contra los enemigos, manteniendo a su

vista hasta aguardar orden del Virrey, a quien se daría cuenta de

todo. Añade que de los auxilios que Su Excelencia fe remitió, sólo

llegaron con los seis Oficiales de Infantería los pocos marineros

y soldados que notificó' a Su Excelencia en su antecedente, y pos-

teriormente, con el Alférez de Artillería don José González, tres

hombres que dicen ser artilleros, y nada entienden del manejo del

cañón. Que en este campo y el de Santa Rosa la Nueva hay en el

día 758 soldados, a los que se habrán de agregar 100 que mandó
viniesen del destacamento de los pueblos de Baures, compuesto de

157 hombres, de los que murieron siete, quedando casi todos los

demás enfermos, como lo están aquí los que exceden del precita-

do número, que cada día crece
; y porque se aproxima la estación

de lluvias, en que se inunda casi todo este país, será moralmente

imposible mantenerse en este campo y en el de Santa Rosa por

falta de víveres, y por lo insano de ellos, y por la experiencia de

la pérdid;i que tuvo de 200 hombres don Alonso Verdugo en aqael

puesto. Estos motivos le obligaron a adherirse a los votos de los

concurrentes, y por tener que operar con tropa que, aunque de

buena taha, es blsoña y sumamente desastrada y cobarde al mis-

mo tiempo, a excepción de 190 crúcenos que se mantienen robus-

tos
;

la compañía de Granaderos de Chuquisaca, que padeció cor-

to descalabro
; las de Potosí y Cochabamba están reducidas a una,

que sólo tiene 22 hombres para la fatiga y tales cuales soldados,
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aunque de Cochabamlni. nuiy pocos. Basta decir a Su ExceLenc'a

que la compañía cjue entr<') en el pueblo de San l^-dro con 74 hom-

bres está hoy al de 14. y la cuarta, (}ue pas(') "al de la líxaltación

con 75 a relevar a los fusileros de montaña antes de su arribo a

estas Misiones, que fué el 21 de agosto, está toda postrada, sin

que saliese a campaña más que su Capitán, por hallarse imposi-

bilitados Oficiales y soldados. Dice que él ha mejorado de sus ac-

cidentes, aunque no deja de padecer corporalmente, siendo inex-

plicables las mentales aflicciones (lue le preocupan y tiene consen-

tido acaben brevemente consigo. La Estacada es una fortaleza muy

aseada y en bella situación, y para batir el parapeto de que está

revestida se necesita artillería de no pequeño calibre y pasar el

río, que donde menos tiene cerca de dos cuadras de ancho, siendo

dueños los portugueses de si; navegación, y que todos los terre-

nos circunvecinos del dominio español se inundan, por lo que sólo

nuede ser atacada desde agosto hasta mediado de noviembre, y

cu'&lquier atacante que yerre el golpe no podrá retirarse sin_ per-

der a lo menos la artillería pasándola al otro lado. El 21 de agos-

to llegó a San Pedro y se encontró con mucha parte de la tropa

mandada por don Antonio Pascual enferma y con don Antonio

Aymerich, sin que hul)iese hecho más diligencia que entrar el 15

ó 16 un destamento de Crúcenos montados a reconocer este puer-

to y quemar la campaña con la demás tropa que guarnecía ante-

riormente dicho pueblo ; casi del todo imposibilitada la Cochabam-

bina con la artillería y cureñaje inconclusos, pues aquélla no se fina-

lizó hasta el 8 de septiembre, y éste hasta el 10 ó 20, y con unos ca-

rros para el tren inútiles como se verificó posteriormente, suce-

diendo lo mismo con los avantrenes, que no sirvieron, y las cu-

reñas, que fué preciso transportar en rastras ; bien que en esto

no se considera culpable a Aymerich, porque a excepción del fun-

didor todos los Oficiales eran indios y tra1)ajan cuando les parece.

El día 15 salió de San Pedro y llegó con Aymerich el IS al Campo
de Aguadulce, 25 leguas distante de donde estaba don Joaquín de

Espinosa con 500 hombres, y 10 leguas adelante un destacamento

de 200 para cubrfr la abertura de caminos y la construcción de los

puentes necesarios. Espinosa había llegado el 2(5 de agosto a San

Pedro y se puso en marclia para el citado campo el 2 de septiem-
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bre. El llegó a éste el 8 de octubre con los cuatro cañones de a

4 y Aymerich dos días antes con 200 hombres, que batieron todo

el terreno hasta llegar a Itenes, frente de la Estacada. Campo del

Corral Alto, 19 de octubre de 1TG6.

Es copia.—Cuatro folios.

—

Emp.: «El día 17 de este mes...» Tcnn.: «Ze-

uallos».

5.342 17G()—10—HO Buenos Airt-s, 4(í

Carta de don Agustín de la Rosa a don frey Julián de Arríaga.

Pone en su consideración que don Pedro de Ceballos. por carta

que le escribió de Buenos Aires a 14 de abril de 1765, le dijo pa-

«^ase a dicha ciudad, y ejecutó su marcha como se lo prevenía in-

cauto del traidor lazo que se le tenía armado a persuasiones de

don Bruno Muñoz, viva voz de los jesuítas de esta ciudad ; pues

no dio las espaldas a esta plaza, embarcado, cuando por tierra se

introdujo en ella el doctor don Manuel de Labarden, Auditor de

Guerra, con orden de Ceballos para procesarle y residenciarle,

como en efecto sin más orden que la que decía tener del Capitán

General, y sin presentarla como debía en el Cabildo para actuar

con alguna apariencia de legitimidad ; empezó a tomar una infor-

mación subrepticia, que los testigos firmaron lo que quiso, arras-

trados del miedo y terror pánico con que vivían los más de esta

provincia, y ni aun en el Cabildo hubo aquel año quien osase opo-

nerse a tan violenta determinación por no sufrir el duro rigor de

la indignación del General, enseñándoles el daño ajeno de los

más calificados de la provincia lo que padecerían si no se entre-

gaban ciegos a la voluntad de Ceballos y sus secuaces. No pu-

diendo omitir el que suscribe que esta indignación del Jefe para

con él tuvo su origen, más que de quejas justas de sus subditos,

de no verle adherido ni humillado a la voluntad v dominio de la

despotiquez que tenían los jesuítas de esta ciudad con su elevado

apoyo, y vive tan seguro de su conducta y lealtad al Príncipe que

no duda el que si se volviesen a examinar los propios testigos en

la presente libertad que gozan libres de la opresión, se desdirían

de cuanto declararon o, por mejor decir, firmaron engañados y
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amedrentados. Añade que durante trece meses se mantuvo en aque-

lla ciudad sin restituirle a este gobierno ni manifestarle loj moti-

vos para que había sido llamado, ni los que le movían a procesar-

le, sin citarle ni oírle en la causa que se fulminaba contra él, y al

cabo de los trece meses le mandó volver a su gobierno, pasán-

dole una carta de oficio, reducida a encargarle evitase el comer-

cio ilícito en su jurisdicción, con la expresión de que él tenía es-

trecha amistad con cierto sujeto muy sospechoso de contrabandista,

sin declarar quién. No contento con haberle extraído de esta pla-

za, hizo que el Coronel del regimiento de Mallorca, don Claudio

Macé, se introdujese en todo lo gubernativo, político y militar,

y en el reconocimiento de arribadas y demás incidencias de Real

Hacienda, e hizo que don Pedro Medrano, Oficial Real de Bue-

nos Aires, como su Secretario, le escribiese a don Claudio que

las mismas facultades que tenía el Gobernador propietario debía

ejercer, y con este simple papel sin firma ninguna recibido por

dicho Coronel se abrogó las visitas de navios, partes de decomi-

sos y demás emolumentos que le correspondían por su empleo, no

obstante haber pagado 3.200 pesos de media anata
;
por cuyos

motivos ocurre a Su Excelencia para que exponga al Rey en su

nombre sus quejas contra Ceballos para la debida satisfacción y

se le paguen 1.000 pesos de sueldo más al año, devolviéndole por

las Reales Cajas de Buenos Aires los 3.200 pesos que desembolsó,

o promoviéndole en América a otro Gobierno o empleo con ascen-

so al carácter con que se halla condecorado. Montevideo, 30 de

octubre de 1766.

Original.—Cuatro folios.

—

Emp.: «No puedo menos...» Temí.: «Condecora

do».—Al margen se lee: «Que no ha lugar a el aum.*° de sueldo, que pme

:

Que de los agradaos que refiere recividos de. f. pida lo que le corresponda er.

el juicio de su residencia, porque no acompañando, como no acompaña, a esta

carta docum.t" alguno, que justifique su narración, no puede dársele curso ".

ningún Tribunal, fho. en 17 de marzo de 1767».

5.343 1766—10—31 Buenos Aires, 175

Carta de don Agustín de [a Rosa a don Joaquín de Viana.—Dí-

cele que la venida de Bucareli ha serenado las borrascas que cada
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día sofocaban a todos, sin exceptuar a un prelado santo y digno

de ser reverenciado y amado. Que Ceballos le restituyó a su Go-

bierno después de trece meses que le tuvo fuera de el, quizás

porque no prendieron sus ideas, y aun bien no habia llegado a

Montevideo cuando repitieron estos Padres con Muñoz su sañu-

da intención para lograr, si podian, repitiendo la maldad, colocar

a su «Bengami» Nieto en este Mando y con él ser dueños desde

esta plaza hasta Misiones, y embarcar en e^te puerto cuanto se

les antojase. «Amigo, sin exacervarme en nada, dexa dicho señor

Ceballos tan consternadas estas provincias, que si es verdad todo

lo que dicen. Cayo Calígula no hizo más cuando imperó en Roma.»

Encomia la dulzura del General Bucareli como venido del cielo y

que ella sola puede restablecer al Rey en estas provinvias porque

en su defecto era muy de recelar su pérdida. Le pide que en sus

asuntos informe su merced como caballero al Rey, y para ello le

incluye una copia de representación que le ha pasado esta ciudad,

la que podrá servir de apoyo para algunos asuntos. Montevideo y

octubre 31 de 1766.

Original.—Dos folios en 4."^

—

Emp.: «Ya llegó para este Reyno...» lermi-

tm: «remití otra».

5.344 17(;G—11—

3

Charcas. -483

Carta de Juan de Pestaña al exc\elentísim.o señor don Francis-

co Bucareli y Ursúa.—Dice que la tropa que fué a las Misiones

de Mojos padece tal epidemia que enternecería el corazón m'énos

compasivo, ocasionada de la intemperie del clima. Que de su fa

milia sólo hay un negro y un cholito que no la experimenten ; su-

pone que Ceballos se ha dirigido a España ; que desde el día 19

de octubre que le escribió ha disminuido el número de soldados

í-anos de 758 que eran hasta el de 654, y que se hallan algunos con

tercianas, que es allí casi incurable, con otras dificultades para

transportar los enfermos a Santa Cruz, y falta de canoas y barcos,

a que se agrega la cantidad de víveres que se necesitan para su

manutención y para gente que ha de quedar al resguardo de estos

pueblos : de todo lo cual ha dado cuenta al A'irrey y representado
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su imposibilidad de continuar en la expedición para que disponga

nombrar Oficial que de ella se encargue y sea acaso más feliz

;

aunque dificulta que no la malogre. Campo del Agua Dulce, 3 de

noviembre de ITüG.

Es copia.—Dos folios.

—

Emp.: «La tropa...» Term.: «y Ursúa».

5 345 ITCr,—n— :>, » Charcas, 433

Carta de don frey Julián de Arriaga al Virrey del Perú, don

Manuel de Amat.—Remitiéndole dos cartas de 4 de enero y 6 de

marzo de este año del Gobernador del Tucumán don Juan Manuel

Campero sobre las órdenes contrarias que recibió del Presidente

de Charcas, Pestaña, relativas a la expedición de Mojos a fin de

que Su Excelencia haga de ellas el uso que le parezca. San Loren-

zo, 3 de noviembre de 1766.

Minuta.—^Un folio más el de carátula.

6.346 1766—11—3 Charcas, 433

Carta de Antonio Aymerich y Villajuan,es a don Francisco Bu-

careli y Ursúa.—Dice que siendo destinado a servir a esta dotación

como uno de los Oficiales de ella por don Pedro de Ceballos a la

expulsión de los portugueses en estos territorios, se halla obli-

gado a felicitar a Su Excelencia y solicitar sus órdenes ínterin lo-

gre la satisfacción de restituirse donde con mayor proximidad em-

plee su ciega obediencia en su servicio. Campamento del Agua-

dulce en las Misiones de Mojos, 3 de noviembre de 1766.

Autógrafa.—Un folio más otro en blanco.

—

Emp.: «Haciéndome...» Termi-

na: «seruicio».

5.347 1766—11—20 Contratación, 5.549

Reseña de 18 religiosos de la Compañía de Jesús, los dos de

ellos coadjutores, que pasan a la Provincia del Paraguay.—A cuen-
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ta de una Misión de 80 concedida por Su Majestad a dicha Pro-

vincia por. Real Orden de 26 de septiembre de 1765, comunicada

por el bailío frey don Julián de Arriaga al señor marques dei Real

Tesoro, Presidente de la Real Audiencia de la Contratación á las

Indias, y pasan al citado destino a expensas de su Real l.rario en

la fragata San Fernando, su Maestre don Benito de Viñas y Frei-

ré, registrada para Buenos Aires. Sus nombres, naturale/:a y se-

ñas, sen

:

Padres : 1, Ramón Ruiz, de Sevilla, veinticinco años, blanco,

pelo algo rubio.—2. José Marcos Cid, de Yébenes, Arzobispado

de Toledo, veintiséis años, blanco, pelo algo rubio.—3. Francisco

Golet,. de Poust, Obispado de Urgel, veintiséis años, alto, delga-

do, blanco rubio, hoyo en la barba.

—

i. JuHán de Vergara, del Puer-

to de Santa María, veinticuatro años, blanco, pelo algo rubio.

Hermanos escolares : 5. Manuel Gervasio Gil. de Villanoya,

Obispado de Tarazona, veintiún años, alto, blanco, pelo rubio.

—

6. Vicente Palacios, de Barcelona, veintidós años, alto, blanco,

pelo negro.—7. Manuel Valdivieso, de la villa de Seros, Obispado

de Lérida, veintiún años, blanco, pelo negro.—8. Ignacio Morro,

de Benisalem de Mallorca, veintiocho años, blanco, pelo negro.

—

9. Manuel Gea, de la villa de Aranda, Arzobispado de Zaragoza,

treinta y tres años, blanco, pelo algo rubio".—10. Juan Antonio Ri-

vas, de Ibiza, Arzobispado de Tarragona, veinticuatro años, blan-

co, pelo negro y hoyo en la barba.—11. Antonio Aspleda, de Ce-

riña, Obispado de Gerona, veintidós años, moreno, picado de vi-

ruelas, pelo algo rubio.—12. Francisco Gayola, de Figueras, Obis-

pado de Gerona, diecinueve años, blanco, picado de viruelas, pelo

negro.—13. Manuel Benedicto, de Alhama de Murcia, Obispado

de Cartagena, diecinueve años, alto, trigueño, pelo negro.—11.

Julián Nieto, de la villa de Orgaz, Arzobispado de Toledo, die-

ciocho años, blanco, pelo negro.—15. Juan Rodríguez, de Horca-

jo de los Montes de Toledo, en su Arzobispado, veintiún años,

blanco, algo rubio, chato.—16. Vicente Gelabert. de Barcelona,

veintiún años, blanco, pelo rubio.

Hermanos coadjutores: 17. Mateo Colominas, de Barcelona,

veintisiete años, alto, grueso, blanco y pelo negro.—18. Andrés

Escriche, de Forniche el Alto, Obispado de Teruel, dieciocho años.
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blanco, pelo negro. Cádiz, l'O de noviembre de ITGG. Firma Valen-

ciano, con su rúbrica.—19. José Tomás, sacerdote, de Cervera,

Obispado de Solsona, treinta y cuatro años, moreno claro, cerra-

do de barba, pelo castaño oscuro.—20. Hermano escolar José Gon-

zález Duran, de la villa de Aracena, Arzobispado de Sevilla, vein-

tiún años, carilargo, trigueño claro, nariz gruesa, pelo castaño.

Cádiz, 6 de diciembre de 176(). Firma Valenciano, con su rúbrica.

Las patentes respectivas de los lugares de donde salieion y sus fechas fue-

ron expedidas: Para el P. José Tomás y el H. José González Duran, novicios,

por el P. Manuel Dunrte, rector del Noviciado de Sevilla en 2S de noviembre

de 17(50.—Para el P. Ramón Ruiz, por el P. Alvaro Vigil, rector del colegio

y casa de tercera probación de San Ignacio de Baeza, a 16 de septiembre de

ídem.—La del P. José Cid, por el P. Carlos de Borja, rector del real semina-

rio de nobles de Madrid, a 14 de agosto de 1766.—La del P. Francisco Golet,

por el P. Ignacio Arjo, rector del colegio de Barcelona, en 9 de septiembre

de 1766.—La del P. Julián de Vergara, por el P. José Arpín, rector del colegio

de Utrera, en 10 de noviembre de id.—La del P. José Tomás y Patricio Mon-

tero, y los HH. Ignacio Morro, Rivas, Gaydá, Gelabert y Escriche, por el Pa-

dre Pedro Guillen, rector de la casa de probación de Tarragona,- en 30 de

agosto de 1766.—La de los HH. Manuel Gil, Manuel Gea, Vicente Palacios,

Manuel \'aldi^ñeso, Ignacio Morro, Juan Rivas, Juan Rodríguez, Julián Nieto,

Miguel Benedicto, Tomás Guica y Julián Parra, por el P. José Baena, rector

de San Hermenegildo de Sevilla.—La del PI. Antonio Aspleda, por el mis-

mo P. Pedro Guillen, rector de la casa de pi^obación de Tarragona, a 11 de

septiembre de 1766.—Y la del H. Mateo Colominas, por el mismo P. Guillen, a

22 de julio de 1766.

5.348 176ÍÍ—12—

4

Buenos Aires, 23

Copia de las dos secciones de una carta del P. José Robles di-

rigida al P. Jerónimo Núñe::, del Colegio de Buenos Aires.—Re-

riere que llegó el P. Parras, a quien habló en Cádiz muy deprisa

y a quien hospedó en Jerez cuando pasó a Madrid, para donde va

caminando. Que se apalabraron para esta entrevista y fué de mu-

chas horas la conversación. Que se instruyeron mutuamente de

los asuntos respectivos, y se despidieron con esperanza de juntar-

se para navegar juntos. Qu-e sus negocios se hallan bien funda-

dos y que, si pierde el juego con tales cartas, bien puede romper

la baraja. Que en ellos hallará una sincerisima voluntad de servir-

76
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le y .exp'erimentará todos cuantob buenos oticios se pueden liacer

:i su favor. Que desde la cabeza suprema hasta el menor de la Com-

pañía viven con el debido reconocimiento a sus finezas, pero crea

Su Reverencia que uno de los mayores bienes que se le pueden ha-

cer en el día es no descubriese jesuíta ninguno interesado por él {!).

En esto se ha impuesto muy bien el P. Parras
; y arreglará su

conducta a este conocimiento. Puerco de Santa María, 4 de di-

ciembre de 1766.

Lhi folio en 4." bas otro en blanco.

5.349 1766— 12—

4

Indiferente (jeneral, 8.085

Keai CcdiiLú de Doii Carlus IJl.—Por la que Su Majestad de-

clara nulo, de ningitn valor ni efecto el decreto de transacción ex-

pedido en el año de 1750 en el pleito de diezmos con los colegios

y casas de la Compañía de Jesús, reponiendo a las santas iglesias

de todos los Dominios de las Indias, a la Real Hacienda y demás

interesados, en la posesión de cobrar el diezmo entero de diez uno

de todos los frutos de las haciendas, ranchos e ingenios de las

referidas casas y colegios, como lo debían ejecutar 'en virtud de

las sentencias y ejecutoria que se expresa del año de 1762. Ma-

drid, 1 de diciembre de 1766.

Impresa.- Siete folios más unu en blanco, este y el 1." .son de sellcj 4.^'. año

de lHWi.—Emp.: «Por el Fiscal...» Tcrm.: «de las Indias».

5 350 17(;6--1L'—10 Buenos Aires, 175

Micniorial presentado por dun J uaquín de l'iana. Brigadier y
Jobenhador políiico y militar que.fuc de Montevideo a Su Majes-

tad.—Dice que con relación de sus méritos y servicios que acom-

paña, justificada con documentos, consta que por espacio de más

(1) Por lo visto el P. Robles adivinaba como próxima la tormenta (|ue en-

tre los ministros volterianos de Carlos III se fragualia contra la Compañía
de fesiis.
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de treinta y un años ha servido a Su Majestad en Italia y en Amé-

rica. Que en el gobiierno político no fué menos honrada, celosa y

desinteresada' su conducta, atendienda con el mayor desvelo a los

mteres'és de Su Majestad y bien del vasallo, al que se debió el in-

greso de 94.571 pesos, que entraron en las Reales Cajas por los

decomisos que hizo, el aumento de los Reales derechos que cre-

cieron con el mayor vecindario hasta en número de 200 que atrajo

a su jurisdicción, y el ahorro al Real Erario de más de 50.000 pe-

sos, procedido del fomento de la estancia de los ganados de Su

Majestad que lialló arruinada y formación de otra cuantiosa que es-

tableció y entregó a su sucesor don Agustín de la Rosa en núme-

ro de 18.000 cabezas, sin los toros
;
que con los mismos promovió

el comercio y aumento de casas en la ciudad y en Maldonado, que

pobló de nuevo
;
que mejoró y extendió el cultivo de las tierras

hasta 30 leguas de la plaza con la pacificación de Minuanes
;
que

procuró se aumentase el ga'nado vacuno en 112.000 cabezas, el

ovejuno en más de 78.000 y el caballar y yeguar en más de 32.000 :

que en los trece años de su gol^ierno no se oyó la menor queja de

su conducta
;
pero viendo que en la promoción de 1763 salieron a

Mariscales de Campo 32 Brigadieres más modernos, le queda el

desconsuelo de que pudo no estar Su Majestad enterado de su mé-

rito, o de que se haya informado siniestramente contra la verdad

expuesta, justificada con documentos en la relación adjunta. Su-

plica a Su Majestad le conceda el grado de Mariscal de Campo

con la antigüedad en la promoción de 1763, con lo cual logrará

la serenidad de su ánimo agitado con la consideración de que sus

servicios no hayan mierecido su Real concepto ni el del público, y
en ello recibirá merced. Madrid. 10 de diciembre de 1769.

Ori_srina1.—Dos folios.

—

Enip.: oEl Brigadier... » Term.: «de V. M.».

5.351 1766—12—26 Buenos Aires, 178

Carta del P. Lorenzo Balda, Superior de las Misiones, al Pa-

dre Roque Ballester, Rector del Colegio de Corrientes.—Le habla

de varios asuntos sin importancia, y aludiendo a una carta del Pa-

dre Ballester escrita desde Corriente, dice: «alí^o sabía de las co-
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sas de ahí, y días pasados me decía el señor Morphi que los caco-

dcmones andaban en esa ciudad, pero me atengo a lo que añade,

que más puede Dios que el diablo (1).

Falso es que Su Excelencia (2) me haya escrito que luego ven-

drá. Por cartas que tuve de Madrid le convidé para que viniese

Su Exc/' a visitar estas Misiones, y me responde que no dude yo

que lo hará en desocupándose de muchos negocios que tiene. ¿Y
cuándo se desocupará? Me dice que me dará el consuelo que deseo

de verle por acá, y cuantas pruebas yo gustare de complacerme.

Puede ser, como suele suceder, que lo haya dicho con la boca chi-

ca
;
pero las últimas noticias que me escriben no son tan malas, y

parece va desengañándose.

A lo de los treinta mil pesos, digo que si nos cargan diremo.'^

que el Rey debe a estos indios desde el año de 1761 más de 235.502

pesos, y que los cobren de las Cajas Reales.

A lo de nuestro amigo Illmo. (3), -es verdad que informó, pero

muy engañado, y en los informes que ha dado el señor Ceballos

convence de un grave error que padecía Su Illma., y por boca de

Su Exc.'' informa la Audiencia, e] señor Morphi y los Oficiales Rea-

les de Buenos Aires. Con que vea V. R., mi P. Rector, cómo van

las cosas. Seamos lo que debemos ser 3^ no tendremos qué temer».

Le habla después de varios asuntos internos de nombramien-

tos sin importancia, y saluda es cordc a todos nuestros siervos

de Dios, que tan lindam.ente se han portado en estas bullas. Can-

delaria y diciembre 20 de ITGtí.

Forma esta carta parte de un expediente jiromovido por el Ul^ispo de i5ue

nos Aires, señor La Torre, a quien irritó terriblemente. Fué hallada origina'

(1) Alude a los alborotos de Corrientes, de los que se siguió alguna res-

ponsabilidad al Obispo de Buenos Aires, señor La Torre.
'

(2) El nuevo Gobernador de Buenos Aires, Bucareli. Este señor, discípu-

lo de los jesuítas en Sevilla y congregante, como sus otros hermanos, procu

raba aún, como se ve por esta carta, guardar ciertas apariencias. Los jesuítas

le instaban que fuese a ver las Misiones, seguros de que con sólo eso caerían

todos los prejuicios cjue traía de la Corte española, y si era honrado obrari..

como Ceballos. Después del Decreto de Extrañamiento, se quitó la careta, y

escribió contra sus antiguos maestros toda suerte de iniquidades.

(3) Antonio de La Torre, Obispo de Buenos Aires ; se trata del asunto d«-

los diezmos, como se ve por los documentos de todo el expediente.
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tn el secueíitru do i);tpeles jesnitaí. del colegio de Corrientes.—Sigue una carta

del Obispo La Torre, Buenos Aires, 2fi de agosto de 1708, donde dice que tra-

tando sobre cierto informe relativo a diezmos que yo hice a S. M. desde la

provincia del Paraguay, le significa y asegura que ya el señor Ceballos lo ha

desvanecido con sus informes, informando lo mismo la Real Audiencia, el Go-

bernador del Paraguay y los Oficiales reales de Buenos Aires.—Sigue otra carta

de Martín de Altolaguirre dirigida al señor La Torre, Buenos Aires, 29 de

agosto de 1708, donde dice que hallándose ya con el mando de esta provincia el

Excmo. Sr. D. Francisco Bucareli, me presentó el P. Diego de Horbegoso un

informe extendido a nombre de los Oficiales reales, dirigido imicamente a disi-

par el que el Obispo hizo a! Rey sobre diezmos, etc.

5.352 17«)7—I—

7

Buenos Aires, 174

Memorial del P. Ignacio J ose Gonaález, Procurador de la Com-

pañia dk Jesús de las Prozñncias del Perú a Su Majestad.-—Presen-

ta la nómina de los 40 religiosos que ha destinado su General a

la Provincia del Paraguay para completar una Misión de 80 que

le están concedidos, y pide que para que no se ponga embarazo en

su embarco ni en el de los Procuradores que la han de conducir,

se expida la carta acordada necesaria con la calidad de que se

puedan sustituir otros, así de esta nómina como de la anteceden-

te, si algunos se indispusieren, librándose las demás órdenes res-

pectivas a su alojamiento y matalotaje.

Autógrafo."—Un folio más el de carátula.

—

Enip.: «El P.** Ignacio...» Ter-

mina: «lo espera».— «Cons.° 7 de en.^° de 1707. Al Señor Fiscal con los

antez.*"^ (rubricado)».^—Al dorso: «Nota. Dentro está el acuerdo del Cons.° y

vienen los antecedentes». El Fiscal, en vista de este memorial del P. Ignacio

González, de la Compañía de Jesús, dice: que habiendo condescendido el Con-

sejo a la instancia que antes propuso sobre que no se pusiese embarazo en el

emliarque de los 40 religiosos que contenía la lista cjue presentó entonces, como re-

-sulta de los antecedentes, parecía regular que hoy se practicase lo mismo con

los otros 40, cjue anuncia la nómina que se acompaña ; pues con ellos, se com-

pleta la Misión de los 80 que se dignó conceder Su Majestad, como también

resulta de los antecedentes
;
pero considerando sin embargo el Fiscal que los

más de los religiosos que componen la nueva lista no pueden habilitarse en mu-

chos años para ejercer el grave cargo de tan sagrado y apostólico ministerio

por su corta edad, por la falta de la debida instrucción en las ciencias preci-

sas para catequizar con su buen ejemplo y palabras a los infieles, y por su

defecto de! sacerdocio que se echa menos en todos los que comprende la sim-
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pie lista a excepción de los tres primeros ; no puede ni debe asentir a que des-

de luego se conceda a todos la licencia del embarque que se solicita con el

aviamiento y coste de su matalotaje, por no ser razón que la Real Hacienda

conduzca de su cuenta unos religiosos que en muchos años no puedan por los

motivos expuestos dedicarse a tan apostólico ministerio ; carga, a la verdad,

muy formidable y ajena a los débiles hombros de la inexperta juventud, y ocu-

pación muy contraria a los vehementes afectos que inspira el calor de la sangre

agitada con las muchas ocasiones que se ofrecen de tratar frecuentemente con

personas de otro sexo, en un país tan inculto y tan bárbaro, que la falta de

religión v de toda policía las hace carecer, hasta civilizarse, del pudor y la

vergüenza, como lo testifica un célebre autor jesuíta que fué misionero mu-

chos años en nuestras Indias, ponderando los escollos y tropiezos a que están

expuestos por esta razón los que alh se dedican a la conversión de los infieles.

Bien cree el Fiscal que semejantes religiosos jóvenes, que se conducen desde

éstos a aquellos reinos, no ejercerán en algún tiempo el sagrado ministerio

de misioneros, porque necesitan estudiar la ciencia que requiere este apostólico

oficio y el idioma de los indios para darles a entender los rudimentos de nues-

tra Santa Fe y sus admirables misterios (1) ; pero nunca se persuade a que sea

conveniente conducir jóvenes, para que ejerzan después tan santo oficio
;

por-

que no habiendo cosa que requiera tan divina vocación como la de catequizar,

ni tanta madiu-ez y juicio para resolverse a un acto tan heroico, sucederá no

pocas veces que no la tengan verdadera muchos jóvenes religiosos, y que pa-

sando allá más por inconstancia propia de los pocos años qvie por elección re-

flexionada, sean unos inútiles, o acaso perjudiciales operarios apostólicos, como

no llamados a tan santo ministerio. Es constante que entre los 40 que se con-

tenían en la anterior nómina, se hallaban algunos jóvenes inexpertos y faltos

de la ciencia necesaria para dar principio, aun después de muchos años, a la

conversión de los infieles, pues estudiaban la gramática o retórica, pero tam-

bién lo es, que en ella había mayor número de sacerdotes, que en esta última

que ahora se presenta como lo convence el cotejo de una y otra, y que con-

cedida a los primeros 40 la licencia del embarque con el aviamiento correspon

diente, no hay tanta necesidad de dispensar ahora el mismo favor a los otros

que restan hasta completar la Misión de los 80 que está concedida
;
porque

entrando aquéllos a ocupar el lugar y ministerio de los ya provectos que resi-

diesen en los Colegios, podrán éstos desde luego salir al ejercicio de misio-

(1) Estas razones que aquí indica el Fiscal, y de una manera más general

la adaptación física, y más aún psíquica y espiritual que se consiguen mejor en

la juventud, han movido siempre, y más en nuestros días, a enviar los misione-

ros al campo de misión antes del sacerdocio. Los escrúpulos y aspavientos dej

señor Fiscal, sobre mostrar desconocimiento del problema, tienen sabor janse-

nista, y son indicio de la tormenta que se avecinaba contra la Compañía de

Jesús. Consiguieron, sin embargo, una Real Cédula de Carlos III prohibiendo

pasar a Indias religiosos no sacerdotes.
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ñeros, aprendiendo entre tanto los nuevos el idioma indico, que es tan preciso

para dedicarse a la conversión de los infieles, que no saben otro ; a que se

llega también la circunstancia de que con la nueva provideiTcia que está tomada

sobre que entren a servir clérigos seculares los curatos que obtengan los Pa-

dres jesuítas contra su particular Instituto, quedarán muchos de éstos desem-

barazados de su personal residencia y expeditos, por consiguiente, para ocu-

l>arse como deben en la conversión de los infieles e idólatras. Estas razones

])ersuaden, que aunque autes se concedió la licencia de embarque a los 40 que

se expresaban en la nómina habiendo entre ellos algunos jóvenes que estudia-

ban Retórica, no es forzoso que se haga ahora lo mismo con los otros 40 que

se enuncian en la que se acompaña, por ser muy divers<is las circunstancias y

no verificarse al presente la necesidad que hubo entonces, pues ésta quedó so-

corrida con el emibarque de aciuellos primeros ; siendo muy verosímil que con

la entrada de clérigos seculares en los curatos, que obtengan los Padres je-

suítas, se ocupen éstos en la conversión de los infieles de modo que en mu-

cho tiempo no hagan falta los 40 religiosos que ahora están nombrados para ir

al Paraguay, en consecuencia de la Misión de los 80 que está concedida. Bajo

este supuesto, no oponiéndose en manera alguna a lo determinado por Su Ma-

jestad en esta materia el acto de suspender por ahora la licencia de embarque,

que se solicita con el aviamiento a los 40 religiosos que se expresan en esta

última nómina, cuando esto proviene del hecho de no tener próxima aptitud

los sujetos que están nombrados para completar la Misión de 80 ; le parece

al Fiscal que el Consejo si fuere servido podrá denegar por ahora la licencia

del embarque cpe solicita el P. Ignacio González
;
previniéndole que sucederá

lo mismo mientras no presentare una lista auténtica y lestimoniadi de reli-

giosos sacerdotes que como tales puedan estar al sagrado ministerio de mi-

sioneros, sin que allí tengan que aprender otra cosa para ejercitarse en él, que

el idioma índico, que es tan preciso. Sobre todo el Consejo resolverá lo que

tenga por más conveniente. Madrid, 11 de enero de 17fi7 (rubricado). Cons.° 15

de enero de 17()7. Se concede el pase a los religiosos de esta lista que por

tila conste aver cumplido veinte años
; y no se admitirá jiara reemplazo los

que no lleguen a esta edad ; y en quanto a Coadjutores se arregle en el nii

mero a los que ])reviene la ley y ordenanzas (rubricado). Extráigase de la no-

mina por la Secretaría los que según este acuerdo deben ]iasar, para evacuarla

con arreglo a lo resuelto. En conformidad del antecedente acuerdo se excluye-

ron ei» la carta acordada que se dirigió en el día siguiente al Presidente de

la Audiencia de la Contratación para el embarque de estos religiosos los que

en la nómina presentada por el P. Ignacio González se contienen en los nú-

meros 19-23-24-26-28-29-30-r;i-32-33-34-í¡r) y también los Coadjutores referidos en

los números 39 y 40 ; mediante exceder al número que corresponde a esta Mi-

sión
;
pues siendo de 80, inclusos los Coadjutores, sólo restan 72 misioneros, y

correspondiendo según el auto acordado un Coadjutor para cada 8 deben ser

no más que ocho los que se incluyan ; mediante lo cual y haberse ya concedido

licencia para cinco en la carta acordada que se dirigió al referido Presidente
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en 12 de septiembre de 1700, se completa el número de los ocho Coadjutores con

los tres que ahora se permiten embarcar».

5.353 1T<>7—1—

7

Buenos Aires, 174

NÓDiiua de .'}() sujetos últiiuaii^ente destinados por el Reveren-

do Padre General de la Compañía de Jesús a la Provincia del

Paraguay, a que se alude en el memorial del P. Ignacio González

del número inmediato anterior

:

Padres: 1. Juan Ignacio Eguía, nació en Buenos Aires, a 13

de abril de 1739.—2. Manuel Amezcueta, en Aranza, Pamplona, a

24 de diciembre de 1740.—3. Casimiro de Juanes, en Yébenes, To-

ledo, a 4 de marzo de 1727.

Hermanos escolares: 4. Gabriel López, Subdiácono, canonis-

ta, nació en Ascúzar, Granada, a 4 de septiembre de 1742.—5. Ma-

nuel Santiago Aguirre, teólogo, en la Rimbe, Calahorra, a 24- de

julio de 1744.—6. Julián Javier Ruiz, teólogo, en Soto de Came-

ros, Calahorra, a 28 de enero de 1746.—7. Jaime Reig-, teólogo, en

Valencia, a 9 de abril de 1743.—8. Vicente Soler, teólogo, en Lu-

chente. Valencia, a 27 de abril de 1746.—9. Antonio Díaz, teó-

logo, en Palacio, Oviedo, a 28 de octubre de 1741.—10. Antonio

Prieto, teólogo, en San Clemente, Cuenca, a 16 de diciembre de

1741.-^11. Martín Ugarte, teólogo, en Baquio, Calahorra, a 20

de mayo de 1743.—12. Francisco de San Juan Benito, teólogo, en

Villambissia, Burgos, a 21 de marzo de 1743.—13. Inocencio Gon-

zález, teólogo, en Roxas. Burgos, a 5 de enero de 1746.—14. Luis

Gonzaga García, filólosofo, en Sajamonde, Tuy, a 31 de diciem-

bre de 1744.— 1.^). Miguel Maceda, teólogo, en Pamplona, a 22

de julio de 1744.—16. Fermín de Martín y Corena, teólogo, en

Pamplona, a 19 de septiembre de 1745.—17. Baltasar Domí\iguez,

teólogo, en Moiitalbos, Orense, a 6 de enero de 1741.—18. Alfon-

so Carrera, teólogo, en Salinas de Añama, Burgos, a 23 de enero

de 1743.—19. Javier Ignacio Balsola, filósofo, en Azpeitia, Pam-

plona, a 30 de abril de 1748.—20. Felipe Parra, filósofo, en Viha-

rejo, Cuenca, a 1 de mayo de 1745.—21. Manuel Ansaldo, teólogo,

en Murcia, a 17 de abril de 1744.—22. Tomás Guinea, filósofo, en

Grañón, Calahorra, a 12 de diciembre de 1745.—23. Francisco Gui-
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lart, filósofo, en Palma de Mallorca, a 3 de julio de 1748.—24. Ma-

nuel Pérez, filósofo, en Santa Eulalia, Teruel, a 14 de diciembre

de 1748.—25. Mariano Martinez, teólogo, en Valencia, a 12 de

febrero de 1743.—26. Mateo Aulí, filósofo, en Felanitx, Mallor-

ca, a 20 de diciembre de 1748.—27. José Rico, filósofo, en Esti-

vella, Valencia, a 28 de octubre de 1746.—28. Mateo de Angueta,

filósofo, en Torrox, Málaga, a 15 de enero de 1748.—29. Antonio

Espinosa, filósofo, en Caravaca, Cartagena, a 14 de noviembre de

1748.—30. Manuel Ramírez, retórico, en Almazán, Sigüenza, a 6

de junio de 1749.—31. Félix Aranda, retórico, en Toledo, a 20

de junio de 1749.—32. Gaspar Andrés, retórico, en la Fuente de

Encarros, Valencia, a 30 de mayo de 1747.—33. Juan Manuel Chi-

meno, retórico, en Alcalá de Henares, a 24 de mayo de 1749.

—

34.- Manuel Gavino Soto, retórico, en Madrid, a 19 de febrero de

1748.—35. Patricio Martinez, retórico, 'en Borox, Toledo, a 17 de

marzo de 1749.

Hermanos coadjutores: 36. Miguel. Vazco, en Valdepeñas, a

4 de febrero de 1743.—37. Juan Guzmán, en Cortegana, Sevilla, a

18 de octubre de 1733.—38. Vicente Onzi, en Flasá, Gerona, a 18

de febrero de 1745.—39. Mateo Salva, en Palma de Mallorca, a 12

de enero ,de 1737.—40. Juan Ferragut, en Palma de Mallorca, a

3 de septiembre de 1748.

Rubricado.—Dos folios.

—

Nota. Con arreglo a lo acordado por el Cuiisejo

en 15 de enero de 17C7 quedan fuera de esta nómina por no llegar a vein[te]

años de edad los trece religiosos que van anotados al margen con cruz y los

Coadjutores contenidos a los números 39 y 40, porque se ponen de más, según

determinación tomada por el Cons.^» El Secretario del Consejo, con fecha de

Madrid y 20 de enero de 1767 remitió esta lista, eliminados los 14, al Presi-

dente de la Real Audiencia de la Contratación, marqués del Real Tesoro, anun-

ciándole que a los comprendidos en ella concedió Su Majestad licencia para su

embarque con la calidad de que para el reemplazo hasta los 40, no se admita

a ninguno que no hubiere cumplido veinte años y no llevase igual licencia del

Consejo
; para su puntual cumplimiento en la forma ordinaria. aNota. Sobre

este asunto se expidió posterior orden de Su Majestad con fecha de 6 de fe-

brero de 1767 comunicada por el Secretario al Presidente de la Real Audien-

cia de la Contratación, marqués del Real Tesoro, con fecha de Madrid, a 7

de febrero de 1767, para que sin embargo de la carta acordada de dicho 20 de

enero, en que se concedió licencia a 26 religiosos para pasar a la provincia del

Paraguay, no permita se embarquen más que los tres sacerdotes, Juan Ignacio
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Eguía, Manuel Amezcueta y Casimiro Juanes. Se hallan i'egistradas estas dos

acordadas en los folios 187 y 195 vt.^- y firmadas por el señor marqués de los

Llanos. Con fecha de Cádiz y lo de febrero de 1767 acusa recibo de ellas el

marqués del Real Tesoro al marqués de los Llanos, y de quedar enterado para

su cumplimiento. Y en otra de igual fecha avisa que de los 40 primeros con-

cedidos sólo se embarcaron 20 en el Registro San Femando, que salió de Cá

diz para Buenos Aires en 11 de enero de los presentes, y de los 20 restantes

se hallan reseñados 14 y uno sólo es sacerdote y tratan de embarcarse en el

registro Dianiaiitc, que saldrá a fines de este mes. En la cual respuesta se lee

el decreto siguiente : «Cons.° 21 de febrero de 1767. Pase con la otra de la

misma fecha y copia del último decreto sobre Misiones al señor Fiscal para

que responda luego (rubricado)». El Fiscal, vistas las dos cartas del Presidente

de la Casa de Contratación y el Real Decreto de 29 de enero de este año, dice

que debiéndose atender a la letra y al espíritu del Decreto, no se puede negar

que aunque sólo se expresan comprendidos en la providencia general que con-

tiene los 40 religiosos de la última lista presentada por el Procurador de aque-

lla provincia, lo están igualmente por una virtud y necesaria consecuencia los de

la anterior nómina que no se embarcaron para pasar a la Misión del Paraguay ;

porque cuando Su Majestad expedió su Real Decreto, creería que los primeros

40 a quienes se concedió licencia de embarque en 12 de septiembre habían pa-

sado a Indias, especialmente cuando afirmó el Padre Procurador en su memo-
rial de 27 de agosto del mismo año, que estaban próximos a salir para el Río

de la Plata algunos navios, como resulta de los antecedentes, habiendo creído

lo mismo el Fiscal en su última respuesta de 11 de enero de este año. Bajo de

este supuesto, que es tan prudente, racional y justo, no se debe extrañar que

el Real Decreto no hablase de los primeros 40, cuyo embarque se creía efec-

tuado, cuando la providencia general que contiene sólo se dirigía a los que en

adelante pasasen a las Misiones de Indias ; bien que esta misma expresión de

que usa el Real Decreto inhabilita literalmente a todos aquellos que siendo de

la primera nómina, quedaron sin embarcarse; porque , mandando Su Majestad

que desde su expedición no pasen a Am.érica misioneros que no sean sacerdo-

tes, está fuera de toda controversia que quiso comprender y comprendió con

efecto a los de los primeros 40, que sin tener el sacerdocio no se hubiesen em-

barcado, sin que este asunto sea capaz de admitir duda alguna, como resuel-

to y determinado por Su Majestad con palabras expresas y literales, especial-

mente cuando se verifican en los que han quedado sin embarcarse de la pri-

mera lista las mismas razones, causas y motivos que hay en los de la segun-

da, si carecen unos y otros de la cualidad y carácter de sacerdotes. En cuyos

términos, expresando por un lado el Presidente de la Casa que de los pri-

meros 40 se embarcaron 20 en el Registro San Fernando, y que de los otros

20 restantes se hallan reseñados 14, y entre ellos un sólo sacerdote con ánimo

de embarcarse en el Registro Diamante, y pidiendo por otro que se le avise, lo

que deberá ejecutar sobre si ha de conceder o no a todos la licencia del em-

barque
; le parece al Fiscal le podrá mandar el Consejo, que sólo permita el

del único sacerdote que hay entre los 14 reservados, y podrá pedir la decía-
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ración a Su Majestad, como iireviencn las Leyes en caso semejante en caso

de duda, en lo que ciertamente no la halla el Fiscal. Madrid, 22 de febrero de

1767 (rubricado). «Cons.° 2o de feb.'" de iTfu. A consulta en el día, remitiendo

la resp.** Fiscal y la otra carta de esta fecha, diziendo ([ue el Cons." en vista

<ie la duda del Presidente, lo (].' sobre ella expone el Sor. Fiscal y lo literal

del último Decreto ; sin embargo de casual detención de estos religiosos, los

gastos que ya se tienen hechos en su viaje y manutención en el Puerto, no

se determina a resolver la duda
; y ha acordado hacerla pres.''" a Su Majestad

para que determine lo que sea de su Real agrado : previniendo Ínterin al Pre-

sidente suspenda el emlaarque de estos religiosos sin detener por esto la salida

del navio si por otra causa no se detuviese (rubricado) fecho».

5 354 ITGT—1—

S

Charcas, 4:«

Carta de Jaime San Jitst al excelentísimo señor don Francisco

Bucareli y Ursúa.—Responde a su carta de 14 de noviembre y di-

oele que la de don Juan de Pestaña pasó ya a su destino, y que

con el correo de aquella capital remitirá los pliegos que le manda

para el Virrey. Potosí y enero 8 de ITfíT.

Original.— L'n folio más otro en blanco.— /;;;;/>.. «Los pliegos...» fenn.: «mi

obed.a».

5.355 1767—1—11 Contratación, 5.549

Extracto de los nombres de lo religiosos de la Compañía de

Jesús \embarcados para la Provincia del Paraguay.—Por cuenta de

una Misión de mayor mimero concedida a dicha Provincia por Or-

den de Su Majesttad que en 24 de septiembre de 1760 comunicó

el bailío frey don Julián de Arriaga, y se dirigen a la misma en la

fragata San Fernando, Ma^estre don Benito de Viñas y Freiré, (Jue

salió navegando al puerto de Buenos Aires en 11 de enero de 1767.
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Papa el secreto con censuras como las del Sto. Oficio ; tratóse

en él, como ya avisé entonces, de las cosas de Francia
;
pero

éstas no merecían el rigor de aquel silencio. El motivo de este

arcano se ha descubierto después de haber sido los negocios de la

Religión de la Compañía de Jesús. Lo cierto es que de resultas

de aquel Consistorio se expidió un Breve de facultades a los Mi-

sioneros Jesuítas. Este Breve se imprimió en la Imprenta de la

Cámara, pero con tales reservas y precaviciones que dan que sos-

pechar aun al menos sospechoso. A el impresor se le impuso

censura si estampaba más ejemplares de los que se le pedían y

se le prohibió adem.ás el dejar registro en su libro de haber im-

preso tal cosa.

Esta misma reserva me ha hecho buscar esta pieza con más

eficacia., y habiendo conseguido verla impresa, he sacado copia

que incluyo. V. E. podrá ver que dice de no ser más que una re-

novación por veinte años de otras gracias semejantes
;
pero en

ella se me hacen a mí reparables miUchas cosas. Veo la desigual-

dad con que esta Corte trata a nuestros Obispos de Indias, res-

pecto a los Jesuítas, pues lo que a aquéllos dificulta tanto conce-

der, dispensa a éstos con una franqueza sin ejem.plar
; y lo que

cuesta mAichas instancias a el Rey nro. Señor lo hace por una in-

sinuación del General de la Compañía. Hablo de la facultad de

dar dispensas matrim.oniales que V. E. verá en el Breve. No es

menos reparable la facultad de leer y de dar licencias para leer

Hbros prchibidcs
;
pues o yo estoy equivocado, o nuestra Inqui-

sición tiene motivo de darse por ofendida. La declaración de neó-

fitos no deja de padecer sus dificultades, a la vista de los que es-

tán iniciados en los misterios del gobierno jesuítico, y sólo con

esíe privilegio les sobra para mantener fuera de la jurisdicción

del Rey y de los Obispos por siglos y siglos cuanto número de

mdios se les antoje. En fin, sería una cosa bien molesta para V. E. si

yo hiciera a el Breve todas las notas que merece. Me contentaré

sólo con añadir lo reparable que se hace aquella cláusula en que

se incluyen 7ioirAnatini los Jesuítas del Brasil, pues nos consta

bastante que no los hay en aquel país, a lo menos con noticia del

Gobierno de Lisboa. El que me ha franqueado este Breve, me ase-

gura que se ha descubierto en una Corte extranjera, pero no sabe



1214 PEKÍODO DKClMOyUINTO 17(10-1708

cuál, y aquí todavía continúa en ser misterio ; tengo bastantes re-

celos de que además de las gracias de este indulto haya concedido

el Papa a los jesuítas algunos otros privilegios que tocan directa-

mente a sus cosas, en España y América».

Se ha enterado el Rey de esta carta y de la copia de dicho Bre-

ve, y reflexionando sobre su contexto juzga que sin violencia se

puede recelar que se haya obtenido obrepticia y subrepticiamente,

no sólo por lo exorbitantes que son sus muchas raras y extrañas

concesiones (1), sino también porque la jurisdicción de la Santa

Sede no es regular conceda privilegios ni gracias en perjuicio de

tercero. En este Breve se leen algunos que si tuviesen efecto no

serían muy decorosos a Su Majestad y demás Monarcas de Espa-

ña, que tiempo ha instan sobre el debido de ellos en los Prelados

de América, ni muy favorable a los derechos de su real soberanía;

a la Bula de la Cruzada ; a la de Composición ; a la jurisdicción

privativa del Tribunal de Inquisición de su Reino ; a los expre-

sados Prelados de Indias, y aun podrían servir de ^emulación con-

tenciosa a las demás religiones, que no participarían de estos pri-

vilegios por ser privativos ; a no ser que el Santo Padre haya con-

cedido este Breve en la segura inteHgencia de la facultad que

tiene el Rey para ver y examinar si las Bulas, Breves y Rescriptos

que deben tener su efecto en los dominios de Indias son contrarias

a sus regalías, o perjudican a alguno de sus subditos o a las Le-

yes en particular, o en general ; en cuyo caso puede suspender su

ejecución hasta la súplica.

Hechas éstas y otras consideraciones : ha resuelto Su Majes-

tad que yo remita a Vuestra Excelencia la misma copia manuscrita

del Breve que ha venido de Roma, y el artículo de carta que dejo

copiado, para que Vuestra Excelencia, con el Consejo inmediata-

mente expidan cartas circulares a los Virreyes, Audiencias, Gober-

nadores y Obispos de Indias, que de ningún modo permitan se

publique ni ponga en uso dicho Breve hasta que por el mismo

Consejo se le dé el pase, que sin dilación mande dicho Consejo re-

(1) Quien haya hojeado obras como Solórzano, De Indiannii lurc, o los

Fasti Noz'i Orbis, del P. Domingo Muriel, no hallará exorbitantes ni extrañas

las facultades del Breve clementino, pues eran las que dt ordinario se conce-

dían a misioneros de tierras remotísimas.
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querir a los Procuradores de Indias de la Compañía de Jesús re-

sidentes en Madrid, digan y declaren si ha ILegado a sus manos

dicho Breve ; si le han remitido a Indias o tienen noticia por otro

medio, y en caso de haberle recibido que le presenten original o

auténtico en "el Consejo para su examen : Que presentado dicho

Breve en lel Consejo por los Procuradores, pase a los Fiscales, y

vistas sus respuestas consulte 'el Consejo sin resolver lo que se

le ofreciere y pareciere, para que Su Majestad determine
; y que

si los Procuradores negasen haber recibido el Breve, por cuyo mo-

tivo no se puede presentar, pase a los Fiscales la copia adjunta y

en su vista respondan y consulte el Consejo del rhismo modo que

si fuera original. Cumplo con lo que Su Majestad me ha manda-

do para que Vuestra Excelencia con el Consejo disponga su más

pronta ejecución. Dios guarde a V. E. m.'' a.** Palacio, 15 de enero

de 1767.

El B.o f."" D." jul." de Arriaga (rubricado).—S.'"' Marq.'* de S." Juan de

Piedras Albas.—^Al margen se lee : «Consejo de 16 de enero de 1767.—Dense

desde luego los correspondientes avisos a los Procuradors de Indias de la Re-

ligión de la Corrpañía en esta Corte : y fórmense las cartas circulares para los

Virreyes, Audiencias, Gobernadores y Obispos de las Indias, y fecho pase a

los S."=^ Fiscales (rubricado).—Ejecutado los avisos y cartas.

—

Nota. Se in-

cluyen las respuestas que han dado los tres Procuradores de la Compañía de

Jhs. al margen de los Papeles que se les escrivieron con fha. del mismo día
;

con dos exemplares del Brebe que se cita, uno imprso, y el otro manuscrito-:

y un memorial que al propio tiempo ha presentado el P.° Jaime de Torres, so-

licitando el Pase del enunc.''^ Brebe, con otro exemplar impreso de él, su tra-

ducción y el Pase de la Comisaría Gral. de Cruzada.—Cons.° de 21 de enero

de 1767.—Venga p.'" Relator.—Liz.«*o Jalón (rubricado). Consejo de 22 de ene-

ro de 1767.—Visto y lo acordado p.^ Secret.a-—Liz.'io Jalón (rubricado).—Cons."

de 22 de enero de 1767.^Evácuense todas las diligencias que proponen los

s.'"*'^ Fiscales en su respuesta de 20 de este mes por el medio comenzado de

pap.'^s del S.o"" Secretario, reglándose los que se escrivan a las circunstancias

que i>iden dhos. S.''''^ Ministros (rubricado).—Fcho. el mismo día.—Consejo de

27 de enero de 1767. Buelba a los S.''*'^ Fiscales con las respuestas que última-

mente han dado los tres Procuradores (rubricado).—Original. ^—Seis folios en 4."

más dos en blanco.

—

Em.p.: «Uno de los...» Tcrm.: «execución».

5.357 1767—1—16 Indiferente General, 3.086

Memorial de! F. Jaime de T(/rres, de la Com,pañía de Jesús, a

Su Majestad.—Dice que a principio de octubre del año próximo
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pasado recibió de Roma el Breve que contiene la prórroga de in-

dulgencias y facultades que, para el bien espiritual de los nuevos

cristianos de las Misiones, concedió el Sumo Pontífice Pió IV y

han prorrogado sucesivamente por veinte años los Sumos Pon-

tífices sus sucesores. Dicho Breve se llevó al traductor de Su Ma-

jestad, con el fin de pasarlo luego por el Tribunal de la Cruzada

y por el Supremo Consejo de las Indias
;
pero no se despachó

hasta el 30 de octubre, según consta de su fecha. Presentado lue-

go en Cruzada, sufrió dilación, pues no se acordó su Pase hasta el

9 del presente enero, ni :se acabó de despachar hasta ayer 15, en

que se entregó al suplicante que había repetido varias instancias

para recobrarle y cumplir con la obligación de presentarlo al Con-

sejo, como lo ejecuta. No puede dejar de insinuar el suplicante

que la facultad que se concede en este Breve para leer libros pro-

hibidos, aun con la limitación y santo fin que en él se expresa, es

con facultad expresa del Inquisidor general, como la tiene el su-

plicante y la ha pedido para algunos particulares, como hará cons-

íar por certificaciones de la Suprema si Su Majestad las conside-

ra necesarias. Suplica se conceda el Pase a dicho Breve en la for-

ma ordinaria, para que aquellos fieles logren el más fácil recurso

para descargo de su conciencia, único fin de Su Santidad al con-

ceder estas facultades en regiones tan distantes del recurso ordi-

nario.

Sin fecha ni lugar.—Autógrafo.-—Un folio más el de carátula.

—

Enip.: «El

P.^ Jayme de Torres...» Term.: «ordinario».

5.358 1767—1—19 Buenos Aires, 43

El Gobernador que fué de Buenos Aires, don Pedro de Ceba-

llos, a Su Majestad.—Remite copia de la instrucción que dejó a su

sucesor en Buenos Aires, en que consta el estado de aquella pro-

vincia en todas sus partes.— [Cádiz], 19 de enero de 1767.

En una Minuta de carta para don Pedro Ceballos, Madrid, 27 de enero 1767,

se dice haber dado cuenta al Rey de la carta de Su Excelencia, y del aviso de
su llegada a Cádiz, y que puede venir a la Corte cuando le parezca.—Un folio
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5.359 lT(iT— 1—lí>
^

Buenos Aires, 43

Carta de don Pedro de Ccballos al Bailío Frey don Julián de

Arriaga.—Escribe a bordo dando a Su Majestad las gracias por

medio de Su Excelencia por la aplicación que Su Majestad le ha

concedido de la parte de presas hechas a los portugueses en la úl-

tima guerra. Esta liberalidad y la de haber mandado se le conti-

nuase sin intermisión el sueldo de 15.000 pesos que durante la ex-

pedición de Misiones había gozado, le han puesto, en estado de

poder traer la cantidad de 140.000 pesos que constan del conoci-

miento adjunto, y suplica la gracia de mantar entregársela libre

de derechos.—Cádiz, 19 de enero de 1767.

Original.—Un folio más otro en blanco.

—

Enip.: «Aunque no hallo...» Ter-

mina: «derechos».—A continuación se lee: «S. M. se lo concede; las órdenes

íi R.i Thesoro. fecho en 30 del m.° mes».

5.3S0 ITGT—1— i'O Indiferente General, 3.080

Respuesta de los Fiscales del Consejo a la carta dada por or-

den de Su Majestad por el Bailío Frey don Julion de Arriaga al

señor Marques de San Juan de Piedras Albas.—Dicen que han vis-

to la respuesta de los tres Procuradores Jesuítas de Indias Jaime

de Torres, Ignacio José González y Joaquín Mezquida a los tres

respectivos papeles que de acuerdo del Consejo les dirigió don

Tomás de Mello a 16 de este mes, y enterados dicen que es indis-

pensable recoger todos los ejemplares del Breve de 10 de sep-

tiembre de 1766 que existen en poder de estos Padres o de otra

persona para precaver el inminente riesgo de su remisión a In-

dias, donde, aun sin el preciso requisito de su Pase en este Con-

sejo, pueden causar perjuicios considerables
;
porque sin temeri-

dad se puede sospechar que usen de ellos oculta y clandestinamen-

te, valiéndose de alguna de aquellas exóticas y peregrinas opi-

niones, que suele sugerir la conveniencia propia para frustrar los

más sólidos y fundamentales establecimientos de las Leyes de In-

dias, que no permiten la ejecución de Bula o Breve pontificio al-

guno sin el antecedente de Pase de este Supremo Consejo ; acaso

77



1218 PERÍODO DECIMOQUINTO 17G0-1768

por juzgar, aunque errónea y temerariamente, que el Breve de

que se trata, como expedido por el Sumo Pontífice, tiene en sí

toda la eficacia y virtud que se necesita para que puedan usar de él

ios impetrantes en el fuero interno, y que el requisito del Pase,

como puramente extrínseco, s(')lo es necesario para ejercerlo en

el externo. Sacrilego y temerario es, sin duda, este modo de pen-

sar, como opuesto a aquella fuerza coactiva, ([ue tienen las leyes

civiles y políticas para que las observen los eclesiásticos y reli-

giosos, cuando su materia mira al bien común y pú1)lico del Reino

de que son parte y miembros tan principales ; pero la experiencia

ha hecho ver que, imbuidos muchos de las erróneas máximas de

una moral relajada y preocupados de unos principios tan pernicio-

sos a que hace inclinar el propio interés, no miran el estableci-

miento de semejantes leyes civiles con aquella veneración y res-

peto que se merecen como promulgadas en nombre del mismo

Dios, de quien son vicarios en lo temporal los Príncipes y supre-

mas potestades. Ciertamente hay motivos muy eficaces y podero-

'ios para sospechar que los que impetraron esta bula creyeron

ocioso el requisito del Pase para usar de ella oculta y clandesti-

namente «como lo persuade aquel misterioso sigilo con que se obtu-

vo ; porque a la verdad, si el Padre Prepósito General de la Com-
pañía que la impetró hubiera tenido intención. de presentarla en el

Consejo por medio de sus Procuradores para que se le diese el

Pase, eran excusadas las "extraordinarias precauciones que se me-

ditaron para que nadie tuviese noticia de su expedición ; cuando

en la realidad importaba poco que se supiera públicamente, pues

se había de presentar en este Supremo Tribunal, donde, según las

circunstancias y méritos de la Bula, se concedería o negaría el

Pase, sin que los rumores o voces vagas pudiesen tener parte ni

influjo el más remoto en la justa resolución que tomase este Con-

sejo.»

«La fundada y prudente sospecha de que las misteriosas pre-

cauciones con que el Padre Prepósito General de la Compañía ob-

tuvo esta Bula (1), no se dirigieron a otro fin que al de ocultar

su expedición, y dirigirla a las Indias sin el Pase, para que en

(1) Véase el número 5295.
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•ellas la usasen los Jesuítas, se eleva a la clase y esfera de una

moral oerti'dunibre con el último papel ([ue con fecha de ayer

dirige el P. Jaime de Torres al señor Secretario don Tomás del

Mello
;
pues suponiendo en el cpie por la aceleración con que ha-

bía escrito el antecedente no pudo participarlo todo, le participa

que al reconocer los Breves c|ue se le remitieron de Roma, halló

cjue le faltaban dos ejemplares y que no se acordaba bien si se en-

viaron al Puerto de Santa María, aunque procuraría averiguarlo.»

Estas son las palabras en c[ue afirma este religioso que se remi-

tieron dos ejemplares a aquel Puerto, y los Fiscales hallan que el

motivo no pudo ser otro que el de enviarlos para América a fin

de que usasen los Jesuítas de esta Bula sin el Pase del Consejo,

por ser constante que para notificarles el logro de su expedición

bastaría una simple carta en cjue se les participase las singulari-

dades que contenía, como supone haberlo hecho así con el Provin-

cial de México el P. Procurador Joaquín Mesquida, en su respues-

ta al papel que se le dirigió de acuerdo del Consejo. No niegan

ios fiscales que faltan pruebas demostrativas de un hecho que con-

siste en una mera intención difícil de averiguarse perfectamente,

pero creen que son muy eficaces las referidas para formarse un

juicio moralmente cierto o muy probable de que así el Padre

Prepósito General como los Procuradores de esta Corte, cuyo es-

píritu es uno mismo, intentaban remitir a Indias este Breve sin

el pase del Consejo para c[ue usasen de él los Jesuítas de Améri-

ca, ni es capaz de enervar este recelo la instancia de los Jesuítas

para obtener el pase de Cruzada en la conformidad que lo han

logrado, porque no es prueba de que quisiesen solicitar después el

del Consejo, pues aunque hubiesen conseguido las indulgencias

cjue contiene la Bula, les restaba la insuperable dificultad de obte-

ner el Pase del Consejo en cuanto a los demás asuntos que com-

prende como derogatorio de la nativa potestad de los Obispos y
de la peculiar jurisdicción de los Inquisidores, y como perturba-

tivos de la quietud púl)lica ; sobre que protestan los Fiscales ha-

blan con la debida prolijidad a su tiempo ; lo segundo, porque

considerando los Jesuítas muy expuesta la empresa de conseguir

el Pase por los motivos que no pueden ignorar, es muy verosí-

mil se contentasen con el dado por el Comisario de Cruzada.
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pues aunque éste, como ceñido a la materia de indulgencias, que

es lo único a que se extiende su potestad, no podía ni debía en la

realidad habilitar la ejecución de la Bula en los demás asuntos,

sin embargo, en la opinión de estos Padres, que siempre han mi-

rado con desafecto la regalía, como manifiestan las muchas obras

y libros que han escrito los de su Religión para deprimirla en to-

das materias ; no se juzgaría necesario el Pase de este Consejo

para usar oculta y clandestinamente de las extraordinarias facul-

tades que les dispensa el Smno Pontífice. Es constante que estos

Padres suelen solicitar el Pase, pero esta diligencia no la practi-

can tanto por el cumplimiento de las leyes cuanto por la necesidad

que tienen de hacerlo para que se puedan ejecutar en las Indias,

porque saben que de lo contrario los recogen los Magistrados y

quedan sin efecto sus deseos en las materias en que necesitan ex-

hibirlos pero la del Breve de que se trata no les compele a pre-

sentarle porque los misioneros pueden usar de las facultades de

ella sin que lo sepan los Magistrados, porque ni los hay en los

parajes donde las ejerzan, ni los neófitos tratan con personas que

puedan suministrar estas noticias a los Gobernadores, Presiden-

tes y Audiencias, ni los Arzobispos ni Obispos pueden averiguar-

lo porque no suele permitírseles la entrada, trato ni comunica-

ción con los neqfitos como si no fueren sus ovejas (1), sobre cuyo

asimto protestan los Fiscales decir lo conveniente cuando hablen

sobre lo principal de este negocio.

Siendo, pues, tan justo este temor, dicta la prudencia civil y

política que se hagan las diligencias más exquisitas para averi-

guar : qué número de ejemplares se han remitido desde Roma ^.

los tres Procuradores ; cuántos se han enviado a Indias
;
por qué

conducto : los que existan aún en su poder, y si se han reimpreso

en esta Corte u otra parte del Reino, como lo hacen verosímil

la calidad de los caracteres, la marca y figura del papel que se

nota en este Breve, para evitar en lo posible los eminentes daños y

(1) Bastantes documentos están pu1)licados en esta Historia que demues-

tran la falsedad de estas afirmaciones de los señores Fiscales, quienes creyendo

sin examen las calumnias de la Relagao Abreviada y demás libelos que en gran

cantidad difundieron en ésa época las Sectas, no disimulaban tampoco en todo

este informe sus rabiosas ideas resralistas de moda en el sig-lo xviii.
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perjuicios §i"nísimos (iue puede traer su furtivo y clandestino

uso, si por casualidad se han remitido o remitieron a Indias al-

gunos ejemplares ; pero con dificultad se podrá conseguir la jus-

ta V debida averiguación de todos estos hechos si no se nombra un

señor ^finistro de este Consejo que 'entienda en este negocio y

tome las declaraciones juradas a los tres Procuradores de Indias

y a los demás sujetos que sea necesario examinar ; «sin que a la

verdad pueda controvertirse la licitud de semejante acto cuando

liene Su Majestad mandado en su Real Orden que el Consejo re-

quiera a estos Padres Procuradores para que digan y declaren si

ha llegado a sus manos dicho Breve, si le han remitido a Indias o

tienen noticia de que se haya enviado por otro medio
;
porque

considerada la genuina significación de los verbos requerir y declar

rar que contiene la Real Orden, está fuera de duda que el ánimo

de Su Majestad fué el de que éstos Padres se examinasen judicial-

mente bajo de juramento sobre el asunto y materia que se han

referido».

Con solo el hecho de haberlo mandado así Su Majestad, había

lo suficiente para creer que era lícito y legítimo obligarles a com-

parecer ante el Consejo o algunos de sus individuos y Ministros

a declarar sobre lo que fueren preguntados ; «por ser una especié

de sacrilegio dudar de la potestad y facultades con que lo hizo y

lo mandó ; pero aunque esto no sea así, no tienen por ocioso los

Fiscales demostrar que este acto, aunque judicial, no excede los

límites de la potestad regia ni de las facultades qvie residen en

este Consejo para recibir las declaraciones juradas de estos tres

Procuradores, y que con este hecho no se ofende la sagrada in-

munidad de sus personas y estado».

«Para persuadir los Fiscales que puede Su Majestad y este Con-

sejo en su nombre proceder judicialmente a semejantes diligen-

cias, no necesitan valerse de las comunes regalías que tiene todo

Soberano para preservar el cuerpo de , su Reino de los males y

perjuicios que pueden irrogarle las acciones de los eclesiásticos y.

religiosos, y proceder contra ellos, si lo pidiese la indispensable

necesidad, no sólo por el remedio económico y tuitivo de su por

testad soberana, sino por el judicial y contencioso, si en esto con-

sistiera la salud pública, porque no dejan de ser sus sú1)ditos y
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vasallos por el adventicio o jDOSterior sacerdocio o monacato, ni

por su sacrosanta inmunidad deben exponerse al riesgo de su rui-

na los Imperios o Reinos, cuya política no quiso destruir Cristo

Señor Nuestro con el ¡sacratísimo estaljlecimiento de su Iglesia»
;

pudiendo valerse los Fiscales, además de la especialísima y hono-

rífica regalía que nuestros Soberanos tienen en Indias de ser dele-

gados y vicarios de la Silla Apostólica (1), en lo que mira a la con-

versión de los infieles, como lo es la materia de que se trata, sin

que nadie le pueda disputar a Su Majestad, y al Supremo Conse-

10 en su nombre, la facultad de conocer judicial 3^ contenciosa-

mente en los asuntos qtie miran a este loable fin, aunque las

personas sean eclesiásticas o religiosas porque no perteneciendo

esta legacía o vicariato al Orden, pudo la Santa Sede dar su ju-

risdicción a los Reyes de España y autorizarlos con ella para que

entendiesen judicialmente en esta materia y entre personas ecle

siásticas y religiosas, como lo ejecutaría la Sede Apost(Slica, en

cuyo nombre la ejercen.

Sería, pues, un vano y supersticioso temor el de no requerir a

los Padres Procuradores para que declaren bajo de juramento so-

bre lo que fueren preguntados acerca de los pasajes de este Breve.

En cuyos téminos, no estando precavidos con las diligencias

practicadas hasta aquí los perjuicios que se recelan, les parece a

los Fiscales que el Con&ejo podrá mandar que, compareciendo es-

tos Procuradores ante el Ministro que se nombrare, les haga éste

las preguntas y repreguntas que su prudencia y discreción juz-

gase conducentes al desempeño de la Real confianza y al fin de re-

coger ctiantos ejemplares hubiere de este Breve, mandando en su

consecuencia que el P. Joaquín Mesquida entregue incontinenti

ios G que supone haber llegado a sus manos, atmque después lo

enmendó en sit papel poniendo tres en su lugar, como lo manifiesta

aun la sola ocular inspección ; que entregue asimismo luego el

Padre Jaime de Torres los ejemplares que existieren en su poder,

y exprese a qué persona del Puerto de Santa María, a qué fin y

(1) Este aspecto del Patronato de los Reyes de España en Indias, lii sido

tratado niodemainente por el P. Leturiá y otros autores, aunque algunos, con

razón, miran el término Vicariato Regio, como de origen y sabor regalista.

León Loi'F.TKcut, S. I., El P. Josc de Arosla. Madrid, 1942, (Ki.
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cuándo dirigió los dos que menciona, exhibiendo la carta que dice

habérsele escrito desde Roma, en que se le previene que presente

al Consejo dicho Breve
; y que el P. Ignacio declare cómo y por

qué mano llegó a las suyas el trasunto auténtico que ha presenta-

do V si tiene otros.—Madrid, 20 de enero de 1767.

Original con dos rúbricas pertenecientes a los dos Fiscales, respectivamente.

Ocho folios más dos en blanco.

—

Emp.: «Los Fiscales...» Term.: «y si tiene

otros».

5.361 1TG7—2—

o

Buenos Aires, 305

Minuta dirigida pur el Secretario de Su Majestad al Virrey del

Perú don Manuel de Amat.—-Remítele carta del Gobernador del

Tucumán don Juan Manuel Campero de 10 de marzo de 1765,

en que hace presente que el Cura y principales vecinos de la ciu-

dad de Jujuy piden a los Padres Jesuítas para que funden Coleg^io

en ella ; a fin de que informe lo que se le ofreciere y pareciere en

este particular.—Madrid, 3 de febrero de 1767.

Un folio.

—

Emp.: «De orden...» l'cnn.: «pareciere».

5.362 1767—2—7 Buenos Aires, 43

Real Orden al Gobernador de Buenos Aires don Francisco Bu-

careli.—Se le manifiesta sorpresa por no haber recibido carta al-

guna suya con la fragata Industria, en que se ha restituido su an-

tecesor don Pedro de Ceballos. El Rey lo extraña igualmente,

haciéndole desear las noticias de Su Excelencia, lo que le había

movido a la detención de los navios Diligente y Gallardo, carga-

dos y prontos para su regreso al arribo de Su Excelencia, mayor-

ni':'nte siendo estos grandes buques inútiles ahí aun en ocasión de

guerra, y debiendo recelarse que a poco más que demoren en el

puerto en que se hallan, no puedan restituirse a España. Le pre-

viene de orden de Su Majestad procure avisar en primera ocasión

en qué ha consistido no ]ia1)efse aprovechado de la referida fra-

gata, para dar cuenta de estos y otros particulares ciue pudiesen
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haber ocurrido hasta su salida. Y que es su Real ánimo, como se

dijo a Su Excelencia en 27 de diciembre último, que subsistan en

ese destino las fragatas Venus, Esmeralda y Liebre hasta nueva

orden ; y también los chambequines Aventurero y Andíiluz, según

se advirtió a Su Excelencia en 22 de diciembre, pudiendo usar de

la parte que le parezca a los o])jetos que le están prevenidos o

cualquiera otro del Real servicio en qué juzgue conveniente em-

plear las citadas embarcaciones.—Madrid, 7 de febrero de 1767.

Minuta.—Un folio más el de carátula.

—

Emp.: «Hálleme. ..« Tcnn.: «embar-

caciones».—A continuación se lee: «Fho. p.'' Dup.d°«.

5.363 17()7—2—11 Contratación, .I.TilO, nifhí. 6

Reseña de los religiosos de la Compañía de Jesús que debían

embarcarse para las Misiones de la provincia del Paraguay.—En
lá fragata San Nicolás o el Diamante, Maestre don Manuel de la

Encina, registrado a Buenos Aires. No se embarcaron por causa

del Decreto de extrañamiento, y debían ir a cargo del P. José

Sanz. Son 13, inclusos dos Coadjutores, cuyas señas son las si-

guientes :

1. Padre José Sanz, natural de la villa de Borjas, Arzobispa-

do, de Tarragona, treinta y cuatro años, alto, color trigueño, pelo

negro y un lunar en la frente.

Hermanos Escolares: 2. Francisco de Ortega, de Motiha,

Obispado de Cuenca,- diecisiete años, carirredondo, blanco, pelo

castaño.—3. Sebastián Díaz, de la villa de Villanueva de los In-

fantes, Arzobispado de Toledo, veinte años, alto, Ijlanco, pelo

rubio.—4. Cayetano Escudero, de Madrid, Arzobispado de Tole-

do, diecisiete años, blanco, pelo castaño.—5. Bernardino Barrera,.

de la villa de Lopera, Obispado de Jaén, dieciocho años, alto,

blanco, pelo negro.—G. Miguel Baeza, de Marchena, Arzobispa-

do de Sevilla, veinte años, blanco, pelo castaño.—7. José Serrano,

de Gueneja, Obispado de Guadix, veintiséis años, alto, blanco,

pelo que tira a castaño.—8. Francisco Zafra, de Montilla, Obis-

pago de Córdoba, diecinueve años, blanco, pelo rubio.—9. José

Rodríguez Monroy, de la villa de Gata. Obispado de Coria, die-
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ciniieve años, blanco, pelo que tira a negro.—10. Cosme García,

de la villa de La Guardia, Obispado de Tuy, veinte años, alto,

ijlanco, pelo negro.—11. Simón García, de Toledo, dieciséis años,

blanco, pelo algo castaño.—12. José Roca, de Tarrasa, Obispado

de Barcelona, veintiún años, alto, blanco, pelo negro.

Hermanos Coadjutores': 13. Anastasio Morant, de Ibi, Arzobis-

pado de Valencia, veintidós años, alto, blanco, pelo rubio.—14.

Félix Payet, de Flassa, Obispado de Gerona, treinta y un años,

1)lanco, pelo negro. Cádiz 11 de febrero de 1767.-—15. Juan Gue-

rra, Hermano Escolar, de San Lorenzo de Cerda, Obispado de

Urs'el. veinte años, blanco rejalbido, lampiño, pelo castaño cIp-

ro.—16. José Sevilla, Hermano Coadjutor, de la ciudad y Obis-

pado de Barcelona, veinticuatro años, delgado, moreno, pelo ne-

gro.—Cádiz, 17 de febrero de 1767.

5.3S4 1767—2—11' Indiferente General, 3.086

Carta del P. Jaime Andrés, Procurador General en Roma por

los dominios de España, al P. Jairne de Torres, Procurador de las

provincias de Indias en Madrid.—Dice que con la de 17 de enero

recibió la letra que abona a Su Reverencia
;
que ayer llegó el co-

rreo con la de Su Reverencia de 24, y la otra sobreescrita al Her-

mano Arnés. Para gobierno de Su Reverencia y en obsequio de

la verdad sobre la asecución e impresión del Breve de privilegios

para las Misiones de Indias de 10 de septiembre de 1766, debe

decir que como es una mera prórroga de los mismos que en sus-

tancia concedió Pío IV, y sin interrupción confirmaron de veinte

en veinte años sus sucesores, ni se observó secreto ni se hizo mis-

terio ninguno, sino que caminó por la. vía regular
; y es que el

Procurador General de la Compañía, a quien toca por oficio, pre-

sentó personalmente por el mes dé abril a Monseñor Marefoschi,

Secretario de la Congregación de Propaganda Fide. el correspon-

diente Memorial incluyendo el Breve de Benedicto XIV de 18

de julio de 1748. Monseñor Marefoschi le dio el sólito curso que

•es y fué remitido a la Congregación de los señores Cardenales

de la Santa Inquisición, dirigido al asesor de ésta. Monseñor Ve-

terani, ahora ya Cardenal : éste, por haber estado enfermo, tardó
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meses en hacer la relación a dicha Congregación, y después de

haberla hecho, con aprobación de la misma lo remitió a la Secre-

taría de Breves dirigido a su Secretario, el señor Cardenal Anto-

nelli, que obtuvo de Su Santidad la confirmación de privilegios,

hizo extender el Breve que se consignó al expedicionero de la

Procura general, y él mismo lo llevó a la Estampería Cameral e

hizo imprimir 150 ejemplares, según costumbre. En el correo in-

mediato envió el que suscribe uno a Su Reverencia, otro al Padre

González y otro al Padre Mezquida, a fin de que obtuvieran el

Pase del Consejo. Poco después partió el Padre Ministro de La
Trinidad, que llevó un paquete sin cerrar, atado con una cinta, y
contenía, si no se engaña, 22 ejemplares. Como ya suponía que

era corriente el Pase del Consejo, envió después por mar 30 ejem-

plares al Padre Escorza, que cree no ha podido aún recibirlos.

Ahora que ;sabe tiene dificultad el Consejo, le escribe en este mis-

mo correo que cuando los reciba no haga uso alguno de callos, y
que los conserve todos y los tenga a la disposición de Su Reve-

rencia, según la resolución del Consejo. Esta es toda la serie de

lo sucedido, en que ni ha habido sombra de misterio ni pensamien-

to de secreto. No tiene dificultad en que haga Su Reverencia el

uso que quiera de esta su sincera e ingenua relación.—Roma, y
febrero 12 de 1767.

Autógrafa.—Dos folios en 4.°

—

Emp.: «Con la de V. R...« Tena.: «rela-

ción».

5.365 17(iT— 2—16 Buenos Aires, 43

Carta de don Frey Julián de Arriaga al Gobernador dk Buenos
Aires, don Francisco Bucareli.—Dícele que acaba de recibirse la

de 19 de septiembre último, en que da cuenta de su llegada, toma
de posesión de ese gobierno ; lo ocurrido sobre la entrega de pa-

peles y órdenes por su antecesor don Pedro de Ceballos ; de que

Su Excelencia participaría las ocurrencias de ese mando con los

navios Diligente y Gallardo, que pensaba saliesen luego que se les

enviase los víveres que les faltaban ; de los alcances que hacía la

oficialidad y tropa, según noticia de esa Veeduría ; de que la des-



FEBRERO 1767 1227

nudez de los soldados, sin camas ni hospitales, dio motivo a que

se tumultuasen los que guarnecen los puestos del Rio Grande de

San Pedro, pasándose bastante número a los dominios de Portu-

gal ; de haber entendido Su Excelencia tener proyectado el regi-

miento de Mallorca practicar lo mismo en Montevideo y precau-

ciones que tomó para que no se verificase
; y finalmente, de los

muchos recursos que llegal)an a Su Excelencia de otra clase de

créditos. Informado el Rey de cuanto contiene la referida carta,

le manda decir a Su Excelencia ha tenido particular satisfacción

por el pronto regreso de los citados navios a estos reinos, y no

menos que Su Excelencia procurase que la tropa fuese pagada y

se mantuviese en el mejor estado ; esperando Su Majestad sobre

los demás punto las sucesivas noticias que ofrece, para determi-

nar en su vista lo que convenga.—Madrid, 16 de febrero, de 1.767.

Es copia por duplicado.—Un folio más el de carátula.

—

Emp.: «Después...»

Termina : «convenga»

.

5.366 lT(i7—'2—17 Buenos Aires, 175

DocHUicnfos justificativos de los méritos y serricios del Bri-

gadier de los Reales ejércitos don José Joaquín de Viana-.—Co-

rresponden al Memorial presentado por Viana que corre al nú-

mero 3.°, con fecha de 31 de julio de 1767. Constan de ocho cer-

tificaciones numeradas con las letras A, B, C, D, E, F, G, H y 48

entre certificaciones y cartas numeradas por su orden, entre las

cuales figuran con el número 6 una copia de carta del Rvdo. Pa-

dre Antonio Gutiérrez, Superior de los pueblos de indios de las

Misiones Guaraníes, fechada en La Concepción, a 11 de agosto de

3756. Otra de don José Joaquín de Viana al Rvdo. Padre Javier

Limp, de fecha en San Lorenzo, a 19 de agosto del mismo año,

original y certificada por el mismo Padre con igual fecha, y cons-

ta en el núm. 7. Otra del mismo Viana a don José de Andonae-

gui, fecha en San Lorenzo, 20 de agosto de] mismo año ; es copia

de la carta original que Su Señoría escribió a Su Excelencia ad-

virtiendo que la notas del margen se pusieron después de remi-

tida la carta y para su más clara inteligencia. Otra con el núme-
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ro 11, de Juan de Echevarría a don José Joaquín de Viana, fecha-

da en Santa Catalina, 22 de diciembre de 1758.

(original.—Ciento doce folios útiles más dos del Índice, los intercalados en

blanco y dos de cubierta, cosido en el lomo con cinta de seda carmesí.

—

Em-
pieza: «Índice de los Documentos...» Tcrm.: «de \"iana)>.

5.367 17(i7~2—IS Buenos Aires. 112

Carta del Gobernador del Paraguay, Carlos Aíorphy, a Sit Ma-
jestad.—Le informa de haber tomado posesión de su Gol)ierno en

29 de septiembre de 1766 por disposición de don Pedro de Ceba-

]los ; de las discordias habidas entre el Gobernador interino don

Fulgencio de Yegros, que relevó, y los dos Cabildos secular y
eclesiástico unidos contra él, quien por ser criollo del país tenía

toda la milicia a su arbitrio, con la cual ostentaba despotismo, y
•con el absoluto poder irritante que ejerció fué causa del motín

acaecido en la villa de San Isidro de Curuguatí, a quien obligó

a recibir un Teniente de Gobernador odioso, con tni fin trágico y
lastimoso, pues cometieron en él y en otros dos regidores parcia-

les suyos, las muertes más crueles e inhumanas que se han oído

eiíL,-las historias. Añade que en cinco meses ha establecido la paz

eshatodo el ámbito de la provincia : que despachó a Curuguatí, dis-

tante 120 leguas de esta capital, Juez pesquisidor con tropas del

país
;
que los diez principales autores de la conmoción y muerte

se han ausentado al Brasil, y de seis menos culpables, los cuatro

tienen sentencia de destierro, y los dos restantes, de muerte ; que

po'r falta de Asesor (que pide con el sueldo de 1.000 anuales), no

ha ejecutado la sentencia, que pasará antes de su ejecución a la

Real Audiencia de Charcas y al Virrey. Que la villa de Curuguatí,

situada en las fronteras del Brasil, contiene 000 hombres diestros

en el manejo de las armas, y para pacificarla ha nombrado un

Teniente de Gobernador. Que a excepción de, los de esta villa, ha-

lló, 5.000 aptos y hábiles para el manejo de las armas, y quedan
iormadas las compañías para hacer el servicio en sus respectivos

destinos. Que los infieles del Chaco invaden frecuentemente estas

fronteras, su modo de guerrear es por sorpresas y escogen la ma-
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drugada para acometer. Con esta experiencia expidió las órdenes

para la mejor defensa de los presidios de la provincia y repulsa

de los enemigos.—Asunción del Paraguay, 18 de febrero de 1767.

( )riginal.—Duplicado.—Cinco folios más uno en blanco.-r-jEwi/».; «V. Mages-

lacl...» Tcrm.: «Enemig-QS».

5 3E8 17(i7—2—21 Buenos Aires, :!0r>

Tcst'üiioniü de la representación original, ciiya copia se repro-

duce, del P. José Jolis, de la Compañía de Jcstis.—En que solici-

ta del Gobernador el socorro oportuno para establecer una Re-

ducción de indios Mocobíes, con el decreto del Gobernador y Ca-

pitán General de las provincias del.Tucumán don Juan Manuel

Campero, al Tesosero de Sisa, para que facilite puntualmente a

dicho Padre lo que solicita para esta Reducción, a excepción de

armas, bajo de su recibo. Lo que pedía el Padre era investigar

la verdadera intención de los Mocobíes, traer a Salta todos los

caciques o los principales de ellos, para que se establezca la paz

entre los mismos y los españoles, que se le señale el sitio más con-

veniente para establecer y entablar el pueblo, que ise le provea de

lo necesario para el viaje de ida y vuelta y de otras cosas para re-

galar a los indios que, según la delación del Capitán Pasain, pa-

san de 1.000 almas, Pide para ellos 20 docenas de cuchillos, 18

sombreros para los caciques, unas gruesas de abalorios y dos mi-

llares de abujas [sic] grandes ; seis docenas de navajas ; cuatro

de gorros colorados ; dos cargas de bizcochos ; ocho reses ; 200

mazos de tabacos ; nueve muías ; 20 caballos para los indios Pa-

saines que han de ir con él.—Salta, 21 de febrero de 1767.

Firma el lestimonio el Escribano de Gobierno y Guerra Rafael de Hoyos.

De oficio.—Dos folios en papel de sello 4.", un cuartillo, años de 1758 a Ü9, ha-

bilitado para los años de 176-3 a 3766.

—

Emp.: «Hallándome...» Temí.: «y Grra»

(rubricado).

5.369 1767—2—22 ^ Lima, 644

Carta del Gobernador del Tucmnán, informando en favor de

don Juan de Pestaña y dúvdo noticias de los estragos que el cli-
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ma de los Mojos hizo \cn la tropa que éste mandaba, y desastroso

fin de la jornada.—«Excmo. Sr. Señor; Las copias adjuntas ins-

truirán a V. E. de los estragos que la intemperie de Mojos ha

hecho en la tropa del comando de don Juan de Pestaña, como las

fatigas de éste por el catástrofe de tan desgraciada jornada
; a

quien se le ha mandado comparecer en Lima, por la suspensión

de los ataques que resolvió en Junta de guerra, con los funda-

mentos que apunta en dichas copias, y se le ha nombrado por su-

cesor en la Presidencia al Coronel Tineo. Este golpe, como hiere

en lo más vivo de su honor, recelo no le dé tiempo para formar

sus descargos y resarcirlos
;
yo le he tenido y tengo por un Ofi-

cial de admirable conducta, de singular talento y de infatigable

celo al servicio del Rey, y por amor a su justicia y a la de todos

cuantos servimos en estos dominios a Sti Majestad, suplico a la

benignidad de Vuestra Excelencia se digne no formar juicio de

cuanto contra él se escriba hasta haberle oído ; a cuyos pies rati-

fico mis profundos respetos, pidiendo a Dios prospere a Vuestra

Excelencia muchos años como he menester.—Salta, y febrero 22

de 1767.—Excmo. Sr. Señor B. L. M. de V. E. su más favorecido

y rendido servidor. Juan Manuel Campero.»

Rubricado.—Excmo. Señor Bayüc frey don Julián de Arriaga.—Siguen a

continuación dos cartas de don Juan de Pestaña que refieren las incidencias de

la campaña de Mojos. La primera firmada en Campo de Agua Dulce, 6 de no-

viembre de 3766, dirigida a don Juan Manuel Campero ; la segunda, del mis-

mo sitio, sin fecha ; ambas son copias de las originales que quedan en la Se-

cretaría de gobierno y guerra, hecha en Salta, 22 de febrero de 1767, por el

escribano de gobierno y guerra Rafael de Hoyos.—Original.—Cinco folios.

5.370 17(i7—2—28 Buenos Aires, 12

Consulta del Consejo de Indias a Su Majestad.—Por Real De-
creto de 29 de enero de 1767 mandó Su Majestad que los que pa-

sasen a las Misiones de Indias, fuera de los Coadjutores o legos

que prescribe la Ley, bien sean de la Compañía de Jesús o de

cualesquiera otras religiones, deban estar ya ordenados de sa-

cerdotes
: comprendiéndose en esta providencia los 40 religiosos

que especificaba la última lista presentada a] Consejo por el Pro-
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•

curador de la l'ompañía para completar el número de la Misión

de 80, concedida a la provincia del Paraguay en 1766. Al tiempo

de publicarse esta Real Resolución en el Consejo, estaba ya dada

con fecha de '2 del mismo mes la orden respectiva al Presidente

de la Casa para el embarque de -6 religiosos (que pasalian de

veinte años), de los últimos 40 contenidos en la lista que men-

ciona el citado Real Decreto de Su Majestad. Y para cumplir con

lo que por éste ordenó Su Majestad, se expidió nueva carta acor-

dada al referido Presidente en 6 de febrero para que de los 26 sólo

permitiese el embarque de lois tres sacerdotes que iban entre ellos,

expresándolos por sus nombres. El Presidente, en carta de 13 de

este mes, participa que aunque se le previene que la providencia

sólo comprende a los últimos 40 religiosos jesuítas y no a los

primeros a quienes se concedió el embarque por carta de 12 de

septiembre de 1766, tal vez por considerarlos ya embarcados ; hace

presente que de éstos .sólo se ha verificado el embarque de 20 en

el registro Sofi Fernando, c|ue salió de aquel puerto para Buenos

Aires en 11 de enero de este año, y que de los otros 20 restantes

se hallan reseñados 14, siendo imo solo sacerdote, y tratándose de

embarcar en el registro el Diamante, que saldrá a navegar a fines

del mismo, el que estando habilitado no debía de tener duda permi-

tir el embarque de los 14 citados de la primera concesión, si no

se le manda. El Consejo, en inteligencia de lo referido y de lo

que expone el Fiscal en la respuesta adjunta, y de la literal del últi-

mo citado Decreto de Su Majestad ; sin embargo, en la casual de-

tención de estos religiosos, los gastos que ya se tienen hechos en

su viaje y manutención en el puerto, no se determina a resolver

ia duda propuesta por el Presidente. Ha acordado hacerla pre-

sente a Su Majestad, a fin de que se digne resolver sobre ella pre-

viniendo ínterin al referido Presidente suspenda el embarque de

estos religiosos, sin detener por ello la salida del navio si otra cau-

sa no lo motivase.—Madrid, 23 de febrero de 1767.

Original con seis rúbricas y al margen los nombres de los siguientes Con-

sejeros: Marqués de San Juan de Piedras Albas. Don Esteban José de Abaria.

Marqués de Valdelirios. Don Manuel Pablo de Salcedo. Marqués de Alventós.

Don José Baufi. Don Marcos Jimeno. Don Domingo Trespalacios. Marqués de

Aranda. Don Pedro Calderón.—Tres folios más el de carátula.

—

Em-p.: «Por
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Real Decreto...» Tenn.: «motivase».—Al dorso; «Acordada en el mismo dia.

El Consejo de Indias. Deve entenderse también para con los veinte la resolu-

ción que he tomado, q.^ se cita (rubricado). Cons.° de 14 de marzo de 1767.

Cúmplase lo que S. M. resuelve (rubricado). Fecho. De oficio. Don Nicolás de

Mollinedo».

5.371 IKiT—1'—23 .• Buenos Aires, 305

Carta del Gobernador del Tucmnán, don Manuel Campero, a

don Julián de Arria (^a.—Dice que por el mes de diciembre próxi-

mo pasado se acercaron a estas fronteras 13 caciques Mocobies,

con más de 1.000 indios, pidiéndole Reducción, en virtud de lo

que el año antecedente le tenían propuesto y estipulado desde la

primer entrada que hizo al Chaco en 1764. Hallábase a la sazón en

ia ciudad de Córdoba, y su lugarteniente don Francisco Toledo,

en Junta de Guerra, resolvió no admitirlos hasta la llegada del

Gobernador, receloso de que, unidos con los Chunupíes y Vuelas

nuevos que abandonaron la reducción el año pasado viniesen a

hostilizar estas fronteras aparentando su conversión. Este rece-

lo tomó tanto cuerpo en el pueblo y sus milicias que no ha ha-

bido medio de allanarlas a que vayan a sacar dichos Mocovíes,

y le ha sido preciso poner 200 hombres auxiliares que sostengan

la guarnición, de la tropa pagada, para que no desmayen con esta'

voz del pueblo y hagan cuerpo de defensa a cualquier otro acon-

tecimiento. Añade que, inmediatamente pasó aviso de estas ocu-

rrencias al P. José Jolis, doctrinero del pueblo de indios Paraynes

proponiéndole entrase al Chaco, en las inmediaciones del río Gran-

dé, donde se hallan acampados dichos Mocobies, 40 leguas de su

pueblo ; los parlamentase y examinase hasta descubrir su inten-

ción y procurase sacar los caciques, a que con el Gobernador y el re-

verendo Obispo, que se halla en esta ciudad, se resolviese su es-

tablecimiento. El dicho religioso, que es uno de los misioneros

más apostólicos que tienen en esta Provincia los jesuítas, aceptó

y abrazó su pensamiento con aprobación de su inmediato Supe-

rior, y mañana sale a ponerlo en ejecución, habilitado de todo

cuanto le ha pedido, como Su Excelencia se podrá instruir por

la adjunta copia de su representación. Las resultas espera que
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sean favorables y correspondientes a sus incesantes deseos de con-

vertir todo este Chaco. Salta y febrero 23 de 1767.

Original.— Dos folios.

—

Enip.: «Por el mes...» Tenn.: «re.spetos».

-5.372 17()7

—

'1—1*7 Indiferente General, M.O.Sñ

Real Decreto para la ejecución del extrañamiento de los Regu-

lares de la Compañía, cometido por Su Majestad al excelentísimo

scñíjr conde de Arando, como Presidente del Consejo: de las Ins-

trucciones y Ordenes sucesivas dadas por Su Excehncia en el

cumplimiento, y de la Real Pragmática Sanción de 27 de marzo,

í'n fuerza de Ley, para su observancia.—A este Real Decreto si-

guen la carta circular con remisión del pliego reservado a todos

ios pueblos en que existían Casas de la Compañía y se dirigió a

sus Jueces Reales ordinarios. Ambos tienen la fecha de Madrid,

20 de marzo de 17C7, con la firma del conde de Aranda.

Instrucción de lo que deberán ejecutar los comisionados para

el extrañamiento y ocupación de bienes y haciendas de los jesuí-

tas en estos Reinos de España e islas adyacentes en conformidad

de lo resuelto por Su Majestad. Comprende 29 párrafos y está fe-

chado en Madrid, 1.° de marzo de 1767, y firmada por el conde

de Aranda.

Una carta de remisión de otra reservada para que los Tribu-

nales superiores de las provincias se hallasen enterados puntual-

mente de la providencia general y pudiesen auxiliarla ; escritas

a ;sus Presidentes con fecha de Madrid y 20 de marzo de 1767, y
firmadas por el conde de Aranda.

Lista de las Casas, Colegios y Residencias de los Regulares

de la Compañía de Jesús en España e islas adyacentes compren-

didas en las provincias de Castilla, Toledo, Andalucía y Aragón.

Cumplimiento en Madrid, comprende la orden de Su Excelen-

cia a los señores Alcaldes comisionados ; advertencias particula-

res en la práctica de Madrid que tendrán presente los Alcaldes de

Corte para su gobierno ; nombramiento instructivo para el comi-

sionado director del viaje de los jesuítas de la Corte hasta Car-

tagena, firmados los tres por el mismo conde de Aranda, y el úl-

78
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timo por el señor clon Juan Acedo Rico en -M de marzo de 17GT, y

el último documento va adicionado con una nota.

Termina con la Pragmática Sanción de Su Majestad, en fuer-

za de Ley, para el extrañamiento de estos Reinos a los Regulares

de la Compañía, ocupación de sus Temporalidades y prohibición

de su restablecimiento, con las demás precauciones que expresa.

Dada en El Pardo, a 2 de abril de ITtíT, y su pul^licación en la

Villa de Madrid con igual fecha ante las puerta del Real Pala-

cio, frente del balcón principal del Rey en la puerta de Guadala-

iara donde está el público trato y comercio de los mercaderes (1).

Impreso.—Veintiocho folios más el de carátula.

—

Emp.: «Habiéndome...»

Termina: «de que certifico».

5.373 1 H)T— -"í—

1

Indiferente Cieneral, '^-Of^l

Adición a la instrucción sobre el extrañamiento de los jesuítas

d\e los Dominios de Su Majestad por lo tocante a Indias e Islas Fi-

lipinas.—Madrid, 1." de marzo de 17()7 (2).

Sigue la firma autógrafa del conde de Aranda, con su rubrica. Impreso.

—

Dos folios.—Comprende 1.'! números.

—

Emp.: «Para que los ^'^irreyes...» Ter-

mina : «Practicada».

5.374 1T()7—8— 1." Indiferente General, :í.0S5

Lisia de los Colegios, Casas y Residencias de los Regulares de

la Compañía del nombre de I esús en las Indias Occidentales e Islas

Filipinas.—Comprende las siete provincias de NucA'-a España, Fi-

(1) lodos estos documentos están impresos en la publicación oficial titu-

lada: Colección General de las Providencia.';... sobre el Extrañamiento... de los

Regulares de la Compañía... de España, Indias c Islas Filipinas. Parte primera.

Madrid, 1767.

(2) .Se halla impreso en la referida Colección General de las Providen-

cias, I, número \'III, pás. 20-23.
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lipinas, Quito, Nuevo Reino de Granada, Perú, Chile y Para-

guay (1).

Sin fecha ni lugar.- lojipreso.- Dos folios.

—

Emp.: «Lista...» Term.: «Co-

misionados».

5.375 1T()7—'^—1." Indiferente General, 3,087

Carta circular del conde de Aranda.—Remite a las primeras

autoridades de América las Ordenes expedidas para el extraña-

miento de la Compañía. Madrid, 1." de marzo de 1767.

Es copia con la rúbrica del conde de Aranda.—Un folio más otro en blan-

co.

—

Emp.: «Con la Carta...» Tcnn.: «intenciones».—A continuación se halla la

IAsta de los Virreyes y Gobern-adores de Indias a quienes se han dirigido las

órdenes para el extrañamiento de ¡a Compañía, designando a varios de ellos

término para abrir el pliego reservado después de recibido.—México, Marqués

de Croix... Ex.»—Lima, D. Manuel Amat... Ex."—Sta. Fe, D. Pedro Messia

de la Cerda... Ex.*—Buenos Aires, D.' Fran.*^^" Bucareli... Ex."—Charcas, D. Juan

Pestaña... V. S.—Quito, D. José Diguja... V. S. 6 a 8 días.—Chile, D. Antonio

Guill, V. S.—Cartagena, al Gobernador interino, V. S... 15 a 20.—Panamá,

D. José Blazco Orozco, V. S... 25 a oO.—Nicaragua, D. Domingo Ceballos...

V. S. 15 a 20.—Costa Rica, D. José de Nava... V. S... 25 a 30.—Guatemala,

D. Pedro de Salazar... V. S... 10 a 15.—Yucatán y Campeche, D. Cristóbal de

Zayas... V. S. 25 a 30.—Honduras, D. José Sáenz Baamonde... V. S... 25 a

30.—Caracas, D. José Solano... V. S... 25 a 30.—Orinoco, D. José Yturria-

ga... V. S. 15 a 20.—Ctimaná, D. Pedro José Urrutia... V. S... 25 a 30.—Mar-

garita, D. José Matos... V. S. 25 a 30.—Maracaibo, D. Alonso del Río...

V. S. 25 a 30.—Santa Marta, a su Gobernador... V. S. 25 a 30.—La Trinidad,

D. José de Flores... V. S. 25 a 30.—Santo Domingo, D. Manuel Azlor...

V. S. 25 a 30.—Habana, D. Antonio Bucareli... V. S... 25 a 30.—Filipinas,

D. losé Raón... V. S.—^Sin fecha ni luarar.—Un folio más otro en blanco.

5.376 J 7(57—3—1." Indiferente General, 3.087

Circular reservada del conde de Aranda a los Virreyes de Me-

x'íco, Perú, Sanfafé, al Gohernador de Buenos Aires, Comandante

(1) Impre-so en la mencionada Colección General de Providencias. I, nú-

mero IX, págs. 24-27. En lo relativo a la provincia jesuítica del Paraguay tiene

^os erratas: Chiriguayos... Misiones por Chiriguanos o Chiriguanás. Lulos....

Misiones por Lules.
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de Chile y Gobernador de Filipinas.—Dice que dentro de la adjun-

ta carta del señor marqués de Grimaldi, Secretario del Despacho

de Estado, recibirán otra del Rey en que le autoriza para el asunto

de que trata este Despacho respecto al extrañamiento de la Com-

pañía de Jesús en el modo y forma que concibe el Real Decreto'

que incluye impreso. La misma honra que el Rey les hace de su

Real puño les persuadirá la importancia, el secreto y la decidida

vohmtad de Su Majestad para el más exacto cumplimiento. To-

cante a la ejecución podrán seguirse por la instrucción arreglada

para España y por la Adición aplicada para Indias, apropiando lo

más adaptable de cada una. La reflexión de la distancia de esois

países con éste y de su diferencia de gobierno le determina a de-

poner en ellos toda facultad arbitrable para variar o añadir cir-

cunstancias como se logre el efecto con aquel complemento que

tan grave asunto requiere. La perspicacia y madurez de cada uno

dispondrá tranquilamente la obediencia de la Real determinación,

sin desampararla no obstante de aquella custodia y auxilio de

fuerza moderado para no aventurarla ; pero ¡si contra lo regular

hubiese resistencia en los religiosos interesados o en sus adictos

se eííperimentase inclihación o resolución a oponerse, usarán de

ia autoridad y vigor de las armas como en caso ya de rebeldía.

Importará que en los pueblos donde hubiese Colegio o Casa de

la Compañía se haga entender a las otras Ordenes y al Clero de,

ellos que la disposición de Su Majestad se limita a los jesuítas,

hiendo muy propio de todos los demás eclesiásticos seculares y

regulares, el concurrir con sus persuaciones a que generalmente

se veneren los Decretos de la Majestad por deberse considerar

siempre fundados en graves y justas causas. El Rey tiene la ma-

yor confianza de la fidelidad y talento de cada cual, y a ella es

consiguiente la del que suscribe, que sólo desea el total desempe-

ño de cada uno y que se entiendan con él para irle noticiando los'

resultados sin preguntar duda alguna ; pues si le ocurriesen las

resolverán por sí gobernándose por el espíritu e idea que el todo

del Real Decreto e instrucciones de sí produce.

Nota.-—Después de la última cláusula hasta donde es general el sentido par;*

todos los principales, se puso a cada uno lo particular respectivo a él -como,

,

va expresado en las copias adjimtas. Madrid, 1." de marzo de .1707.—Es, copi^
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rubricada por el conde de Aranda.—Dos folios.

—

Enip.: «Dentro...» Term.: «pro-

duce».

5.377 1T(»7—:i—1." Indiferente General, 3.087

Carta del conde de Aravda a don Pedro Messía de la Cerda,

Virrey de Santafé, dándole instrucciones particulares después de

las generales que se le enviaron en la circular general reservada.

Le previene que a Quito se ha dirigido para su más pronto arribo

el correspondiente oficio por Panamá, como también al Goberna-

dor de éste ; no obstante, siendo del Virreinato de Su Excelencia

y para asegurar el extravío que hubiese podido ocurrir, hará bien

Su Excelencia en pasar a ambos parajes sus respectivos órdenes

arreglados a los que por sí mismo recibe, y previniendo que en

caso de haberse extraviado los directos se dé cumplimiento al ofi-

cio de Su Excelencia. También para excusar el retardo se dirige

en derechura a Cartagena el correspondiente pliego a su Gober-

nador por lo respectivo a su jurisdicción. A los Prelados de su

Distrito será bueno que Su Excelencia pase su oficio para que

concurran a la consecución de la Real determinación y conformar

los ánimos adictos al orden del extrañamiento con las justas pro-

videncias de Su Majestad. Madrid, 1.° de marzo de 1767.

E.s copia con la riibrica del conde de Aranda.—Un folio más otro en blan-

co.

—

Emp.: «Prevengo...» Term.: «de S. M.».

Al Gobernador de Buenos Aires don Francisco Bucareli con igual fecha le

dice que tome por sí el medio más conducente y sustituya los Padres por otros

religiosos o clérigos seculares en las Misiones del Uruguay y Paraná, e im-

presionar los indios predominados hasta aquí, del amor que deben reconocer en

Su Majestad cuando procura sacarlos de la estrecha sujeción e ignorancia en

que han vivido.—Que dirija con el más breve y seguro avío los pliegos ad-

juntos para Chile, Lima y Charcas, y que hasta verlos despachados no ponga

en ejecución lo que el Rey manda para evitar que por los mensajeros de los

otros pliegos, no se comunique la noticia y pueda mejor practicarse en aque-

llos parajes.—Que oficie a los Prelados de los distritos de su mando para que

Concurran a la consecución de la determinación real y a conformar los áni-

mos adictos al Orden que extraña de los Real Dominios, con las justas provi-

dencias de S. M.
Al Comandante , de Chile, don Antonio Guill, después del contexto general

sé lé dijo lo niismó en parecida forma.
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Al Virrey del Perú, don Manuel Amat, se le previene que a Panamá, Quito,

Charcas, Chile y Buenos Aires se dirigen los respectivos oficios con separa-

ción, a fin de no retardar el cumplimiento de esta providencia ; pero podrá

S. E. en las dependencias suyas expedirlos como duplicados por si alguno hu-

biese padecido extravío.—Que es regular que el Gobernador de Panamá, a

quien por primera mano se remite este pliego para su pronta dirección, como

el de Quito, Charcas y Chile, y dentro de éste uno para Buenos Aires ; de-

jando al paso en Esmeraldas, Guayaquil, Callao u otro puerto a propósito el

pliego para S. E. o tal vez dirigirá dentro del de S. E. el pliego para Chile, en

cuyo caso no lo atrase S. E., y así para la ejecución queda a su juicio dispo-

ner el cómo y cuándo, bien que éste sin pérdida de tiempo y con la precau-

ción de que en los parajes de una misma vía no se cumpla hasta que haya pa-

sado adelante el portador de las órdenes, para que no se sepa en los más dis-

tantes con la propia ocasión lo que se va ejecutando.—Añádese en una post-

data que respecto a que ésta se dirige a S. E. por Buenos Aires no valga el

capitulo que trata del pliego de remisión para este punto porque se puso en

la que a S. E. llegará o habrá llegado por Panamá y Lima.

Siguen otras instrucciones particulares al Virrey de Méjico, marqués de

Croix, y al Gobernador de Filipinas, don Tose "Raón.

5.378 lT<i7--:5— <; Buenos Aires, IS

Consulta del Consejo de Indias a Su Majestad.—-En cumpli-

miento de una Real Orden motivada de la representación que ha

hecho el Gobernador del Tucumán, don Juan Manuel Campero,

acerca del sitio en que se deberán en lo sucesivo construir los

pueblos de las nuevas reducciones de indios. Expone a Su Ma-
jestad su dictamen casi en todo conforme con el del Fiscal, en

que expresa que reconocidos por él los siete pueblos de indios

situados en las fronteras de aquella provincia y las del Chaco,

exhortó a los indios infieles por medio de los Padres de la Com-
pañía, a cuyo cargo están puestas, y por el de oíros intérpretes

a que abrazasen la ley evangélica y la conveniencia de que se su-

jetasen voluntariamente al yugo de la dominación española : que

el fruto que produjo esta diligencia fué tan grande que desde

luego dieron muestras eficaces del deseo de vivir en sociedad y
abrazar la fe católica enviándole al cacique Colompotoc can 250

infieles para que le manifestase su agradecimiento y le instruyese

de la innumerable multitud de indios que quedaban en el Chaco, y

del modo de sacarlos de aquel sitio
; que examinó las intenciones
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del cacique, la de los enemigos y el paraje en que se hallaban, y

haciéndole vestir decentemente y a su hijo y a 18 principales que

le acompañaban, les hizo volver a la reducción de donde habían

salido, dando al primero el título de capitán
;
que con la expre-

sada visita de pueblos se ha instruido también de la escasez con

que se mantienen en las reducciones los religiosos jesuítas y sus

padecimientos por la ninguna sulíordinación de los indios, las cor-

ras facultades que tienen para su manutenciém y la facilidad con

que por falta de ellas se vuelven los gentiles al Chaco en tiempo

de algarroba, miel y otras frutas de que abunda, pudiéndose sólo

lograr su detención en las reducciones a donde suelen volver pre-

cisados del hambre, cuando por las armas de Su Majestad se les

corte la retirada al Chaco ; que aunque el paraje en que se hallan

tiene todas las cualidades de la Ley. se puede recelar que con

la inmediación de estos indios a los de otras siete naciones que ex-

presa muy belicosas, causen algún ftmesto estrago a los vecinos

de las fronteras, porque como están frecuentemente embriagados

pueden unirse todos y conspirar contra los doctrineros y demás

españoles, y propone que se establezcan en lo sucesivo las nuevas

conversiones muy distantes de las ciudades fronterizas, que se

funden cerca de los minerales de Poíosí, Oruro y duantafaya ; o

que se den los indios por encomienda a los vecinos que más se

distingan en su reducción. El Consejo es de parecer que remitién-

dose copia de la carta al Gobernador del Tucumán se pidan in

Tormes al Presidente y Audiencia de Charcas, a los Gobernadores

y Obispos del Paraguay y Buenos Aires, y al Obispo del Tücumán.

Madrid. 6 de marzo de 1767.

Original con cinco rúbricas y al margen los nombres de los siete Consejeros.

Marqués de San Juan de Piedras Albas. Don Esteban José de Avaria. Marqué,,

de Valdelirios. Don Manuel Pablo de Salcedo. Don José Baufi. Don Maieos

Jimeno.—Cuatro folios.

—

Einp.: «Con papel...» Tcnií.: «Tucumán».—Al dorso

se lee: «Acor.'i^ en 2o de Febro. anteced."' Como pareze : pidiendo también los

informes a el Virrey (rubricado). Cons.Q 27 de marzo de 17rt7. Cúmpla.^^e como
S. M. manda (rubricado). Fbn. De oficio. Don Nicolás de Mollinedo»
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5 379 1707—3—8 Charcas, 433

Carta de don Francisco Bucareli y Ursúa a Frey don Julián de

Arriaga.—Dice que a 13 de noviembre de 1766 fondeó en Monte-

video el registro San Esteban, que condujo la carta de Su Exce-

lencia de 4 de julio, y en ella inclusa una para el Pres-idente de

Charcas don Juan de Pestaña, y después de enterarse de su con-

tenido, considerando que para este fin venía abertoria [sic], la des-

pachó sin dilación y en la misma ocasión los pliegos para el Vi-

rrey de Lima, al Gobernador de Potosí (1) ; de cuyo recibo y di-

rección le avisa en la adjunta de que informa a Su Excelencia en

cumplimiento de su obligación. Buenos Aires, 8 de marzo de 1767.

Original.—Un folio más el de carátula.

—

Emp.: «Mui Señor mío: F.l 18...»

Termina: «al Rey».

5.380 1767—3—13 , Lima, 644

Curta del Virrey del Perú, don Manuel de Amat, a Su Majes-

tad, dando cuenta de las providencias que dictó para la retirada

de las milicias, armas y pertrechos destinadas para la expedición

de Santa Rosa en los confines de los Mojos.—«Señor: Con rela-

ción a mi carta de 3 de enero de 66 se digna Vuestra Majestad

prevenirme en su Real Orden de 4 de julio del mismo año, haber

resuelto la suspensión de armas y hostilidades en que se estaba

entendiendo contra la estacada de Santa Rosa detentada por los

portugueses, mandando que las cosas queden en el estado en que

estaban ; en cuya consecuencia expedí las más prontas providen-

cias a fin de que los Oficiales nombrados en lugar del Brigadier-

don Juan de Pestaña, retirasen in continenti las milicias, armas

y pertrechos con los demás útiles que estaban a su cargo, y que

los Gobernadores y Corregidores de los lugares por donde han

de transitar, ministren los auxilios necesarios : cesando desde lue-

go las dos Cajas Reales de Oruro y Chucuito de contribuir los can-

il) Parece' referir.se a la suspensión de hostilidades en Mojos. Véase el nú-

mero siguiente.
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dales que se habían destinado para esta expedición ; de cuyo úl-

limo estado y resultas informaré a Vuestra Majestad en las opor-

tunidades que se presenten. Nuestro Señor guarde la C. R. P. de

Vuestra Majestad los muchos y felices años que ha menester la

Christiandad. Lima, 13 de marzo de 1767. Manuel de Amat.»

Kiibncado.—Orielnal.—Dos folios.

5.381 17(i7—:i—l(i Buenos Aires, 43

Carta de Francisco Bucareli y Ursúa, Gobernador de Buenos

Aires, al BalUo frey don Julián de Arriaga.—Que por los impre-

sos relativos a los alborotos suscitados por la infame plebe de

Madrid, que Su Excelencia se sirve pasar a su noticia con fecha

ÍÍ7 de junio de 1766 (1), queda enterado de todo lo que posterior-

mente ha ocurrido con este motivo, y da a Su Excelencia las más

expresivas gracias por haberse servido sacarlo de este cuidado.

Buenos Aires, 16 de marzo de 1767.

Original.—Un folio más el de carátula.

—

Enip.: «Por los impresos...» Ter-

mina : «cuidado»

.

5.382 1767—3—17 Buenos Aires, 46

Minuta de carta de don Julián de Arriaga a don Agustín de

la Rosa.—Dice que en vista de la de Su Señoría de 30 de octubre

de 1766, no ha venido el Rey en el aumento de sueldo que en ella

solicita, y que de su Real Orden lo previene a Su Señoría
; y que

de los agravios que refiere recibidos del Gobernador que acaba de

ser de Buenos Aires, don Pedro de Ceballos, pida Su Señoría lo

que le corresponda en el juicio de su residencia ; porque no acom-

(1) Se refiere al motín de Esquiladle (2.3 y 24 de marzo ITGO), que ocasio-

nó la caída del Ministerio y la elevación del conde de Aranda. El Fiscal Cam-
pomanes culpó del motín a los jesuítas, y fué ciertamente uno de los motives

que hicieron valer ante el Rey sus ministros volterianos para conseguir la ex-

pulsión de Ja Compañía de Jesús.
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pañando a la citada carta documento alguno que justifique su na-

rración no puede dársele curso a ningún Tribunal. Madrid, 17 de

marzo dé 1767.

Un folio más el de carátula.—El Rey mandó pagarle su sueldo entero, se-

gún carta de Arriaga, desde el embarco hasta la posesión, promoviéndole al

grado de Brigadier.

5.383 1T(Í7—H—2<> Buenos Aires, 48

Carta del Gobernador de Buenos Aires, Francisco Bucareli

y Ursúa, al Bailío frey don Julián de Arriaga.—Que cumplirá la

Real Orden comunicada a todos los gobiernos de Indias y a él

por Su Excelencia con fecha 10 de julio de 1766, para que al mar-

gen de las representaciones o cartas que dirija a la vía reservada,

explique por mayor el asunto de que trata, y en los índices que

deben acompañarlas un pequeño extracto de lo más sustancial, ex-

presando las fechas sin remitirse a las narrativas de los compro-

bantes, como previene la citada resolución de Su Majestad. Bue-

nos Aires, 26 de marzo de 1767.

Original.—Un folio más el de carátula.

—

Emp.: «Por lo respectivo...» ícr-

mina: «de S. M.».

5.384 1767—4—4 Indiferente General, 3.087

El Consejo de Indias a Su Majestad.—Pone en su Real noti-

cia tener ya formadas para la América, y remitidas a su Real

firma, en cumplimiento del Decreto que se cita, las Cédulas con-

venientes relativas al extrañamiento y ocupación de temporalida-

des de los religiosos de la Compañía de Jesús, y que habiendo

mandado formar igualmente la que se incluye a los diocesanos de

la América, la pasa a las Reales manos de Su Majestad por si

fuere de su agrado que se expida en los términos que de ella re-

sultan. Madrid, 4 de abril de 1767.

Minuta.—Tres folios más el de carátula.

—

Emp.: «Con Decreto...» Termi-

na: «citada cédula».—Al margen se hallan los nombres de los Consejeros si-
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guieiUes : marqués de San Juan de Piedras Albas, don Esteban José de Abaría,

don Felipe de Arco, marqués de \'aldelirios, don Manuel Pablo de Salcedo,

marqués de Alventós, ^on José Baufi, don Marcos Jimeno, don Domingo de

Trespalacios, marqués de Aranda, don Manuel Pjernardo de Quirós, don Pedro

Calderón Enríquez.—Al dorso se lee: kRcs."" de S. M.—Aunque tengo dadas

las correspondientes providencias, expida el Consejo de Cédulas que ])ropone,

a los Virreyes, Gobernadores v Diocesanos».

5.385 17(57

—

\r—

5

Indiferente (ieneral, :^()S7

Real Cédula para que en los Reinos de las Indias se cumpla y

observe el Decreto que se inserta, relativo al extrañamiento y ocu-

pación de temporalidades de los religiosos de la Compañía de Je-

sús.—Después de insertar a la letra el Decreto de 27 de marzo de

1767 sobre el extrañamiento de los religiosos de la Compañía de

Jesús, dirigido al conde de Aranda, del que manda remitir copias

a los Consejos de Inquisición, Indias, Ordenes y Hacienda, lo

envía al enunciado Consejo de Indias para que sin pérdida de

tiempo expida las Cédulas convenientes a las Indias Occidentales,

islas adyacentes y Filipinas, para su más ptmtual v exacto cum-

plimiento ; bien entendido que la ejecución del extrañamiento y

ocupación de temporalidades corre privativamente por el conde

de Aranda, Presidente del Real Consejo, y bajo de su mano por

16:s Virreyes, Presidentes y Gobernadores de aquellos Dominios,

debiendo remitir las diligencias de resultas de su comisión, y re-

cibir por su mano las órdenes sucesivas. Por tanto, manda a los

Virreyes, Presidentes, etc., y ruega y encarga a los Arzobispos,

Obispos, etc., que cumplan y ejecuten todo el contenido del pre-

inserto Decreto, de que tiene ya anticipadas las órdenes conve-

nientes a los mismos Virreyes, Presidentes y Gobernadores. Fecha

en El Pardo, a 5 de abril de 1767.

Del libro mencionado Colección General de las Providencias.... T, núme-

ro XIV, págs. 46-54.—El ejemplar aquí citado es un impreso con la firma y

rúbrica estampillada de Su Majestad, y por su mandado, Tomás del Mello (ru-

bricado).—Hay tres rúbricas de otros tantos consejeros.—Tres folios.

—

Empie-

za: «Por quanto...» Tenn.: «de todos».
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5.386 ITdl—4— [5
I

Indiferente General, 3.087

Real Cédula para que los Arzobispos, Obispos o Cabildos en

Sede vacante de las santas iglesias de la América provean de sacer-

dotes seculares, o regulares, las Misiones y Doctrinas de que se

expele a los religiosos de la Compañía, en la forma que se expre-

sa. (Sin lugar) abril 1767.

Impresa.—Dos folios.

—

Enip.: «Muy Reverendos Arzobispos...» Term.: «y

mío».

5.387 1T()7—4—11 Buenos Aires, 37

Racón de los efectos y armamento que don Jerónimo Maforras,

^•ccino y Aífcrcc Real de Buenos Aires, tiene con su dinero com-

prado para conducir a la Provincia del Tucnmán, del Reino del

Perú, destinado uno y otro a la conversión de los indios que ha-

bitan los países del Gran Chaco Gualamba, confinantes a la di-

cha provincia.—Entre otras cosas, pone : «Primeramente una ima-

gen de cuerpo entero de la Purísima Virgen con la advocación de

Divina Pastora trabajada ^en Sevilla arreglado al adjunto dibujo,

y en su risco {sic) seis imágenes con cuerpo entero de San José,

San Antonio, Santa Gertrudis la Magna, Sania Rita de Cassia,

San Francisco de Borja y San Francisco Javier, con dos querubi-

nes y cuatro estatuas de indios y demás adornos.» Adjunto se

halla un dibujo de la Divina Pastora, que conduce a la Provincia

del Tucumán, don Jerónimo Matorras, destinada a la conversión

de los indios del Gran Chaco Gualamba.

5.388 1707—4—13 Indiferente General, 3.087

Carta del conde de Aranda al cxcelentisimo señor marqués de

San Juan.—«Excm." Sr. Paso a manos de Vuestra Excelencia una

colección del Real Decreto de -27 de febrero de este año que Su

Majestad se sirvió comunicarme para el extrañamiento de los Re-
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guiares de la Compañía de todos sus Dominios de España e In-

dias ; con las instrucciones y órdenes por mi expedidas tocantes a

esté Continente e islas adyacentes. También incluyo a Vuestra Es-

celencia la adición impresa con la misma data de 1." de marzo de

este año por lo respectivo a Indias y van inclusos manuscritos

los oficios pasados a los Virreyes, Presidentes y Gobernadores de

ellas.

De su tenor comprenderá Vuestra Excelencia mi deseo de uni-

formar y facilitar la ejecución en todas partes
;
para que tranqui-

lamente tuviese efecto la Real determinación en los Dominios del

Rey guardando el secreto y orden indispensable en acción de esta

naturaleza, que pueden producir inconvenientes, habiendo oscu-

lidad, arbitrariedad o variedad en la práctica, como sucede en

todo lo que corre por muchas manos, si no se dirige bajo de un

sistema de unidad.

Consideré al tiempo de meditar y extender las órdenes en asun-

to tan delicado, y en que había tantos cabos que atar, las diferen-

tes circunstancias que militaban en las Indias. Las unas eran mo-

mentáneas y locales ; todas éstas las he dejado al arbitrio de los

Virreyes, Presidentes y Gobernadores
;
porque de restringirles

¿US facultades podría resultar la imposibilidad de llevar a debido

efecto las intenciones y resoluciones del Rey. Por otro lado la dis-

tancia, y las -diferentes situaciones hacen impracticable el sujetar

a un método estrecho las operaciones de los que mandan en aque-

llas partes ; y así iris instrucciones son directivas y explicativas

de las Reales intenciones, quedándoles todo ensanche a los ejecu-

tores, para desempeñar la Real confianza y mi comisión.

Las otras circunstancias son generales y conocidas, que nece-

¿ííaban determinación expresa
; y cabalmente es de esta naturaleza

el subrogar doctrineros en las Misiones que actualmente ocupan

los jesuítas, a que se dirige literalmente el artículo sexto de las

Misiones. Las principales, que la Compañía administra, constan

de la lista impresa, que acompaña. También se tuvieron presentes

los vicios, espirituales como temporales, de que adolecen, y las

maniobras con que dichos Padres, afectando en el exterior dimi-

tirlas, han ganado varios Obispos, y aun tribunales, para acre-

ditarse de necesarios y parecer tales. Previ el peligro de fiar pro-
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videncias enteras a un cuerpo de Regulares con Superior fuera

del Reino ; la exorbitancia de privilegios para hacerse indepen-

dientes y temibles a los Ordinarios, y finalmente hallarse estas

Provincias o Misiones separadas en sustancia de la Monarquía ;

porque ni se enseñaba én ellas la lengua española al indio, como

las leyes lo ordenan ; ni se permitía a los españoles la contrata-

ción ; ni las Audiencias Reales ejercían allí su plena autoridad
;

ni la enumeración de indios para los tributos se hacía con impar-

cialidad.

listos hechos, que no se fundan en reílexiones ideales, sino en

pruebas invencibles, iluminan al Gobierno para tratar con discer-

nimiento tales materias : de cuyo buen manejo pende la conser-

vación de la soberanía en aquellas regiones. Guiado de estas lu-

ces concebí la necesidad de establecer el gobierno civil, reducien-

do a Provincias las que se llaman Misiones de la Compañía, y. so-

metiendo las Misiones en lo civil a las Leyes de Indias. Por lo ecle-

siástico distinguí las regalías del Patronato en la designación de

misioneros o doctrineros ; entendiendo tocar esto como Vicepa-

tronos a los Virreyes, Presidentes y Gobernadores ; pues si el Rey

ios paga justo es que los nombre, aun cuando no mediara el Pa-

tronato Real, de cuya conservación ilesa pende la de aquellos Do-

minios. No consideré necesario en este nombramiento el concurso

de los Prelados ; así porque disminuía ¡a regalía, de que estoy

muy remoto ; como porque distando los Obispos tanto de las ca-

pitales de virreinatos, presidencias y gobiernos, es materia mo-

ralmente imposilile, que en una operación rápida y pronta como

debe ser la presente, quepa verificarse tal. acuerdo. Si discordasen

entre sí, donde pudiese haber conferencia era indispensable resul-

tasen embarazos y que a éstos se siguiesen tal vez otros riesgos
;

riendo algunos de los eclesiásticos adictos y parciales declarados

de la Compañía
; y así encabecé las órdenes a los Vicepatronos.

Previne se nombrasen clérigos porque esto pide la disciplina ;

y sólo permití en subsidio regulares sueltos, pero sujetos al Pa-

tronato y al Ordinario, e independientes de sus Superiores ínte-

rin se forma número suficiente de clérigos, para evitar el reinci-

dir en poner esas Provincias bajo dominación de ningún Orden
Regular; no porque desconfíe por ahora de alguno, sino para evi-
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tarles que en lo sucesivo cayesen en los tropiezos experimentados.

He asignado el sínodo para que nadie se excuse por defecto de

congrua
;
pues sin esta declaración los Oficiales Reales no le sa-

tisfarían, y en réplicas se gastarían el tiempo, con atraso del ser-

vicio. En nada se desatiende a los Obispos, pero éstos deben sa-

ber la voluntad del Rey, y contribuir con lo que esté de su parte,

guardando siempre el decoro al Virrey, Presidente o Gobernador,

que inmediatamente representan allí a la Majestad.

Como estas órdenes se han anticipado y aprobado por el Rey,

cualquiera novedad, o disminución fiando a los Obispos lo que

está cometido a los Ministros Reales, dejándoles tomar en el

asunto más mano de la que conviene
;
produciría inconstancia en

la ejecución, e indicaría falta de armonía en el Gobierno. De todo

me ha parecido enterar a Vuestra Excelencia para que en la Cédula

de que hemo.s hablado y demás particularidades que ocurran, se

pueda por ese camino proceder con pleno conocimiento de las ór-

denes por mí comunicadas, sirviéndose Vuestra Excelencia ins-

truirlo para ello. Dios guarde a V. E. m.^ a.' Madrid, 13 de abril

1767.» »

El conde de Aranda (rubricado).—Ex.™» s.or Marqués de San Juan.—Origi-

nal.—Ocho folios.

5.389 17<Í7—á—21 Buenos Aires, 175

Carta de Eduardo Wall a don José Joaquín de Viana.—De da

infinitas gracias por la Real pragmática que le remitió, «con la

que gracias a Dios nos vemos libres de los jesuítas y sus perver-.

sas máximas, con las que nos dieron tantos malos ratos en la

América, por considerarnos celosos servidores del Rey». Las co-

pias de cartas y certificaciones que Su Merced le pide autentica-

das y que tiene Su Merced de su letra desde Misiones, que se las

envió que escribieron don Diego de Salas 3^ don Antonio Cata-

ni, etc., a la Corte sobre el atropellamiento que usó Geballos con

él en las Misiones, para si acaso le pueden servir a Su Merced
para rebatir el informe que hizo dicho señor Geballos contra Su
Merced y el amigo don Tomás Hilson ; responde a ello que en



1248 PERÍODO DECIMOQUINTO 1760-1768

él pareciera muy mal reproducir papeles contra Ceballos, a quien

ofreció antes del sitio de la Colonia olvidar todos los pasados mo-

tivos de quejas que tenía contra él, persuadiéndose que esto no

podía ser en perjuicio de tercero, por solo tocarle directamente,

lo mismo que ha dicho a Su Merced a su paso por Montevideo

para regresar a España. Pero esto no impide, siempre que sea

preguntado por algún Superior o Ministro del Rey, de decir la

verdad sin parcialidad alguna, como ha practicado a su arribo a

la Corte y hará siempre que tuviere orden superior para ello. Puer-

to de Santa María, 21 de abril de 1767.

Es copia certificada por Tomás Hilson, don Cornelio Conway y Juan de Ris

y Bonneval, en la Villa de Madrid a 3 de junio de 1767.—Dos folios.-

—

Empie-

za: «El haver ido passar...» Term.: «orden de V.™».

5.390 17(57—5—2 Indiferente General, 3.085

Instrucción firmada en el asunto del extrañamiento de los Re-

gulares de la Compañía de Jesús y ocupación de temporalidades

por. el respectivo a los Dominios de España y de América. Com-

prende seis capítulos y fué dada en Madrid, a 2 de mayo de 1767..

Es copia de la Real Provisión original de que certifica don José Payo Sanz

en Madrid, a 2 de mayo de 1767.—Impresa.—Diecinueve folios, el primero y

último en papel de sello 4.°, año de 1767.

—

Emp.: «A a-os...» Term.: «Sanz (ru-

bricado)».

5.391 1767—5—7 Charcas, 438

Carta d\cl Gobernador Bucareli al excelentísimo señor frey don

Julián de Arriaga.—Dice que hecho cargo de la orden que se le

.

comunicó con fecha 2 de octubre del último año., sobre la expe-^

dición de Mojos, recelos de los portugueses, y en punto a la en-

trada que avisó don Pedro de Ceballos había hecho furtivamente

•en la plaza de la Colonia el ingenio don Antonio Aymerich ; dice

queda enterado de cuál es la intención constante de Su Majestad

:

en orden a mantener los vínculos de parentesco y amistad con Sú
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Majestad Fidelísima, y que para su cumplimiento pondrá por su

parte cuantos medios sean posibles, no obstante los emljarazos

que se ofrecen cada día con las injustas impertinentes pretensio-

nes de los portugueses en la gran extensión de aquellas dilatadas

fronteras. Ignora Bucareli los fundamentos con que don Pedro

de Ceballos participó en carta de 13 de junio de 1766 que el cita-

do «ingeniero Aymerich había entrado furtivamente en la Colonia

del Sacramento y todo lo que con esta creída (aunque falsa) de-

serción, se supo había ocurrido en aquella plaza, de que nada le

habló el citado General a su arribo allí ; pero que puede asegurar

constantemente que es una enorme calumnia haberle puesto tan

fea nota a este honrado Oficial, pues como se reconocerá por las

copias de cartas números 1 y 2 que incluye y la del citado Ayme-

rich, número 3, éste no se ha separado de los destinos en qvie le

ha empleado Pestaña, cumpliendo en ellos exactamente con su

obligación, y padeciendo, como todos, grandes incomodidades y

la pérdida de su equipaje en uno de los muchos ríos caudalosos

que transitó. Por lo tocante al considerable número de tropas que

habían juntado los portugueses en las fronteras del Río Grande,

nada más sabe que lo que manifiestan las carias originales del Te-

niente Coronel don José de Molina, números 1 y 5, y con los au-

xilios que le había enviado, se cree con fuerzas suficientes para

defender sus puestos. En .la misma disposición quedaba el blo-

queo de la Colonia (en cuya plaza hav el número de tropas que

constan del papel número 6) que había puesto al cuidado del Coro-

nel don Alonso de las Doblas, por considerar es el Oficial de más

capacidad, de más conducta y de mayor integridad de cuantos hay

en las provincias de su mando, y por esta razón y para evacuar

su obligación en conciencia y honor, tiene por preciso se sirva

Su Majestad resolver que en caso de que Bucareli muera o se

inutilice por alguno de los accidentes a que está expuesta nues-

tra naturaleza, mientras llega el que Su Majestad destine a suce-

derle, recaiga en él el mando de ellas, porque si no se ejecuta así,

se seguirán grandísimos desórdenes e inconvenientes que es for-

zoso precaver. Si a pesar de sus desvelos y cuidadosa vigilancia

quisieren los portugueses o intentasen desalojarnos de algunos de

los puestos que ocupan las tropas de Su Majestad, procurará no
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lo consigan y que quede bien castigada su osadía, a que ayuda-

rán los 24:0 hombres del nuevo batallón de Santa Fe que habían

llegado
;
pero que ;siempre constará evidente al mundo que ellos

eran los agresores, aunque para cualquier accidente le tiene lleno

de sobresalto, no hallarse ¡a tropa vestida, entretenida, asistida

ni pagada, según manifiesta separadamente, e igualmente el mal

estado de la fortificación de la plaza de Montevideo, que es el

único antemural de las provincias del Río de La Plata (1). Buenos

Aires, 7 de abril de 1767.

Origina!.—Cuatro folios.

—

Emp.: «En carta de '1 de octubre...» Term.: «ex-

pedición».

5.392 17<)7— r>—

S

Buenos Aires. .):)!)

Carta del (¡obeniadur de Buenos Aires, don Franciseo Buca-

reli y Ursúa, a don Julián de Arrlaga.—Acompaña tres cartas que

acaba de recibir del Teniente Coronel don José de Molina, Coman-

dante del Río Grande de San Pedro, que informan de la mala

fe, procedimientos y preparativos de los portugueses en los pues-

tos avanzados a las fronteras de su mando. Buenos Aires. 8 de

mayo de 1767.

()r¡g-inal.—Dos folios.

—

Emp.: «Después de cerrados...» Term.: «j^uarnecen».

5.393 1T(Í7—(i—6 Charcas. 4H:?

Carta de don Pedro de Cehallos al Bailío frey don Julián de

.4 rrifl^'^a.—Supuesto que le consta a Su Excelencia de oficio haber

él cesado en el Gobierno de Buenos Aires el día 15 de agosto, en

que tomó posesión de él don Francisco Bucareli, suplica a Su Ex-

celencia se sirva mandar que por la Secretaría del Despacho de

(1) La inconscienda del conde de .\randa y demás ministros volterianos de

Carlos 111, en vez de pensar seriamente en ala jar con las armas la osadia de

los portugueses del IJrasil optó ])or (|i!Ítar la única barrera firme que se oponía

a sus invasirnes, las Misiones de los jesuítas ^• sus indios armados con bocas

de Iuei2().
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MI cargo se le de certiñcación de ello, a fin de que en su virtud

pueda formarse el asiento correspondiente en la Tesorería Gene-

ral a donde Su Majestad le ha consignado el sueldo de Cuartel.

Aranjuez, 6 de junio de 1767.

Original.—Dos folios cu 4.°—Emp.: «Supuesto...» fcrm.: «complacerle».-

—

,\1 margen se lee: «No hai dificultad».—En papel aparte sigue la certificación

dada por don Domingo Diaz de Arce, del Consejo de Su Majestad en el Tri-

bunal de la Contaduría Mayor, su Secretario con ejercicio de decreto, y Oficial

Mayor de la Secretaria del Despacho Universal de Indias, de haber cesado Ce-

ballos en el Gobierno y Capitanía General de Buenos Aires el 15 de agosto de

176(i, en que tomó posesión de él Bucareli. Y da ésta en virtud de orden de

Su Majestad que le ha comunicado el excelentísimo señor Bailío írey don Ju-

lián de Arriaga, Secretario de Estado y del Despacho Universal de Indias, en

Madrid, a 9 de junio de 1767.

5.334 17(iT—(i— l'l' Bueno.s Aires. H05

Cartea del Príncipe Mascrano al señor marqués de Gritnaldi^

Dice que la persona por quien ha tenido aviso de que el P. Laba-

lete, jesuíta, ahora Mr. Duelos, se ha embarcado en im basti-

mento cargado de armas y pertrechos de guerra, se ratifica en

ello, y dice que ha ido a la isla de Madera y que de allí debe ir al

Paraguay (1). Lo participa a Su Excelencia como corresponde.

Londres, 22 de junio de 1767.

'Es copia. -Un folio más otro en blanco.

—

Emp.: «La persona...» Term.: «co-

rresponde».

(1) I.a especie de que habla este documento demuestra los temores de la

Corte de Madrid de que los jesuítas del Paraguay y sus indios, hiciesen resis-

tencia armada a la orden de expulsión, especie por lo demás lógica en esas

.Sectas que creían a pie juntillas las afirmaciones de la Relagao Abreviada de

rombal, sobre la rebelión de los siete pueblos del Uruguay. Pero los jesuítas

l)rocedieron como sacerdotes católicos y virtuosísimos religiosos ; no opusie-

ron la menor resistencia a la inicua orden de extrañamiento, y aun ellos mis-

mos coadyuvaron a sosegar a los indios. Si fuera verdad la patraña del Reino

Jesuítico, en esta ocasión se hubiese demostrado, pues hubieran podido levantar

un ejército de mUchos miles de indios, que, bien armados y dirigidos por jefes

europeos, hubieran dado bien que hacer a las escasas fuerzas que España tenía

en el Río de 1.a Plata.
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^5.395 1T()7—()

—

'2:i Buenos Aires, 175-

Documentos que justifican los servicios del Brigadier de Dra-

gones don Tomás Hilson y la verdad de la narració\i de su Memo-

rial.—Estos documentos numerados son 18, y acompañan al Me-

morial que dirigió don Tomás Hilson a Su Majestad, en Madrid,

a 23 de junio de 1767.

Impreso.—Veintisiete folios más uno del índice de los 18 docunientos y dos

en blanco que sirven de cubierta.

—

Emp.: «Documentos...» Tena.: «Hilson».

5.398 [17(i7—7—a] Buenos Aires, i*l

Papel tocante a la ejecución de la Real Orden de expulsión de

¿os jesuítas ejecutada por el señor Bucareli en Buenos Aires, Cór-

doba del Tucumán y Santa Fe.—Dice que habiendo llegado a Bue-

nos Aires el Real Decreto sobre el extrañamiento de los Padres

jesuítas y secuestro de sus opulentas haciendas, todo lo tuvo Bu-

oareli reservado como sacramento del Rey; comunicando con el

mismo silencioso disimulo los reales encargos a las demás ciuda-

ces y provincias de su cargo, cuyas distancias meditó y midió para

que se practicase en todas partes, sin otra extraña noticia' que, se

hubiese percibido por dichos Padres. Que en ¡esta consideración

se mantenía taciturno como Harpócrates hasta las once de la no-

che del 2 de julio, en que habiendo llegado a Su Excelencia las

noticias de haber arribado a Montevideo uno de los jabeques que

en 13 de abril salió de Cádiz, le fué preciso poner manos a la

obra, dando a los Oficiales las más prontas órdenes y providen-

cias para juntar sus compañías sin revelarles el destino ; y en

pocas horas estuvo la tropa pronta y destinada para poner cerco

a los Colegios de esta ciudad a la una de la noche, con apacible

lluvia, lo que condujo no poco a esta operación. Y pafa que no

despertasen los dormidos, como se deseaba, Su Excelencia se man-

tuvo en pie toda la noche y mañana siguiente, proporcionando

ias más suaves y arregladas disposiciones, mediante las cuales

cerca de las tres de la mañana llegó a la portería del Colegio Gran-
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de el Teniente de Rey con su Secretario, un Alcalde y testigos;

y llamando al Padre Rector con su decantada restricción mental,

o con la anfibología de que Su Excelencia se hallaba indispuesto,

."e levantó Su Paternidad y abriendo la puerta se le entró una pa-

trulla con el Teniente de Rey ; por quien se le mandó despertar

y avisar a todos los Padres. Y estando todos congregados en la

sala capitular les intimó y leyó el Real Decreto de su extraña-

miento. Se tomaron las llaves de sus aposentos, papeleras, archi-

vos, oficinas, confesionarios, con las de la iglesia y su sacristía^

de manera que ninguno volvió a aposentarse en sus viviendas ;

habiéndose puesto un soldado de guardia a la puerta de cada apo-

sento y de las demás piezas, como lo había prevenido Su Exce-

iencia. De esta disposición resultó haberse hallado después sobre

el cajón de un aposento una carta escrita con fecha de aquel día,

que suponía las seguridades en que se imaginaban dichos Padres
;

pues se noticiaba al Padre Superior de Misiones la feliz llegada

del señor Ceballos al puerto de Cádiz con las repetidas salvas de

su recibimiento ; y que le estaban aguardando por ínsta:ntes en la

'T'orte para el Ministerio de Indias y Marina, como él mismo se

lo decía antes, y lo tenían por todas partes bien vociferado sus

asociados y secuaces ; por lo que teniendo fundadas este su herma-

no mayor todas sus felicidades, concluía: «esta no[s] merece el

Te Dcwn landamns mejor que el que cantan los frailes en sus Ca-

pítulos». En este suyo, se quedaron todos ellos muy en paz y nada

se supo hasta el día 3 por la mañana, en que hallándose los Cole-

gios rodeados de la tropa, se hizo después notorio a todos por el

bafido que con pífanos y timbales se publicó y fijó antes de las

nueve de aquel día : por el que se mandé) bajo graves penas, que

los tenederos o sabedores de bienes y deudas a favor del Colegio

los declarasen dentro del tercer día. prohibiendo bajo las mismas

se censurase o hablase contra la resolución de Su Majestad ; y
que nadie tratase de palabra o por escrito con dichos Padres :

pasando Su Excelencia carta de oficio a las Comunidades Regula-

res con dichas prohibiciones. Y por lo tocante al Clero expidió pun-

tualmente su Prelado (1), un eficaz edicto, el que a las diez de

(1) El ikistrísimo señor T.;i 'Forre.
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aquel día se notificó a su venerable Dean y Cabildo junto con

toda la clerecía, de que se fijaron copias en las puertas de la ca-

tedral y de las parroquias de esta ciudad, remitiéndose otras a las

rurales, y a las demás ciudades y lugares de toda la diócesis para

su debido tiempo. Dispuso Su Excelencia se previniesen coches

luego por la mañana para trasladarles al Hospicio de Ejercitantes,

que a costa de un legado de don M'elchor de Tagle habían cons-

truido dichos Padres. Y, aunque a¡ punto se aprontaron, no per-

mitió lo incómodo del tiempo que se hiciese hasta por la tarde

su traslación a dicho hospedaje, en donde se hallan muy asistidos

de cuanto necesitan, habiendo dispuesto Su Excelencia dos coci-

neros diestros para que les hagan buenos guisados, aunque no

serán a medida de su paladar. El día isiguiente se comenzó el in-

ventario de sus bienes ; en el que se está tratando con gravísima

aplicación y cuidado, asistiendo Su Excelencia con su distinguido

celo y amor al Real servicio, los ratos que le permiten sus mu-

chas ocupaciones y negocios graves en m^edio de sus indisposi-

ciones.

Por lo tocante al Colegio Máximo de Córdoba, comunicó Su

Excelencia esta grande obra al Sargento Mayor don Fernando

Fabro, con 80 dragones
; y parece que con las advertidas instruc-

ciones, le comunicó también este excelentísimo su grande espíritu,

prudencia y necesarias máximas para la sorpresa de aquel Máxi-

mo Colegio ; de sus grandes estancias con otros puestos adyacen-

tes de muchos miles de esclavos ; pues avisa dicho comisionado

con fecha dé 15 del corriente que en el día 12 a las dos de la ma-

ñana tomó aquel Colegio con los demás lugares rurales a él per-

tenecientes encargados a sujetos de su satisfacción ; sin haberse

percibido ni sentido cosa alguna en dicha ciudad, hasta que por

la mañana se publicó el bando con otras providencias oportunas,

en todo lo que dio dicho Sargento Mayor el más claro testimonio

de su bien instruida conducta y desempeño del Real servicio.

Igualmente le manifestó el Teniente General de Santa Fe. don

Joaquín Maciel, que a la misma hora de dicho día, con el mismo
espíritu y prudentes máximas comunicadas por este excelentísimo

Jefe, ejecutó la notificación del Real Decreto de extrañamiento a

los Padres de aquel Colegio ; aprestando sujetos de su confianza
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a las estancias y demás lugares de íu pertenencia. Prosiguen con

esmerada solicitud estos comisionados en los S'ccuestros, inventa-

rios, depósitos y demás conducente a la evacuación de sus respec-

tivas comisiones ; en cuyo cumplimiento dispusieron puntualmen-

te la remesa de los Padres a esta ciudad de Buenos Aires, en don-

de se están esperando.

Sin lugar, fecha ni firma.—Dos folios.

—

Eiiip.: «llabiendo...» Tena.: «es-

jierando».

5.397 17(h—T—(i Charcas, 4-38

Caria del Presidente de La Plata, Jua)i Victorino Martínez de

Tíneo, a Su Majestad.—'D\ce que habiendo tomado posesión de

la Presidencia de La Plata por disposición del Virrey, Junta de

Guerra y Tribunales, y disposición del Brigadier don Juan de Pes-

taña, que la' servía, da parte de haber fallecido en esta ciudad el

21 de abril del presente año el Oidor don Francisco Javier Pala-

cios, y en la de Santa Cruz el 10 de mayo el Brigadier don Juan

de Pestaña. La Plata y julio fi de ITfiT.

Original.

—

\'n folio más el de carátula.

—

Emp.: «Haviendo...» Tcnn.: «Dis-

]iosicioneS)).

5.398 17(i7—7—

H

Charcas, 487

Carta de Juan Victorino Martínez de Tineo-, Presidente inte-

rino de La Plata, a Su Majestad.—Da cuenta de las providencias

que ha tomado len la retirada de la tropa que se hallaba en la ex-

pedición de Mojos, mediante la orden del Virrey relativa a la de

Su Majestad de 4 de julio de 1700. La Plata y julio 6 de 1707.

Original.- Dos folios más el de carátula.

—

Emp.: «En virtud...» Tcrtii,: «a

V. M.j.
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5.399 17(57—7—6 Buenos Aires, 17J:

Carta del Corregidor de Potosí, don Ja'wic San Just, a Su Ma-
jestad.—Dioe que en cumplimiento de la Real cédula de 16 de ju-

nio de 17C5, en que ;se le mandó informar sobre los procederes del

Gobernador del Paraguay, don José Martínez Fontes
; por la dis-

tancia de casi 1.000 leguas en que se halla de aquella provincia no

puede cumplir con este encargo
;
pero que habiéndose hallado en

las conversaciones con algunos paraguayos nunca le impusieron

en alguno de los abominables delitos que han llegado a Su Ma-
jestad ni descubrió queja grave contra la conducta de su Gober-

nador
;
que conoce con la interioridad que ningún otro a aque-

llos naturales belicosos, poco sufridos, y comprende que sin tan-

to motivo y con menos opresión, en el grande amor que le man-

tienen le hubieran hecho notorio lo que padecían. Termina dicien-

do que dicho Gobernador falleció por noviembre de 1765, y de su

residencia resultaría la prueba de su proceder. Potosí, 6 de julio

de 1767.

Original.-—Tres folios más el de carátula.

—

Emp.: «Por Vtra. Real cédu-

la...» Temí.: «Real deseo».-—Al dorso se lee: kNoío. Iguales informes se pi-

dieron al Gobernador de Buenos Aires y al Obispo del Tucumán que no han

llegado
; y se hace presente que por Cédula de 24 de noviembre de 1767 se

mandó a don Tomás de Acevedo, Fiscal que estaba electo de la Audiencia de

Charcas, y a los demás jueces nombrados para tomar Residencia a dicho Fon-

tes, ya difunto, que separadamente averiguaran los excesos que a éste se atri-

buían por la Ciudad de la Asunción del Paraguay. Cons.'' 7 de septiembre de

1768. Espérense los informes (rubricado)».

5.400 1767—7—9 Buenos Aires, 305

Carta del marques de Gr'uiialdi a don Julián de Arriaga.—Dice

que el Rey le manda remitir a Su Excelencia la adjunta copia de

rartSL del Príncipe de Maserano para que use Su Excelencia de la

noíicia que contiene relativa a lo;s designios del P. Labalete, je-

suíta, como más convenga al Real servicio. Palacio, 9 de julir»

de 1767.

Original.—Un folio en 4." más otro en Illanco.

—

Eiup.: «F.l Rey me man-
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cía...» Term.: «R.' servicio».—Al margen se lee: «que quedo enterado para dar

los avisos corresp.tfs a aquellas Provincias.—Fho. en 11 de mismo julio.—Este

aviso a Bucareli p.=^ que esté a la mira ; y si llegase allí le embíe a estos reynos

como extrangero, que no debe ser admitido en aquellos sin lie.» del Rey: y

que si se agregaren más motivos, obre para su remedio según las Leyes. Fho.

en 21 de Agto. de 07».

5.401 3T()T—7—31 Buenos Aires, 175

Respuesta de don José Joaquín de Viana a los cargos a él di

rígidos en uso del expediente que se le ha comunicado
, y a con-

secuencia del Decreto del Rey que manda al Consejo le oiga ins

tructivam'ente para los efectos del empleo de Mariscal de Campo

que había solicitado.—Trata del tiempo en que tuvo el gobierno

de la plaza de San Felipe de Montevideo, y pretende excusar los

cargos que contra él formuló don Pedro de Ceballos, Gobernador

de Buenos Aires, desvirtuándolos por la amistad que supone en

Ceballos con los jesuítas. Se ocupa extensamente de la guerra de

ios siete pueblos : «Hallándome—dice—de Gobernador de Monte-

video én el Río de La Plata, tuve orden de su Capitán General,

don José de Andonaegui, para ir de segundo Comandante del

Ejérfcito español, contra los Padres jesuítas, que habían subleva-

do sus Misiones de la nación Guaraní contra Vuestra Majestad,

haciendo para mantenerlas junta de gente, armas y municiones de

guerra, todo en forma de ejército, con 'el fin de mantener en aquel

país el sol)erano y despótico dominio que poseían desde que se en-

cargaron de aquellas Misiones dichos Padres». Sigue por este es-

tilo refiriendo sus méritos antijesuíticos ; uno de los que más pon-

dera es el de haberse apoderado de todos los papeles de los misio-

neros de los siete pueblos, que originales entregó para que fuesen

remitidos a Su Majestad, entre los que menciona el Diario de la

Guerra Guaranítica, del P. Tadeo Enis.

Los cargos de que trata de sincerarse son seis, de carácter mi-

litar y de honradez profesional. Madrid, julio 31 de 1767.

OriginaL—Ciento nueve folios más tres en blanco.

—

H.nip.: «D." Joseph Joa-

quín de Víana...» I'cnn.: «señalados».



1258 I'ERÍODO DECIMOQUINTO 1760-1768

5.402 17(17—8—5 Charcas, V2'2

Carta de Juan Manuel Campero, Gobernador del Tucumán,

al señor do?i José Lopes Lisp^erguer.—Dice que hallándose con

noticia de que don Miguel Learte, que ha sido factor de los Pa-

dres jesuítas en la Procuraduría de Córdoba, comunicó a los de

este Colegio el cumplimiento de las Reales Ordenes que en di-

cha ciudad se ejecutaban por disposición de don Francisco Buca-

reli sobre el extrañamiento de dichos Padres, y juntamente que

papeles y aun caudal ha sustraído sin manifestarse al público los

días que aquí se mantuvo ; tiene libradas varias providencias para

la aprehensión del dicho Learte, no solamente por lo contenido,

sino también por lo mucho que conduce a que declare e informe

del estado e intereses de dichos Padres, como matriz de la dicha

Procuraduría de Córdoba, a donde todas las demás siempre re-

mitían y comunicaban sus cuentas y negociaciones, lo que sin

duda ha dado el motivo de que asimismo le hayan embargado su

tienda al dicho Learte que tenía en aquella ciudad. Espera que Su

Señoría haga la misma solicitud en todo el distrito de esa Real

Audiencia y verificándose la prisión y embargo de Learte lo man-

de conducir hasta su entrega a don Francisco Bucareli ; dándole

aviso del recibo de ésta por tener anticipado a Su Excelencia el

correspondiente de las providencias que ha expedido y reitera

hasta aS'Égurar a Learte. Salta y agosto 5 de 1767.

Es traslado del original de su contexto autorizado por don Sebastiíin An-

tonio Toro, de mandato de Su Señoría don Vitorino Martínez Tineo.- Anejo

folio 1 a 1 v.'° en papel de sello 4.°, un cuartillo, años de 1702 y fií!, habilitado

hasta 1768

5.403 1707—8-5 '
Charcas, 422

Carta de don Juan Manuel Campero al doctor don José Lopes
Lisperguer.—Dice que hallándose entendiendo en la expulsión de

los Padres jesuítas por la facultad que le ha conferido don Fran-

cisco Bucareli en su carta de 12 de junio de este año, en la que

le participa haberle declarado Su Majestad por Gobernador y Ca-
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pitan Cieneral de las provincia:s de IUriios Aires, Paraguay y Tu-

cumán, ocurre a Su Señoría para que nombre las personas de su

mayor satisfacción, que para ello le sustituye las facultades que

se le han subrogado, para que puedan cumplir las Reales Ordenes

respectivas en la provincia de Tarija y Misiones de Chiquitos y en

Mojos, que se comprenden en su comisión, y dirige a Su Señoría

el Real Decreto y Ordenes de Su Majestad concernientes, con el

Oficial don Domingo Martínez de Iriarte, quien deberá traerle la

respuesta de Su Señoría para satisfacerse de su entrega y dar cuen-

ta a Bucareli. Y caso que por esa Real Audiencia el señor Presi-

dente o el Virrey se haya providenciado en el asunto, pide se. le

remita la certificación correspondiente para pasarla a manos de

dicho señor, que así se lo previene, devolviéndole juntamente las

adjuntas Reales Ordenes y el testimonio de su proveído al asun-

to. Salta y agosto 5 de 17(57.

I'" olios 1 v.*° a 2.— Anejo a la Carta de don Juan Manuel Campero de ."» de

agosto de 1767, incluida en el número 5402.

5.404 17«7—S—<)
• Charcas. 422

Carta de don Juan Manuel Canipcro a don Juan Jlctoriuo Mar-

finec de Thieo.—Dice que después de cerrado el adjunto pliego al

mismo punto de entregarlo al portador, recibe la de Su .Señoría

de 19 de julio, tan atrasada que le caus(') admiración, y en el mis-

mo instante, a las nueve de la noche del día (>, responde a su con-

texto devolviendo las Reales Ordenes que .Su Señoría le dirije,

por tenerlas practicadas el -día 3 del corriente con la misma exac-

titud que han podido alcanzar sus fuerzas, de c|ue tiene dado cuen-

ta al Excmo. Sr. don Francisco Bucareli, que se halla encargado

de expulsar todos los contenidos en ella de la provincia del Pa-

raguay, 'en que se comprenden las Misiones de Chiquitos y Tari-

ja
; y respecto de que el adjunto pliego tiene ya tomadas las pro-

videncias que le corresponden, podrá Su Señoría en su vista que-

dar enterado de todo su contexto y prevenirle lo que fuere de su

mayor agrado.—Salta y agosto G de 1767.

Folio 2 a 2 v.io—Anejo a la Carta de don Juan Manuel Campero, de 5 de

agosto de 17(i7, incluida en el número ."i402.
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5 405 17(57—8—(í Charcas, 433

Carta del Secretaria de Su Majestad a don Manuel de Aniai,

Virrey del Perú.—Responde a la de 11 de febrero de 1766, en que

Su Excelencia participa con documentos los auxilios, caudales y

demás providencias económicas y gubernativas que precedieron

para el desalojo de distintos parajes detentados por los portugue-

ses en los confines de los Mojos, y las que siguiendo Su Excelen-

cia el dictamen de la Junta General de Tribunales y de Guerra que

convocó en 23 de diciembre de 1766, había dado posteriormente

a la retirada que hizo el Brigadier don Juan de Pestaña, jefe de

esta expedición, levantando el sitio que había puesto a la estacada

de Santa Rosa por las razones que el mismo Pestaña expuso a Su

Excelencia, haciendo al propio tiempo dimisión del mando de di-

cha expedición por la imposibilidad en que lo había constituido el

quebranto de salud, reducidas 'sustancialmente a haber Su Exce-

lencia nombrado jefe que le subrogase y Presidente interino de la

Audiencia de La Plata al Coronel' don Juan Victorino Martínez

de Tineo, y renovado las órdenes a todos los Corregidores y Jus-

ticias comarcanas de aquellas provincias para que estuviesen. a dis-

posición del nuevo Presidente y se entendiesen con él, procedien-

do todos de un acuerdo en cuanto condujese al fomento y auxi-

lio de la anunciada empresa. Su Majestad lo ha aprobado y espe-

ra sus nuevos infornies después de oír a Pestaña, que deberán ve-

nir instruidos con los documentos justificativos, y que mediante

la orden expedida en 4 de julio de 1766 a Pestaña, mandándole en

el punto que la recibiese, suspendiese todo acto de fuerza contra

ios portugueses en su desalojo del pueblo de Santa Rosa, y que

quedase todo en el estado que se hallase, de que se avisó a Su Ex-

celencia en la propia fecha ; supone Su Majestad no habrá conti-

nuado la mencionada expedición. — San Illefonso, 6 de agosto

de 1707.

Borrador.—Dos folios.

—

Emp.: «En carta de 11...» Term.: «expedición».
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5.406 ITÍH—S—liO Charcas. 422

Carta de don Juan Victorino Maitines de Tineo a don Juan

Manuel Coupcro.—Dice que recibió la de Su Señoría de (j del

corriente, con la noticia de haber practicado el extrañamiento de

los religiosos de la Compañía de Jesús el día 3 del mismo, y así

esta como las que aquí se anticiparon de haber también ejecutá-

dose en Buenos Aires, le obligaron a violentar el plazo señalado

y dar nueva orden a los Corregidores de este distrito para que hi-

ciesen la misma diligencia : habiendo él dado en ésta el asalto el

17, entre cuatro y cinco de la mañana, sin darles lugar a nada, y

al siguiente día caminaron.—Plata y agosto 20 de 17G7.

Sigue un auto proveído por el Gobernador del Tucumán, que

por cuanto está Su Señoría entendiendo en la expulsión y extraña-

miento de los RR. PP. Jesuítas, conforme a las órdenes de Su

Majestad, y de la comisión que le ha confiado don Francisco Bu-

careli en su carta de 12 de junio del corriente año, en la que asi-

mismo le participa haberle declarado Su Majestad por Goberna-

dor y Capitán General de las tres provincias, Paraguay, Tucumán y

Buenos Aires, por lo que le amplía la comisión a Su Señoría has-

ta la villa de Tarija y Misiones de indios Chiquitos y Mojos. Dijo

que careciendo del conocimiento de personáis en aquellas distan-

cias que puedan cumplir exactamente con dichas Reales Ordenes

bobre asunto tan recomendable y del Real servicio, cedía Su Se-

ñoría todas sus facultades y las confería al Doctor don José Ló-

pez Lisperguer. Oidor de La Plata, y por su defecto, a quien éste

eligiese, para que, arreglándose al Real Decreto e instrucciones

en su ejecución, que se remiten con el Gobernador de armas de

Jujuy, don Domingo Martínez de Triarte, y del ejemlar del bando

que se ha publicado, providencie instantáneamente al más puntual

cumplimiento, y caso que por dicha Real Audiencia, el señor Pre-

sidente o el Excmo. Sr. Virrey se haya resuelto en la materia, es-

pera, con el mismo Oficial, que le remita certificación de ello para

satisfacer, como se le previene, al dicho Excmo. Sr. don Francis-

co Bucareli ; y asimismo que se le devuelvan' por dicho señor Oi-

dor las inclusas Reales Ordenes con el testimonio de este expe-
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diente, que también acompañará. Sigue el proveimiento dado por

don Juan Manuel Fernández Campero en Salta y agosto 5 de

1767, ante el Escribano de Gobierno y Guerra Rafael de Olmos, en

la certificación del traslado concorde con el original mandado a

don José López Lisperguer, fecho en Salta con igual fecha. Sigue

el Decreto y proveimiento de notificación al señor Fiscal, Protec-

tor General, por don Juan Victorino Martínez de Tineo, fecho en

La Plata a 21 del mismo mes y año, firmado por ante don Sebas-

tián Antonio Toro y el Presidente. Sigue la respuesta del Fiscal

Protector General, quien dijo que, reconocido el Decreto e ins-

írucciones Reales con el proveído en que confiere el Gobernador

facultad y poder al Oidor don José López para la expulsión de

los Jesuítas de las Misiones de Chiquitos y Mojos, como parte de

lo a él cometido por el Gobernador de Buenos Aires en, calidad de

Capitán General de aquella provincia del Paraguay ; las cartas

dirigidas a este fin con fecha de 5 de agosto y la que en 6 del mis-

mo escribe a Su Señoría, y en todo solamente echa menos el

testimonio que debió acompañar de la orden, que supone del ex-

celentísimo señor Bucareli, por lo respectivo a las expresadas mi-

siones, y extraña el que sabiendo que Su Señoría se halla de Pre-

sidente de esta Real Audiencia, y en calidad de tal debiéndole con-

siderar según el mismo Real Decreto e instrucciones, ejecutor de

ellas y al mismo tiempo Comandante en Jefe de la expedición de

aquel país, no haya comunicado a Su' Señoría este ramo aun en el

caso de entenderlo excluido de su jurisdicción, sobre que podrá

Su Señoría dar las disposiciones para que en otros casos no suce-

da este desarreglo tan perjudicial al Real servicio, como asimismo'

dar la orden necesaria para que la persona de don Miguel Learte

pueda ser habida.—Plata y agosto 28 de 1767.

Sigue un auto en que se hace constar eme vistag las cartas es-

critas por el Gobernador del Tucumán don Juan Manuel Campe-

ro de 5 y 6 del presente, con el testimonio del auto que en dicho

día 5 proveyó, comunicando facultades y poder al señor Doctor

don José López Lisperguer, Oidor de la Real Audiencia de esta

Corte, para la expulsión de los Jesuítas de la provincia de Tarija

Y de las Misiones de Chiquitos y Mojos, con lo expuesto por el se-

ñor Fiscal Protector General, dijo Su Señoría que debiendo aten-
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der por la precisa obligación que le corre al decoro y honor del

empleo que ejerce, mayormente habiendo acreditado su buena con-

ducta en otros que se han puesto a su cuidado, y en la presente

ocasión ha cumplido las Reales Ordenes de Su Majestad en el

modo y forma que se previene y manda dicha expulsión, no sola-

mente en esta ciudad, sino «n los demás lugares de su cargo, tan-

to como Presidente como Comandante en Jefe, expidiendo las más

activas providencias que por su eficacia y secreto han producido

hasta aquí el buen 'efecto que se ha experimentado ; considerando

el desarreglo y menos atención que dicho auto y cartas en las fa-

cultades y poder que pretende comunicar al señor Doctor don

losé López Lisperguer, constando a dicho Gobernador estar Su

Señoría, como tal Presidente de Charcas, entendiendo en el cum-

plimiento de dichas Ordenes en sus distrito, se enderezan a per-

turbar la buena armonía que debe guardarse para la recta adminis-

tración de justicia y a menoscabar los respetos del empleo, cuan-

do Sil Señoría aspira con vivos deseos a mantener firme corres-

pondencia para el mejor acierto ; debía mandar y mandó que para

obviar en adelante en otros casos y ocurrencias semejante despro-

porción y desorden tan perjudicial al Real servicio, se dé cuenta

de lo acaecido al Excmo. Sr. Virrey de estos Reinos y a Su Ma-

jestad, a cuyo fin se saquen los testimonios necesarios de dich'"

auto, cartas y escritos del señor Fiscal Protector General. Y por

lo que hace a don Miguel Learte, que se supone factor de los Pa-

dres Jesuítas en la Procuraduría de la ciudad de Córdoba, y al

cargo que se dice resultarle, se libren providencias y órdenes su-

ficientes a las ciudades, villas y lugares del distrito para que los

Jueces de ellas soliciten su persona, y aprehendida que sea la re-

mitan a esta Corte, para que sea despachado y ptiesto ante don

Francisco Bucareli, Gobernador de Buenos Aires. Firma Juan Vi-

torino Martínez de Tineo. Sigue el proveim.iento y firma del auto

por dicho don Juan con parecer del Asesor don Vicente Tardío,

en La Plata, día, mes y año de su fecha, y ¡a notificación al Fis-

cal Protector y la certificación del traslado por don Sebastián An-

tonio Toro.—Feclio en La Plata con la misma fecha. .

J)c oficio, l-ülio 2 V.'" a C» v.*°, el íiltimo e» de .sello 4.°, un cuartillo, año
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1762 y 63, habilitado hasta 1768.—Anejo a la Carta de don Juan Manuel Cam-

pero de ¡5 de agosto de 1767, incluida en el número 5402.

5.407 1T07—8—20 Buenos Aires, 539

Carta del Gobernador de Buenos Aires, don Francisco Biica-

reli y Ursúa, a don Julián de Arriaga.—Dice que se verificaron

Lis sospechas que indicaban las tres cartas que acompañó en su

anterior de 8 de mayo de este año del Teniente Coronel don José

de' Molina, Com.andante de la frontera del Río Grande de San Pe-

dro, y se comprueba la mala fe de los portugueses, más principal-

mente con las de los ni^tmeros 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, y 9, que inclu-

ye, pues al mismo tiempo que el Coronel don José Martínez de

Figueredo, que lo es de la frontera de los portugueses, aseguraba

se hallaba con órdenes del Rey Fidelísimo y del Virrey del Brasil,

Conde de Acuña, para la buena correspondencia con los castella-

nos, relativa a la unión y armonía que reina entre las dos Cortes,

atacó inopinadamente los puestos de éstos, y aunque fueron re-

chazados de los de. esta parte de acá del río, el de la banda del

Norte le abandonaron, clavando la artillería y arrojando al agua

las municiones que allí había, faltando a las precisas órdenes del

que suscribe, y por esto y por no haberle defendido, ha desapro-

bado la conducta de Molina y no lo ha relevado, porque hasta

ahora no encuentra Oficial de graduación a propósito para ha-

cerlo.

Luego que tuvo la primer noticia, envió una Compañía de

granaderos del batahón de Buenos Aires ; otra sencilla del mis-

mo ; una de Dragones ; 100 indios, artilleros, caballada y muni-

ciones de boca y guerra por ICO leguas de despoblado y en el ri-

gor del invierno. Por nuestra parte se conservan todos los terre-

nos hasta el río Grande y se 'han fortificado más los de Sta. [¿Te-

resa?] y San Miguel en la Angostura, y puéstose en el mejor esta-

do de defensa el de Maldonado y su isla
;
pero acaba de recibir de

Río Janeiro para Su Excelencia, por Mr. de Bougainville, la que

incluye del Capitán de Navio don Francisco de Medina, con co-

pias de las que este Oficial y el Contador don Manuel Carnicero

X^allecillo le escriben, núm.eros 10 y 11, y sospecha que una lancha
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que pasaba con víveres a J\Íü ( i rancie y arril)ó por mal tiempo a

Santa Catalina, la hayan detenido también, para que Su Excelen-

cia se sirva informar de todo a Su Majestad, y que no ha tenido

por conveniente a Su Real servicio practicar otra cosa que poner

se a la defensiva y esperar verse libre de aquellos grandes cuida-

dos (1) para tomar .el partido de atacarlos con rigor, aunque el

infeliz estado en que se halla la tropa detiene cualquiera resolución

remiendo la que podrían tomar, y si bien debería asegurarse de lo

que le aman y de la buena fe con que los trata, que mantendrán su

fidelidad, el publicado suceso del Regimiento de la Reina, en Pa-

namá, ha aumentado su sobresalto y no poco lo que tardará el re-

medio, como reconocerá Su Excelencia de las respuestas números

12 y 13, que ha recibido del Virrey de Lima en doce meses, las que

le han puesto en la precisión de despacharle un Oficial con nue-

vas súplicas, pues cuando se trata del servicio del Rey prescinde

de toda etiqueta y ha recurrido ya cinco veces a Su Excelencia ma-

nifestándole en estados muy detallados cuanto lleva referido. Y sir-

ve también de respuesta a la prevención que Su Excelencia le hace

en carta de 10 de enero del presente para que así lo ejecute.—Bue-

nos Aires, Í'O de agosto de 1767.

Original.-—Tres folios nv.\<. el de carátula.

—

Einp.: «Verificaron.se. ..» Termi-

na: «execute».

5.408 1707—S—21 Buenos Aires. 805

Carta de don Julián de Arriagtí a don Francisco Bucareli.—Di-

rige a Su Excelencia de orden del Rey la adjunta copia de carta

del Príncipe de Maserano para que enterado de la noticia que

contiene relativa a los designios del Padre Labalete, jesuíta, esté

Su Excelencia a la mira y si llegare a estos Dominios le envíe a

estos Reinos como extranjero, que no debe ser admitido en ellos

sin licencia de Su Majestad; previniendo a Su Excelencia que si

(1) Parece referirse a los de la expulsión de los jesuítas ; estos grandes

cuidados pesaban más en el desdichado criterio de la Corte española, que la

defensa del territorio patrio en Rio Grande y en Mojos, v contener las inva-

siones portuguesas.

8o
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se agregasen más motivos, obre para su remedio, según las le-

yes.—San Ildefonso, 21 de agosto de 1767.

Por duplicado y triplicado.—Borrador.—Un folio.

—

Enip.: «Dirijo...» Termi-

na: «Leyes».

5.403 17(i7—y—lU .
Buenos Aires, 805

Caria del Alargues de Grimaldi a don Julián de Arriaga.—De
orden del Rey pasa a sus manos la adjunta carta que hoy se escri-

be al Marqués de Almodóvar, Embajador de Su Majestad en Lis-

boa, en que se le encarga solicite de Su Majestad Fidelísima las

órdenes corespondientes para el tránsito por el Brasil de los Jesuí-

tas de las Misiones de los Mojos, que son las más internadas en lo

remoto del Perú y aun de las de los Mainas. Su Majestad quiere que

Su Excelencia pase a los Gobernadores de América los avisos co-

rrespondientes, pues es regular que el Rey Fidelísimo mande expedir

las órdenes que se solicitan. — San Ildefonso, 10 de septiembre

de 1767.

Original.—Un folio en 4.*^ más otro en blanco.- ~£wí/>. .• «De orden...» Termi-

na: «solicitan».

5.410 ITCT—O—JO Buenos Aires, 805

Carta del Marqués de Grimaldi al señor Marqués de Almodó-

var, Embajador de Su Majestad en Lisboa.—Dice que hallándose

situadas en lo más remoto del reino del Perú las Misiones de los

Mojos, de los Mainas y otras, cuya puntual noticia no ,se tiene

ahora presente, y no pudiendo sacarse de ellas a los Jesuítas que

las gobiernan, sin una travesía de 1.000 leguas por tierras de los

Estados de Su Majestad, ha resuelto el Rey recurrir a la amistad

de su hermano el Rey Fidelísimo, pidiéndole permita el libre trán-

sito por el Brasil y demás dominios suyos en América, a los Je-

suítas que se extrajeren de aquellas Misiones, hasta los puertos a

i'ionde los Comandantes españoles encargados de la expulsión juz-

gasen más conveniente hacer embarcarlos. No es posible indicar
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desde aquí precisamente los parajes determinados por donde ha-

van de pasar los Regulares, ni si en efecto llegará el caso de dis-

frutar el permiso de ese Principe, pues la dirección de la marcha

dependerá de las varias distancias de las Misiones y de las dispo-

siciones particulares quu cada Oficial o Ministro comisionado dé

para el cimipHmiento de la extracción que se le haya confiado. El

Rey le ordena prevenir a Su Excelencia que después de hacer esta

misma narración a ese Ministerio, pase con él sus oficios para que

lo represente todo al Rey Fidelísimo, a fin de que se sirva de man-

dar expedir prontamente las órdenes que se desean, prometiéndose

el Rey Nuestro esta nueva fineza de la cordialidad y buena corres-

pondencia de ese Soberano.—San Ildefonso, 10 de septiembre de

J767.

E.S copia.— Lhi folio mas otro en blanco.

—

Euip.: «Hallándose...» Temí.: «So-

berano».

5.411 17(i7—!»— lí> Charcas. í-22

Carta del Presidente interino de La Plata Juan Victorino Mar-

únez de Tineo a Su Majestad.—En ella le da cuenta del poco res-

peto que tiene a esta Audiencia el Gobernador del Tucumán. Dice

que con motivo del Real Decreto de Su Majestad, en que manda

el extrañamiento de los religiosos Jesuítas, escribió al Goberna-

dor del Tucumán por estar su provincia sujeta a esta Presidencia,

dándole orden para que lo ejecutase el día que generalmente se-

ñaló, y le respondió haberlo ya practicado por la del Gobernador

de Buenos Aires, enviando al mismo tiempo comisión al Oidor

don José López para que pase a las Misiones de Chiquitos a ac-

tuarla, pretendiendo desairar a esta Real Audiencia y a él
;
per-

diéndoles el respeto y procurando por estos medios eximirse de la

jurisdicción y usurpar las facultades que en ella residen, con pre-

texto de corresponderle a dicho Gobernador de Buenos Aires por

Capitán General de las tres provincias Paraguay, Buenos Aires y

Tucumán.. como más bien impondrá a .'^u Majestad el adjunto tes-

timonio de los autos ; para ijue en vista de ellos se digne dar la

providencia que fuere de su Real agrado, )• que en adelante guar-



1268 lERÍODO DÉCIMOOUINTO 17()0-lTt)N

de el deliido respeto a este Tribunal.—La Plata y septiembre 19

de 1767.

(Jriginal.—Dos folios.

—

Enip.: «Con motivo...» Tcnn.: «Tribunal».

5.412 1707—!l—11) Buenos Aires, 21

Keficxióii que el señor Obispo de Buenos Aires pone a la dela-

ción que voluntariamente hace a Su Ilustrisinia don Ignacio íri~

goyen con esta fecha, en que se retracta de todo lo que declaró

ante don Pedro Ccballos.—Expone lo siguiente: Para qué quiso

atizarle el Auditor con dos ejemplares según expresa el testigo, y
el uno de ellos fué sin duda el que pasó con don Jerónimo Mato-

rras en los autos criminales, que de orden y comisión in scriptjs

de don Pedro de C'eballos le formó el Teniente de Rey, asesorán-

dose del Auditor según derecho. Y como procediendo conforme a

él se discurriesen y justificasen varios sapos y culebras de delito

contra dicho Matorras, se acogió al Colegio de los Jesuítas pi-

diendo ejercicios espirituales y dedicándose a la celebración de San

Francisco Javier, con cuyo obsequio (y unos miles de pesos que

tenia en oro) pudo indultarse. Y no habiendo hecho otra cosa di-

cho Teniente de Rey más que lo insinuado y expresado en dicha

comisión que estaba por cabeza del proceso, se juzgaron por el

Gobernador muy voluntarios aquellos autos, quien reconvenido y
confundido con su propia comisión, cogió los autos y los echó al

fuego
;
pero ignorando que por rara contingencia se había sacado

d'C ellos testimonio, de que, según entiende, va copia al Ministro

de Indias para que se inteligencie de la vida y milagros de Mato-

rras ; quien, mediante los acostuml^rados dolosos informes de di-

cho General, ha obtenido, como lo ha escrito, varias Reales gra-

cias, y entre ellas el Gobierno del Tucumán. lo que se ha oído aquí

<.on sobrado enfado y general admiración de todos los que le co-

nocen : aunque todo se achaca a los engaños con que se ha proce-

dido en los informes de su supuesto mérito y Reales servicios
;

como no pocas veces sucede en tan largas distancias : pero se es-

pera que lo descul)ra todo el Señor que es la eterna verdad.

Sin fecha, ni lug'ar, ni firma.— l'n folio en 4.« más olro en blanco.
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5.413 J7(i7—!l— lí> Buenos Aires. 2m

Carta de Dici^o de .Sahs al Excmo. Sr. don Juan Gregorio Mu-

niain.—Dice que Bticareli, hal)iendo hallado este g'obierno en el

más lamentable estado y esperando por horas su total ruina, en

s'ólo im año lo ha transformado en la más gloriosa situación y en

disposición de sostenerse contra cualquiera enemigos que se atre-

van a atacarlo (1). Trata en particular de la tropa y del pueblo y

de la institución del contrabando. Pero donde han brillado con

más resplandor las luces de la prudencia y celo de Su Excelencia

es en la ardua empresa de la expulsión de los Jesuítas, que se co-

metió a su persona en el distrito de más de 700 leguas. Esta obra

la ejecutó con tanta felicidad y acierto que apenas después de vis-

ta es capaz de creerse. Los favorables efectos que han resultado

sólo se deben a la sabia medida que tomó y al secreto y disimulo

con que la dirigió y burló la sagacidad de unos hombres tan pers-

picaces a quienes ninguno otro sería capaz de sorprender como
sorprendió en tan varios y remotos parajes. Sobre este punto tie-

ne por demás hacer expresiones a Su Excelencia, pues por la mis-

ma razón que sin duda remitirá a la Corte, se comprenderá sufi-

cientemente la grandeza de esta obra.—Buenos Aires, 19 de sep-

tiembre de 1767.

Original.—Dos folios.

—

Evip.: «Ya qiie tengo. .,» Temí.: «respeto».

5.414 17(17—O—20 Buenos Aires. WI

Carta del Bailío Frey don Julián de Arriaga a don Francisco

Bucarcli.—«Informado el Rey por carta del Marqués de Almodó-
var, su Embajador en Lisboa, del choque que el Conde de Oeyras
le dijo había habido entre las tropas españolas y portuguesas en

las cercanías del Río Grande de San Pedro, y de lo muy sensible

que había sido a .Su Majestad Fidelísima esta noticia, en cu3^a con-

(]) Véase, sin embargo, el número .5407, con los sucesos de Rio Grande.

Este Diego de Salas quería, por lo visto, sacarse la espina del célebre Proceso
de 17i)!t, número 4.Í)].'!.
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secuencia se había despachado a] instante un aviso al Río Janeiro

mandando que venga preso a Lisboa el Comandante portugués de

aquellos parajes, a quien se atribuye el exceso cometido, y repe-

tidas estas noticias en los oficios que ha pasado la Corte de Por-

tugal por medio de su Embajador en ésta, apoyados de Su Ma-

jestad Fidelísima con las mayores expresiones de la desapro1"»a-

ción de este hecho bien manifestada en las resoluciones que ha

tomado, siendo igualmente el ánimo del Rey conservar la fina y

estrecha amistad en que actualmente viven ambas Coronas, sin

que por este incidente se altere en la menor cosa, y en la contin-

gencia de que posteriormente haya ocurrido algún otro suceso se-

mejante, lo que no lo cree: Ha resuelto .Su Majestad, de acuerdo

con Su Majestad Fidelísima, que todo cuanto se hubiere innovado

con las hostilidades que se hayan cometido desde el 28 de mayo

próximo precedente, se reponga luego inmediatamente en el mis-

mo ser y estado en que se hallaba en el mencionado día, retirándo-

se las tropas que con este motivo se hayan juntado en aquellas

fronteras ; y a este efecto me manda Su Majestad expedir a Vues-

ira Excelencia la presente orden, cuyo duplicado se entrega al Em-
bajador de Portugal para su dirección en otra eml)arcación que

su Corte tiene pronta para conducir las respectivas al Virrey del

Río Janeiro Conde de Cunha, encargando a Vuestra Excelencia

que en el punto que la reciba pase a éste los correspondientes ofi-

cios y proceda a todo lo demás que penda de su parte para su exac-

ta observancia, poniendo el mayor conato para mantener la de-

bida buena armonía tan deseada por las dos Cortes. Dios guarde a

\^uestra Excelencia muchos años.—San Ildefonso, 20 de septiem-

bre de 1767».

El Bailío frey don Julián de Arriaga. Señor don Francisco Bucareli.—Es

copia rubricada por el mismo Bucareli.—Un folio.—.'\nejo a la carta del conde

de Azambuja a Bucareli, fechada en Río Janeiro, a 27 de enero de 17í!S.

5 415 1707—9—2S Buenos Aires, 305

Carta de don Julián de Arriaga al Marqués de Grimaldi.—Dice

que con papel de 10 del corriente le remite Su Excelencia copia
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de la carta que en la misma fecha se escribía al Marqués de Almo-

dóvar, Embajador de Su Majestad en Lisboa, en que se le encar-

ga solicite de Su Majestad Fidelísima las órdenes correspondien-

tes para el tránsito por el Brasil de los Jesuítas de las Misiones de

los Mojos, a fin de que por su Ministerio se pasen a los Goberna-

dores de América los avisos correspondientes, y no teniendo la

menor noticia de las órdenes comunicadas a la América en punto

a la extracción de los referidos Jesuítas y en el concepto del co-

nocimiento que le asiste de que en toda aquella costa no hay más

puerto de Su Majestad que el de Buenos Aires, envía al Goberna-

dor de aquella plaza don Francisco Bucareli un tanto de la citada

carta para que le sirva de gobierno.—San Ildefonso, 28 de septiem-

l;.re de 1767.

Minuta.—Dos folios en 4."^

—

Emp.: «Con papel...» Terin.: «de govierno».

5.416 1 7í>7—!»— 2!) Buenos Aires, a05

Garfa de don Julián de Ariiaga a don Francisco Bucareli.—Dice

que de orden del Rey le dirije la adjunta copia de carta escrita en

10 del corriente al Marqués de Almodóvar, Embajador de Su Ma-
jestad en Lisboa, en que se le encarga solicite de Su Majestad Fi-

delísima las órdenes correspondientes para el tránsito por el Bra-

sil a los Jesuítas de las Misiones de los Mojos, a fin de que se ha-

lle en esta inteligencia y le sirva de gobierno.—San Ildefonso, 29

oe septiembre de 1767.

-Minuta.—Por duplicado.— L'n folio.

—

Emp.: «De orn... Term.: «de govierno».

5.417 17(>7—10—

2

Buenos Aires, 52

Carta del Conde de Oeyras.—«Ilustrísimo y Excelentísimo Se-

ñor. Por la fragata que partió de esta Corte en 12 de septiembre

próximo pasado, repetí a Vuestra Excelencia (con las ceremonias

del más recatado secreto) las participaciones que ya había hecho

en el mismo secreto al Conde de la Cunha. Esto es que entre Sus

Majestades Fidelísima y Católica se halla establecida la estrecha
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amistad e íntima tmión con que tienen determinado ajustar ami-

gablemente entre si las diferencias de sus respectivos limites en

esas partes: Remitiendo a Vuesta Excelencia las copias de las ór-

denes que al mismo Conde de la Cunha se habian expedido, sobre

cultivarse con los españoles de esas partes la mejor inteligencia y
buena armonía desde 22 de julio de 17G0 y de 2 de marzo de este

presente año ; significándoles la extrañeza que había causado al

Rey nuestro Señor el inconsiderado rompimiento que el Coronel

Comandante José Custodio de Sáa había hecho declarar en el día

28 de mayo próximo pasado ; ordenándole que lo suspendiese y

remitiese preso a esta Corte
; y que estableciendo Vuestra Exce-

lencia una correspondencia regular 3- amigable con el Goberna-

dor y Capitán General don Francisco Bucareli, extinguiese de

acuerdo con él hasta la última chispa de aquella discordia e hicie-

se aparecer clara y distintamente 'entre lo§ Gobernadores, Co-

mandantes y vasallos de las dos Coronas la misma perfecta armo-

nía y recíproco deseo de prestarse mutuos buenos oficios (contra

los Jesuítas, enemigos comunes) (1), que • felizmente se cultivan

en esta Corte y en la de Madrid, entre los dos augustísimos Mo-
narcas. Siendo, pues, participado a la Corte de Madrid todo lo re-

ferido, mandó Su Majestad Católica expedir al dicho don Francis-

co Bucareli la orden cuyo original juntaré a ésta para que Vues-

tra Excelencia, luego que ahí llegare este aviso, mande entregar

por un Oficial la dicha Real Orden de aquel Monarca al mismo

don Francisco Bucareli. con la copia de esta carta para que en la

inteligencia de c[ue los sentimientos y órdenes de sus dichas Ma-
jestades son las que constan de las referidas cartas ; mande Vues-

tra Excelencia practicar luego la misma reposición que por el Rey
Católico se tiene ordenado al dicho don Francisco Bucareli. Dios

g-uarde a Vuestra Excelencia.—.Sitio de Nuestra Señora de la Ayu-

da, en 2 de octubre de ITfiT.—Conde Oeyras.»

Es coiiia rubricada por don Francisco tíucareli.^ -Un folio.—Anejo a la car-

(1) La política que muestra esta carta es contraria a la conducta tradicio-

nal de la Corte portui^uesa en asuntos americanos. Jamás devolvieron los por-

tiig^ueses ninguna conquista en ^el Brasil por solas reclamaciones diplomáticas

españolas. Ahora el interés de llevar adelante sin complicaciones el asunto de

la expulsión de los jesuítas, aunó las voluntades. •
.
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ta del conde de Azambuja a Bucareli, fechada en Rio de Janeiro, a 27 de ene-

ro de 1768.

5.418 1TG7—10—17 Buenos Aires, oOr>

Carta de don Julián de Arriaga a don Francisco Bucareli-—Le

remite de orden del Rey el duplicado adjunto de las que la Corte

de Lisboa envía a su Gobernador de Matogroso para la asisten-

cia y libre tránsito en aquellas partes por los dominios del Rey Fi-

delísimo de los individuos de la Compañía del Nombre de Jesús

que se saquen de las Misiones de Chiquitos y Mojos, y asimismo

incluye un pliego para el Presidente del Consejo, en que supone

le advertirá su pronta e importante dirección.—San Lorenzo, 17

de octubre de 1767.

Minuta.—Un folio.

—

Emp.: «Remito a V. E...« Term.: «aviso».

5.419 ]7r)7—10—17 Buenos Aires, :50."í

Carta del Marques de Grimaldi a don Julián de Arriaga.—De

orden del Rey pasa a sus manos el duplicado de las órdenes que

la Corte de Lisboa envía a Su Gol>ernador de Matogroso para la

asistencia y libre tránsito por los Dominios del Rey Fidelísimo en

aquellas partes de los individuos de la Compañía de Jesús que se

:;',aquen de las Misiones de los Chiquitos y Mojos. Asimismo in-

cluye a S. E. un pliego del Presidente del Consejo sobre el mismo

asunto para don Francisco Bucareli. para ciue Su Excelencia le

dirija a ése con el duplicado dando orden de que se haga con ellos

a la vela el aviso para Buenos Aires, que espera en el puerto de

La Coruña.—San Lorenzo el Real. 17 de octubre de 1767.

Original.—Dos folios en 4.°

—

Emp.: «De orden del Rey...» Term.: «de

1767».

5.420 1767—10—18 Buenos Aires, .S05

Carta de don Julián de Arriaga al Marqués de Grimaldi.—Dice

que hiego que recibió anoche, con paDel de .Su Excelencia del mis-
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mo día, los duplicados de las órdenes tinc la Corte de Lisboa en-

vía a su Gobernador de Matogroso para la asistencia y libre trán-

sito por los Dominios del Rey Fidelísimo en aquellas partes de

los individuos de la Compañía del nombre de Jesús que se saquen

de las Misiones de Chiquitos y Mojos, y asimismo un pliego del

Presidente del Consejo para don Francisco Bucareli, dio la corres-

pondiente dirección a estos pliegos y los despachó por expreso al

Ferrol con orden de que con ellos se hiciese a la vela al primer

tiempo favorable el bergantín Hopp para Buenos Aires.—San Lo-

renzo, 18 de octubre de 1767.

Minuta.—Dos folios en 4.°

—

Emp.: «l.nego que...» Tcrm.: «p.^' r>Ufnos Aire.-».

5.421 17(17—11—L':5 Buenos Aires, IS

índice de las cartas y otros docuiuentos que se rouiten al Con-

sejo con oficio de esa fecha.—Una carta de 2fi de septienilire de

1764 del Gobernador del Tucumán, en que habla de haber pasado

a visitar los pueblos de aquel distrito y de que regresaría por las

fronteras del Chaco, procurando reducir aquellos indios infieles ;

con la que se incluye su contestación de 29 de julio de 1765. Otra

del mismo de 7 de marzo de 1765, que trata de su entrada al Cha-

co para castigar a los Abipones. Otra del mismo de 2Í) de junio

del propio año, sobre haberse puesto en marcha para la citada

expedición. Otra de ídem de 6 de diciembre, que se recibió antes

que las dos últimas mencionadas, relativa a la salida que hicieron

ios Tobas, etc., con minuta de su contestación de 2 de noviembre

de 1766. Un informe del Teniente General don Pedro de Ceballos.

dado len vista de las citadas tres cartas con fecha de 23 de marzo

de 1767. Una carta del Virrey don Manuel de Amat de 24 de abril

de este mismo año, en que da cuenta con documentos de que no

conviene proceda el Gobernador del Tucumán a la apertura de

nuevo camino por el río Bermejo.—San Lorenzo, 28 de noviem-

bre de 1767.

La remisión ar enarques de San Juan de Piedras Albas es con esta últim.T

fecha.
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5.422 171)7—12—7 Charcas, 437

El Presidente interino de La Plata, Juan Victorino Martínez

de Tineo, informa a Su Majestad.—Con documentos sobre el es-

tado en que se halla la fortificación que los portugueses han he-

cho en el terreno que en dominios de la Corona ocuparon a la

margen del río Itenes, opuesta a la en que se hallan situadas las

Misiones de Mojos
; y propone los medios que le parecen propor-

cionados a embarazarles la libre y fácil comunicación con los su-

yos, y demás extensiones y usurpaciones.—La Plata y diciembre

7 de 1767.

Original.—Cuatro folios más el de carátula.

—

Emp.: «Aviendo...» Termi-

na: «R.^ agrado».

5.423 17ü7—12—

7

Charcas, 437

Testimonio de las declaraciones hechas por varios portugueses

desertores del destacamento del pueblo de Santa Rosa el Viejo

ante el Teniente Coronel don Antonio Aymerich y Villajuana, Go-

bernador de las Misiones de Mojos y Chiquitos.—El primero Juan

Pino y Acebedo, natural de Cuyabá, declara que desertó por fal-

ta de alimento, mucho trabajo, mala paga y continuas enfermeda-

des ; que su fuga la hizo desde la Estacada con sus compañeros
;

que en el fuerte dejó como 400 hombres, pues parte se habían

vuelto a Cuyabá y al Gran Para, nueve con su Capitán
;
que de

este punto llegaron después de la retirada de los españoles refuer-

zos de pólvora, fuerzas y balas ; que sólo se comía allí harina de

trigo y frijoles ; que había 70 piezas entre caballos y yeguas y
muchos cerdos que no se mataban, sino para el General y Oficia-

les, y 300 a 400 vacas que no se tocaban, sino tal cual ternera para

el Gobernador
;
que había nueve barcos de guerra

;
que las enfer-

medades eran muchas y algunas veces pasaban de 30 y otras no

llegaban a 10 los enfermos
; que a la tropa se le debía año y me-

dio de sueldo ; que dos meses antes recibió el Gobernador pliegos

de su Soberano y no sabe su contenido
;
que se iba a levantar mu-
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ralla de piedra y abrir fosa a la fortaleza. La f^cha de la declara-

ción es de Loreto, 27 de octubre de 1767 y la del testimonio es de

La Plata, 7 de diciembre del mismo año.

Cinco folios.

—

Emp.: «Qual fué el motibo...» Term.: uSebastián Antonio

Toro (con su rúbrica)».

5.425 IKíT—12—

7

Charcas, 487

Carta del Presidente interino de La Plata, don Juan l^lctorino

Martínez de Tinco, al señor Bailío don Frey Julián de Arríaga.—
Expone haber dado cuenta a Su Majestad el Gobernador que fué

de Santa Cruz de la Sierra, don Alonso Verdugo, que los portu-

gueses habían poblado el margen del río Itenes en dominio de Su

Majestad opuesta a la en que se sitúan las Misiones de los Mojos.

Que en su consecuencia se providenció lo conveniente para su

desalojo, pero sin haber tenido efecto, hasta que en el año de

1766 se sirvió Su Majestad mandar se suspendiese todo acto de

fuerza y quedasen las cosas en el estado que estuviesen. Ahora

informa con documentos, que se han tomado declaraciones a

cuatro hombres que han desertado de la citada población por las

que resulta que los portugueses continuaban reforzando la forti-

ficación con material de piedra, artillería, armas, pólvora, grana-

das y más pertrechos. Que dos meses antes tuvo aquel Goberna-

dor cartas de su Corte. •Que a distancia como de 60 leguas de los

indios Chiquitos, en el paraje nombrado Matogroso, entre los ríos

Sereré y Vaporé, situaban más portugueses que componían creci-

do número de milicias urbanas, siendo de recelar que a paso lento

se internen y dilaten sus dominios. Parécele conveniente a Tineo

para embarazar la extensión de los porttugueses a dominios de

Su Majestad que se construya una fortificación en el inmediato

Terreno a las juntas de los ríos Itenes y Mamoré, defendida por

HOO hombres de la provincia de Santa Cruz de la Sierra (mudán-

dose cada seis meses los que no quieran subsistir), con sueldos

y ración diaria para que ocurran gustosos ; y que se armen en

guerra ocho barcos para impedirles la comunicación de una y otra

población, que nimque la fariliten por tierra será a costa de ere-
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cido gasto, con lo que Sf asegura ir an tener en la obediencia de Su

Majestad los 15 pueblos de los indios Mojos y Baures, y en algún

modo los de Chiquitos, que, indefensos, hoy los supone aventu-

rados. Que en la referida obra procederá con inteligencia el inge-

niero Aymerich, a quien puso de Gobernador interino por el ex-

trañamiento de los jesuítas, aunque puede temerse que los me-

dios expresados preparen .-dgún rompimiento. Dice que el único

auxilio en ^el dia es contando con los milicianos pobladores de la

provincia de Santa Cruz de la Sierra, pues los que componen las

poblaciones de aquellas ciudades de la provincia de La Plata se

han acobardado tanto con motivo de las enfermedades y mortan-

dad que 'experimentó el pequeño ejército que formó el Brigadier

Pestaña para el desalojo de los mencionados portugueses, como

lo acredita la experiencia de haber visto que al formar de orden de

Su Majestad y del Virrey del Perú el batallón de milicias de aque-

lla ciudad, desertaron los más y se fueron a los montes, con aban-

dono de sus famihas, creyendo ser nueva expedición para Mojos,

de suerte que mira como caso negado vuelvan a ella; ni aun for-

zados. La Plata y 7 de diciembre de 1767.

Oripnal.—Cuatro folios más el de carátula.-—£wp..- «En carta de... y> Termi-

na.: «del Reino».—En papel aparte se lee: «ent."!» y que sobre estos asumptos.

deve tratar con el Virrey y estar a lo que le mande. La car'a al S.'" Grimaldi p.»

que haga el vso que cómbenla.Fho.todo en 11 de Sep.^ de 1768».

5.425 17(m—-12 Buenos Aires. 52

Caria del co?ide de Asamhuja a don Fraucisco de Paula Btica-

reli.

«Ilustrísimo y Excelentísimo Señor. El Rey Fidelísimo mi amo

me ha hecho la honra de nombrarme Virrey de este Estado del

Brasil, de que tomé posesión en esta capital a 17 del corriente. Lo

que más me recomendó en sus reales órdenes es participar a Vues-

tra Excelencia con las expresiones más eficaces y significantes,

cuánto dicho Señor quedó mortificado y sentido de la guerra que

Iqs subalternos emprendieron -en el Río Grande, contra sus órde-

ne"s e intenciones, siendo cierto que nunca en muchos siglos estu-
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vieron las Cortes de Lisboa y Madrid en tan grande amistad y ar-

monía como presentemente se hallan.

Luego que el Rey Fidelísimo mi amo recibió la noticia de este

irregular suceso, la comunicó a Su Majestad Católica, significán-

dole cuánto lo desaprobaba, por cuya causa mandaba proceder

contra el Coronel don José Custodio, y al mismo tiempo le pro-

ponía que el mejor medio, para evitar las consecuencias que esto

podría tener, por razón de las estratagemas que los jesuítas prac-

tican para perjudicar a las dos Cortes (1), era expedir ambas Ma-
jestades de acuerdo común nuevas órdenes a sus respectivos Go-

bernadores y Capitanes Generales, exponiéndoles en sustancia que

desaprueban y extrañan todas cuantas hostilidades se cometieron

desde el día 28 de mayo próximo pasado en adelante, como con-

trarias a sus reales órdenes y a su fraternal y sincera amistad. Que
todo cuanto se hubiere innovado con las dichas hostilidades como
cualesquiera otras después de ellas cometidas, se reponga luego

inmediatamente en el mismo estado en que se hallaban en el re-

ferido día 28 de mayo próximo, y que las armas y fuerzas de am-

bas Cortes en esta parte del mundo se establezca en ella que son

prevenciones para cohibir a sus adversarios y rebeldes y de nin-

guna suerte para tener el menor ejercicio contra los respectivos

vasallos de los dos monarcas (2), tan estrechamente unidos por la

sangre y por la fina amistad estrecha que entre sí están cultivan-

do tan cuidadosamente. Y que en el caso que Su Majestad Cató-

lica aprobase esto, en pocos días estaría pronto un Aviso para

traer a Vuestra Excelencia sus reales órdenes, cuando dicho Se-

ñor las quisiese fiar de él. Quise copiar esta propuesta palabra por

palabra para que Vuestra Excelencia viniese mejor en conocimien-

to del estado presente de nuestras Cortes, una al respecto de otra,

y que brevemente han de llegar las órdenes para componerse en-

teramente todos los escándalos pasados y se precaverán lo- fu-

(1) Por lo visto los jesuítas eran los autores morales de la agresión portu-

guesa en Río Grande. A moro muerto, gran lanzada. Lo que admira es que
estas cosas se dijesen en serio, y que en Madrid las tragasen los ministros vol-

terianos de Carlos III.

(2) Sin embargo, los portugueses seguían fortificándose en el pueblo de

Santa Rosa el Viejo, de Mojos. Véase el número .5424.
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turos. Finalmente, órdenes que nos han de reducir de amigos mal

reconciliados a amigos sinceros y verdaderos, porque así lo quie-

ren eficazmente nuestros amos y así conviene sumamente a los

intereses de ambas naciones, que para conservar los grande^ te-

soros que poseen en la América se deben en la misma parte unir

y defender mutuamente, pues en este punto tenemos causa cornun

contra todas las naciones de Europa.

Tengo dicho más de lo que era necesario para la clara com-

prensión de Vuestra Excelencia, más no me puedo eximir de traer

También a la memoria de Vuestra Excelencia las grandes pertur-

baciones que los jesuítas tienen causado a am1)Os reinos, y que

ellos fueron la causa oculta de la guerra de 1702 en la que traba-

jaban había muchos años, y como ellos ahora están mucho más

escandalizados y enfurecidos, sin duda han de procurar todos los

medios de impedir nuestra amistad, a los cuales no se persuada

Vuestra Excelencia les faltan del todo por haber sido expulsos,

pues conservan todavía por todas partes muchas personas que

ios favorecen ocultamente. Por lo que aviso a Vuestra Excelencia

se cautele, y desconfíe mucho de todo lo que le intentaren suge-

rir contra los portugueses y contra la armonía que debemos prac-

ticar. Yo tengo escrito a todos los Gobernadores míos, subalter-

nos, que confinan con los dominios de Su Majestad Católica, re-

comendándoles con los términos más fuertes la buena amistad v

correspondencia con los vasallos de dicho señor ;
pero no obstan-

te, sin embargo de esto, si hubiere alguno tan temerario que die-

re a Vuestra Excelencia el menor motivo de escándalo, puede

Vuestra Excelencia estar cierto que en llegando a mí noticia pron-

tísimamente daré toda la cabal satisfacción. Espero que Vuestra

Excelencia distribuya también 'sus órdenes de forma que se con-

cilie esta mutua amistad que nuestros Monarcas quieren y entien-

den ser convenientísima a sus intereses. Para Vuestra Excelencia

comprender mejor lo que los jesuítas tienen hecho y son capaces

de hacer, tomo la confianza de ofrecerle esos dos libros que pró-

ximamente me llegaron, y perdone A^uestra Excelencia el que no

vayan más bien adornados, pues la prisa con que despacho esta

embarcación no me da lugar a ello. También remito los prisione-

ros que aquí hallé de la ridicula guerra del Río Grande de 28 de
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mayo
; y para todo lo que fuere servir a Vuestra Excelencia me

hallará siempre prontísimo a sus órdenes. Dios guarde a Vuestra

Excelencia. Río Janeyro [último de diciembre] de 1767.

Fiel amigo y Cap.*° de Vuestra Excelencia. Conde de Azambuja. Ilustrísimo

V excelentísimo señor don Francisco de Paula Bucareli.—Es copia rubricada

por el mismo Bucareli.—Dos folios.

5.423 1 1707] Buenos Aires, 174

Expediente sobre pactos de die:^}nos de los jesuítas con las

iglesias del Perú y otras incidencias, remitido a la Secretaría de

Nueva España con papel de 14 de enero de 1773 ; cuyo papel está

colocado entre los expedientes del negociado de Indiferente par-

ticular correspondientes a dicho año de 1773 bajo el número 4.°

Un expediente sobre el engaño con que los Padres de la Com-

pañía pactaron con el Obispo y Prevendados de la iglesia del Tu-

cumán la cuota con que habían de contribuir por razón de diez-

mos, y se compone de un extracto de Secretaría ; una carta del

Chantre de dicha iglesia de 23 de noviembre de 1757 reclamando

este contrato por varias razones que expresa ; un Memorial del Pa-

dre Altamirano, dándose por entendido de la anterior carta, y

pidiendo que se mandase que dicho Chantre afianzase de calum-

nia ; dos respuestas del señor Fiscal, una de 2 de julio de 1759 y

otra de 30 del mismo, con un acuerdo del Consejo a su continua-

ción de 23 de agosto siguiente, en que se mandó se librasen cé-

dulas circulares a los Cabildos de las Santas Iglesias, para que no

obstante cualquiera pacto que privadamente hubiesen hecho con

los jesuítas sobre la. cuota que habían de diezmar, se arreglasen

a lo determinado por Leyes de Indias, Decretos y Reales céd'ulas,

por ser lo contrario nulo y de ningún efecto, encargándoles que

en caso de que hubiesen celebrado algunos convenios o concordias

particulares, remitiesen testimonio de ellas, informando con jus-

íificación del tiempo en que las hicieron y de las causas, motivo

u ofden, que hubiesen tenido para ello, y de que se mandase a los

Oficiales Reales ejecutasen lo mismo ; tma Real orden de 10 de

noviembre de 1760 con una carta del Gobernador interino del Tü-
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cumán de 30 de octubre del año antecedente, dando cuenta con

testimonio de que los jesuítas no pagaban los diezmos de sus ha-

ciendas, según estaba mandado por cédula de 23 de septiembre

de 1702, y que no había podido averiguar el motivo de su inobser-

vancia, ni la causa que había para satisfacer una corta cantidad

por sus diezmos, no correspondiente a la extensión de las tierras

que después habían comprado y compraban, originándose de esto

tal descaecimiento en los ramos a que estaban aplicados que se

hacía preciso tomar alguna providencia ; la respuesta que el se-

ñor Fiscal produjo en el asunto con fecha 10 de enero de 17(51 : un

extracto de Secretaría con el acuerdo del Consejo a su continua-

ción de 31 del mismo mes y año y la consulta original que el Con-

sejo hizo en 5 de marzo de 17G1, considerando por bastantes las

providencias tomadas por las cédulas de 17 de enero de 1700, con

lo que se conformó Su Majestad ; una carta del Provisor de Char-

cas de 20 de diciembre de 1760 con un testimonio del Cabildo que

celebró aquella iglesia para asignar la referida cuota ; otra de

23 del mismo mes y año del propio sujeto pidiendo declaración

de tres puntos, con motivo de haberse mandado que los jesuítas

pagasen de 30,1 ; otra del mismo don Diego Salguero, Obispo

electo de Arequipa, de 26 de abril de 1761, pidiendo nulidad de

la escritura otorgada entre el Cabildo de la iglesia del Tucumán

en punto de diezmos ; otras dos del mismo sujeto de 20 de fe-

brero del mismo año en que continúa informando sobre el referi-

do pacto ; otra de los Oficiales Reales de Jujuy de 14 de enero de

J761 avisando 'cl recibo de la cédula de 10 de febrero de 1760, y

que quedan en su consecuencia en remitir razón del producto de

los Reales novenos desde que el Obispo pactó los diezmos con

ios jesuítas ; una carta del Cabildo Catedral de Trujillo de 11 de

septiembre de 1761, con testimonio de las diligencias practicadas

en cumplimiento de la cédula de 17 de enero de 1760, sobre la

forma de pagar 'en aquella diócesis diezmos los jesuítas ; otra car-

ta del Cabildo Catedral de Arequipa, de 5 de diciembre de 1761,

dando cuenta de lo mismo con testimonio ; otra del Cabildo Ca-

tedral del Cuzco, de 2 de agosto de 1765 ; otra del de Lima, de 2

de marzo del mismo año ; otra del de Santiago de Chile, de 2 de

mayo de 1761, en que informa no haber hecho contrata ninguna

8i
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con los jesuítas ; otra del de Guamanga, de 7 de marzo de 1765,

en que refiere no haber composición ninguna, 3^ que pagaban los

de la Compañía como los de las demás religiones : un extracto de

Secretaría con dos cartas, una del Obispo de Buenos Aires, de '23-

de diciembre de 1765, con el testimonio que incluye, dando cuen-

ta de la contrata hecha con los jesuítas, y que era muy corta la

porción de diezmos que contribuían, y otra del Cabildo Eclesiás-

tico de la propia iglesia de 24 de abril de 1761, con testimonio de

la contrata allí hecha ; una respuesta del Fiscal con acuerdo del

Consejo a su continuación de 17 de octubre de 1766 ; un Real Des-

pacho de 1 de diciembre del mismo año, declarando nulo y de nin-

gún valor ef Decreto de transacción de 1750 y mandando que los

jesuítas pagasen de 10,1, y otra respuesta del Fiscal de 19 de di-

ciembre de 1766 con un acuerdo del Consejo a su continuación de

O de enero de 1767 ; otra Real orden de 5 de noviembre de 1761,

con representación del Cabildo Catedral de Santa Fe de 2 de mar-

zo del mismo año, y un testimonio que se incluye en ella en razón

de los diezmos que pagaba allí la religión de la Compañía ; otra

carta del Cabildo Catedral de Quito de 3 de marzo de 1766, con

un testimonio de la forma con que allí pagaban los diezmos los

Regulares de la Compañía ; otra carta del Cabildo Catedral de

Popayán de 4 de agosto de 1765, informando solare el propio asun-

to, y lo mismo ha^^en con los respectivos testimonios el Chantre

de dicha iglesia y el reverendo Obispo en cartas de 10 de agosto

de 1765 y 10 de julio de 1762; otra del Cabildo Catedral de Pana-

má de 24 de noviembre de 1764, en que expresa no ha ejecutado

convenio alguno y que pagaban de 30,1 ; otra del Cabildo del Tu-

cumán de 20 de abril de 17(51, con testimonio de la contrata que

reñía celebrada, y tma respuesta del Fiscal de 10 de julio de 1762,

con un Acuerdo del Consejo a continuación en que mandó se ex--

presen los informes de ¡os Cabildos que faltaban entonces ; otra

carta del Obispo del Tucumán de 22 de abril de 1761, en que in-

forma sobre el propio asunto, y otras dos sobre lo mismo de aquel

Cabildo Eclesiástico de 20 de junio y 13 de octubre de 1763 ; otras

dos cartas, una del Obispo de Cartagena de 12 de abril de 1763,

y otra de aquel Cabildo Eclesiástico de 24 de octubre de 1760, en

que dice no haberse hecho contrata alguna con los jesuítas ; un ex-
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tracto de Secretaría sobre el referido pacto de la religión de la

Compañía ; mía carta de los Oficiales Reales de Popayán con dos

testimonios, dando cuenta del modo con que allí pagalian diezmos

los jesuítas ; tnia respuesta Fiscal de 8 de abril de 1764. con acuer-

do del Consejo a continuación, mandando que se repitiese la cé-

dula de 17 de enero de 1700 a los Cabildos Eclesiásticos y a los

Oficiales Reales que no habían hecho sus informes como les es-

tafba prevenido : otra carta de la Audiencia de La Plata de 3 de

junio de 17G1 con testimonio de los autos allí segin"dos so1)re que

el Cabildo Eclesiástico hiciese constar los pactos o convenios que

hubiesen celebrado con los religiosos de la Compañía ; otra carta

de los Oficiales Reales de Santa Marta de 4 de septieml)re de 17G0^

])articipando que allí no había jesuítas, ni habían hecho con-

trato alguno con aquella catedral ; otra carta de los Oficiales Rea-

les de Cartagena de 3 de noviembre de 1760, con el testimonio que

incluyen, participando no haber hecho aquella catedral pacto al-

guno con los jesuítas : otra de los Oficiales Reales de Panamá de

(5 de julio de 1761, en que participan lo mismo ; otra de los de

Quito de 10 de mayo de 1765. en que ofrecen hacer dicho informe ;

otra carta de los Oficiales Reales de Santa Fe de enero de 1751.

dando cuenta con testimonio de que en aquella ciudad sólo se ce-

lebró por la catedral en 1583 una contrata con todas las religio-

nes ; otra de los Oficiales Reales de Jujuy de 14 de octubre de

1761. dando cuenta con testimonio de la contrata celebrada con

el Cabildo -Eclesiástico del Tucumán ; otra caria de los Oficiales.

Reales de Buenos Aires de 28 de febrero de 1761, dando cuenta

con testimonio del pacto hecho por aquel Obispo con el Provin-

cial de la Compañía y ofreciendo remitir en otra ocasión el res-

pectivo a la iglesia del Paraguay ; otra de los Oficiales Reales de

Huancabelica de 22 de enero de 1762, participando que estaban

practicando las precisas diligencias para hacer dicho informe ; otra

del Contador Oficial Real de Trujillo de 12 de diciembre de 1761,.

con testimonio de la respuesta que le ha dado aquel Cabildo Ecle-

siá.sfico al exhorto que le dirigió para que dijese si tenía hecho

algún pacto con la religión de la Compañía ; otra carta de los Ofi-

ciales Reales de Einia de O de abril de 1761, con testimonio de las

contratas hechas sobre diezmos de 1667 : otra carta de los Oficia-
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les Reales de Chile de 10 de mayo de 17GG, dando cuenta que los

jesuítas no tenían allí más convenio que el privilegio de 1750 de

pagar de IM),1 ; otra de los Oficiales Reales de Buenos Aires de 1."

de enero de ITGl, dando cuenta con testimonio de la contrata del

Cabildo Eclesiástico de la Asunción del Paraguay con los religio-

sos de la Compañía ; otra carta de los Oficíales Reales de Arequi-

pa de 12 de noviembre de 1705 con el testimonio de la contrata

celebrada por el Cabildo de aquella catedral, y otra de los Oficia-

Íes Reales de La Paz de 7 de agosto de 1707, con testimonio de

los autos obrados sobre el pacto hecho por aquel Obispo con los

jesuítas.

Cinco folios más el de carátula.

5.427 ITCiS— 1—

5

Buenos Aires, 170

Lista de los Padres qitc han venido en la fragata de Su Majes-

tad «Sa'iita Brigidah, aliías la id'oms)), que regresa de Buenos Ai-

res su Coina)idaníe don Gabriel Guerra (1).

Sacerdotes : Rector, el P. Pedro Juan Andreu. Padres Juan

Ignacio Deya, Juan Escandón, Gaspar Picer, Manuel Ouiríní, La-

dislao Oros, Luis de los Santos, José Páez, Pedro Jaureche, To-

más Falconer, José Guevara, Pedro Martínez Sobrado, Juan de

Arizaga, Lorenzo Casado, Vicente Sanz, Manuel Canelas, José

Berón, Mariano Suárez, Gaspar Juárez, José Peramás, Martín

Briones, Juan Antonio Quiñones, Andrés Burlenes, Francisco

Lirias, José Rufo Higuera, Juan Molina, Agustín Plana, Luis Váz-

quez, Martín Suero, Pedro Rodríguez Zalameda, Pedro Nogal,

Ramón Rospillosi, Pedro Nolasco López, Francisco Gaete, José

(1) En esta lista y la siguiente se incluyen jesuítas arrestados en varios Co-

legios de diversas ciudades del Río de la Plata, y los recién llegados de Es-

paña que estaban aún embarcados en ^Montevideo (véanse números 5347, 5353,

5355, 5306). Bucareli anuncia su envió en carta al conde de Aranda, de 7

de septiembre 1767, mandando adjuntas listas que contiene 261 jesuítas. Estas

están formadas en España al desembarcar. Cf. Francisco Javier Bravo, Co-
lección de Documentos relativos a la Expulsión de los lesuítas. Madrid, 1872,

50, 55, 67 y sig.

4»
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Tobalina, Juan Josó Paz, Manuel Pelayo, José Ouiroga, Francis-

co Xavier Varas, José Marcos Cid, Ciaspar Carrera, José Croquer.

Estudiantes : Hermanos Domingo Rosel, Juan Valdivieso, Bar-

tolomé Hernández, Benito Gámez, Francisco Campos, Antonio

Muñoz, Antonio Rubio, Joaquín Gutiérrez, Fernando Molina, José

Witemberg-, Silvestre Marina, Juan Guardia, Nicolás Villa, Fran-

cisco V^era, Juan Alós, Alonso Sánchez, Joaquín Millas, Nicolás

Laguas, Pedro Ganuza, Domingo Elgualzábal, Juan Bautista Ba-

rranca, Pedro Campos, Francisco Javier Mariátegui, Ambrosio

Fernándt'z, Doming'o Jiles, Francisco Arnal, Joaquín Usón, Dio-

nisio Diosdado, José Oliva, Agustín Rodríguez, Melchor Gonzá-

lez, Regís Ruíz, Juan Fernández, Juan Orell, Miguel Campamar,

Josf Mllaplana, José Blanco, Antolín Fernández, Lorenzo Benna-

?er, Gabriel Vallei, José Rivadavia, Pablo Bordas, Francisco Mar-

tínez, Diego Villafañe, Pedro Moya, Alonso Frías, Francisco Xa-

vier Achar, Ignacio Aparicio, Elias Royo, José Erbe, Juan de

Dios Rodríguez, Ramón Videla, Domingo Paz, Bernardo Azco-

na, Francisco Uregola, Clemente Paygory, Miguel Momón, Pedro

Cañas, Vicente Blay, Ramón Ascaso, Manuel Gil, Juan Arqueiro,

Miguel Benedicto, Juan Rodríguez, Julián Nieto, José Quiñones,

Antonio Aspleda, Vicente Gelabert, Andrés Vargas, Manuel Riera.

Coadjutores : Hermanos Diego Navarro, Felipe Ibargurea, Ra-

fael Marturel, Domingo Funes, Diego Millán, José Caparroso,

Jaime Bartolí, Acasio Negli, José Teñí, José Fernández, Francis-

co Benito González, Miguel Salig, Antonio Alz, Félix Anaya, José

Ramos, Pablo Carrer, Antonio Escola, Antonio Carvallo, Bernar-

do Vega, José Antonio Carranza, Cristóbal Sanz, José Poliger,

Juan Bautista Izarola, Tomás Bruno Guezgeuz, Juan de Iridio,

Agustín Lezcano, Domingo Paz, Pedro Céspedes, Manuel Lara,

Juan Ríos, Joaquín Irribarrin, Hipólito Ortoz, José Elguesábal,

Mateo Colominas, Antonio Muñoz, José Cover, Jorge Heler, An-

tonio Vada. Cuyos 151 religiosos vienen remitidos por el Gober-

nador de Buenos Aires sobre dicho navio. Puntales, 5 de enero

de 1768.

Firma esta lisia Juan Antonio de Montes, con su rúbrica.—Original.—Cua-

tro folios.—Al dorso : «En in ce enero de 17G8 dio el Señor Secretario esta
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Relación, expresando que se la avia entregado en la Tabla del Concejo el Señor

Don Tomás de Mello».

5.428 lT(i8—1—

9

Buenos Aires, ITü

Lista de los Padres jesuítas que lian venido en la saetía el «Pá-

jaroy> ; su tnaestre, don Antonio Correa Cabral, que regresa de

Buenos Aires.

Sacerdotes del Colegio de Santa Fe (1) : Padres Pedro Morales,

Joaquín Javier del Po, Marcos García. Juan de Rojas, José Igna-

cio Sotelo. De Montevideo : Padres Nicolás Plantich, Juan To-

más ZuazagDitia. De San F.ernando : Padre Juan Vergara. Estu-

diante de Santa Fe : Hermano Rafael Sanz. Coadjutores de San-

ta Fe: Hermanos Agustín Almedina, Jaime Icar, Mateo Gonzá-

lez, Francisco Lerbeil, Manuel Osquiguilea. Hervíanos de Monte-

video : Juan Beulet, Benito Rivadeneyra. Los 16 vienen remitidos

por el Gobernador de Buenos Aires, a cargo del Teniente de Na-

vio don Luis Ramírez de Arellano. para entregar al Gobernador

del Puerto de Santa María. Puntales, í) de enero de 1768.

Sigue la firma de Juan Antonio de Montes, con su rúbrica.—Original.—Un

folio más otro en blanco.

5.429 17<;s—1—

U

Buenos Aires, TT6

Lista de los Padres jesuítas que han venido dc[ puerto de la

Santísima Trinidad de Buenos Aires en la saetía nombrada nNues-

tra Señora de los Remedios», su Cúfitán don Manuel Brunlel (2).

Rector, el P. Roque Ballester. Padres, Cecilio Sánchez, A'tcente

Zaragoza, Tomás González, Juan de Ouesada, José Clein, Juan

de Arcos, Joaquín de la Torre, Fernando Aller. Hermanos Coad-

jutores, Marcos Martínez, Mateo Ferrer y Antonio Lugas. Cuyos

12 religiosos vienen remitidos por el Gobernador de Buenos Ai-

(1) Cf. Bravo, Colección general..., pág. 71. San Fernando, no es la reduc-

ción del Chaco de este nombre, sino el nombre del navio que trajo la última

expedición de jesuítas arrestados en Montevideo.

(2) Cf. Bravo, Colección..., pág. 73.
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res, a entregar al del Puerto de Santa Alaria, al cargo y cuidado

del Capitán de Dragones don Antonio Colarte. Bahía de Cádiz, 14

de enero de 1768.

Firma, con su rúbrica, Manuel Antonio del Monte.—Original.—Un folio

más otro en blanco.

—

Enip.: «Lista de los P.'^^...» Terin.: «Colarte».—Adjunta

se halla : Caria del Marqués del Real T escoro, al Marqués de los Llanos. Pasa

a sus manos para noticia del Consejo relación de los individuos de la Compa-

ñía de Jesús y pasajeros que se han conducido en la saetía Nuestra Señora de

los Remedios, que entró ayer en este puerto procedente de Buenos Aires. Cá-

diz, 15 de enero de 17(>8.—Original.— Un folio más el de carátula.

—

Emp.: «Paso

íi manos...» Tcrm.: «Buenos Ayres».—Al dorso-: «Cons.° 26 de en."'*' 1768. Visto

(rubricado)».

5 430 1708—1—10 . Buenos' Aires, ''.05

Carta de Francisco Biicareli y Ursúa a don Julián de Arriaga.—
Dicele que como se verifique la entrada del P. Lavalete, jesuíta,

en esta Provincia y la del Paraguay, o en algún otro paraje no

conocido de su dilatada extensión que llegue a su noticia, usará

de los medios más eficaces y oportunos a recogerle y contener sus

designios, y agregando nuevos motivos procederá a su remedio

según las Leyes consecuente a la orden del Rey que Su Excelen-

cia le comunica con fecha 21 del último agosto relativa a la copia

de carta del Príncipe Macerano que acompaña Su Excelencia en

ella. Buenos Aires, 16 de enero de 1768.

Original.—Un folio más el de carátula.

—

Emp.: «Como se verifique...» Ter-

mina: «en ella».

5.431 17(iS—.H—

4

Buenos Aires, 52

Carta de don Francisco Bncarcli y Ursúa a don Julián de Arña-
ga.—((Excmo. Sr. Muy señor mío : Con las de Vuestra Excelen-

cia de 20 de septiemJire y 15 de octubre del año próximo pasado,

he recibido el pliego del señor Presidente del Consejo y las órde-

ns que la Corte de Lisboa da a su Gobernador de Matogroso para

la asistencia y tránsito por los dominios del Rey Fidehsimo de los

I^egulares del Orden de la Compañía que se saquen de las Misio-
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nes de Chiquitos y Mojos (1). Dios guarde a Vuestra Excelencia

muchos años como deseo.»—Buenos Aires, 4- de marzo de 1768.

Excmo. Señor. P>. 1. m. de \ uestra Excelencia .-^u más atento servidor. Fran-

cisco Bucareli y Ursúa (rubricado). Excmo S.eñor Bailío Frey Don Julián de

-Arriaga.—Original.—Duplicado.—Un folio más otro en blanco.

5.432 1768—;^—] (i Buenos Aires. 176

Carta de don Af:;iísiíii de la Rosa ai -señor Marqués de ¡os Lla-

nos.—Dice que quedan en su poder los Reales Despachos qut- por

Su Señoría se le han dirigido relativos a los asuntos del extraña-

mientos de los Regulares de la Compañía de Jesús, y son : Uno de

22 de septiemmbre de -1767, sobre la aplicación de las l)Oticas exis-

tentes en las casas de dichos Regulares. Otro de 5 de octubre so-

bre reintegrar a los maestros y preceptores seculares la enseñan-

za de las primeras letras. Otro de 7 del mismo, a fin de que se con-

tinúen en los Tribunales ordinarios y superiores de fuera de esa

Corte, los pleitos pendientes en ellos, antes del extrañamiento de

dichos Regulares : y una copia de bando de 21 del mismo, publi-

cado en esa Corte, con motivo de la infracción de la Real Prag-

mática Sanción de 2 de abril del mismo año, previniendo que nin-

guno de los dichos regulares pueda volver a los Dominios de esta

Monarquía, sin que preceda mandato o permiso de Su Majestad.

Y otro de 16 de octubre de 1767, sobre qU'C no se extraigan con

ningún pretexto los libros y papeles que se hallan archivados en

las Reales oficinas.—Montevideo, 16 de marzo de 1768.

Original.—Un folio más el de carátula.

—

Emp.: «Quedan en mi poder. ..^i Tcr-

tniíia: «ofrescan».

(1) Esta autorización no fué usada, pues los misioneros de Mojos sacados

el año 1708 a Santa Cruz de la Sierra, fueron de allí conducidos a Cochabamba

y Lima, de donde los embarcaron para España. Cf. Rubkn V.\rgas. S. I., /f-

suít-as peruanos desterrados a Italia. Eima, 1934, 38. De la expulsión de la Mi-

sión de (Chiquitos, cf. Pablo Hern.4ndez, S. I., El Extrañamiento de los Jesuí-

tas del Río de la Plata. ?^ladrid, lííOS, 162.
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5.433 1708—8—80 Buenos Aires, 52

Carta de don Francisco Bucarcli y Ursiía a Frcy don Julián

de Arriaga.—«Excmo. Sr. Muy señor mío: Reparada en el mejor

modo posible la fragata Esmeralda, que consideraron incapaz de

navegar los individuos que intervinieron en su reconocimiento,

como informo a Vuestra Excelencia en carta separada, vuelve a

Europa conduciendo el número de regulares de la Compañía, que en-

tenderá Vuestra Excelencia a su arribo a Cádiz, excusando al Rey

los inmensos gastos de su carena aquí y los que ocasionaría este

transporte en las del comercio, además de ser inútil en la actual

estación que no puede aventurarse a pasar el mar del Sur. Para

la siguiente oportuna a practicarlo convendrá vengan las que se

iuzguen a propósito, y aunque para la subsistencia del Ramo de

Marina y nuevos establecimientos no ha llegado el menor soco-

rro,, y sólo sí parte del situado de la tropa correspondiente al año

pasado, de que no ha podido aprovecharse enteramente, por la

precisión de atender a tantas ejecutivas urgencias. Nuestro íieñor

guarde a Vuestra Excelencia muchos años como deseo.—Buenos

Aires, 30 de marzo de 1708».

Excmo. Sr. B. 1. ni. de Vuestra Excelencia su más atento servidor. Fran-

cisco Bucareli y Ursi'ia. Excmo. Sr. Bailio Don Frey Julián de Arriaga.—Origi-

na!.—Duplicado.—Un folio más otro en blanco.

5.434 17(;8—4— .") Buenos Aires, o'2

Carta de don Francisco Bucareli y Ursúa a Frey don Julián

de Arriaga.-—«Excmo. Sr. Muy señor mío : Con motivo de los

excesos cometidos por don José Zamalloa, Justicia Mayor de

Jujuy, al tiempo de poner en práctica el Real Decreto de extra-

ñamiento de los del Orden de la Compañía, así despachando co-

rreos para dar aviso a los Colegios de Potosí y Chuquisaca, como

ocultando considerable porción de bienes y papeles pertenecientes

a los predichos Padres, previne a don Juan Manuel Campero

procediese a su prisión y le remitiese a este Juzgado, a dar razón

de su conducta, y habiendo el Gobernador pasado a Jujuy a eje-
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outar mi orden, sublevó Zamalloa una porción de plebe, y unido

con don Juan Antonio de la Barcena y el Cura Vicario de alli, le

obligaron a retirarse después de varias protestas para evitar ma-

yores escándalos, y sobre el camino encontró a don Francisco To-

ledo, Teniente de Gobernador de Salta, que con las milicias que

había juntado de esta ciudad, le atacó en una casa donde estaba
;

habiendo el Gobernador intentado de defenderse le hicieron fue-

go, pegáronlo a la casa donde estaba y después de herido y muér-

tole un criado, le arrestaron, y así le llevaron a la Audiencia de La

Plata, cuyo Tribunal mandó poner en la cárcel al Gobernador, em-

bargando los bienes, y nombró por interino al Corregidor de Oru-

ro, y últimamente al Teniente de Rey don Fernando Fabro. No

contento don Francisco Toledo y los que le acompañaban con

este atentado, pasaron al de saquear el Colegio y estancia de los

Padres ; interceptaron, abrieros y quitaron mis cartas y todas las

órdenes del Rey que había comunicado, y por último t\r a\b]rnpto

escribió cartas circulares a las ciudades de la provincia para que

le siguiesen, que originales o testimoniadas han pasado a mis ma-

nos, sin haber contestado a Toledo, y mantienen constantes su fi-

delidad.

En vista de todo despaché luego un destacamento de Oficiales

de mi satisfacción- con Sargentos, Cabos y soldados escogidos, que

scsegasen a aquellos pocos tumultuados, y ya lo quedan ; y la

Audiencia con el interino Presidente, que es pariente por su mujer

de muchos de los sublevados, ignoro lo que hace ; de todo he

dado parte al Virrey, cuya determinación aguardo, pues si queda

consentido y autorizado con delito tan atroz como hasta ahora

ha sucedido, ¿quién se atreverá a ser Gobernador de Indias? Como
el origen de estos sensibles sucesos -es la ocupación de temporali-

dades de los del Orden de la Compañía (1) y su expulsión de que

el Rey tiene mandado conozca privativamente el señor Conde

de Aranda, y asimismo de todas sus incidencias, doy cuenta de

ello a Su Excelencia con documentos, y a Vuestra Excelencia lo

aviso igualmente en cumplimiento de mi obligación. Nuestro Se-

(1) En estos tumultos de Tucumán apunta Bucareli en otra carta a Aran-

da la idea de que la plebe se aprovechó o tal vez intentó saquear el Colegio y

las estancias de los jesuítas. Cf. Bravo, Colección.... pág. 107.
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ñor guarde a Vuestra Excelencia mucho¿ años como deseo.

—

Buenos Aires, 5 de abril de ITOS.»

Excmo. Sr. B. 1. ni. de \'ue.stra Excelencia su más atento .servidor. Fran-

cisco Biicareli y Ursúa (rubricado). Excmo. Sr. Bailío Frey Don Julián de

Arriaga.— Original.—Duplicado.—Dos folios.—ün duplicado de esta Carta y la

anterior áe hallan en el legajo Buenos Aires, 4o: índice de las cartas que se

dirigen al) Excmo. Sr. D. Julián de Arriaga, Secretario de Estado y del Des-

pacho Uiy.versal de Marina e Indias, por el Gobernador y Capitán General de

las Provincias del Río de la Plata, en la fragata del Rey nombrada Esmeralda,

su capitán D. Mateo del Collado Nieto .Números oG y 38.

5.435 1768—4:—

9

Buenos Aires, 17S

Carta de Carlos Morphü, Gobernador del Paraguay, a Su Afa-

ñestad.—Dice que como los pueblos de indios de San Joaquín y

San Estanislao, del cargo de los Jesuítas, son numerosos y están

situados en las ceracnías de montes fragosos, usó de toda precau-

ción para sacar de allí a dichos religiosos y sustituir clérigos secu-

lares. Que habiéndosele dado algunas quejas por el primero acer-

ca de que muchos se introducían en sus montes a beneficiar yer-

ba, había tomado las respectivas proA^idencias tanto para que nin-

guno se atreva a quitarles este fruto, como para que sean atendi-

dos los doctrineros ; y cjue hallándose los dos expresados pueblos

después de diez años que han pasado, como en embrión, sin calles

formadas, y sus moradores catecúmenos, sin habérseles empadro-

nado, visitado, ni impuéstoseles tributo alguno, lo hace presente

para que el Consejo le ordene lo que deberá ejecutar.—Asunción,

9 de abril de 1768.

Al margen se lee: «Cons.o 9 de en.'» de 1769. A la Cont."a y ^1 s.o"" Fiscal».

—

Sigue el informe del Fiscal, que es de parecer que el Doctrinro vaya poco a

inspirando a aquellos neófitos la idea de pagar tributo.

5.43S IKiS—4— 16 Charcas. 410

Iiiforine del señor Obispo de San Crna de la Sierra, Francisco

Herboso, al Virrey del Perú, don Manuel de Ainat.—Dice que esta

ciudad de San Lorenzo, capital del Obispado y donde se puso la
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Catedral, no lograba otros maestros para la instrucción de la

juventud que los Padres de la Compañía, y extrañados de los do-

minios de su Soberano quedó ,sin quien enseñase a leer y escribir

ni latinidad, como si fuese un pueblo 1)árbaro ; causóle mucho cui-

dado por las consecuencias que están a la vista, y promovió en

cuanto pudo que el Presidente de La Plata diese las providencias

corespondientes y su notorio celo las ba administrado, atendidas

las circunstancias de tiempo con prontitud.

Con este motivo le hizo presente la Real Cédula de oO de no-

viembre de 1765, en que Su Majestad manda se funde seminario

en esta ciudad, proponiéndole las dificultades que encontralja y el

arbitrio de que se aplicase el 3 por 100 del seminario por ahora

para asalariar maestros por no poder avanzar a formalizar un co-

legio, y la misma providencia se había expedido con parecer del

Real acuerdo por el Presidente, como de todo se informará Su

Excelencia por el testimonio que acompaña. Aunque lo que puede

practicarse interinamente se logrará con la actividad del Presiden-

te y oficios del Obispo, le es preciso insinuar en ésta algun.os pun-

tos para mayor claridad de lo que se propone decir a Su Excelen-

cia, pues sólo él puede facilitar el remedio que necesita esta Dió-

cesis para que logre un régimen regular y expedito, haciendo pre-

sente al Soberano lo que tenga por conveniente.

Con carta de 17 de febrero de 1707 le expuso a Su Excelencia

lo conducente al cumplimiento de la Cédula de 30 de noviembre,

y le dirigió copia de los informes hechos a Su Majestad en 18 de

julio, 2 de agosto de 1763 y 14 de julio de 1764, en que hizo pre-

sente al Rey el desorden que padecía la Diócesis por no residir sus

Obispos en la Catedral, proponiendo su traslación a la villa de

Cochabamba, agregándosele al Obispado su provincia, que se po-

dría desmembrar del Arzobispado de La Plata. Añade que habien-

do con su residencia en esta ciudad tocado más de cerca su triste

constitución, y con el extrañamiento de los Padres de la Compa-

ñía que servían las Misiones de Mojos y Chiquitos, aumentádo-

se el cuidado de proveerlas de Párrocos, halla que no debe omitir

cuanto conduzca a que tenga efecto la traslación propuesta, y que

no se le .ofrece otro medio que el de solicitar de Su Excelencia
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para que lo promueva, siti dudar que con este apoyo el Monarca

no dudará expedir tan útil providencia.

Esta ciudad es el pueblo más desgreñado que se conoce, com-

puesto de reducidas viviendas de poca duración, sin orden de ca-

lles, en un campo donde los caballos y bestias de carga se amarran

para que coman en los lugares que median entre las casas, y sin

providencias para mantenerse quien no haya nacido o criádose

en el país ; no hay plaza donde ocurrir por víveres, bodega ni pul-

pería ; cada vecino se provee de sus estancias de carne de vaca,

que reducen a tasajo, y de maíz, a que reducen su alimento, que

aumentan con arroz, yuca, sapayos y plátanos, cuando los tienen

de propia cosecha ; la moneda no tenía aquí uso, y con motivo de

la expedición de Matogroso empezaron a tenerle inclinación
;
pero

finalizada ésta, vuelven a manejarse como en lo antiguo, por per-

mutaciones con algunos principiantes del comercio que vienen con

yerba del Paraguay, sal y otros efectos, a recoger cera, arroz y

ganado vacuno que sacar al Perú. Los vecinos que tienen algún

desahogo, remiten sus efectos a la ciudad de La Plata o villa de

Cochabamba, para que les traigan lo que necesitan ; el forastero lo

pasa muy mal. A excepción de la carne, todo se lo traen de fuera;

una fanega de harina de trigo tiene cinco pesos de flete sobre su

principal costo ; un pan de sal, que en Cochabamba vale dos rea-

les, tiene de flete seis, y así lo demás. Lo ardiente del clima co-

rromp'e en breve tiempo la harina y es preciso que las remisiones

sean frecuentes. El temperamento no es tolerable ; los clérigos

necesitan ausentarse con frecuencia a sus estancias, porque de 'filias

viven ; los títulos a que se ordenan son vacas y caballos, porque

las tierras son realengas, y cada uno ocupa las que halla desem-

barazadas, y las casas no producen porque no se arriendan y duran

pocos años, y la necesidad de sacerdotes obliga a los Obispos a

admitir por título suficiente el que no lo es ; su instrucción 'en ge-

neral está reducida a la gramática que aprendieron en la Compa-
ñía con poca perfección, y a la Moral, que cada uno, ,según su apli-

cación, estudia en su casa. Sólo -hay una casa religiosa de la Mer-

ced, que la habita únicamente el Comendador, porque aunque hay

otro rehgioso que por ser natural del país vive en él, mora en casa

de su madre ; no hay beaterío y recogimiento para mujeres. La
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catedral ha tiempo que no tiene Deán ni Arcediano, que son sus

únicas prebendas, y está reducida a dos clérigos que van a rezar

en ella como lo podían hacer en sus casas : no hay archivo ni li-

bros de Mesa Capitular, ni el inventario de alhajas de la iglesia

ha encontrado ; y aunque procura formalizarlo lodo, no puede te-

ner duración porque las calidades del lugar obligarán a los Prela-

dos como hasta aquí y a los prebendados a no residir en su cate-

dral, y los curas se excusan del gobierno de la iglesia, porque

siendo catedral no les toca ; y todo se remediará trasladándose la

iglesia a Cochabamba.

La iglesia catedral se arruinaba y no pudo desentender&e de la

necesidad de arreglarla, aunque los materiales no son de duración,

porque los muros y cementos son de tapia de tierra, y para res-

guardarla de las aguas se formaron ramadas" en sus contornos

para que no los deshagan, porque la tierra es arenisca. De la an-

tigua iglesia sólo ;se aprovecharon las paredes, que por resguar-

dadas no padecieron. Eran de cuatro varas y una cuarta de alto
;

sobre ellas se levantaban las maderas, y para que tuviesen altura

en el centro, S'e le dio a la iglesa 16 varas y media de ancho, y con

dos líneas de pie derecho que formaban como tres naves, se le pro-

porcionó alguna elevación. No hay plebe aquí que viva del jornal,

y nunca ,se persuadió a que se tuviese tanto costo en conseguir

la madera. Ya la tiene finalizada, y sólo resta la sacristía y el

adorno interior. El vecindario es bien corto, sólo hay 475 perso-

nas de tomar armas en la ciudad y su extendida campaña y 160

reformados, aunque se le aumenten tres compañías que están en

Mojos ; esto prueba lo enfermo de su clima, pues es gente que no

esparce por otras provincias donde se halla mal, porque le cues-

ta dinero el mantenerse y aquí viven (sin nota") desnudos y satis-

fechos con lo que produce la tierra.

Pasa a lo que en el día le hace mucho peso y se reduce a la

necesidad que tiene este obispado de educar sujetos para proveer

27 misiones, a las cuales no deben faltar dos sacerdotes, así para

que el trabajo se comparta como para evitar en lugares tan dis-

tantes y enfermos el que se queden por tiempo dilatado sin quie-

nes administren sacramentos en cualquiera enfermedad de los pá-

rrocos. Aunque fuese posible formalizar un colegio en esta ciudad.
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que tiene las diñcultades que expresa al señor Presidente de Char-

cas y se contiene en el testimonio expresado, nunca sería suficien-

te para dar copia de sacerdotes. R'econoció cuando llegó a esta

citidad la lista de los que estudiaban en la Compañía su única aula

y llegaban a '2'3 de todas edades, que no prometían seis aprove-

chados : y como de ningún lugar del obispado vendrían a éste a

solicitar apro\'echamiento, por su temperamento, por sus fragosí-

simos caminos y por la escasez de mantenimientos y demás pro-

videncias, poco alivio o ninguno lograría el obispado en las pre-

sentes circunstancias ; cuando en Cochaljamba, entrando en el

aula de Gramática de la Compañía, preguntando al ver crecido nú-

mero de niños, cuántos estudiantes había, me respondió el maes-

tro que pasaban de SO, fuera de los que estudiaban con otros maes-

tros particulares ; y fundado allí un colegio no dudo se aumenta-

ría notablemente este número. La provincia de la Compañía del

Peni no tenía más misiones que las de Mojos, que con las dos de

Buenavista y Santa Rosa, inmediatas a esta ciudad, son 17, y con-

ducía desde Europa cada seis años porción de sujetos para pro-

veerlas, portpie son pocos los que pueden permanecer dilatado

tiempo allí ; y las de Chiquitos las mantenía la provincia del Tucvi-

mán : ¿cómo, pues, podrá llenar este hueco un colegio en la infe-

liz ciudad de Santa Cruz? (1). El obispado se ha extendido en la

obligación de proveer estas misiones, y es preciso que se 'extienda

a buscar modo de llenarlo ; y esta traslación es. la que ofrece el

medio más proporcionado. No debe creerse que se aumenten los

fondos de la Mesa Capitular con las misiones, porque sólo de Chi-

quitos se contribuyen siete marquetas de una mala cera ; y no es

tiempo de imponer a los indios este gravamen, a que se llega que

aun cuando fuera fácil, los frutos diezmables que se recogiesen no

tendrían donde expenderse, y los tejidos como obras industriales

(1) El Obispo de Santa Cruz confiesa con sinceridad las dificultades que

hallaba para sustituir a los jesuítas en Mojos y Chiquitos. Otros, como el de

Buenos- Aires, Latorre, menos sinceros, no lo confesaban ; pero lo cierto es

que todas las Misiones de Sudamérica, privadas de sus Padres, los jesuítas, ca-.

ycron en una espantosa decadencia, y al cabo de pocos lustros en ruina y

muerte irreparable. Cf. P.-\blo Hern.ández y Rubén V.^RGAs, S. I., obras ci-

tadas.
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no lo deben, sólo la cera lo produciría, y el cacao que hasta aho-

ra .sale en cortas cantidades. El nuevo camino c|ue a esmeros de

la solicitud y afanes de este Obispo con el auxilio de Su Excelen-

cia se halla descubierto desde la Villa de Cochabamba a Mojos es

de mucha consideración para este caso, por la facilidad con que

ocurrirá al gobierno espiritual de aquellas remotas regiones que

son las más necesitadas, porque su clima enfermo ha de obligar

a luia frecuente provisión de curas, sacando los enfermos para

subrogar otros
;
que las de Chiquitos que menos en número y de

temperamento más sano, se podrán fácilm'ente proveer desde Co-

chabamba y destinarse en la urgencia clérigos de Santa Cruz por

el Vicario interinamente.

El Colegio de aquella villa que fué de dichos Padres de la Com-

pañía podría Su Majestad destinar a obra tan útil, y aun alguna

de las haciendas que poseía para su fomento, porque el 3 por 100

de Seminario alcanzará a mantener pocos sujetos. Eso es propo-

ner a Su Excelencia para que si le agradare haga a Su Majestad

la súplica, que no me atreveré a practicar derechamente ; y sien-

do su iglesia la mejor de Cochabamba y de tres naves, aun de ca-

tedral puede servir, no obstante que no ocupa el lugar principal

de la plaza, porque está en una esquina ; por ser la matriz de un

solo cañón. Ningún lugar hallo de mejores proporciones para un

colegio y aun para una universidad, porque su temperamento es

benignísimo y sus frutos abundantes y de cómodos precios ; está

en lugar donde podrían ocurrir todos los del obispado de la Paz,

los de Oruro y otras muchas provincias, y sería a los- padres me-

nos costoso que enviar sus hijos a otras distancias : todo el obis-

pado tendría el recurso de que se halla privado y «1 beneficio se-

ría universal. Ocurre a una dificLÜtad y es cómo quedaría esta

ciudad donde no puede faltar maestro de primeros rudimentos y
latinidad ; porque se hallaría sin sacerdotes, si no se pudiesen or-

denar los patricios. Esta necesidad estaba remediada si Su Ma-
jestad continuara con la limosna de 1.296 pesos anuales que ha-

cía en la Caja de Potosí a los Padres de este colegio, que dijo un

Rector que eran con nombre de :sínodo
;
pues no siendo curas no

pudo ser otro el cargo que el de en&eñar la juventud, y en las apli-

caciones que se han de hacer de los bienes de jesuítas, tendría la
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real piedad extendido campo con que proveer a esta urgencia,

que.se remedia con un preceptor de leer y escribir y otro de lati-

)iidad, que para facultades mayores en el colegio que se formase

en Cochabamba se podrían destinar cuatro becas para sus natu-

rales.

Si la rt-ctitud de intenciones de Su Excelencia consigue esta

traslacie>n, podrá decir que ha hecho diócesis la que no lo es, por-

que le ha dado iglesia material donde el culto divino se haga como

se debe, poniéndola en estado de gobernarse según las leyes ca-

nónicas y reales, y porque ha trabajado en aumentar la formal,

facilitando ministros que la dirijan y ministren pasto espiritual a

tantas almas como son las que están en las misiones, y pueden

aumentarse en la vecina infidelidad. Protesta a Su Excelencia que

sti fin no es otro que el de solicitar poner en regularidad esta dió-

cesis ; sti edad es avanzada y no es tiempo de pensar en disfru-

tar los efectos del proyecto ; dice que ha entrado a este país des-

pués de sesenta años, y las leyes divinas y humanas le daban re-

cursos a buscar en otro temperamento de la misma diócesis el

modo de conservarse como lo han hecho todos sus antecesores :

pero no es razón que deje de la mano un asunto en que tanto ^e

mteresa el servicio de Dios y del Rey hallando Su Excelencia

cuanto pudiera desear para su logro, porque le es constante la

rectitud de sus intenciones y el inimitable celo con que gobierna

estas provincias. San Lorenzo. 10 de al^ril de 176S.

Es copia de su original certificada por el Notario público Juan José ¡Mon-

tano, en San Lorenzo, 10 de marzo de 1770, y legalizada por dos Notarios con

igual fecha.—Seis folios.

—

Emp.: «Excelentísimo .Señor...). Tcnn. en el folio

6 v.to; .Not.o Púb.co» (rubricado).

E.437 1708—4—17 Buenos Aires, 29^

Carta de Diego de Salas, Gobernador interino de Buenos Ai-

res, a don Juan Gregorio Muniain.—Le informa que con motivo

de pasar aquel Gobernador a evacuar los encargos de la expul-

sión de los Regulares, queda encargado del mando de aquella pla-

za. Dice que haciéndose cargo que en la fragata la Esmeralda^

82
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que va a salir de aquel puerto para los Reinos de España, noti-

ciará a Su Excelencia el Gobernador don Francisco Bucareli su

expedición a los pueblos de Misiones para evacuar los encargos

de Su Majestad en la expulsión de los Padres de la Compañia de

Jesús, y finalizar los asuntos del nuevo establecimiento en que de-

ben quedar. Cree de su obligación, sin eml:)arg-o que aun no se

halla en camino Su Excelencia (don Francisco Bucareli), pero sí

próximo a emprenderlo, dar cuenta a Su Excelencia que como su

subalterno inmediato quedará a su cargo el mando de aquella pla-

za y su jurisdicción, para que noticioso Su Excelencia disponga de

su oljediencia en lo que fuere de su mayor agrado. Buenos Ai-

res, 17 de abril de 17(>8.

Original.—Un folio más el de carátula.

—

Emp.: «Haciéndome cargo...» Ter-

mina: «con el maior rendimiento».

5.438 ITIiS— .)—L'O Buenos Aires, 174

Carta del Obispo de Santa Cru:; de la Sierra a Su Majestad.—

Satisface a la Real Cédula de 24 de septiembre de 1766, en que

previno se fuesen poniendo en clérigos los curatos que tenian los

Regulares de la Compañía de Jesús, expresando que la recibió

después de haberse practicado el extrañamiento de estos religio-

sos, en cuyo día ^1 Gobernador de esta provincia le entregó car-

ta del Presidente de Charcas en que le prevenía pusiese .sacerdo-

tes en las misiones que servían antes los Padres, y se llenó de

aflicción por no tener uno que supiese el idioma de aquellos in-

dios, y la necesidad de que no quedasen del todo desamparados

le obligó a enviar los que pudo habilitar, y solicitó del Arzobispo

de Charcas otros que interinamente estuviesen en los pueblos, que

son 27, y necesitan 54 sacerdotes, porqiie no puede estar alguno

solo por las distancias en que se hallan. Este grave asunto ha

dado motivo a muchas providencias y recursos al Presidente de

Charcas, y se halla próximo (este Ol^ispo) a pasar personalmente

a la provincia de Chiquitos, donde se hallan 10 pueblos que doc-

;rinaban los Padres de la Provincia del Paraguay, porque no es

fácil arreglarlos desde las distancias en que se hallan. De todo
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dará cuenta a Su Majestad con testimonio de lo actuado y que se

actuare. En las provincias del Tucumán, Paraguay y Buenos Ai-

res no se hallan sujetos peritos en el idioma de estos indios que

lo tienen particular, y en los 17 pueblos que estaban a cargo de

los jesuítas de la Provincia del Perú se hablan diversos, pues la

len'gua Aloja sólo se extiende a cuatro pueblos, y en los demás

no se entienden los indios unos a oíros ; sólo en los 10 pueblos

de la Provincia de Chiquitos es uniforme el idioma, pero no se

roza con el de los indios de Buenos Aires, Paraguay y Tucumán.

Termina diciendo que informará prolijamente sobre todo, como
lo pide la gravedad de este asunto, que ocupa en el día toda su

atención. San Lorenzo, 20 de mayo de 1768.

Origíinal.—Dos folios.

—

Etnp.: aEn Real Cédula...» Tenn.: «atención».—Al

dorso se lee: aNota. Viene la minuta de la Cédula que se cita, la que también

sirvió para dirigir otras iguales a los Obispos del Tucumán y Buenos Aires ;

y otra minuta de las que en igual ocasión y para el propio fin se expidieron al

Gobernador de Buenos Aires, al del Tucumán y al Presidente de la Audiencia

de Charcas ; éste y el (iobernados de Buenos [Aires] han avisado su recivo y
ios demás no. Cons.^' de 7 de Septr.*^ de 1769. Espérese el aviso que ofrece (ru-

bricado)».

5.439 170S—.•)—2(¡ Buenos Aires, 43

Carta de Diego de Salas a frey don Julián de Arziaga.-—Que
con fecha 16 de este mes dio cuenta a Su Excelencia que don

Francisco Bucareli se hallaba próximo a salir para los pueblos

de indios Guaranís del Paraná y Uruguay a poner en ejecución

las ordenes de Su Majestad concernientes al nuevo gobierno y es-

tablecimiento de ellos. Y habiéndose verificado su expedición y
salida la tarde del 24 del corriente, da cuenta a Su Excelencia para

que. sin fml)argo que así considera lo habrá hecho Su Excelen-

cia, se halle inteligenciado de esta resolución, quedando ínterin

su ausencia como .subalterno inmediato el mando de esta ciudad

y su jurisdicción al cargo del que suscribe, en el que pondrá todo

su conato y esmero a fin de mantenerlo en el mismo y bello sis-

tema que su prudencia y celo lo ha dejado, deseando el mayor
acierto a su desempeño y que Su Excelencia se digne disponer de
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óu Ijut-na } recta intención en servicio de Su Majestad (1) lo que

fuere de su superior sumisiiSn y obediencia. Buenos Aires, 26 de

mayo de 17<)8.

Original.— üii folio más el de carátula.

—

Emp.: «Con fecha...» Temí.: «obe-

diencia».—Al margen se lee: «ent.'^" fho. en O de oct.'''^ de 1768».—La carta a

que alude ]3iego de Salas se halla en este mismo legajo, y lleva la fecha 17 de

abril de 1768, donde anuncia la ida .de don Francisco Bucareli a los pueblos

de Misiones «para evacuar los encargos de S. M. en la expulsión de los Pa-

dres de la Compañía de Jesús, y finalizar los asuntos del nuevo establecimien-

to en que deben quedar».

S.4Í0 1T(;S—(¡—17 Charcas, 421

Minuta ríe consulta en la cjue el Consejo, cumpliendo con una

Real Orden de Su Majestad sobre la queja que ha dado el Presi-

dente interino de la Audiencia de Charcas contra el Gobernador

del Tucumán en incidencias de la expulsión de los jesuítas, expo-

ne ¿u dictamen conforme con el del fiscal 'en la respuesta adjun-

ta, y reducido a que por lo infundado de la queja no hay provi-

dencia que tomar
; pero por si este expediente puede conducir a

la comisión privativa en que entiende el Conde de Aranda, le de-

vuelve el Consejo a las Reales manos de Su Majestad.

Al margen: «l'alta».—Es copia del tomo número 105 encuadernado en per-

gamino O.oOó X 0,212, Charcas.—Inventario de consultas desde el año de 1760

<i 1820, folio i;; v.i'\

5.441 ITCS—S—21 Buenos Aires, 170

fjsta ríe las Ri\í^¡tlarcs de la Compañía de Jesús Que se con-

ducen en ¡a fragata de guerra nombrada la (yEsmeralday), que re-

gresa de] puerto de Buenos Aires, a cargo de su Comandante don
Mateo del Collado Nieto.

Paraguay. Rector. Antonio Gutiérrez, Gabriel Novat, José

(1) Estas frases y protestaciones es posible se dirijan a anular el efecto

que pudiera hacer el recuerdo del célebre Proceso que hizo en 1759 por orden

tle Ceballos.
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Kriñel, RoqiK- Kivas, Francisco Burges, José Mas. Francisco Le-

gal, Jerónimo Rejón, Carlos Agnirre,. Jacinto Benedicto, Joan

José Lacosctieta, Alonso Fernández, Francisco Aguirre. Son 13

sacerdotes. Tomás Eyk-r [al margen se lee : murió en la mar en 30

de julio], j«icinto de la Quintana, A^'icente Galeano, José Fuentes,

Miguel Ponce, Cosme Gutiérrez. Son (> legos. Misiones de dicha

Provincia. Francisco Barrenechea, Antonio Cortada, José Sán-

chez Lalirador, Juan García, Manuel Duran. Son 5 sacerdotes.

Corrienles. Francisco Valdés, Juan Antonio García. Son 2

sacerdotes. Salvador Colombo, lego.

Santa Fe. Rector, Manuel García, Juan Francisco Ortiz de

Ocampo, sacerdotes. Misión de Santo. Fe. Francisco Navalón, José

Leheman, Florián Pauche, Pedro Polo, Ramón Vitermeyen, An-

tonio Bustillo. Son (> sacerdotes.

Salta. Rector. Andjés Delgado, Baltasar Villafañe, Andrés As-

trina, Domingo Navarro. Juan del Castillo, Domingo Roca, Luis

Toledo. Miguel Tarriba, Pedro Garay, Francisco Ruiz. Son 10

sacerdotes. Pedro Andreu, Manuel Rodríguez, Cristiano Mair,

Juan Witjen. Antonio Ferreira, Andrés Estela. Son G coadjutores.

Mis¡o)ies' del Chaco en el Tucumán. Andrés Ferragut, Antonio

Mogy, Tomás Borrego, Luis Alsina, Alonso Sánchez, Ramón
Arto, Bernardo Castro, Roque Gorostízar. Pedro Gandón, Fran-

cisco Oroño, Pedro Juan Reus, José Yolís, Migiiel Navas, Diego

González, Juan Tomás Gutiérrez, Antonio García. Son 16 sacer-

dotes. Rafael Mut, Carlos Soler, Juan Baquer. Son 8 legos.

Santiüí^o del Fstero. Juan Nicolás Araoz, Marcos Avendaño,

José Rodríguez, Luis Colombo, Fernando Ordóñez, Aventura Pe-

ralta, Francisco Almirón, Manuel Rivero, Luis Díaz Caballero,

Francisco Miguel, Antonio Morales, Silvestre Rami. Son 12 sacer-

dotes. Juan r)ffi-!er, Eugenio Coronel. Son dos legos.

J'aUe de Cataniarea. Fabián Hidalgo, Juan Fecha, Francisco

Cuesta. José Larramendi. Alejo Mejía. Son .") sacerdotes. Fernan-

do Pycavea, lego.

San Miguel del Tuciunán. José Sánchez, Tomá.s Ucedo, Anto-

nio Peña, Francisco Javier Miranda, Miguel Vilella, Gregorio

Mezquida. .Son 6 sacerdotes. José Ot, Sebastián Viader, Francisco
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González, Juan Ángel Amilaga, Joaquín Llaguno, Fernando Ur-

bano. Son G legos.

Rioja. Pedro Linzuayu, José García, Alberto Araoz, Antonio

Ripoll, Andrés Carranza, Vicente Urrejola. Son 6 sacerdotes. Juan

Ondicola, Miguel Cruz. Son i* legos.

San Juan [de Cuyo]. Nicolás Díaz, Joaquín Gamboa, Pedro An-

donaegui, Pedro Jofre, José Morales, Manuel Torrejón, Sebas-

tián Godoy. Son 7 sacerdotes. Francisco Torres, Benito Griner,

Juan Rosales. Son 3 legos.

Sa)i Luis. Luis Santelices, Antonio Barona, Tadeo Godoy. Son

3 sacerdotes.

Mendoza Francisco Funes, Antonio González, Domingo Sali-

nas, Esteban Fuentes, Joaquín Gil, Juan Ignacio Guardiola. Son

6 sacerdotes. José Conejeros, Manuel Herrera (al margen ,se lee:

murió en 'el viaje en 10 de junio). Son 2 legos.

Tarija. Francisco Fracet, Antonio Garau, Bartolomé Franco,

Antonio Paris, Cayetano Torres, Francisco Fabra, Mateo Solares,

Miguel Pardo, Ramón Salat, Simón Hernáez. Son 10 sacerdotes.

Pedro Are, Antonio Benigno Muñoz. Son dos coadjutores.

Córdoba. Antonio Miranda, José de la Torre. Son 2 sacerdotes.

Antonio del Castillo, lego.

Potosí. Francisco Javier Velicia, José Gil. Son 2 sacerdotes.

Manuel Velasco, Manuel García. Son 2 legos.

Buenos Aires. Inocencio Margañón.

Misiones. Martín Dobrijófer, sacerdote.

Santa Fe. Juan Miguel Martínez, lego.

Cuyos 151 jesuítas vienen custodiados por el Comandante don

Mateo del Collado, remitidos del Gobernador de Buenos Aires a

entregar al del Puerto de Santa María. Puntales, 21 de agosto

de 1768.

Firma con su rúbrica Juan Antonio de Montes.—Original.—Cuatro folios.

5.442 ITdS—S— 2;>> Buenos Aires, 305

Carta del Marqués del Real Tesoro a don Julián de Arriaga.—
Pasa a sus manos notas de los Regulares de la Compañía y pasa-
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jeros, conducidos en la fragata del Rey la Esmeralda y saetía del

libre comercio, Jesús de la Pastora, que tiene participado a Su Ex-

celencia entraron en este puerto ]a mañana de 21 del corriente, vi-

nientes de Buenos Aires y Habana. Cádiz, 23 de agosto de 17G8.

Original.—Un folio más el de carátula.

—

Einp.: «Paso a manos...» Termi-

na: «Havana».—Al margen se lee: «r."» : y extracto de pasageros y jesuítas

éstos p.i' núm.o y parages.—Fho. el reciuo en 2 de Sep.^^ de 17GS.—fho. Im. lo

demás».

Sigue, en papel aparte, una Lista de los Regulares de la Comp.^ de Jlis. que

se conducen en la fragata de guerra nombrada la Esmeralda que regresa del

Puerto de Buenos Aires a cargo de su Comandante don Mateo del Collao Nie-

to, reproducida en el número anterior.

5.443 17()8—It—7 Buenos Aires, 293

Carta de Juan Francisco de la Riva Herrera al Excelentísimo

Señor Don Juan Gregorio Muniain.—Le notifica cómo después de

haber evacuado la comisión que puso a su cargo el Capitán Gene-

ral Bucareli de sacar de los pueblos Guaranís más próximos a la

provincia del Paraguay los Regulares de la Compañía, que manda

Su Majestad extrañar de sus dominios, y haber andado por desier-

tos en menos de dos meses 420 leguas en medio del invierno y per-

dido todo el equipaje, a su \ uelta a la Candelaria de dichos pue-

blos, en consecuencia de las facultades que tenía dicho Capitán Ge-

neral del Monarca, le dio despacho de Gobernador interino de 20

pueblos de los 30 que incuyen estas provincias, que son 8 orienta-

les al Paraná y 12 occidentales al mismo río, terminados por el del

Uruguay. Y aunque por lo general estos indios le han recibido

con demostraciones de festivos semblantes, no obstante se recono-

ce haber dejado muchos, la rapidez que pedía la urgencia de sa-

car los citados Regulares de los pueblos, íuera del quicio de su

sosiego, pero a costa del suyo no obstante haberse amontado gran

parte de ellos, confía en Dios que vuelvan a ocuparle, para cuyo

efecto se pone hoy en marcha, a hacer la visita general a todos los

pueblos de su jurisdicción, dejando los indios de este y de los otros

dos inmediatos a él, con la escuela de las primeras letras, encar-

gada a los compañeros de los curas de ellos, y en posesión del día-
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rio rezo del rosario, acto de contrición, la Salve, Credo y los Man-

damientos en nuestro idioma. Y amiqne contempla que tardará en

esta salida cerca de tres meses, por la gran distancia y necesidad

que hay de hacer más o menos mansión en algunos de ellos, no

por eso dejará de acudir a todos como si estuviese en la capital y

como espera en Dios lo manifiesten las resultas en lo que estuvie-

re de su parte. Candelaria y septieml)re 7 de 176S.

Original.—Dos folios.

—

Emp.: «Pong-o en noticia...» Tcrin.: «de mi parte».

5.444 17()S— 10—:•) Buenos Aires, 305

Carta de Manuel Antonio, Obispo de Buenos Aires, a don J n-

lián de Arriaga. — «Excm"'". Señor = Lle§"ó ya, gracias a Dios, el

consunniHihíin est de la abulsión de los PP. Jesuitas que ocupavan

el imperio de sus llamadas Missiones ; habiéndose conseguido tan

felizmente, como lo presagiava el l)uen principio en el Puelilo de

lapeyú, como noticié a V. E. en 'el prox™". correo, con una suma-

ria relación de lo acaecido hasta el dia 18 de julio = El dia '27 de

agosto salió este Ex'"", de la Candelaria ; regresando a esta Ciu-

dad ; habiendo sahdo en el dia 23 río abajo de el Paraná 60 J^esm-

tas, a quien servía S. E. de Escolta
; y ya están estos, con los trece

que vinieron por el Uruguay, enjaulados en la Casa de sus Ejer-

cicios ; componiendo todos ochenta y vno, con dos, que habían

quedado aquí enfermos de la segunda remesa = El Señor Bvica-

reli llegó el dia 17 de septiembre, extrañando todos su tan l^reve

impensado regreso, y mas yo., que se de experiencia aquellos ma-

los pasos
;
pero no tube que admirar habiendo recivido su carta

desde la Candelaria, en que me decía, que andava en alas de la

Divina Providencia ; porque esto no es andar, sino volar, y con

todo llegó bueno, aunque la comitiva aliquel)rada, con la infatiga-

ble fortaleza de su Gefe ; quien fue recivido de esta Ciudad, con

generales luminarias, que duraron por tres dias ; celel)randose misa

de gracias con el Te Dcuui y salva de la artillería — En quarenta

días (según buena quenta) se hizo toda la maniobra de aquellos 30

pueblos ; haciendo inventarios de todos sus bienes, eclessiásticos y

profano?, poniendo nuevos Curas, administradores seculares ; y
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quedando regocijados todos los indios (1) ; es cosa de Dios, como

el que en toda la expedición que duró solamente quatro meses, no

se hubies&e sentido con indispossición alguna, ninguno de ella, que

es lo que David contava por maravilla de la expedición de los Is-

raelitas = Demos gracias al Señor, que conserve la importante vida

de V. E., llena de dias, y felicidades. Buenos Aires, y Octubre 3

de 1TG8.))

Ex.'"° S.''—B. I., m.'^ de \ . E. su más oblg.*!" siervo.—Manuel Antonio.

(,)bpo. de B.s Ayr.* (rubricado).—Ex.'"o Señor D." Fr. Julián de Arriaga».—AI

margen se lee: «ent.^'''.—^fho. en 22 de Mrzo. de 17(!<S».—(original.—Dos folios.

5.445 ITCS—1((—

4

Buenos Aires. 43

Carta de don Fraiiciscu Bucareli y Vrsúa al Bailíu don Julián

de Arriaga.—Dice que concluida completamente la grande opera-

ción de sacar los Padres expulsados del orden de la Compañía de

las tres dilatadísimas provincias de Buenos Aires, Tucumán y Pa-

raguay, y de su opulento dominio, situado en las inmediaciones de

los caudalosísimos ríos Uruguay y Paraná, de cuya expedición (que

se ha conseguido felizmente) acalia de llegar, recurre otra vez a

implorar el favor de Vuestra Excelencia para lograr por medio de

su autoridad que la' piedad del Rey se digne por recompensa de

cuarenta y un años de servicios y este último, concederle licencia

de volver luego a continuar su mérito en esos reinos en el destino

que Su Majestad gustare colocarle, pues como con la mayor in-

genuidad ha manifestado a Su Excelencia, desde que puso el pie

en este ingrato destino (donde le condujo su desgracia) sólo con

verme fuera de él me consideraré dichoso {'!). Su Excelencia se

persuada qi:e le habla con el mayor candor porque, como vive sin

ambición, únicamente apetece establecerse donde se asegure su

(1) Menos los que se huyeron a la selva : «no obstante haberse amontado

gran parte de ellos», confiesa Riva Herrera. Véase el número anterior.

(2) «Bucareli fué odiado de los habitantes de su gobernación... daba a to-

dos en ojos su codicia, su carácter arrogante, desdeñoso y despótico ; y los

actos de verdadera tiranía que cometió en estas tierras.» P. Herxáxdez, S. I.. El

Jíxinnniniicnlo.... pág. 2'h. En e! .\rcliivo de Indi'is, Hiiciins .l/rcv. IM . hav
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salvación que cualquiera que manda la tiene muy aventurada en la

América y más en Buenos Aires, centro de la¿ mayores iniquida-

des, según varias veces ha representado a Su Excelencia de oficio

y de confianza ; y asi espera que quien es tan cristiano como Su

Excelencia ha de contribuir al logro de sus justas intenciones. Bue-

nos Aires, -i de octubre de 1768.

Original.—Un folio más otro en blanco.

—

Emp.: «.Concluida...» Term.: «In-

tenciones».—A continuación se lee: «concedido p."" S. M. en Desp.° de 18 de

mayo de 69, y (jue puede restituirse a España en jirimera ocas.°", quedando al

mando de aquella l'orv.-» en su Cavo Subalterno Vértiz, a q." dejará instruí-

do, etc. Desp. ''")).

5.446 17(»S—10—

4

Buenos Aires, 293

Carta de don Francisco Bucareli y Ursúa, Gobernador de Bue-

nos Aires, al Excelentísimo Señor Don Juan Gregorio Mnniain.—
Dice que carece de respuestas a las cartas que tiene escritas, las que

repitió 'Cn la Esmeralda y paquebot la Princesa al tiempo de embar-

carse para la expedición de los pueblos que dominaban los Padres

expulsos en las inmediaciones de los caudalosisimos ríos Uruguay

y Paraná, de que acaba de lleg-ar habiéndola» practicado con rapi-

dez, acierto v felicidad, travendo consigo al Provincial v cuantos

bastante documentación que demuestra lo malquisto y odiado que era Bucareli

en Buenos Aires por su tiranía y crueldad ; sus pleitos con el cabildo secular

«sobre ceremonial y etiquetas en los actos y concurrencias respectivos, y el en-

cono y desabrimiento con cjue ha tratado a su Ayuntamiento en cuerpo de tal

y a sus individuos, reduciéndolos a un yugo opuesto a su carácter, irrisible a

todos, sin que los oficios que le han pasado para contenerle a lo justo hayan

[tenido] otro remedio que avivarle en su displicencia». En el mismo legajo está

.la Memoria o Relación del sucesor de Bucareli, Vértiz, donde no queda muy
bien parado el nombre de Bucareli. Con la obsesión de la expulsión de los je-

suítas, no cuidó de atajar a los portugueses, que le engañaron miserablemen-

te (pág. 91). «Actuada la expulsión en 3 de julio de 1767, se mantuvieron los

templos cerrados y sin providencia para su conservación hasta septiembre de

1770, que tomé posesión del mando, e inmediatamente resolví con acuerdo de

la Junta [de Temporalidades] se abriesen, para reparar los menoscabos que se

reconocían en bóvedas, retablos, pinturas y muebles de los Colegios de San Ig-

nacio y Nra. Señora de Belén» (pág. 194), etc.
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sujetos en t-Uos estaban, que partirán luego a su destino al Puerto

de Santa Maria en dos navios preparados a este objeto, y queda

agregada a la Corona aquella rica, abundante y fértilísima provin-

cia, que es mayor que esa Península, y los indios que la componen

llenos de consuelo y de reconocimiento al Rey nuestro señor, por-

que los ha sacado de la tirana ^esclavitud en que vivían, y persua-

diéndose a que Su Excelencia sabrá todo lo que ha ocurrido en este

memorable suceso por sus avisos de oficio y otros, no le cansa

con más dilatadas referencias, y concluyendo las suyas con repetir

su ruego para conseguir sólo por recompensa para el de este y to-

dos sus dilatados servicios licencia de ir a continuarlos en esos Rei-

nos por medio de Su Excelencia. Buenos Aires, 4 de octubre

de 1768.

Original.—Dos folios.

—

Emp.: «Continúa...» Tcrm.: «deseo servir».

5.4*7 1768—10—14 Buenos Aires, 608

Expulsión de los Jesuítas de 30 pueblos que ocupaban en la Pro-

vincia del Paraguay, y cómo se verificó la sustitución por otros in-

dividuos de diversas Ordenes religiosas.—«Excmo. Señor. Muy Sr.

mío : En las cartas que dirigí a V. E. con la primera y segunda

remesa de los regulares de la Compañía, y en la que escrÜM desde

t-1 Salto del Uruguay en 25 de junio de este año, que duplico aho-

ra, participé a V. E. el infeliz estado a que habían reducido a estas

provincias dichos Regulares, el que tenían cuando recibí la justa

determinación de S. M. para extrañarlos, mis disposiciones para

la ejecución y sus buenos efectos, el alboroto que en Salta o Jujuy

ocasionaron algunos devotos de los expatriados contra el Gober-

nador del Tucumán, llevándole preso a la Audiencia que los prote-

je, medios que apliqué para sosegar aquella Provincia y mantener-

la tranquila como lo está, amparando a los que son fieles no obs-

tante las oposiciones de la Audiencia sobre mi autoridad, restitu-

ción del Gobernador al mando, motivos por que consideré más ur-

gente la recolección y despacho de todos los jesuítas, reservando

para lo último la operación en los pueblos del Paraná y Uruguay,
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haciendo V'enír y mantener en esta los corregidores y caciques (1),

cerrando las puertas por donde pudieran intentar alg'ún proyecto,

resolviendo marchar yo a practicar la diligencia con las prevencio-

nes necesarias para evitar embarazos que contrapesen con otro 'em-

peño semejante al del Tratado de Limites, cuyo principio ya lo

descubrían en la solicitud inducida a los del pueblo de San Luis en

que ha confesado el teniente corregidor, reconvenido por mí, no

tuvo parte, pues fue su Cura quien escribió aquélla carta reserva-

da que envié a V. E. y se la hizo firmar a todo el cal^ildo sin ma-

nifestarles lo que contenía; mi embarco en 24 de mayo, reconoci-

miento del Real de San Carlos y la isla de Martín García, arribo

al Salto del Uruguay el 16 de junio venciendo las corrientes y vien-

tos contrarios a fuerza de remos y botadores, salida el 24 del mis-

mo de los capitanes Riva Herrera y Zabala a unirse a los destaca-

mentos prevenidos sobre el Tibicuari y San Miguel y entrar por

aquellas partes ejecutando el real decreto, y la Listrucción de que

es copia núm.*^ 1, siguiendo yo en el centro ; expresando también

a V. E. lo demás que acaeció hasta entonces.

Entre las graves dificultades que se presentaban y detuvieron

poner en práctica la extracción de los curas y compañeros del Or-

den expulso, solo referiré a V. E. por no cansar con todas su

atención, que la que me tuvo en continua agitación e inquietud fue

la de encontrar otros eclesiásticos que los relevasen, porque como

indispensable requisito no podía marchar a 'ejecutar sin ellos, cuyo

embarazo, aunque el celo de este reverendo obispo auxiliado del

de Córdoba del Tucumán nada les quedó por hacer para allanar-

lo (2), no lo consiguieron, pues necesitándose a lo menos sesenta

rujetos que entendiesen el idioma guaraní, llegó a considerarse

remotísimo el hallarlos, y los que desde luego se juzgaron a pro-

pósito residían en conventos de ciudades que distaban de esta 400

o 500 legtias, a que se agregaba miralian con tanto horror el des-

tino que todos procuraban excusarse alegando imposibles que sólo

(1) Parece que la intención de Bucareli era tenerlos como rehenes, y para

ir preparando la expulsión de los jesuítas en los ¡nieblos de Misiones. Cf. Pra-

vo. Colección..., pág. 81.

(2) Los ilustrísimos señores Latorre y /\bad de Illana. ambos enemigos de-

clarados de jesuítas.
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eran pretextos, de modo que viendo interminable el asunto deter-

miné pasar exhortos a los Provinciales de Santo Domingo, La

Merced y San I<"rancisco, pidiendo al último señalados religiosos

que desde aqui saliesen conmigo, con lo que logré partir seguro

de que por falta de operarios no se detendría la ejecución del real

decreto de extrañamiento en aquella hermosa provincia ; pero has-

la que se vieron en ella vencidos los riesgos que hubo para ocu-

par los pueblos, les sufrí mucho, y no poco a sus Provinciales

que intentaron se dividiese en tres, tomar cada religión la suya y

colocar un superior subordinado a ellos que la gobernase, como

los de la Compañía, en que insisten queriendo hacer patrimonio

de las tres Ordenes el cpie solo era de esta, que de ningún modo
conviene, antes si se desvía el cuidado espiritual en alguna parte

de los reverendos obispos, se repetirán los mismos excesos y des-

órdenes que ahora tocamos.

Establecidos puestos para que por el Salto, Santafé y Co-

rrientes se me diese noticia de cuanto ocurría, y dejando en el pro-

pio Salto ini destacamento y tres embarcaciones armadas a cargo

del teniente D. Nicolás García, determiné la marcha en tres divi-

siones, porque la precisión de llevar a lo menos tres meses de ví-

veres aumentaba considerablemente el número de carretas, salien-

do la primera el 27 de junio, la segunda el 28, y yo con la tercera

el 29 para avivarla como convenía y acudir al socorro de cualquier

necesidad.

Riguroso el invierno con frecuentes tormentas de vientos,

truenos y lluvias, hizo 'el camino pesado con exceso, aumentó ios

pantanos y ciénagas y formó de pequeños arroyos ríos caudalosos,

pero mi presencia y ejemplo y la constancia y espíritu con que to-

dos se esforzaron, facilitó que en doce jornadas ,se avanzasen más
de sesenta leguas de desiertos despoblados, acampando el 15 de ju-

lio unidas las tres divisiones sobre la orilla de San Martín, distante

ima legua de Yapeyú.

Aquí recibí noticia de la marcha de Riva Herrera y Zabala, y

de los trabajos que en ella padecieron para incorporarse con los

destacamentos y empezar la ejecución, participándome el último el

buen semblante que mostraban algunos indios a quienes había im-

pU'ésto lo conveniente* y aunque esto y las cartas que los corregí-
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dores y caciques escribían a sus pueblos hicieron presentarse di-

ferentes diputaciones de ellos, y para los pasos del Mocoreta y Mi-

riñay parecieron los del Yapeyú con canoas y un bote, siempre sub-

sistía aquella desconfianza y horror que los jesuítas les impresio-

naron contra los españoles, persuadiéndoles desde el pulpito a que

eramos sus acérrimos enemigos, que no creyesen a los corregido-

res y caciques que llevaba conmigo, que la providencia se dirigía

a esclavizarlos y cj[uitarles los bienes con sus mujeres y sus hijas

reduciéndolos a la mayor miseria, con otras especies que hacían

abominable hasta el sagrado nombre del Rey.

Tomadas las medidas para asegurar el primer golpe sobre los

que estaban en el Yapeyú, me mantuve prevenido a la vista y des-

taqué al capitán D. Nicolás Elorduy con el Dr. D. Antonio Aldao y

'ma partida de tropa, para que les intimasen el real decreto, y re-

'^ogiendo al Provincial y seis compañeros que allí estaban los des-

pache por el Uruguay al Salto en una embarcación del propio pue-

blo a cargo de un Oficial y tropa suficiente, exigiendo ai Provin-

cial cartas para c[ue los demás de su Orden hiciesen luego la res-

pectiva entrega a los que yo comisionase, pues para que no hubie-

se detenciones ya le había escrito que tuviesen formados los in-

ventarios.

Como a los indios q^ue llegal^an los hacía regalar y agregaba a

los corregidores y caciques, quienes les comimicaban el buen trato

mostrándoles sus vestidos y los que llevaban para sus mujeres, fue-

ron desechando los temores. Me avisaron que estaba inmediato el ca-

cique Nicolás Nenguirú, aquel famoso Nicolás primero, asunto de

las gacetas extranjeras, de quien hablo a V. E. en carta separada.

Desembarazado el Yapeyú de jesuítas, hice mi entrada el 18,

dándole todo el aparato y ostentación que cupo, para captar la be-

nevolencia y el respeto, poniéndome a la cabeza de los granaderos,

cuyas gorras que nunca habían visto causaron a los indios grande

admiración, y con la formalidad y lucimiento posible, seguido de

los oficiales, de corregidores,, caciques y diputados que habían lle-

gado de todos los pueblos y salieron a recibirme con su cabildo al

paso del río Guaybirabí con músicas, danzas y escaramuzas.

Para disipar las especies con que los de la Compañía tenían se-

parados del verdadero conocimiento a los pobres indios y para dar
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las providencias convenientes, me mantuve diez días en este pue-

blo usando de los medios oportunos, y logré que todas las indias

retiradas a las chácaras y montes, a influjo de los jesuítas, se res-

tituyesen a él. Previne que observase la tropa una rigurosa disci-

plina, con lo que y algunos agasajos abrieron los ojos y se des-

engañaron, manifestando la mejor conformidad y la mayor alegría.

Entre las impiedades que usaban los de la Compañía con estos

miserables, era la de no confesarlos y darles el Viático en su casa

cuando estaban enfermos, haciéndolos llevar para ello por no in-

comodarse a un cuarto que tenían enfrente de la iglesia, dejándo-

los morir sin más auxilio ni asistencia. Avisaron que había dos gra-

vemente accidentados, se pasó a confesarlos y administrarles el

Viático bajo palio acompañado de todos los oficiales, y esta demos-

tración los movió tanto que con lágrimas daban gracias a Dios y

al Rey porque su Divina Majestad había entrado en sus casas, ma-

nifestando con viveza lo que padecieron con los jesuítas, su reco-

nocimiento, amor y obediencia al Rey y su reconciliación y afecto

a los españoles.

Considerando conveniente colocar en cada pueblo un retrato

del Rey, que les recordase su obligación, y llevaba a prevención

para ello, se efectuó este acto con el decoro debido al ruido de las

descargas de artillería y fusilería, lo que también les infundió co-

nocimiento y respeto, oyéndoles continuamente decir: Viva el se-

ñor Don Carlos III, nuestro legítimo Rey y señor natural que tan-

to bien nos ha enviado.

Dadas las providencias que juzgué adaptables al mejor régimen,

y repetidas las órdenes a Riva Herrera y Zabala para que abre-

viasen la marcha y principiasen la ejecución, el día 26 despaché a

Elorduy y Aldao al puerto de la Cruz que dista 8 leguas, y el 28

salí yo y llegué a él ; se embarcaron los dos jesuítas por el Uru-

guay al Salto, hice mi entrada, tuve el mismo buen recibimiento y

practiqué lo propio que en el Yapeyú, mostrando sus habitantes

igual alegría.

El 31 de julio salí de la Cruz para Santo Tomé, adonde se en-

contraron seis barriles de pólvora pertenecientes a] Rey de la que

les dejó mi antecesor, según confesó el Cura, y en tres jornadas

con todo el tren vencí 20 leguas de mal camino balseando el Igua-
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rapeay que es invadeable, adelanté a Elorduy y Aldao para que re-

cogieran los jesuítas, y este pueblo manifesó su bella conformidad

V buen afecto y expuso el sentimiento de que sus curas habían que-

mado hasta las raices de los árboles de la huerta y hecho otras ac-

ciones poco cristianas, sirviéndoles de consuelo su mudanza.

Como el de vSan Borja está inmediato, dividiéndolos sólo el Uru-

guay, y convenía ocuparle para que Zabala en cualquiera contrario

accidente tuviese asegurado su paso y retirada por él, envié luego

a Elorduy y Aldao para actuar en él la diligencia, que se logró sin

oposición alguna aunque no había formados inventarios, y se reco-

noció con menos opulencia en sus haciendas que los demás, y re-

cogiendo el cura v su compañero unidos a los de Santo Tomé se

enviaron al Salto también por el Uruguay.

Con la posesión de estos pueblos dejaba asegurada la comuni-

cación por agua y tierra, y sabiendo que Riva Herrera se había

unido al destacamento de milicias del Paraguay que le esperaba en

el Tibicuari, pensé en mayores y más breves proyectos, por lo que

reflexionando que faltaban 26 pueblos en donde permanecían los je-

suítas qiie tuvieron más nombre en la rebelión y alboroto pasado,

V que divulgada la mutación de los indios podían perturbarla y re-

traerlos del afecto y bella disposición que manifestaban, haciendo

prevalecer aquellas ideas y engaños con que los mantuvieron enaje-

nados y opuestos ; conociendo también que la falta de agua ponía

ya muy arriesgada la navegación del Uruguay y que sus crecientes

no empiezan hasta diciembre, determiné aumentar comisionados

cuya diligencia, espíritu y eficacia asegurase el logro, y el 5 de

agosto autoricé para ello al capitán D. Francisco Pérez de Saravia

y a mi secretario el ayudante mayor D. Juan de Berlanga, dis-

puse el apronto de todas las embarcaciones que los pueblos tenían

sobre el Paraná, mandé a Saravia y Riva Herrera que los jesuítas

que sacasen.de aquellos a que los destiné los condujesen al de la

Candelaria o Itapúa, por ser en los que se debía hacer la reunión

y el embarco ; advertí a Elorduy que con dos subalternos fuese a

recoger los de Santa María la Mayor, Mártires y San Javier, y
al comandante del Salto que luego que recibiese los últimos jesuí-

tas que le despachaba, se hiciese a la vela con todos los enviados

a aqtiel puesto y los entregase en Buenos Aires, y fiado en Dios
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cuya protección experimentaba, con mi corto número de tropa

salí el 8 de agosto, siguiendo por el los Apóstoles y vSan José al

de Candelaria donde llegué el 12.

El ayudante mayor D. Juan de Berlanga se dirigió al de los

Xpóstoles, San Jo.sé, San Carlos, Candelaria e Itapúa, ejecutan-

do en ellos el real decreto, dejando en el primero a Segismundo

Aperger por incapaz de removerlo, respecto de hallarse postrado

en cama con cerca de 90 años, tullido, ulcerado y moribundo, y

habiéndose impuesto en que Riva Herrera subsistía en el segundo

pueblo de los más distantes por la astucia con que su Cura, Tadeo

Enis, indujo a los indios a que les mostrase la bula del Pontífioe

para la remoción de ellos, teniendo inmediato el de la Trinidad,

Jesús, Santiago y San Cosme, observando mis órdenes practicó

en estos también su comisión, volviendo al de Candelaria el 17 de

agosto.

El capitán D. Francisco Pérez de Saravia, conforme a lo que

le previne, se encaminó al de la Candelaria, en donde ejercía de

cura el famoso José Cardicl, y verificando allí el real decreto y

mis instrucciones, siguió a los de Santa Ana, Loreto, San Ignacio

Mini y el Corpus, ejecutando lo mismo y restituyéndose el pro-

pio día 17 al de la Candelaria.

Estos dos sujetos y los demás que recomiendo a V. E. en otra

carta, que me han ayudado en todo el peso de mis graves tareas

y fatigas desde que recibí la real determinación para el extraña-

miento y ocupación de temporalidades de los regulares de la Com-

pañía, es portaron con una actividad admirable y dieron prueba

de su espíritu y buena conducta, pues en diez días evacuaron lá

pueblos recogiendo y despachando los jesuítas que estaban en

ellos, formando inventarios en donde no los había, haciendo los

cotejos y entregas de todo, y dejando en cada uno las adverten-

cias y copias para el régimen, acalorando el apronto de las em-

barcaciones y transitando más de cien leguas de caminos muy fra-

gosos con serranías y montes llenos de malos pasos, de indios

bravos, de pantanos y arroyos, por cuyo distinguido servicio y
por aquel que están continuando con celo y fidelidad, los juzgo

dignos de la superior protección de S. M.
Sucesivamente iba despachando por el Paraná los que se re-
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cogían en embarcaciones a cargo de' oficiales, tripuladas de los in-

dios y guarnecidas de tropas, habiendo anticipado puestos por la

costa hasta esta ciudad con víveres y auxilios para que no care-

ciesen de lo que necesitaban y ejecutasen sin demora la navega-

ción, esperando sólo los de Riva Herrera, Zabala y Elorduy para

concluir, lo que logré con la llegada del primero el 20, el segun-

do eí21, y el tercero el 22, y en este día despaché los últimos de-

iando desembarazados de jesuítas todos los pueblos de Misiones,

creciendo en sus habitantes el gozo y contento que repetían en

públicas demostraciones festiva^, ratificando su reconocimiento,

amor, lealtad y oljediencia al Rey, y el más sincero y verdadero

afecto a los españoles, que procuraban acreditar con bailes, mú-

sica, máscaras y otras acciones que evitaban toda sospecha.

Aprovechando los instantes como convenia dispuse que el Dr.

D. Antonio Martínez, comisionado por el obispo de esta diócesis,

y por la sede vacante del Paraguay, procediese a dar la Colación

a los nuevos curas, admitidos por los indios con la mejor confor-

midad y gusto, y a que se estal^leciesen escuelas con maestros que

enseñasen la lengua castellana que aprenden fácilmente.

Reconociendo que no era posible que uno pudiese atender al

gobierno de los 30 pueblos, por el dilatado ámbito que ocupan, y
la necesidad de visitarlos con frecuencia en las presentes circuns-

tancias, siendo igualmente indispensable no perder de vista la

frontera con los portugueses del río Pardo para embarazarles su

introducción y los continuos robos que ejecutan en las estancias

de los pueblos de aquella parte, determiné, según reconocerá

V. E. en la nota núm.° 2, que 20 c^e los situado.s al oriente y oc-

cidente del Paraná estuvieran a cargo del capitán D. Juan Fran-

cisco de Riva Herrera, señalándole por- su capital el de la Can-

delaria que está en el centro de ellos, y para los 10 restantes que

caen sobre el Uruguay y al oriente de este río, destiné al capitán

de dragones D. Francisco Bruno de Zabala indicando el de San

Miguel para su residencia respecto de estarlo iambién. y ser sus

estancias las que recibían mayor daño de los portugueses y deser-

rores, expidiéndole a cada uno su título con la inscrucción de que

es copia el núm.'' 3.

Para el resguardo de la frontera v accidentes que, ocurran con
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los portugueses, dejé con Zabala cien milicianos correntinos, por

ser la gente más a propósito para aquellos campos, y le hice las

prevenciones ({ue comprende el núm.° 4.

Todos los corregidores y caciques de los pueblos que perma-

necían en el de Candelaria, reconocieron por sus respectivos go-

l)ernadores a los expresados Riva Herrera y Zabala repitiendo

constantes su. bella conformidad y complacencia con claras de-

mostraciones.

Establecido el método gubernativo que en lo provisional con-

sideré mas conveniente para remediar los graves males que oca-

sionaron los jesuítas en lo espirittial de aquellos pobres habitan-

tes, y para que 'en lo temporal lograsen mayor beneficio, corrien-

do lo primero a cargo de los curas y lo segundo al de sus corre-

gidores, cabildos y administradores, resolví mi retirada por el Pa-

raná con el objeto de avivar la navegación y transporte de los

Regulares y disponer su pronto despacho a esos reinos, recono-

ciendo al paso los pueblos y ciudades que me fue posible.

Hice formar los ajustamientos a las milicias de Corrientes y

el Paraguay, mandándoles satisfacer el tiempo que habían servi-

do, que se embarcase todo el tren y cuantos existían, y ultima-

mente yo el 27 de agosto en el puerto de la Candelaria. Tuve vien-

to contrarío, pero ayudado de las corrientes y remos alcancé a

todos los barcos en que se conducían los jesuítas, y acalorando

sü marcha proveyéndolos de lo necesario, me desembarqué en el

puerto de las Conchas y entré en esta ciudad el 16 del pasado con

admiración universal.

Visité el puerto de Itatí y la ciudad de Corrientes, y no hice

lo mismo en la de Santafé porque los tiempos opuestos me expo-

nían a una detención que no me permitía la urgencia de salir de

jesuítas para dejar libres de ellos estas provincias, agregándose-

me el cuidado que recibí en la marcha de que los indios infieles,

alentados de la ventaja que consiguieron al fin del gobierno ante-

rior, intentaban volver a invadir lo:s partidos de esta ciudad, so-

bre que he dado las providencias oportunas para que no lo lo-

gren.

Desde ini arribo hasta hoy se ha verificado el de todos los bar-

cos con los 78 jesuítas recogidos en los 30 pueblos, que se expre-^
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san en la nota niim.° 5, y también el tren, tropa y oficiales que han

servido 'en la operación, y agregando los dos que existían traídos

de la Rioja, he dispuesto que repartidos en los navios de registro

San Fernando y San Nicolás, se trasladen a esos reinos saliendo

<ie este puerto en lel presente mes.

La necesidad de adelantar el paquebot el Hopp con esta noti-

cia, 3' que con la posible anticipación pueda darla V. E. a S. M.,

impide el que exponga muchas circunstancias de aquel país y ha-

bitantes y la conducta que con ellos observaban los regulares de

la Compañía, con otros acaecimientos que se han tocado, pero

puedo asegurar a V. E. que el Rey con su santa determinación

ha conquistado en estos 30 pueblo;s para Dios y para S. M. más

de cien mil vasallos, y que el afortunado logro de esta empresa

ha sido un milagro de la divina omnipotencia empeñada en acre-

ditar la obra suya y efecto de su justicia, por haber llegado al úl-

timo término de la malignidad de los de la Compañía, pues como

con el mayor candor manifieste a V. E. en carta de 14 de septiem-

bre, la corta jurisdicción de mis talentos no era capaz de termi-

narla tan feliz y acertadamente, ni mis fuerzas naturales superan

las grandes dificultades que para concluirla se han presentado, y
mucho menos contrarrestar toda la malignidad con que los parti-

darios de los Padres se han opuesto a ello.

Estos hombres incorregibles en sus excesos administraban los

sacramentos de un modo contrario al orden que practica la igle-

sia católica ; <e\ actual obispo de esta ciudad, en la visita que hizo

en aquellos pueblos, origen de la cruel y escandalosa persecu-

ción que ha padecido, les puso auto en los propios libros, desig-

nándoles el método que debían observar, y no sólo prosiguieron

sin enmienda, sino que también estamparon a los márgenes del

auto notas llenas de injurias contra la persona y dignidad del

obispo, como se ha evidenciado con los mismos libros.

En las inmediaciones de aquellos pueblos conservaban infie-

les, sin permitirles la conversión y reducción que pedían, según

ahora se ha visto, pues luego que estos tuvieron noticia de la ex-

pulsión de los jesuítas, se han presentado cuatro de los principa-

les caciques, instando para que los nuevos curas los instruyan y
admitan en pueblo con sus parcialidades, ofreciendo que los se-
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guirán 17 caciques más. Los objetos de aquella depravada máxima

no han sido ocultos.

Por los planos, inventarios y diligencias actuadas, puede infe-

rir V. E. la magnitud de los pueblos y sus iglesias, que son to-

dos cuasi uniformes, los ornamentos, opulencia y grandeza de

cada colegio, o casa de contratación, sus obrajes, oficios, manu-

facturas, estancias y excesos que ha» cometido con los libros de

cuentas, quemando unos y arrancando hojas de otros.

• El pais atmque cálido es fértil, produce con abundancia cuan-

to le siembran y plantan, muchos ríos y arroyos con bellas aguas

y peces, buenos pastos, montes de leña y madera excelente para

construcción, piedra y toda especie de materiales para edificios, y

en medio de estas proporciones y las que lograban con la aptitud

y continuo trabajo de sus moradores, los mantenían despojados

de la libertad y del verdadero conocimiento, reducidos a la ma-

yor miseria, dándoles sólo una escasa ración de carne, un poco

de maíz y una onza de yerba, limitada al padre de familia. Igual

desdicha experimentaban en el vestuario, y las mujeres con tal

extremo que es imposible demostrarlo sin faltar a la modestia, no

pudiéndose atribuir a desidia ni a su voluntad, porque los trajes

que les hice repartir se los vistieron luego • estimándolo y agra-

deciéndolo.

Semejantes tiranías y la cortedad de sus habitaciones ocasiona-

ban muchas ofensas de Dios y frecuentes enfermedades y 'epide-

mias en que perecia crecido número de aquellos pobres, a cuyas

expensas lograban los d'e la Compañía engrandecer su poder dis-

frutando toda la sustancia de este imperio, que así lo titulaban

comunmente.

Los naturales parecen dóciles y humildes, 3^ su comprensión

como la de otras naciones de Europa ; la idea de no consentirles

los de la Compañía aprender el castellano y la de embarazar que

andasen [sic] allá españoles, los tiene en estado de necesitar in-

térprete, pudiendo hallarse más ha de un siglo aptos para girar

por sí solos, mayormente cuando repetidas veces han mandado
los predecesores de S. M. que se les enseñase y pusiesen escuelas

para ello, lo que hasta ahora no se había cumplido, y este es uno
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de los sentimientos que manifestaron los indios contra los jesuítas

luego que se lo hice entender.

Mas ha de tm siglo han poseido y gozado los regulares de la

Compañía este pais y el sudor de estos miserables, sin haberlos

catequizado 3^ convertido como han supuesto, y lo corroboró el

abogado D. Miguel de la Rocha en el insolente escrito que publi-

có cuando el tratado de límites, de que tengo dado parte a V. E.

y al Consejo de Indias en el informe que sobre esto me pidió de

orden del Rey, respecto ser constante ¡o hizo [San] Francisco

Solano y otros varones verdaderamente apostólicos. Constante ha

sido el despotismo con que los han dominado sin permitirles cono-

cer más Dios ni rey ni santos que los de la Compañía, teniéndoles

connaturalizados en el corazón un odio implacable contra los es-

pañoles, y en pocos días se manifestaron los indios ex diametw

opuestos, no obstante sus astutas sugestiones para lo contrario.

Los empleados ascendieron a mil y quinientos hombres de to-

das clases, comprendidos los corregidores y caciques y su comitiva,

con los destacamentos de Corrientes y el Paraguay, y es digno

de admirar que sin embargo de la variedad de climas, peligros de

fieras, insectos venenosos y otros riesgos y fatigas, no se ha ex-

perimentado enfermedad ni accidente. Se han vencido las grandes

dificultades que ofrecen más de 800 leguas transitadas por agua

y tierra desierta mucha parte, navegando e] Paraná y Uruguay

pasándolos y repasándolos también por diferentes partes en ca-

noas, pelotas y a nado, obligando a practicar lo mismo en los cau-

dalosos ríos Mocoreta, Miriñay, Tacaré, Ygarapeay y Guaybi-

raybí, vadeando otro.s muchos con pantanos y barrancos muy tra-

bajosos, llevando el indispensable tráfago de 184 carretas con ví-

veres, pertrechos, tren y útiles precisos, dos mil bueyes, mayor

número de caballos, muías y vacas para el transporte y sustento.

Todo se ha ejecutado felizmente como se lo expreso a V. E. en

menos de cuatro meses, con muy moderados gastos, con más ad-

miración aun de los que han asistido a la empresa y fueron testi-

gos de las pasadas expediciones, en la que dio pruebas de su cons-

tancia y obediencia la tropa, y los oficiales de un celo y conducta

digna del real agrado.

Si este servicio y el que tengo de 41 años lograsen la dicha de
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inclinar 'cl piadoso ánimo de S. M. n concederme alguna gracia de

sti grande beneficencia, suplico a V. E. incline su real ánimo a que

se digne honrar a mi hermano D. Nicolás con el grado de tenien-

te general, pues siendo mayor de ^edad y oficial más antiguo que

el gobernador de la Habana, representando mi casa por estar ca-

sado con la heredera de ella, deseamos no verlo postergado, para

cuvo logro intereso el favor de Y. E., e igualmente para que se

me permita el retiro de 'esta provincia a continuar mi mérito en

esos reinos en el empleo y destino que S. M. fuese servido colo-

carme, lo que no dudo conseguir de la indefectible equidad del

Rey, para libertarme entre otros disgustos de estar a las órdenes

de un Virrey que es más moderno que yo en todos los grados y
en un gobierno tan subalterno como 'este después de los distin-

guidos mandos que tuve en España, y para relevarme considero

muy a propósito el mariscal de campo D. José Joaquín de Viana,

persona de gran justificación, conocimiento del país y que le aman
en él.

El Rey es justo y piadoso, V. E. mi favorecedor, con que no

debo dudar del logro de mis reverentes súplicas. Nuestro Señor

guarde a V. E. mil años que he menester. Buenos Aires, 14 de

octubre de 1708.»

Siete folios.—El autor de esta relación es, al parecer, don Francisco Buca-

reli y Ursúa, Gobernador de Buenos Aires, y el destinatario, probablemente, el

conde de Aranda (1).

(1) Cf. llKAVO, Colección, etc., pág. ISó, de quien tomamos la adjunta Lista

de los Reculares de la Compañía recogidos en los pueblos del Urugiuay y Pa-

raná :

Pueblos del Uruguay.

\apeyú: Provincial, Manuel Vergara, profeso, natural* de Extremadura,, de

cincuenta y siete años.—Secretario, Segismundo Griera, profeso, natural de Ca-

taluña, de cuarenta y cinco.—Cura, Jaime Mascaró, natural de Mallorca, de

cincuenta y siete.—Compañero, Francisco Javier Limp, profeso, natural de

Hungría, de setenta y tres.—^Coadjutor, Juan Thomas, natural de Mallorca, de

cincuenta y uno.—Compañero, Francisco Sama, natural de Oviedo, de cincuen-

ta y tres.—Eego, Ruperto Talamer, natural de Alemania, de cincuenta y ocho.

La Cruz: Cura. Miguel Morales, profeso, natural de Pica, en América, de

sesenta y tres años.—Compañero, Juan Alonso Diaz, natural del Paraguay, de

cuarenta v seis.
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5.44S IKíS— lii—lü Buenos Aires, 12-

Consulta del Consejo de Indias a Su Majestad.—Fone en su

Real noticia el principio, progresos y esíado del expediente for-

mado sobre si don Mig-itel de la Rocha escribió en Buenos Aires

Santo Thomé: Cura, Félix Blanich, profeso, natural de Francia, de cuarenta

y cinco años.—Compañero, Bernardo Piffereti, profeso, natural de Italia, de

cuarenta y cinco.

San Borja: Cura, Carlos Pérez, natural de Madrid, de cincuenta y tres años.

—

Compañero, Antonio Planes, natural de Mallorca, de cincuenta y cinco.

Concepción: Cura, joseph Cardiel, profeso, natural de Castilla, de sesenta y

seis años.—Compañero, Miguel Marimón, profeso, natural de Mallorca, de cin-

cuenta y ocho.—Lego, Salvador Conde, natural de Granada, de setenta y uno.

Apóstoles: Cura, Francisco Sardaeli, profeso, natural de Hungría, de cin-

cuenta y un años.—Compañero, Carlos Tux, profeso, natural de Alemania, de

sesenta y ocho.^Lego, cirujano, Norberto Zuilach, natural de Alemania, de

cincuenta y tres.

, San Carlos: Cura, Salvador Quintana, profeso, natural de Cataluña, de se-

senta y cuatro años.—Compañero, Antonio Pedrogómez, natural de Castilla,

de treinta y seis.—Otro, Jaime Passino, profeso, natural de Cerdeña, de sesenta

y nueve.

San Joseph: Cura, Miguel Amengual, natural de Mallorca, de cincuenta y

dos años.—Compañero, Joseph Flechaver, profeso, natural de Alemania, de cin-

cuenta y seis.—Lego, Pedro Kormaer, natural de Dilinga, en Alemania, de se-

tenta y siete.

Santa María la Mayor: Cura, Rafael Campamar, profeso, natural de Mallor-

ca, de cuarenta y siete años.—Compañero, Adolfo Seal, natural de Alemania, de

sesenta y ocho.

Mártires: Cura, Ignacio Sierhain, profeso, natural dé Alemania, de sesenta

y cinco años.—Compañero, Antonio Basualdo, natural de Corrientes, de vein-

tinueve.—Otro, Alejandro Villavieja. profeso, natural de Madrid, de setenta y
nueve.

San Javier: Cura, Santos de Simoni, natural de Italia, de cincuenta y dos

años.^Compañero, Hermenegildo Aguirre, profeso, natura! de Salta, en Amé-
rica, de cincuenta y ocho.

San Nicolás: Cura, Domingo Perfetti, profeso, natural de Italia, de cuarenta

y tres años.—Compañero, Felipe Arias, profeso, natural de Madrid, de sesenta

y tres.—Boticario, Wenceslao Kosqui, natural de Alemania, de cuarenta y cinco.

San Luis: Cura, Juan Fabrer, profeso, natural de Mallorca, de cuarenta y
siete años.—Compañero, Mateo Cano, profeso, natural de Cerdeña, de cuaren-

ta y dos.

.Sí/H Lorenzo: Cura, Juan Cayetano Ibarguren, profeso, natural de Salta, en
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un folleto contrario a la potestad y dominio que tiene Su Majes-

tad en los pueblos de indios del Uruguay
; y (acompañando la úl-

tima respuesta e instrucción que ha dispuesto el Fiscal en virtud

de lo determinado en este asunto) propone las providencias que

América, de cincucma v tres años.—Compañero, Andrés Balterre, profesor, na-

tural de Alemania, de sesenta y dos.

San M¡}j;iiLÍ: Cura, Joseph Ignacio Cmeres, profeso, natural de Santafé, en

América, de cuarenta y cuatro años.—Compañero, Isidro de Rojas, profeso, na-

tural del Paraguay, de treinta y ocho.—ídem, Joseph de Rivarola, profeso, na-

tural de Santafé, en América, de setenta y dos.

San Juan: Cura, Pedro Biedma, profeso, natural de Andalucía, de cuarenta

años.—Compañero, Miguel de Soto, natural de Madrid, de cincuenta.

San Ángel: Cura, Juan Bautista Gilge, profeso, natural de Alemania, de cin-

cuenta y un años.

Los pueblos del Paraná.

Candelariu: Superior, Lorenzo Balda, profeso, natural de Navarra, de sesen-

ta y cuatro años.—Cura, Antonio Calderón, profeso, natural de Castilla, de cin-

cuenta y tres.-—Compañero. Angustín Vilert, profeso, natural de Cataluña, de

cuarenta y ^ siete.—Lego, Francisco Leone, natural de Florencia, de setenta y
uno.—Lego, pintor, Joseph Grimau, natural de Barcelona, de cincuenta.—Lego,

Blas Corría, natural de Aragón, de treinta y nueve.

Santa .\na: Cura, Francisco Echagüe, natural de Santafé, en América, de

cuarenta y í*iete años.—Compañero, Pedro Rojas, profeso, natural del Paraguay,

de treinta y cinco.

Loreto: Cura, Felipe Perder, profeso, natural de Alemania, de cincuenta y
cinco años.—Compañero, Matías Fstrobel, profeso, natural de Austria, de se-

tenta y dos.

San Ignacio Miní: Cura, Ramón Toledo, profeso, natural de La Rioja, en

.América, de sesenta y dos años.—Compañero, Miguel López, profeso, natural

de Aragón, de sesenta y dos.—Otro, Segismundo Baur, profeso, natural de

.\lemania, de cuarenta y nueve.

Corpus: Cttra, Pedro Sanna, profeso, natural de Cerdeña, de sesenta y nueve

años.—Compañero, Ignacio Españaque, natural de Aragón, de cuarenta y seis.

Itapuá: Cura, Félix I'rbina, profeso, natural de Madrid, de cincuenta y cinco

años.—Compañero, Esteijan Fina,, profeso, natural de Cataluña, de sesenta y
ocho.—Otro. Santiago Carreras, natural de Barcelona, de treinta y uno.—Otro.

Sebastián Toledano, profeso, natural de Castilla, de setenta y nueve.

Trinidad: Cura, Francisco \'aldivieso, profeso, natural de Ubeda, reino de

Jaén, de setenta y cuatro años.—Compañero. Pedro Pablo Danesi. profeso, na-

tural de Babuco, en Italia, de cuarenta y nueve.

Jesús: Cura. Juan Antonio Rivera, natural de Castilla, de cincuenta y un años.

Compañero, Nicolás Civantos, profeso, natural de Granada, de cuarenta y dos.

San Cosme: Cura, Bartolomé Fiza, profeso, natural de Mallorca, de cincuen-
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se podrán tomar para el seguimiento de esta causa. Madrid, 19 de

diciemlire de 1768.

Original con siete rúbricas y al margen los nombres de 12 Consejeros.—Vein-

tiséis folios más tres en blanco y el de carátula. Emp. ; «Con motivo...» Ter-

mina: «Bucareli».—'Al dorso: «Acordada en 1.° del mismo mes. El Consejo de

Indias, como parece (rubricado). Cons." 16 de en.^o de 1769. Cúmplase lo resuel-

to por S. M. (rubricado), fecho. De oficio. D.° Nicolás de Mollinedo».

5.449 lT(i!l—\— (! Buenos Aires, 178

Lisia de los Rci^iílarcs de lo Compañía del nombre de Jesús

que se remiten por el Cohernador de Buenos Aires en el navio no-

minado (.{San Fe¡ jwndoyy que ha llegado de aquel puerto a éste y

son de las Provincial del Uruguay y Paraná ; es, a saber:

Sacerdotes : Padres Manuel Vergara, Provincial : Sebastián

'Toledano, murió -en 1*1 de diciembre de 1768 : Alejandro de Villa-

vieja, Matías Estrovel, Francisco Limp, Jaime Pasino, Pedro Sana,

José Rivarola, Juan Francisco Valdivieso, Ignacio Sierrain, Fé-

lix Urbina, Miguel Morales, Ramón Toledo, Bartolomé Piza, Fe-

lipe de Arias, Miguel Marimón, Antonio Planes, murió en 20 de

febrero de 176J> ; Felipe Ferder, Tadeo Enis, Miguel López, Ca-

ta y ocho años.—Compañero, Juan Manuel Gutiérrez, profeso, natural de Cas-

tilla, de cuarenta y nueve.—Cirujano, ^ttan de la Cruz Montealegre, natural de

La Mancha, de \eintinueve.

Santiago : Cura, Agustín Salís, profeso, natural de Cerdeña, de cuarenta y

cinco años.—Compañero, Manuel Boxer, profeso, natural de Cataluña, de cin-

cuenta y ocho.

Santa Rosa: Cura, Tomás Arnáu, profeso, natura! de Valencia, de setenta

y un años.—Compañero, Cosme de la Cueva, profeso, natural de Asturias, de

cuarenta y dos.

San Is'nacin Gimcú: Cura, Tadeo Enis, profeso, natural de Alemania, de cin-

cuenta y siete añ'os.

Nuestra Solera de fcc: Cura, Jaime Oliver, natural de Mallorca, de treinta

y cuatro años.—Compañero, Manuel Bertodano, natural de Cartagena, de vein-

tiocho.

Del Coh\í;¡o de la Rioja: Sacerdote, Pedro Zabaleta, profeso, natural de la

villa ele I-egaspia, en Guipúzcoa, de cuarenta y ocho años.—Lego, Ignacio An-

drade, profeso, natural de la ciudad de la nueva Rioja de Todos los Santos, de

seienta y siete.—Total : M;. Buenos Aires, 14 de octubre de 1768.—Bucareli.
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yetano' Ibarguren, Andrés Balterre, Hermenegildo Aguirre, Juan

Díaz, Francisco Sardaeli, José Ignacio Humeres, Juan Manuel

Gutiérrez. Juan Gilge, Juan Fabrer, Pedro Zabaleta, . Santos de

Simoni, Rafael Campamar, Segismundo Griera, Francisco Echa-

güe, Mateo Cano, Agustín Salís, Bernardo Pifereti, Cosme de la

Cueva, Nicolás Sivantos, Isidro Rojas, Pedro Rojas, Miguel Soto,

Jaime Mascaró, Antonio Gómez. Hermanos coadjutores : Salva-

dor Conde, Francisco Sama, Ruperto Tálame, Blas Gorri, Wen-
ceslao Kosqui y Francisco Leoní. Cádiz y abril 6 de 170Í).

Pedro Sánchez Bernal (con su rúbrica).—Original.—Dos folios.—Remitido

al Consejo por el marqués del Real Tesoro en carta dirigida al marqués de los

Llanos desde Cádiz, a 7 de abril de 1769, y visto por el Consejo de 15 de enero

del mismo año, mandó se le diese recibo, lo que verificó el Secretario con fe-

cha en Madrid de 21 de abril de 1769.

5.450 176Í)—4—

7

Buenos Aires, 305

Caria del auirqucs del Real Tesoro a don Julián de Arriaga.

Pasa a sus manos nota de los Regulares de la Compañía que ha

conducido de Buenos Aires el registro Sají Fernando, que arribó

a esta bahía el 5 del corriente. Cádiz, 7 de abril de 1769.

Original.—Un folio.

—

Emp.: «Paso a manos...» Term.: «del corriente».—En
papel aparte está la lista de los Regulares de la Compañía que se remiten por el

Gobernador de Buenos Aires en dicho navio y son de las provincias del Uru-

liuay y Paraná, incluida en el número anterior.

5.451 1769-^—14 Buenos Aires. 178

Lista de los Regulares de la Compañía del nombre de Jesús

de las Misiones del Uruguay que ha conducido la fragata ((San

Nicolásy> (alias) .el «Diamante),), que ha llegado a este puerto del

de Buenos Aires al cargo de don José Darzmusier, Capitán de In^

fantería, y son:

Sacerdotes: Padres Lorenzo Balda, Superior, murió en 8 de

marzo de este año ; Carlos Tux, Adolfo Skal, murió en 19 del

mismo mes y año
; José Cardiel, Tomás Arnau, Salvador Quin-
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tana, Esteban Fina, murió en 11 de febrero del mismo año ; An-

tonio Calderón, Juan Tomás, murió «en 11 de abril del mismo;

Carlos Pérez, José Flechaver, Juan Antonio Rivera, murió en el

mismo día. mes y año ; Miguel Amengual, Manuel Boxer, murió

en 5 del mismo mes y año ; Segismundo Baur, Pedro Biedma,

Pedro Pablo Danesi, murió en 6 del mismo mes y año ; Agustín

Vilert. Domingo Perfeti. Félix Blanich, Ignacio Españaque, Jai-

me Oliver. Manuel Bertodano. Antonio Basualdo. Hermanos coad-

jutores : Pedro Cormaer, murió en 16 de marzo de este año
; José

Griniau, Xorberto Zuilach, Juan de la Cruz, Ignacio Andrade,

murió en 11 de marzo próximo pasado. Cádiz y abril 14 de 1769.

Pedro Sánchez Bernal (rubricado).—Original.—Un folio más otro en blanco,

A 14 de abril el marqués del Real Tesoro remitió esta nota al marqués de los

Llanos para el Consejo, quien en 22 de abril la dio por vista y de ella mandó
recibo al dicho marqués del Real Tesoro el Secretario del Consejo, en Madrid,

a 25 de abril de Í769.



índice de personas, lugares y cosas notables

Abad, Juan, S. I. SSU, 887.

Abad de Illana, Manuel. 855, 1.033, 1086,

1.088. 1.113, 1.125, 1.131. 1.208.

Abaría, Esteban José de. 884, 1.064,

1.154.

Abipones, indios. 881, 882, 894, 899, 921.

929, 257, 975, 976, 996, 997, 1.024,

1.057, 1.060, 1.130, 1.132, 1.176,

1.274.

Acedo Rico, Juan. 1.234.

Acevedo, Pascual de. 784.

Acunha, Conde de. 990, 1.042, 1.043,

1.264, 1.270, 1.271, 1.272.

Achar, Francisco Javier, S. I. 1.285.

Achucarro, Juan de. 1.083, 1.149.

Aguadulce, campo de. 1.195, 1.199.

Aguirre, Carlos, S. I. 1.301.

Aguirre, Francisco, S. I. 1.301.

Aguirre, Hermenegildo, S. I. 1.320,

1.323.

Aguirre, Manuel Santiago, S. I. 1.208.

Aicoticas, indios. 902.

Alquile, doctrina. 1.028.

Alcoriza, Antonio de, S. I. 885.

Aldao, Antonio. 1.310, 1.311, 1.312.

Alejandro VI., línea de demarcación de.

911.

Almedina, Agustín, S. I. 1.286.

Almirón, Francisco, S. I. 1301.

Almodóvar, Marqués de. 1.112, 1.226,

1.269, 1.271.

Alós, Juan, S. I. 970, 1.285.

Alquizalete, Juan Bautista, S. I. 880.

Aisina, Luis, S. L. 1.301.

Altamirano, Lope Luis, S. I. 1.055.

Altamirano, Pedro Ignacio, S. J. 819,

1067.

Altogradi. Nicolás. S. I. 730, 731, 7-32.

735.

Altos, doctrina. 889, 1.175.

Alvarez, Pedro, S. I.- 887, 888.

Alz, Antonio, S. I. 1.285.

Alzaga, Ignacio, S. I. 1.282.

Allende, Pablo de.- 822.

Aller, Fernando, S. I. 1.286.

Amaro (San), fuerte de. 799, 823, 824,

864, 911, 916, 1.028.

Amat y Junient, Manuel de. 846, 856,

950, 973, 981, 989, 998, 1.013, 1.015,

1.0.31, 1.0.34, 1.08.S, 1.097, 1.117, 1.118,

1.135, 1.146, 1.156, 1.167, 1.169, 1.199,

1.223, 1.235, 1.238, 1.240, 1.260, 1.374,

1.291.

Amengual, Miguel, S. I. 1..320, 1.324.

Amezcueta, Manuel, S. I. 1.208, 1.210.

Amilaga, Juan Ángel, S. I. 1.302.

Ana (Santa), de Guaraníes, reducción

S. I. 1.313, 1.321.

Ana (Santa) de Mojos, reducción S. I.

745, 905, 1.027.

Anaya, Félix, S. I. 970, 1.285.

Andonaegui, José de. 790, 802, 804, 832,

1.080, 1.227, 1.257.

Andonaegui, Pedro, S. I. 1.302.

Andrade, Ignacio, S. I. 1.321, 1.323.

Andrés, Gaspar, S. I. 1.209.

Andrés, Jaime, S. I. 1.182, 1.225.

Andreu, Pedro, S. I. 1..301.

Andreu, Pedro Juan. S. I. 956, 1.087,

1.130, 1.160, 1.165, 1.166, 1.284.

Ángel (Santo) de Guaraníes, reducción

S. I. 795, 803, 1.321.

Anguera Fiorilo, Francisco Antonio.

922, 927, 1.005.

Angueta, Mateo, S. I. 1.209.

Ansaldo, Manuel, S. I. 1.208.

Aoiz, Tomás de. 1.0.31.

Aparicio. Ignacio, S. I. 1.285.

Aperger, Segismundo, S. I. 1.313.

Apolobamba, misiones de, O. F. M. 984,

999. Cf. Beni.
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Apó toes i^antcsj, de Guaraníes, re-

ducción S. I. 1.033, 1.091, 1.313, 1.31'0.

Apurimac, río. 913.

Aranda, Félix de, S. I. 1.209.

Aranda, Conde de. 90(), 907. 1.233, 1.235,

1.237, 1.241, 1.243, 1.244, 1.284, 1.290,

1.300.

Arangoiti, Juan Manuel de. 883.

Araní, lugar. 1.156.

Araoz, Alberto, S. 1. 1.302.

Araoz, Antonio. 1.161.

Araoz, Juan Nicolás, S. i. 1.301.

Are, Pedro, S. I. 1.302.

Arcos, Juan de, .S. i. 1.286.

Arequipa. 1.044, 1.045. Cf. Salguero de

Cabrera.

Argandoña, Pedro Miguel de. 817, 855,

931, 954, 1.084, 1.162.

Arguedas, Francisco de. 706, 1.171.

Arguello, José. 821.

Arguro, José Antonio. 1.161.

Arias, Felipe, S. I. 1.320, 1.322.

Arica. 1.123.

Arizaga, Juan de, S. I. 1.284.

Arnal, Francisco, S. I. 1.285.

Arnal, Manuel, S. i. 1.076.

Arnau, Tomás, S. L 1.321, 1.323.

Arqueiro, Juan, S. I. 1.285.

Ar.ó, Ramón, S. 1. 1.130, 1.301.

Arrasqueta, Miguel de. 1.132, 1.133.

Arriaga, Julián de. 705, 710, 712, 718,

754, 757, 759, 762, 771, 773, 775, 782,

788, 798, 802, 806, 823, 825, 828, 830,

831, 832, 833, 834, 836, 847, 848. 850,

855, 857, 805, 871, 879, 880, 885, 888,

889, 890, 891, 892, 895, 897, 905, 910,

911, 914. 915^ 917, 918, 930, 935, 941,

955. 963, 967, 985, 986, 989, 1.010,

1.017 1.020, 1.024, 1.025, 1,028, 1.029,

1.031, 1.032, 1.037, 1.038, 1.039, 1.043,

1.048, 1.050, 1.051, 1.054, 1.058, 1.063,

1.085, 1.092, 1.094, 1.U97, 1.111, 1.112,

1.113, 1.114; 1.116, 1.117, 1.120, 1.121,

1.122, 1.126, 1.127, 1.129, 1.130, 1.138,

1.140, 1.141, 1.14:!, 1.145, 1.148, 1.149,

1.150, 1.151, 1.153, 1.157, 1.158, 1.159,

1.167, 1.169, 1.170, 1.182, 1.195, 1.196,

1.199, 1.200, 1.211, 1.212, 1.217, 1.226.

1.232, 1.241, 1.242, 1.248, 1.250, 1.256,

1.264, 1.265, 1.266, 1.269, 1.270, 1.271,

1.273, 1.276, 1.287, 1.289, 1.299, 1.302,

1.305, 1.323.

Ascaso, Ramón, S. 1. 1.2S5.

Ascot, Juan de. 1.121.

Aspleda, Antonio, S.' L. 1.183, 1.200,

1.201, 1.212, 1.285.

Asunción del Paraguay. 720, 751, 827,

828, 838, 839, 840, 847, 867, 881, 882,

898, 911, 912, 934, 941, 976, 1.015,

1.026, 1.045, 1.064, 1.073, 1.300, 1.301.

Atalalás, indios. 957.

Atirá, doctrina. 839, 1.175.

Aucáes, indios. 987.

Auli, Mateo, S. I. 1.209.

Avalos, Buenaventura, Ü. P. 1.096,

1.109.

Avendaño, Marcos de, S. I. 1.301.

Ayala, Miguel Antonio. 793, 892.

Aymerich y Villajuana, Antonio. 890,

892, 978, 980, 995, 1.004, 1.028, 1.083,

1.156, 1.195, 1.196, 1.199, 1.248, 1.249,

1.275, 1.277.

Azambuja, Conde de. 1.277.

Azcona, Bernardo, S. I. 1.285.

Azcona, Gregorio, O. F. M. 1.094.

Aztma (AstrmaJ, Andrés, S. I. 1.105,

1.118, 1.131, 1.301.

Azuar, Juan Francisco, S. I. 969.

B

Bacacay, río. 761, 795, 797.

Baeza, Miguel, S. I. 1.184, 1.224.

Bailina, Simón,- S. I. 790.

Balda, Lorenzo, S. I. 974, 976, 1.068,

1.203, 1.321, 1.323.

Balsola, Javier Ignacio, S. I. 1.208.

Balterre, Andrés, S. I. 1.321, 1.323.

Balle?ter, Roque, S. I. 1.203, 1.286.

Baquer, Juan, S. I. 1.301.

Barace, Cipriano, S. I. 741.

Baranda, Atanasio de. 917.

Barcena, Juan Antonio de la. 1.290.

Bar:oli, Jaime, S. I. 1,285.

Barzola, Javier, O. F. M. 931.
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Barco, fray Martin, hospitalario. 1.007.

Barranca, fuerte de la.* 993, 994, 1.011.

1.012.

Barranca, Juan Bautista, S. I. 965, 1.28"».

Barreda, José de, S. I. 826, 1.070, 1.0t4.

Barrenechea, Bonifacio. 1.040.

Barrenechea, Francisco, S. 1. 1.301.
.

Barrera, Bernardino, S. I. 1.184. 1.224.

Barrera, Francisco de la. 1.132.

Barreto, Francisco. 793.

Basualdo, Antonio, S. I. 1.320, 1.324.

Basurco y Herrera, José Antonio. 822.

Baulen, Matías. 922, 923, 927, 948, 995,

1.005, 1.006, 1.007.

Baur, Segismundo, S. I. 1.321, 1.324.

Baures, indios (Mojos). 740, 743, 749,

767, 871, 945, 947, 958, 959, 960, 961,

972, 994, 1.194, 1.277.

Beingolea, Juan de, S. I. 714, 743, 706,

837, 867, 869, 870, 958, 972, 978, 981,

1.013.

Belén de Mbayás, reducción S. I. 975,

995.

Belicia, Francisco Javier, S. I. 1.063,

1.302.

Benedicto, Jacinto, S. I. 1.301.

Benedcto, Miguel, S. I. 1.1S4. 1.200.

1.201, 1.212, 1.285.

Beni, río. 744, 913, 999, 1.172. Cf. Apo-

lobamba. misiones de.

Bennazer, Lorenzo, S. I. 969, 1.285.

Bej-dugo, Alonso. 713, 715, 723, 739-749,

766, 768, 769, 786, 787, 788, 812, 836.

845, 859, 879, 901, 921, 926, 928, 932,

933, 939, 940, 944, 945, 946. 949, 950,

951, 952, 959. 971, 978, 981, 986, 988,

990, 1.000, 1.002. 1.003, 1.004, 1.005,

1.006. 1.007, 1.010, 1.011, 1.013, 1.014,

1.015, 1.016, 1.020, 1.111, 1.194, 1.276.

Eerenguer. Francisco José, S. I 887,

888.

Eei langa, Juan de. 1.186, 1.312, 1.313.

Bermejo, rio. 973, 1.133, 1.135, 1.274

Bernardi, Anonio, S. I. 756.

Bernaroli. Antonio, S. I. 781.

Berón, José, S. I. 1.284.

Bertodano, Manuel, .S. I. 964, 1.321.

1.324.

Be.^ora, Pablo, S. I. 885, 887.

Betlemitas, religiosos. 753.

Beulet, Juan, S. I. 1.286.

Biedma, Pedro, S. I. 1.321, 1.324

Bilert, Agustín, S .1. 1.321, 1.324.

Blanco, José. 993.

Blanco, José, S. I. 969, 1.285.

Blanich, Félix, S. I. 1.320.

Blay, Vicente, S. I. 1.285.

Bobadella, Conde de. Cf. Freiré de An-

drade.

Borda, José de. 1.013.

Bordas, Pablo, S. I. 909, 1.285.

Borja (San) de Guaraníes, reducción,

S. I. 815, 1.046, 1.047, 1.068, 1.095,

1.312, 1.320.

Borja (San) de Mojos, reducción S. I.

1.027.

Borrego, Tomás, S. I. 1.301.

i'ourgois, Domingo. 876,' 1.095.

Boxer,. Maniiel, S. I. 1.321, 1.324.

Boza, Jerónimo, S. I. 1.081, 1.166.

Brasil, 843, 851, 852, 916, 917, 1.168,

1.180, 1.191, 1.213, 1.228, 1.250, 1.266,

1.271, 1.272, 1.277.

Bravo, Francisco Javier, escritor. 1.048,

1.284, 1.286, 1.290, 1.308, 1.319.

Bravo del Rivero, Pedro. 950, 1.013.

Briñel, José, S. I. 1.301.

Briones, Martín, S. I. 1.284 .

Bucareli y Ursúa. Antonio. 1.182, 1235,

1.319.

Bucareli y Ursúa, Francisco de Paula.

1.120, 1.121, 1.122, 1.143, 1.148, 1.151,

1.153, 1.159; 1.185, 1.88, 1.189, 1.190,

1.192, 1.193, 1.197, 1.198, 1.199, 1.204,

1.205, 1.211, 1.223, 1.226, 1.235, 1.237,

1.240, 1.241, 1.242, 1.248, 1.249, 1.250,

1.252, 1.257, 1.258, 1.259, 1.261, 1.263,

1.264, 1.265, 1.269, 1.271, 1.272, 1.273,

1.274, 1.277, 1.278, 1.287, 1.289, 1.290,

1.298, 1.303, 1.304, 1.305, 1.306, 1.308,

1.319.

Bucareli y Ursúa, Nicolás. 1.319.

Buenos Aires. 763, 789, 791, 815, 822,

830, 832, 878, 880, 889, 890, 894, 906.

931, 941, 973, 982, 1.033, 1.045, 1.049

1.050, 1.052, 1.052, 1.055, 1.069, 1.073,
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1.074, 1.079, 1.083, 1.084, 1.099, 1.108,

l.llG, 1.120, 1.121, 1.132, 1.148, 1.151,

1.179, 1.180, 1.188, 1.252, 1.805, 1312,

1.322.

Buigés, Francisco. S. I. 975, 1.301.

Eurlenes, Andrés, S. I. 1.284.

Buitillo, Antonio, S. I. 1.301.

Bustinaga, Juan de. 892.

Caazapá, doctrina. 1.175.

Caballero, Julián, S. I. 1.183.

Cabrera, José Antonio, 1.086. 1.088.

Cabrera y Urriola, Juan. 1.160, 1.162.

Caipotorades, indios. 903, 957.

Calamochita, lugar. 1.068.

Calderón, Antonio, S. I. 1.321, 1.324

Camapoán, río, 812.

Campamar, Miguel, S. I. 970, 1.285.

Campamar, Rafael, S. I. 1.320, 1.323.

Campero, Juan Manuel. 1.093, 1.104,

1.105, 1.107, 1.113, 1.128, 1.132, 1.135,

1.147, 1.164, 1.165, 1.199, 1.223, 1.229,

1.230, 1.232, 1.238, 1.258, 1.259, 1.261,

1.289.

Campos, Francisco, S. I. 1.285.

Campos, Gaspar, S. I. 905.

Campos, Pedro de, S. I. 966, 1.285.

Candelaria de Guaraníes, reducción S. I.

976, 1.303, 1.304, 1.312, 1.313, 13,14,

1.315, 1.321.

Canelas. Manuel, S. I. 1.285.

Canibabas, indios. 744.

Canisianos de San Pedro (Mojos), in

dios. 743, 1.009.

Cano, Mateo, S. I. 1.823.

Cañas, Pedro, S. I. 1.285.

Cañete, José. 942, 944.

Caparroso, José, S. I. 1.285.

Carapecuá, doctrina. 839.

Cardiel, José, S. I. 1.068, í .075, 1.313,

1.320, 1.323.

Cardoso, Francisco. 892.

Carlos III. 852, 1.114, 1.169, 1.202, 1.206,

1.278, 1.311.

Carlos (San) de Guaraníes, reducción,

S. I. 1.313, 1.320.

Caivajal y Lancás er, José. 1.072, 1.080.

Carvallo, Antonio, S. I. 1.285.

Carranza, Andrés, S. I. 1.302.

Carranza, Antonio, S .1. 1.285.

Carrera, Alfonso, S. I. 1.208.

Carrera, Gaspar, S. I. 1.285.

Carreras, Santiago, S. I. 964, 1.321.

Garrió, Jpan Francisco, S. I. 1.142, 1 .189.

Carrión Morcillo, Alfonso. 1.013.

Casado, Lorenzo, S. I. 1.285.

Casajús, José. 1.040, 1.056, 1.096, 1.098,

1.099, 1.105, 1.107, 1.108, 1.109, 1.110,

1.145.

Casajús, Sebastián. 830, 831, 1.040, 1.042,

Casares, Diego. 705.

Castañares, Ensebio, S. I. 1.170.

Castel, Buenaventura, S. I. 905.

Castillo, Juan del, S. I. 1.301.

Castillos, playa de. 772, 824, 1.171,

1.173.

Castro, Bernardo, S. I. 1.301.

Catalán, Joaquín, S. I. 887.

Catalina (Santa), isla de. 798, 808, 889,

890, 916, 1.043, 1.051, 1.116, 1.123,

1.265.

Catamarca. 825, 1.114, 1.301.

Cataní, Antonio. 761, 783, 784, 793, 794,

796, 797, 799, 824, 892, 930, 1.040.

1.247.

Cayetano (San) de la Tratada, fuerte

de. 1.190, 1.191, 1.192, 1.193.

Ceballos, Pedro de. 705, 708, 710, 713,

716, 717, 737, 754, 757, 759, 762, 771.

773,. 775, 777, 778, 779, 782, 788, 793,

795, 796, 797, 798, 802, 804, 806, 807,

812, 814, 815, 816, 823, 827, 828, 829,

830, 831, 832, 834, 835, 836, 844, 847,

849, 851, 855, 857, 861, 865, 872, 873,

874, 875, 879, 880, 888, 889, 890, 891,

892, 897, 898, 906, 907, 908, 910, 914,

915, 917, 918, 921, 930, 935, 938, 950,

952, 954, 063, 985, 989, 990, 1.002,

1.003, 1.004, 1.019, 1.020, 1.022, 1.023,

1.024, 1.025, 1.028, 1.029, 1.031, 1.034,

1.035, 1.037, 1.038, 1.039, Í.042, 1.043,

1.048, 1.050, 1.053, 1.054, 1.055, 1.059,

1.061, 1.062, 1.063, 1.064, 1.082, 1.093.

1.094, 1.095, 1.096, 1.097, 1.104, 1.106.
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1.107, 1.112, 1.114, 1.115, 1.116, 1.117,

1.122, 1.125, 1.126, 1.127, 1.129, 1.130,

1.132, 1.133, 1.138, 1.140, 1.141, 1.144,

1.145, 1.147, 1 .148, 1.141), 1.150, 1.151,

1.153, 1.157, 1.158, 1.159, 1.169, 1.178,

1.180, 1.18.5, I.ISS, 1.189, 1.193, 1.196,

1.197, 1.198, 1.204, 1.216, 1.217, 1.223,

1.226, 1.228, 1.241, 1.247, 1.248, 1.249,

1.250, 1.253, 1.257, 1.268, 1.274.

Celis, Antonio de, S. I. 968.

Céspedes, Pedro de. 1.088.

Céspedes, Pedro de, S. I. 1.065, 1.067,

1.068.

Céspedes, Pedro, S. I. 1.285.

Cerrato, Alonso. 802, 803.

Gibantes, Pedro José. 921, 926, 927, 991,

992, 1.005.

Chantos, Nicolás, S. I. 1.321, 1.323.

Cid, José Marcos, S. I. 1.183, 1.200,

1.201, 1.212, 1285.

Cierhain, Ignacio, S. I. 1.320, 1.322.

Clemente XIII. 1.181, 1.212, 1.213, 1.214,

1.215, 1.216, 1.225.

Clemente, Miguel, S. I. 885.

Cliza, valle de. 924.

Cochabamba. 848, 924, 927, 951, 972,

978, 979, 980, 981, 983, 984, 989,

1.000, 1.002, 1.009, 1.014, 1.089, 1.123,

1.156, 1.194, 1.196, 1.288, 1.293, 1.294,

1.295, 1.296, 1.297.

Cocharcas. 742.

Colina, Antonio de la. 1.051.

Colombo, Luis, S. I. 1.301.

Colombo, Salvador, S. I. 1.301.

Colonia del Sacramento. 711, 727, 776,

779, 783, 790, 791, 792, 796, 798, 799,

802, 803, 804, 807, 808, 823, 830, 834,

855, 862, 863, 866, 873, 875, 876, 905,

906, 907, 908, 909, 910, 917, 918, 920,

935, 938, 950, 955, 985, 990, 1.019,

1.020, 1.021, 1.023, 1.028, 1.048, 1.051,

1.052, 1.114, 1.117, 1.129, 1.141, 1.180.

1.187, 1.248, 1.249.

Comesaña, Santiago, S. I. 887, 888.

Concepción de Chiquitos, reducción S. I.

905, 1.027.

Concepc ón de Guaraníes, reducción

S. I. 1.320.

Concepción de Mojos, reducción S. I.

1.010, 1.027.

Concilio Limense III. 722, 840.

Conchas, puerto de las. 791, 1.315.

Conde, Juan. 804.

Conde, Salvador, S. I. 1.320, 1.323.

Conejeros, José, S. I. 1.302.

Contucci, Nicolás, S. I. 819, 974, 975,

976, 995,. 996, 1.087, 1.130 .

Conway, Cornelio. 892, 1.248.

Coquimbo. 722.

Cornejo, José. 883.

Cornejo, fray José, ho-pitalario. 848.

Corazón (Sagrado) de Chiquitos, reduc-

ción S. I. 905.

Corominas, Mateo, S. I. 1.184, 1.200,

1.201, 1.212, 1.285.

Coronel, Eugenio, S. I. 1.301.

Corpus de Guaraníes, reducción S. I.

1.313, 1.321.

Cortada, An.on'o, S. I. 964, 1.301.

Coi tazar, Luis. 942.

Cortés, Eusebio. 928, 991.

Coi tés, Fernando. 964, 967.

Cortés, Juan José, O. F. M. 848.

Correa, Manuel. 791.

Corrientes, San Juan de Vera de las

Siete. 791, 830, 831, 916, 1.034, 1.039,

1.040, 1.041, 1.049, 1.056, 1.073, 1.096,

1.097, 1.098, 1.104, 1.106, 1.107, 1.109,

1.110, 1.111, 1.132, 1.133, 1.137, 1.139,

1.143, 1.144, 1.145, 1.146, 1.157, 1.158,

1.203, 1.204, 1.205, 1.301, 1.309, 1.315,

1.318.

Corro y Vaca, Juan José. 883.

Cosme (San) de Gua'-aníes, reducción

S. I. 1.313, 1.320,

Cover, José, S. I. 1.285.

Crespo, Pedro José. 1.146, 1.158.

Crespo Ortiz, Juan Manuel. 761, 773,

832, 850, 990, 1.111, 1.150, 1166.

Croquer, José, S. I. 1.285.

Cruz (Santa) de Guaraníes, reducción

S. I. 1..310, 1.319.

Cruz (Santa) de la Sierra. 738, 739, 750,

768, 770, 809, 810, 811, 813, 845, 848,

857, 860, 861, 871, 913, 923, 918, 962,

972. 979, 980, 981, 983, 984, 998,

84
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1.000, 1.008, 1.010, 1.014, 1.019, 1.028,

l.ui2, l.i.íió, l.oby, l.oyy, 1.140, 1.176,

l.lTy, l.lV)8, 1.27Ó, 1.-77, 1.288.

Cruz, Miguel, S. I. I.b02.

Cuellar, Juan José. %1.

Cuesia, Francisco, S. I. 1.301.

Cueva, Cosme de la, S. 1. 1.091, 1.321,

1.323.

Cump.ida, isla. 749.

Curuguatí, San Isidro de, villa. 720, 838,

839, 894, 911, 941, 1.157, 1.175, 1.2i8.

Cuyabá. 735, 7(58, 859, 860, 899, 912,

913, 914, 915, 917, 947, 948, 950, 951,

952, 902, 973, 979, 983, 984, 988, 990,

998, 999, 1.000, 1.010, 1.018, 1.020,

1.035, 1.085, 1.168, 1. 172, 1.275.

Cuyo, San Juan de. 1.302.

Cuzco, yl.j, 1.U3U, 1.044, 1.045.

CH

Chaco. 708, 754, 762, 763, 827, 727, 847,

856, 881, 882, 888, 900, 915, 955, 957,

973, 976, 987, 988, 996, 997, 1.017,

1.057, 1.067, 1.087, 1.099, 1.102, 1.105,

1.130, 1.131, 1.1.32, 1.133, 1.134, l.loü,

1.176, 1.228, 1.232, 1.233, 1.238, 1.239,

1.244, 1.274, 1.301.

Chañas, nidos. 901, 957.

Charcas, Chuqu.saca, La Plata. 738, 739

750, 737, 706, 768, 770, 784, 787, 809,

813, 814, 833, 837, 843, 850, 854, 858,

859, 870, 883, '924, 925, 930, 950, 978,

983, 1 002, 1.009, 1.028, 1.036, 1.044,

1.046, 1.002, 1.112, 1.119, 1.128, 1.150,

1 156, 1.161, 1.173, 1.177, 1.190, 1.194,

1.289, 1.298. . .

Charrúa i, indios. 1.053.

Chayanía, lugar. 893, 1.014.

Chichas, corregimiento de. 983.

Chile. 833, 1.044, 1.235, 1.237, 1.238.

Chillón. 861, 947, 979. 980, 981, 990, 991,

1.028.

Chimeno, Juan Manuel, S. I. 1.209 .

Chiqui os, m sienes de. 749, 751, 769,

800, 808, 869, 901, 902, 903, 905, 925,

929, 932, 948, 949, 957, 982, 984, 990,

998, 999, 1.000, 1.004, 1.008, 1.010,

1.014, 1.027, 1.089, 1.124, 1.169, 1.176,

1.259, 1.201, 1.262, 1.273, 1.274, 1.275,

1.2Í6, 1.277, 1.288, 1.292, 1.2d5, 1.296,'

1.298, 1.299.

Cha-iguanos, ind-os. 903, 932, 959, 989,.

I.l¿i4, 1.235.

Chomé, Ignacio, S. I. 905.

ChuGuito. 951, 998, 1.002, 1.089, 1.147,

1.240.

Chueca, José, S. I. 905.

Chun;pies, aidios. 888, 900, 957, 1.130,

1.232.

Chuy, angostura del. 807, 824, 864, 878,

6ü\}, ylO, 93.5, 1.020, 1.028, 1.048.

D

Danesi, Pedro Pablo, S. I. 1.321, 1.324.

Delgado, Andrés, S. I. 1.301.
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ducción S. I. 868, 949, 1.008, 1.027.

Deya, Juan Ignacio, S. I. 1.284.
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Diaz, Gabriel, S. I. 848, 924.

Diaz, Joaquin, S. I. 1.184.
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Doblas, Alonso de las. 1.249.
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Estero, Santiago del. 1.073, 1.105. 1.113,
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744, 927, 949, 1.010, 1.027, 1.195.
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906, 985, 1.028, 1.052, 1.308.

Martín (San) de Mojos, reducción S. I.

995, 1.010, 1.027.

Martín Rojo, Pedro, S. I. 885, 887.

Mártires (Santos) de Guaraníes, reduc-

ción S. I. 1.312, 1.320.

Martínez, Francisco, S. I. 1.285

Martínez, Juan Miguel, S. I. 1.302.

Martínez, Marcos, S. I. 1.286.

Martínez, Mariano, S. 1. 1.209.

Martínez, Patricio, S. I. 1.209.

Martínez de Ibarra, Antonio de la Tri-

nidad. 1.039, 1.040, 1.047, 1056,

1.096, 1.098, 1.104, 1.1C5, 1.107, 1.108,

1.109, 1.144, 1.145, 1.314.

Martínez Sobrado, Pedro, S. I. 1.284.

Marturel, Rafael, S. I. 1.285.

Marrón, Juan Marcos. 717, 759.

Más, José, S. I. 1.301.

Mascaró, Jaime, S. I. 1.066. 1.319, 1.323.

Maserano, Principe de. 1.251, 1.256,.

1.265.

Aiataguayos, indios. 1.030, 1.134.

Matogros.-^o. 724, 729, 735, 736, 745, 747,

749, 751, 766, 767, 768, 769, 770, 7S5,

786. 809. 810, 811, 812, 834, 835, 838,

843, 844, 845, 857, S58, 859, 860, 857,

868, 869, 912, 914, 917, 927, 933, 946,

947, 950, 951, 952, 973, 979, 982, 983,

984, 988, 999, 1.000, 1.001, 1.002, 1.003,

1.008, 1.009, 1.010, 1.013, 1.016, 1.020,

1.027, 1.035, 1.123. 1.168, 1.172, 1.273.

1.276, 1.287. 1.293.

Matorras, Jerónimo. 1.090, 1.244, 1.268.
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Mbayás (^BayásJ, indios. 723, 7(52, 780,

8-40, 882, 894. 81)5, Si«». t>01, 1)12, 929,

957, 974. 99.J. 99(i. 1 • 24. 1.057, 1.060,

1.170.

Mbotetey, no. 912.

Medinilla, Nicolás de, S. I. 726, 735.

Medrano, Pedro. 788, 892, 1.197.

Mejia, Alejo, S. I. 1.301.

Mello, Tnm,;-. de:. 1.1.>2, 1.217, 1.219,

1 .243.

Mello de Ca.'^tro, .Manuel Kermudo de

845.

Méndez de Gondar, jacinto. 925.

Mendoni;a Furtado, Francisco Javier

845.

Mendoza, ciudad. 862, 1.302.

Mesia de la Cerda, Fedro. 1.235, 1.237.

Mesía y Muuibe, Cristóbal. 950, 1.013.

Mesner, Juan, S. I. 905.

Mézquida, Gregorio, S. I. 1.301.

Mézquida, Joaquín, S. I. 1.182, 1.217,

1.219, 1.222, 1.226.

Miguel, Francisco, S. L 1.305.

Miguel (San) de Chiquitos, reducción

S. I. 905, 1.027.

Miguel (San) de Guaraníes, reducción

S. L 794, 1.068, 1.080, 1.308, 1.314,

1.321.

Miguel (San) de Mojo», reducción S. I.

725. 729, 730. 749, 869, 870, 926, 939,

940, 944, 945. 946. 947, 949, 952, 961,

mi, 992. 993. 994. 1.003, 1.012, 1.027.

Miguel (San) de Rio Grande, fuerte.

772, 807, 808, 824, 864, 878, 891. 916,

936, 937, 985, 1.021, 1.028, 1.051, 1.264.

Miguel (San) de Tucumán, ciudad. 819,

1.073, 1.087. 1.105, 1.113, 1.132, 1.301.

Milh'm, Diego, S I. 1.285.

Millán, Francisco. 917.

Millas, Joaquín, S. I. 966, 1.285.

Mimbela, Jaime. O. F. M. 925.

Minuanes, indios. 1.203.

Miraflores (Tucumán), reducción S. 1.

1.131.

Miranda. Francisco Javier, S. I. 1.087,

1.301.

Mirim (Merin, Mini), Jaguna. 807, 1.048.

Miriñay, r:o. 1..3Í0. 1.318.

Alirones Benavente, Manuel Isidoro de.

950.

Mrthermayer, Fernando, S. 1. 782, 886,

887.

Mizque. 924, 926, 951, 983, 981, 989.

1.009. Cf. Cruz (Santa) de la Sierra.

Mojos, misiones de, S. I. 714, 723, 73S.

739-749, 751, 766, 768, 770, 813, 814.

835, 830, 843, 845, 850, 852, 854, 858,

8(50, 867, 868, 871, 884, 886, 887, 912,

1)13, 924. 925, 926, 927, 984, 986, 988

99o! 998, 999, 1.000, 1.027, 1.042, 1.085,

1.093, 1.111, 1.113, 1.117, 1.118, 1-124

1.140, 1.146, 1.147, 1.156, 1.168. 1.172,

1.192, 1.194, 1.198, 1.199. 1.230, 1.240

1.248, 1.255, 1.259, 1.260, 1.261, 1.26V.

1.266, 1.271, 1.273, 1.274, 1.275, 1.276,

1.277, 1.288, 1.292, 1.295, 1.296, 1.299

Mojos y Matogrosso, guerra de. Prepa

rativos. 713, 723, 739, 750, 757, 768

784, 786, 787, 809, 844, 867.

Primera campaña. 8(57, 868, 869

921, 922, 923, 926, 927, 930, 932, 948.

98l', 986] 991, 992, 993, 994, 995, 999,

1.055, 1.006, 1.008, 1.036.

Segunda campaña. 979, 982,

1.013, 1.016, 1.124, 1.130, 1.140, 1.147,

1.156, 1.168, 1.192, 1.194. 1.195, 1.198,

1.230, 1.240, 1.255.

Mobimas, indios. 744.

Mocobies, indios 828, 901, 957, 1.067,

1.087, 1.131, 1.132, 1.133, 1.134, 1.229,

1.232.

Mocoretá, rio. 1.310, 1.318.

Mogy, Antonio, S. I. 1.301.

Molina, Fernando,- S. I. 965, 1.285.

Molina, José. 1.178, 1.190, 1.192, 1.193,

1.249, 1.250, 1.264.

Molina, Juan, S. I. 1.284.

Molina, Manuel. 892, 918

Molleda, Gregorio de. 883.

Momón, Miguel, S. I. 1.285.

Moneda, Rafael de la. 718, 1.175.

Montealegre. Juan de la Cruz. S. 1.

1.321.

Montero, Patricio, S. I. 1.183, 1.201.

Montevideo. 760, 771, 772, 783, 823, 829,

830. 8.32, 836. 8.58, S74, 875, 876, 878,
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879, S81, yili, Olí), 938, 952, 985, 986.

1.002, 1.050, 1.051, 1.052. 1.053, l.OST.

1.094, 1.117, 1.123, 1.14y. 1.151, 1.152,

1.107, 1.169, 1.170, 1.1S5, 1.187, 1.18S.

1.198, 1.202, 1.227. 1.248, 1.250, 1.252.

1.257, 1.284, 1.286.

Moraes, Gregorio de. 1.191.

Morales, Antonio, S. I. 1.301.

Morales, José, S. I. 1.302.

:Morales, Miguel. S. I. 1.319. 1.322.

Morales, Pedro, S. I. 1.286.

Moran, Anastasio, S. I. I.IM. 1.225.

MoreJ, Pedro. 1.093.

Moreno, Juan José. 1.181.

[Moreno. Pascual. S. I. 886, 887.

Morfi (Morphij. Carlos. 892, 990. 1.050,

1.095, 1.157, 1.158, 1.159, 1.204, 1.228.

1.291.

Morro, Ignacio. S. I. l.l^J, 1.200, 1.201.

1.212.

Mosquera, Jc^é, SI. 885, 887.

Moya, Pedro, S. I. 1.285.

Muniain, Juan Gregorio. 1.269, 1.297,

1..303. 1.306.

Muñoz, Antonio, S. I. 5:)65, 1.285.

-Muñoz, Antonio Benigno, S. I. 1.302.

Muñoz, Bruno. 1.170. 1.196, 1.198.

Muriel, Domingo, S. I. 1.057, 1.066,

1.082. 1.100. 1.130. 1.153, 1.178, 1.214

Mut. Rafael. .S. I. 96». 1..301.

N-

Xavalón. Francisco, S. I. 1..301.

Navarro. Diego. S. I. 1.285.

Navarro, Domingo. S. I. 1.161, 1.165.

1.166, 1.301.

Navas, Miguel, S. I. 1.301.

Negli. Acacio. S. I. 1 2s5.

Negro, río (Uruguay). 1052, 1173.

Neenguirú, Nicolás, md:.-). 1.310.

Nicolás (San) de Guaraníes, reducción.

S. I. 1.068, 1.075, 1.076. 1.077. 1.320.

Nicolás (San) de Mojos, reducción S. I.

947, 1.010. 1.027.

Nieto, José, 706, 707, 708. 716, 717, 737.

760, 764. 76.T. S92. '.lOO. 1.094. 1.19R.

Nieto, Julián, S. I. 1.185. 1.212, 1.2.^5.

Nogal, Pedro, S. I. 1.284.

Nogler, Jul.an, S. I. 905.

Nogués, Pablo, S. I. 885, 887.

Novat, Gabriel, S. I. 1.136, 1.300.

Núñez, Jerónimo, S. I. 1.124, 1.201.

Núñez Cornejo, José. 715, 724. 739, 745,

769, 784/787, 870.

Nusforffer. Bernardo, S. I. 1.027, 1.073,

1.074.

O

Ochagavia, Manuel ^Martínez de. 1056.

Oeyras, Conde de. 1.269, 1.271, 1.272.

Offner, Juan, S. I. 1.301.
'

Olavarriaga, Pedro, S. I. 969.

Oliva, Juan de, S. I. 971, 1.285.

Oliver, Jaime, S. I. 1.321, 1.324.

Olmedo, Juan Pablo de. 925.

Ondicola, Juan, S. I. 1.302.

Onzí, Vicente, S. I. 1.209.

Orcajo, Juan Antonio. 892.

Ordóñez, Fernando. S. I. 1.301.

Orell, Juan, S. I. 969 .1.285.

Orive, Manuel, S. 1. 969.

Oroño, Francisco, S. S. 1.301.

Oros, José Antonio. 1.160.

Orosz. Ladislao, S. I. 1.085, 1.284.

Ortega, Francisco, S. I. 1.184, 1.224.

Ortiz, banco de (Rio de la Plata). 1.053.

Ortiz, Tomás, S. I. 886. 888.

Ortiz Foronda, Francisco. 950.

Ortiz de Ocampo, Juan Francisco S. I.

1.301.

Ortiz de Rozas, Domingo. 824.

Ortiz de Rozas, Domingo (hijo). 876.

Ortos, Hipólito, S. I. 1.285.

Oruro. 1.147. 1.150, 1.240, 1.290. 1.296.

Crrantia, Domingo de. 1.013.

Osorio, Casimiro. 883.

Osorio. Tomás Luis. 777, 784, 793, 794,

795, 797, 799, 823, 824, 862, 936.

Osquiguilea. Manuel, S. I. 971. 1.286.

Ot, José. S I. 1.301.

Otaegui. Juan Ignacio de. 1.123.

Otazu, Antonio de. 816, 820, 822.

Ovarzáhal. lo-nacio. S. I. 1.091. 1097.
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Pablo (San) de Mojos, reducción S. I.

1.027.

Pacheco, Alonso. 760.

Páez, José, S. I. 1.284.

Palacios, Francisco Javier de. 771, 813,

978, 1.255.

Pa.:acios, Vicente, S. I. 1.183, 1.200,

1.201, 1.212.

Palozzi, Esteban, S. I. 905, 951, 1.010.

Pampas, indios. 963, 987, 988.

Para (Gran). 724, 7G7, 7G8, 770, 843,

912, 913, 914, 934, 940, MQ, 949, 1.000,

1.019, 1.171, 1.275.

Paraguay. 718, 719, 720. 721, 722, 702,

703, 772, 816, 827, 828, 838, 840, 841,

847, 857, 888, 889, 893, 894, 895, 896,

898, 912, 931, 957, 973, 975, 995, 1.024,

1.025, 1.031, 1.032, 1.054, 1.058, 1.060,

1.063, 1.116, 1.132, 1.166, 1.167, 1.175,

1.176, 1.179, 1.205, 1.228, 1.259, 1.305,

1.307, 1.315, 1.318.

Paraguay, Misiones del ,S. I. 719, 720,

773, 839, 840. 842, 876, 892, 893, 897,

898, 1.032, 1.033, 1.042, 1043, 1.049,

1.072, 1.073, 1.074, 1.099, 1.102, 1.142,

1.169, 1.237, 1.317.

Paraná, rio. 802, 911, 1.049, 1.080, 1.133.

1.142, 1.303. 1.304, 1.305, 1.306, 1.307,

1.312, 1.313, 1.314, 1.315 1.318, 1.321.

Pardo, Miguel, S. I. 1.303.

Pardo, rio y fuerte. 734, 772, 777, 782,

783, 793, 794, 795, 797, 798, 799, 803,

814, 823, 824, 862, 864, 865, 911, 912,

916, 930, 938, 1.043, 1.191, 1.192, 1.314.

Paris, Antonio, S. I. 1.302.

Parisiis (Parisicas), indios. 745, 860.

Parra, Felipe, S. I. 1.208.

Parra.. Pedro José de, O. F. M. 942,

1.019, 1.090. 1.091, 1.092, 1.094, 1.126,

1.127, 1.136, 1.137, 1.188, 1.201, 1.202.

Pasaines, indios. 888, 900, 957, 1.130,

1.232.

Pascual, .Antonio. 1.195.

Passino. Jaime. S. I. 1.068, 1.072, 1.320,

1.322.

Patzi, Narciso, S. I. 905.

Pauche, Florián, S. I. 1.301.

Paulo, Sao (Brasil). 1.018, 1.085, 1.191.

Paur, Jacobo, S. I. 782, 887, 970.

Pi^yaguás, indios. 915, 1.053 .

Payet, Félix, S. I. 1.185, 1.225.

Paygorri, Clemente, S. I. 1.285.

Paz, Domingo, S. I. 1.285.

Paz, Domingo (coadjutor), S. I. 1.285.

Paz, Juan José, S. I. 1285.

Paz, La (Boliv.a). 814, 999, 1.044.

Pechuius, indios 745.

Pedro (San) de Mocobieí, reducción

S. I. 1.067.

Pedro (San) de Mojos, reducción S. I.

735, 741, 742, 743, 744, 745, 748, 750,

im. sos, 922, 947, 961, 972. 980. 983,

992, 993, 1.005, 1.009, 1.010, 1.027,

1.056, 1.195.

Pedro (San) de Río Grande. 772, 916,

917, 1.178.

Pedrogómez, Antonio de, S. I. 964,

1.820.

Pelayo, Manuel. S. I. 971, 1.285.

Peleyá, José, S. I. 905.

Peña, Antonio, S. I. 1.301.

Peña Zamorano, Domingo de la. 1.013.

Pequera, Ramón de. 1.190.

Peralta, José de, O. P. 842.

Peralta, Ventura, S. I. 1.301.

Peramás, José, S. I. 1.284.

Peredo, Luis de. 817, 819. 820.

Pereira. Cristóbal. 916.

Pereira, Francisco, O. F. M. 761.

Pereira, Ignacio, S. I. 849, 1.082, 1.170.

Pérez, Carlos. S. I. 1.320. 1.324.

Pérez. Francisco. S. 1. 886, 888.

Pérez, León. 1.145.

Pérez, Manuel. S. L 1.209.

Pérez de Vargas. José. S. L 853, 854,

886. 888.

Perfetti, Domingo. S. L 1.320, 1.324.

Pestaña y Chumacero, Juan Francisco

de. 7.-i7. 771, 786, 813, 826, 866, 867,

869, 871, 926, 928, 946, 950, 963, 964,

971, 981, 986. 1.001, 1.002, 1.004, 1.012,

1.017, 1.029, 1.085. 1.088, 1.089, 1.093,

1.097, 1.107, 1.118, 1.124. 1.1.30. 1.140,
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1.141. 1.140, 1.147, l.lDü, 1.1G2, 1.107,

1.108, 1.109, 1.180, 1.192, 1.19::!, 1.198,

1.221, 1.229, 1.2:i0, 1.235, 1.240, 1.249,

1.255, 1.200, 1.277.

Picer, Gaspar, S. I. 1.284.

Piedras, fuerte de las. 7o0, 731, 732, 707.

Piedras Albas, Marqués de San Juan de.

I.IOÜ, 1.182, 1.212, 1.215, 1.217, 1.244,

• 1.274.

Piera, l'rancisco. 793, 892.

Piffereti, Bernardo, S. 1. 1.320. 1.323.

li comayo, río. 957.

Pinto Bandeira, Francisco. 799, 804.

. 1.192,

Pinto Carneiro, Antonio. 794.

Piquemáns, José. 1.124.

Piribebuy, lugarr 839.

Pizá, Bartolomé, S. I. 1.321, 1.322.

Pizarro, Sebastián. 892.

Plana, Agustin, S. I. 1.284.

Planes, Antonio, S. I. 1.320, 1.322.

Plantich, Nicolás, S. I. 1.088, 1.286.

Plata, Río de la, y territorio, 713, 717,

718, 754, 755, 759, 760, 783, 802, Sil,

812, 858. 891, 935, -973, 1.038, 1.051,

, 1.052, 1.05;í, 1.121, 1.135, 1.151, 1.250,

1.251.

Po, Francisco Javier del, S. I. 1.280.

Poliger, José, S. I. 1.285.

Polo, Pedro, S. J. 1.301;

Ponce, Migue!, S. I. 1.301.

Ponce, Pascual, S. I. 924.

Porco. 983.

Pórlier, Antonio. 813.

Porras y Vicuña, Domingo, O. F. M.
848.

Posada, :\Ianuel, S. 1. 968.

Potosí. 738, 751, 773, 786. 789, 810, 836,

.'871, 913, 934, 951, 979, 980, 913,1.014,

1.031, 1.003, 1.088, 1.089, 1.140, 1.147,

1.194, 1.240. 1.289. 1.296.

Potosí, Casa de Moneda. 7(15. Cf. Vi-

Uafranea del' Vierzo.

Pozzchonelli, Franc seo Javier. S. I.

727, 731.

Prieto, Antonio. S. I. 3.209.

Puerta, Torcuato Manuel de. 771. 818,

978.

Q

Ouerejazu Mollinedo, Antonio Herme-

negildo de. 1.013.

Ouerini, Manuel, S. I. 817, 819, 1.077,

1.105,' 1.113, 1.160, 1.165, 1.284.

Quesada, Juan de, S. I. 1.280.

Quintana, Alberto de. S. I. 744.

Quintana, Jacin.o de la. S. I. 1.301.

Quintana, José de la. 824, 1.053.

Quintana, Manuel de la. 892.

Quintana, Salvador, S. I.' 1.320, 1.324

Qu.ntero. Francisco. 947. '

Quiñones, José, S. I. 1.285.

Quiñones, Juan Antonio, S. I. 1.285.

Quiroga, José, S. I. 1.285.

Quirós, Francisco Javier, S. I. 743.

R

Rábago, Francisco de, S. 1. 1.080, 1.077.

Rafael (San) de Chiquitos, reducción

S. I. 749, 905, 947, 948, 951, 1.002,

1.027.

Ramí, Silvestre, S. I. 965. 1.301 .

, Ramírez, Manuel, S. 1. 1.209.

Ramos, José, S. I. 970, 1.285.

Ramos, Pedro. 739.

Ramos Vidal, Lope. 893.

Real Tesoro, Marqués del. 1.039, 1.121,

1.185, 1.200, 1.209, 1.210, 1.287, 1.288,

1.302, 1.322.

Reig, Jaime, S. I. 1.208.

Reina Vázquez, Vicente de. 892, 990.

Reisner, José, S. I. 739.

Reitter, Gaspar, S. I. 782, 887.

Reiter, José, S. I. 747.

Rejón, Jerónimo, S .1. 1.301.

Retoaza, Juan Manuel de. 892.

Reus, Pedro. S. I. 1.301.

Revoredo, Tomás, S. I. 905.

Reyes, cerro de los. 772.

Reyes (Santos) de Mojos, reducción

S. I. 1.027.
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Rilwdeneii-a Benito, S. I. 1.28G.

Eibas. Juan Antonio, S. I. 1.18o, 1.200,

1.201.

Ribas, Roque, S. I. l.oOl.

Ribera, Juan Anton.o, S. I. 1.^21, 1.324.

Ribera .Miranda, Manuel José de. 1.039,

1.098.

Rico, Juan José, S. I. 1.209.

Riera, Manuel, S. I. 1.285.

Riglos, Marcos José de. 1.181.

Rio Janeiro. Cf. Janeiro.

Rioja (iSiueva), Tucuman. 1.073, 1.31tí,

1.321.

Ríos, Juan, S. 1. 1.2S5.

Ripoll, Antonio, S. I. 1.302.

Rii y Bonneval, Juan de. 876, 1.248.

Riva, Francisco, S. I. 1.212.

Riva Herrera, Juan Francisco de la.

1.303, 1.305, 1.308, 1.309, 1.311, 1.312,

1.313, 1.315.

Rivadeneira, José, S. I. 1.285.

Rivarola. José de, S. I. 1.321, 1.322.

Rivero, Manuel, S. I. 1.301.

Robina, José. 1.013.

Robles, José de, S. 1. 1.057, 1.065, 1.082,

1.100, 1.130, 1.136, 1.142, 1.143, 1.153,

1.17S, 1.201, 1.202.

Roca, Domingo, S. I. 1.301.

Roca, José, S. I. 1.184, 1.225.

Roca, Juan Bernardo de la. 930, 978.

Rocoronos, indios. 745.

Rocha y Rodríguez, Miguel de la. 1.159,

1.181, 1.318, 1.320.

Roda, Manuel de. 823.

Rodríguez, Agustín, S. I. 970, 1.285.

Rodríguez, Cristóbal, S. I. 905.

Rodríguez, José, S. I. 905, 1.301.
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